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PROLOGO. 


Al  estudiar  una  lengua,  el  fin  intentado  puede  ser  inquirir  su 
origen,  sus  afinidades  con  otros  idiomas  y  las  leyes  morfológicas 
y  fonológicas  que  han  determinado  su  desenvolvimiento. 

Tal  estudio  tiene  un  carácter  enteramente  desinteresado  y  cien- 
tífico. Quien  lo  hace,  aspira  al  conocimiento  de  la  lengua  por  la 
lengua  misma;  y  analiza,  describe  y  agrupa  hechos  de  lenguaje, 
para  llegar  por  procedimientos  legítimos  al  conocimiento  cierto 
de  leyes  cuya  universalidad  aumenta  con  los  progresos  siempre 
crecientes  de  la  Filología. 

Pueden  también  considerarse  los  idiomas  como  el  medio  más 
apropiado  para  expresar  el  pensamiento;  como  instrumento  de 
que  nos  ilervimos  para  hacer  á  la  continua  análisis  y  síntesis;  lo 
mismo  que  abstracciones,  generalizaciones  y  clasificaciones. 

Desde  este  punto  de  vista  el  estudio  de  una  lengua  lleva  por 
fin  darla  á  conocer,  de  manera  que  quien  se  sirva  de  ella  establez- 
ca,  al  pensar  y  al  hablar,  series  no  interrumpidas  de  ecuaciones 
entre  la  cosa  significada  y  su  signo;  entre  la  idea  y  la  palabra. 

Quien  hace  este  estudio  aspira  á  la  propiedad  y  claridad  del 
lenguaje,  y  debe  proponerse  además  alcanzar  la  pureza  de  la  dic- 
ción y  la  elegancia  en  el  decir. 

Corresponde  á  la  gramática  teórica  y  práctica  de  una  lengua 
alcanzar  estos  fines,  enseñando  á  expresar  el  pensamiento  con 
claridad,  propiedad,  pureza  y  elegancia  por  medio  de  la  palabra 
hablada  ó  escrita. 

Ha  sido  mi  intento  al  formar  este  libro  escribir  una  'agrama- 


VIH 

tica  teórica  y  práctica  de  la  lengua  castellana;''  toca  á  los  doctos 
decidir  si  mi  modesta  obra  puede,  sin  gran  impropiedad,  llevar 
ese  nombre,  bastante  ambicioso,  si  se  atiende  por  una  parte  á  la 
importancia  y  magnitud  del  asunto,  y  por  otra  á  las  exiguas 
fuerzas  del  autor.  • 

La  parte  teórica  clasifica  las  palabras,  las  define,  define  tam- 
bién sus  accidentes  gramaticales  y  sus  elementos  constitutivos; 
expone  el  significado  do  cada  uno  de  ellos,  y  enseña  cuáles  son 
las  leyes  morfológicas  y  fonológicas  á  que  se  ha  de  sujetar  la  for- 
mación de  las  voces  nuevas  y  la  transformación  de  las  ya  existen- 
tes, á  fin  de  que  resulten  eufónicas  por  su  estructura  y  propias 
por  la  expresión  de  las  ideas  que  están  destinadas  á  significar. 

Enseña  cómo  se  combinan,  relacionan  y  subordinan  las  pala- 
bras, para  expresar  el  pensamiento  que  ha  de  reflejarse  en  ellas 
con  entera  fidelidad. 

Indaga  luego  el  mecanismo  y  funciones  de  los  órganos  de  la 
voz;  define  el  tono,  la  extensión,  la  intensidad,  el  timbre  y  el  vo- 
lumen de  ella;  tasa  el  valor  fonético  de  las  letras;  describe  el  me- 
canismo de  su  pronunciación;  clasifica  y  define  las  sílabas,  y  en- 
seña á  computar  su  número  en  cada  palabra;  fija  la  acentuación 
y  valor  prosódico  de  las  voces,  y  establece  los  fundamentos  de 
la  ortografía. 

La  gi'amática  teórica  acude  ya  á  la  gramática  histórica,  ya  á  la 
comparada;  ora  á  la  psicología,  á  la  lógica  y  á  la  ideología;  ora 
también  á  las  ciencias  auxiliares  de  la  fonología,  para  ilustrar  y 
demostrar  sus  enseñanzas,  y  para  justificar  el  fallo  del  uso,  al 
cual  ha  de  recurrir  el  gramático  que  desee  conocer  eirsí  misma 
la  lengua  que  analiza  y  estudia. 

Aparecen  de  resalto  las  relaciones  intimas  que  enlazan  la  cien- 
cia del  lenguaje  con  las  ciencias  que  tratan  del  espíritu,  do  sus  ope- 
raciones y  facultades,  en  la  clasificación  de  las  palabras  fundada 
on  su  valor  ideológico  (20);  en  los  oficios  lógicos  que  desempeña 
el  artículo,  ligados  íntimamente  con  la  extensión  y  comprensión 
de  los  términos;  en  la  clasificación  del  verbo  que  depende  on  par- 
te del  valor  lógico  que  tiene  en  la  proposición,  y  en  parte  de  los 
hechos  psicológicos  que  declara;  en  las  múltiples,  abstractas  y 
complicadas  relaciones  de  sus  tiempos;  en  el  valor  do  sus  modos 
que  ponen  de  manifiesto  los  diversos  estados  del  espíritu,  y  final- 
mente on  las  propiedades  de  las  ideas  y  de  los  juicios  que  reapa- 
recen en  las  palabras  ó  términos,  así  como  en  las  proposiciones. 


IX 

Al  afirmar  la  innegable  dependencia  que  subordina  la  palabra 
á  la  ¡dea,  no  voy  tan  lejos  que  piense  y  asiente  que  los  lógicos  y 
los  filósofos  construyen  las  lenguas;  éstas  son  el  resultado  de  la 
labor  impersonal  de  los  pueblos,  los  cuales,  sin  embargo,  son  co- 
lectividades do  lógicos  y  filósofos  inconscientes. 

En  el  proceso  y  constantes  modificaciones  de  los  idiomas  toman 
parte  muy  principal  dos  agentes:  el  psicológico  ó  inconsciente,  y 
el  lógico  y  consciente. 

Por  agente  psicológico  entiendo  el  instinto  del  pueblo  que  ha- 
ce brotar  de  los  labios  de  éste  la  frase  espontánea  y  muchas  veces 
gráfica,  que  expresa  lo  que  más  vivamente  hiere  la  imaginación 
ó  el  sentimiento;  y  por  agente  lógico  el  criterio  de  los  doctos,  que 
lima  y  castiga  la  locución  popular. 

A  las  veces  ambos  están  concordes;  pero  con  frecuencia  se  sus- 
citan entre  uno  y  otro  graves  conflictos:  pudieran  citarse  á  este 
propósito  algunos  usos  del  relativo  cuyo  y  aquellas  otras  construc- 
ciones en  que  se  aplica  un  solo  complemento  ó  régimen  á  pala- 
bras que  le  piden  diverso. 

El  agente  lógico  exige  que  cada  voz  lleve  su  régimen  propio; 
el  agente  psicológico  adjudica  á  las  dos  palabras  el  complemento 
que  pide  la  más  inmediata. 

En  el  uso  del  hipérbaton  se  sacrifica  muchas  veces  á  la  expre- 
sión de  loa  afectos  la  enunciación  ordenada  y  lógica  de  las  ideas 
y  de  los  raciocinios. 

Someramente  queda  indicado  cómo  influyen  las  ciencias  psico- 
lógicas en  el  proceso  de  las  lenguas  en  general  y  de  la  nuestra  en 
particular;  no  es  menos  palmaria  la  influencia  de  la  gramática 
histórica  en  la  gramática  actual;  puesto  que  las  formas  analógi- 
cas y  sintácticas  del  habla  contemporánea  se  explican  por  las 
que  prevalecieron  en  edades  pasadas,  y  que  ejerciendo  su  acción 
al  través  de  los  siglos,  la  hacen  sentir  en  la  lengua,  tal  como  hoy 
la  hablamos. 

Asi  el  uso  del  articulo  el  antes  de  ciertos  nombres  femeninos 
halla  explicación  cumplida  en  la  forma  ela  que  antiguamente  tu- 
vo esta  parte  do  la  oración;  y  las  flexiones  casuale»  li,li$,  del  pro- 
nombre personal  nos  dan  razón  de  las  actuales  le  y  les,  dativos 
de  los  nominativos  ella  y  ellas. 

Las  consideraciones  expuestas  me  han  inducido  ano  perder  de 
vista  las  formas  por  donde  han  pasado  algunas  de  nueslras  voces 
y  construcciones. 


Xa  parto  práctica  do  la  gramática  no  sólo  inquiere,  describo  y 
ftgrupa  hedhos  que  aprovecha  la  parte  teórica  para  formar  con 
ellos  clases  y  llegar  á  establecer  leyes  de  lenguaje;  sino  que  for- 
madas ya  éstas,  ejercita  al  principiante  en  la  aplicación  do  ellas  á 
los  casos  concretos  que  se  van  ofreciendo  al  expresar  el  pensa- 
miento por  medio  de  la  palabra. 

A  fin  de  que  el  estudio  de  la  gramática  práctica  resulte  com- 
pleto, presento  modelos  de  ejercicios  de  analogía,  morfología,  sin- 
taxis y  prosodia,  ó  indico  cómo  ha  de  proceder  el  alumno  para 
que  pueda  aprovecharle  el  estudio  de  las  reglas  ortográficas. 

De  estos  ejercicios,  cinco  son  de  la  primera  parte  de  la  analo- 
gía, tres  de  morfología,  cinco  de  sintaxis  y  dos  de  prosodia.  En 
todos  ellos  hay  números  encerrados  en  paréntesis  que  indican  los 
párrafos  que  deben  consultarse  por  el  discípulo,  para  resolver  las 
dudas  que  puedan  ocurrirle. 

No  es  posible  que  un  tratado  de  gramática,  por  extenso  que 
se  suponga,  contenga  todos  los  hechos  de  lenguaje  pertenecien- 
tes á  un  idioma;  labor  es  esta  que  incumbe  á  los  diccionarios,  que 
por  su  índole  y  disposición  son  libros  de  fácil  consulta. 

El  gramático  fijará,  por  ejemplo,  la  propiedad  de  las  palabras, 
enseñando  el  significado  que  corresponde  á  las  raíces,  temas  ra- 
dicales, prefijos  y  demás  elementos  constitutivos  de  las  voces; 
así  podrá  determinar  el  significado  exacto  de  los  derivados  gra- 
maticales é  ideológicos.  Señalará  el  valor  de  ios  modos  y  tiem- 
pos de  los  verbos  y  de  los  grados  de  los  adjetivos;  la  denotación 
do  los  sustantivos  y  adjetivos  verbales,  de  los  nombres  abstrac- 
tos, genéricos  y  colectivos,  y  de  los  aumentativos,  diminutivos  y 
despectivos;  pero  no  le  incumbe  dar  á  conocer  las  diversas  acep- 
ciones de  cada  palabra,  ni  cada  una  de  las  sinonimias  que  ocurren 
en  el  castellano;  tales  significados  búsquense  en  el  diccionario  de 
la  lengua  vulgar  y  en  el  de  sinónimos. 

Tampoco  podría  un  tratado  de  gramática  apurar  todos  los  re- 
gímenes, modismos  y  construcciones  que  autoriza  la  sintaxis  cas- 
tellana: tratar  de  esta  materia  con  tai  vastedad  corresponde  á  un 
diccionario  de  construcción  y  régimen,  como  el  monumental  que 
está  publicando  1).  Rufino  José  Cuervo. 

El  gramático,  más  que  hechos  aislados,  toma  en  consideración 
grupos  más  ó  menos  numerosos  de  palabras,  de  locuciones,  de 
construcciones  y  giros  que  tienen  propiedades  idénticas  y  se  su- 
jetan á  iguales  leyes. 
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Creo  que  los  límites  que  separan  los  dominios  da  los  dicciona- 
rios de  los  de  la  gramática  teórica  quedarán  sefínlados  con  pre- 
cisión, si  no  privamos  á  las  ensefianzas  de  esta  úHima  del  carao? 
ter  de  universalidad  que  les  corresponde. 

Cierto  es  que  la  gramática  práctica  sí  toma  en  cuenta  hechos 
aislados;  pero  sólo  en  el  número  que  basta  para  formar  lasgene- 
i'alizaciones  que  enseña  la  gramática  teórica  ó  para  atender  á  láa 
necesidades  del  habla;  pero  no  á  las  exigencias  de  erudición  re- 
cóndita falta  casi  siempre  de  aplicación.  ¿Qué  necesidad  puede 
haber  de  esas  cansadas  interminables  listas  de  excepciones  for- 
madas por  palabras  que  por  caso  raro  ocurren  tal  cual  vez  en  li- 
bros no  menos  raros?  Si  urge  la  necesidad  de  fijar,  por  ejemplo, 
el  significado  ó  el  género  de  tales  voces,  nada  es  más  fácil  que 
acudir  al  diccionario  que  sí  debe  contenerlas. 

No  por  esto  se  crea  que  me  he  limitado  á  dar  reglas  geuerales 
haciendo  caso  omiso  de  las  excepciones;  también  hago  el  recuen- 
to de  éstas;  pero  sólo  menciono  las  usuales  ó  las  que  ofrecen  es- 
pecial dificultad. 

Antes  de  concluir,  manifestaré  que  he  procurado  estudiar  nues- 
tra lengua  en  las  obras  de  los  que  mejor  la  han  conocido;  de  suerte 
que  espero  haberla  presentado  tal  como  aparece  en  los  escrftores. 
más  correctos,  castizos  y  elegantes. 

Para  conseguirlo,  me  he  servido  de  las  autoridades  que  durante 
largos  años  he  recogido  de  mis  lecturas,  y  en  parte  me  he  apro- 
vechado también  del  caudal  inmenso  de  citas,  acumulado  con 
portentosa  erudición  por  el  eminente  sabio  T>.  Eufíno  José  Cuer- 
vo. De  esta  suerte  las  doctrinas  enseñadas  no  tienen  por  funda- 
mento ejemplos  formados  antojadizamente  por  el  mismo  autor 
de  la  regla  dada,  los  cuales  ni  añaden  nueva  autoridad  á  lo  ense- 
ñado, ni  son  nueva  probanza  de  ello. 

Al  presentar  cuál  es  el  uso  de  los  mejores  escritores,  se  da  á 
conocer  cuál  es  la  índole  de  nuestra  lengua  y  cuáles  son  sus  ten- 
dencias. Para  redimirlo  de  la  nota  de  empirismo^  lo  he  justifica- 
do cuando  ha  sido  dable  hacerlo. 

En  el  conflicto  de  usos  contrarios,  he  creído  que  debe  preva- 
lecer el  que  está  más  extendido,  el  que  se  ha  conservado  por  más 
largo  tiempo  y  cuenta  de  su  parte  con  autoridades  más  respeta- 
bles. Así  también  debe  preferirse  el  uso  apoyado  en  sólidos  fun- 
damentos al  puramente  empírico. 

No  he  perdido  de  vista  las  luminosas  enseñanzas  de  sabios  co- 
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mo  Cuervo,  Bello,  Caro,  F.  Suárez,  Diea,  Max  MüUer,  Vinaza, 
Bopp,  Passy,  GBardia,  Wierseiski,  ADtoine,  Dozy,  Beinach  y  otros 
grandes  filólogos;  á  ellos  soy  deudor,  lo  mismo  queáhiEeal  Aca- 
demia Español  7  á  la  Academia  Mejicana,  del  corto  caudal  de 
oonociniientf»^  que  en  esta  materia  haya  podido  adquirir. 

Oomo  ei^a  natural,  he  escrito  este  libro  con  criterio  indepen- 
díente, y  lo  hago  constar  asi,  á  fin  de  que  nadie  imputo  á  los 
grandes  maestros  que  mo  han  servido  de  guía,  los  yerros  en  que 
haya  podido  incurrir. 

La  Gramática  está  impresa  de  manera  que  puedo  ser  á  un  mis- 
mo tiempo  libro  de  texto  y  do  consulta:  la  paHe  qu#  en  mi  con- 
cepto debe  servir  de  texto  va  impresa  de  letra  de  entredós;  lo 
demás,  que  es  quizá  la  mayor  parte  del  libro,  va  de  breviario  y 
do  glosilla.  Entiendo  que  las  ampliaciones  serán  útiles  para  los 
discípulos  que  deseen  aclarar  dudas  y  resolver  dificultades.  Pue- 
den también  ser  de  provecho  á  otra  clase  de  lectores,  que  no  tie- 
nen tiempo  do  consultar  libros  cuya  existencia  tal  vez  ignoran. 

Conozco  mejor  que  nadie  mi  insuficiencia  para  dar  cumplido 
remate  á  una  empresa  muy  desigual  á  mis  débiles  fuerzas;  pero  * 
ya  que  llevado  de  mis  aficiones  literarias  me  he  atrevido  á  escri- 
bir, y  lo  que  os  más,  á  publicar  este  libro,  sólo  me  resta  pedir  in- 
dulgencia para  el  autor  y  corrección  para  su  obra. 


GRAMÁTICA 


I.A   LENGUA   CASTELLANA. 


NOCIONES  FBELIMINABES. 

1.  Considerada  una  lengua  como  organismo  que  crece,  se 
desenvuelve  y  modifica,  después  de  haber  recibido  vida  de  otros 
idiomas,  corresponde  á  su  gramática  inquirir  sus  orígenes,  ana- 
lizar sus  elementos  constitutivos,  estudiar  sus  modificaciones  y 
transformaciones,  y  hacer  constar  las  leyes  según  las  cuales  se 
ha  verificado  su  desenvolvimiento. 

2.  Mas  si  miramos  las  lenguas  como  el  medio  más  adecuado 
de  comunicación  entre  los  hombres,  concierne  á  la  gramática 
particular  de  cada  idioma,  estudiar  sus  voces  y  construcciones 
sintácticas ;  investigar  cómo  se  han  servido  de  unas  y  otras  los 
hablistas  más  notables ;  y  por  último,  mediante  inducciones  le- 
gítimas, formular  las  reglas  del  bien  decir,  y  ya  formuladas,  co- 
dificarlas y  promulgarlas.  Corresponde  asimismo  á  la  Gramática 
enseñar  la  recta  escritura  y  pronunciación  de  las  palabras. 

3.  Para  transmitir  con  fidelidad  lo  que  pensamos,  es  preciso 
no  decir  ni  más  ni  menos,  ni  cosa  distinta  de  lo  que  intentamos 
significar.  La  perfecta  correspondencia  de  las  palabras  con  las 
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ideas  constituye  la  propiedad  del  lenguaje,  que  si  bien  es  indis- 
pensable  para  darnos  á  entender;  no  basta,  si  no  va  acompa- 
ñada de  la  claridad,  en  virtud  de  la  cual  se  entiende  fácilmente 
lo  que  decimos. 

4.  Mediante  la  propiedad  y  la  claridad  del  lenguaje,  logramos 
comunicar  á  los  demás  nuestros  pensamientos ;  pero  como  al 
expresarlos,  nos  servimos  de  determinada  lengua,  debemos  em- 
plear vocablos,  giros  y  modismos  que  sean  propios  de  ella,  y 
desechar  los  que  pertenezcan  á  idiomas  extraños,  en  lo  cual 
consiste  la  pureza  del-  lenguaje. 

5.  Su  elegancia  resulta  de  la  claridad,  propiedad  y  pureza  de 
la  frase  aunadas  con  la  feliz  elección  de  las  palabras,  la  acepta- 
da colocación  de  éstas  y  de  las  proposiciones,  la  eufonía  de  las 
voces  y  el  número  de  los  períodos. 

6.  El  arte  que  nos  enseña  á  expresar  nuestros  pensamientos 
con  propiedad,  claridad,  pureza  y  elegancia  por  medio  de  la  pa- 
labra hablada  ó  escrita,  se  llama  Gramática. 

7.  Si  juntamente  con  las  doctrinas  y  reglas  gramaticales  se 
exponen  los  fundamentos  en  que  descansan  unas  y  otras,  la 
Gramática  será  cientíñca ;  en  el  caso  contrario,  se  llamará  em- 
pírica. 

El  uso  de  los  buenos  autores  es  uno  de  los  fundamentos  en 
que  deben  apoyarse  las  doctrinas  gramaticales.  Este  uso  á  su 
vez  podrá  ser  empírico  ó  científico.  Será  lo  primero,  si  no  puede 
darse  de  él  razón  alguna;  será  lo  segundo,  si  se  puede  explicar 
y  justificar  á  la  luz  de  la  filosoña  del  lenguaje  y  de  las  ciencias 
auxiliares  de  la  Gramática. 


De  las  partes  de  la  Gramática. 

8.  La  Analogía  llamada  también  Análisis  y  designada  por  al- 
gunos con  el  nombre  de  Lexiología,  tiene  por  objeto  estudiar 
los  diferentes  oficios  y  accidentes  gramaticales  de  las  palabras, 
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los  elementos  constitutivos  de  éstas  y  los  diversos  procedi- 
mientos de  que  nos  servimos  para  formarlas. 

Deben  buscarse  sus  fundamentos  en  la  Gramática  Comparada, 
«n  la  Ideología,  en  la  Lógica  y  en  la  Psicología.  Sin  la  prinníera 
no  es  posible  explicar  la  estructura  de  las  voces  procedentes  de 
otras  lenguas,  ni  sus  transformaciones  sudesivas,  hasta  llegar  á  la 
forma  que  actualmente  tienen ;  y  sin  las  otras  ciencias  no  será  da- 
^le  señalar  todos  los  oficios  de  las  paftes  de  la  oración,  ni  será 
siempre  hacedero  definirlas  y  clasificarlas  convenientemente. 

9.  La  Sintaxis  trata  de  la  concordancia  y  régimen  de  las  pa- 
labras y  de  la  construcción  de  las  oraciones. 

El  estudio  de  esta  parte  de  la  Gramática  se  halla  ligado  con  el 
de  la  Lógica,  por  la  dependencia  y  unión  que  hay  entre  las  pala- 
bras ó  términos  y  las  i(^s,  y  entre  las  proposiciones  y  los  juicios. 

10.  La  Fonología  es  ía  parte  de  la  Gramática  que  estudia  los 
sonidos  de  una  lengua. 

Se  divide  en  Ortología  y  Prosodia. 

Ortología  es  la  parte  de  la  Fonología  que  trata  del  mecanis- 
mo de  los  órganos  de  la  voz  en  la  prolacíón  de  las  letras  y  del 
valor  fonético  de  éstas. 

La  Prosodia  trata  de  la  cantidad  y  cómputo  de  las  sílabas ; 
de  la  acentuación  de  las  palabras  y  del  ritmo  de  los  períodos. 

Son  ciencias  auxiliares  de  la  Fonología,  la  Anatomía  que  des- 
<3ribe  los  órganos  de  la  voz ;  la  Fisiología  que  explica  cómo  fun- 
cionan, y  la  Acústica  que  clasifica  los  fenómenos  de  la  fonación, 
<)alcula  su  extensión  é  intensidad  y  determina  sus  leyes. 

11.  La  Ortografía  enseña  el  uso  de  las  letras  y  de  los  demás 
signos  de  la  escritura. 

Se  funda  en  la  Fonología  de  la  lengua,  en  la  Etimología  y  en 
el  uso. 

12.  Salva  le  da  tal  importancia  al  uso,  que  define  la  Gramática, 
diciendo  que  es  *^el  conjunto  ordenado  de  las  reglas  de  lenguaje 
"  que  vemos  observado  en  los  escritos  ó  conversación  de  las  personas 
"  doctas  que  hablan  el  español." 

13.  Si  atendemos  á  la  etimología  de  la  voz  Gramática,  podría 


decirse  que  es  el  arte  de  las  letras^  pues  viene  del  griego  ypapLfiartx^ 
adjetivo  que  lleva  sobreentendido  el  sustantivo  W/ioy  arte  y  que 
se  deriva  de  ypáfxixa  letra. 

En  esta  acepción  etimológica,  en  virtud  de  una  sinécdoque» 
se  toma  la  letra  que  es  la  parte,  por  el  lenguaje  que  es  el  todo. 

14.  Letra  es  el  signo  fónico  de  los  elementos  más  simples  de 
la  palabra.  También  se  da  el  nombre  de  letra  á  estos  mismos* 
elementos.    • 

Las  letras  se  dividen  en  vocales  y  consonantes :  las  vocales  se 
pronuncian  por  la  sola  emisión  del  aliento  sonoro,  sin  necesidad 
de  ninguna  otra  letra.  Las  consonantes  necesitan  de  las  voca- 
les para  poder  sonar. 

El  alfabeto  castellano  consta  de  veintmueve  letras,  y  son  las 
siguientes : 

a,  b,  c,  ch,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  j,  k,  1, 11,  m,  n,  ñ,  o,  p,  q, 
r  rr  s  t  u  v  x  v  z. 
A,  B,  C,  Ch,  D,  E,  F,  G,  H,  I,  J,  K,  L,  Ll,  M,  N,  Ñ,  O,  P,  Q,  R, 
Rr,  S,  T,  U,  V,  X,  Y,  Z.  * 

15.  Se  llama  diptongo  la  reunión  de  dos  vocales  que  se  pro- 
nuncian en  una  sola  emisión  de  la  voz ;  v.  g.:  aw,  xa  en  audacia. 
Triptongo  es  la  reunión  de  tres  vocales  que  se  pronuncian  en 
una  sola  emisión  de  la  voz ;  v.  g.:  uei  en  averigüéis, 

16.  SOaba  es  la  vocal,  que  sola  ó  acompañada  de  una  ó  má& 
letras,  suena  en  una  sola  emisión  de  la  voz. 

17.  Palabra  es  toda  voz  significativa. 

18.  Por  razón  del  número  de  sílabas  se  dividen  las  palabras 
en  monosílabas,  disílabas,  trisílabas,  tetrasílabas  y  polisílabas, 
según  que  constan  de  una  sílaba,  de  dos,  de  tres,  de  cuatro  ó  de 
más. 

19.  Si  se  atiende  á  la  terminación,  se  dividen  en  variables 
é  invariables,  según  que  su  desinencia  varía  ó  permanece  inal- 
terable. 

20.  En  virtud  del  significado  y  de  los  oficios  lógicos  que  el  uso 
ha  conferido  á  las  palabras,  se  dividen  en  sustantivas,  atributivas, 
relativas,  determinativas,  conexivas  y  afectivas. 


Las  sustantivas  expresan  las  ideas  de  ser,  esencia,  existencia, 
substancia,  cualidad  aostracta  y  persona. 

Las  atributivas  connotan  cualidades  esenciales  ó  accidentales, 
y  en  general  todo  lo  que  puede  afinnarse  ó  negarse  de  algo. 

Las  relativas  significan  algún  género  de  relación. 

Las  determinativas  limitan  la  extensión  del  término  al  cual 
acompañan. 

Las  conexivas  sirven  para  enlazar  las  palabras  y  las  proposi- 
ciones. 

Finalmente,  las  afectivas  declaran  sentimientos,  sensaciones, 
emociones  y  pasiones. 

21.  Si  se  atiende  á  las  relaciones  de  significado  que  hay  entre 
las  voces,  habrá  que  dividirlas  en  homónimas,  equívocas,  sinóni- 
mas, antónimas  é  isónimas. 

22.  Son  homónimas  las  palabras  idénticas  en  su  forma  y  dife- 
rentes en  su  significado  é  índole  gramatical,  como  amo  verbo  y 
amo  sustantivo. 

Se  llaman  equívocas  las  voces  idénticas  en  su  forma  y  en  su  ín- 
dole gramatical;  pero  diversas  en  su  significado,  como  peso  mone- 
da Y  peso  gravedad  determinada  de  un  cuerpo. 

23.  So  reputan  sinónimos  los  vocablos  que  tienen  el  mismo  signi- 
ficado. Se  dividen  en  sinónimos  imperfectos  y  sinónimos  perfectos. 
Son  imperfectos  los  que  convienen  en  la  significación  principal ; 
pero  difieren  en  la  secundaria  ó  accesoria.  Son,  por  ejemplo,  sinó- 
nimos imperfectos  victoria  y  vencimiento:  victoria  es  la  acción  de 
vencer;  vencimiento  es  el  resultado  de  esa  acción,  y  así,  se  ha  dicho 
que  "el  vencimiento  de  las  pasiones  es  la  victoria  de  la  razón." 

Los  sinónimos  perfectos  convienen  tanto  en  la  significación 
principal  como  en  la  accesoria;  por  ejemplo:  adición  y  suma;  suhs- 
tracciÓ7i  y  resta;  poniente  y  occidente.  También  puede  decirse  que 
los  sinónimos  perfectos  son  términos  que  tienen  la  misma  com- 
prensión é  igual  extensión. 

Hay  asimismo  sinonimia  entro  una  palabra  y  una  locución  y 
entre  locuciones  enteras;  v.  g.:  existe  sinonimia  entre  tálamo  y  lecho 
nupcial^  y  entre  estas  frases :  María  canta  como  un  ruiseñor;  como 
el  ruiseñor;  como  los  ruiseñores  ó  simplemente  como  ruiseñor. 

24.  Aun  siendo  perfectamente  sinónimas  dos  voces  ó  locucio- 
nes, no  siempre  tienen  el  mismo  uso ;  pues  unas  pertenecen  al  es- 
tilo elevado,  otras  al  familiar,  y  otras  sólo  son  do  recibo  en  frases 
ya  formadas.  Y  así,  aunque  no  haya  diferencia  de  significado  en- 
tre oliva  y  aceituno^  no  puede  reemplazar  la  segunda  palabra  á  la 
primera  en  la  frase  la  oliva  de  la  paz ^  de  la  misma  suerte,  siempre 
hay  que  decir :  el  lecho  del  dolor  y  no  la  cama  del  dolor. 

Si  afirmamos  simplemente  que  alguno  está  en  cama,  la  locución 
es  figurada,  pues  damos  á  entender  por  ella  que  alguien  se  halla 
enfermo.  La  frase  estar  en  el  lecho  del  dolor^  aunque  tan  gastada,  no 
ha  pasado  al  lenguaje  familiar,  del  cual  no  desdice  la  segunda  es- 
tar en  cama.  •     * 

25.  Vocablos  antónimos  son  las  voces  contrapuestas  en  su  sig- 


niflcado;  v.  g.:  fácil  y  difícil;  claro  y  obscuro;  confieso  y  distinto^ 

26.  Son  isónimos  los  nombres  que  procedentes  de  lengua  extra- 
fia,  tienen  igual  raíz;  pero  so  diferencian  en  su  estructura,  termi- 
nación y  significado;  tales  son  legal  y  legitimo;  lego  y  laico;  obrar 
y  operar  y  muchos  otros. 

27.  Para  que  puedan  entenderse  con  facilidad  algunas  de  las 
definiciones  anteriores  y  otras  que  se  darán  después,  así  como 
muchas  doctrinas  y  reglas  que  se  hallarán  expuestas  en  el  curso 
de  este  tratado,  es  indispensable  declarar  lo  que  se  entiende  por 
extensión,  comprensión  y  connotación  de  una  voz. 

Comprensión  de  una  palabra  es  todo  lo  que  cabe  en  la  idea 
de  la  cosa  que  ella  significa.  Pudiera  también  decirse  que  es  el 
conjunto  de  propiedades  que  corresponden  á  la  cosa  significada 
por  la  palabra. 

Extensión  de  una  voz  es  el  conjunto  de  individuos  expresa- 
dos por  ella.  Ejemplificando  las  definiciones  anteriores,  dire- 
mos que  forman  la  comprensión  del  sustantivo  honibre,  la  ani- 
malidad, la  racionalidad,  determinada  forma  de  cuerpo,  y  en 
suma  todo  lo  que  constituye  al  hombre. 

Forman  la  extensión  del  mismo  término  todos  los  individuos 
de  la  especie  humana. 

Connotación  es  la  significación  simultánea  de  dos  ideas,  una 
principal  y  otra  accesoria.  Los  adjetivos  calificativos  como  6we- 
no^  dodo,  justo  soh  connotativos,  porque  significan  una  cualidad^ 
é  implican  la  idea  del  sujeto  en  quien  se  halla. 

28.  Por  razón  de  los  oficios  gramaticales  que  desempeñan 
las  palabras,  se  distinguen  diez  partes  de  la  oración,  á  saber: 
el  nombre  sustantivo,  el  adjetivo,  el  artículo,  el  pronombre,  el 
verbo,  el  participio,  el  adverbio,  la  preposición,  la  conjunción  y 
la  interjección. 

29.  El  sustantivo  es  voz  declinable  que  subsiste  por  sí  solo 
en  la  oración  y  significa  seres  dotados  de  vida,  cosas  inanima- 
das y  cualidades  abstractas. 

Son  nombres  sustantivos  hombre^  caballo^  casa^  racionalidad^ 
fuerza  ^'solidez. 
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30.  El  adjetivo  es  palabra  variable  que  no  puede  subsistir  en 
la  oración,  sin  un  sustantivo  al  cual  califica  6  determina.  Se 
divide  por  lo  mismo  en  calificativo  como  bueno  y  determinati- 
vo como  diez. 

31.  El  artículo  es  palabra  vairiable  que  precede  al  sustantivo 
para  indicar  que  está  tomado  con  algún  grado  de  extensión,  y 
anunciar  su  número  y  su  género.  Al  tratar  de  esta  parte  de  la 
oración,  severa  que  en  algún  caso  el  artículo  masculino  6/ pre- 
cede á  nombres  del  género  femenino. 

Se  divide  en  definido  é  indefinido. 

El  primero  precede  á  sustantivos  que  significan  cosas  ó  per- 
sonas determinadas.  Pudiera  decirse  que  es  el  signo  de  la  de- 
terminación del  nombre.  Sus  formas  son  eZ,  to,  fo,  icw,  ¿as. 

El  segundo  precede  á  nombres  que  no  expresan  ninguna  per- 
sona ó  cosa  determinada,  y  sus  formas  son  wno,  wna,  unos^  unas. 

32.  Pronombre  es  la  palabra  variable  que  señala  alguna  per- 
sona gramatical  y  reemplaza  al  nombre  sustantivo,  cuyos  oficios 
desempeña. 

33.  El  verbo  considerado  en  general  es  lá  palabra  variable 
que  refiere  el  atributo  al  sujeto,  expresando  las  circunstancias 
de  número,  tiempo,  persona  y  modo. 

Mas  el  verbo  atributivo,  que  encierra  en  si  mismo  lo  que  se 
afirma  ó  se  niega  del  sujeto,  podrá  decirse  que  es  la  palabra 
variable  que  refiere  su  significado  atributivo  á  la  persona  gra- 
matical denotada  por  su  terminación,  expresando  además  las 
circunstancias  de  número,  tiempo  y  modo. 

En  el  capítulo  del  Verbo  se  expTOdrá  y  explicará  detenida- 
mente la  definición  anterior. 

34.  Participio  es  la  parte  variable  de  la  oración  que  junto  con 
la  índole  del  adjetivo,  tiene  el  régimen  y  la  significación  funda- 
mental del  verbo. 

35.  La  preposición  es  palabra  invariable  que  expresa  alguna 
re]íición,  establece  dependencia  entre  dos  palabras  y  determina 
los  casos  de  las  voces  declinables. 


36.  El  adverbio  es  voz  invariable  que  modifica  á  las  palabras 
atributivas  y  algunas  veces  al  sustantivo. 

37.  La  conjunción  es  palabra  invariable  que  une  partes  de 
la  oración  y  proposiciones  enteras.  Casi  siempre  significa  algu- 
na relación. 

38.  La  interjección  es  voz  invariable  por  la  cual  expresamos 
impremeditada  y  auh  inconscientemente  los  diversos  afectos 
del  ánimo. 

39.  Como  notaremos  en  el  curso  de  este  Tratado,  es  frecuen- 
te que  unas  palabras  tomen  los  oficios  de  otras ;  y  asi  el  nom- 
bre y  el  verbo  pasan  á  ser  interjecciones ;  la  preposición  se  usa 
como  adverbio;  el  adverbio  hace  veces  de  nombre,  y  el  adjeti- 
vo se  convierte  en  adverbio. 

Algunas  palabras  no  pueden  colocarse  definitivamente  en 
ninguno  de  los  diez  grupos  ó  clases  en  que  hemos  dividido  las 
partes  de  la  oración,  porque  tienen  caracteres  comunes  á  dos 
distintas  especies  de  vocablos.  Tal  cosa  puede  afirmarse  del 
presente  de  infinitivo  que  participa  de  la  índole  del  nombre 
sustantivo  y  de  la  del  verbo. 

También  debe  tenerse  presente  que  locuciones  enteras  des- 
empeñan frecuentemente  el  oficio  de  una  sola  parte  de  la  ora- 
ción. 

Hay  en  efecto  locuciones  que  pueden  considerarse  como  un 
nombre  sustantivo,  como  un  adverbio  ó  bien  como  una  conjun- 
ción ó  como  una  interjección. 

40.  La  proposición  gramaticalmente  considerada  es  el  ver- 
bo, que  solo  ó  acompañado  de  otras  palabras  expresa  una  afir- 
mación ó  una  negación ;  v.  g.:  Dios  ama  al  justo;  el  hombre  no 
vive  feliz. 

Sujeto  de  la  proposición  es  aquello  de  lo  cual  se  afirma  ó  se 
niega  algo ;  predicado  de  la  proposición  es  lo  que  se  afirma  ó 
niega  del  sujeto. 

41.  Oración  es  la  proposición  ó  conjunto  de  proposiciones 
que  forman  sentido  completo. 


SSI 


PARTE  PRIMERA  DE  LA  GRAMÁTICA 
ANALOGÍA. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

De  los  oficios  que  desempeñan  las  partes  de  la  oracidn  y  de  sus  propiedades 
y  accidentes  gramaticales. 

•  CAPÍTULO  I. 

De  los  accidentes  y  propiedades  gramaticales  comunes 
á  las  partes  variables  de  la  oración. 

42.  Accidente  gramatical  es  la  alteración  que  en  su  desinen- 
cia recibe  una  palabra  variable,  y  que  determina  en  ella  el  gé- 
nero, el  húmero  y  alguna  vez  el  caso  si  se  declina ;  y  el  número, 
la  persona,  el  tiempo  y  el  modo  si  se  conjuga. 

Algunos  pronombres  modifican  su  terminación  por  razón  del 
caso. 

Son  propiedades  de  las  palabras  declinables  los  casos,  los 
números  y  los  géneros,  y  los  números,  tiempos,  modos  y  per- 
sonas lo  son  del  verbo. 

43.  Declinación  es  la  variación  de  género,  número  y  caso  en 
los  nombres,  artículos  y  pronombres.  Declinar  es  variar  el  gé- 
nero, número  y  caso  del  nombre,  del  pronombre  y  del  artículo. 

44.  Caso  es  la  posición  que  tienen  en  la  frase  el  nombre  y 
el  pronombre  con  respecto  á  alguna  otra  palabra  con  la  cual 
están  relacionados. 
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Seis  son  los  casos:  nominalivo,  genitivo,  dativo,  acusativo, 
vocativo  y  ablativo. 

En  castellano  los  números  y  los  géneros  se  distinguen  por  la 
terminación,  y  los  casos,  en  su  mayor  parte,  por  la  preposición 
que  se  antepone  á  la  palabra  declinable.  En  algunos  pronom- 
bres los  casos  se  distinguen  por  sus  flexiones. 

El  genitivo,  el  dativo,  el  acusativo  y  el  ablativo  se  diferencian 
por  la  preposición  qxie  pretede  al  nombre.  El  nominativo  y  el 
vocativo  más  bien  se  caracterizan  por  la  falta  de  ella. 

45.  El  nominativo  es  el  sujeto  de  la  proposición  y  algunas 
veces  es  su  atributo ;  y  así  en  el  siguiente  ejemplo :  ^^El  Edipo  de 
Sófocles  €8  el  tipo  de  la  tragedia  giiega^^  (Martinez  de  la  RosaJ^ 
el  nominativo  Edipo  es  el  sujeto  de  la  oración,  y  el  segundo  no- 
minativo tipo  es  su  predicado  ó  atributo. 

46.  Cuando  alguna  preposición  se  construye  con  un  nominati- 
vo, pierdo  su  índole  gramatical,  y  se  convierte  en  otra  parte  de  la 
oración.  En  este  caso  se  hallan  las  preposiciones  entñ  y  por^  que 
antepuestas  á  nominativos,  se  vuelve  adverbio  la  una,  y  partícu- 
la anunciativa  la  otra.  Sirvan  de  ejemplo  las  frases  siguientes 
tomadas  de  autores  do  nota :  ^^ Entre  el  granizo  y  la  langosta  me  han 
dejado  sin  cosecha''  [^Gramática  de  la  Real  Academia']\  esto  es:  El 
granizo  y  la  langosta  JUNTAMENTE  destruyeron  la  cosecha.  Do- 
ña Juana, . . .  había  quedado  por  gobernadora  de  los  reinos  de  Espa- 
ña (P.  Eivadoneyra);  esto  es  como  gobernadora:  ^*El  P.  Sahagún 
fué  por  visitador  á  la  custodia  de  Michoacán''  (García  Ica«balceta)j 
por  equivale  á  como.  En  los  anteriores  ejemplos  se  advierte  la 
transición  de  la  partícula  por  do  su  carácter  proposicronal  al  de 
partícula  anunciativa  y  declarativa.  Mas  con  este  carácter  no 
puede  regir  ningún  caso  oblicuo,  según  se  verá  en  la  Sintaxis. 

47.  El  genitivo  caracterizado  por  la  preposición  de,  tiene  por 
oficio  principal  especificar,  mediante  las  relaciones  que  denota, 
al  sustantivo  que  lo  rige. 

Por  virtud  del  genitivo,  el  nombre  de  un  género  superior  se 
convierte  en  un  nombre  de  género  inferior,  y  éste  en  el  de  es- 
pecie. El  sustantivo  genérico  amor  seguido  de  un  genitivo,  de- 
nota diversas  especies  de  este  afecto ;  v.  g.:  amor  de  padre,  amor 
de  hermano,  amor  de  hijo.  Tales  genitivos  pueden  ser  reempla- 
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zados  por  adjetivos ;  y  así  puede  decirse  con  igual  senlido :  amor 
paternal^  amor  frcáernol^  amor  filial. 

Como  es  fácil  advertir,  el  genitivo  reduce  la  extensión  del 
sustantivo  que  lo  rige ;  y  así  casa  de  campo  conviene  á  menor 
número  de  habitaciones  que  el  sustantivo  casa. 

Fernando  Antoine  en  su  Sintaxis  do  la  Lengua  L.atina  se  pro- 
duce de  esta  suerte:  "El  genitivo  desempeña  un  papel  que  esen- 
"cialmente  difiere  del  que  corresponde  al  dativo  y  al  ablativo.  Al 
"paso  que  éstos  determinan  y  completan  la  proposición  misma, 
"  el  genitivo  sirve  para  determinar  á  un  sustantivo  y  hace  oficios 
"  de  adjetivo." 

48.  Según  varían  las  relaciones  que  expresa  el  genitivo,  varían 
sus  denominaciones.  Los  principales  genitivos  son  los  siguientes: 

19  El  posesivo  que  expresa  propiedad  ó  pertenencia ;  v.  g.: 
Fábulas  de  Pedro;  es  decir:  fábulas  Síe  que  es  duefío  Pedro : 

29  El  causal  que  denota  causa;  v.  g.:  las  calamidades  de  la  gue- 
rra; las  ansias  de  la  muerte;  Fábulas  de  Fedro;  es  decir:  fábulas 
de  que  es  autor  Fedro. 

39  El  de  origen;  v.  g.:  la  fuente  del  saber: 

49  El  subjetivo  que  denota  cuál  es  el  sujeto  de  la  acción  expre- 
sada por  el  nombre  deteiminante;  v.  g.:  el  odio  del  pueblo;  esto  es: 
el  odio  que  el  pueblo  tiene. 

59  El  objetivo  que  expresa  cuál  es  el  objeto  de  la  acción  signi- 
ficada por  el  nombre  determinante;  v.  g.:  el  temor  del  castigo;  esto 
es :  el  temor  que  se  tiene  al  castigo. 

Así  el  genitivo  subjetivo,  como  el  objetivo  son  algunas  veces 
anfibológicos;  el  temor  del  pueblo^  por  ejemplo,  puede  significar  el 
temor  que  él  pueblo  infunde  ó  el  temor  que  él  pueblo  siente.  En  el 
primer  caso  cesa  la  anfibología,  si  se  dice :  él  temor  al  pueblo, 

69  El  numeral;  v.  g.:  á  la  edad  de  diez  años;  á  distancia  de  diez 
leguas;  con  el  capital  de  mil  pesos.  Es  de  notarse  que  pueden  inver- 
tirse los  términos  del  régimen,  diciendo:  á  los  diez  afios  de  edad; 
á  diez  leguas  de  distancia;  á  cinco  metros  de  profundidad;  con  mil  pe- 
sos de  capital. 

79  El  de  aposición  que  corresponde  á  nombres  que  por  aposi^ 
ción  deberían  hallarse  en  el  mismo  caso  que  el  sustantivo  deter- 
minante. Es  genitivo  de  aposición  el  nombre  propio  de  lugar  res- 
pecto del  genérico;  v.  g.:  las  montañas  de  los  Pirineos;  la  ciudad  de 
México;  el  nombre  de  cualquiera  do  los  meses,  respecto  del  gené- 
rico mes;  v.  g.:  mes  de  enero;  el  número  cardinal  respecto  del  sus- 
tantivo común  año;  v.  g.:  año  de  1890;  el  que  sirve  para  determi- 
nar una  especie  contenida  dentro  del  género  expresado  por  el 
nombre  que  rige  al  genitivo;  v,  g.:  la  pasión  de  los  celos;  la  virtud 
de  la  abstinencia. 
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89  El  partitivo  que  denota  el  todo  con  relación  á  una  de  sus 
partes;  v.  s.:  la  mitad  del  ejército. 

9?  El  calificativo  que  expresa  una  cualidad  que  se  considera 
como  característica ;  v.  g.:  hombre  de  blanda  condición.   Este  ge-  • 
nitivo  no  consiente  ir  regido  de  nombre  individual,  ni  de  nombre 
propio;  y  así  no  se  dirá:  Pedro  de  valor  te  defenderá;  sino  Pedro 
que  es  hombre  de  valor  te  defenderá. 

10?  El  que  denota  el  uso  que  se  hace  do  alguna  cosa  ó  el  desti- 
no que  se  le  da ;  v.  g.:  casa  de  estudios,  casa  de  corrección;  aguja  de 
máquina. 

119  El  que  expresad  asunto  sobre  que  se  habla  ó  escríbe;  v.  g.: 
Jaratado  de  Matemáticas. 

129  El  que  denota  lo  contenido  en  el  objeto  significado  por  el 
nombre  determinante ;  v.  g.:  vaso  de  agua;  copa  de  vino. 

139  El  que  expresa  la  materia  de  que  es  alguna  cosa;  v.  g.:  casa 
de  mármol;  estatua  de  oro.  (1) 

49.  El  dativo  denota  eHérmino  indirecto  y  menos  próximo 
de  la  acción  del  verbo ;  expresa  el  fin  y  tendencia  de  nuestros 
actos  y  el  destino  ó  uso  que  se  da  á  las  cosas.  Le  corresponden 
las  preposiciones  á  ó  para.  Cuando  decimos :  Pedro  da  dinero 
á  Juan,  dinero  es  el  término  directo  y  próximo  de  la  acción  del 
verbo  y  Juan  el  indirecto  y  menos  próximo. 

El  dativo  según  las  relaciones  que  expresa,  recibe  las  denomi- 
naciones que  siguen :  Dativo  de  daño  ó  de  provecho,  y  es  el  que 
denota  la  persona  ó  cosa  á  la  cual  resulta  daño  ó  provecho  de  lo 
que  significa  la  palabra  determinante. 

Dativo  locativo  determinado  porgara;  denota  el  lugar  á  donde 
se  dirige  el  sujeto  de  un  verbo  de  movimiento;  v.  g.:  Salgo  para 
Italia, 

Dativo  ótico:  denota  este  caso  el  interés  ó  parte  afectiva  que 
toma  la  pei*8ona  expresada  por  dicho  caso  en  el  hecho  significado 
por  la  frase  á  que  pertenece  el  dativo.  Las  frases:  Me  duelo  de  tu 
suerte;  me  han  muerto  á  mi  hijo,  nos  ofrecen  ejemplos  do  esta  es- 
pecie de  dativos.  D.  Francisco  de  P.  Guzraán  lo  empleó  cuando 
dijo:  ¿Qué  te  va  á  ti,  Dios  mío?  Esta  construcción  es  frecuento  en 
^escritores  del  siglo  XYI. 

El  dativo  de  los  pronombres  personales  yo,  tú  y  se  en  algunos 
casos  denota  persistencia  en  hacer  lo  que  significa  el  verbo  con  el 
cual  se  construyo;  v.  g.:  Me  estoy  en  casa;  me  vivo  en  la  iglesia. 

Otras  voces  denota  espontaneidad,  ya  en  sentido  propio  ó  bien 
en  sentido  figurado ;  v.  g.:  Me  voy  de  aquí;  aquí  se  nació  esta  yerba. 

Finalmente  en  algunas  locuciones  el  dativo  de  los  pronombres 

(1)  El  anterior  estudio  sobro  el  genitivo  está  tomado  de  mi  Tratado  sobre 
los  Relativos  y  de  la  Sintaxis  Latina  de  F.  Antoine. 
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Eersonales,  da  á  la  proposición  sentido  exclusivo;  y  así  cuando 
ablando  de  alguna  persona  decimos  que  él  se  lo  dice  todo,  damos 
á  entender  que  él  solo  habla  con  exclusión  de  los  demás.   Igual 

sentido  tiene  esta  frase  de  Cervantes:  " si  me  ha  de  llevar 

"  consigo,  ha  de  ser  con  condición  que  él  se  lo  ha  de  batallar  todo,'* 

60.  El  acusativo  se  construye  frecuentemente  con  la  prepo- 
sición á,  y  denota  el  objeto  inmediato  ó  el  término  directo  de 
la  acción  significada  por  el  verjDO,  tales  son  Dios  y  verdad  en  las 
oraciones :  amo  d  Dios  y  descubro  la  verdad. 

Como  se  advierte  en  el  último  ejemplo,  no  siempre  se  expre- 
sa la  preposición  antes  del  acusativo. 

51.  Se  llama  acusativo  interno  ó  pleonástico  y  algunas  veces 
etimológico,  el  que  tiene  la  misma  significación  fundamental  que 
el  verbo  que  lo  rige,  y  á  veces  su  mismo  origen; 

Son  acusativos  de  esta  especie  sueño  y  vida  en  los  ejemplos  que 
siguen :  Dormir  un  sueño  tranquilo;  vivir  una  vida  feliz. 

El  acusativo  locativo  denota  el  lugar  en  donde  termina  el  mo- 
vimiento que  significa  el  verbo  regente  y  va  precedido  de  la  pre- 
posición á.  . 

Se  halla  en  este  caso  Roma  en  la  frase :  voy  á  Roma, 

52.  El  vocativo  no  expresa  ninguna  relación  y  sólo  sirve  para 
dirigir  la  palabra  á  las  personas  ó  á  las  cosas  personificadas. 

53.  A  veces  un  mismo  nombre  ó  pronombre  desempeña  simul- 
táneamente los  oficios  do  nominativo  y  vocativo,  como  en  la  si- 
guiente construcción  de  Mariana,  citada  por  Bello:  "Xos  reyes  te- 
"  neis  por  justo  y  por  honesto  lo  que  os  viene  más  á  cuento  para 
"reinar."  En  este  ejemplo  el  sustantivo  reyes  hace  oficio  do  nomi- 
nativo por  ser  sujeto  del  verbo  tenéis,  y  de  vocativo,  por  nombrar 
á  las  personas  á  quienes  so  dirige  la  palabra. 

54.  El  ablativo  expresa  relaciones  de  causa,  instrumento, 
modo,  medio,  origen,  procedencia,  separación  y  reunión.  Tam- 
bién es  caso  locativo  y  expresa  el  lugar  en  donde  se  está,  aquel 
de  donde  se  viene  y  aquel  por  donde  se  pasa.  Corresponden  á 
este  caso  las  preposiciones  á,  de,  con^  en,  por^  sin^  sobre,  tras. 

55.  Complemento  es  el  término,  que  regido  de  otra  palabra, 
mediante' preposición  ó  sin  ella,  completa  la  idea  expresada  por 
la  voz  determinante ;  v.  g.:  son  complementos  á  Dios,  d  vicio, 
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de  oorreeoión  en  las  expresiones  siguientes :  Amo  á  Dios;  abo- 
rrezco d  vicio;  casa  de  corrección, 

56.  Los  complementos  pueden  ser  directos,  indirectos  y  cir- 
cunstanciales» El  directo  es  el  término  inmediato  y  principal 
de  la  acción  del  verbo  y  corresponde  al  caso  acusativo ;  el  in- 
directo es  el  término  menos  próximo  de  la  acción  del  verbo  y 
corresponde  al  dativo ;  el  circunstancial,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, denota  alguna  circunstancia  y  corresponde  al  genitivo  y  al 
ablativo. 

Del  Número. 

67.  Número  es  la  propiedad  gramatical  que  tienen  las  pala- 
bras de  significar  en  fuerza  de  su  terminación  singularidad  ó 
pluralidad. 

58.  El  número  singular  denota  una  sola  persona  ó  cosa.  La 
unidad  puede  ser  individual,  genérica  ó  colectiva,  según  que 
denota  un  solo  individuo,  un  género  ó  especie  ó  una  colección; 
V,  g.:  este  hombre;  el  hombre;  yérdto;  arboleda, 

59.  Cuando  la  unidad  es  colectiva,  el  alributo  que  se  afirma 
de  la  colección,  no  puede  afirmarse  de  cada  uno  de  los  indivi- 
duos de  ella ;  y  así  puede  muy  bien  decirse :  ejército  nurneroso; 
pero  no  tendría  sentido  la  expresión  soldado  nwmeroso. 

£1  número  plural  denota  más  de  una  persona  ó  cosa. 

Del  Género. 

60.  El  género  de  los  nombres  resulta  de  una  clasificación  en 
parte  natural  y  en  parte  arbitraria  hecha  por  los  gramáticos, 
al  distribuir  los  sustantivos  en  seis  grupos. 

61.  La  clasificación  es  natural,  cuando  descansa  en  el  signi- 
ficado de  la  voz ;  y  es  arbitraria,  cuando  se  funda  en  su  termi- 
nación. 

Los  géneros  admitidos  son  seis :  masculino,  femenino,  neu- 
tro, común  de  dos,  epiceno  y  ambiguo. 

Se  hablará  en  particular  de  cada  uno  de  ellos  al  tratar  del 
nombre  sustantivo. 


15 

En  el  capítulo  del  Verbo  se  expondrá  lo  concerniente  á  los 
tiempos,  modos  y  personas. 

CAPÍTULO  II. 

Del  nombre  sustantivo, 

62.  Ya  se  dijo  en  el  párrafo  29  qué  se  entiende  por  nombre 
sustantivo. 

63.  Por  razón  de  su  extensión  se  divide  en  genérico,  colec- 
tivo, individual,  común  y  propio. 

64.  El  nombre  genérico  expresa  toda  una  clase  de  indivi- 
duos, la  cual  puede  ser  género  ó  especie.  La  especie  es  una 
muURud  indefinida  de  individuos  que  convienen  en  alguna  pro- 
piedad característica.  Género  es  el  conjunto  de  dos  ó  más  es- 
pecies que  tieneh  una  propiedad  común.  Ánimxd  es  un  nombre 
genérico  y  lo  son  igualmente  árbol  y  casa. 

65.  El  nombre  colectivo  expresa  siempre  un  conjunto  de  in- 
dividuos de  la  misma  especie.  A  diferencia  del  genérico  no 
puede  aplicarse  á  un  individuo  de  la  colección.  Con  igual  pro- 
piedad se  dice:  "eZ  hombre  es  radonal^^^  que  "este  hombre  es  ra- 
eionaV^  ó  bien  "e«íe  individuo  es  hombre;^^  pero  el  colectivo  gér^ 
cito  no  puede  aplicarse  á  uno  solo  de  los  individuos  que  lo  for- 
man ;  y  así  no  podrá  decirse :  este  soldado  es  gército;  de  aquí  se 
infiere  que  lo  que  se  afirme  de  la  colección  como  tal,  no  puede 
afirmarse  de  cualquier  individuo  de  ella. 

Esto  no  obstante,  los  colectivos  también  son  genéricos,  sieni- 
pre  que  puedan  afirmarse  en  el  mismo  sentido  de  varios  con- 
juntos ó  colecciones ;  y  así  ejército  es  nombre  genérico,  puesto 
que  hay  muchos  ejércitos. 

66.  El  colectivo  se  divide  en  determinado  en  cuanto  al  nú- 
mero, como  docena;  determinado  en  cuanto  á  la  especie,  como 
conxiilio^  congreso,  gente.  Este  último  también  puede  significar 
individuos.  En  este  sentido  dijo  Bretón  de  los  Herreros  en  una 
de  sus  comedias :  "aquí  no  nos  comemos  á  las  gentes^  El  mis- 
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mo  plural  lo  empleó  como  colectivo  Amador  de  los  Rfos,  en  la 
acepción  de  pueblos  ó  naciones. 

Determinado  en  cuanto  al  número  y  en  cuanto  á  la  especie 
como  quincena^  espacio  de  guiñee  días^  y  finalmente  indetermi- 
nado en  cuanto  á  una  y  otra  cosa,  como  mvMvdy  muchedumbre 
é  infinidad. 

67.  Se  llama  nombre  individual  el  que  sirve  para  designar 
individuos  solamente,  y  de  ninguna  manera  clases  de  objetos 
ó  de  personas,  ya  sean  esas  clases  géneros  ó  especies ;  tales  son 
Antonio,  Juan  y  Francisco.  El  nombre  individual  es  propio,  si 
conviene  á  un  solo  individuo,  y  común,  si  conviene  á  más  de 
uno. 

68.  Se  infiere  de  aquí  que  no  son  propios,  nombres  tan  co- 
munes conio  Antonio,  Juan  y  Francisco ;  tampoco  son  genéri- 
cos, porque  no  sirven  para  nombrar  ningún  género  ni  especie. 
Son,  pues,  individuales,  puesto  que  por  ellos  designamos  indi- 
viduos, y  comunes,  porque  convienen  á  muchos. 

69.  Se  ve  asimismo-,  que  así  como  se  distingue  el  nombre 
individual  del  propio,  del  mismo  modo  son  cosas  distintas  el 
nombre  común  y  el  genérico.  Todo  nombre  genérico  es  común; 
pero  no  todo  nombre  común  es  genérico.  Acabamos  de  ver  có- 
mo los  nombres  individuales  Antonio,  Juan  y  Francisco  son 
comunes  á  muchos  individuos,  y  no  obstante,  no  son  genéricos. 

Adviértase  además  que  los  nombres  propios  de  personas 
constan  casi  siempre  de  varias  palabras,  como  Miguel  de  Cei'-- 
vantea  Saavedra^  pues  todas  ellas  son  necesarias  para  designar 
á  determinada  persona,  sin  riesgo  de  confundirla  con  alguna 
otra. 

70.  Divídese  también  el  nombre  sustantivo  en  abstracto  y 
concreto ;  en  connotativo  y  no  connotativo. 

71.  Sustantivo  abstracto  es  el  nombre  de  una  cualidad  ó  de 
un  conjunto  de  cualidades ;  v.  g/,  fuerza,  virtud,  blancura,  redon- 
dez, anim^alidad  y  racionalidad.' 

72.  Los  nombres  abstractos  son  también  genéricos,  cuando 
denotan  una  clase  de  cualidades,  como  color  y  fuerza  que  com- 


17 

prenden  variedad  de  colores  y  de  fuerzas;  y  así  color  es  el  género, 
y  blanco,  rojo  y  azul  son  las  especies ;  así  también  atracción,  iner- 
cia, gravedad,  cohesión  son  especies  contenidas  en  el  género 
fuerza, 

73.  No  son  genéricos,  sino  individuales,  los  nombres  de  cua- 
lidades que  no  contienen  especies,  ni  consienten  grados ;  sino 
que  son  únicas ;  tales  son  infinidad,  inmutabilidad,  identidad  y 
otras  más. 

Algunos  lógicos  consideran  también  como  individuales  los 
nombres  de  substancias ;  v.  g.:  oxígeno,  hidrógeno,  ázoe. 

74.  Los  adjetivos  calificativos  que  expresan  la  cualidad  co- 
mo inherente  á  la  substancia,  s^n  términos  concretos;  v.  gr.; 
blanco,  justo,  hermoso. 

76.  Nombre  no  connotativo  es  el  que  solamente  designa  un 
sujeto  ó  solamente  significa  un  atributo. 

Conforme  á  estas  definiciones  Roma,  Paiisy  Cicerón  son  nom- 
bres no  connotativos,  porque  sólo  denotan  sujetos;  blancura, 
redondez  y  humanidad  también  lo  son,  porque  sólo  expresan  cua- 
lidades abstractas  que  no  incluyen  la  idea  de  sujeto. 

76.  Nombre  connotativo  es  el  que  designa  un  sujeto  é  im- 
plica un  atributo,  tales  son  hermoso,  blanco  y  redondo,  los  cuales 
se  refieren  á  cosas  que  poseen  las  cualidades  de  hermosura, 
blancura  y  redondez. 

77.  En  el  Tratado  de  Morfología  se  darán  á  conocer  las  de- 
sinencias propias  de  los  nombres  colectivos  y  las  que  corres- 
ponden á  los  abstractos. 

78.  Hecha  ya  la  enumeración  de  las  diversas  especies  de 
nombres  que  se  distinguen  á  causa  de  su  extensión  y  de  su 
comprensión,  conviene  recordar  para  mayor  claridad  lo  dicho 
en  el  párrafo  27. 

79.  Los  nombres  por  razón  de  su  estructura  y  modo  de  for- 
mación, se  dividen  en  primitivos,  derivados,  simples,  compues- 
tos y  yuxtapuestos. 

Los  primitivos  no  toman  origen  de  ninguna  otra  palabra  cas- 
tellana; V.  g.:  jKín;  los  derivados  proceden  de  alguna  voz  de 

Pefia— a. 
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nuestro  idioma.  ENieden  tomar  sa  origen  de  otro  nombre,  co- 
mo maestría  de  wtaatro;  de  un  adjetiro,  como  kermomtra  de  her- 
moso; de  mi  pronombre,  como  tuleo  de  tú;  de  on  rerbo  como 
bendición  de  bendecir;  de  nn  adrerbio  como  cereania  j  lejanía 
de  cerca  j  lejos. 

Se  distinguen  en  general  dos  clases  de  derivados ;  los  grama- 
ticales j  los  ideológicos.  Los  derivados  gramaticales  modifican 
en  fuerza  de  su  terminación  los  accidentes  j  propiedades  gra- 
maticales del  primitivo ;  los  derivados  ideológicos  modifican  en 
virtud  de  su  terminación  el  significado  del  primiUvo,  sin  alterar 
en  muchos  casos  los  accidentes  gramaticales.  El  plural,  por 
ejemplo,  es  derivado  gramati^  del  singular,  j  un  nombre  abs- 
tracto es  derivado  ideológico  de  un  concreto,  como  grandeza  de 
grande. 

Entre  los  nombres  derivados  deben  tomarse  en  considera- 
ción los  patronímicos,  los  diminutivos,  aumentativos  y  despec- 
tivos y  los  verbales. 

80.  Los  patronímicos  son  apellidos  derivados  que  denotan 
filiación.  Les  corresponden  las  terminaciones  oz,  €z,  ta,  oz,  es,  is. 
Sirvan  do  ejemplo  Díaz,  Martínez,  Ruiz,  Muñiz,  Muñpz,  Peris  y 
Qarcés.  La  final  es  es  la  de  uso  más  frecuente. 

Díaz  08  hijo  de  Diago  y  Diago  es  igual  á  Santiago.  Esto  se 
entondorá  fácilmente  si  se  recuerda  que  el  nombre  del  santo 
apóitol  ora  on  español  iago;  precedido  de  la  forma  anticuada 
sanl  resultó  Santiago^  y  precedido  de  la  letra  D  inicial  del  latín 
IHms  («unto),  lo  convirlió  en  Diago. 

Loi  patronímicos  oastoUanos  son  algunas  veces  formas  altera- 
das do  gonitivoH  latinos.  (Véase  la  Gramática  de  la  Beal  Acade- 
mia Hspaftola.  Parto  I,  Gap.  IIL) 

De  los  nombres  dlmlnutlros,  aumentativos 
y  despectiros. 

81.  Los  nombres  diminutivos  son  derivados  que  en  virtud  de 
su  terminación  denotan  que  disminuye  el  tamaño  de  la  cosa  ó 
persona  significada  por  ol  primitivo;  v.  g.:  Ubrito  y  casita dimí- 
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nutivos  de  libro  y  de  casa.  Algunos  diminutivos  denotan  despre- 
cio, como  vgele;  otros  confianza,  como  viejecíUo^  y  otros  final- 
mente sirven  para  demostrar  cariño ;  v.  g.:  viejeoUo. 

82.  Los  despectivos  son  derivados  que  en  virtud  de  su  ter- 
minación denotan  que  es  despreciable  la  persona  ó  cosa  sig- 
nificada por  el  primitivo;  v.  g.:  poetastro^  oaauca^  viUorío, 

83.  Los  aumentativos  denotan  por  razón  de  su  terminación 
que  la  cosa  ó  persona  expresada  por  ellos  es  de  mayor  tama- 
ño que  la  denotada  por  el  primitivo ;  v.  g.:  hombrón^  hombronazo. 

Los  aumentativos  juntan  á  veces  alguna  otra  idea  á  la  de  au- 
mento que  les  corresponde  de  suyo  significar;  ventarrón^  por 
ejemplo,  denota  un  viento  fuerte  y  repentino ;  poblachón^  pue- 
blo grande  y  destartalado ;  pedrgón,  piedra  grande  y  suelta. 

En  la  Morfología  se  expondrá  lo  relativo  á  las  terminaciones 
y  modo  de  formación  de  todos  estos  derivados. 

84.  Son  sustantivos  verbales  los  nombres  derivados  de  ver- 
bos. Su  significado  depende  en  parte  del  elemento  radical,  y  en 
parte  de  la  terminación. 

Filólogos  de  primer  orden  consideran  al  infinitivo  como  nom- 
bre verbal;  otros  sostienen  que  es  voz  intermedia  entre  el 
nombre  y  el  verbo,  y  muchos  lo  clasifican  entre  los  verbos.  En 
otra  parte  de  este  libro  se  tratará  de  este  punto,  que  como  lue- 
go se  advierte,  es  de  grande  importancia  en  Gramática. 

En  la  Morfología  se  dirá  lo  relativo  á  las  terminaciones  y  mo- 
do de  formación  de  los  verbales. 

85.  Son  nombres  simples  los  que  constan  de  una  sola  voz ; 
V.  g.:  pan. 

86.  Los  nombres  compuestos  se  forman  de  una  voz  simple 
y  de  una  preposición  propia  ó  impropia;  v.  g.:  c(mdÍ8(Apido,  an- 
tesala^ desconfianza.  A  veces  pueden  constar  de  dos  y  aun  de 
tres  preQjos ;  v.  g.:  indisposición^  desarrevuelto  (anticuado).  Tam- 
bién pueden  considerarse  como  nombres  compuestos  los  sus- 
tantivos formados  de  una  voz  simple  y  de  una  preposición  griega 
ó  latina.  En  la  Morfología  se  hallará  una  lista  de  nombres;de 
esta  clase. 
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87.  Los  yuxtapuestos  se  forman  de  toda  especie  de  palabras; 
excepto  la  interjección,  la  preposición  y  el  artículo.  Las  voces 
de  que  se  componen  los  yuxtapuestos  pueden  ser  castellanas  ó 
bien  pertenecientes  á  otros  idiomas.  Algunas  veces  se  conser- 
van Íntegros  los  elementos  componentes ;  mientras  en  otros  ca- 
sos sufren  alteración. 

De  todo  ello  se  hablará  en  la  Morfología. 

Los  yuxtapuestos  no  consienten  verdaderos  prefijos  y  en  esto 
se  distinguen  de  los  compuestos.  Quüaipón^  v.  g.,  es  yuxtapues- 
to ;  indigno  y  preclaro  son  compuestos. 

88.  Acaece  que  en  los  compuestos  varía  la  significación  del  pre- 
fijo, según  varía  la  índole  gramatical  del  simple;  por  ejemplo:  re 
aumenta  y  encarece  el  significado  del  simple  antes  do  un  adjeti- 
vo, como  en  reviejo,  y  lo  disminuye  antes  de  un  sustantivo  como  en 
redolor  que  significa  dolorcillo  tenue  y  sordo. 

Del  género  de  los  nombres. 

89.  Ya  se  dijo  en  los  párrafos  60  y  61  qué  se  entiende  por 
género,  y  cuántos  y  cuáles  son  los  géneros  de  los  nombres  sus- 
tantivos. Toca  ahora  definir  cada  uno  de  ellos. 

90.  El  género  masculino  corresponde  á  los  nombres  de  hom- 
bres y  de  animales  machos,  yá  los  que  por  su  terminación  el 
uso  ha  reducido  á  este  género;  v.  g.:  soldado^ caballo jfusU. 

91.  El  género  femenino  conviene  á  los  nombres  de  mujeres 
y  de  animales  hembras  y  á  los  que  por  su  terminación  el  uso 
ha  reducido  á  este  género;  v.  g.:  niña^  flor  y  paloma. 

92.  El  género  neutro  conviene  á  voces  y  locuciones  cuyo 
sentido  es  indefinido ;  v.  g.:  esto,  eso,  aquello^  lo  bueno,  lo  malo,  etc. 

93.  El  género  común  de  dos  corresponde  á  los  nombres  que 
con  una  sola  terminación  convienen  á  individuos  de  uno  ó  de 
otro  sexo,  y  concuerdan  con  adjetivos  ya  de  terminación  mas- 
culina, ya  de  terminación  femenina;  v.  g.:  el  reo  y  la  reo. 

94.  El  género  epiceno  corresponde  á  los  nombres  que  con 
una  sola  terininación  convienen  á  individuos,  ya  de  uno,  ya  de 
otro  sexo ;  pero  sólo  pueden  concertar  con  una  terminación  del 
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adjetivo;  v.  g.:  liebre  que  con  la  terminación  femenina  conviene 
al  macho  y  á  la  hembra. 

Según  las  definiciones  dadas,  son  del  género  común  de  dos  el  jo- 
ven y  la  joven;  el  reo  y  la  reo;  el  testigo  y  la  testigo.  En  lo  antiguo 
se  usó  el  femenino  rea.  Tigre  es  también  del  género  común  de 
dos;  D.  Juan  Valora  en  sus  Cartas  Literarias,  dice:  "Za  tigre  vir- 
"gen  en  cek»,  está  maffistral mente  pintada,  y  mejor  aún  acaso  el 
"  tigre  galán  y  robusto.  Ercilla,  Hartzenbusch,  Menéndez  Pelayo 
y  otros  escritores  de  nota  dan  á  tigre  el  género  común  de  dos. 

Son  asimismo  del  género  común  de  dos,  muchos  nombres  ter- 
minados en  a  que  se  aplican  ya  al  hombre  ya  á  la  mujer  y  se  cons- 
truyen con  artículo  masculino  ó  femenino.  A  este  número  perte- 
necen artista,  corista,  pianista,  dentista,  electricista,  y  en  general 
todos  los  terminados  en  ista,  ya  denoten  al  que  ejerce  una  profe- 
sión como  los  anteriores,  ó  ya  al  que  sigue  alguna  religión,  parti- 
do ó  escuela,  como  anabaptista,  monoteísta,  juarista,  positivista,  etc. 

Son  también  del  género  común  de  dos  patriota,  compatriota, 
paria  y  los  adjetivos  sustantivados  indígena  é  hipócrita. 

Son  epicenos  llama  y  milano.  Persona  también  lo  es,  puesto  que 
con  una  sola  terminación  y  artículo  se  aplica  asi  á  los  hombres 
como  á  las  mujeres.' El  mismo  género  corresponde  á  criatura, 
cuando  significa  niño  de  tierna  edad. 

95.  El  género  ambiguo  conviene  á  los  nombres  que  se  usan 
indistintamente  como  masculinos  ó  como  femeninos ;  v.  g.:  el 
mar  y  la  mar;  d  dote  y  la  date. 

96.  Los  nombres  de  cosas  animadas  tienen  el  género  que  co- 
rresponde á  la  persona  ó  animal  que  significan ;  los  de  cosas 
inanimadas  tienen  el  género  que  el  uso  les  ha  señalado,  según 
su  terminación. 

Reglas  del  género  de  los  nombres  por  razón 
de  su  significado. 

97.  Regla  1*  De  los  nombres  con  que  se  designa  al  Ser  Su- 
premo, algunos  son  masculinos  como  Dios  y  Jehová,  y  otros 
femeninos  como  Divinidad  y  Providencia. 

98.  Regl^  2?  Los  nombres  de  ángeles  son  masculinos. 

99.  Regla  3*  El  sustantivo  lumbre  es  masculino  en  el  signi- 
ficado de  varón.  Mas  si  comprende  á  todo  el  género  humano, 
tendrá  el  género  de  los  nombres  que  con  una  sola  terminación 
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y  artículo  se  aplican  á  individuos  de  uno  ó  de  otro  sexo.  Indi- 
vidualmente tomado  sólo  puede  ser  masculino. 

Dueño  Bin  variar  de  terminación  y  con  sólo  el  artículo  mascu- 
lino, se  aplica  al  hombre  y  á  la  mujer,  "ia  hice  dueño  de  mi  vo- 
luntad" (Quijote,  Cervantes),  "Lo  que  gustes,  hija^  dueño  eres  de 
tu  voluntad'*  (Tamayo  y  Baus).  También  admito  la  final  a  cuan- 
do se  aplica  á  una  mujer;  v.  g.:  "Hoy  dueña  de  tu  albedrío  gozarás 
del  bien  supremo"  (Meléndez). 

100.  Por  regla  general  los  nombres  de  personas  y  animales  bajo 
la  terminación  masculina,  comprenden  también  á  individuos  del 
sexo  femenino;  y  así  cuando  decimos  nuestros  hijoSj  nuestros  pa- 
dres, nuestros  abuelos  ó  bien  los  Beyes  Católicos,  los  Duques  de  Gui- 
sa, hablamos  de  hombres  y  mujeres  juntamente.  En  Bretón  se 
lee:  "Y  lo  demás  se  lo  doy  á  dos  sobrinos  que  tengo;  uno  hembra, 
otro  i¡arón,''  ^Una  Vieja,'] 

En  las  locuciones  el  perro  es  fiel;  el  caballo  es  útil;  perro  y  caballo 
comprenden  al  macho  y  á  la  hembra.  Sin  embargo,  oveja,  gallina 
y  paloma  femeninos  por  su  terminación  coniprenden  á  toda  la  es- 
pecie. (Véase  la  Gramática  de  Bello,  Cap.  Vil,) 

101.  Muchos  sustantivos  varían  de  terminación,  según  cambian 
do  género,  como  emperador,  emperatriz;  czar  ó  zar,  czarina  ó  za- 
rina; barón,  baronesa;  varón,  varona  (anticuado),  varonesa;  prín- 
cipe, princesa;  rey,  reina;  poeta,  poetisa;  héroe,  heroína;  diablo, 
diabla,  diablesa;  canónigo,  canonesa;  diácono,  diaconisa;  sacerdo- 
te, sacerdotisa;  abad,  abadesa;  profeta,  profetisa;  alcalde,  alcalde- 
sa; alcaide,  alcaidesa;  cantor,  cantora;  cantarín,  cantarína,  canta- 
triz; actor,  actriz;  institutor,  institutora;  prior,  priora,  prioresa; 
jefe,  jefa;  gigante,  giganta;  comediante,  comedianta;  regordete, 
regordeta;  hotentote,  hotentota;  pariente,  parienta. 

102.  Por  regla  general  los  verbales  en  ante,  ente,  iente  6  yente  no 
cambian  de  terminación  por  razón  del  género,  ya  ^o  usen  como 
participios,  como  adjetivos  sustantivados  ó  como  adjetivos;  y  así 
se  dice:  el  amante  niño,  la  niña  amante;  el  amante  y  la  amante;  d 
oyente  y  la  oyente;  el  obediente  y  la  obediente.  Penitente  y  confidente 
procedentes  de  verbos  latinos  no  mudan  su  terminación  al  pasar 
al  género  femenino;  si  bien  buenos  escritores  han  dicho  confiden- 
ta,  ^'la  confidenta  y  acompañanta''  (D^  Juan  Yolera,  Ilus.  del  Doct. 
Faust.). 

103.  Según  uso  do  buenos  escritores,  los  participios  en  ante,  ente, 
iente,  yente  que  admiten  por  excepción  la  terminación  femenina  a, 
por  este  mismo  hecho  pierden  el  carácter  de  tales  participios,  y 
se  usan  como  nombres;  y  así  la  princesa  que  rige  á  una  nación  so 
llama  princesa  ó  reina  regente;  al  paso  que  la  mujer  ^el  regentees 
la  regenta. 

Presidenta,  sin  embargo,  significa  la  que  preside  y  también  la 
mujer  del  presidente. 
Se  hallan  en  el  caso  de  la  observación  hecha  al  principio  dees- 
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te  párrafo  los  siguientes  nombres  verbales:  asistente,  asistenta; 
congregante,  congreganta;  danzante,  danzanta;  figurante,  fígu- 
ranta;  sobresaliente,  sobresal ienta;  mendigante,  mendiganta;  pre- 
tendiente, pretendienta;  sirviente,  sirvienta;  recitante,  recitanta 
(anticuado);  representante,  representanta;  acompañante,  acompa- 
ñanta (Valora);  preguntante,  preguntanta  (Cervantes;  Quijote). 
Entre  los  adjetivos  verbales  mencionados,  algunos  han  caído 
en  desuso;  tales  son  recitanta,  representanta,  preguntante  y  pre- 
guntanta. Acompañanta  es  de  poco  uso. 

104.  Ed  lo  antiguo  los  apellidos  cambiaban  de  determinación, 
cuando  se  aplicaban  á  las  mujeres,  y  asi  se  decía  la  Calderona  y  ^ 
la  Pacheca. 

105.  No  es  desusado  que  los  nombres  de  animales  hembras  ten- 
gan distinta  raíz  que  los  de  animales  machos;  sirvan  de  ejemplo 
los  siguientes:  vaca  y  toro;  oveja  y  carnero;  yegua  y  caballo, 

106.  Los  nombres  de  ríos  son  masculinos,  por  referirse  al 
nombre  genérico  rio;  y  así  se  dice :  d  Sena,  el  Danubio,  el  Ama- 
zonas; se  usan  como  femeninos  Esgueva  y  Huerva. 

107.  Los  nombres  de  volcanes,  montañas  y  cordilleras  son 
masculinos ;  v.  g.:  eZ  Etna,  el  Vesubio,  loa  Andes,  los  Alpes,  los  Pi- 
rineos. 

108..  Los  nombres  de  ciudades  son  femeninos,  cuando  se  re- 
fieren al  nombre  genérico  mudad;  pero  otras  veces  siguen  el 
género  de  su  terminación. 

109.  Los  nombres  de  letras  son  femeninos.  Delta  es  mascu- 
lino cuando  significa  isla  triangular  formada  en  la  desembocadura 
de  algún  rio. 

110.  Son  también  femeninos  los  nombres  de  figuras  de  Gramá- 
tica y  de  Ketórica;  v.  g.:  Aféresis,  Epéntesis,  Elipsis,  Silepsis,  Apó- 
cope, Sinécdoque,  Metáfora,  Metonimia,  etc. 

Por  excepción  son  masculinos  los  nombres  siguientes:  Hipér- 
baton, Asíndeton,  Polisíndeton,  Pleonasmo,  Metaplasmo  y  algu- 
nos más. 

111.  Los  infinitivos  usados  como  nombres  sustantivos  son  mas- 
culinos, como  lo  comprueban  los  ejemplos  siguientes:  "eí  dulce  la- 
mentar de  dos  pastores"  (Garcilaso);  ^^elpoco  comer  que  comemos" 
(Cervantes);  "wn  vago  interminable  buscar''  (Cutanda);  "eZ  bien 
obraf  (Silvela  P^);  "eZ  vivir  humano''  (D.  Juan  Valora). 

112.  No  obstante  la  regla  anterior,  los  infinitivos  se  reproducen 
por  el  neutro  lo,  como  se  observa  en  este  ejemplo:  "El  general 
había  resuelto  partir,  pero  la  gota  se  lo  impidió," 

113.  Son  del  género  masculino  las  palabras  tomadas  simple- 
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mente  como  elementos  del  lenguaje,  sin  tener  en  cuenta  ni  su  sig- 
nificado, ni  su  índole  gramatical.  Cuervo  en  nota  al  párrafo  357 
de  sus  Apuntaciones  Críticas,  dice:  '^Más  adelante  hallará  el  lec- 
tor algunos  comentarios  sobre  este  china,^' 

114.  Si  uno  una  se  sustantivan,  se  tomará  la  terminación  mas- 
culina, cuando  aquello  de  que  se  trata,  se  puede  afirmar  así  de 
hombres  como  de  mujeres,  y  así,  aun  cuando  sea  mujer  la  que  ha- 
bla, deberá  decir:  "No  sabe  uno  cuando  ha  de  m.orir." 

115.  Si  uno  una  se  refieren  á  la  persona  que  habla,  se  usará  la 
terminación  masculina,  si  esa  persona  es  hombre,  y  la  femenina, 
si  es  mujer.  Aclaran  y  confirman  esta  doctrina,  los  ejemplos  si- 
'guientes:  "Qué  empeño  de  mortificarle  á  uno''  (Tamayo  y  £aus); 
uno  está  en  vez  de  la  primera  persona  gramatical,  que  en  el  caso 
del  ejemplo  es  hombre.  "Lo  que  lisonjea  y  enamora  es  que  la  quie- 
ran á  una,  aunque  sea  pobre,  y  no  por  ser  rica"  (D.  Juan  Valera). 

Juana,  Juanilla,  será 

Verdad  que  al  fin  te  recobro? 

Verdad  es  ¿Qué  ha  de  hacer  unaf 

(Tamayo  y  Baus  La  Bola  de  Nieve,) 
Finalmente,  si  aquello  de  que  se  trata  sólo  puede  afirmarse  de 
una  mujer,  se  tomará  la  terminación  femenina  del  artículo,  como 
lo  comprueban  las  siguientes  autoridades:  ^^ Quedarse  una  arrebo- 
lada y  sin  visita;  quedarse  aderezada  y  compuesta  y  sin  novio" 
(Diccionario  de  la  Academia).  "Porque  una  hable  con  dulzura  j 
y  á  ciertas  galanterías  |  dando  su  justo  valor  |  no  muerda  al  que 
se  las  dice''  (Bretón  de  los  Herreros).  "Muy  tonta  sería  una  en 
casarse  con  un  tendero,  pudiendo  casarse  lo  menos  con  un  Minis- 
tro" (Trueba). 

116.  En  el  párrafo  92  quedó  ya  dicho  qué  se  entiende  por 
género  neutro.  Toca  ahora  señalar  cuáles  son  los  nombres  y 
locuciones  que  tienen  este  género. 

117.  El  género  neutro  conviene  á  los  sustantivos  de  sentido 
indefinido,  como  esto^  eso,  a^juello^  ello^  lo^  álgo^  mucho^  poco,  uno, 
otro,  tanto,  tal,  cual  y  qiie. 

Todas  estas  voces  tomadas  en  sentido  indefinido  no  concuer- 
dan  con  ningún  sustantivo  expreso  ó  tácito,  y  por  otra  parte, 
subsisten  por  sí  solas  en  la  oración,  de  donde  infieren  gramá- 
ticos de  primer  orden  que  son  verdaderos  sustantivos  neutros. 

118.  Mucho  conviene  coinprobar  esta  doctrina  con  el  uso  de  los 
más  reputados  hablistas.  "  Todas  las  (penas)  desta  miserable  vi- 
da juntas  y  amontonadas  en  wno,  si  son  cotejadas  con  ellas,  no  son 
más  que  una  sombra  ó  sueño  de  penas"  [P.  Rivadeneyra']. 

"Si  uno  fuese  la  vida  intelectual  de  un  pueblo,  y  otro  su  lengua 
y  expresión. . . ."  (Núñez  de  Arenas,  Discurso  acadétnico). 
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"No  lo  acierta  á  mi  juicio  Clemencín"  (Gramática  de  Bello); 
*^uno  dice  la  lengua  y  otro  el  corazón"  {Trabajos  de  Persües,  Cer- 
vantes). 

"Si  estoy  descargado  de  lo  en  que  por  el  fiscal  soy  acusado'* 
(Fr.  Luis  de  León).  "Quédese  esío  aquí"  (Quij.  t.  IV.  p.  86). 

"Mejor lo  entendía  el  Eey  Católico  I).  Fernando"  (Cuervo, 

Apunt.)  "Todo  esto  fuera  flores  de  cantueso"  (Quij.  t.  IV.  p.  87). 

". . . ,  si  mi  señor  D.  Quijote quisiere  darme  alguna  ínsula. . . . 

recibiré  mucha  merced  en  ello"  (Cervantes).  " —  u7io  o»  escribir 
como  poeta,  y  otro  como  historiador"  (Cervantes,  Quijote). 

"E  ved  non  fallezcan  á  tal  ocasión  |  Lorigas,  paveses  é  todo  lo 
al"  (L.  Moralín).  "Y  no  porque  sea  ello  así"  (Cervantes).  ¿Cuál 
es  más  resucitar  á  un  muerto  ó  matar  á  un  gigante?" 

119.  También  han  de  mirarse  como  sustantivos  neutros,  los  ad- 
jetivos que  se  usan  como  sustantivos  abstractos;  tales  son  gran- 
dioso y  bello  en  locuciones  como  las  que  siguen :  Nada  hay  de 
grandioso  en  este  templo,  pero  sí  mucho  de  bello;  grandioso  vale  lo 
mismo  que  grandiosidad  y  bello  equivale  á  belleza, 

120.  Las  palabras  ó  locuciones  á  que  atribuyen  los  gramáticos 
él  género  neutro,  significan  á  veoes  conjunto  ó  reunión  de  cosas, 
jrecuontemente  heterogéneas,  como  si  decimos:  "nada  de  esto  me 
agrada,"  refiriéndonos  á  varios  objetos. 

Cuando  afirmamos  que  "lo  bueno  es  preferible  á  lo  bello;'*  lo  bue- 
no significa  todo  aquello  que  tiene  bondad  y  lo  bello  todo  aquello  que 
tiene  belleza.  Bue7io  y  bello  son  en  tales  locuciones  adjetivos  que 
califican  al  sustantivo  neutro  lo, 

121.  Por  el  neutro  lo  se  reproducen  sustantivos  y  adjetivos 
de  terminación  masculina  ó  femenina,  singular  ó  plural,  infini- 
tivos y  oraciones  enteras,  como  lo  prueban  los  ejemplos  que  si- 
guen: *^ . . .  .creó  un  alguacil  de  pobres  para  que  los  examina- 
sen si  lo  eran"  {Quijote,  Cervantes);  lo  reproduce  al  adjetivo 
pobres.  " ni  todos  los  que  se  llaman  caballeros,  lo  son  de  to- 
do en  todo"  (Quijote);  lo  reproduce  al  sustantivo  caballeroa.  "Fe- 
lipe III  hubiera  sido  un  gran  principe,  si  para  serlo,  bastara  la 
recta  intención"  (Clemencín);  lo  está  en  lugar  de  gran  principe. 
"Así  como  las  bestias  espantadizas  huyen  de  algunas  cosas  por 
imaginar  que  son  peligrosas,  no  lo  siendo,"  etc.  {Fr.  Luis  de 
Granada);  lo  se  halla  en  lugar  de  peligrosas.  "Si  me  holgué  con 
el  hallazgo,  no  hay  para  qué  decirio"  {Quijote);  aquí  h  reproduce 
la  oración  ine  holgué  con  d  hallazgo.  "Fué  precisamente  i  su  ge- 
nio JUosófico  á  lo  que  Bello  debió  el  poder  presentar  el  estudio 
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gramatical  más  acabado^^  {Marco  Fidd  Suárez);  lo  reproduce  á 
genio  fhsófioo. 

122.  Aunque  las  oraciones  enteras,  asi  como  los  infinitivos,  se 
reproducen  por  el  neutro  Zo,  se  construyen  con  el  artículo  mascu- 
lino el;  V.  g.:  "^Z  que  temamos  á  Dios  con  temor  filialy  no  quita  que 
también  le  amemos."  **El  contento  que  nace  del  gastar  las  rique- 
zas'' (Fr^Luis  de  León).  "Este  encerramiento  y  este  negarme  el 
salir  de  casa''  {Quijote).  "M  vivir  humano  es  más  serio,  ipás  digno 
que  todo  eso"  (D.  Juan  Valera). 

123.  Ocurre  á  yeces  que  adjetivos  singulares  ó  plurales  de  ter- 
minación femenina,  faltos  de  sustantivo  expreso  ó  tácito  con  el 
cual  concuerden,  forman  con  otras  palabras  locuciones  de  sentido 
indefinido. 

Tales  locuciones  por  su  sentido,  pudieran  considerarse  del  gé- 
nero neutro.  Ejemplificaremos  todo  ello  con  algunas  autoridades. 
En  Cervantes  se  lee ;  "Andaban  tan  á  una  sus  voluntades  que  no 
había  concertado  reloj  que  así  lo  anduviese."  "Desfallecen  á  una 
cuerpo  y  espíritu"  (D.  Gumersindo  Laverde).  "A  la  continua" 
{Amador  délos  jRÍ05).  En  escritores  notoriamente  correctos  y  casti- 
zos se  leen  frases  como  las  siguientes:  "Nos  las  prometemos  felices" 
(D.  Juan  Valera).  "En  donde  las  dan  Zas  toman."  "No  tenerlas  to- 
das consigo."  "Andar  á  malas,  á  derechas  ó  á  las  bonicas,"  Obrar 
á  tontas  y  á  locas.  Tenerse  en  buenas.  Yéase  el  cap.  III  de  la  Sin- 
taxis de  la  Gramática  publicada  por  Salva,  quien  nresenta  allí 
grande  acopio  de  esta  clase  de  locuciones.  * 

124.  En  construcciones  parecidas  á  las  citadas  se  usó  en  lo  an- 
tiguo y  aun  se  emplea  ahora  la  terminación  neutra.  Son  prueba 
de  ello  los  ejemplos  siguientes  tomados  de  la  Gramática  Latina 
de  los  señores  Caro  y  Cuervo.  "Sabiendo  que  lo  habían  con  gente 
arrebatada,"  pudo  también  decirse  "que  se  las  habían  con  gen- 
te arrebatada."  "jSancho!  ¡Sancho!  mejor  te  lo  hagan  tus  hijos  que 
tú  contra  mí  lo  has  hecho."  "Allá  se  lo  haya  con  su  amarga  suer- 
te" {Valbuena).  También  se  dice:  "Allá  se  las  avenga  con  su  mala 
Buerte." 

La  equivalencia  que  se  advierte  entre  unas  y  otras  locuciones, 
prueba  que  la  terminación  femenina,  aun  usada  en  el  número  plu- 
ral, tiene  en  algunos  casos  el  sentido  indefinido  de  la  neutra. 

125.  Las  locuciones  neutras  lo  bueno^  lo  bello,  y  otras  dé  la  mis- 
ma especie,^  significan  lo  mismo  que  los  nombres  femeninos  abs- 
tractos bondad,  belleza,  etc.,  en  construcciones  como  estas:  lo  bello 
del  jardín,  lo  alto  de  la  torro,  equivalentes  á  estas  otras:  la  belle- 
za del  jardín,  la  altura  de  la  torre. 

126.  En  algunos  casos  suele  dársele  género  masculino  al  adje- 
tivo sustantivado  empleado  con  significación  abstracta,  y  así  se 
dice:  él  sublime  en  Literatura;  él  parecido  del  retrato;  "eZ  sumo  po- 
sible de  la  perfección"  (D.  Marco  Fidel  Suárez).  También  es  de 
uso  corriente  esta  frase:  "eZ  ridiculo  es  arma  muy  temible." 
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Este  uso  fué  más  frecuente  en  lo  antiguo:  en  Cervantes  se  lee; 
"d  roto  pudiera  ser/*  por  "Zo  rofó,  pudiera  ser."  "Todo  el  blanco  no 
es  harina,"  por  lo  blanco.  (Kefrán  que  se  halla  en  el  Cancionero 
de  Sevilla).  ¿Quién  vos  dice  aquí  el  contrariof  (Torres  Naharro), 
por  lo  contrario. 

Del  género  de  los  nombres  por  razón 
de  sn  terminación. 

127.  Regla  1^  Los  nombres  terminados  en  a  son  femeninos; 
V.  g.:  mesay  tabla,  casa. 

Se  exceptúan  por  masculinos  los  nombres  terminados  en  ma 
de  origen  griego;  v.g.:  dilema, problema,  teoreTnayanoffrarna, pro- 
grama, sofisma,  y  otros  más. 

Son  asimismo  masculinos  los  terminados  en  a  acentuada, 
como  sofá,  maná,  farfala.  Los  nombres  de  las  notas  musicales 
lajfa,Y  lo  son  también  alarma  y  día.  Alarma  se  ve  usado  co- 
mo femenino  por  buenos  escritores :  " sin  alarma  alguna 

de  conciencia"  (D.  Leopoldo  Cueto). 

Son  ambiguos  albalá,  cisma,  centinela  y  neuma  en  la  segunda 
acepción  que  le  da  la  Academia,  en  la  primera  es  masculino. 

Eeuma  es  masculino  en  la  acepción  de  reumatismo,  y  femenino 
cuando  significa  corrimiento.  Atalaya,  torre  es  femenino;  hombre 
que  atalaya  es  masculino.  G^Mta,  persona  que  encamina,  conduce  y 
enseña  á  otra  el  camino,  es  común  de  dos.  Guia^  si  significa  lo  que 
en  sentido  figurado  dirige  ó  encamina,  según  el  Diccionario  de  Ja 
Academia,  es  femenino.  Sin  embargo,  escritores  y  hablistas  de  no- 
ta lo  dan  el  género  masculino.  "El  uso  erudito  fué  el  guía  que  se 
propuso  seguir''  (D.  Marco  Fidel  Suárez,  Estudios  Gramaticales), 
"El  poeta  no  debe  tener  más —  que  un  guía:  la  verdad"  (Menén- 
dez  JPelayo).  Finalmente  ^uia,  sargento  ó  cabo  que  se  coloca  con- 
venientemente para  la  mejor  alineación  de  la  tropa,  es  masculino. 
Trom'peta  Y  corneta  son  del  género  masculino,  cuando  denotan  la 
persona  que  toca  esos  instrumentos,  y  son  femeninos  cuando  sig- 
nifican el  instrumento  mismo.  Espía  según  la  Academia  es  mas- 
culino y  femenino.  Cervantes  le  da  género  femenino  en  la  expre- 
sión ocultas  espías  {Quijote).  Guardia,  conjunto  de  soldados  es  fe- 
menino; guardia,  soldado  es  masculino.  Guarda,  persona  que  tiene 
á  su  cargo  y  cuidado  la  conservación  de  una  cosa,  es  común  de 
dos;  guarda,  por  observancia  de  una  ley  ó  estatuto,  es  femenino. 
Guarda,  espía  y  centinela  se  usaron  antiguamente  como  femeni- 
nos. Camarada  es  masculino.  Escritores  muy  distinguidos  lo  hi- 
cieron femenino. 
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Una  camarada;  la  cual  cantarada  (Quijote). 

Por  mi  vida  que  me  agrada,  I  La  camarada,  sobrino  (Lope  do 
Vega).  También  se  usa  con  genero  femenino  en  el  Picaro  Guz- 
mán  de  Alfarache  y  en  el  Escudero  Marcos  de  Obregón ;  mas  en 
el  Diablo  Cojudo  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  impreso  en  1641,  se 
lee  los  dos  cantaradas. 

El  cántico  malamente  llamado  la  magnifica  es  Magníficat  y  tie- 
ne género  masculino. 

Contra  por  concepto  opuesto,  es  masculino;  por  dificultad  ó  in- 
conveniente es  femenino. 

Cólera  por  ira  ó  enojo  es  femenino;  cólera,  enfermedad  es  mas- 
culino. 

Fantasma,  espantajo  es  femenino,  en  las  demás  acepciones  es 
masculino;  barba  es  femenino,  cuando  significa  una  parte  del  ros- 
tro; y  masculino,  cuando  por  esta  palabra  designamos  al  que  ha- 
ce papel  de  viejo  en  las  representaciones  escénicas.  Cometa,  cuerpo 
celeste,  es  masculino;  y  femenino  cuando  os  el  nombre  de  un  ju- 
guete. Papa,  sumo  pontífice,  es  masculino;  papa,  nombre  con  que 
se  designa  el  alimento  que  se  da  á  los  niños  de  corta  edad,  es  fe- 
menino. Cura,  por  párroco  es  masculino;  en  las  otras  acepciones, 
femenino. 

De  los  nombres  terminados  en  €• 

128.  Los  sustanÜYOs  terminados  en  e  son  masculinos;  se 
exceptúan  por  femeninos  muchos  sustantivos  de  origen  griego, 
como  esferoide,  paraboloide,  elipsoide,  Iiemorroide,  estacte,  isago- 
ge, paragoge  y  otros  más. 

Son  también  femeninos  varios  nombres  terminados  en  bre, 
dre  y  gre;  por  ejemplo :  hambre,  urdimbre,  techumbre,  pesadumr 
bre,  herrumhre,  fiebre,  cunare,  certidumbre,  legumbre,  podredumbre, 
podre,  mugre  y  otros. 

Arte  es  ambiguo;  pero  en  singular  se  usa  más  comunmente  co- 
mo masculino,  y  en  plural  siempre  es  femenino.  En  singular  pue- 
do concertar  con  adjetivo  de  terminación  femenina,  aun  cuando 
esté  precedido  de  artículo'masculino;  v.  g.:  d  arte  poética;  él  arte 
cabalística  (Menéndez  y  Pelayo);  el  mismo  autor  ha  escrito:  esta 
arte  hermosísima;  el  arte  simbólico.  El  Diccionario  de  la  Academia 
trae  la  expresión:  algún  arte  bella. 

Frente  por  una  parte  del  rostro  es  femenino,  y  masculino  por 
la  parte  anterior  ó  delantera  de  un  objeto  cualquiera,  y  así  se  di- 
ce: cífrente  de  un  edificio;  cífrente  de  un  ejército.  Según  la  Acade- 
mia, en  esta  última  acepción  es  nombre  ambiguo.  Dote  por  el  cau- 
dal que  lleva  la  mujer  al  claustro  ó  al  matrimonio,  es  ambiguo, 
también  son  ambiguos  lente,  estambre,  pringue,  puente,  tilde,  tizne, 
trípode,  herpe,  linde  y  tal  vez  algunos  más.   Se  usan  más  frecuen- 
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temente  como  masculinos  estambre,  puente  y  linde.  El  -plur&l  dotes 
en  la  acepción  de  buenas  cualidades  más  comunmente  es  femeni- 
no; si  bien  algunos  le  dan  el  género  masculino. 

Tigre  es  común  de  dos,  puesto  que  se  construye  con  las  dos  ter- 
minaciones masculina  y  femenina  del  adjetivo  y  del  articulo.  *'La 
tigre  por  cimera  de  su  yelmo"  (Menéndez  y  Pelayo).  "Merida  ti- 
gre hircana'^  {Ercilla))  "cZ  tigre'  {Valera),  Asimismo  es  común  he- 
reje.  En  lo  antiguo  se  dijo  hereja. 

Son  epicenos  los  nombres  de  aninrmles  que  con  la  letra  final 
e  comprenden  al  macho  y  á  la  hembra,  y  se  construyen  con 
una  sola  terminación  del  artículo  ó  del  adjetivo;  sirvan  de 
ejemplo:  liebre^  chinche,  sierpe,  serpiente. 

Son  femeninos  los  esdrújulos  en  ide  de  origen  griego  como 
píxide,  clámide,  pirámide  y  cúspide.  También  son  de  este  género 
los  terminados  en  el  diptongo  ie  precedido  de  silaba  acentua- 
da; V.  g.:  sanie,  intemperie,  superficie. 

Fuera  de  los  nombres  contenidos  en  estas  reglas  excepcio- 
nales, hay  otros  muchos  femeninos  de  los  cuales  dan  noticia 
los  diccionarios. 

129.  Los  terminados  en  i  son  masculinos,  como  bisturí,  za- 
quizamí, maravedí;  se  exceptúan  por  femeninos  diócesi,  metró- 
poli, diesi,  espicanardi  y  palmacristi. 

130.  Los  en  o  son  masculinos ;  se  exceptúan  por  femeninos 
mano,  nao  y  seo.  Pro,  según  la  Academia,  es  ambiguo.  Testigo 
y  reo  son  del  género  común  de  dos. 

131.  Los  acabados  en  u  son  masculinos;  v.  g.:  alajú,  espíritu^ 
tisú  y  otros.  Tribu  es  femenino. 

132.  Los  nombres  terminados  en  consonante,  en  su  mayor 
parte,  son  masculinos,  como  se  deduce  de  las  reglas  que  á  con- 
tinuación se  exponen. 

Nombres  terminados  en  df. 

133.  Son  femeninos  por  regla  general;  v.  g.:  verdad,  bondad, 
salud,  etc. 

Se  exceptúan  por  masculinos  los  siguientes:  alud,  aiaud,  ta- 
lud, almud,  ardid,  césped,  sud,  efod,  talmud. 

134.  Los  terminados  en  j  son  masculinos  como  boj,  relej .  Es 
femenino  trqj. 
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135.  Los  terminados  en  I  son  masculinos  como  árbol^  airil^ 
facistol;  se  exceptúan  por  femeninos  coZ,  col^  acU,  mid,  hid^  car- 
oeZ,  capital  por  ciudad  principal,  canal  en  las  ocho  primeras 
acepciones  que  le  da  el  Diccionario  de  la  Academia,  sefUd^pas- 
toral  especie  de  drama  bucólico ;  moral  por  ciencia  de  las  cos- 
tumbres. 

136.  Los  acabados  en  n  son  masculinos,  como  almacén^pan^ 
badón^  hollín^  etc.;  se  exceptúan  por  femeninos  los  verbales  en 
ón  y  en  iárij  como  quemazón^  prohibición^  donación^  expluMción  y 
otros  muchos.  Son  igualmente  femeninos  varios  sustantivos  en 
6ny  enión  procedentes  del  latín,  como  complexión,  condición, 
rdigión,  jurisdicción,  ocasión,  razón  y  otros. 

Según  la  regla  general  son  masculinos,  no  obstante  proceder 
de  verbos,  los  nombres  que  siguen :  limpión,  apretón,  empujón, 
encontrón,  forcejón,  resbalón,  trasquilón,  reventón,  salpicón, 
envión. 

Son  femeninos  comezón,  sartén,  arrumazón,  clin  ó  crin,  ima- 
gen, sien. 

Margen  es  ambiguo. 

Orden,  por  precepto  ó  mandato  es  femenino;  por  concierto, 
regularidad,  buena  disposición  de  las  cosas,  es  masculino;  si 
significa  uno  de  los  sacramentos  de  la  Iglesia  ó  instituto  mo- 
nástico es  ambiguo;  pues  se  dice :  d  orden  sacerdotal;  las  sagra- 
das órdenes;  d  Orden  de  Predicadores  y  la  Tercera  Orden  de  San 
Francisco.  Finalmente  cuando  sirve  para  nombrar  algún  insti- 
tuto militar  ó  de  caballería  es  femenino;  v.  g.:  la  Orden  de  Chr 
kUrava, 

137.  Los  acabados  en  r  son  masculinos,  como  albur,  ámbar, 
collar,  éter,  honor,temor;  se  exceptúan  por  femeninos  ,/íor,«é^r, 
labor,  zosler.  Mar  en  singular  es  ambiguo;  en  plural  es  mascu- 
lino; en  singular  también  es  masculino  cuando  va  acompañado 
de  algún  adjetivo  que  forma  con  él  nombre  propio;  y  así  se  di- 
ce, d  Mar  Muerto,  d  Mar  Mediterráneo,  d  Mar  Caspio,  Son  fe- 
meninos los  compuestos  bajamar  y  pleamar;  también  es  mar 
del  género  femenino  en  las  expresiones  larga  mar  y  alta  mar. 
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Amcar  es  ambiguo;  en  plural  prevalece  el  género  masculi- 
no. Cohr.  casi  siempre  se  usa  como  masculino;  sin  embargo  aún 
quedan  vestigios  del  género  femenino,  que  también  tuvo  en  lo 
antiguo.  Menéndez  y  Pelayo  hablando  de  un  caballo  dijo:  "er- 
guida la  cabeza,  ancha  la  nariz,  hlxmca  la  color, ^^  *'¿Por  qué  pier- 
des la  color?"  (Arango  y  Escanden).  La  Academia  Española 
reconoce  en  su  Diccionario  que  todavía  se  usa  como  femenino. 

138.  Los  nombres  acabados  en  b  son  masculinos,  como  mes^ 
anisy  obús,  lunes  y  otros;  se  exceptúan  por  femeninos,  colapiscis, 
liSj  luis,  maxAs,  mies,  büis,  onoquHes,  res,  tos.  Venus,  nombre  de 
un  planeta  es  masculino;  en  las  demás  acepciones  es  femenino. 

Los  términos  técnicos  de  Gramática  y  de  Retórica  acabados 
en  is  son  también  femeninos;  sirvan  de  ejemplo  los  que  siguen: 
Sintaxis,  elipsis,  silij[>sis,  diét^esis,  sinéresis,  anagn&risia,  aniUesis. 
Análisis  es  ambiguo;  también  lo  es  cutis. 

139.  Los  acabados  en  t  son  masculinos;  v.  g.:  azimut,  zenit. 
Estos  nombres,  sin  excepción  siguen  la  regla  general  dada  en 
el  párrafo  132. 

140.  Se  {gustan  á  la  misma  regla  los  acabados  en  x,  como 
carcax,  fénix  y  6nix. 

Esta  última  voz  tiene  también  las  formas  ónice  y  ónique; 
ónice  es  masculino  y  ónique  femenino  según  el  Diccionario  de 
la  Academia;  mientras  que  según  la  docta  Corporación,  sardó- 
nice es  femenino  y  sardónique  es  masculino. 

141.  La  Gramática  de  la  Real  Academia  enseña  que  la  mayor 
parte  de  los  nombres  terminados  en  z  soü  femeninos;  v.  g.:  al- 
tivez, sensatez  y  los  demás  abstractos  terminados  en  ez. 

Son  asimismo  femeninos  cerviz,  codorniz,  cruz,  luz,  faz,  paz, 
etc.  Se  exceptúan  por  masculinos  albornoz,  alcuzcuz,  almez,  al-- 
mirez,  altramuz,  antifaz,  arroz,  barniz,  capuz,  haz  (por  el  de  leña), 
matiz,  orozuz,  pez  (animal),  regaliz,  tamariz,  terliz,  testuz  y  otros. 
JFVez  es  ambiguo.  Doblez  muda  de  género,  al  cambiar  de  signi- 
ficado: en  el  sentido  recto  es  masculino;  en  el  figurado  es  am- 
biguo. La  mayor  parte  de  esta  regla  es  de  la  Real  Academia. 
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Del  género  de  los  nombres  yuxtapuestos*. 

142.  Hay  en  castellano  tendencia  muy  marcada  á  usar  como 
masculinos  los  nombres  yuxtapuestos  que  llevan  un  verbo  en  su 
primera  parte,  ya  sea.  masculino  ó  femenino,  singular  ó  plural  el 
sustantivo  que  forma  la  segunda.  Comprueban  esta  observación 
los  siguientes  nombres  de  género  masculino. 


Guardaaguas, 

Guardacuños, 

Guardaalmacén, 

Guardafuego, 

Guardabrazo, 

Guardajoyas, 

Guardaraatoriales, 

Guardcipapo, 

Guarda  timón, 

Cubrepán, 

Limpiadientes, 

Portaalmizcle, 

Quitamanchas, 

Portaestan  darte, 

Tragaluz, 

Calaluz, 

Pasamano, 

Pasacalle, 

Guardapolvo, 


G  uardacartuchos, 

Guardaaguja, 

Guardafrenos, 

Guardabosque, 

Guardainfante, 

Guardahumo, 

Guardacantón, 

Guardapiés, 

Guardavela, 

Limpiabotas, 

Limpiaplumas, 

Mamacallos, 

Quitasol, 

Portaguión, 

Guardacostas, 

Guardadamas, 

Guardabrisa, 

Guardamano, 

Guardamonte, 


Guardasol, 
Limpiachimeneas, 
Limpiauñas, 
Quitaguas, 
Quitapesares, 
Portapliegos, 
Tapaboca, 
Tapaagujeros, 
Tragahombres, 
•  Sacabocados, 
Sacatapón, 
Sacábalas, 
Sacabotas, 
Sacapelotas, 
Matamuertos, 
Sacacorchos, 
Sacasillas, 
Sacabuche, 
Yendehumos. 


143.  Entre  los  nombres  yuxtapuestos  que  se  apartan  de  la  re^ 
la  establecida,  tenemos  los  siguientes:  portapaZy  ambiguo;  saca- 
ala,  femenino;  tapafunda,  fememno]  portabandera^  femenino  cuan- 
do significa  una  especie  de  cinturón  con  una  bolsa  delante  en  que 
80  apoya  el  regatón  de  la  bandera;  guardarropa,  femenino  cuando 
significa  oficina  destinada  en  establecimientos  públicos,  para  te- 
ner en  custodia  la  ropa.  En  las  otras  acepciones  es  masculino. 
Asimismo  es  femenino  portacar ahina;  son  del  género  común  de 
dos  guardacabras,  portanuevas,  tragaldabas,  tragamallas,  tragale- 
guas, 

144.  Los  yuxtapuestos  que  constan  de  un  infinitivo  en  su  se- 
gunda parte  son  masculinos;  sirvan  de  ejemplo  bienestar,  malestar, 
hazmerreír. 

145.  Los  sustantivos  que  no  admiten  verbos  en  su  composición 
y  constan  en  su  segunda  parte  de  un  nombre,  tienen  por  lo  común 
el  género  que  corresponde  á  éste;  conforme  á  esta  regla  son  feme- 
ninos los  nombres  siguientes:  malacuenda,  malaestanza  (anticua- 
do), bienandanza,  malaventura,  buenaventura,  contramalla,  con- 
tramarea, contramina,  contramuralla,  contraorden,  contrapilastra 
y  otros  muchos. 
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146.  Se  exceptúan  de  la  regla  dada  los  BiguienteB  nombres,  que 
son  masculinos,  á  pesar  de  ser  femeninos  los  sustantivos  que  en 
ellos  van  pospuestos:  contrapeste,  contraquilla,  trasluz  y  algunos 
otros. 

147.  Los  yuxtapuestos  que  se  forman  de  dos  ó  más  verbos  son 
masculinos,  como  quitalpón^  vaivén,  aanapierde.  Hazmerreír  y  corre- 
vedile son  del  común  de  dos  según  la  Academia. 

Son  masculinos,  por  serlo  el  nombre  que  va  pospuesto,  los  que 
á  continuación  se  ponen:  malcoraje,  malcorte,  ferrocarril,  contra- 
fuerte, contraveneno,  contramaestre,  contramuro,  contrapeso, 
contrapaso  y  otros  más. 

No  ha  sido  mi  propósito  apurar  todas  las  excepciones  corres- 
pondientes á  cada  regla.  Entiendo  que  mencionarlas  todas  atañe 
á  un  libro  de  consulta  como  el  Diccionario  de  la  Lengua. 


Del  número  de  los  nombres. 

148.  Dos  son  los  números  del  nombre:  el  singular  y  el  plu- 
ral. El  primero  denota  una  sola  persona  ó  cosa ;  el  segundo  ex- 
presa más  de  una.  (Véase  el  pávafo  57.) 

149.  Él  plural  se  forma  del  singular  conforme  á  las  reglas  si- 
guientes : 

Regla  1?  Los  nombres  terminados  en  vocal  no  acentuada  se 
pluralizan  tomando  una  8,  y  así  luiros  y  mesas  son  plurales  de 
libro  y  mesa, 

150.  Regla  2^  Los  nombres  agudos  terminados  en  las  voca- 
les a,  i,  o,  u  se  pluralizan,  según  la  Real  Academia,  tomando  la 
sílaba  e«,  como  se  advierte  en  bajares,  alelíes^  rondóes  y  tisúes  plu- 
rales de  bajá^  alelí^  rondó  y  tisú. 

Parece  sin  embargo  más  conforme  con  el  uso  actual  añadir 
nada  más  s  a  las  yoces  agudas  de  más  de  una  sílaba  termina- 
das en  ó  ó  en  ú,  de  suerte  que  los  plurales  de  lando  y  tisú  serán 
en  este  caso  landos  y  tisús.  Los  plurales  de  mamá,  papá,  sofá, 
bisturí  y  zaquizamí  son  mamas,  papas,  sofás,  bisturís  y  zaquiza-' 
mis.  Maravedí  tiene  en  plural  las  formas  maravedíes,  maravedís 
y  maravedises.  No  además  de  noes  consiente  el  plural  nones  en 
la  expresión  "decir  no7i€s.^\ 

151.  Regla  3*  Los  nombres  agudos  acabados  en  e  forman  su 

Peña— 3. 
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plural  tomando  una  «,  y  así  de  café,  pie,  canapé,  salen  cafés, 
pies  y  canapés.  Los  plurales  de  las  vocales  a,  6,  i,  o,  u,  son  aes^ ' 
eeSj  iesy  oea^  úes. 

162.  Regla  4*  Los  nombres  terminados  en  y,  se  vuelven  plu- 
rales, tomando  después  de  sí  la  sílaba  es  como  leyes  y  reyes^ 
plurales  de  %  y  rey.  Según  el  Diccionario  de  la  Academia  el 
plural  de  estay  es  estáis;  Lope  dice  estayes. 

153.  Regla  5*  Los  nombres  terminados  en  consonante  for- 
man su  plural  tomando  la  sílaba  es,  como  ardid,  ardides  y  afán 
afanes. 

El  plural  de  lord  es  lores  y  el  de  muslin  es  también  muslimes. 

154.  Regla  6^  Por  regla  ortográfica  los  nombres  terminados 
en  «,  la  convierten  en  c  al  pasar  al  número  plural. 

155.  Regla  7í  No  cambian  de  terminación  al  pasar  del  sin- 
gular al  plural  los  nombres  de  más  de  una  sílaba,  acabados  en 
s  que  no  son  agudos,  como  aÜas^  luneSj  brindis,  Carlos  y  ómnt- 
bus.  Tampoco  cambian  de  tevninación  los  patronímicos  en  az 
y  en  c»,  como  Díaz,  Martínez,  González.  Aunque  Cervantes  y 
Lope  alguna  vez  dijeron  alférez  en  plural,  es  más  usado  alfé- 
reces. 

156.  Regla  8?  Los  nombfes  compuestos  de  dos  palabras,  por 
regla  general,  sólo  pluralizan  la  segunda.  Á  esta  regla  se  ajus- 
tan aquellos  cuya  primera  parte  es  un  adverbio;  v.  g.:  redenca- 
sado,  bievwenida;  un  verbo;  v.  g.:  portabandera;  un  sustantivo 
alterado;  v.  g,:  ferrocarril^  6  alguna  palabra  griega  ó  latina;  v.  g.: 
cron&metrOj  omnipotente. 

157.  Regla  9?  Toman  la  forma  plural  en*  los  dos  eleihentos 
componentes  los  siguientes  nombres:  ricohopibre,  ricahembra, 
gentilhombre,  casaquinta  y  granguardia.  No  falta  escritor  de 
mérito  que  autorice  el  plural  sordosmudos.  Según  Rivodó  el  plu- 
ral de  mediacaña  es  mediascañas. 

De  aquí  no  se  ha  de  inferir  que  el  plural  de  mediopupilo  sea 
mediospupilos,  porque  medio  en  esta  voz  y  en  otras  semejantes 
no  es  adjetivo,  sino  adverbio. 

158.  Regla  10*  Los  nombres  compuestos  de  dos  adjetivos  ó 


85 

de  sustantivo  y  adjetivo,  llevan  también  la  forma  plural  sólo  en 
su  segunda  parte;  por  ejemplo:  montepío,  aacroaanto  y  crUicobur- 
leseo  son  en  plural  montepíos,  sacrosantos  y  criticoburlescos.  Esta 
regla  se  extiende  á  las  palabras  compuestas  de  voces  griegas, 
como  mono^laho  cuyo  plural  es  monoiílahos.  En  igual  caso  se 
hallan  las  que  se  componen  de  voces  latinas,  como  avemaria  y 
poierTioster.  Cervantes,  por  ejemplo,  dijo:  sendos  patemostres  y 
avemarias  (Quijote).  El  plural  de  padrenuestro  es  padremiestros; 

" los  padrenuestros  son  de  oro  de  martillo"  (Cervantes). 

Según  la  regla  7?  del  párrafo  155,  el  plural  de  viacruds  es 
igual  al  singular. 

159.  No  cambian  de  terminación  al  pasar  del  singular  al  plu- 
ral los  yuxtapuestos,  cuya  segunda  parte  es  un  nombre  plural; 
V.  g.:  sacabotas,  limpiadientes,  ciempiés  ó  cientopies,  aguavientos  y 
otros. 

160.  Carecen  de  plural  por  razón  de  su  significado,  todos 
aquellos  nombres  que  denotan  alguna  cosa  única  en  su  linea, 
como  el  caos  y  la  nada. 

161.  Tampoco  consienten  número  plural  los  nombres  pro- 
pios de  personas,  de  lugares,  de  ciencias,  de  artes,  de  virtudes, 
de  vicios  y  de  edades;  v.  g.:  Julio  Cesar,  Francia,  Medicina,  -ár- 
^itedura,  CaiHdad,  Prudencia,  Orgullo,  If^ancia  y  Juventud, 

Si  algunos  de  los  nombres  comprendidos  en  esta  regla  con- 
vienen á  más  de  una  persona  ó  cosa,  por  esto  mismo  dejan  de 
ser  propios  y  consienten  el  número  plural ;  y  así  se  dice :  las 
Américas,  las  dos  Castillas,  las  dos  Físicas,  la  experimental  y  la 
matemática;  los  Dibujos,  de  ornato,  lineal,  natural  y  topográfico. 

162.  Los  nombres  bautismales  como  Juan,  Antonio  y  Fran- 
cisco admiten  número  plural ;  y  así  se  dice :  los  Antonios  y  los 
Franciscos  abundan  muchf). 

La  razón  de  ello  es  porque  estos  nombres,  si  bien  son  indi- 
viduales, no  son  propios,  sino  al  contrario  comunes  según  que- 
da expuesto  en  los  párrafos  67  y  68. 

163.  Los  apellidos  por  regla  general  han  de  pluralizarse, 
<:uando  se  refieren  á  dos  ó  más  personas ;  y  así  deberá  decirse 
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toa  MendozaSj  loa  Amlaa^  loa  Pardoa,  y  de  ninguna  manera  se  dirá 
los  señores  Mendoza^  loa  Avüa^  loa  Pardo. 

164.  Como  se  halla  muy  extendida  la  opinión  de  los  que 
piensan  no  ser  lícita  la  pluralización  de  los  apellidos,  es*  indis- 
pensable exponer  con  algún  detenimiento  los  fundamentos  en 
que  descansa  la  doctrina  opuesta. 

Es  notorio  que  los  apellidos  convienen  á  más  de  un  indivi- 
duo, como  que  son  nombres  de  familia,  y  aun  es  frecuente  que 
muchas  familias  lleven  el  mismo  apellido.  Lejos,  pues,  de  ser 
nombres  propios,  son  en  realidad  nombres  comunes,  y  por  lo 
mismo  consienten  el  número  plural.  Se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so que  los  nombres  bautismales,  y  ya  hemos  visto,  cómo  éstos 
admiten  ese  número. 

165.  Gramáticos  insignes  enseñan  que  los  apellidos  deben 
pluralizarse. 

D.  Miguel  Antonio  Caro  hizo  extensiva  esta  doctrina  aun  á  los 
nombres  extranjeros.  "Los  nombres  extranjeros,  dice,  cuya  ter- 
"  niinación  se  acomoda  á  nuestra  eufonía,  forman  el  plural  según 
"  las  reglas  castellanas,  y  así  debe  decirse  loa  Masülones,  los  Rad- 
nea'^  (Ort,  de  Bello,  Nota  de  Caro). 

Capmany  llevó  mucho  más  lejos  esta  doctrina,  pluralizando  ape- 
llidos como  Boaauety  contra  lo  que  pide  la  índole  del  castellano, 
que  no  da  plural  á  voces  terminadas  en  t  como  accessit 

Sicilia  se  produce  así:  ". . . .  ven  que  se  les  va  adulterando  poco 
"  á  poco  aquel  metal  exquisito  con  el  cual  trabajaron  los  Herreras^ 
Hos  MendozaSj  los  Argensolaa,  los  Vegas,  los  Leones  y  tantos  otros" 
(Sicilia,  Ortología). 

D.  Andrés  Bello  también  extiende  la  pluralización  de  los  ape- 
llidos aun  á  los  de  procedencia  extraña,  con  tal  de  que  no  conserven 
su  forma  nativa;  do  donde  se  infiere  que  según  él,  no  se  veda  en 
otros  casos  dar  plural  aun  á  los  apellidos  extranjeros,  como  cuan- 
do su  toiininacion,  dice  Bello,  es  de  las  familiares  al  castellano  y  los 
pronunciamos  como  si  fueran  palabras  castellanas  (Bello,  Gramática^ 
Edición  de  París,  párrafo  115,  pág.  29). 

jy.  Marco  Fidel  Suárcz,  en  sus  Estudios  Gramaticales,  enseña 
que  "  los  apellidos  son  nombres  que  se  acomodan  á  las  reglas  ge- 
"  neralcs  en  la  formación  del  plural;  es  por  tanto  muy  errónea  y 
"  censurable  la  práctica  do  aquellos  que,  creyendo  hablar  con  mu- 
"cha  propiedad,  los  usan  casi  siempre  en  singular.'* 

El  sabio  filólogo  D.  Rufino  José  Cuei-vo  so  producS  en  los  si- 
guientes términos:  "Los  apellidos  son  nombres  apelativos,  supues- 
"to  que  se  aplican  á  todos  los  individuos  do  una  familia,  y  por 
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**  tanto  deben  estar  sujetos  á  los  cánones  gramaticales  concernien- 
tes á  los  vocablos  de  su  clase. 

"  La  práctica  constante  de  la  lengua  desde  los  tiempos  más  re- 
*'  motos  hasta  hoy,  establece  que  llegado  el  caso,  se  dé  á  los  ape- 
"llidosla  inflexión  plural,  cuando  su  estructura  lo  comporte" 
{Apuntaciones  Criticas  sobre  el  Lenguaje  Bogotano). 

La  Gramática  de  la  Keal  Academia  Española  no  trata  de  pro- 
pósito este  punto ;  pero  de  algunas  de  sus  doctrinas  se  colige  cla- 
ramente que  admite  y  da  por  constante  el  uso  de  pluralizar  los 
apellidos. 

En  la  parte  I,  cap.  III,  establece  esta  regla  excepcional;  "Los 
^*  apellidos  patronímicos  acabados  en  z,  y  cuyo  acernto  carga  sobre 
*^  la  penúltima  ó  antepenúltima  vocal,  como  Sánchez,  Pérez,  Mar- 
^*  tínez,  Álvarez,  no  consienten  alteración  alguna  en  el  plural."  Si, 
por  lo  visto,  la  ^excepción  es  que  los  apellidos  descritos  no  con- 
sientan alteración  alguna  en  el  plural,  la  regla  general  será  que 
la  admitan. 

En  el  mismo  capítulo  enseña  la  docta  Corporación  lo  siguien- 
te: "Los  nombres  de  pueblos  que  se  componen  de  dos  palabras, 
*^  sólo  hacen  plural  en  su  segunda  parte. ..." 

"  La  misma  regla  siguen  estos  nombres  cuando  se  emplean  co- 
^*mo  apellidos;  v.  g.:  ilustraron  las  armas  y  las  letras  en  el  siglo 
^* XVI  los  ViUafrancas y  los  Villaviciosas" 

166.  La  pluralización  de  los  apellidos  enseñada  teórica  y  prác- 
ticamente por  filólogos  eminentes,  recibe  además  plena  confirma- 
ción del  uso,  como  lo  certifican  las  siguientes  autoridades: 

"El  linaje,  prosapia  y  alcurnia  queríamos  saber,  replicó  Vival- 
^*do.  Á  lo  cual  respondió  D.  Quijote:  no  es  de  los  antiguos  Cur- 
"  cios,  Gayos  y  Cipiones  romanos,  ni  de  los  Moneadas  y  Eeque- 
"  senes  de  Cataluña :  ni  menos  de  los  Rebellas  y  Villanovas  de  Va- 
^*  lencia:  Palafojes,  Nuzas,  Rocabertes,  Corellas,  Lunas,  Alagones, 
"Urreas,  Foces  y  Qurreas  de  Aragón:  Cerdas,  Manriques,  Men- 
"  dozas  y  Guzmanes  de  Castilla:  Alencastres,  Pallas  y  Meneses  de 
^* Portugal;  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la  Mancha"  (Cervantes), 


Los  hechos,  las  victorias,  las  enseñas 
De  Yargas,  de  Castillas  y  de  Hurtados 
Luzones  y  Eamírez  celebrados?"  (Lope). 
"La  habla  de  los  Saavedras  y  Leones"  (Forner). 
"Los Ursinos,  familia  ilustre  romana,  enemiga  y  rival  de  los 
''^Colonnas"  (Quintana). 

" . . . .  Los  nombres  venerandos 
De  Laras,  Tollos,  Haros  y  Girones 
¿Qué  se  hicieron? 

(Jovellanos,  citado  por  Cuervo). 
"Primero  hubo  Guevaras  en  Santillana  que  reyes  en  Castilla" 
'(Guevara,  obispo  de  Mondoñedo). 

"  Los  Listas,  Eeinosos  y  demás  escritores  que  han  ilustrado  la 
literatura,patria"  (D.  Pedro  Felipe  Monlau). 


" y  la  lengua  no  era  ya  el  habla  hermosa  y  noble  de  los 

"Garcilasos,  Herreras,  Leonesy  Granadas"  (Gil  de  Zarate). 
"Los  Mendozas"  (D.  Juan  V alera,  Ilus.  del  Dr.  Faustino). 
"  Este  Fr.  Eogerio  sí  que  es  de  la  madera  de  los  Vives,  de  los 
"Telesios,  de  los  Galileos"  (Menéiidez  y  Felayo). 
"Y  vosotros  guerreros  de  Castilla 
Honor  de  sus  más  ínclitos  solares, 
Nobles  condes  de  Cabra  y  de  Tendilla, 
Merlos,  Téllez,  Girones  y  Aguilares, 

Cárdenas  y  Manriques  de  Sevilla 

Mendozas  de  alta  prez,  Portocarreros 
YmPonces  de  León''  (Zorrilla,  cit,  por  Cuervo), 

"...  .¿quién  de  todos  los  hombres  cultos  podría  ver  con  menos- 
"  precio  el  (idioma)  que  hablaron  los  Alfonsos,  los  Marianas,  los 
"  Cervantes,  los  Granadas,  los  Leones,  los  Eiojas  y  los  Herreras^ 
"los  Moratines,  los  Jovellanos  y  los  Meléndez"  (ü.  Clemente  de 
Jesús  Munguía);  " Imitaron  en  Castilla  Garcüasos  y  Valbuenas'* 
(Bretón  de  los  Herreros,  María  y  Leonor), 

167.  A  las  razones  y  autoridades  aducidas  en  favor  de  la  plu- 
ralización  de  los  apellidos,  hay  que  añadir  que  nada  justifica  la 
falta  de  concordancia  que  se  advierte  en  locuciones  como  estas: 
los  Mendoza;  los  Peralta;  pues  no  es  admisible  la  elipsis,  en  virtud 
de  la  cual  se  omiten,  según  quieren  algunos,  estas  ó  semejantes 
palabras:  los  señores  cuyo  apellido  es  Mendoza.  Tal  elipsis  justifica- 
ría también  solecismos  como  éste:  los  ropero,  es  decir,  los  muebles. 
que  se  designan  con  el  nombre  de  ropero, 

168.  Tampoco  vale  decir  que  la  forma  plural  altera  y  desfigura 
el  apellido;  pues  la  desinencia  que  determina  á  este  número  sólo 
denota  el  cambio  ó  mudanza  de  accidente  gramatical;  sin  que  sea 
lícito  suponer  que  de  tales  desinencias  resulte  un  nuevo  apellido- 
distinto  del  usado  en  número  singular:  Mendozas  no  expresa  un 
apellido  distinto  de  Mendoza;  sino  el  mismo  en  número  plural. 

169.  No  consienten  la  forma  plural  los  apellidos  patronímicos 
terminados  en  o?  y  en  eZy  que  son  voces  graves  ó  esdrújulas  como^ 
Díaz,  Álvarez  y  Martínez. 

170.  Tampoco  es  bien  pluralizar  un  apellido,  si  el  plural  ya  es 
otro  apellido  distinto,  pues  si  decimos  los  señores  Beyes,  no  puede 
saberse  si  se  habla  de  varios  individuos  que  llevan  el  apellido  sin- 
gular Rey  ó  el  plural  Beyes, 

171.  Asimismo  es  imposible  dar  terminación  plural  á  los  que 
de  suyo  tienen  ya  este  número,  como  Corrientes  j  Trasloceros, 

172.  Si  el  apellido  plural  lleva  como  parte  suya  integrante  al- 
gún complemento  ó  caso  regido,  tampoco  podrá  pluralizarse;  se- 
gún esta  regla  Montes  de  Oca  no  varía  al  pasar  al  plural. 

172  (bis).  Tampoco  admiten  variación  alguna  aquellos  apelli- 
dos que  vienen  á  ser  un  nombre  en  genitivo  regido  de  ia  prepo- 
sición de  v  precedido  de  artículo:  no  podrán  por  consiguiente  plu- 
ralizarse ios  apellidos  de  la  Torre  j  de  la  Peña;  sino  que  habrá  que 
decir  los  señores  de  la  Torre  y  de  la  Peña;  pero  sí  podrá  plurali-^ 
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zaree  el  apellida  Peña,  bí  no  forma  parte  suya  la  preposición  de. 
.173.  Eehusan  también  la  forma  plural  los  apellidos  extranjeros 
cuya  terminación,  conforme  á  la  índole  de  nuestra  lengua,  debe 
permanecer  invariable.  Autoriza  esta  regla  la  Eeal  Academia  Es- 
pañola, que  en  un  dictamen  suyo  dice  así :  "  Si  hoy  vivieran  la 
considerarían  como  ciencia  histórica  y  estarían  de  fijo  al  lado 
do.  ...los  CurtiusJ' 

174.  Los  apellidos  formados  de  un  nombre  regente  en  singular 
y  un  nombre  regido  en  el  mismo  número,  pluralizan  sólo  la  pri- 
mera parte;  v.  g.:  el  plural  á%  Ponce  de  León  es  Ponces  de  León; 
véase  el  verso  de  Zorrilla  citado  en  el  párrafo  166. 

Mas  si  la  primera  parte  del  apellido  no  consiente  phiral,  todo 
el  apellido  permanece  invariable,  y  así  se  dirá  los  Pérez  de  Lara 
y  el  Sr.  Pérez  de  Lara;  el  Sr.  Pérez  de  León  y  los  Sres.  Pérez  de 
León. 

175.  Carecen  de  plural  los  nombres  abstractos;  por  ejemplo: 
gravedad,  posibilidad,  sagacidad,  avaricia,  liberalidad  y  otros.  Sin 
embargo,  si  los  nombres  de  cualidades  además  de  ser  abstractos^ 
son  también  genéricos,  por  denotar  un  género  de  propiedades 
ó  cualidades,  admitirán  sin  duda  el  plural ;  tales  son  fuerza  y  co- 
lor; puesto  que  hay  varías  especies  ae  fuerzas  y  de  colores  que  se 
contienen  en  los  géneros  expresados  por  los  singulares /u^^a  y 
color.  En  este  caso  el  plural  denota  las  especies  comprendidas  en 
el  género,  y  el  singular  denota  el  género. 

176.  También  se  pluralizan  los  nombres  abstractos,  que  per- 
diendo su  significado  se  vuelven  concretos;  v  así  liberalidad  tiene 
plural,  cuando  no  significa  la  virtud,  sino  los  actos  que  de  ella 
proceden.  Esta  transición  del  significado  abstracto  al  concreto, 
mediante  la  pluralización  del  sustantivo,  es  de  uso  frecuente  en 

los  escritores  modernos:  " echo  de  menos  no  ya  las  desoladas 

tristezas  de  Leopardi "  (^Menéndez  y  Pdayo)]  tristezas  vale  aquí: 
manifestaciones  de  tristeza. 

Vil.  De  aouí  se  infiere  que  muchos  nombres  mudan  de  signifi- 
cado al  mudft*  de  número. 

Patente  está  la  diferencia  entre  el  arte  y  las  artes;  la  ciencia  y 
las  ciencias;  la  reliaión  y  las  religiones. 

178.  Behusan  el  plural  los  nombres  de  sustancias,  como  oocige- 
no,  hidrógeno;  pero  lo  consienten  cuando  son  genéricos  como  sal 
y  yñetal 

179.  Carecen  de  plural  los  nombi-es  que  significan  religión,  sec- 
ta, partido,  escuela,  sistema;  v.  g.:  cristianismo,  protestantismo,  libe- 
ralismo,  escolasticismo,  positivismo. 

180.  No  pueden  recibir  el  número  plural  los  nombres  que  de- 
notan un  genero  superior,  puesto  que  en  cada  orden  de  cosas,  el 
género  superior  es  único.  Si  se  dice,  por  ejemplo:  Pedro  bebe  mu- 
cho vino,  vino  significa  en  general  el  licor  alcohólico  que  se  hace 
del  zumo  de  la  uva,  y  en  esta  acepción  carece  de  plural;  pero  si 
se  dice:  Pedro  bebe  muchos  vinos,  vinos  significa  especies  de  virio. 

181.  Según  la  regla  que  veda  pluralizar  los  nombres  abstractos, 


serán  frases  muy  incorrectas  las  siguientes:  Padre  ó  hijo  son  muy 
estimables  por  sus  honradeces  en  vez  de  honradez;  las  gravedades 
de  los  cuerpos,  en  lugar  de  la  gravedad  de  los  cuerpos;  las  sensate- 
ces de  los*  hombres  provectos,  por  la  sensatez^  etc.  Véase  lo  dicho 
en  los  párrafos  175  y  176. 

182.  Mil  adjetivo  no  tiene  plural;  pero  si  se  usa  como  sustanti- 
vo, en  la  acepción  de  millar^  sí  le  exige,  y  así  se  dice:  mil  pesos  y 
miles  de  pesos. 

183.  Los  adjetivos  empleados  á  manera  de  adverbios  rehusan 
la  forma  plural;  deberá  decirse  ^^cmyeron  medio  muertos  de  puro 
cansados^  y  de  ninguna  manera  medios  muertos  de  .puros  rendi- 
dos-y  También  la  excusan  los  adjetivos  que  forman  la  primera 
parte  de  un  compuesto,  si  la  segunda  es  otro  adjetivo;  conforme 
á  esta  regla  hay  que  decir  escritos  cñticohurlescos;  pueblos  hispa- 
noamericanos. 

184.  Por  razón  de  su  estructura  carecen  de  plural  los  nombres 
tomados  del  latín  y  que  terminan  en  um  ó  en  f,  como  ultimátum^ 
desiderátum^  accessit,  fiat  y  déficit  Se  exceptúa  álbum  cuyo  plural, 
según  la  Academia,  es  álbumes. 

185.  Martínez  de  la  Eosa  forma  el  plural  de  club^  añadiéndole 
una  s:  "  Tal  es  la  índole  de  los  clubs  ó  sociedades  populares;" 
"nuestros  clubs''  (Bretón  de  los BieTTeros^ M 'Editor Besponsable). 

El  plural  de  querub  es  querubes;  estas  formas  son  propias  de  la 
poesía. 

Frac  admite  en  singular  la  íormB,  fraquej  y  su  plural  es  fraques; 
"pero  e&efrac  tiene  motas"  (Bretón  de  los  Herreros).  "Hace  ade- 
mán de  quitarse  el  fraque'*  (Bretón  de  los  Herreros,  M  Ami^o 
Mártir);  bloc  según  la  Academia  es  bloque  en  singular;  por  lo  mis- 
mo el  plural  es  bloques;  en  esta  forma  lo  usa  Menóndez  y  Pelayo. 
Estos  casos  descubren  la  tendencia  de  nuestra  lengua  á  convertir 
en  que  la  c  final  de  algunos  vocablos. 

186.  Si  algún  nombre  genérico  se  aplica  en  sentido  distributivo 
á  dos  ó  más  personas  ó  cosas,  se  usará  en  número  singular;  v.  g.: 
"  Pedro  y  sus  hijos  están  enfermos  del  corazón,"  y  iR  de  los  cora- 
zones. 

"  Interrogados  por  el  juez,  todos  contestaron  afirmativamente  con 
la  cabeza,'  y  no  con  las  cabezas.  El  sentido  en  estos  ejemplos  es 
distributivo,  porque  cada  una  de  las  personas  mencionadas  padece 
del  corazón  y  cada  una  contestó  con  la  cabeza. 

187.  Varios  nombres  geográficos  tienen  aparentemente  la  for- 
ma plural;  pero  son  singulares  por  su  significado;  como  el  Amazo- 
7ias,  Buenos  Aires,  OienPozu^los,  Las  Navas  de  Tolosa,  etc. 

188.  Se  advierten  faltos  de  singular  varios  nombres  propios  do 
cordilleras  como  los  Alpes,  los  Andes,  los  Pirineos. 

Lo  mismo  ha  de  decirse  de  algunos  nombres  de  grupos  de  islas, 
como  las  Azores,  las  Baleares,  las  Cicladas  y  las  Antillas.  En  poesía 
se  leen  los  singulares  Pirene  y  Alpe. 

Todavía  es  de  recibo  usar  el*  singular  de  los  gentilicios  en  vez 
del  plural,  y  decir  el  francés,  el  inglés,  el  turco,  por  los  franceses, 


41 

los  ingleses  ó  los  turcos.  "Los  negocios  de  España,  las  alteracio- 
nes de  los  saboyanos  y  el  recelo  de  que  el  turco  molestase  las  cos- 
tas de  Ñapóles  y  Sicilia,  agitaban  el  pensamiento  de  Quevedo" 
(D.  Aureliano  Fernández  Guerra). 

189.  Hay  además  muchos  nombres  comunes  que  sólo  se  usan 
en  plural,  forman  parte  *de  ellos  los  que  constan  en  la  siguiente 
lista: 


albricias, 

absolvedoras, 

adivas, 

afueras  (ambiguo), 

aguaderas, 

aguajas  (ajuagas), 

alcamonías, 

alicates, 

alrededores, 

ambages, 

andurriales,  se  usa 

también 
andurrial, 
anexidades, 
angarillas, 
antiparras,  • 
añicos, 
aproches, 
enaguas, 
enseres, 
cosquillas, 


dimisorias, 

andaderas,. 

calendas, 

calzas, 

carnestolendas, 

esponsales, 

esposas  (grillos) 

exequias, 

fasces, 

fauces, 

gafas, 

horas  (canónicas), 

honras, 

ínfulas, 

largas, 

lares, 

parrillas  (*S.X"SÍÍ°), 


completas, 
manes, 
mientes, 
modales, 
nupcias, 
pandectas, 
parias, 
penates, 
pinzas, 
preces, 
tinieblas, 
trébedes, 
veras, 
víveres, 
creederas, 
dolamas  ó 
dolames, 
efemérides, 
pertrechos, 
nupcias, 
entendederas. 


maitines, 
arras, 
vísperas, 
laudes, 

El  singular  enagua  fué  usado  por  Calderón. 

190.  Hay  algunos  nombres  que  tienen  significación  distinta,  se- 
gún que  se  usan  en  el  número  plural  ó  en  el  singular.  Entre  ellos 
se  cuentan  los  que  siguen:  esposas^  manillas  de  hierro;  y  esposa, 
mujer  que  ha  contraído  esponsales  ó  que  ya  es  casada;  grillos, 
cierto  género  de  prisión  con  que  se  asegura  á  los  reos,  y  grillo, 
cierto  insecto;  panes,  sinónimo  de  mieses  y  pan,  masa  de  harina; 
vísperas  hora  canónica,  y  víspera  día  inmediatamente  anterior  á 
otro. 

191.  Perla  ley  de  la  asimilación  es  de  uso  constante  que 
unas  partes  de  la  oración  hagan  los  oficios  de  otras  y  se  con- 
viertan en  ellas. 

En  virtud  de  esta  ley  las  parles  de  la  oración  precedidas  de 
articulo,  se  convierten  en  nombres  sustantivos,  como  se  advier- 
te en  los  ejemplos  que  siguen:  d justo,  el  sabio,  el  obediente^  d 
saber,  d  poder,  d  yo,  d  pro,  el  contra,  d  sí,  d  como,  d  cuando^ 
el  ay. 
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192.  El  adjetivo  puede  sustantivarse  de  varios  modos : 

«.]  Por  la  omisión  ó  elipsis  del  sustantivo  con  el  cual  concuer- 
da. Cuando  decimos  los  sabios,  los  justos,  los  mortales,  se  calla  el 
sustantivo  hombres  que  fácilmente  se  sobreentiende.  Tales  adjeti* 
vos  usados  en  plural  resultan  sustantivados,  aun  cuando  no  los 
acompañe  artículo,  como  sucede  en  esta  frase:  Justos  y  pecadores 
todos  son  mortales. 

b."]  Algunos  adjetivos  singulares,  de  terminación  masculina,  re- 
gidos de  preposición  tienen  el^significado  de  sustantivos  abstrac- 
tos; cuando  se  dice:  "ew  este  templo  nada  hay  de  grandioso;  pero  sí 
mucho  de  bello;'^  grandioso  y  bello  valen  lo  mismo  que  grandiosidad 
y  belleza.  En  esta  frase  de  Cervantes:  "Conviértalas  en  otras  co- 
sas que  me  sean  de  más  cómodo;''  cómodo  está  en  lugar  del  nom- 
bre abstracto  comodidad,  * 

c]  Se  sustantivan  también  los  adjetivos  determinativos  uno  y 
otro,  cuando  se  usan  en  sentido  indefinido,  sin  concertar  con  nin- 
gún sustantivo  expreso  ó  callado;  v.  g.:  "Uno  es  escribir  como  poe- 
ta y  OTRO  como  historiador"  (^Quijote). 

d."]  Se  convierten  en  sustantivos  algunos  adjetivos  por  la  ante- 
posición del  artículo  masculino  el,  y  asi  se  dice:  "nada  es  más  te- 
mible que  el  ridiculo.''  En  este  caso  el  adjetivo  sustantivado  tiene 
significación  abstracta,  puesto  que  expresa  la  cualidad  de  ridicu^ 
lo.  "No  son  peores  las  medicinas  que  tienen  del  picante  y  del  amar- 
go" (frase  citada  por  Orbe  y  Guerra). 

Con  mucho  mayor  frecuencia  tiene  significación  concreta  el  ad- 
jetivo sustantivado  por  el  artículo  singular  masculino  el  ó  por  un 
pronombre  posesivo,  como  se  echa  de  ver  en  los  siguientes  ejem- 
plos: 

"El  nombre  del  Magnífico  temido 
De  serafines  en  el  alto  coro." 

{Menéndez  y  Pdayo.) 
"El  nombre  del  Perfecto  bendecido"  (Menéndez  y  Pelayó). 

"Diérame  mi  aynado 

Antes  que  se  fuese 

Zarcillos  dorados 

Hoy  hace  tres  meses 

Perdílos  lavando,  • 

¿Qué  dirá  mi  ausentef" 

Bomance  antiguo. . 

"Y  con  ello  el  atento  y  advertido  echará  de  ver  la  senda  de  la 
sola  y  única  posible  felicidad"  (Nocedal). 

Los  adjetivos  sustantivados  por  el  artículo  pueden  concertar  con 
al^ún  adjetivo,  como  lo  comprueban  los  ejemplos  que  á  continua- 
ción se  leen: 

"¿Y  tú  rompiendo  el  puro 
Aire  te  vas  al  inmortal  seguro?" 

{Fr.  Luis  de  León). 
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"Yen  conmigo  al  bosque  ameno 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno" 

(Gil  Polo). 

e,)  Poco^  poca^  pocos,  pocas  se  sustantivan  cuando  van  precedi- 
dos del  artículo  uno  una  y  seguidos  de  un  complemento.  Autori- 
zan esta  construcción  los  ejemplos  siguientes:  ^^  Un  poco  de  cien- 
cia, un  poco  de  vana  curiosidad"  (D.  Juan  Valora). 

"Una  mujer  por  devoción  recogió  del  suelo  un  poco  de  la  sangre 
de  dicho  santo  "  (Fr.  Luis  de  Granada^. 

"  Un  poco  de  agua  y  de  pan  "  (Sra.  Pardo  BaEán). 

Por  atracción  puede  el  adjetivo  sustantivado ;)Oco  tomar  el  gé- 
nero del  nombre  que  le  sigue.  Ufia  poca  de  ¿al  (Bello). 

"  Una  poca  de  agua  perenne  "  (Álzate,  cit.  por  García  Icasbal- 
ceta). 

"  Unos  pocos  de  soldados  "  (Bello,  Gramática). 

/.]  Los  adjetivos  algOy  poco,  mucho,  tal  se  sustantivan  cuando  se 
usan  en  sentido  indefinido  sin  concordar  con  ningún  sustantivo 
expreso  ó  callado;  " algo  de  Historia  y  mucJio  de  Afio  Cristia- 
no "  (D.  Juan  Valera). 

"A  mí  me  engaña  María 

¿Hay  talf  (Tamayo  y  Baus). 

g."]  Los  participios  activos  terminados  en  ante,  ente,  iente  ó  yen- 
te,  se  sustantivan  cuando  toman  fa  terminación  femenina.  En  es- 
te caso  se  hallan  sirvienta,  congreganta  y  otros. 

Se  sustantivan  verbos  y  locuciones  enteras  en  los  casos  que  lue- 
go se  expresan : 

a.]  Cuando  el  verbo  se  toma  como  palabra  invariable  y  hace 
oficio  de  sujeto  de  la  oración;  sirvan  de  ejemplo  estos  conocidos 
versos :  "  Pasó  pudiste;  \  Vino  querrás;  \  Entonces  no  quisiste  | 
Ahora  no  podrás." 

b."]  Las  locuciones  precedidas  de  artículo  hacen  veces  de  nom- 
bres; V.  g.:  "  Un  dulce  y  afable  á  la  paz  de  Dios,  caballeros,  le  gana 
más  voluntades,  etc.  (D.  Juan  Valera).  "^¿  del  verde  gabán''  (Cer- 
vantes). 

'  <?.J  rarece  que  también  puede  atribuirse  carácter  nominal  á  lo- 
cuciones y  frases  enteras,  que  regidas  de  una  preposición,  equiva- 
len á  un  nombro.  Aclararemos  este  caso  con  un  ejemplo:  "No  hay 

más sino  acudir  todos  á  la  defensa,  sin  andar  en  aquí  me  la 

puse  y  EN  tú  te  la  tienes  Pedro"  (Leandro  Moratín).  Las  frases 
subrayadas  y  regidas  de  la  preposición  en,  equivalen  por  ejemplo, 
á  los  nombres  dilaciones  y  disputas. 

rf.]  Un  verbo  repetido  y  precedido  de  artículo  ó  de  algún  de- 
mostrativo; V.  g.:  jAh,  sí.  Ese  es  aquel  bulle  bulle!  (D.  L.  Moratín, 
Za  Comedia  Nueva). 

c]  Se  sustantivan  los  adverbios  que  reciben  la  forma  plural; 
V.  g.:  ";Sm  más  cuandos  ni  más  cornos''  (Bretón  de  los  Herreros). 
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/".J  El  infinitivo  precedido  de  artículo  definido  ó  indefinido,  ó 
regido.de  preposición;  v.  g.: 

"A  mí  un  sólo  dar  me  agrada 
Que  es  el  dar  en  no  dar  nada." 

{Quevedo), 

CAPÍTULO   III. 
Del  AdJetiTO. 

193.  Adjetivo  es  la  palabra  variable  que  califica  ó  determina 
al  sustantivo  con  el  cual  sé  construye.  De  donde  se  infiere  que 
hay  dos  clases  de  adjetivos:  calificativos  y  determinativos. 

194.  Los  calificativos  aumentan  la  comprensión  del  término 
del  cual  forman  parte  ó  al  cual  califican,  y  los  determinativos 
limitan  su  extensión;  por  ejemplo,  la  expresión  hombre  jvsto 
tiene  mayor  comprensión  que  hombre^  puesto  que  á  las  cualida- 
des inseparables  del  concepto  de  hombre  y  (fomunes  á  iodos  los 
hombres^  hay  que  agregar  la  de* justicia  propia  sólo  de  algunos. 

195.  A  su  vez  la  expresión  este  libro^  por  virtud  del  adjetivo 
determinativo  este^  tiene  menor  extensión  que  el  sustantivo 
libro. 

De  los  AdjetiYOS  Califlcatiros. 

196.  Los  adjetivos  que  califican  son  términos  connotativos 
que  denotan  un  sujeto  ú  objeto,  é  implican  un  atributo,  por 
donde  se  ve  que  envuelven  dos  ideas:  la  de  alguna  cualidad  y 
la  de  la  cosa  ó  persona  á  la  cual  se  halla  inherente  esa  cuali- 
dad. Cuando  decimos  6t¿wo,  fteffo,  tóííZ,  nombramos  alguna  per- 
sona ó  cosa  en  la  cual  hay  bondad,  belleza  ó  utilidad. 

Colígese  de  lo  expuesto  que  dichos  adjetivos  no  son  nombres 
de  cualidades,  pues  tales  nombres  son  sustantivos  abstractos, 
según  queda  explicado  en  el  párrafo  71.  Esto  no  obstante  en- 
tra en  ellos  como  significado  principal  el  del  atributo  ó  cualidad 
y  como  menos  principal  el  del  sujeto, 

197.  Los  a(íjetivos  calificativos  connotan  propiedades,  mo- 
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dos,  caracteres,  accidentes,  estados  y  circunstancias  de  lugar^ 
tiempo^  distancia^  peso^  medida^  etc. 

198.  Las  cualidades  connotadas  por  los  adjetivos  son  de  dos 
clases:  las  unas  convienen  á  la* cosa  significada  por  el  sustantivo 
tomado  en  toda  su  extensión,  y  forman  parte  de  la  idea  ó  concep- 
to que  de  esa  cosa  tenemos;  tales  son  ]a  dureza  en  la  piedra  y  la 
frialdad  en  la  nieve.  Los  adjetivos  que  tales  cualidades  significan 
se  llaman  analíticos,  porque  nada  añaden  al  concepto  expresado 
por  el  sustantivo,  sino  solamente  lo  desenvuelven,  haciendo  ex- 
plícita una  parte  de  su  comprensión. 

199.  Otros  adjetivos  connotan  cualidades  que  no  convienen  al 
sustantivo  tomado  en  toda  su  extensión,  ni  forman  parte  de  la 
idea  ó  concepto  propio  de  la  cosa  significada  por  él;  tales  adjeti- 
vos se  llaman  sintéticos,  y  algo  añaden  al  concepto  de  la  cosa  sig- 
nificada por  el  nombre.  A  esta  clase  de  adjetivos  pertenecen  los 
empleados  en  las  locuciones:  hombre  valiente,  piedla  preciosa,  pues 
ni  todos  los  hombres  6on  valerosos,  ni  todas  las  piedras  son  pre- 
ciosas. Los  adjetivos  valiente  y  preciosa  añaden  algo  que  no  está 
contenido  en  el  concepto  de  hombre  ni  en  el  de  piedra. 

200.  Los  adjetivos  analíticos  se  llaman  también  explicativos,  y 
los  sintéticos  especificativos,  ün  mismo  adjetivo  puede  ser  analí- 
tico ó  especificativo  según  el  lugar  que  ocupe:  antepuesto  al  sus- 
tantivo lo  explica,  desenvolviendo  su  concepto;  pospuesto,  lo  es- 
pecifica y  limita  su  extensión.  Si  decimos  que  los  aprovechados 
alumnos  de  la  Escuela  Preparatoria  celebrarán  una  velada  literaria, 
damos  á  entender  que  todos  los  alumnos  son  aprovechados,  y  que 
el  aprovechamiento  es  cualidad  característica  de  ellos;  poro  si 
posponiendo  el  adjetivo,  dijéramos:  los  alumnos  aprovechados  de 
la  Escuela  Preparatoria  celebrarán  una  velada  literaria,  ya  no  ha- 
blaríamos do  todos,  pues  claramente  significaríamos  que  había  dos 
clases  de  alumnos:  los  unos  aprovechados  y  los  otros  faltos  de  apro- 
vechamiento; por  donde  se  advierte  que  el  adjetivo  pospuesto  re- 
sulta especificativo. 

201.  Los  adjetivos  pueden  ser  de  una  ó  de  dos  terminacio- 
nes. Los  primeros  reciben  por  final  cualquiera  de  las  letras 
a,  i,  e,  1,  n,  r,  s  ó  z;  v.  g.:  idiota,  persa,  baladi,  tenue,  leal,  ruin, 
común,  hebén,  singular,  cortés,  feliz. 

Los  de  dos  terminaciones  acaban  en  las  letras  o  a,  e  a,  1  a,  n 
a,  r  a,  S  a,  z  a;  v.  g.:  bueno  buena,  regordete  regoi^deta,  español  es- 
pañola, haragán  haragana,  seductor  seductora,  cartaginés  carta- 
ginesa, andaluz  andaluza. 

Son  del  todo  invariables  los- adjetivos  más,  demás  y  cada. 
-    Ambos  y  sendos  sólo  se  usan  en  plural. 
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De  los  grados  de  los  Adjetiros. 

202.  Tres  son  los  grados  de  los  adjetivos:  el  positivo,  el  com- 
parativo y  el  superlativo. 

203.  El  positivo  connota  de  un  modo  absoluto,  sin  compa- 
ración, ni  encarecimiento  la  cualidad  que  significa;  v.  g.:  bueiio, 
justo,  sardo, 

204.  El  comparativo,  como  lo  indica  su  nombre,  al  connotar 
la  cualidad  que  significa  el  positivo,  expresa  comparación.  Se 
forma,  anteponiendo  al  positivo  los  adverbios,  más,  menos  ó  tan, 
según  fuere  de  superioridad,  de  inferioridad  ó  de  igualdad;  v.  g.: 
Pedro  es  Tnás  dodo,  es  menos  docto  ó  es  tan  docto  como  Juan. 

Cobra  el  comparativo  mayor  fuerza  si  á  los  adverbios  más  y 
vienos,  precediere  el  de  cantidad  mucho;  v.  g.:  mucho  más  docto; 
mu^cho  menos  hábil. 

Se  ha  encarecido  y  aún  se  encarece  su  significado,  antepo- 
niéndole el  adverbio  muy  cuando  es  comparativo  de  superio- 
ridad; v.g.:  "Somos  muy  más  flacos  que  ellos"  (El  maestro 
Ávila). 

205.  El  superlativo  es  de  dos  maneras:  absoluto  y  relativo  ó 
partitivo.  El  superlativo  absoluto  expresa  en  grado  muy  alto  y 
á  veces  en  el  grado  supremo  la  cualidad  que  connota  el  posi- 
tivo. Se  forma  anteponiendo  al  positivo  el  adverbio  muy,  ó  bien 
otro  adverbio  ó  locución  adverbial  de  significación  análoga,  co- 
mo sumamente,  eostraordinariam£nte,por  extremada  manera,  en  su- 
mo grado, por  todo  extremo;  v.  g.:  "Varón  sumamente  docto,^^  "Caso 
doloroso  por  todo  extremo  "  (Santiago  Liniers,  Discurso  acad.) 

.  206.  El  superlativo  relativo  atribuye  á  uno  ó  más  individuos 
de  una  clase,  la  cualidad  del  positivo  en  grado  más  alto  que  á 
todos  los  demás. 

Cuando  afirmamos  que  Pedro  es  el  más  valiente  de  los  sóida- 
dos,  le  atribuimos  el  valor  en  mayor  grado  que  á  todos  los  de- 
más soldados.  £1  complemente  partitivo  de  los  soldados  puede 
convertirse  en  atributo  de  la  proposición,  puesto  en  nominativo 
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singular;  V.  g.:  "Pedro  eed  soldado  más  valiente.''^  Esta  construc- 
ción ".....  «Z  Amor  es  el  más  feliz  de  todos  los  Dioses'^^  (Menéndez 
y  Pelayo);  puede  reducirse  á  esta  otra;  "es  el  Dios  másfdizy 

"  Solían  nuestros  clásicos  expresar  el  superlativo,  empleando  el 
"  adjetivo  enfáticamente  en  toda  la  extensión  de  su  significado, 
"  sin  la  intervención  de  más^  y  agregando  como  en  el  caso  ante- 
**  rior  el  complemento  partitivo. . . ."  Filón  uno  de  los  elocuentes 
y  graves  filósofos  del  mundo.  (^Granada.^ 

"  Era  uno  de  los  valientes  soldados  y  capitanes  que  había  en 
.toda  la  infantería  española"  (^Cervantes),  "Sevilla  es  en  nuestros 
tiempos  de  las  célebres,  ricas  y  populosas  ciudades  del  mundo  " 
(Diccionario  de  Const.  y  Eeg.  de  Cuervo,  tomo  II). 

207.  En  lo  antiguo  era  frecuente  formar  el  superlativo  absolu- 
to, posponiendo  al  positivo  el  adverbio  además;  ^^ Pensativo  ade- 
más quedó  D.  Quijote  "  (Cervantes).  " ....  se  tendrá  (la  infanta) 
por  contenta  j  pagada  además  "  (Cervantes);  esto  es:  por  muy  bien 
pagada.  Alguna  vez  se  halla  en  autores  «modernos  esta  misma 
forma:  " quedó  algo  menguado  su  juicio  |  Que  era  claro  ade- 
más "  (D.  Ángel  Saavedra). 

208.  La  partícula  por  antepuesta  al  positivo,  encarece  su  signi- 
ficado, convirtióndolo  en  superlativo;  v.  g.:  Por  grande  que  sea  su 
afición  á  las  letras,  es  mayor  su  amor  á  las  ciencias;  es  decir:  aun- 
que sea  muy  grande  su  afición  á  las  letras,  etc. 

209.  También  se  forma  el  superlativo,  repitiendo  el  adjetivo 
precedido  de  la  preposición  entre;  v.  g.:  Pedro  es  docto  entre  los 
doctos,  que  es  como  si  se  dijera:  "Pedro  es  el  más  docto  de  los  doc- 
tos," empleando  un  superlativo  relativo. 

210.  Por  modismo  de  nuestra  lengua  tiene  ñierza  de  superlati- 
vo la  locución  formada  de  un  sustantivo  regido  de  sí  mismo  en 
genitivo  de  plural,  en  frases  como  ésta :  "El  amor  maternal  es  el 
amor  de  los  amores."  La  frase  adjetival  "el  amor  de  los  amores" 
tiene  el  valor  de  un  superlativo.  Pr.  Luis  de  Granada  dijo:  ".E5s 
la  virtud  arte  de  la3  artes  y  ciencia  de  las  ciencias" 

211.  Debe  tenerse  también  por  forma  superlativa  la  que  resulta 
de  anteponer  al  comparativo  un  articulo  y  algunas  veces  un  pro- 
nombre posesivo;  v.  g.:  Pedro  es  mi  mayor  amigo  ó  el  mayor  amigo 
que  tengo.  Este  giro  se  usa  con  frecuencia  por  nuestros  mejores 
hablistas.  "¿Quien  deja  de  estimar  la  elocuencia  como  el  mayor 
tesoro  de  un  hombre  extraordinario?"  (Nocedal). 

". . . .  ejemuJo  el  más  antiguo  que  tengo  de  la  construcción  apli- 
cada al  femenino  "  (Cuervo).  "Penetrando  en  el  fondo  se  halla 
la  más  alta  y  generosa  filosofía  .que  los  hombres  imaginaron " 
TMenéndez  y  Pelayo).  "  Tú  eres,  Sancho  el  mayor  glotón  del  mun- 
ao  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra''  {Quijote,  Cervantes).  ". . . .  la 
octava  rima —  es  la  forma  consagrada  por  los  mayores  poetas  ita- 
lianos y  españoles  "  (Cuervo,  Anuario  Colombiano^ 
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212.  El  superlativo  orgánico  se  forma  por  lo  general  añadiendo 
la  desinencia  isimo  á  los  positivos;  si  éstos  terminan  en  consonan- 
te, no  alteran  su  forma,  al  recibir  esa  desinencia,  y  así  de  ágil  y 
fácil  nacen  agilísimo  y  facilísimo;  mas  si  el  positivo  acaba  en  vo- 
cal, deberá  suprimirse  ésta  y  añadirse  la  terminación  indicada, 
como  do  suave  y  delicado  suavisÍ7no  y  délicadisimo. 

213.  Los  positivos  en  ón  que  consienten  superlativo,  lo  forman 
añadiendo  c  á  la  inflexión  ísimo,  como  hrihoncísimoy  y  glotonmi- 
mo  de  bribón  y  de  glotón.  La  Academia  aún  no  da  cabida  en  su 
Diccionario  á  tales  superlativos;  pero  nos  autoriza  á  aceptarlos 
la  analogía  que  se  advierte  entre  su  formación  y  la  de  los  diminu- 
tivos que  exigen  el  incremento  c  antes  de  las  desinencias  ito  ita^ 
illo  illa;  V.  g.;  bribonciío  bribonciWo;  glotonciío  gXotoTícillo.  Por 
otra  parte  no  sólo  entre  nosotros,  sino  también  en  Colombia  y  aun 
en  España,  son  de  recibo  tales  superlativos. 

Eespecto  de  los  adjetivos  en  or^  casi  siempre  rehusan  el  grado 
superlativo  por  razón  de  su  significado.  Los  que  consienten  tal 
grado  lo  forman,  según  el  uso  más  general,  con  la  inflexión  cisimOy 
como  habladorcisimo  de  hablador.  Un  insigne  filólogo  reprueba 
este  uso,  y  quiero  que  se  diga  habladorísimo,  fundándose  en  auto- 
ridades respetables. 

214.  Los  positivos  derivados  de  adjetivos  latinos  terminados 
en  er  toman  para  el  superlativo  la  terminación  éi^mo^  en  este 
caso  se  hallan  los  siguientes :  puleí*o  pulquérrim^o^  pobre  paupé- 
rrimo^ áspero  aspérrimo,  acre  acérrimo,  írUegro  integérrimo,  libre 
libérrimo,  célebre  celebérrimo,  salubre  salubérrimo,  misero  misérri- 
mo. Ubérrimo  no  tiene  en  castellano  positivo  homoradical.  Lo 
mismo  hay  que  decir  de  potísimo. 

215.  Los  positivos  en  ble  forman  el  superlativo  en  büisimo, 
como  amable  amabilísima,  afable  afabilísima,  noble  nobilísimo. 

216.  Ajustan  Á  la  forma  latina  su  superlativo  algunos  adje- 
tivos terminados  en  voló  y  jico,  que  toman  la  desinencia  entísi- 
mo;  así  de  benévolo,  munífico,  benéfico  y  mxignífico  nacen  benevo- 
lerdisimÁ),  munificcn¿í«mo,  beneficentísimo  y  magn¡ficen¿í«imo. 

217.  Están  calcados  en  la  forma  latina  los  siguientes  super- 
lativos: fidelísimo,  crudelísimo,  sacratísimo,  frigidifimo,  antiquí- 
simo, amicísimo  y  sapientísimo. 

218.  Muchos  adjetivos  que  en  su  parte  radical  tienen  el  dip- 
tongo ie,  pierden  la  i  en  el  superlativo.  En  este  caso  se  hallan 
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certiaimo^  ardentísimo^  feí*ventísmo^  iemisimOj  destrísimo  y  veden" 
üsimx). 

No  siguen  esta  regla  los  privados  de  adjetivos  latinos  cuando 
éstos  en  el  positivo  contuvieren  el  diptongo  ie;  como  ejemplo  ci- 
taremos pacientísimo  cuyo  positivo  viene  del  latín  patietis, 

2L9.  Convierten  el  diptongo  ue  en  la  vocal  o  algunos  adjeti- 
vos, cuando  pasan  del  positivo  al  superlativo,  como  bueno,  nue- 
vo, fuerte  Y  grueso  cuyos  superlativos  son  bonísimo^  nbvisimx>,  for- 
tísimo  y  grosísimo. 

220.  Hay  algunos  adjetivos  que  admiten  dos  formas  en  el 
superlativo,  de  las  cuales  una  se  aproxima  más  á  la  estructura 
latina;  constan  en  la  lista  que  sigue: 

Pobre,  pobrísirao,  paupérrimo; 

Cruel,  cruelísimo,  crudelísimo; 

Difícil,  dificilísimo,  dificílimo ; 

Fiel,  fielísimo,  fidelísimo; 

Cierto,  ciertísimo,  certísimo; 

Ardiente,  ardientísimo,  ardentísimo ; 

Fácil,  facilísimo,  facílimo; 

Ferviente,  fervientísirao,         ferventísimo ; 

Frío,  friísimo,  frígidísimo ; 

Amigo,  amiguísimo,  amicísimo ; 

Grueso,  gruesísimo,  grosísimo; 

Valiente,  valien  tísimo,  valentísimo; 

Áspero,  asperflimo,  aspérrimo ; 

Humilde,  humildísimo,  humílimo  (ant.)  de  húmil  (ant.) 

221.  Son  enteramente  anómalos  los  comparativos  y  super- 
lativos que  constan  en  la  lista  que  á  continuación  se  pone : 


Bueno, 

mejor, 

óptimo ; 

Malo, 

peor. 

pésimo ; 

Grande, 

mayor. 

máximo ; 

Pequeño, 

menor. 

mínimo; 

Alto, 

superior. 

sumo  y  supremo ; 

JBajo, 

inferior. 

ínfimo. 

Pe  ña- 4, 
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222.  Según  Bello  primero  se  usa  como  adverbio  comparativo  en 
frases  como  esta:  Primero  es  la  obligación  que  la  devoción^  y  es  ad- 
jetivo superlativo  en  locuciones  como  las  que  siguen:  El  primero 
de  los  reyes  de  España;  lo  primero  de  todo. 

223.  Algunos  tratadistas  no  cuentan  entre  los  comparativos  los 
adjetivos  interior^  ulterior  y  exterior;  seguramente  por  tener  el  va- 
lor y  significado  de  positivos,  puesto  que  valen  lo  mismo  causas 
internas  que  dausas  interiores;  causas  externas  que  causas  exteriores. 
Ulterior  tampoco  tiene  sentido  comparativo,  cuando  signifioa  "lo 
que  está  de  la  parte  de  allá  de  un  sitio  ó  territorio,"  ni  citerior 
puede  ser  comparativo,  puesto  que  simplemente  significa  "lo  que 
está  de  la  parte  de  acá.'  Ulterior  envuelve  comparación  cuando 
significa  "lo  que  sucede, se  dice  ó  se  ejecuta de^ués  de  otra  cosa'* 
Interior  toma  color  de  superlativo  cuando  significa:  muy  adentro. 
(Véase  el  Dic.  de  la  Acad.) 

224.  Superior  (1)  se  usa  también  como  sustantivo,  y  en  este  ca- 
so consiente  la  forma  femenina  superiora, 

225.  Anterior  y  posterior  encierran  la  idea  de  comparación,  aun 
cuando  no  se  resuelvan  en  algún  adjetivo  positivo  precedido  del 
adverbio  más.  Ultimo,  intimo,  extremo^  postremo  y  postrero  son  su- 
perlativos por  razón  de  su  significado. 

226.  Único  en  la  significación  de  singular  ó  excelente,  se  ha  usa- 
do con  la  forma  propia  de  superlativo  por  escritores  notables; 
Cervantes,  hablando  de  la  "Fortuna  de  Amor"  dijo  que  "era  el 
mayor  y  más  único  libro."  ^^Muy  única  y  viva"  se  lee  en  Garcés. 

No  obstante  que  líntcovale  lo  mismo  que  solo  en  su  especie,  por 
una  antífrasis  es  común  darle  plural;  v.  g.:  "Son  los  dos  únicos  en 
que  lo  encuentro  usado  de  esta  suerte"  (Clemencín,  Comentario). 

227.  El  adjetivo  singular  consiento  los  grados  más  singular,  muy 
singular,  singularísimo,  si  se  usa  en  la  significación  de  raro  ó  exce- 
lente; pero  los  rehusa  en  la  acepción  de  único.  Este  último  carece 
de  superlativo  cuando  significa  "solo  en  su  especie." 

228.  Fórmanse  algunos  superlativos  anteponiendo  á  los  positi- 
vos los  prefijos  per,  pre  y  re,  tales  son  perdurable,  pertinaz,  precla- 
ro, refulgente,  reviejo  y  rebueno.  En  la  Pepita  Jiménez  se  loe:  "El 
tonto  del  Conde  creyó  que  Pepitífliabía  de  ser  tan  rebuena,  etc." 

En  el  lenguaje  familiar  so  forman  superlativos  con  la  partícula 
rete;  v.  g.:  retebueno,  reteviejo. 

229.  El  pseudoprefijo  archi  sirve  para  encarecer  y  aumentar  la 
significación  del  superlativo,  en  estilo  festivo  y  familiar;  así  es  co- 
mo Cervantes  llama  á  Teresa  Panza  "mujer  dignísima  de  un  go- 
bernador archidignisimo.''  También  se  antepone  á  adjetivos  posi- 
tivos como  se  advierte  en  archimillonario. 

230.  Por  regla  general  no  pueden  reunirse  dos  formas  superla- 
tivas en  un  mismo  adjetivo,  ni  consiente  el  uso  quo  los  superlativos 

(1)  Alguna  que  otra  vez  se  halla  la  formA  auperiorisimo  usada  por  escrito- 
res de  primer  orden.  D.  Juan  Valera  dice:  ^^ohjeio  de  un  afecto  superioriaimo^' 
(Pepita  Jiménez). 
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vayan  acompañados  de  palabras  ó  expresiones  de  encarecimien- 
to, porque  de  ello  resultan  locuciones  viciosamente  pleonásticas 
como  ¡cuan  gravísimo  está  el  enfermo! 

231.  Esta  regla  no  siempre  fué  observada  por  escritores  de  no- 
ta. Cervantes  dijo:  "mi/y  sabrosísimo  queso;''  "una  mujer  ^or  bellí- 
sima que  sea;''  *' puedo  jurar,  señora  mía  que  (el  cielo)  G&¡nuy 

grande  además." 

Escritores  contemporáneos  de  Doña  Isabel  la  Católica  la  llaman 
muy  devotísima  y  muy  esforzadísima;  Jorge  de  Montemayor  dijo: 
^^muy  fi?iisimo  oro;"  y  Santa  Teresa  ^^¡cuán  gravísima  cosa,"  Escri- 
tores modernos  y  profundos  conocedores  de  la  lengua  han  dicho: 

"jQuó  vastísimo  campo  abriría "  "¡Qué  hermosísima  estás!" 

Pero  tales  construcciones  han  de  mirarse  como  arcaísmos  sólo 
consentidos  á  los  grandes  maestros. 

232.  Son  excepciones  de  la  regla  dada  en  el  párrafo  230  los  su- 
perlativos minimoj  ínfimo  ó  intimo,  "  —  todos  mis  contradictores 
han  sido  amigos  míos  y  lo  fué  muy  intimx>  aquel  gran  crítico  Ma- 
nuel de  la  Kevilla"  (Menóndez  y  Pelajro).  "  —  teniendo  además 
un  sentimiento  tan  intimo"  etc.  (Menendoz  y  Pelayo).  Cervantes 

en  el  Quijote  escribió  estas  frases:  " á  Za  más  mínima  voz  de 

su  amo ;"  "  el  más  mínimo  pelo  de  la  cola."  "  Á  precio  tan  ínfimo  " 
(Gramática  de  Bello). 


De  los  ÁdJetiTOs  qne  carecen  de  grados. 

233.  Carecen  de  comparativo  y  superlativo  los  adjetivos  ca- 
lificativos cuyo  significado  no  consiente  aumento,  como  eterno^ 
inTnenso,  infinüo^  inmortal. 

234.  No  admiten  grados  los  adjetivos  determinativos,  por  lo 
cual  no  los  tienen  los  adjetivos  numerales  y  los  demostrativos 
este,  ese,  ojqud,  tal  y  semejante;  se  exceptúa  mismo  que  se  usa  en 
el  grado  superlativo;  v.g.:  "El  miíwifeimo  Ente  Dilucidado"  (Me- 
néndez  y  Pelayo). 

235.  Igualmente  están  faltos  de  grados  los  adjetivos  que  de- 
notan transcurso  determinado  de  tiempo  como  anual,  mensual, 
semanario;  los  que  expresan  la  materia  de  que  es  alguna  cosa; 
V.  g.:  áureo,  etéreo,  ebúrneo;  los  que  se  refieren  á  determinada 
medida;  v.  g.:  cubital,  métrico, 

236.  Los  correlativos  tal  y  cual,  tanto  y  cuanto. 

237.  Los  gentilicios  ó  nacionales  como  inglés,  francés  y  espa- 
ñol  Cuando  estos  adjetivos  consienten  grados,  por  este  mismo 
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hecho  mudan  de  significación.  Si  se  dice  que:  "Pedro  es  más 
francés  que  Juan  "  ó  que  es  ^^muy  francés;^''  francés  significa  adic- 
to á  Francia. 

238.  Rehusan  el  superlativo  orgánico,  esto  es,  el  que  se  for- 
maren virtud  de  una  inflexión  ó  desinencia,  los  adjetivos  yux- 
tapuestos, como  carilargo^  boquirrubio  y  pelinegro;  los  aumen- 
tativos como  grandote;  los  diminutivos  como  blanquito;  los  es- 
drújulos terminados  en  ico^fero^gero^voi'oyvomo  como  coféríco, 
empírico,  pestífero^  flamígero^  carnívoro  é  ignívomo;  los  acabados 
en  eo  ea,  cuando  tienen  acentuada  la  sílaba  anterior;  los  en  ío 
ia,  io  ía,  uo  ua  como  etéreo,  rancio,  redo,  sombHo,  baldío,  vado, 
tardío,  asiduo  y  melifluo.  Qirilargo  en  el  estilo  jocoso  y  en  el 
ponderativo  admite  el  superlativo  cantar guísímo. 

Se  exceptúan  jpío,  impío,  frío,  limpio,  amplio,  y  quizá  alguno 
que  otro  más,  cuyos  superlativos  son  piísimo,  impiísimo,  friísi- 
mo, limpísimo,  amplísimo. 

.  Es  de  notarse  que  los  terminados  en  ío,  acentuada  la  í,  la 
duplican  en  el  superlativo.  Carecen  también  de  superlativo  or- 
gánico los  acabados  en  í  acentuada  como  baladí;  los  terminados 
en  ble  que  constan  de  más  de  tres  sílabas,  como  deleznable  é  in- 
soportable; los  que  llevan  ü  en  su  terminación  y  se  derivan  de 
algún  nombre  castellano  ó  latino,  como  infantil,  juvenil,  pueril, 
senil,  sefloinl  y  pastoril.  Admiten  el  superlativo  los  terminados 
en  il  que  proceden  de  verbos  como  ágil  y  fácil  que  vienen  de 
age7'e  y  faceré. 

Los  posesivos  mío,  tuyo  y  suyo  rehusan  él  superlativo  orgá- 
nico; pero  consienten  el  que  se  formí^  con  el  positivo  precedido 
de  muy;  v.  g.:  **Y  desde  ahora  sepa  |  Que  es  muy  suya  aquesta 
casa"  (Moratín  N.,  La  Petim^ra). 

Lo  mismo  hay  que  decir  de  los  otros  adjetivos  clasificados 
en  este  párrafo,  excepto  insoportable. 

239.  Considerados  los  superlativos  orgánicos  y  algunos  com- 
parativos formados  de  un  modo  anómalo;  v.  g.:  mayorymenor^ 
desde  el  punto  de  vista  de  su  estructura,  tienen  su  lugar  en  la 
Morfología,  del  mismo  modo  que  los  otros  adjetivos  derivados 
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y  los  compuestos  y  yuxtapuestos  de  que  se  tratará  en  esa  parte 
de  la  Analogía;  pero  como  en  los  grados  adjetivales  lo  princi- 
pal es  su  valor  ideológico,  ha  sido  necesario  tratar  de  ellos  en 
la  primera  parle. 

De  otros  adjetivos  derivados. 

• 

240.  Se  dividen  los  adjetivos  derivados  en  gentilicios,  étnicos 
ó  nacionales,  verbales,  diminutivos,  aumentativos  y  despectivos. 

241.  El  adjetivo  gentilicio  denota  la  nación  ó  patria  de  las 
personas,  y  el  lugar  de  procedencia  ú  origen  de  las  cosas. 

Generalmente  se  sustantfvan  estos  adjetivos,  cuando  se  apli- 
can á  las  personas  ó  cuando  por  ellos  se  designan  los  idiomas. 
Es  común  decir  el  francés,  el  inglés,  el  español  al  hablar  de  la 
lengua  francesa^  inglesa  ó  española. 

Para  designar  á  las  personas  se  dice:  hs  fraruieaea^  los  ingleses, 
los  españoles;  se  usan  también  estos  adjetivos  en  el  número  sin- 
gular, y  se  dice  el  francés,  el  inglés,  d  español. 

242.  Á  veces  de  un  mismo  primitivo  nacen  varios  gentilicios 
que  tienen  diferentes  usos,  como  lo  comprueban  los  ejemplos  si- 

fiientes:  de  Gália  proceden  galo  y  galicano]  el  primero  se  aplica 
las  personas,  y  el  segundo  á  ciertas  doctrinas  sostenidas  en  otro 
tiempo  por  la  iglesia  de  Francia,  y  aún  á  esta  misma  iglesia;  de 
Inglaterra  nacen  inglés  y  anglicano.  Árabe,  arabesco  y  arábigo  se 
derivan  de  Arabia.  Como  es  notorio  todos  estos  adjetivos  tienen 
diversos  usos.  También  se  aplican  diversamente  madrileño  y  ma- 
tritense; hispalense  y  sevillano;  habano  y  habanero;  ibero,  español, 
hispano,  hispánico;  persa,  pérsico,  persiano;  alcalaino  y  complutense: 
malagueño  y' malacitano;  poblano  y  angelopolitano. 

De  los  adjetivos  verbales. 

243.  Entre  los  adjetivos  califícativos  son  de  uso  constante  los 
que  se  derivan  de  algún  verbo  castellano  ó  latino.  Amable,  amo- 
roso, amante  nacen  del  verbo  am^r;  ágil,  dúctil  y  fácil  proceden 
de  los  verbos  latinos  agere,  ducere  y  faceré. 

En  la  Morfología  se  dará  noticia  de  las  terminaciones  más 
usuales  propias  de  esta  clase  de  adjetivos,  y  de  la  significación 
que  á  esas  terminaciones  corresponde. 
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De  los  diminutlTOS,  anmentatiTOS  y  despectívos. 

244.  Los  adjetivos  diminutivos,  en  virtud  de  su  terminación 
indican  que  la  cualidad  que  expresan,  conviene  en  corto  grado 
á  la  persona  ó  cosa  calificada  por  ellos.  Riquito  se  dice  de  una 
persona  que  no  tiene  gran  caudal,  é  insb'uidito  se  £\plica  al  que 
no  tiene  muchos  y  profundos  conocimientos. 

Algunas  veces,  sin  embargo,  el  adjetivo  diminutivo  no  denota 
diminución  en  el  grado  de  la  cualidad.  De  un  niño  muy  blanco 
podrá  decirse  que  es  blanquüo;  y  en  este  caso  expresará  cariño. 

245.  Los  aumentativos  denotan*  aumento  en  el  grado  de  la 
cualidad  que  significan.  Algunas  veces  la  idea  de  aumento  se 
refiere  á  la  persona  ó  cosa  calificada.  De  una  mujer  pequeña, 
por  blanca  que  sea,  no  se  dirá  que  es  blancota,  sino  muy  blanca 
ó  blanguisima;  mientras  que  sí  se  aplicará  el  aumentativo  á  una 
mujer  corpulenta. 

Si  comparamos  la  significación  del  adjetivo  superlativo  con 
la  que  corresponde  al  aumentativo,  advertiremos  que  aquél  de- 
nota aumento  solamente  en  el  grado  de  la  cualidad ;  mientras 
que  éste  también  lo  expresa  con  relación  á  la  persona  ó  cosa 
calificada. 

246.  Los  adjetivos  que  en  virtud  de  su  terminación  denotan 
desprecio  se  llaman  despectivos ;  v.  g.:  calvece,  pobrete. 

De  los  adjetivos  determinativos. 

247.  Los  adjetivos  determinativos  limitan  la  extensión  del 
nombre,  al  cual  se  juntan. 

Se  dividen  en  numerales  y  üemostrativos. 

De  los  adjetivos  numerales. 

248.  Los  adjetivos  numerales  expresan  la  idea  de  número  de 
un  modo  absoluto  ó  bien  de  un  modo  relativo.  Tienen  signifi- 
cado absoluto  los  cardinales  como  uno,  dos  y  tres^  y  relativo  los 
ordinales  como  primero,  segundo  y  tercero. 
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249.  Los  numerales,  se  dividen  en  cardinales^  ordinales^  pro- 
pordonales^  partitivos  y  disttibvüvos. 

250.  Los  cardinales,  según  queda  dicho,  significan  número 
de  un  modo  absoluto;  v.  g.:  uno^  dos^  tres.  Son  sustantivos  cuan- 
do no  se  usan  para  contar,  sino  simplemente  son  nombre  de 
un  signo,  como  cuando  se  dice:  un  dos  bien  hecho;  un  nueve  bor- 
dado, 

251.  Pueden  considerarse  como  adjetivos  sustantivados  en 
las  siguientes  frases :  d  cinco  de  la  calle  de  Donceles ;  d  cuatro 
del  mes  actual. 

252.  El  cardinal  uno  es  singular,  y  los  demás  de  dos  en  ade- 
lante, tienen  que  ser  plurales  por  razón  de  su^ignificado,  aun 
cuando  su  terminación  fuere  singular.  Mas  si  los  cardinales  tie- 
nen el  carácter  de  sustantivos,  consienten  el  número  plural; 
son  locuciones  correctas  éstas :  hay  dos  nueves  en  esta  calle ;  es- 
tos  cincos  son  de  metal. 

253.  Uno  una  exigen  la  forma  plural  cuando  se  aplican  á  sus- 
tantivos faltos  de  singular;  sirvan  de  ejemplo  las  frases:  unas  ti- 
jeras^ unos  pantalones. 

Se  usa  también  en  plural  este  adjetivo,  cuando  precede  á  otro 
cardinal,  para  denotar  número  aproximado;  v.  g.:  Pedro  tendrá 
unos  treinta  años. 

254.  El  cardinal  ciento  pierde  la  sílaba  fo,  si  se  antepone  como 
factor  á  otro  cardinal;  pero  la  conserva  si  tiene  el  carácter  de  su- 
mando, por  lo  cual  se  dirá  cien  mil  pesos  y  no  ciento  mil;  y  por  el 
contrario  ciento  veinte  en  vez  de  cien  veinte» 

También  la  conserva  cuando  se  sustantiva,  como  se  verifica  en 
las  fi'ases:  á  veinte  reales  el  ciento;  el  tanto  por  ciento.  Asimismo 
la  retiene  cuando  no  concuerda  con  el  nombre  que  va  expreso; 
V.  g.:  pasan  de  ciento  los  casos  de  fiebre  amarilla;  pero  si  concuerda 
con  el  sustantivo,  habrá  que^  suprimirla;  v.  g.:  hubo  cien  casos  de 
cólera  y  ocurrieron  veinte  defunciones. 

255.  Dieciséis,  diecisiete,  dieciocho,  diecinueve  convierten  en  c 
la  z  del  simple  dies;  algunos  conservan  esta  última  letra  y  escri- 
ben dieziséis. 

Desde  veintiuno  hasta  veintinueve  la  e  del  simple  se  trueca  en  {, 
y  se  suprime  la  copulativa  y.  Salva  todavía  admite  la  forma  vein- 
te y  unOj  así  como  diez  y  seis  hoy  caídas  en  desuso,  particularmente 
la  primera.  Bello  también  autoriza  la  forma  diez  y  seis, 

256.  Los  ordinales  sirven  para  contar  por  orden  ó  para  se- 
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ñalar  el  lugar  que  corresponde  á  una  cosa  ó  persona  en  la  serie 
de  que  forma  parte ;  tales  son  primero^  segundo  y  tercero. 

Algunos  entre  ellos  tienen  dos  formas,  como  primo  y  primero; 
tercio  y  tercero;  séptimo  ó  sétimo  y  septeno  ó  seteno;  noveno  y 
nono;  undécimo  ú  onceno;  duodécimo  y  duodeno;  treceno,  tredé- 
cimo y  decimotercio;  vigésimo  y  veinteno;  vigésimo  segundo  y 
veintidoseno;  treinteno,  treeésimo  y  trigésimo,  trigésimo  segundo 
y  treintaidoseno;  vigésimosexto  y  veintiseiseno;  cuarenteno  y  cua- 
dragésimo; centesimo  y  centono.  Los  ordinales  en  eno  son  de  muy 
poco  uso  y  casi  todos  se  hallan  anticuados.  Según  observa  D.  Eu- 
fino  José  Cuei'vo  provienen  de  distributivos  latinos  que  en  la  edad 
media  se  usaron  como  ordinales,  y 

257.  Los  números  cardinales  hacen  oficio  de  ordinales  cuan- 
do se  aplican  á  los  días  del  mes ;  se  dice,  por  ejemplo,  el  día 
do8j  el  día  veinte,  en  vez  del  día  segundo  ó  del  día  vigésimo.  Se 
aparta  de  este  uso  el  día  primero^  pues  nunca  se  dice  el  día  uno. 

También  se  distinguen  por  números  cardinales  los  batallones 
y  regimientos  de  un  ejército,  como  el  once  de  infantería,  el  cua-- 
tro  de  caballería. 

Los  capítulos  de  un  libro  se  designan  por  cardinales  ó  por 
ordinales ;  v.  g.:  capítulo  diez  ó  capítulo  décimo. 

Los  nombres  de  pontífices  y  de  monarcas  se  distinguen  por 
ordinales  hasta  el  décimo ;  del  undécimo  en  adelante  es  más 
frecuente  emplear  los  cardinales,  diciendo  Alfonso  doce  y  León 
trece.  También  se  dice:  León  diez  y  Alfonso  onceno. 

258.  Los  números  proporcionales  ó  múltiplos  expresan  las 
veces  que  una  cantidad  contiene  exactamente  á  otra  como  dw- 
plo,  triplo,  cuádiniplo  y  décuplo. 

259.  Algunos  proporcionales  consienten  dos,  tres  y  aun  cua- 
tro formas,  como  doble,  duplo  y  duplicado;  triplo,  tríplice,  triple 
y  triplicado;  cuadruplo,  cuádruple  y  cuadruplicado.  Precedidos 
de  artículo  pasan  á  ser  sustantivos,  como  el  doble,  d  duplo,  d 
duplicado.  Parece  que  tríplice  y  cuádruple  no  se  sustantivan. 

260.  Se  han  formado  algunos  múltiplos,  posponiendo  á  ciertos 
cardinales  la  palabra  tanto^  y  se  ha  diclio  cuatro  tanto  y  ciento  tan- 
to; V.  g.:  ". . . .  pagará  con  el  cuatro  tanto  en  la  muerte,  las  partidas 
de  que  no  se  hubiere  hecho  cargo  en  la  vida"  (Quijote).  "Él  ven- 
drá y  alegrará  con  ciento  tanto  a  la  que  entristeció  con  justicia'* 
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(Maestro  Ávila).  "Y  si  en  estos  castigos  no  quisiéredes  atender,  yo 
añadiré  siete  veces  tanto  otros  mayores"  (Trat.  de  la  Trib.  por 
Eivadeneyra). 

También  se  han  formado  proporcionales  añadiendo  al  cardinal 
el  adjetivo  doblado,  doblada.  En  Amat  se  lee  el  cien  doblado^  y  en 
Puente  el  cuatro  doblado, 

261.  Los  numerales  partitivos  denotan  parte  de  un  todo.  Á 
esta  especie  pertenecen  mitad  que  siempre  es  sustantivo  y  me- 
dio  media^  ierdo  tercia.  Los  adjetivos  tei^ca^a^  cuarta,  quinta,  sex- 
ta  Y  otros  más  aplicados  al  sustantivo  ^^ar^e,  pierden  el  carácter 
de  ordinales  y  adquieren  el  de  partitivos. 

Cuarto,  quinto,  sexto,  séptimo,  etc.,  sustantivados,  también  son 
partitivos ;  v.  g.:  dos  qidntoB  de  arroba,  tres  séptimos  de  libra,  tres 
cuartos  de  gallina. 

262.  Los  partitivos  cuyos  denominadores  son  ocho,  nueve  ó 
diez,  se  expresan  por  los  numerales  octavo,  noveno  y  décimo]  v.  g.: 
cuatro  octavos,  cinco  novenos,  seis  décimos. 

De  once  en  adelante  el  nombre  con  que  se  expresa  el  deno- 
minador del  quebrado  termina  en  avo  ava  en  singular,  avos 
avas  en  plural ;  v.  g.:  nueve  onceavos,  doscientos  milavos. 

263.  El  nombre  con  que  se  expresa  el  denominador  de  las 
fracciones  decimales  termina  en  ésimo  ésima,  ésimos  ésimas\  v.  g.: 
0'826  se  lee  ochocientos  veinticinco  milésimos  ó  bien  ochocien- 
tas veinticinco  milésimas.  (1) 

Cree  un  insigne  gramático  que  la  terminación  masculina  es 
más  usual  que  la  femenina. 

264.  Por  lo  expuesto  os  fácil  advertir  que  los  ordinales  sustan- 
tivados se  convierten  en  partitivos.  En  esta  frase :  "A  su  quinto 
hijo  dejó  el  quinto  de  sus  bienes,"  se  ve  que  quinto  adjetivo  es  or- 
dinal, y  ya  sustantivado  es  partitivo. 

Los  partitivos  tercia  y  cuarta  sustantivados,  expresan  subdivi- 
siones ae  la  vara. 

265.  Los  numerales  colectivos  son  sustantivos  que  denotan 
un  conjunto  determinado  de  unidades ;  v.  g.:  decena,  docena, 
millar, 

(1)  La  terminación  de  los  ordinales  6  partitivos  derivados  de  diez^  once  y 
doce  debe  escribirse  con  c:  décimo,  undécimo^  duodécimo. 
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266.  Los  numerales  distributivos  son  adjetivos  que  denotan 
repartición  que  se  hace  de  una  cantidad  en  partes  ó  porciones 
iguales. 

De  esta  naturaleza  es  el  plural  sendos  sendas  correspondiente  al 
singuli  latino  cuyo  acusativo  es  singulos  singulas.  Con  notoria  im- 
propiedad de  lenguaje  se  hace  por  muchos  al  adjetivo  sendos  sinó- 
nimo de  desmesurado^  desmedido^  extraordinariamente  grande. 

Según  el  Diccionario  de  la  Academia  significa  ^'uno  ó  una  para 
cada  cual  de  dos  ó  más  personas  ó  cosas,"  y  en  este  sentido  lo  han 
empleado  y  lo  emplean  todavía  escritores  de  primer  orden.  Ha- 
blando Gomara  do  los  habitantes  do  ciei'ta  población,  dijo :  "  Ca- 
saban con  sendas  mujeres  y  los  médicos  con  cada  dos  ó  más  si 
querían."  Cada  habitante  casaba  con  una  mujer.  "Algunos  vacilan 
"  en  la  conjugación  de  los  verbos  acrecentar^  aventar^  derrengar^  etc.. 
"para  que  se  desvanezca  toda  duda  irán  sendos  ejemplos''  (Cuer- 
vo); esto  es:  un  ejemplo  para  cada  verbo.  ". . . .  de  los  demostrati- 
"  vos  salen  sendos  sustantivos  terminados  en  o,  esto^  esoj  aquello  *' 
(Marco  Fidel  Suárez). 

267.  El  adjetivo  cada  es  distributivo  indefinido,  cuyo  signifi- 
cado numérico  se  determina  por  el  numeral  cardinal  y  á  veces 
ordinal  al  cual  precede,  como  lo  aclaran  y  comprueban  las  lo- 
cuciones cada  ocho  dias^  cada^ercer  día. 

268.  Para  la  fácil  inteligencia  de  escritores  antiguos,  no  será 
ocioso  advertir  que  cada  so  aplicaba  al  nombre  que  expresaba  la 
•osa  ó  cantidad  distribuida,  á  diferencia  del  uso  actual  que  aplica 
el  distributivo  mencionado  al  nombre  que  designa  las  personas  ó 
cosas,  entre  los  cuales  se  hace  la  distribución.  Do  ello  nos  ofrece 
ejemplo  Gomara  cuando  dice  que  "  los  médicos  casaban  con  cada 
dos  mujeres,"  hoy  se  diría  que  cada  médico  casaba  con  dos  muje- 
res. "  Casaron con  dos  tías  del  rey  de  Castilla,  que  llevaron  en 

"dote  cada  treinta  mil  ducados"  (P.  Mariana).  Cada  una  llevó 
treinta  mil  ducados. 

269.  Como  se  advierto,  el  distributivo  sendos  se  usa  cuando  la 
cantidad  que  toca  en  la  distribución  no  pasa  de  uno;  pero  si  ex- 
cede de  uno,  debe  emplearse  cada. 

Es  de  notarse  la  combinación  pleonástica  de  cada  y  sendos  ob- 
servada por  el  Sr.  Cuei'vo  y  comprobada  por  él  con  este  pasaje: 
"  Presentaba  á  los  clérigos  ó  curas  cada  sendas  peras  "  (Mend.  Laz. 
6.  K.  3.  88).  Esta  construcción  es  anticuada. 

270.  A  lo  dicho  acerca  del  distributivo  sendos  hay  que  agregar 
que  este  adjetivo  y  el  cardinal  ambos  son  esencialmente  plurales. 

Cuando  ^^ambos''  concuerda  con  el  sujeto  ó  con  el  complemento 
de  una  oración  negativa,  la  negación  no  comprendo  á  las  dos  perso- 
nas ó  cosas  expresadas  por  uno  ú  otro  término,  sino  sólo  á  una  de 
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ellas;  si  por  ejemplo  decimos:  ^^no  eran  valientes  ambos  ejércitoSj'^ 
signifícamos  que  no  lo  era  uno  de  ellos,  lo  cual  basta  para  que  sea 
verdadera  la  proposición. 

fPara  negar  el  valor  á  los  dos  ejércitos,  habría  sido  preciso  de- 
cir: "ninguno  de  los  dos  era  valiente,'^ 

De  la  misma  suerte,  si  se  dice:  "no  alabo  d  ambos  ejércitos"  se 
da  á  entender  que  niego  la  alabanza  á  uno  de  los  dos. 


De  los  adjetivos  demostratiTOS. 

271.  Los  adjetivos  demostrativos  sirven  para  señalar  alguna 
persona  ó  cosa,  denotando  alguna  circunstancia  que  la  distin- 
gue de  cualquiera  otra.  Los  más  usuales  son  este  esta,  ese  esa, 
aqad  aqiiella,  tal,  tanto  y  sem^'ante. 

272.  Tres  son  las  principales  determinaciones  que  á  estos 
adjetivos  corresponden :  la  de  lugar,  la  de  tiempo  y  la  intdedual. 

273.  Este  esta  señala  alguna  persona  ú  objeto  que  está  cerca 
del  que  habla.  Ese  esa  denota  que  la  persona  ó  cosa  significada 
por  el  nombre  está  próxima  á  la,  persona  á  quien  se  habla,  y 
aquel  aquella  se  refiere  á  personas  ó  cosas  distantes  de  los  inter- 
locutores. Aclararán  lo  último  estos  dos  ejemplos:  "....  las  fuer- 
zas del  Empecinado  que  por  aquella  parte  militaban  "  (Marqués 

de  Molins).  " todo  aquello  que  había  quedado  en  pie  de  la 

fortificación  nueva  que  había  hecho'  el  Fratín  "  (Cervantes). 

Aquella  denota  en  el  primer  ejemplo  un  lugar  distante  del 
lector  y  del  autor;  y  aquello  expresa  un  objeto  que  se  supone 

también  distante  de  ambos. 

• 

274.  Si  decimos  esta  semana,  el  demostrativo  indica  que  nos  re- 
ferimos á  la  semana  en  que  nos  hallamos.  Esa  semana  es  una  se- 
mana pasada  y  aquellos  días,  son  días  lejanos  que  pueden  ser  pa- 
sados o  futuros;  v.  g.:  aquellos  días  fueron  de  ruina  y  desolación  6 
serán  de  ruina  y  desolación,  Cervantes  dice  en  el  Quijote:  "Sólo 
fui  el  triste  entre  tantos  libres,  porque  fueron  quince  mil  cristia- 
nos los  que  aquel  día  alcanzaron  la  deseada  libertad."  "  El  P.  Hae- 
do,  autor  muy  instruido  en  las  cosas  y  particularidades  de  aquel 
tiempo,  cuenta  que  el  Uchalí  vivía  aún  el  año  de  1580  '*  (Clemen- 
cín,  Comentario). 

275.  Nos  servimos  también  de  los  demostrativos  para  expresar 
determinación  intelectual.  Este  esta  se  refiere  á  alguna  cosa  que 
se  halla  en  nuestra  mente  y  ese  esa  se  usa  cuando  hablamos  del 
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pensamiento  de  otra  persona;  quien  exponga  alguna  teoría  pro- 
pia, hablando  de  ella,  dirá:  esta  teoría  es  verdadera,  y  quien  la  es- 
cuche, podrá  replicar:  esa  teoría  no  descansa  en*  sólidos  funda- 
mentos. • 

276.  Aquel  aquella  desempeña  el  oficio  de  voz  alusiva,  puesto  que 
nos  servimos  de  este  demostrativo,  para  aludir  á  alguna  persona 
ó  cosa  de  que  se  ha  hablado  antes;  v.  g.:  "  Bueno  será  no  divulgar 
aquella  noticia;"  esto  es:  cierta  noticia  de  que  se  ha  hablado  en 
otro  ocasión.  "  Este  tal  caballo  fué  compuesto  por  aquel  sabio  Mer- ' 
Zm"  (Quijote). 

277.  Aqíiel  hace  el  oficio  de  adjetivo  ponderativo,  cuando  enca- 
rece á  la  persona  ó  cosa  á  cuyo  nombre  precede,  ya  vaya  éste  solo 

ó  calificado  por  algún  adjetivo;  v.  g.:  " todos  mis  contradicto- 

"  res  han"  sido  amigos  míos,  y  lo  fue  muy  íntimo  aquel  gran  crítico 
"Manuel de  la  Eevilla"  {Menéndez  y  Pelayo).  " Preguntaron á  Ju- 
"  lio  Cesar,  aquel  valeroso  emperador  romano,  cuál  era  la  mejor 
"  muerte." 

"  Llamo  yo  filosofía  de  la  elocuencia  aquella  sabiduría,  aquélla 
discreción  en  producir  con  vigor,  gracia  y  propiedad  de  palabras, 
lo  que  se  engendra  en  nuestro  discurso  "  (Capmany). 

El  mismo  oficio  ponderativo  desempeña  á  veces  cuando  prece- 
de al  infinitivo;  v.  ff.:  "Pero  con  todo  alababa  en  su  autor  aquel 
acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inacabable  aventura" 

S Cervantes,  Quijote).  ^^ Aquél  andar  tan  airoso"  (Moratín  N.,  La 
^etimetra). 

278.  También  el  demostrativo  ese,  esa,  esos,  esas,  tiene  algunas 
veces  sentido  ponderativo,  como  en  este  pasaje  del  Quijote:  ". . .  se- 

"  remos  todos  unos  padres  y  hijos,  nietos  y  yernos y  no  casár- 

"  mela  vos  ahora  en  esas  cortes  y  en  esos  palacios  grandes^' 

Frecuentemente  ese  es  despectivo;  v.  g.:  " Ése  estúpido  |  de 

Barón  "  (Bretón  de  los  Herreros,  La  Escuela  del  Matrimonio). 

279.  Pospuesto  el  demostrativo  aquel  á  un  nombre  individual 
ó  propio,  es  voz  explicativa,  como  se  advierte  on  los  siguientes 
versos  tomados  de  la  versión  de  Virgilio  hecha  por  D.  Miguel  An- 
tonio Caro: 

"  Tirreo,  aquel  que  en  campos  de  verdura 
Custodiaba  del  rey  greyes  sin  cuento." 

280.  Observa  D.  Juan  Valora  que  á  veces  nos  servimos  de  los 
demostrativos  para  expresar  algún  símil;  v.  g.:  "j&¿  cielo,  ese  campo 
sin  limites  por  donde  giran  las  estrellas."  "  El  aire,  ese  manto  azul 
que  envuelve  el  seno  de  la  tierra." 

281.  Si  hay  que  excusar  la  repetición  de  sustantivos  expre- 
sados antes,  este  reproduce  al  que  va  en  último  lugar,  y  aqyd 
al  anterior.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  pasaje  de  D.  Vicente 
de  la  Fuente :  **Veinte  años  de  edad  tenía  Rivadeneyra  más  que 
Cervantes ;  pero  aquM  vive  más  años  que  &fe." 
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**  —  hombres  bajos  hay  que  revientan  por  parecer  caballe- 
"  ros ;  y  caballeros  altos  hay  que  parece  que  aposta  mueren  por 
"  parecer  hombres  bajos :  aquéüos  se  levantan  ó  con  la  ambición 
*'  ó  con  la  virtud ;  éstas  se  abajan  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio" 
(Cervantes,  Quijote.) 

282.  Antes  de  sustantivos  femeninos  que  comienzan  por  a 
acentuada,  escritores  notables  han  usado  aquel  en  lugar  de  aqtie" 
üa.  Santa  Teresa,  en  diversos  pasajes  de  sus  obras  dice:  aqud 
alma;  la  misma  expresión  se  lee  en  Luis  de  León,  en  Rivade- 

.  neyra  y  en  otros  escritores.  Granada  escribió  aquel  arca^  y  Mar- 
tínez de  la  Rosa  aqv£l  acta. 

283.  Un  mismo  nombre  consiente  ir  precedido  de  un  adjetivo 
posesivo  y  de  un  demostrativo;  v.  g.:  "Ed  e5ía  5w  escuela  tal  cual 
es"  (Alcalá  G&lisLno," Discurso  Académico).  " ya  fuera  que  con- 
trariara este  su  intento  la  falta  de  dinero  "  (Amador  de  los  Eíos). 

284.  Si  los  demostrativos  van  acompañados  de  sustantivos, 
sólo  son  adjetivos.  No  pueden  considerarse  como  pronombres, 
porque  no  reemplazan  al  nombre,  antes  lo  acompañan  y  deter- 
minan. Nadie  en  efecto,  podrá  sostener  que  en  las  siguientes 
locuciones :  este  libro,  ese  palacio,  aquellos  hombres,  este,  ese  y  aquel 
ocupan  el  lugar  de  los  sustantivos  expresos  libro, potado  y  hom- 
bres. Mas  tendrán  el  carácter  de  verdaderos  pronombres,  cuan- 
do se  sustantiven,  como  se  verifica  en  los  ejemplos  citados  en 
el  párrafo  281. 

285.  JEJsto,  eso  y  aquello  no  pueden  considerarse  como  adjetivos. 
Todo  adjeti\*o  necesita  del  arrimo  de  un  sustantivo  expreso  ó  ca- 
llado, sin  el  cual  no  puede  subsistir  en  la  oración;  mas  estos  de- 
mostrativos neutros  no  concuerdan  ni  pueden  concordar  con  nin- 

fún  nombre  sustantivo;  antes  conciertan  con  ellos  adjetivos  cali- 
cativos,  como  se  verifica  en  las  locuciones  siguientes:  ^^esto  es 
bueno;''  ^^aquello  es  malo.'' 
En  el  ejemplo  que  sigue  se  advierte  que  esto  subsiste  por  sí  solo: 

" la  linea  de  separación  entre  las  dos  clases  no  está  fundada 

en  la  naturaleza,  esto  es,  en  su  significado"  (Bello,  Gramática). 
Véanse  los  párrafos  117  y  118. 

Además  rigen  á  sustantivos  y  aun  á  locuciones  enteras,  mediante 
preposición;  v.  g.:  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta  (Cervantes, 
Quijote). 
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286.  Afeimismo  reproducen  sustantivos,  una  ó  más  oraciones  y 
aun  discursos  enteros.  Confirman  lo  dicho  los  ejemplos  que  á  con- 
tinuación se  ponen :  "jETowores,  'poder^  riquezas;  esto  es  lo  que  consti- 
tuye la  felicidad,  en  concepto  de  casi  todos  los  hombres."  "...  for- 
tificó el  puente  y  puso  en  él  su  guardia;  mas  no  por  eso  había 
adelantado  mucho  en  su  intento  "  (Quintana).  "A  mí  se  me  ha 
sentado  que  es  (mi  amo)  un  mentecato;  pero  como  yo  tengo  esto 
en  el  magín,  me  atrevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  ni  pies  ni 
cabeza"  {Quijote^  Cervantes). 

287.  Esto  precedido  de  la  preposición  en  reproduce  todo  lo  di- 
cho y  forma  una  locución  adverbial  de  tiempo  equivalente  á  entre 
tanto,  "Ya  en  esto  era  Adorno  muerto"  {Quintana). 

^^Eso'^  tiene  en  algunos  casos  el  valor  de  adverbio  de  afirmación: 
En  Un  Novio  para  la  Niña^  comedia  de  Bretón  do  los  Herreros, 
se  lee  este  pasaje:  Libonia. — "¿No  he  de  aprobarla?  Abrazadme" 
[La  abrazan"], . . .  Diego, — "/íJ!so,  eso/" 

288.  Además  de  los  demostrativos  simples  este,  ese  y  aquel, 
hay  que  considerar  sus  compuestos  estotro,  esotro,  aqueste  y  agwe- 
«e.  En  lo  antiguo  también  se  dijo  eUotro. 

289.  Tal  es  adjetivo  demostrativo  en  locuciones  como  éstas: 
"TaZ  origen  tuvo  su  ruina;"  "no  conozco  á  tal  hombre'  (Dic.  de 
la  Academia).  "En  tal  número  se  contaba  el  mozalvete  riojano" 
(Marqués  de  Molins). 

290.  Es  también  adjetivo  ponderativo;  v.  g.:  "La  pluma  se 

niega  á  seguir  escribiendo  tales  crímenes"  (Quintana).  " tal 

era  su  poder  y  tanta  su  cólera  y  su  brío"  (D.  Juan  Valera).  "Y 
si  tal  y  tan  incomprensible  es  este  poder,  cuál  será  el  Ser  que 
se  conoce  por  tal  poder"  (Fr.  Luis  de  Granada).  Si  el  sustan- 
tivo va  precedido  de  un,  el  ponderativo  tal  irá  pospuesto;  v.  g.: 
"volvieron  al  combate  con  un/wror  tal,  que  entraBon  por  todas 
partes  el  fuerte  "  (Quintana). 

291.  Desempeña  oficio  de  sustantivo  neutro;  v.  g.:  "El  cua- 
drillero que  toZoyó"  (Cervantes).  "Para  destruir  un  pueblo  no 
hay  tal  como  dividirle  y  corromperle  "  (Dic.  de  la  Academia). 
"¡Ah,  felices  ojos  que  tal  vieron !"  (Marqués  de  lAQ\\ns,\Biog.  de 
Bretón). 

292.  lal  precedido  de  que  forma  con  esta  partícula  una  locu- 
ción adverbial  ponderativa;  v.  g.:  "  Qué  tal  estará  un  ánima  cuando 
esté  tomada  de  este  vino  celestial?  (Granada). 
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293.  Tal  sustantivo,  sí  se  repite,  se  usa  en  sentido  indefinido  y 
distributivo;  v.  g.:  "TaZ  hubo  que  aconsejó  la  retirada  y  tal  que 
prefirió  morir  peleando/'  Mas  si  no  se  repite,  pierde  su  carácter 
de  distributivo,  como  en  este  pasaje  de  Cervantes:  "TaZ  podrá  ve- 
nir entre  ellos  que  sólo  bastase  á  destruir  toda  la  potestad  del 
Turco.''  En  este  lugar  tal  es  también  ponderativo,  pues  es  como 
si  se  dijera;  ^^tan  valiente  y  poderoso  caballero,  podrá  venir  entre 
ellos,  etc. 

294.  Tal  precedida  de  artículo  es  á  veces  adjetivo  despectivo. 
"Atrevidilla  era  la  Doña  Mónica,  y  gran  cuco  el  tal  D.  Sinforia- 
no"  (Baralt). 

295.  Tanto,  tanta,  tantos,  tantas,  son  adjetivos  demostrativos 
en  locuciones  como  ésta:  "No  vivo  c(m  tanta  abundancia,  como 
usted  asegura;"  es  decir:  con  esa  abundancia  que  usted  asegura. 
"No  lo  dije  2>orían¿o"  (Cervantes),  Los  demostrativos  tal  y  tan- 
to son  adeipás  enfáticos ;  tal  encarece  la  calidad  y  tanto  la  can- 
tidad. 

296.  Los  adjetivos  tanto,  tanta  en  singular  denotan  unas  ve- 
ces cantidad  continua  que  no  puede  contarse;  v.  g.:  tanta  luz, 
tanto  aire,  y  otras  veces  se  aplican  á  objetos  susceptibles  de  ser 
contados;  v.  g.: "  Tanta  bandera  descogida  al  viento  |  Tanto  pen- 
dón, divisa  y  estandarte"  (Ercilla,  citado  por  Bello). 

En  plural  sólo  se  aplican  á  cosas  que  pueden  numerarse; 
V.  g.:  tantos  soldados,  tantas  banderas.  Aclaran  y  confirman  los 
usos  expresados  los  siguientes  pasajes  de  escritores  insignes : 
"Era  tanto  el  deseo  de  saber  y  tantos  los  jóvenes  que  pasaban  á 
España  para  completar  allí  su  educación"  (¿García  Icazbalceta?). 

"¡  Qué  vergüenza ir  á  confundirse  y  aun  quedar  por  bajo 

de  tantos  y  tantos  pelafustanes  plebeyos  "  (D.  Juan  Valora). 

297.  Tanto  es  adverbio  si  modifica  á  un  adjetivo,  á  un  verbo,  á 
un  adverbio  ó  á  un  sustantivo  adjetivado.  Antes  de  adjetivo,  de 
sustantivo  adjetivado  ó  de  adverbio,  pierde  la  sílaba  to;  pero  la 
consei^va  si  precede  á  los  comparativos  de  superioridad  ó  de  infe- 
rioridad. Hace  oficio  de  adverbio  en  los  ejemplos  siguientes:  "Es 
tan  discreta  como  hermosa;''  "Estudió  tanto  que  enfermó,"  "  Olvi- 
demos   los  arrebatos  del  filósofo  extraviado  y  con  tanto  mejor 

voluntad,  cnanto  que  la  filosofía  de  Quintana,  crimen  fué  de  su 
tiempo"  (D.  Leopoldo  Augusto  Cueto).  Nótese  que  habría  sido 
incorrecta  la  locución  con  tanta  mejor  voluntad^  porque  tanto  aquí 
es  adverbio  que  modifica  al  comparativo  mejor,  y  no  adjetivo  que 
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concuerde  con  voluntad;  lo  cual  se  advertirá  más  claramente,  si 
mudando  el  orden  de  las  palabras,  decimos:  con  voluntad  tanto  me- 
jor; de  ningún  modo  podría  aceptarse  la  construcción  tanta  mejor. 

Tanto  cuanto  es  locución  adverbial  en  frases  como  esta  de  Cer- 
vantes: " y  así  no  se  hubo  movido  tanto  cuanto^  cuando  se  des- 
viaron los  juntos  pies  de  D.  Quijote"  (Cervantes). 

En  este  pasaje  de  las  Ilusiones  del  Doctor  Faustino:  "Aunque 
la  ciudad  era  chica,  no  tanto  que  no  hubiera  en  ella  un  laberinto 
de  calles;"  tanto  es  adverbio  que  modifica  al  yerbo  callado  era. 

Tanto  precedido  de  un  forma  una  locución  adverbial  de  canti- 
dad; v.*g.:  "Obsérvase  en  toda  guerra  un  tanto  larga  curioso  fenó- 
meno" (Sra.  Pardo  Bazán). 

For  tanto  tiene  el  valor  de  conjunción  causal;  en  muchos  casos 
hace  oficios  de  conjunción  ilativa. 

En  tanto  es  locución  adverbial  de  tiempo;  v.  g.r  "íJw  tayito  que 
comía  (el  roto)  ni  él,  ni  los  que  le  miralban  hablaban  palabra" 
(Cervantes). 

Frecuentemente  se  usa  como  sustantivo  neutro;  v.  g.:  "El  Señor 
Zumárraga  no  dejaba  de  conocer  que  sus  rentas  no  alcanzaban 
para  íanío"  (García  Icazbalceta).  "Yo  no  me  atrevería  á  decir 
tanto''  (Gramática  do  Bello,  pág.  193).  "No  lo  dije  por  tanto''  (Cer- 
vantes). 

Es  sustantivo  masculino  en  esta  frase:  "el  tanto  por  ciento,"  y 
en  esta  otra  de  Cervantes:  "trocar  por  otros  dos  tantos." 

298.  Antes  de  dar  punto  á  la  sección  de  este  libro  dedicada  á 
los  adjetivos,  veamos  qué  partes  de  la  oración  pueden  hacer  el  ofi- 
cio do  éstos. 

Así  como  los  adjetivos  se  sustantivan,  según  queda  explicado 
en  el  párrafo  192,  sucede  también  lo  contrario,  que  los  sustanti- 
vos se  adjetivan.  Esto  se  verifica: 

a.]  Cuando  se  construyen  con  el  neutro  lo,  como  en  las  expre- 
siones: lo  pryícipe,  lo  capitán^  lo  mujer.  En  locuciones  semejantes 
lo  principe  y  lo  capitán,  significan  todas  aquellas  cualidades  que 
constituyen  á  un  principe  ó  á  un  capitán,  como  luego  so  echa  de 
ver  en  esta  construcción:  "En  San  Fernando  no  se  sabía  qué  ad- 
mirar más,  si  lo  principe  ó  lo  capitán,'* 

En  unos  versos  citados  por  Salva  se  halla  la  frase  lo  mujer  que 
connota  los  defectos  propios  de  las  mujeres: 

"Con  decir  que  es  granadina 
Te  doy  suficiente  luz 
De  esta  insoportable  cruz; 
Porque  más  no  puede  ser 
Si  á  lo  terco  y  lo  mujer 
So  le  junta  lo  andaluz." 

6.]  También  desempeña  el  sustantivo  oficio  de  adjetivo,  cuando 
es  atributo  do  una  proposición,  como  en  el  ejemplo  siguiente:  "D. 
Fernando  os  rey"  en  donde  rey  no  denota  persona,  sino  cargo  y 
dignidad.  Lo  contrario  pasa  en  esta  otra  oración:  "jÉ*/  rey  esjicsto" 
en  ella  el  sujeto  rey  principalmente  denota  persona. 
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c]  Puede  considerarse  como  adjetivado  el  sustantivo,  cuando 
puesto  en  aposición  con  otro,  explica  alguna  circunstancia  de  éste 
ó  lo  especifica.  Es  ejemplo  de  lo  primero  esta  construcción:  "Aris- 
tóteles preceptor  de  Alejandro;"  es  término  especificativo  en  estas 
expresiones:  buque  escuela;  pontífice  rey.  Si  los  sustantivos  pospues- 
tos fueran  unidos  por  medio  de  un  verbo,  los  que  van  primero  se 
considerarían  como  sujetos. 

d."]  Se  usa  á  modo  de  adjetivo  el  sustantivo,  cuando  precedido 
de  los  adverbios  mdSy  menoSj  tan  y  muy,  tiene  el  valor  de  un  com- 
parativo ó  de  un  superlativo;  v.  g.:  Pedro  es  más  hombre  que  Juan; 
es  tan  soldado  como  su  hermano  ó  bien  es  muy  soldado^  muy  maes^ 
trOy  muy  hombre. 


CAPÍTULO   IV. 
Bel  Articulo. 

299.  El  artículo  es  palabra  variable  que  precede  al  sustanti- 
vo, para  indicar  que  está  tomado  con  algún  grado  de  extensión, 
y  anunciar  su  número  y  su  género.  Según  queda  explicado  en, 
el  párrafo  31,  se  divide  en  definido  é  indefinido.  Si  decimos, 
por  ejemplo:  déme  usted  los  libros^  nos  referimos  á  determinados 
libros ;  pero  si  pedimos  unos  libros^  damos  á  entender  que  ha- 
blamos de  libros  cualesquiera. 

300.  Se  piensa  comunmente  que  el  artículo  definido  limita  la 
extensión  del  término  al  cual  se  junta  y  lo  determina  "entresa- 
cándolo de  la  masa  común  de  su  especie."  Aunque  tal  doctrina 
ha  sido  enseñada  por  muchos  é  insignes  gramáticos,  parece  des- 
tituida de  sólidos  fundamentos. 

.  301.  Lejos  de  limitar  el  articulo  definido  la  extensión  del  nom- 
bre al  cual  precede,  puede  considerarse  en  muchos  casos  como 
signo  de  universalidad.  Cuando  decimos:  los  hombres  son  mortales; 
los  cuerpos  son  graves,  hablamos  de  todos  los  hombres  y  de  todos 
los  cuerpos,  sin  limitación  alguna. 

En  locuciones  como  éstas:  dame  los  libros;  traeme  la  espada:  nos 
referimos  á  determinados  libros  y  á  determinada  espada;  pero  la 
determinación  en  estos  casos  no  viene  del  artículo,  sino  de  alguna 
oración  sobreentendida,  la  cual  expresada,  diríamos  así:  dame  los 
libros  que  compré  ayer;  traeme  la  espada  que  está  en  la  sala  de  ar- 
mas. En  otros  casos  la  oración  determinante  va  expresa,  y  de  to- 
das maneras  el  sustantivo  precedido  del  artículo,  siempre  denotíi 
un  objeto  consabido  ó  conocido,  asi  del  que  habla,  como  del  que 

Fefia— 5. 
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escucha;  por  esta  razón  he  considerado  al  articulo  como  signo  de 
la  determinación  del  nombre;  pero  no  como  causa  de  ella,  (1)  . 

Dedinación  del  Artículo. 

302.  Singular: 

Nominativo.  El,  la,  lo. 


Plural 


Genitivo. 

Del,  de  la,  de  lo. 

Dativo. 

Al,  ó  para  el;  á  la,  para  la;  á  lo,  para  lo 

Acusativo. 

£1,  al;  la,  á  la;  lo,  á  lo. 

Vocativo. 

Oh  el,  oh  la,  el,  la. 

Ablativo. 

Por  el,  por  la,  por  lo. 

Nominativo, 

Los,  las. 

Genitivo. 

De  los,  de  las. 

Dativo. 

Á  los,  para  los,  á  las,  para  las. 

Acusativo. 

Los,  á  los,  las,  á  las. 

Vocativo, 

Oh  los,  oh  las,  los,  las. 

Ablativo. 

Por  los,  por  las. 

OBSERVACIONES. 

303.  Observ.  lí  El  genitivo  dd  es  contracción  de  la  prepo- 
sición de  y  del  artículo  el;  al  lo  es  del  artículo  y  de  la  preposi- 
ción a. 

304.  Observ.  2?  Autoriza  el  uso  del  artículo  en  el  caso  vocativo 
la  Beal  Academia  Española.  Este  uso  data  do  muy  antiguo: 

"Soy  contento,  él  Conde  d'Irlos, 

Y  tomad  este  mi  ruante. . . . 
Toma  el  guante  el  Conde  dlrlos 

Y  de  la  sala  se  sale.'' 

(Romance  antiguó). 

"Porque  vos  él  Concejo  de  Válladolid  me  mostrastes  agora,"  etc. 
(Documento  do  la  Eeina  Doña  María  de  Molina). 

"Halládole  habéis  él  atrevido''  (Cervantes). 

"Válate,  Dios  la  mujer  y  qué  de  cosas  has  ensartado  unas  en 
otras"  (Quijote^  Cervantes). 

(1)  En  mi  < 'Estudio  sobre  los  oficios  lógicos  y  gramaticales  del  Artículo/' 
hago  algunas  otras  consideraciones  que  tienden  á  establecer  el  carácter  pura- 
mente indicativo  de  esta  parte  de  la  oración. 
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**Xo5  reyes  hacéis  siempre  lo  que  más  os  viene  á  cuenta  para  rei- 
nar" (Mariana). 

"Dadme  licencia,  el  buen  Eey"  (Castillejo,  citado  por  Cuervo  y 
Caro). 

305,  Observ.  3*  Cuando  se'presenta  repetido  el  genitivo  í?€Z  dos 
veces  consecutivas,  se  disuelve  el  primero  en  las  dos  palabras  de 
él,  como  se  observa  en  el  siguiente  ejemplo:  ^^Turúlicum,  nombre 
derivado  quizá  de  el  del  ñoTuño!'  (Aureliano  Fernández  Guerra). 

Pero  no  se  disolverá  el  genitivo  del,  si  le  sigue  el  femenino  de 
la;  V.  g.:  "Una  gran  parte  del  lenguaje  en  un  buen  poema  no  pue- 
de diferir  del  de  la  buena  prosa  "  (Menéndez  y  Pelayo).    • 

N©  es  del  todo  desusada  la  contracción  de  los  dos  genitivos  del 
artículo  masculino  singular;  v.  g.:  "ios  caracteres  fuera  del  del 
jugador^  adolecen  de  debilidad"  (Koa  Barcena).  (1) 


Bel  uso  del  Artícnlo  Definido. 

306.  El  artículo  definido  precede  al  sustantivo,  siempre  que 
éste  signifique  cosas  ó  personas  tomadas  en  sentido  determi- 
nado y  tenga  algún  grado  de  extensión.  Guando  se  afirma  que 

(1)  Muy  varia»  fueron  las  formas  del  artículo  en  ]^  primeros  días  de  la 
lengua.  Entre  ellas  se  cuentan  ülo,  illa,  üloa,  illcts,  el,  ela,  eloa,  elaa.  De  la 
contracción  de  esta  parte  de  la  oración  con  las  preposiciones  en,  con,  por  y  so, 
resultaron  las  formas  enno,  enna,  conno,  eonna^  eolio,  eolia,  poUa  j  sol.  Tam- 
bién se  redujeron  á  una  sola  palabra  iodo  y  el  en  la  contracción  todol. 

En  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  por  Berceo,  se  lee: 

"7hn  grant  amor  coió  conna  obediencia." 

En  el  Fuero  Juzgo  se  hallan  las  expresiones:  enno  pecado,  ennos  prelados, 
€nna  cibdat. 

En  el  Poema  del  Cid: 

"Metíofi  sol  el  escanno,  tanto  ovo  el  pavor." 

En  el  Poema  de  Alejandro: 

< 'Darío  polla  rancura  daua  grandes  sospiros." 


*'Querie  seer  muerto  mas  que  estar  coUos  biuos." 
*'Si  quicieres  por  forcia  todol  mundo  vencer." 
"Por  vengar  ela  ira  olvidó  lealtat." 
Del  Fuero  de  Aviles  son  las  frases  siguientes:  Et  ülos  maiorinos  qui  iUo 
Jtei  posér,  siant  vecinos  de  illa  villa,  uno  franco  et  uno  gallego.   Como  se  ad- 
vierte, en  este  documento  venerable  por  su  antigüedad,  illo,  illa,  illos  son  for- 
naas  del  artículo. 

En  el  Poema  de  Alejandro,  posterior  al  Fuero  de  Aviles,  se  halla  la  forma 
lo  correspondiente  á  el: 

"Alexandre  con  gozo  de  tal  precio  ganar 
Contendió  cuanto  pudo  por  lo  la^o  soltar." 
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lo8  hombres  son  mortales,  es  evidente  que  el  término  hombres  está 
usado  en  toda  su  extensión;  mas  sólo  se  tomará  en  parte  de 
ella  en  estas  otras  proposiciones :  "fo«  hombres  instruidos  son  es- 
imados;^^  "eí  hombre  que  está  presente  es  instruido." 

307.  Si  se  prescindo  de  la  extensión  del  sustantivo,  deberá 
omitirse  el  artículo. 

De  las  doctrinas  que  se  acaban  de  establecer  se  deducen  las  si- 
guientes reglas  generales : 

308.  Eegla  1^  Los  nombres  genéricos  indefinidos  rehusan  el 
artículo;  v.  g.:  Amigos  y  enemigos  lloraron  su  muerte;  niños  y  ancia- 
nos salieron  de  la  ciudad.  En  los  ejemplos  citados  no  se  toma  en 
cuenta  la  extensión  de  los  sustantivos,  sino  sólo  su  comprensión; 
es  á  saber:  cierta  disposición  de  ánimo  en  el  primer  ejemplo,  y  la 
edad  de  los  que  salían  de  la  ciudad,  en  el  segundo.  Si  se  nubiera 
dicho:  LOS  niños  y  los  ancianos  salieron  de  la  ciudad;  luego  se  ha- 
bría entendido  que  salieron  todos  los  niños  y  todos  los  ancianos,  y 
los  sustantivos  se  habrían  tomado  según  toda  su  extensión. 

Comprobaré  la  presente  regla  con  algunas  autoridades  ".  ..por 
ser  al  fin  pensamiento  de  mujer,  necesitaba  siempre  ajeno  estímu- 
lo" (Menéndez  y  Pelayo).  "No  es  que  entre  los  troveros  no  se 
"  cultivase  también  la  poesía  lírica:  ensayáronse  en  todos  los  gé- 
"  ñeros:  cantinelas  ^plantos  de  amor,  tenciones^  serventesios^  pastore- 
"  las,  serenatas,  ovillejos  y  rondas  "  (Sra.  Pardo  Bazán).  Me  parece 
claro  que  en  el  primer  ejemplo,  el  término  viujer  sólo  se  toma  se- 

fún  su  comprensión,  es  á  saber  por  razón  del  sexo  que  connota. 
In  el  segundo  pasaje  se  verifica  lo  mismo,  ya  que  las  cantinelas^ 
pastorelas,  serenatas,  etc.,  se  toman  como  géneros  de  poesía. 

309.  Eegla  29-  No  consienten  artículo  los  nombres  que  adjeti- 
vados desempeñan  el  oficio  de  atributo  de  la  proposición.  Ejem- 
plo de  esta  regla  es  la  proposición  siguiente:  "Esta  mujer  es  ?na- 
Src."  Suprimido  aquí  el  artículo,  madre  es  una  voz  atributiva  que 
encierra  en  breve  síntesis  las  cualidades  y  sentimientos  más  no- 
bles y  generosos,  ó  bien  significa  la  mujer  que  da  á  luz  el  fruto 
concebido;  en  una  ú  otra  acepción  sólo  se  toma  en  cuenta  la  com- 
prensión del  término;  mas  si  expresamos  el  artículo,  y  decimos: 
"JSsía  mujer  es  la  madre,"  recobra  el  sustantivo  madre  su  exten- 
sión, puesto  que  designa  á  determinada  madre;  v.  g.:  la  madre  de 
que  hablábamos. 

310.  Eegla  3*  No  consiente  por  lo  general  artículo  el  sustan- 
tivo apositivo  de  otro  ó  puesto  con  otro  en  aposición".  Ajustándose 
á  esta  regla  dijo  D.  José  Amador  de  los  Eíos:  "Al  acercarse  á  la 
"  desamparada  ciudad  cámara  y  cabeza  de  los  pueblos  castellanos." 

Leemos  en  la  Vida  de  San  Francisco  "  Así  fenece. la  poesía 

"  caballeresca  en  Italia,  género  artificioso,  pasatiempo  culto,  discre- 
^^teo  de  gaya  ciencia,  aristocrático,  áulico  y  nunca  sincero"  (Sra. 
Pardo  Bazán).  Los  sustantivos  género, pasatiempo  y  discreteo  están 
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en  aposición  con  el  nombre  poesía,  "Xa  clasificación  de  las  voces, 
tarea  muy  sencilla  en  apariencia"  (D.  Marco  Fid^l  Suárez). 

311.  ]No  tiene  aplicación  la  regla  anterior  en  los  casos  siguien- 
tes: 

a.]  Cuando  el  sustantivo  apositivo  se  expresa  con  énfasis  ó  en- 
carecimiento; V.  g.:  "Inglaterra,  la  señora  de  los  mares;"  "Cervan- 
tes, el  inmortal  autor  del  Quijote." 

¿.]  Cuando  el  sustantivo  de  aposición  se  expresa  para  distinguir 
una  persona  ó  cosa  de  otra;  como  si  decimos:  Pedro,  el  carpintero, 
para  no  confundir  á  éste  con  otro  de  igual  nombre. 

cJ]  Precede  también  el  artículo  á  los  sustantivos  ó  adjetivos  que 
se  emplean  como  sobrenombres,  títulos  ó  apodos;  por  ejemplo: 
Carlos  el  Temerario,  Isabel  la  Católica,  Carlos  el  Calvo. 

312.  Kegla  4?  Excusan  el  artículo  ciertos  nombres  que  cons- 
truidos con  alguna  partícula  forman  locuciones  adverbiales;  v.  g.: 
"Fué  tratado  como  rey  ó  regiamente;''  "discurrió  con  lógica  ó  lógica- 
mente;''  *^obró  con  prudencia  ó  prudentemente." 

313.  Eegla  5?  No  consienten  artículo  los  nombres  que,  toma- 
dos en  sentido  figurado,  forman  ciertas  frases  hechas.  En  este 
caso  SQ  hallan  los  sustantivos  usados  en  las  siguientes  locuciones: 
Dar  capote,  estar  en  cama,  hacer  cama,  poner  freno,  estar  en  capilla, 
tener  buen  corazón  j  otros  más.  Si  en  cada  una  de  las  locuciones 
citadas,  restituímos  el  articulo  á  los  sustantivos,  inmediatamente 
recobrarán  éstos  su  "sentido*  recto.' 

314.  Eegla  6^  Los  nombres  abstractos  exigen  el  artículo  cuan- 
do se  usan  como  nombres  do  un  género  ó  de  una  especie,  y  por  lo 
mismo  so  toma  en  cuenta  su  extensión;  v.  g.:  "Obro  Pedro  con  la 
prudencia  de  un  anciano;"  la  prudencia  de  un  anciano  es  una  espe- 
cie de  prudencia. 

315.  Eegla  7^  Los  nombres  de  sustancias  rehusan  el  artículo, 
si  se  atiende  sólo  á  la  comprensión  del  término;  esto  es:  á  las  pro- 
piedades físicas  ó  químicas  de  la  sustancia;  y  así  se  dice:  copa  de 
oro,  vaso  de  cristal;  pero  si  tales  palabras  se  usan  como  nombres 
de  género  ó  de  especie,  reclaman  el  artículo;  v.  g.:  "j&¿  oro  y  la 
plata  son  metales  preciosos." 

316.  Eegla  8?  lío  consienten  artículo  los  sustantivos  precedi- 
dos de  adjetivos  demostrativos  ó  posesivos.  Antiguamente  sí  fue- 
ron de  recibo  tales  construcciones;  v.  g.:  "ia  su  muía  la  andarie- 
ga" (Cervantes).  "Xas  tus  plantas  son  como  jardín  de  granados" 
(Fr.  Luis  de  León). 

No  obstante  puede  expresarse  el  artículo,  si  el  demostrativo  ó 
el  posesivo  van  pospuestos  al  sustantivo,  como  sucede  en  las  si- 
guientes construcciones: 

"Desde  el  momento  aquel  beldad  ninguna 
Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo." 

(Quintana.) 

"Quiso  la  ignorancia  mía"  (Moratín  Nicolás,  Xa  Fetimetra). 
Puede  asimismo  el  artículo  preceder  á  sustantivos  acompaña- 
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dos  del  demostrativo  tal;  v.^.:  "Y  es  lo  bueno  que  el  tal  caballero 
ni  come,  ni  duerme"  (Quijote,  Cervantes). 

317.  Éegla  9^'  Cuando  ocurren  varios  sustantivos  consecutivos, 
ni  aun  el  primero  de  ellos  llevará  artículo,  si  en  todos  se  prescinde 
de  su  extensión,  y  sólo  se  mira  á  la  comprensión  de  su  significa- 
do, ó  en  otros  términos,  si  sólo  se  atiende  al  conjunto  de  las  ideas 
que  los  nombres  expresan.  Urge  citar  ejemplos  que  á  un  tiempo 
pongan  en  claro,  autoricen  y  comprueben  esta  doctrina. 

"Llamas,  dolores,  guerras, 
Muertes,  asolamientos,  fieros  males 
Entre  tus  brazos  cierras 
Trabajos  inmortales, 
A  ti  y  á  tus  vasallos  naturales." 

(Fr.  Luis  de  León.) 

Véase  el  último  ejemplo  del  párrafo  308. 

318.  Eegla  10?  Si  los  nombres  consecutivos  expresan  cosas  que 
tengan  entre  sí  afinidad  ó  que  estén  comprendidas  bajo  un  mismo 
género  próximo,  llevará  artículo  el  primero  y  podrá  suprimirse 
antes  de  los  demás;  v.  g.:  "En  el  flujo  y  refltijo  incesantes"  (Ba- 
ralt).  "ia  perspicacia  y  sagacidad  de  tan  agudo  entendintientoJ* 
"  Pondré  el  cuidado  y  solicitud  posible  "  (D.  Carlos  Coloma). 

Mas  si  no  tuvieren  afinidad  las  cosas  denotadas  por  nombres 
consecutivos,  es  común  expresar  el  drtículo  antes  de  cada  uno. 
Así  lo  comprueban  los  ejemplos  siguientes:  "  Por  riquezas  habe- 
rnos de  entender  no  sólo  los  bienes  de  la  hacienda,  sino  también 

los  del  alma,  como la  fortaleza,  la  industria,  el  cumplir  con  su 

oficio''  (Fr.  Luis  de  León).  " ha  hecho  Quintana  lo  que  debe 

hacer  todo  poeta  que  aspire  á  unir  la  pompa,  la  animación  y  los 
colores  del  mundo  de  la  materia,  con  las  abstracciones,  los  senti- 
mientos y  los  éxtasis  del  mundo  del  espíritu"  (Cueto,  Discurso  aca- 
démico), ".....  el  sudor,  las  lágrimas  y  la  sangre  de  hombres  es- 
clavos "  (Nocedal).  "  De  esta  manera  cada  denominación  es  una 
fórmula  precisa  en  que  se  indica  el  número,  la  especie  y  el  orden  de 
las  relaciones  elementales  significadas  por  la  inflexión  verbal " 
(Gramática  de  Bello).  "  Por  donde  presumo  que  aprobaréis  mi 
sentencia,  aunque  echéis  de  menos  la  claridad,  el  orden  y  la  ciegan- 
da  qué  al  expresarla  me  han  faltado  "  (D.  Juan  Valora). 

319.  Regla  11?  Si  dos  ó  más  nombres  consecutivos  se  refie- 
ren á  una  misma  persona  ó  cosa,  sólo  se  expresará  el  artículo 
antes  del  primero ;  pero  si  cada  nombre  señala  persona  ó  cosa 
distinta,  deberá  repetirse  el  artículo.  Habrá  que  decir,  por  ejem- 
plo: "El  Arzobispo  de  México  y  Virrey  de  Nueva  España,"  si 
se  habla  de  una  sola  persona  que  haya  reunido  ambos  cargos; 
pero  si  son  dos  sujetos  distintos,  será  forzoso  repetir  el  artícu- 
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lo,  diciendo:  **EI  Arzobispo  de  México  y  el  Virrey  de  Nueva 
España."  No  se  expresó  con  propiedad  Cervantes,  cuando  di- 
jo :  "eí  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo  de  la  paz;"  puesto  que 
se  refírió  á  un  solo  individuo,  debió  callar  el  segundo  artículo. 

320.  Regla  12*  Cuando  un  sustantivo  rige  varios  nombres, 
será  bien  expresar  el  artículo  antes  de  cada  nombre  regido  ó 
de  cada  complemento,  si  queren^os  designar  personas  ó  cosas 
distintas  por  el  nombre  regente  ó  determinante ;  mas  por  el 
contrario  se  callará  el  artículo  antes  de  los  nombres  regidos,  si 
se  trata  de  una  sola  persona  ó  cosa. 

Se  dirá,  por  ejemplo,  el  profesor  de  Matemáticas^  de  Griego  y 
de  Latín^  si  se  trata  de  una  sola  persona ;  pero  si  son  tres  los 
profesores,  hay  necesidad  de  repetir  el  artículo  antes  de  cada 
complemento,  diciendo:  el  profesor  de  Matemáticas,  el  de  Grie- 
go y  el  de  Latín. 

321.  Regla  13?  De  la  misma  suerte,  si  dos  ó  más  adjetivos 
concuerdan  con  un  sustantivo,  y  éste  ha  de  expresar  junto  con 
los  adjetivos  que  concuerdan  con  él,  cosas  ó  personas  distintas, 
deberá  repetirse  el  artículo  antes  de  cada  adjetivo ;  en  caso  con- 
trario sólo  precederá  al  primero  de  ellos :  si  se  dice,  por  ejem- 
plo :  el  tercero  y  el  úUimo  día  de  la  feria,  se  significa  claramente 
que  el  día  tercero  y  el  úUimo  fueron  dos  días  distintos ;  mas  si 
omitido  el  segundo  artículo,  se  dijere  el  tercero  y  úUimo  día,  lue- 
go se  entiende  que  el  tercero  y  último  día  fué  uno  solo. 

322.  Regla  14*  Los  nombres  individuales  de  lugares  y  de 
personas  no  consienten  artículo,  por  tanto  son  viciosas  estas 
expresiones :  La  Roma^  el  Oicerón,  el  Paría. 

323.  Deben  tenerse  presentes  las  excepciones  que  á  conti- 
nuación se  hacen  constar: 

a.]  Llevan  artículo  los  nombres  individuales  y  los  propios 
precedidos  ó  seguidos  de  un  calificativo;  v.  g.:  la  Roma  antigua, 
el  elocuente  Cicerón.  • 

6.]  Estos  mismos  nombres  consienten  artículo,  cuando  se 
pluralizan;  v.  g.:  los  Pedros  y  los  Franciscos  abundan  mucho. 
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c]  Cuando  el  nombre  propio  se  usa  como  atributivo  ó  cali- 
ficativo; V.  g.:  Munguía  fué  el  Balmes  mexicano. 

d.]  Cuando  el  nombre  individual  se  repite ;  v.  g.:  "  En  Flo- 
rencia ....  vivían  Anselmo  y  Lotario El  Anselmo  era  algo 

más  inclinado  á  los  pasatiempos  amorosos  que  d  Lotario  "  (Cer- 
vantes). 

e.]  Los  apellidos  de  mujer;  v.  g.:  la  Peralta,  la  Martínez,  la 

Gómez.  Cervantes  escribió  lo  que  sigue:  " ella  respondió 

que  se  llamaba  la  Tolosa dijo  que  se  llamaba  la  Molinera  y 

que  era  hija  de  im  honrado  molinero." 

Molinera,  en  el  presente  caso  es  sin  duda  apodo.  En  España 
es  uso  anteponer  el  artículo  á  los  nombres  bautismales  de  mu- 
jeres, y  decir:  la  Ángela,  la  Inés,  la  Beatriz. 

/.]  Consienten  el  artículo  los  nombres  de  algunos  escritores 
y  artistas  insignes ;  v.  g.:  El  Dante,  el  Tasso,  el  Petrarca,  d  Ti- 
dano,  d  Ariosto,  d  Españoldo,  el  Brócense,  d  Tostado. 

gj]  Los  nombres  de  los  autores  aplicados  á  sus  obras  con- 
sienten artículo ;  v.  g.:  El  Mendieta,  el  Beristain,  etc.  También 
precede  el  artículo  á  los  nombres  propios  de  las  mismas  obras; 
V.  g.;  El  Quijote;  "Al  frente  dd  Oromwell,  drama  irrepresenta- 
ble  "  (Menéndez  y  Pelayo). 

h,']  Los  nombres  de  las  cinco  partes  del  mundo  se  constru- 
yen con  artículo  ó  sin  él. 

i.]  Los  nombres  de  naciones  ofrecen  tres  casos:  unos  exigen 
el  artículo;  v.  g.:  El  Pet^,  los  Estados  Unidos;  otros  lo  rehusan 
como  Colombia  y  Venezuela,  y  otros  finalmente  á  veces  lo  con- 
sienten y  á  veces  lo  rehusan,  como  España,  Francia,  Prusia, 
Rusia,  etc.,  que  llevan  artículo  cuando  puede  ser  enfático,  y  lo 
rehusan  en  caso  contrario;  y  así  está  bien  usado  el  artículo  en 
esta  locución :  el  poderío  de  la  Francia  y  de  la  Alemania;  pero 
sería  impropio  su  uso  en  expresiones  como  éstas:  vengo  de  la 
Francia;  este  paño  es^ie  la  Alemania. 

jJ]  Los  nombres  de  ríos,  volcanes,  cordilleras  y  archipiélagos 
llevan  artículo;  v.  g.:  el  Bravo,  el  JoruUo,  los  Andes,  las  Antillas. 
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324.  Begla  15?'  Por  el  uso  del  artículo  los  nombres  genéricos 
se  vuelven  propios,  y  así:  el  apóstol  es  San  Pablo;  el  poeta  es  Vir- 
gilio y  Aristóteles  es  el  filósofo. 

En  algunos  otros  casos  la  omisión  del  artículo  vuelve  indivi- 
duales nombres  que  son  genéricos  como  casa^  palacio  y  catedral^ 
cuando  se  habla  de  la  casa  en  que  moramos,  del  Palacio  Nacional 
y  de  la  Catedral  que  se  halla  en  el  lugar  donde  vivimos:  en  estas 
expresiones:  vengo  de  casa;  voy  d  palacio;  estuve  en  Catedral^  los 
sustantivos  contenidos  en  ellas  son  individuales. 

325.  Si  el  nombre  individual  de  persona  pasa  á  ser  nombre  de 
obra  literaria,  científica  ó  do  arte,  deberá  ir  precedido  de  artícu- 
lo; y  así  so  dice:  el  Fausto^  el  Quijote,  el  Aminta.  "Al  frente  del 
Qromwell,  drama  irrepresentable  de  seis  mil  quinientos  veraos. . ." 

(Menéndez  y  Pelayo).  "El  Zumárragá es  un  título  de  gloria" 

(B.  Joaquín  Baranda,  Disc.  acad.). 

Así  también  cuando  decimos:  "^Z  Muñllo  de  la  sala  de  Cabildo'* 
hablamos  de  un  cuadro  pintado  por  aquel  egregio  artista. 

326.  Hay  casos  en  que  puede  callarse  ó  expresarse  el  artículo 
definido,  sin  que  se  altere  el  sentido  fundamental  de  la  oración. 
Tamayo  y  Baus  dijo  en  un  discurso  académico:  "Clásicos  y  ro- 
mánticos, antiguos  y  modernos caminan  mal  avenidos; '  sin 

violar  ninguna  regla  gramatical  pudo  emplear  el  artículo,  dicien- 
do: "Los  clásicos  y  los  románticos;  los  antiguos  y  los  modernos. . . 
caminan  mal  avenidos."  Omitido  el  artículo,  se  pierde  do  vista  la 
extensión  de  los  términos  clásicos  y  románticos^  antiguas  y  moder- 
nos; pero  fuera  de  que  esto  no  altera  el  sentido  fundamental  de 
la  proposición,  gana  la  frase  en  soltura  y  gallardía. 

327.  El  nombre  de  la  cosa  definida  puedo  estar  con  preposición 
ó  sin  olla;  indistintamente  se  dice:  Gramática  es  el  arte  de  hablar 
6  la  Gramática  es  el  arte  de  hablar. 

328.  Es  asimismo  potestativo  del  que  habla  ó  escribe  expresar 
ú  omitir  el  artículo  antes  de  infinitivos  y  oraciones  que  desempe- 
ñan oficio  de  sujeto  de  una  proposición :  "  Fué  privilegio  de  las 
"  lenguas  que  llamamos  clásicas  el  extender  su  imperio  por  regio- 
"  nes  muy  distantes  de  aquellas  en  que  tuvieron  su  cuna  "  (Me- 
néndez y  Pelayo).  "  Do  este  común  desacuerdo  nace el  que  se 

"  sostengan  y  repitan  afirmaciones  como  la  que  da  ocasión  a  esta 
"  carta  "  (Menéndez  y  Pelayo).  En  uno  y  otro  pasaje  podría  ha- 
berse suprimido  el  artículo  sin  daño  del  sentido.  ^< á  todas  | 

nos  está  bien  el  mirar  |  por  la  hacienda  mucha  ó  poca"  (Bretón 
de  los  Herreros). 

329.  Si  el  infinitivo  va  precedido  de  la  preposición  a,  muda  de 
sentido,  según  que  se  expresa  ó  que  so  omite  el  artículo;  en  esta 
oración:  ^^ Al  saber  la  fatal  noticia  perdió  el  sentido;''  al  denota  que 
el  saber  la  noticia  j perder  el  sentido  fueron  cosas  simultáneas.  Mas 
si  omitido  el  artículo,  so  dijera  Á  saber  yo  la  fatal  noticia,  habría 
obrado  de  otro  modo,  la  locución  á  saber  tiene  sentido  condicional. 

Son  locuciones  viciosas:  Dibujar  á  la  pluma,  labrar  al  cincel,  ha- 
cerse del  rogar.  Omitido  el  artículo,  resultarán  correctas.  Véanse 
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las  Apuntaciones  Críticas  sobre  el  lenguaje  Bogotano  por  D.  Eu- 
fino  J,  Cuervo  y  el  Diccionario  de  Galicismos  por  Barult.  Por  el 
contrario  no  es  correcta  la  locución  ^^caer  en  cuenta;  debe  ser  caer 

en  la  CTienta"  " sin  caer  en  la  cuenta  de  que  venía  á  pretender 

su  mano  "  (D.  Juan  Yalera).  " luego  caí  en  la  cuenta  de  que 

era  un  vano  espíritu  poético  "  (Pepita  Jiménez), 

330.  El  artículo  que  precede  aun  numeral  cardinal  que  es  parte 
de  otro  número  expresado  antes,  tiene  sentido  partitivo.  Urge 
aclarar  esta  regla  con  algunos  ejemplos:  "Será  de  edad  de  diezi- 
ocho  años:  los  seis  ha  estado  en  Salamanca"  (Quijote);  esto  es: 
seis  de  ellos.  "  Entendida,  pues,  de  los  cuatro  la  calidad  de  Don 
Fernando,  determinaron  que  los  tres  (es  decir:  tres  de  ellos)  volvie- 
ran á  contar  lo  que  pasaba"  (Quijote,  Cervantes).  "Tiene  (el  ca- 
racol) cuatro  cuernecillos  membranosos,  los  dos  (es  decir:  dos  de 
ellos)  más  largos  "  (Dic.  de  la  Academia). 

331.  Es  oficio  gramatical  del  artículo  indicar  el  número  y  el 
género  del  nombre  al  cual  precede.  La  forma  el  se  aplica  al 
masculino,  la  al  femenino,  y  fo  al  neutro.  Loa  es  masculino  plu- 
ral y  las  femenino  del  mismo  número. 

332.  Por  eufonía  precede  el  artículo  masculino  d  á  los  feme- 
ninos que  comienzan  por  a  acentuada,  de  esta  suerte  se  evita 
el  hiato  que  resultaría  de  la  concurrencia  de  dos  aes,  si  se  di- 
jera :  la  alma,  la  aíj>a^  la  ama,  en  vez  de  d  alma,  d  arpa,  d  ama. 
Menéndez  y  Pelayo  dice:  ^^dalm^z  misma^  Siguen  la  regla  ge- 
neral los  nombres  individuales  de  mujeres,  como  la  Angela,  la 
Águeda  y  algunos  sustantivos  genéricos  como  la  hacha. 

También  se  dice  la  hache  y  la  hambre, 

333.  El  uso  antiguo  consentía  que  el  artículo  el  precediera  á 
todo  nombre  que  comenzase  por  a^  aun  cuando  fuese  átona.  El 
maestro  Avila  dijo:  "JSJZ  amistad;''  Fr.  Luis  do  Granada,  "eZ  ale^ 
gria;'*  Cervantes  "6Í  aldehuela,  el  acémila,  el  albarda''  También  es- 
cribió. ía  albarda. 

334.  Los  adjetivos  de  terminación  femenina  que  empiezan 
por  a  acentuada,  se  construyen  con  el  artículo  la;  v.  g.:  la  an- 
cha puerta,  la  amplia  casa.  Por  licencia  poética  se  usa  la  termi- 
nación masculina  d;  v.  g.:  "Traspasa  el  alta  sierra"  (Fr.  Luis 
de  León). 

"Estalla  al  fin  y  rinde  d  ancha  copa"  (Bello). 

335.  Es  propiedad  del  articulo  convertir  en  nombres  sustan- 
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tívos  las  demás  partes  de  la  oración,  como  lo  ponen  de  mani- 
fiesto los  ejemplos  que  siguen :  d  justo^  d  sabio^  d  obediente^  d 
qu^er,  d  poder ^  d  como,  d  «í,  d  no,  d  por  qué,  d  ay,  el  pro  y  d 
contra.  ^^  El  pro  y  el  contra  de  sus  propias  acciones''^  (D.  Juan  Va- 
lera). 

"¿Y  tú  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro f^ 

(Fr.  Luis  de  León). 
". ....  por  querer  hacer  dd  circunspecto^^  (Cervantes,  Quijo- 
té),  "¿Quién  declararla  d  poi*  qué  j  dcómx)  de  las  cosas?"  (D. 
Juan  Valera). 

336.  Debe  tenerse  presente  que  los  superlativos  no  consienten 
artículo.  Son  locuciones  incorrectas  los  justísimos^  los  doctísimos; 
hay  que  decir  los  justos,  los  doctos.  Por  caso  excepcional  lleva  ar- 
tículo el  superlativo  sumo  en  frases  como. ésta:  "La  Ortografía 
adquirirá  el  sumo  posible  de  perfección"  (Marco  Fidel  Suárez).  Es 
común»  designar  al  Ser  Supremo  con  este  nombro:  M  Altísimo. 

Del  artfenlo  neutro  Lo. 

337.  Sefi alados  los  oficios  que  desempeñan  las  formas  el,  la,  los, 
las,  del  artículo  definido,  investiguemos  cuándo  la  neutra  lo  tiene 
el  carácter  de  artículo;  cuándo  es  verdadero  sustantivo  y  cuándo 
se  adverbializa.  Como  va  á  verse  el  uso  de  esta  palabra,  da  naci- 
miento á  varios  modismos,  y  algunas  veces  de  tal  modo  esconde 
el  oficio  que  desempeña  en  la  oración,  que  filólogos  de  nota  andan 
divididos  sobre  su  índole  gramatical. 

Puede  afirmarse  que  tiene  el  carácter  de  sustantivo  neutro  en 
los  casos  siguientes: 

a."]  Cuando  rige,  mediante  la  preposición  de  á  un  sustantivo,  á 
un  adverbio  y  á  oraciones  enteras,  como  sucede  en  estos  ejemplos: 
"  lo  del  encanto  de  mi  señora  "  (Quijote);  "/o  de  ayer  "  (Jorge  Man- 
rique); "lo  de  que  el  Renacimiento  no  había  penetrado  en  España" 
(Menéndez  y  Pelayo). 

6.]  Cuando  se  construye  con  un  adjetivo  y  vale  lo  mismo  que 
toda  cosa  6  que  los  sustantivos  neutros  esto,  eso,  aquello.  En  el  caso 
descrito  está  comprendida  esta  construcción  de  Menéndez  y  Pe- 
layo  " . . . .  aquella  especie  de  estética  perenne  que. . .  canoniza. . . 
lo  biíeno  y  execra  lo  malo;'^  esto  es:  toda  cosa  buena,  toda  cosa  mala^ 

c]  Cuando  es  antecedente  del  relativo  neutro  que;  v.  g.:  "io 
que  es  bello  agrada J^ 

<¿.]  Cuando  reproduce  sustantivos,  adjetivos,  complementos  y 
aun  oraciones.  Véanse  los  ejemplos  citados  en  el  párrafo  121. 
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338.  Hace  oficio  de  palabra  anunciativa,  j  por  lo  mismo  de  ar- 
tículo : 

a.']  Cuando  precede  á  un  adjetivo  neutro  que  recibe  la  signifi- 
cación de  sustantivo  abstracto;  v.  g.:  lo  alto  de  la  torre;  lo  profundo 
del  pensamiento;  lo  sonoro  de  la  voz,  locuciones  equivalentes  á  la 
altura  de  la  torre;  la  profundidad  del  pensamiento;  la  sonoridad  de 
la  voz.  Como  palabra  anunciativa  debe  mirarse  el  neutro  lo  en  este 

pasaje  tomado  de  un  trabajo  académico  de  Molins :  " ni  era 

"  menester  ser  profeta  para  prever  lo  inminente  del  problema  y 
^^  lo  probable  de  que  quisieran  resolverlo  por  las  armas;"  esto  es: 
la  inminencia  del  problema  y  la  probabilidad  de  que  quisiesen,  etc. 

6].  El  neutro  lo  puede  asimismo  mirarse  como  voz  anunciativa, 
cuando  precede  á  adjetivos  de  terminación  masculina  ó  femenina, 
singular  ó  plural  que  concuerdan  con  algún  sustantivo  expreso; 
V.  g.:  "/Son  alabadas  tics  hijas  por  lo  discretas  y  tus  hijos  por  lo  va- 
lientes. 

c]  También  cuando  se  antepone  á  sustantivos  masculinos  ó  fe- 
meninos, como  en  las  locuciones:  lo  principe,  lo  capitán,  lo  mujer. 

No  parece  fuera  de  lugar  hacer  notar  la  diferencia  que  se  ad- 
vierte entre  estas  dos  construcciones:  "En  San  Fernando  fué  el 
príncipe  no  menos  admirable  que  el  capitán."  "  En  San  Fernando 
no  se  sabía  qué  admirar  más,  si  lo  principe  ó  lo  capitán^' 

El  'principe  es  sustantivo  que  denota  á  la  persona  investida  de 
alta  dignidad;  lo  principe,  como  ya  se  observó  en  otro  lugar,  ex- 
presa el  conjunto  de  dotes  que  ha  de  reunir  quien  tal  cargo  des- 
empeñe. 

339.  Tiene  lo  carácter  adverbial  cuando  se  junta  á  un  advertio 
ó  á  un  adjetivo,  y  forma  con  estas  palabras  locuciones  enfáticas; 
V.  g.:  ¡Lo  fácil  que  es  equivocarse!  ¡Lo  bien  que  habla  el  orador! 
Lo  equivale  á  cuan. 

340.  Lo  que  puedo  considerarse  como  locución  adverbial,  cuan- 
do modifica  á  un  verbo,  encareciendo  su  significado;  v.  g.:  ¡Loque 
vale  el  talento!  lo  que  significa  lo  mismo  que  ¡cuánto! 

341.  Importa  notar  que  las  formas  el,  la,  los  y  las  desempe- 
ñan con  frecuencia  el  oficio  de  representativas  del  nombre,  aún 
más  que  el  de  anunciativas.  En  este  caso  se  pueden  considerar 
como  artículos  pronominales.  Si  el  artículo  se  halla  sin  sustanti- 
vo expreso  con  el  cual  concierte,  pero  sí  le  tiene  tácito,  participa 
de  la  índole  del  artículo  y  del  pronombre,  y  es  por  lo  mismo  un 
artículo  pronominal. 

A  esta  clase  pertenece  la  forma  la  que  se  refiere  á  sustantivos 
en  las  siguientes  construcciones:  "Si  fué  siempre  favor  altísimo 
y  honra  codiciada  la  de  sentarse  al  lado  vuestro. . . ,"  (Menéndez 
y  Pelayo). 

*^Qué  descansada  vida 

La  del  que  huye  del  mundanal  ruido." 

(Fr.  Luis  de  León). 
Si  no  so  ha  expresado  nombre  con  el  cual  concuerden  las  formas 
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mencionadas  ely  la^  loSy  las,  y  pueden  ser  reemplazadas  por  el  de- 
mostrativo aquel,  con  mayor  razón  deberán  mirarse  como  artícu- 
los pronominales;  sirvan  de  ejemplo  algunas  frases  de  escritores 
de  nota:  ¿Y  quién  será  el  que  anonade  el  alma  que  El  ba  creado? 
(Vigil,  traducción  de  Persio);  el  que  vale  lo  mismo  que  aquel  que; 

" los  que  no  podían  temer  el  castigo  en  la  tierra  "  (García  Icaz- 

balceta);  esto  es:  aquellos  que  no  podían,  etc.;  "  El  bombre  dadivo- 
so y  generoso  es  señor  de  todos ¿05  con  quien  trata"  (D.  Antonio 
de  Guevara);  los  vale  lo  mismo  que  aquellos.  Finalmente  en  esta 
oración:  *^'Habiendo  quedado  buérfanos  estos  niños,  los  amigos  de 
BU  padre  son  los  que  generosamente  los  amparan;"  el  primer  los 
es  artículo,  el  segundo  es  artículo  pronominal  y  el  tercero  es  pro- 
nombre. 

Del  artículo  Indefinido. 

'342.  Los  indefinidos  uno,  una,  unos,  unas,  se  refieren  siem- 
pre á  individuos  que  no  están  determinados;  en  estas  locucio- 
nes :  "Vinieron  unos  estudiantes  y  compraron  unos  libros,"  no 
se  da  á  entender  de  qué  estudiantes  ni  de  qué  libros  se  trata. 

343.  El  articulo  masculino  singular  uno  pierde  la  o  antes  del 
nombrQ  al  cual  se  aplica;  v.  g.:  un  libro,  un  escrítorío. 

343.  Una  pierde  por  apócope  la  vocal  a,  antes  de  nombres 

que  comienzan  por  la  misma  vocal  acentuada;  v.  g.:  " ¡qué 

es  ver  un  alma  caída  en  pecado !"  (Santa  Teresa);  " la  ne- 
cesidad es  un  arma  tan  fuerte  "  (Rívadeneyra).  " un  aya 

inglesa  "  (D.  Juan  Valora);  "  un  alma  superim^ "  (El  mismo). 

345.  En  algunas  construcciones  el  artículo  indefinido  tiene 
el  mismo  valor  y  significado  que  el  definido  el;  v.  g.:  "un  hom^ 
bre  honrado  no  vende  su  conciencia;  esto  es:  "cZ  hombre  honra-- 
do  n,o  vende  su  conciencia." 

346.  Antes  de  nombres  de  individuos  ó  de  adjetivos  pondera 
ó  encarece;  v.  g.:  "ün  Avellaneda  competir  con  un  Cervantes'^ 
(Gramática  de  la  Academia).  "Son  ellos  unos  necios.^^ 

También  encarece  cuando  se  construye  con  los  adjetivos  io- 
do y  tal  y  precede  á  un  nombre  genérico;  v.  g.:  ^^todo  un  Presi-^ 
dente  de  la  Repúblfca."  "Volvieron  al  combate  con  un  furor  tal" 
(Quintana).  Aumenta  el  grado  de  encarecimiento  antes  del  ad- 
verbio ponderativo  tan;  v,  g.:  "  Difícil  parece  y  aun  imposible 
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que  los  aliños  poéticos  alcancen  un  tan  alto  grado  de  perfección" 
(Miguel  A.  Caro,  Vers.  de  Virg.,  Estudio  pág.  XI). 

347.  Si  el  adjetivo  tal  acompañado  de  un,  precede  á  un  nombre 
individual,  denota  que  la  persona  designada  con  ese  nombre  es 
desconocida;  v.  g.:  '* Aparecen  además  confundidas  y  revueltas 
(unas  octavas)  con  otras  al  mismo  asunto  que  parecen  ser  de  un 
tal  Arrázola  ó  Arrazola,  y  de  un  Salvador  Cuenca ^  poetíis  ignotos 
uno  y  otro"  (Menéndez  y  Pelayo).  Basta  el  indefinido  un  para  de- 
notar ser  desconocida  la  persona  á  cuyo  nombre  precede,  como  lo 
prueba  el  segundo  nombre  del  ejemplo  citado.  También  Quintana 

dijo :  "  Habían  de  auxiliar  esta  resolución  Pedro  Navarro y 

un  Alberico  de  Terracina." 

348.  Unos  unas  antes  de  número  cardinal,  denotan  que  se 
trata  de  un  valor  aproximado;  v.  g.:  "  Se  le  enviaron  unas  mil 
trescientas  cédulas  "  (García  Icazbalceta). 

349.  Hace  '^uno^^  veces  de  adjetivo  determinativo,  denotando 
identidad;  v.  g.:  "En  fin  entendió  que  en  paz  y  en  guerra  el  mun- 
do siempre  es  uno^^  (Rivadeneyra);  es  decir:  es  siempre  el  mismo. 
"  No  todos  los  tiempos  son  wno«." 

350.  La  presencia  ú  omisión  del  articulo  indefinido  dependen 
de  que  se  tome  en  cuenta  la  extensión  del  nombre,  al  cual  ha  de 
preceder  ó  de  que  se  prescinda  de  ella.  Está  do  resalto  la  diferen- 
cia de  sentido  entre  estas  dos  construcciones:  "Escribió  unas  obras 
en  verso  y  otras  en  prosa."  "Escribió  obras  en  verso  y  prosa."  En 
el  primer  caso  se  toma  en  cuenta  la  extensión  dei  sustantivo  obras; 
pues  es  como  si  se  dijera:  escribió  algunas  obras, 

351.  Es  oficio  del  artículo  indefinido  sustantivar  á  las  partes 
de  la  oración  á  que  precede;  v.  g.:  un  «í,  un  no,  un  ir  y  venir,  un 
ay  continuo. 

Por  el  contrario  se  convierten  en  adjetivos  los  sustantivos 
gallina,  veleta,  tronera  y  calavera  precedidos  de  un;  y  así:  un  ga- 
llina es  un  cobarde;  un  veleta  es  lo  mismo  que  persona  incons- 
tante; un  calavei-a  vale  tanto  como  hombre  sin  seso  ni  asiento; 
y  un  tronaba  es  persona  desbaratada. 

352.  Uno  una  tienen  índole  pronominal,  cuando  desempeñan 
en  la  oración  el  oficio  de  primera  ó  tercera  persona. 

Es  primera  persona,  si  quien  habla  alude  á  sí  mismo,  como  en 
este  ejemplo:  No  siempre  está  uno  de  vería;  es  decir:  No  siempre 
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estoy  de  vena.  Mas  si  se  expresa  una  proposición  universal,  uno 
será  pronombre  de  tercera  persona;  v.  g.:  No  puede  uno  saber 
(mal  será  el  último  día  de  su  vida;  es  lo  mismo  que  decir:  Nadie 
puede  saber  cuál  será  elúüimo  día  de  su  vida.  Véase  el  párrafo  114. 

353.  Juntos  el  artículo  definido  el  y  el  indefinido  wno,  tienen 
fuerza  de  pronombre  personal :  "  Son  ías  lenguas  de  los  dos  pue- 
"  blos  colonizadores  que  nos  presenta  la  bistoria-  del  mundo  mo- 
"derno:  representante  él  uno  de  la  civilación  de  la  Europa  Sep- 
"  tcntrional "  (Menéndez  y  Pelayo). 

354.  Uno  es  sustantivo  neutro  cuando  vale  lo  mismo  que  una 
cosa,  ó  bien  cuando  subsistiendo  por  sí  solo  en  la  oración,  no  tiene 
sentido  definido;  v.  g.:  "  Pero  uno  pensaba  D.  Quijote  y  otro  el  de 
los  espejos"  (Cervantes).  "Todas  las  penas  de  esta  miserable  vi- 
da, juntas  y  amontonadas  en  uno "  (P.  Eivadeneyra). 

CAPÍTULO  V. 
Del  Pronombre. 

355.  En  el  párrafo  32  queda  ya  definido  el  pronombre. 

Se  dividen  los  pronombres  en  personales,  demostrativos,  po- 
sesivos, relativos  é  indefinidos. 

De  los  Pronombres  Personales. 

356.  No  llevan  los  pronombres  personales  este  nombre,  por- 
que desempeñen  el  oficio  propio  de  las  personas  gramaticales, 
lo  cual  es  común  á  los  otros  pronombres,  sino  porque  se  limi- 
tan á  esto  solo,  sin  expresar  ninguna  relación,  y  porque  casi 
siempre  denotan  seres  inteligentes,  que  además  de  ser  perso- 
nas gramaticales,  son  personas  ontológicas. 

357.  Las  personas  gramaticales  son  tres :  la  primera  es  la  que 
habla,  y  se  representa  por  los  pronombres  yo  y  nosotros;  la  se- 
gunda es  aquella  á  quien  se  habla,  y  se  expresa  por  Ips  pro- 
nombres tú  y  vosotros;  la  tercera  es-  aquella  de  quien  se  habla 
y  le  corresponden  los  pronombres  éí,  eña,  effo«,  ellas^  alguien^ 
nadie,  quien  y  se.  También  tienen  el  carácter  de  pronombres 
personales  los  adjetivos  sustantivados  tmo,  alguno  y  ninguno, 
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los  cuales,  no  obstante,  se  pueden  referir  á  cosas  ínaitimadas. 
358.  Los  pronombres  yo,  tó,  él  y  se  tienen  flexiones  casuales 
y  se  declinan  en  la  forma  siguiente : 

Declinación  del  pronombre  Yo.(l) 
Singular: 

Nominativo,  Yo. 

Genitivo,       De  mí. 

Dativo,  Me,  á  mí,  para  mí. 

Acusativo,     Me,  á  mí. 

Ablativo,       Por  mí,  conmigo. 
Plural: 
Nominativo,  Nosotr-os-as,  nos. 
Genitivo,       De  nosotr-os-as,  de  nos.  * 
Dativo,  A  ó  para  nosotr-os-as,  nos,  á  nos,  para  nos. 

Acusativo,     A  nosolr-os-as,  nos,  á  nos. 
Ablativo,       Por  nosotr-os-as  por  nos. 


Singular : 


Declinación  del  pronombre  Tú. 

Nominativo,  Tú. 
Genitivo,       De  tí. 
Dativo,  Te,  á  lí,  para  tí. 

Acusativo,    Te  á  tí. 
Vocativo,      Tú,  oh  tú. 
Ablativo,       Por  tí,  contigo. 

(1)  En  lofl  monumentos  más  antiguos  de  las  lenguas  romances,  se  descu- 
bren las  modificaciones  por  las  cuales  pasó  el  latín  egOj  hasta  convertirse  en  la 
forma  que  hoy  tiene  en  cada  una  de  ellas  el  pronombre  de  primera  persona. 

JBn  muchos  lugares  de  Bcrceo  se  lee  la  forma  io^  entre  otros,  en  las  coplas 
126  y  127  de  los  Milagros  de  Nuestra  Señora.  Fué  fácil  el  trueque  de  la  i  en 
y,  y  aun  el  mismo  Bercoo  empleó  la  forma  yo,  como  se  ve  en  la  copla  109  de 
la  obra  citada. 

Las  leyes  según  las  cuales  se  transformó  el  latín,  pueden  explicar  cómo  io 
pudo  proceder  de  ego.  Conforme  á  una  de  esas  leyes,  puede  caer  la  consonante 
que  se  halla  entre  dos  vocales;  y  así  de  eadere^  credere^  legere  y  Ugo  provienen 
caer^  crter^  leer  y  leo.   Esta  ley  autoriza  la  forma  hipotética  «o,  suprimida  la 
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Plural : 
Nominativo,  Vosotr-os-as,  vos. 

Genitivo,  De  vosotr-os-as,  de  vos. . 

Dativo,  A  ó  para  vosotr-os-as,  á  ó  para  vos,  os. 

Acusativo,  A  vosotr-os-as,  á  vos,  os. 

Vocativo,  Vosotr  -  os  -  as,  vos. 

Ablativo,  Por  vosotr-os-as,  por  vos. 

359.  El  pronombre  tú  desempeña,  por  lo  regular,  simultánea- 
mente los  oficios  de  nominativo  ó  sujeto  de  la  oración  y  de  voca- 
tivo que  nombra  la  persona  á  quien  se  dirige  la  palabra;  lo  cual 
está  manifiesto  en  la  siguiente  oración:  "  Tu  estudias  Gramática" 
Pero  hay  casos  en  que  sólo  es  vocativo,  como  en  esta  frase  propia 
del  estilo  familiar:  ¿No  es  verdad,  túf  Idéntica  á  ella  es  esta  de  D. 
Leandro  Moratín:  ¿No  es  verdad,  usted?  (La  Comedia  Nueva) 

Declinación  del  pronombre  íSe. 

Singular  y  Plural : 

Genitivo,    De  sí. 
Dativo,       Se,  á  sí,  para  sí. 
Acusativo,  Se,  á  sí. 
Ablativo,    Por  sí,  consigo. 

360.  Aunque  la  generalidad  de  los  gramáticos  niega  á  este 
pronombre  el  nominativo,  en  la  Sintaxis  se  verá  cómo  en  algu- 
nas construcciones  desempeña  las  funciones  propias  de  este 
caso. 

ff  de  ego.  El  trueque  de  e  por  t  se  ha  yerífícado  en  varías  palabras  latinas  que 
han  pasado  al  castellano,  como  se  advierte  en  eceUsia  en  romance  eglesUi,  y 
ahora  iglesia;  en  peto,  en  español  pido. 

Téngase  además  presente  que  la  forma  eo  se  halla  en  algunos  de  los  otros 
romances:  en  italiano  y  en  el  francés  antiguo,  el  pronombre  de  primera  perso- 
na fué  eo.  En  este  último  idioma  eo  se  diptongó  en  ieo,  que  sucesivamente  ñié 
tomando  las  formas  j«o,  jo  y  je.  El  italiano  adoptó  definitivamente  io. 

Las  formas  pleonásticas  conmigo,  contigo  y  consigo  se  derivan  de  las  latinas 
mecum,  iecum  y  secum.  Está  á  la  vista  el  paralelismo  que  guardan  las  formas 
del  singular  conmigo^  eontigOf  con  las  plurales  conniMco  y  conrmsco  ya  anti- 
cuadas. 

Fefia-^ 


Singular  :- 


Plural : 
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Declinación  del  pronombre  El. 

Nominativo,  Él. 
Genitivo,       De  él. 
Dativo,  A  él,  para  él,  le. 

Acusativo,    A  él,  le,  lo. 
Ablativo,       Por  él. 

Nominativo,  Ellos. 

Genitivo,       De  ellos. 

Dativo,  A  ellos,  para  ellos,  les. 

Acusativo,     A  ellos,  los  y  algunas  veces  les. 

Ablativo,       Por  ellos. 

Declinación  del  pronombre  Ella. 

Singular : 

Nominativo,  Ella. 

Genitivo,       De  ella. 

Dativo,         A  ella,  para  ella,  le. 

Acusativo,     A  ella,  la. 

Ablativo,       Por  ella. 
Plural: 

Nominativo,  Ellas. 

Genitivo,       De  ellas. 

Dativo,  A  ellas,  para  ellas,  les. 

Acusativo,     A  ellas,  las. 

Ablativo,       Por  ellas. 

La  terminacióii  go  resulta  igual  á  la  latina  eum;  porque  son  leyes  compro- 
badas la  atenuación  de  la  c  en  ^,  la  transmutación  de  la  u  en  o  y  la  supresión 
de  la  m  que  nunca  sufre  el  castellano  en  fin  de  palabra. 

Observa  Diez  que  ''en  italiano  la  unión  con  la  preposición  con  produce  me- 
co, tecOf  seco,  noscOf  vosco;  los  dos  últimos  son  anticuados."  So  encuentra  tam- 
bién el  pleonasmo  con  mecOf  etc.  "£n  portugués,  dice^l  mismo  filólogo,  per- 
sisten comigOf  eomiigo  j  comsigOf  comnoscOf  comvosco.  Los  simples  mt^o,  etc., 
están  anticuados."  (Gramática  Comparada  de  las  Lenguas  Romances^  t.  II). 

Nosotros  y  vosotros  en  los  primeros  días  del  castellano  fueron  No»  y  Vos; 
después  tomaron  el  determinativo  oiros^  que  en  singular  fué  antiguamente 
oiriy  alteración  del  latín  aXteri» 
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Declinación  de  Ello. 

Singular : 

Nominativo,  Ello. 

Genitivo,       De  ello. 

Dativo,         A  ello,  para  ello,  le. 

Acusativo,    A  ello,  lo. 

Ablativo,       Por  ello. 

361.  Ello  más  bien  ha  de  considerarse  como  un  sustantivo 
neutro  que  como  un  pronombre ;  ya  que  no  puede  señalarse 
nombre  cuyo  lugar  ocupe.  Generalmente  reproduce  oraciones 
enteras;  v.  g.:  "Sin  duda  contribuyó  también  Á  ello  (es  decir, 
á  lo  dicho  antes),  la  afición  y  respeto  á  la  memoria  de  su  Ge- 
neral D.  J.  de  Austria"  (Clemencín). 

362.  Las  flexiones  me,  te^  86,  08,  fe,  ¿o,  ha  y  loa  no  consienten 
preposición,  y  se  llaman  por  D.  Andrés  Bello  casos  comple- 
mentarios. 

Por  el  contrario,  las  formas  mí,  ¿í,  «í,  siempre  deben  ir  arri- 
madas á  una  preposición,  y  se  llaman  casos  terminales  por  el 
gramático  arriba  citado. 

363.  Nosotros  y  Nos,  no  obstante  ser  formas  plurales,  se  re- 
fieren á  una  sola  persona,  cuando  habla  algún  alto  dignatario 
eclesiástico,  algún  monarca  ó  un  escritor.  Estos  últimos  em- 
plean la  forma  íntegra  nosotros^  y  de  ^^no¿'^  usan  las  personas 
constituidas  en  dignidad;  asi  el  Arzobispo  de  México  dice:  "Nos, 
el  Dr.  D.  Próspero  María  Alarcóñ,  por  la  gracia  de  Dios,  etc." 
En  este  uso,  nos  consiente  preposición;  v.  g,:  Á  nos  toca,  etc. 

El  pronombre  de  tercera  persona  '<¿¿"  fué  en  época  ya  remota  elle  6  eUoo^ 
mo  se  lee  en  varios  pasos  del  libro  de  Alexandre  y  del  poema  del  Cid;  así  esta 
forma,  conlo  la  femenina  ella  vienen  de  los  nominativos  ille  illa;  la  neutra  e¿¿o 
^  del  ablativo  ülo. 

Las  flexiones  le  y  les  que  según  algunos  se  tomaron  del  nominativo,  nacen 
de  los  dativos  iUif  illist  mediante  las  formas  anticuadas  li  y  lis  que  se  hallan 
en  Berceo  y  en  el  Fuero  Juzgo.  En  la  vida  de  Santo  Domingo  de  Silos  alter- 
nan las  formas  li  lis  con  las  actuales  le  les,  lo  cual  se  explica  por  la  afinidad 
de  la  e  y  de  la  i. 
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Las  formas  plurales  os  y  vos  se  usan  para  hablar  con  Dios  ó 
con  los  santos,  y  también  para  dirigirse  á  monarcas  ó  á  persp- 
n£ges  constituidos  en  alta  dignidad. 

Además  tienen  cabida  en  las  composiciones  dramáticas,  á  fín 
de  excusar  en  ellas  el  tratamiento  usted. 

364.  No  consiente  el  uso  correcto  pasar  dentro  de  una  misma 
cláusula,  y  refiriéndose  á  una  misma  persona,  de  los  plurales  nos- 
otros y  vosotros  á  los  singulares  yo  y  tú.  Sería  intolerable  incorrec- 
ción decir:  '^Si  yo  os  he  injuriado,  ten  presente  que  tú  me  calum- 
niaste/' (1) 

365.  El  pronombre  se  no  cambia  .sus  formas  al  pasar  al  plural 
y  carece  de  vocativo.  Probablemente  se  introdujo  en  la  lengua 
para  evitar  la  cacofonía  que  habría  resultado  en  construcciones 
como  éstas:  Ya  le  la  leí;  ya  le  lo  leyó. 

366.  Sólo  puede  expresar  tercera  persona ;  por  lo  cual  hay 
notoria  impropiedad  en  referirlo  á  la  segunda  ó  á  la  primera, 
como  hacen  los  que  dicen  cuando  yo  volví  en  sí;  cuando  tú  vol- 
viste en  sí;  dígase :  en  mi  ó  en  iiy  según  el  caso. 

Además  de  ser  personal,  es  pronombre  indefinido  que  susti- 
tuye á  nombres  de  cualquier  número  y  género.  En  oraciones 
como  éstas :  se  cuenta,  se  espera;  no  se  da  á  entender  quiénes 
cuentan  ó  esperan  6  bien  si  es  uno  solo  el  que  esto  hace. 

367.  Se  usan  indistintamente  los  pronombres  se  ó  él  en  lo- 
cuciones de  sentido  reflexivo  ó  recíproco ;  v.  g.:  ^^Fedro  es  se- 
cretario de  sí  mismo  ó  de  él  mismo;^^  "  Concertaron  entre  eüos  6 
concertaron  entre  «í." 

Después  de  los  tratamientos  sólo  tiene  cabida  el  reflexivo  se; 
serian  censurables  estas  construcciones:  ¿Lleva  Su  Excelencia 
dinero  con  eUaf  hay  que  decir  consigo. 

Mas  si  el  pronombre  se  resultare  anfibológico,  deberá  ser 
reemplazado  por  él 

Por  adolecer  de  anfibología  son  censurables  construcciones 
como  éstas:  Envió  Pedro  un  retrato  hecho  por  ^;  mis  hermanas  , 

(1)  Fué  uso  antiguo  tratar  de  yoa  á  los  inferiores;  hoy  se  les  tutea^  6  bien  al 
dirigirles  la  palabra  se  pone  el  verbo  en  la  tercera  persona  de  singular,  omiti- 
do todo  tratamiento.  Es  uso  corriente  deeir  á  un  criado:  ''vaya  inmediatamen- 
te al  Correo  6  ve  inmediatamente  al  Correo. '^ 
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me  regalaron  flores  cuUivadae  por  sí.  El  pronombre  «í  puede  re- 
ferirse á  Pedro  ó  á  su  retrato,  en  el  primer  ejemplo;  y  aflores 
6  á  hermanas^  en  el  segundo. 

Si  en  lugar  del  pronombre  «í,  ponemos  los  personales  Ü  y 
ellas^  diciendo :  Pedro  envió  un  retrato  hecho  por  él  ;  mis  hermanas 
me  enviaron  unas  flores  que  ellas  cultivaron;  las  frases  citadas 
tendrán  un  solo  sentido.  (Véase  la  Gramática  de  la  Academia, 
Parte  II,  cap.  IV.) 

368.  El  pronombre  el  repetido  y  precedido  de  la  preposición 
de  se  ha  usado  en  sentido  partitivo  y  distributivo;  lo  comprueban 
los  ejemplos  siguientes:  "Y  demás  de  esto  ¿cuánta  diversidad  de 
bestias  vemos,  dellas  mansas j  dellas  fieras?''  (Fr.  Liíis  de  Granada). 
"El  bosprigenius  de  enorme  cabeza;  el  cervns  megaceros,  ol  urstis 
speleus  y  otras  especies,  de  ellas  carnívoras,  de  ellas  herbívoras,  pe- 
ro muy  parecidas  á  las  actuales"  (P.  Miguel  Mir).  Esta  construc« 
ción  se  remonta  al  período  anteclásico:  "  Si  este  rey  fuera  tirano 
é  inhumano,  todos  aquellos  reinos  y  señoríos  fueran  puestos  en 
su  obediencia,  dellos  con  pequeña  fuerza  ó  dellos  de  su  voluntad" 
(Pulgar,  Ciar.  var.  cit.  por  Cuervo). 

De  los  pronombres  demostrativos. 

369.  Los  adjetivos  demostrativos  eafe,  ese  y  aquel  se  convier- 
ten en  pronombres,  cuando  sustantivados,  reproducen  nombres 
cuya  repetición  evitan,  como  sucede  en  los  pasajes  siguientes : 
**  Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos;  éstos  contándose  sus 
vidas;  aquéllos  sus  amores"  (Cervantes).  "Caín  y  Abel  fueron 
hermanos ;  aquél  dio  muerte  á  éste.^'  Véanse  además  los  ejem- 
plos citados  en  el  párrafo  281. 

Como  los  demostrativos  este,  aquél]  éstos  y  aquellos  que  apa- 
recen en  esos  pasajes  están  sustantivados,  deben  mirarse  como 
pronombres  más  bien  que  como  adjetivos. 

370.  Algún  profundo  gramático  piensa  que  aun  siendo  adjeti- 
vos los  demostrativos  este,  ese,  aquel,  son  pronombres. 

(Véase  el  Tomo  III  de  las  Memorias  de  la  Academia;  Estudio 
sobre  el  Pronombre  por  D,  Francisco  de  P.  Labastida). 

En  los  ejemplos  aducidos,  los  pronombres  demostrativos 
reemplazan  á  nombres  expresados  antes;  otras  veces  ocupan  el 
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lugar  de  un  sustantivo  que  es  necesario  sobreentender,  porque 
no  figura  en  la  oración;  v.  g.:  "¡Feliz  aquél  que  al  abririo*  (los  se 
refiere  á  ojos)  á  la  razón,  puede  ser  testigo  de  estas  resurreccio- 
nes !"  (Marqués  de  Molins);  aguél  está  en  lugar  de  d  hombre. 

De  los  pronombres  posesivos. 

371.  Los  pronombres  posesivos  son  adjetivos  que  denotan 
posesión  y  evitan  que  se  exprese  el  nombre  del  poseedor.  Cuan- 
do decimos  mi  casaj  tu  libro,  m  capa,  cada  uno  de  los  posesivos 
mi,  iuy  8u  concuerda,  como  se  ve  con  la  cosa  poseída,  y  al  mis- 
mo tiempo  está  en  lugar  del  nombre  del  dueño  ó  poseedor;  por 
desempeñar  este  último  oficio  son  verdaderos  pronombres. 

^  Además  hay  una  equivalencia  perfecta  entre  ellos  y  los  ge- 
nitivos de  los  pronombres  personales  de  mí,  de  tí,  de  si,  en  cuan- 
to al  sentido,  aunque  no  en  cuanto  al  uso ;  pues  no  se  dice :  el 
sombrero  de  mí,  ni  la  capa  de  tí;  sino  mi  capa  y  tu  sombrero. 

372.  Por  excepción  puede  el  genitivo  del  pronombre  perso- 
nal ocupar  el  lugar  del  posesivo,  cuando  es  genitivo  partitivo; 
V.  g.:  "Una  parte  de  mi  ya  helada  siento,"  ó  cuando  el  nombre 
que  rige  y  el  pronombre  regido  designan  una  misma  persona, 
como  en  las  expresiones :  Soy  secretario  de  mi  mismo;  eres  me- 
dico de  ti  mismo;  es  acusador  de  si  mismo;  es  notorio  que  puede 
usarse  el  posesivo  en  cada  uno  de  los  ejemplos  anteriores. 

Debe  además  advertirse  que  á  los  genitivos  de  mi,  de  tí,  de  sí 
ha  de  seguir  el  adjetivo  mismo. 

373.  Por  apócope  pierden  la  última  sílaba  los  posesivos  mío, 
tuyo,  suyo,  cuando  preceden  á  un  nombre,  quedando  reducidos 
á  las  formas  mi,  tu,  su  que  en  plural  son  mis,  tus,  sus. 

374.  En  el  vocativo  es  común  posponer  la  forma  íntegra  del  po- 
sesivo; V.  g.:  hijo  mío;  padre  miOj  en  vez  de  mi  hijo,  mi  padre.  Aun- 
que con  menos  frecuencia,  también  se  pospone  la  forma  íntegra 
en  otros  casos;  v..g.:  "ama  mí  sangre,  so  prenda  del  hijo  mío''  (D. 
Juan  Yalera). 

Algunos  nombres  como  bien,  amor  y  vida,  de  que  nos  servimos 
para  designar  afectuosamente  á  una  persona,  pueden  llevar  el  pro- 
nombre posesivo  antepuesto  y  apocopado  ó  pospuesto  y  sin  apó- 
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cope.  En  una  comedia  de  Bretón  de  los  Herreros,  se  leen  estas 
frases:  ^^Perdón  mi  amor.''  "Allá  voy  amor  mió,"  "¿Es  este  el  chale- 
cof  "/Sí,  mi  bien.''  {Pruebas  de  amor  conyugal) 

375.  Las  formas  su  y  sus  son  ocasionadas  á  frecaentes  anfibo- 
logías. Si  se  dice:  "Juan  estuvo  con  Pedro  en  su  casa/'  no  se  pue- 
do saber  de  quién  es  la  casa,  si  de  Juan  ó  de  Pedro,  Puede  en  mu- 
chos casos  evitarse  la  anfibología,  construyendo  la  oración  de 
manera  que  sólo  preceda  al  posesivo  el  sustantivo  al  cual  se  refie- 
re. En  el  ejemplo  anterior  no  habrá  lugar  á  duda,  si  se  dice:  Juan 
estuvo  en  su  casa  con  Pedro;  mas  si  la  casa  es  de  Pedro,  deberá  re- 
presentarse éste  por  el  genitivo  de  un  pronombre  demostrativo,  y 
se  dirá:  "Juan  estuvo  con  Pedro  en  la  casa  de  éste," 

376.  Debe  evitarse  el  uso  del  posesivo,  cuando  se  expresa  en 
genitivo  el  nombre  del  poseedor.  Serían  censurables  por  pleonás- 
ticas  ó  redundantes  las  siguientes  locuciones:  Estuve  en  su  casa  de 
Pedro;  vi  á  su  hermano  de  Antonio, 

Con  todo,  está  autorizado  por  buenos  escritores  el  uso  simultá- 
neo del  genitivo  de  usted  y  del  posesivo  su;  v.  g.:  "Tengo  muchí- 
simo que  decir  aún  sobre  su  libro  de  usted"  (D.  Juan  Valora). 

377.  Si  ocurren  varios  nombres  consecutivos,  cobra  la  frase  en 
algunos  casos  vigor  y  eufonía,  si  se  repite  el  posesivo  antes  de  ca- 
da nombre;  v.  g.:  "  íío  es  menos  cierto  que  a  su  orgullo^  á  su  am- 
bición y  d  sus  pasiones,  se  deben  atribuir  principalmente  las  guerras 
civiles"  (Quintana,  Vida  de  Pizarra), 

Puede  evitarse  la  repetición  del  pronombre,  reemplazándolo  por 
el  genitivo  de  un  demostrativo  ó  de  un  pronombre  personal,  en 
esta  forma:  "  No  es  menos  cierto  que  al  orgullo,  ambición  y  pa- 
siones de  éstos,  se  deben  atribuir  principalmente  las  guerras  civi- 
les;'' mas  así  redactado  el  período,  se  habría  atenuado  considera- 
blemente su  energía. 

378.  Habrá  de  repetirse  el  posesivo  en  el  caso  de  que  los  nom- 
bres consecutivos  vayan  precedidos  de  un  adjetivo  que  sólo  con- 
viene al  primero  de  ellos.  Si  decimos,  por  ejemplo:  su  extraordinaria 
instrucción  y  su  talento  fueron  muy  celebradoSjSe  percibe  sin  esfuer- 
zo, que  sólo  la  instrucción  fué  extraordinaria.  A  serlo  también  el 
talento,  debería  haberse  pospuesto  el  adjetivo  y  evitado  la  repe- 
tición del  pronombre  su,  diciendo:  "Su  instrucción  y  talento  ex- 
traordinarios fueron  muy  celebrados." 

379.  Debe  evitarse  que  concurran  en  la  oración  un  pronombre 
posesivo  y  el  caso  complementario  de  un  pronombre  personal,  si 
este  pronombre  y  el  posesivo  se  refieren  a  una  misma  persona  ó 
cosa;  son  construcciones  censurables  éstas:  "Se  te  llenaron  tus 
ojos  de  lágrimas,"  ó  bien  "  se  me  llenaron  mis  ojos  de  lágrimas," 
Las  frases  resultan  pleonásticas  ó  redundantes,  sin  que  por  esto 
haya  ganado  la  expresión  en  vigor,  claridad  ó  eufonía.  Bastará 
decir,  omitiendo  el-posesivo:  " Se  uií  llenaron  los  ojos  de  lágrimas," 
Bretón  de  los  Herreros  en  una  de  sus  comedias  dijo:  "  Se  me  eri- 
zan LOS  pelos." 

380.  También  hay  redundancia  censurable  en  el  uso  del  pose- 


sivo,  si  1a  idea  de  posesión  está  claramente  expresada  por  otro  po- 
sesivo ó  por  el  contexto  de  la  frase;  v.  g.:  "La  sangre  hierve  en  kis 
venas  *'  (Bretón  de  los  Herreros);  habría  sido  pleonasmo  repren- 
sible decir  "Jtfi  sangre  hierve  en  mis  venas.*' 

381.  Deberá  expresarse  el  posesivo  antes  de  cada  nombre,  cuan- 
do de  no  hacerlo  asi,  dos  ó  más  sustantivos  consecutivos  designen 
una  sola  persona,  siendo  varias;  si  decimos  por  ejemplo:  ^^Se  pre- 
sentó Pedro  en  la  reunión  con  su  amigo  y  con  su  discípulo,"  luego 
se  entiende  que  el  amigo  y  el  discípulo  son  personas  diferentes; 
pero  si  no  se  repite  el  posesivo,  y  se  dice  simplemente:  se  presentó 
con  su  amigo  y  discípulo^  quien  tal  oiga  entenderá  sin  ningún  gé- 
nero de  duda  que  se  habla  de  una  sola  persona. 

382.  El  posesivo  vuestro  vuestra  }\mto  con  sustantivos  abstrac- 
tos, forma  los  tratamientos  Vv£Stra  Sanidad,  Vuestra  Majestad  y 
otros.  Aíranos  de  los  tratamientos  así  formados,  por  contracción 
constan  de  una  palabra;  por  ejemplo  de  vuestra  merced^  vuestra 
señoría  y  vuestra  excelencia  han  resultado  usted,  usía  y  vuecencia. 
Todos  estos  tratamientos  hacen  oficios  de  pronombres  personales. 

383.  Es  uso  hoy  generalizado  anteponer  el  posesivo  su  á  los 
nombres  abstractos  arriba  mencionados,  difiere  este  modo  de  ha- 
blar del  de  los  antiguos  que  dijeron  la  Majestad  de  Carlos  V,  la 
Santidad  de  Paulo  lll;  y  así  en  Quevedo  se  lee:  "Fué  promovido 
por  la  Santidad  de  Paulo  HI.*' 

384.  Los  posesivos  suelen  sustantivarse  en  locuciones  como  és- 
tas: los  suyoSj  los  nuestros,  los  míos;  los  nuestros  hicieron  frente. 

So  han  usado  estos  posesivos  como  sustantivos  neutros;  v.  g.: 
"iVb  es  Mío  ver  el  lloro''  (Fr.  Luis  de  León).  " ....  y  yo  en  este  ca- 
so no  he  hablado  de  mío  "  (Cervantes). 

385.  Las  formas  mis,  tus  y  sus  denotan  pluralidad  de  cosas 
poseídas;  nuestro  y  vuestro  expresan  pluralidad  de  poseedores, 
y  nuestros  y  vuestros  indican  pluralidad  de  poseedores  y  de  co- 
sas poseídas. 

386.  Mío  y  vuestro  se  refieren  á  la  primera  persona;  tuyo  y 
vuestro  á  la  segunda,  y  suyo  á  la  tercera.  Por  faltar  á  esta  co- 
rrespondencia, es  incorrecta  la  siguiente  construcción  de  Cer- 
vantes :"...,  con  esta  carga  nacemos  las  mujeres  de  estar  obe- 
dientes á  sus  maridos."  Debió  decirse :  con  esta  carga  nacen  las 
mujeres,  etc.,  ó  si  se  emplea  la  primera  persona  nacemos,  habrá 
que  decir  obedientes  á  nuestros  maridos. 
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De  los  BelatlYOS  Que,  Cual,  Quien  y  Cuyo. 

387.  Se  llaman  estas  voces  palabras  relativas  porque  de  ellas 
nos  servimos  para  referirnos  á  cosas  ó  conceptos  de  que  ya  se 
ha  hablado  antes  ó  de  que  se  hablará  en  seguida :  en  el  primer 
caso  son  palabras  reproductivas  y  en  el  segundo  anunciati- 
vas.(l) 

Del  Relativo  Que. 

388.  Esta  palabra  invariable  es  reproductiva,  cuando  se  pos- 
pone á  otra  parte  de  la  oración  ú  oración  entera  que  le  sirve 
de  antecedente ;  y  es  anunciativa,  cuando  precede  á  la  palabra 
ú  oración  á  la  cual  se  refíere.  Desempeña  el  primer  oficio  en  el 
siguiente  ejemplo :  la  casa  que  compré;  le  corresponde  el  segun- 
do en  esta  frase :  ignoro  qué  suerte  me  depare  la  Providencia. 

389.  Si  es  reproductiva  de  un  nombre,  sin  duda  es  pronom- 
bre ;  pero  no  lo  será,  si  sólo  es  anunciativa. 

390.  El  pronombre  relativo  que  desempeña  juntamente  los 
oficios  de  palabra  demostrativa  y  dQ  partícula  conexiva.  Cuan- 
do digo :  Compré  ayer  una  casa  que  vendí  hoy,  que  equivale  á  es- 
tas dos  voces:  y  la;  pues  nada  padecerla  el  sentido,  diciendo : 
Compré  ayer  ima  casa  y  la  vendí  hoy;  pero  si  omitida  la  conjun- 
ción, se  dijera :  Compré  ayer  una  casa;  la  vendí  hoy,  aparecerían 
desatadas  las  mismas  oraciones  que  mediante  el  relativo  que 
resultan  unidas.  *    ' 

391.  Si  en  esta  partícula  culmina  el  carácter  de  palabra  re- 
productiva, se  llama  por  los  gramáticos  pronombre ;  pero  si  su 
principal  oficio  fuere  el  de  palabra  conexiva,  se  considera  más 
bien  como  conjunción;  tal  es  el  oficio  que  le  corresponde  cuan- 
do une  dos  verbos,  como  en  este  ejemplo:  Las  armonías  del 
Universo  demuestran  que  existe  una  inteligencia  soberana, 

(1)  Véase  mi  Estudio  sobre  los  Relativos  Qu^,  Cual^  Quien  y  Cuyo  donde 
expresé  con  mayor  .extensión  las  doctrinas  contenidas  en  esta  parte  de  la  Gra- 
mática; 
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En  este  caso  la  partícula  que  según  Bello,  es  simultáneamen- 
te demostrativa,  anunciativa  y  copulativa ;  vale  lo  mismo  que 
esto,  pues  es  como  si  se  dijera:  Las  armonías  del  Universo  de- 
muestran esto:  la  existencia  de  una  inteligencia  sobei*ana;  mas  si 
empleamos  el  sustantivo  neutro  esto,  quedan  desligados  los  dos 
incisos  del  período  que  enlaza  la  partícula  que. 

392.  El  relativo  que  puede  ser  adjetivo,  adjetivo  sustantivado 
y  sustantivo  neutro  ó  indefinido.  Es  lo  primero  cuando  con- 
cuerda con  un  sustantivo  antepuesto  ó  pospuesto,  como  en  es- 
tos ejemplos:  ^^¿Qué  casa  es  esísL?  que  afán  \  ¿Es  el  que  tenéis 
con  vos?"  (D.  Nicolás  Moratín);  la  casa  que  compré;  el  afán  que 
tengo.  Es  lo  segundo,  si  concuerda  con  algún  nombre  callado, 
como  en  las  siguientes  locuciones  interrogativas:  "Y  todo  esto 
¿671  qué  se  funda?"  (D.  Nicolás  Moratín).  "Y  ¿qué  es?"  (El  mis- 
mo); en  donde  hay  que  suplir  algún  sustantivo  que  disminuya 
la  vaguedad  de  la  expresión;  v.  g.:  ¿En  qué  motivo  ó  en  qué 
causa  se  funda?  ¿Y  qué  cosa  es ? 

Por  último,  es  sustantivo  neutro  indefinido,  cuando  subsiste 
por  sí  solo  en  la  oración,  como  sucede  en  los  ejemplos  que  co- 
pio en  seguida:  "  Nadie  puso  lenguas  en  que  fueran  tales  versos 
más  antiguos  que  el  editor"  (D.  Aureliano  Fernández  Guerra). 
"¿En  qué  lo  veis?  Véolo  en  que  pues  no  tenéis  que  hacer,  no 
tendréis  ocasión  de  mentir"  (Cervantes).  "Ojalá  fuera  cierto  lo 
que  usted  dice  de  t^ue  la  carne  estuvo  subordinada  al  espíritu 
en  la  Edad  Media"  (Menéndez  y  Pelayo).  En  los  pasajes  trans- 
critos es  sustantivo  neutro  indefinido  el  que  subrayado. 

393.  Si  la  partícula  que  va  seguida  do  un  genitivo  de  plural,  for- 
ma con  él  una  locución  de  sentido  colectivo,  como  esta  frase  de 
Santa  Teresa:  "¿Con  qué  de  imperfecciones  me  veo?"  ó  bien  estas 
otras  do  Cervantes:  ^^¡Qué  de  deseos  malogra!  ¡Qué  de  temores  au- 
menta!" Pudiera  considerarse  el  que  en  este  caso  como  un  adje- 
tivo sustantivado  que  concuerda  con  algún  colectivo  indefinido 
tácito,  como  multitud, 

394.  Queda  ya  dicho  que  cuari^o  la  partícula  que  reproduce 
algo  expresado  antes,  tiene  el  carácter  de  pronombre  relativo, 
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cuyo  antecedente  es  lo  reproducido  por  él.  Pueden  ser  antece- 
dentes del  relativo  que  : 

a.]  Uno  ó  más  sustantivos ;  v.  g.:  La  casa  que  compré;  la  casa 
y  la  huerta  que  vendí, 

6.]  Uno  ó  más  adjetivos  calificativos;  v.  g.:  " . . , .  el  cambio 
súbito  de  aquella  naturaleza  impetuosa,  trocándola  de  lasciva 
y  mundana  que  fué  en  sus  principios en  naturaleza  verda- 
deramente de  Dios  "  (Menéndez  y  Pelayo). 

c]  Cualquier  pronombre  personal ;  v.  g.:  ^^ Ellos  que  presen- 
ciaron el  hecho  no  me  dejarán  mentir."  *'  Vosotros  que  sois  ami- 
gos míos,  me  ayudaréis." 

d.]  Un  artículo  pronominal ;  v.  g.:  "¿Y  quién  será  él  que  ano- 
nade el  alma?"  (Persio,  traducido  porVigil). 

€.]  Una  frase  entera;  v.  g.;  ^^El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
que  cantó  Garcilazo." 

395.  El  pronombre  relativo  que  puede  ser  explicativo  ó  es- 
pecificativo. Cuando  es  lo  primero  reproduce  á  su  antecedente, 
según  toda  la  extensión  que  éste  tiene ;  cuando  es  lo  segundo, 
lo  reproduce  solamente  en  parte  de  ella. 

Cuando  el  que  es  explicativo,  la  oración  de  relativo  expresa 
algún  hecho  ó  circunstancia  que  es  causa  ó  motivo  de  lo  que  se 
expone  en  la  proposición  principal ;  cuando  es  especificativo,  la 
proposición  de  relativo  da  á  conocer  algún  hecho  ó  circunstan- 
cia que  limita  la  extensión  del  antecedente  ó  sujeto  de  la  pro- 
posición principal.  Para  que  se  perciba  mejor  esta  diferencia, 
comparemos  las  dos  oraciones  siguientes:  Las  señoras^  que  esta- 
ban cansadas^  no  quisieron  bailar.  Aquí  el  que  es  explicativo, 
equivale  á  comx)\  "Las  señoras,  como  estaban  cansadas,  etc."  Por 
otra  parte,  no  se  limita  la  extensión  del  término  señoras;  todas 
estaban  cansadas  y  todas  rehusaron  bailar.  Suprimamos  la  co- 
ma puesta  después  del  sustantivo  señoras,  y  quedará:  **Za.9  se- 
floras  que  estaban  cansadas  no  quisieron  bailar."  El  qiíe  en  este 
caso  es  especificativo.  La  expresión:  que  estaban  cansadas  limita 
el  número  de  señoras  que  rehusaron  bailar;  no  todas  lo  rehu- 
saron, sino  sólo  las  que  estaban  cansadas. 
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396.  Ello  usado  antes  del  verbo  ser  y  del  relativo  que  comunica 
á  veces  á  la  frase,  si  bien  débilmente,  cierto  sentido  de  oposición; 
V.  g.:  "La  luz  de  la  verdad  comenzaba  á  iluminarle;  y  por  más 
"  que  en  esto  siglo  sensual  y  rastrero  se  dé  mínima  importancia 
"  al  alimento  del  alma;  ello  es  que  verse  libre  del  error,  será  siera- 
"  pre  la  satisfacción  más  alta  del  hombre  "  (Biografía  del  Sr,  Zur 
márraga  por  García  Icazhalceta)]  ello  es  que  vale  lo  mismo  que  sin 
embargo. 

Usos  yarios  de  la  partícula  que. 

397.  Clasificadas  ya  y  definidas  todas  las  partes  de  la  oración, 
sin  gran  dificultad  podrán  distinguirse  los  diversos  oficios*que 
desempeña  la  partícula  qu£.  Algunos  de  ellos  se  expondrán  aquí; 
los  otros  se  explicarán  en  el  lugar  que  les  corresponda  en  este 
Tratado. 

398.  La  partícula  que  tiene  el  valor  de  adverbio  do  tiempo  en 
locuciones  como  ésta:  ^^  Concluido  que  hubo  la  guerra^  ajustaron  los 
plenipotenciarios  un  tratado  de  paz;"  esto  es:  Apenas  hubo  conclui- 
do ó  luego  que  hubo  concluido  la  guerra^  etc. 

399.  Se  usa  en  lugar  de  como^  adverbio  equivalente  á  según;  v.  g.: 
"  Si  alguna  filosofía  merece  el  nombre  de  perennis  philosophia  que 
dijo  Leibnitz"  (Pidal  y  Mon)\  "Darse  uno  á  otro  «ordelejo;  andar 
en  puntillas  que  dijo  Cervantes"  {Garcés). 

400.  Equivale  al  adverbio  asi  empleado  en  sentido  optativo; 
V.  g.:  "Sabréis  decirme,  buen  amigo,  que  buenaventura  os  dé  Dios, 
dónde  son  por  aquí  los  palacios  de  la  sin  par  Dulcinea  del  Tobo- 
so" (§M(;oíe,  Corvantes). 

401.  Frecuentemente  la  partícula  que  sigue  á  un  adverbio  ó  á 
una  locución  adverbial;  v.  g.:  mañana  que  llegue  el  correo;  lo  bien 
que  habla;  lo  aprisa  que  escribe.  En  tal  caso  la  partícula  que  lle- 
ga á  ser  un  adverbio  de  la  misma  especie  que  el  que  la  precedo,  y 
aun  forma  con  él  una  locución  adverbial.  La  razón  de  ello  es  que 
el  adverbio  trasfundo  su  significación  al  que  pospuesto  ó  inme- 
diato á  él.  En  la  locución:  mañana  que  llegue  el  correo,  que  equi- 
vale á  cuando;  mañana  cuando  llegue  el  correo;  en  las  otras  lo  bien 
que  habló;  lo  aprisa  que  escribe,  que  equivale  á  como^  si  bien  el  uso 
no  tolera  que  se  haga  la  sustitución  de  que  por  como, 

402.  Según  la  Eeal  Academia  Española  la  partícula  que  viene 
á  significar  de  manera  que^  en  giros  como  este:  ^^Esa  oliva  se  haga 
luego  rajas  y  se  queme,  que  aun  no  queden  de  ellas  las  cenizas^ 

403.  Antes  del  verbo  saber  usado  en  subjuntivo,  comunica  á  la 
frase  algunas  veces  sentido  negativo,  como  en  el  ejemplo  siguien- 
te: "De  la  paráfrasis  del  marqués,  nunca  publicada  que  yo  sepa^' 
(Z>.  Eugenio  Ochoa).  La  locución  que  yo  sepa  indica  claramente 
que  el  que  habla  no  sabe  que  haya  sido  publicada. 

404.  Que  después  de  para  forma  una  locución  conjuntiva  final; 
V.  s-:  "Trabajo  yo  para  que  tú  descanses"   Algunas  veces  tiene  el 
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mismo  valor  después  de  por;  v.  g.:  " vente  tras  mí  corriendo . 

pQrque  no  nos  conozcan"  (Cervantes,  Quijote), 

En  algunas  construcciones  la  partícula  que  por  sí  sola  expresa 

fin  ó  motivo;  v.  g.:  " por  ventura  lo  hacía  por  no  pensar  en 

grandes  trabajos —  y  ocupar  sus  hijos  que  no  anduvieran  en  otras 
cosas  perdidos'*  {Santa  Teresa\ 

405.  Úsase  también  con  el  valor  de  conjunción  adversativa ; 
V.  g.:  "Suya  es  la  culpa,  que  no  mía"  (JESemplo  de  la  Real  Acade- 
mia\  "  Se  me  hace  escrúpulo  grande  quitar  o  poner  una  silaba  que 
sea    {Santa  Teresa);  esto  es:  aunque  sea  una  sola  silaba. 

406.  Interpuesto  un  adjetivo  ó  un  adverbio  entre  por  y  que  re- 
sulta una  expresión  adversativa  y  ponderativa  á  un  mismo  tiem- 
po; V.  g.:  Por  sabio  que  sea  Fedro,  le  aventaja  su  hermano;  es  decir: 
aunque  sea  Pedro  muy  sabio,  etc.;  Por  bien  que  hables,  nada  conse- 
guirás ;  esto  es :  Aunque  hables  muy  bien,  nada  conseguirás. 

407.  El  que  ponderativo  antes  de  nombre  tiene  carácter  de  ad- 
jetivo; V.  g.:  ¡Qué  dia  tan  hermoso!  Esto  se  ve  con  toda  claridad 
en  el  latín :  "Oh  corve  qui  nitor  pennarum  tuarum."  Antes  de  ad- 
jetivo, de  adverbio  ó  de  participio,  todas  ellas  palabras  atributi- 
vas, hace  oficio  de  adverbio. 

408.  Eopetida  la  partícula  que  antes  de  verbo  hace  oficio  de  con- 
junción disyuntiva,  como  lo  comprueba  esta  frase  dei^*.  JO,  de  Gra- 
nada citada  por  Bello:  ^^ No  puede  excusar  nadie  este  trago,  que  sea 
Rey,  que  sea  Papa,''  En  esto  caso  la  conjunción  que  no  sólo  es  dis- 
yuntiva, es  además  adversativa;  pues  tiene  el  mismo  sentido  que 
si  se  dijera:  aunque  sea  Rey  ó  aunque  sea  Papa,  El  color  de  opo- 
sición que  se  advierte  en  la  frase,  lo  recibo  ésta  del  modo  subjun- 
tivo en  que  se  halla  el  verbo  ser, 

409.  Con  frecuencia,  la  conjunción  que  tiene  el  carácter  de  cau- 
sal; V.  g.:  "Atención,  noble  auditorio  |  Que  la  bandurria  he  tem- 
plado "  (Iriarte);  que  equivale  á  pues  en  el  segundo  verso. 

410.  Es  á  veces  interjección  que  denota  enfado  ó  enojo,  como 
en  la  siguiente  frase  de  Cervantes:  ^^  Que  dé  al  diaWo  vuestra  mer- 
ced tales  juramentos."  Forma  locuciones  de  índole  interjectiva; 
V.  g.:  ¡Qué  desgracia/  ¡Qué  dolor!  ¡Ojalá  que.  Es  notoriamente  in- 
correcta la  expresión  ojalá  y;  debe  ser  ojalá  que,  Á  este  propósito 
dice  D.  Rufino  José  Cuervo  en  sus  Apuntaciones  Criticas  sobre  el 
Lenguaje  Bogotano:  "  Estas  construcciones  de  ojalá  se  explican  por. 
"  su  etimología,  pues  ora  sea  en  árabe  iaxalá  como  dice  Casiri ; 
"  ora  en  xa  ala,  según  Martínez  Marina,  lo  cierto  es  que  siempre 
"  figura  el  verbo  que  significa  querer,  y  por  tanto  jamás  puedo 

"  usarse  conjunción  como  y  para  denotar  el  objeto  del  deseo 

"  Ojalá  y  venM  se  usa  también  en  España,  pero  no  tiene  áefen- 
"  sa."  (véase  Fernán  Caballero,  M  último  consuelo,  cap.  VI.) 

Por  elipsis  que  autorizan  escritores  de  primer  orden,  puede  ca- 
llarse la  partícula  que  después  de  ojalá;  v.  g.:  "Qjalá  fuera  cierto 
lo  que  dice  usted  — "  (Menéndez  y  Pelayo). 

411.  Se  usa  la  partícula  que  en  oraciones  optativas,  sin  ir  pre- 
cedida de  ninguna  otra  palabra;  v.  g.:  "Qm€  sea  usted  muy  feliz." 
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En  ostas  oraciones  ^^qué'  es  conjunción  copulativa  que  une  un 
verbo  expreso  á  otro  callado  que  puede  ser  quiero j  deseo ^  etc. 

412.  Hay  casos  en  que  es  interjección  que  denota  extrañeza; 
V.  g.:  ^^¡Qué!  ¿ha  muerto  tu  padre?.  Ayer  lo  he  visto  sano." 

413.  En  frases  propias  del  estilo  familiar  denota  incredulidad; 
V.  g.:  "Dicen  que  Pedro  es  sabio  y  muy  rico.— -^w^  sabio,  ni  qué 
rico  ha  de  ser. ' 

414.  La  partícula  que  se  llama  expletiva  cuando  tiene  por  ob- 
jeto hacer  numeroso  el  período,  como  en  estos  versos  tan  cono- 
cidos : 

"¡Cuan  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura  respirando  mansamente  I" 


Del  Relativo  Cual. 

.415.  El  relativo  cw^Zse  deriva  del  adjetivo  latino  qualis  y  de 
este  adjetivo  procede  el  sustantivo  abstracto  qualüas,  cualidad. 

Su  principal  oficio  es  reproducir  antecedentes  ya  determina- 
dos por  una  ó  varias  cualidades,  ó  por  una  ó  varias  circuns- 
tancias. 

416.  Las  proposiciones  cuyo  sujeto  es  el  relativo  cual  son  ex- 
plicativas, y  sería  impropiedad  de  lenguaje  emplear  como  sujeto 
dicho  relativo  en  oraciones  especificativas.  No  se  dirá,  pues: 
Loa  hombres  los  cuales  vienen  allí  son  hermanos  de  Pedro;  sino: 
Los  hombres  que  vienen  allí  son  hermanos  de  Pedro. 

Mas  si  la  oración  de  relativo  fuere  explicativa,  podremos  em- 
plear indistintamente  que  ó  cual;  v.  g.:  Ahí  vienen  tres  hombres 
que  son  enemigos  de  Pedro,  ó  los  cuxiles  son  enemigos  de  Pedro. 

Ea  el  primer  ejemplo  el  relativo  es  especificativo,  porque  no 
reproduce  el  antecedente  hombres  en  toda  su  extensión,  no  son 
hermanos  de  Pedro,  todos  los  hombres;  sino  sólo  los  que  vienen 
allí.  Por  el  contrario,  en  la  segunda  oración,  los  relativos  cual 
y  que  son  explicativos,  puesto  que  reproducen  el  antecedente 
ires  hombres^  sin  limitación  alguna. 

Véaee  todo  lo  dicho  en  el  párrafo  395  y  en  el  27,  todo  lo  cual 
tiene  puntual  aplicación  al  presente  caso. 

Estos  dos  usos  del  relativo  según  que  es  explicativo  ó  especifi- 
cativo, se  ven  reunidos  en  el  siguiente  pasaje  tomado  de  un  cuento 
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de  Pérez  Galdós :  "¿  No  sabéis  quién  hace  este  trastorno  ?  Hacen- 
"  lo  los  niños  muertos  que  están  en  el  cielo  y  á  los  cuales  les  permite 
"  Padre  Dios  que  vengan  esta  noche  á  jugar  con  los  nacimientos/' 
Que  están  en  el  cielo  es  proposición  especificativa  que  determina 
qué  niños  muextos  hacen  ese  trastorno;  los  que  están  en  el  ciélo^  j  no 
otros;  á  los  cuales  permite  Padre  Dios,  etc.,  es  proposición  expli- 
cativa que  deja  intacta  la  extensión  del  antecedente. 

417.  Según  Bello  el  relativo  cualy  con  el  carácter  de  sujeto,  tie- 
ne cabida  aun  en  oraciones  especificativas.  Lo  mismo  piensa  otro 
respetable  filólogo ;  pero  las  autoridades  que  aducen  en  compro- 
bación de  su  doctrina  no  la  confirman,  pues  creo  haber  demostra- 
do en  mi  Estudio  sobre  los  Relativos^  párrafo  147,  que  las  oraciones 
citadas  por  uno  y  otro  gramático  son  explicativas. 

El  Sr.  Cuervo,  en  el  tomo  II  de  su  Diccionario  de  Construcción 
y  Eégimen,  cita  el  siguiente  pasaje:  " Bien  dice  Aristóteles  aque- 
llos solamente  llámanse  incontinentes^  los  diales  se  de^an  vencer  del 
deleiten  La  proposición  de  relativo:  los  cuales  se  dejan  vencer  del  de- 
leite especifica  quiénes  son  aquellos  que  se  llaman  incontinentes;  por 
lo  mismo  el  relativo  los  cuales  upado  aquí,  es  especificativo;  pero 
advierte  el  sabio  filólogo  que  este  pasaje  y  los  que  se  hallan  en  su 
caso  disuenan. 

418.  Después  de  preposiciones,  el  uso  consiente  que  se  emplee 
el  relativo  cuál  aun  en  proposiciones  especificativas,  como  se  ad- 
vierte en  los  ejemplos  que  siguen :  "^¿  punto  hacia  el  cual  me  diri- 
jo; las  personas  entre  las  cuales  se  distribuyó  el  dinero."  "Mucho 
del  contenido  de  Romeo  y  Julieta  se  halla  en  esta  obra,  y  el  espí- 
ritu según  él  cual  está  concebida  y  expresada  la  pasión  es  el  mis- 
mo "  (Yalera,  citado  por  Cuervo). 

419.  En  los  casos  hasta  ahora  estudiados,  las  locuciones  eZ  cwaí 
y  la  cual  han  desempeñado  el  oficio  de  pronombres  relativos;  es- 
pecificativos unas  veces  y  explicativos  otras;  pero  aun  suprimido 
el  articulo,  podrá  "cuaZ"  considerarse  como  pronombre,  si  es  sinó- 
nimo de  QUE,  como  en  las  frases  siguientes:  "  Eecibió  el  arzobispo 
ciertas  instrucciones  cuales  se  verán  adelante  '*  ó  "  que  se  verán  ade- 
lante,^' ^^Estimulábale  otro  interés  muy  poderoso^  cual  era  él  de  concu- 
rrir á  detertninar  la  cantidad  y  arreglo  de  las  contribuciones  "  (Mar- 
tínez de  la  Rosa,  citado  por  Cuervo);  cual  era  vale  lo  mismo  que 
las  expresiones  ^^que  era''  ó  ^^éste  era.'^ 

420.  Si  cual  precede  á  un  sustantivo  en  oración  interrogativa, 
se  toma  el  nombre,  algunas  veces  en  toda  su  extensión,  y  otras 
sólo  en  parte  de  ella;  esto  último  sucede  cuando  el  sentido  es  par- 
titivo. Cuando  Quevedo  pregunta  ¿Cuál  persecución  fué  igual  á 
la  suya?"  no  excluye  ningún  género  de  persecución ;  pero  si  se  di- 
ce: ¿cuál  de  estos  libros  prefieres?  nos  referimos  á  uno  solo. 
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Otros  usos  de  Cnal. 

421.  Como  sustantivo  neutro  equivalente  á  que  ó  que  eosa^  se 
usó  en  lo  antiguo  en  interrogaciones  direot;|BB  ó  indirectas :  "A  eso 
voy,  replicó  Sancho,  y  dígame  ahora  cuál  es  más  resucitar  á  un 
muerto  ó  matar  á  un  gigante"  (Quijote,  Cervantes).  "Si  alguno 
desea  saber  cuál  sea  mejor,  comulgar  muchas  veces  ó  pocas"  (Me- 
morial  de  la  Vida  Cristiana,  Fr.  L.  de  Granada). 

El  relativo  cual  alternando  con  los  determinativos  unos,  algu- 
nos ú  otros,  y  otras  veces  él  solo,  sirve  para  expresar  enumeracio- 
nes y  es  adjetivo  distributivo;  v.  g.: 

"  Al  tiempo  que  la  dulce  primavera 
A  su  primer  estado  reducía  ^ 

Al  campo  de  bellezas  despojado. . . . 
Vistiendo  las  desnudas  plantas  de  hojas 
Cuáles  oscuras  verdes,  cuáles  rojas" 

(D.  Francisco  de  la  Torre.) 

"Tengo  hasta  seis  docenas  de  libros,  cuáles  de  romance,  cuáles  de 
latín,  de  historia  algunos  y  de  devoción  otros'^  (Cervantes,  Q^i' 
jote). 

Si  un  adjetivo  se  construye  con  la  expresión  á  cual  más;  cual 
tiene  un  sentido  distributivo,  y  se  da  á  entender  que  compiten  en 
la  cualidad  expresada  por  el  adjetivo  las  cosas  ó  personas  signifi- 
cadas por  el  sustantivo  que  forma  parte  de  la  frase ;  v.  g.:  ". . .  re- 
doblaría mis  atenciones  y  finezas  contigo,  mostrándote  engalana- 
do mi  afecto  con  atractivos  á  cual  más  dulce  y  poderoso.  Cada 
atractivo  competiría  con  los  demás  en  dulzura  y  poder.  "  Y  las 
otras  dos,  la  JPancha  |  Y  la  Manolita,  todas  |  Fueron  á  cual  más 
honrada "  ( Moratín).  Cada  una  de  las  mencionadas  rivalizó  en 
honradez  con  la  otra. 

422.  Cual  ponderativo,  antes  de  nombre  encarece  la  cualidad 
de  la  cosa  y  no  su  cantidad;  v.  g:  ^^¡Guál  gemplo  de  paciencia 
dio  con  el  aviso  del  veneno !"  (Quevedo),  "Resta  decir  cuánto  y 
con  cual  amor  favorece  la  paciencia  de  los  suyos"  (Quevedo). 
Hoy  se  prefiere  en  este  caso  que  á  cual 

423.  Cual  ponderativo  antes  de  verbo  equivale  al  adverbio 
como:  "Míralo  muy  bien  citaZvapor  este  camino"  (Fr.  Luis  de 

Granada);  "Usted  lo  ha  hecho encomiando  cual  se  merecen 

sus  producciones  y  enseñanzas  "  (Laverde). 

También  equivale  á  como,  si  estando  en  singular  se  refiere  á 
un  adjetivo  expresado  antes.  Se  advierte  con  claridad  esta  equi- 
valencia, en  los  versos  siguientes : 
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"Y  aunque  las  haya  muy  sanias 

Cual  la  mía  y  otras  cuantas, 

Diré  para  que  esto  acabe 

Con  una  verdad  que  cruja 

Cada  suegra,  ya  se  sabe, 

Es  una  bruja." 

{Bretón  de  los  Herreros). 

^^CuaV^  reproduce  el  significado  del  adjetivo  ^^sanlas^^  conte- 
nido en  el  verso  anterior. 

424.  Si  cual  no  se  refiero  á  un  adjetivo,  ni  al  verbo,  sino  á  un 
nombre,  recobm  su  carácter. de  adjetivo.  Aquí  es  oportuno  hacer 
notar  que  escritores  insignes,  al  mismo  tiempo  que  han  usado 
"cwaZ,"  como  modificativo  del  verbo,  y  por  tanto  como  adverbio, 
le  han  dado  la  forma  variable  del  adjetivo,  concertándolo  en  nú- 
mero  plural  con  el  sujeto  de  la  oración;  v.  ^.:  "Aquí  declara  cua- 
les Jiayan  de  ser  los  obispos,  los  sacerdotes''  (Fr.  Luis  de  Granada"). 
"  Mira  cuáles  andan  las  estafetas"  (P.  Isla).  "  Si  supiese  cuales  están 
los  caminos"  (Santa  Teresa). 

En  todos  estos  ejemplos,  cuales  es  igual  á  como,  y  está  usado  co- 
mo adjetivo  adverbial.  Jovellanos  le  da  exclusivamente  el  oficio 
de  adverbio,  usándolo  en  singular,  cuando  dice:  "Yo  no  sé  cual 
andan  los  correos  de  Cataluña."  Las  citas  de  este  párrafo  están 
tomadas  del  Diccionario  do  Cuervo. 

425.  So  usa  en  sentido  distributivo;  v.  g.:  Cada  cual  se  aplicó 
la  fábula ;  esto  es,  cada  xmo.  Los  escritores  antiguos  daban  á  la 
locución  cada  cual  su  régimen  respectivo;  v.  g.:  "Hacían  levas  y 
juntas  cada  cual  de  las  ciudades  conforme  á  sus  fuerzas"  (Maria- 
na); y  aún  ahora  pueden  citarse  ejemplos  de  tal  construcción: 
"La  obra  de  cada  cual  de  ellos  constituye  un  nuevo  tipo  poético" 
(Monéndoz  y  Pelayo). 

426.  CWal  entra  en  composición  con  las  formas  verbales 
quier  y  quiera,  de  donde  resultan  cualquier,  oua^iera,  cuales^ 
quier,  cualesquiera.  Este  compuesto,  usado  como  sustantivo  in- 
definido, no  exige  antecedente,  antes  él  desempeña  este  oficio 
respecto  del  relativo  qae;  v.  g.:  ^^  Cualquiera  que  desobedezca  la 
ley  será  castigado." 

427.  Se  usará  indistintamente  de  las  dos  formas  cualquier  ó 
cualquiera  cuando  este  adjetivo  concuerde  con  sustantivo  ex- 
preso ;  V.  g.:  cualquiei*  hombre  6  cualquiera  hombre;  mas  el  uso 
sólo  admite  la  forma  cualquiera  en  los  casos  siguientes : 

Pefia-7. 
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a.]  Cuando  va  pospuesto  este  adjetivo  al  sustantivo  con  el 
cual  concuerda;  v,  g.:  un  hombre  cualquiera. 

6.]  Cuando  entre  el  adjetivo  y  el  nombre  se  hallan  interpues- 
tas algunas  palabras ;  v.  g.:  cualquiera  que  sea  la  causa. 

c]  Cuando  se  usa  como  nombre  despectivo ;  v.  g,:  Pedro  es 
un  cualquiera. 

Casos  en  qne  el  relativo  Cnal  rehusa  el  artículo. 

428.  Rehusa  ^^cuaV^  el  artículo  en  los  casos  siguientes: 
a.]  En  frases  interrogativas;  v.  g.:  ^'¿Cuál  persecución  fué 

igual  á  la  suya?"  (Quevedo). 

6.]  En  frases  dubitativas ;  v.  g.:  "No  sé  cuál  de  los  dos  libros 

escogeré." 

c]  En  expresiones  de  sentido  admirativo  ó  bien  ponderati- 
vo ;  V.  g.:  ''¡Ouál  yemplo  de  paciencia  dio  con  el  aviso  del  vene- 
no !"  (Quevedo). 

d]  En  general  cuando  cual  se  refiere  á  la  índole,  carácter  ó 
naturaleza  de  la  cosa  significada  por  el  antecedente,  como  en 
la  siguiente  construcción :  "  El  Virrey  dejó  instrucciones  á  su  su- 
\5esor  en  pliego  cerrado;  más  adelante  veremos  citofes fueron;" 
esto  es :  de  qué  carácter^  de  qué  índole  fueron.  Si  el  relativo  cual 
va  precedido  del  artículo,  ya  no  se  refiere  á  la  índole,  natura- 
leza ó  carácter  de  la  cosa ;  sino  á  la  cosa  misma*  En  este  caso 
cual  es  sinónimo  de  que,  como  puede  notarse,  si  expresamos  el 
artículo  las  en  el  ejemplo  arriba  propuesto,  modificándolo  en 
esta  forma:  "El  Virrey  dejó  instrucciones  en  pliego  cerrado  á 
su  inmediato  sucesor,  las  cuales  fueron  para  éste  de  gran  utili- 
dad;" en  lugar  de  las  cuales  fueron  pudo  también  decirse:  que 
fueron  de  grande  utilidad. 

6.]  Tampoco  va  cual  precedido  de  artículo,  cuando  se  usa  en 
sentido  distributivo  y  cuando  sirve  para  hacer  enumeraciones; 

V.  g,:  "Porque  cada  cual  se  arrima  |  Á  su  cada  cual "  (D. 

Leandro  Moratfa,  El  Vtyo  y  la  Niña).  "Todos  descubrieron  los 
rostros  poblados  de  barbas,  cuáles  rubias,  cuáles  negras,  cuáles 
blancas  y  cuáles  albarrazadas  "  {Quijote). 
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429.  En  los  p«4rrafos  anteriores  quedan  expuestos  algunos  de 
los  casos  en  que  pueden  usarse  indistintamente  los  relativos  qüb 
jcual;  veamos  ahora  aquellos  otros  en  los  cuales  no  hay  la  mis- 
ma libertad. 

430.  El  inciso  de  un  período  fiunca  podrá  terminar  en  el  rela- 
tivo que;  pero  sí  en  el  relativo  cual;  no  se  dirá:  "celebróse  un  con- 
vite terminado  el  que,  comenzó  el  concierto,"  sino  terminado  el  cual 
comenzó  un  concierto;  sería  preferible  decir:  el  cual  terminado, 
etc. 

La  razón  de  esta  diferencia  consiste  en  la  índole  prosódica  del 
relativo  que,  el  cual  como  carece  de  acento  prosódico,  necesita 
apoyarse  en  alguna  voz  que  venga  después  de  él,  como  observa 
un  eminente  filólogo. 

431.  Por  regla  general  no  se  pone  "gií^"  después  de  prepo- 
siciones de  más  de  una  sílaba,  porque  habría  que  cargar  la  pro- 
nunciación sobre  el  relativo,  lo  cual  no  sufre  su  índole  prosó- 
dica, pues  careciendo  de  acento,  pide  apoyarse  en  las  palabras 
que  le  siguen  en  vez  de  recibir  las  que  le  preceden. 

Disuenan  expresiones  como  éstas;  Loa  jueces  delante  de  qué 
hablo ;  las  [personas  contra  que  litigo;  la  altura  hasta  que  se  ele- 
vó el  aeronauta;  póngase  el  relativo  ciuzZ precedido  de  artículo, 
.  y  las  locuciones  expresadas  resultarán  eufónicas. 

432.  Según  la  Real  Academia  Española  las  preposiciones  a, 
con,  de,  en  y  por  admiten  y  á  veces  con  preferencia  el  relativo 
que;  v.  g.:  el  original  á  que  me  remito ;  la  capa  con  que  me  abri- 
go; la  casa  de  que  tomé  posesión;  el  pleito  en  que  soy  parte;  la 
causa  por  que  le  han  preso.  (Gramática  de  la  Lengua  Castellana 
por  la  Real  Academia  Española.) 

En  todos  estos  ejemplos  la  pronunciación  no  descansa  en  la 
partícula  que^  sino  en  las  voces  inmediatas. 

433.  Oual  después  del  distributivo  cada  equivale  á  uno;  v.  g.: 
"Cada  cual  procuró  guarecerse  de  la  tempestad;"  esto  es:  ^^Cada 
uno  procuró  guarecerse  de  la  tempestad." 


Del  BelatiTO  Quien. 

434.  Este  pronombre  sustantivo  hace  relación  á  nombres  de 
personas.  En  lo  antiguo  se  refirió  también  á  nombres  de  cosas, 
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y  escritores  correctos  le  dan  todavía  tales  nombres  por  ante- 
cedente. No  obstante  esas  autoridades,  pensamos  con  reputa- 
dos filólogos,  que  conforme  al  genio  de  nuestra  lengua,  tal  co- 
mo hoy  se  habla,  quien  sólo  puede  hacer  relación  á  personas  ó 
á  cosas  personificadas. 

435.  El  relativo  quien  no  exige  siempre  ir  precedido  de  an- 
tecedente. En  algunos  casos  lo  rehusa ;  en  otros  el  antecedente 
se  halla  comprendido  en  el  mismo  relativo ;  á  veces  va  expreso 
y  á  veces  callado.  Además  de  lo  que  se  exponga  en  la  Sintaxis 
sobre  este  punto,  importa  establecer  desde  luego  las  doctrinas 
siguientes :  < 

436.  Eebusa  quieh  todo  antecedente  en  frases  interrogativas; 
V.  g"  ¿Quién  vino?  En  las  interrogaciones  indirectas;  v.  g.:  Deseo 
saber  quién  vino.  En  oraciones  de  sentido  admirativo;  v.  g.:  ¡Quién 
lo  creyera! 

437.  El  relativo  quien  lleva  en  sí  propio  su  antecedente,  cuando 
puede  resolverse  en  las  locuciones  el  que,  la  que,  los  que,  las  que, 
alguien,  aquel  que  ó  alguno  que.  En  estos  versos  de  Lijsta : 

"Dichoso  quien  nunca  ha  visto 
Más  río  que  el  de  su  patria/' 

Dichoso  quien  vale  lo  mismo  que  dichoso  aquel  que.  En  esta  otra 
construcción:  "Sé  que  hay  quien  tiene  la  hinchazón  por  mérito;" 
hay  quien  dice  lo  mismo  que  hay  alguien  que, 

438.  En  las  proposiciones  explicativas,  por  regla  general,  se  ex- 

Í)resa  el  antecedente;  v.  g.:  "  Instituyó  Pereio  por  herederas  á  sus 
iennanas  d  quienes  dejó  cerca  de  dos  millones  de  soxtercios" 
(Vigil). 

439.  A  diferencia  de  los  relativos  que  y  cual,  nunca  consien- 
te quien  articulo,  ni  concierta  á  modo  de  adjetivo  con  ningún 
nombre. 

440.  Entra  en  composición  con  las  formas  verbales  quier  y 
quiera  de  donde  resultan  quienquier,  quienquiera  en  singular,  y 
quienesquier,  quienesquiera  en  plural.  Quienquier  ya  es  poco 
usado. 

Antiguamente  se  usó  la  forma  quienquiera  como  si  fuera  plu- 
ral ;  V.  g.:  "  Oh  vosotros  quienquiera  que  seáis,  rústicos  dioses." 
Al  simple  quien  se  le  dio  y  aún  se  le  da  ahora  significación  de 
plural.  Son  ejemplo  de  ello  las  siguientes  autoridades:  "  Esto 
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es  lo  que  hacían  nuestros  padres  Ignacio,  Lainez  y  Francisco 
con  ser  españoles  y  tener  tantos  padres  españoles  con  quien 
consultar"  (P.Rivadeneyra);  "Preguntó  á  los  caballeros  que 
quien  eran  "  (Quijote^  Cervantes);  "Los  amigos  con  quien  habla- 
ba "  (Rivadeneyra);  " los  más  claros  varones  á  quien  la 

Academia  ha  recibido  en  su  seno  "  (Cañete);  "  Pero  no  temáis, 
señores,  que  ni  un  momento  me  olvide  de  quien  sois  vosotros" 
(Menéndez  y  Pelayo). 

441.  Quien  repelido  denota  alternativa.  Sirve  también  para 
hacer  enumeraciones ;  v.  g.:  **  Quienes  durante  el  día  y  quienes 
en  la  noche,  buscan  sin  cesar  el  codiciado  tesoro."  Cervantes 
dijo:  "Se  disfrazaron  quien  de  una  manera  y  quien  de  otra." 
Quienes  aconsejaban  la  retirada  y  quienes  morir  peleando. 


Del  Relativo  cnyo,  cuya,  cnyos,  cnyas. 

442.  Atendiendo  á  los  oficios  que  cuyo  desempeña,  puede 
decirse  que  es  adjetivo  relativo  equivalente  á  los  genitivos  de 
quien,  del  que^  del  cual,  de  lo  cual. 

Aun  cuando  le  es  esencial  poder  resolverse  en  un  genitivo, 
de  esto  no  se  ha  de  inferir,  como  quieren  respetables  gramáti- 
cos, que  exprese  siempre  posesión;  puesto  que  el  genitivo  deno- 
ta otras  muchas  relaciones  enumeradas  ya  en  el  párrafo  48. 

Tampoco  se  ha  de  pensar  que  todas  ellas  pueden  significarse 
por  el  relativo  cuyo. 

443.  Hay  en  la  lengua  tendencia  muy  señalada  á  emplear 
este  relativo  para  expresar  las  relaciones  de  genitivo  que  luego 

se  mencionan:  denota  la  idea  de  posesión;  v.  g.:  " .  nació 

en  Volaterra. . . .  Aulo  Persio  Flaco,  cuyo  padre  se  hallaba  em- 
parentado con  las  más  encumbradas  familias  de  aquella  ciudad" 
(Vigil);  '^¿Cuyo  es,  Dame  tas  dime,  aquel  ganado  \  Que  allí  á  la 
sombra  veo?"  (Pagaza).  Según  Bello,  el  uso  de  cuyo  interroga- 
tivo  se  limita  á  las  oraciones  de  verbo  sustantivo  y  á  los  casos 
en  que  haga  referencia  á  personas.  No  cree  que  "  sean  acepta- 
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*  bies  en  el  día  las  construcciones:  ¿cuyo  buque  ha  naufragado? 
¿A  cuya  protección  te  acoges? 

444,  Cuyo  equivale  frecuentemente  al  genitivo  neutro  de  lo 
cuál;  su  antecedente  en  este  caso  se  halla  formado  de  una  ó  de 
varias  proposiciones,  ó  bien  de  alguno  de  los  demostrativos  edo^ 
eso,  aquello.  Cuando  cuyo  tiene  tal  equivalencia,  concierta  de  or- 
dinario con  nombres  de  significado  muy  extenso,  tales  son  cau- 
sa, caso,  raz6n\'fin,  motivo,  resultado  y  otros  semejantes. 

Como  algunos  juzgan  que  es  incorrecto  el  uso  de  cuyo  en  el 
caso  descrito,  es  indispensable  autorizarlo  con  ejemplos  toma- 
dos de  buenos  escritores :  *^  Realmente  yo  así  lo  creo por 

cuyo  motivo  hemos  hecho  esta  pintura  "  (Fr.  Luis  de  Granada); 
por  cuyo  motivo  es  lo  mismo  que  por  motivo  de  lo  cual;  "  Pusie- 
ron en  gran  cuidado  estos  desórdenes  al  rey  Don  Fernando  y 

particularmente  la  defensa  y  conversión  de  los  indios para 

cuyo  fin  formó  instrucciones  "  (D.  Antonio  Solís);  jpam  cuyo  fin 
vale  tanto  como  á  fin  de  lo  cual.  "  Decid  al  príncipe  de  Bearne 
que  yo  he  venido  á  Francia  con  este  ejército  que  véiá",  sólo  para 
librarle,  si  puedo,  de  la  opresión  herética  que  padece  en  cuya 
gecución  (es  decir :  en  la  ejecución  de  lo  cual)  pondré  el  cuidado 
y  solicitud  posible  "  (Coloma).  ". . . .  ordena  que  le  conduzcan 
á  su  palacio  adormecido  por  medio  de  un  narcótico,  y  que  allí 
al  despertar  se  encuentre  tratado  como  rey,  para  ver  si  real- 
mente se  cumple  el  oráculo. ...  en  cuyo  caso  (es  decir:  en  caso 
de  lo  cual)  volverá  á  su  retiro  "  (Menéndez  y  Pelayo). 

A  las  autoridades  anteriores  añadiré  otras  citadas  por  D.  Mar- 
co Fidel  Suárez  en  sus  Estudios  Gramaticales:  "  Los  españoles 
tomaron  hasta  las  orillas  del  río  Ebro,  que  llamaban  en  aquellos 
tiempos  Ibero,  por  cuya  razón,  también  eran  dichos  iberos  '* 
(Florián  Ocampo.  "Su  padre  se  llamó  Antonio  Vero,  así  como 
el  abuelo,  ^or  cuya  ocasión  (por  ocasión  de  lo  cual)  muchas  ve- 
ces los  historiadores  lo  llaman  Marco  Antonio  Vero"  (Gueva- 
ra). "  Por  arte  de  encantamiento  se  convirtió  en  cuervo,  y  an- 
dando los  tiempos  ha  de  volver  á  reinar,  á  cuya  causa  (á  causa 
de  lo  cual)  no  se  probará  que  desde  aquel  tiempo  á  éste,  haya 
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ningún  inglés  muerto  cuervo  alguno  "  (Cervantes,  Quijote).  "Es- 
te escrito  es  breve,  más  famoso  que  conocido,  pues  se  ha  hecho 
muy  raro. . . .  por  cuya  razón  (por  razón  de  lo  cual)  lo  copiamos 
aquí"  (LüzÁN,  Poética).  "Este  introductor  tiene  una  habilidad 
superior,  en  cuyo  caso  (en  caso  de  lo  cual)  no  le  dañará  la  con- 
currencia "  (Jovellanos).  "  El  número  tiene  por  objeto  manifes- 
tar por  medio  de  la  modificación  que  produce  en  una  parte  de 
la  oración,  si  ésta  se  refiere  á  una  persona  ó  cosa,  en  cuyo  caso 
(en  caso  de  lo  cual)  se  llama  singular"  (Real  Academia  Espa- 
ñola, Gramática). 

445.  En  las  locuciones  á  cuya  causa,  por  cuyo  medió,  por  cuyo 
motivo,  etc.,  puede  el  relativo  cuyo  resolverse  en  un  demostrativo 
precedido  de  la  conjunción  y;  así  lo  resuelve  D.  Carlos  Coloma  en 
el  siguiente  pasaje:  "  Kesolvieron,  pues,  log  duques  de  sitiar  la  vi- 
lla de  Laftí. ...  y  á  este  efecto  (esto  es:  á  cuyo  efecto)  pasó  la  mitad 
del  ejército  en  la  Bría." 

446.  Pueden  además  expresarse  por  el  relativo  cuyo  los  siguien- 
tes genitivos : 

a.'   El  de  origen ;  v.  g.:  Los  males  cuyo  principio  ignoramos. 

b.'   El  de  causa;  v.  g.:  La  muerte  cuyas  ansias  le  afligen. 

c'  El  subjetivo;  v.  g.:  El  pueblo  cuyo  odio  tem^n  los  tiranos;  es- 
to es:  Los  tiranos  tomen  el  odio  que  el  pueblo  les  tiene. 

d.]  El  objetivo;  v.  g.:  lEll  pueblo  cuyo  amor  ha  de  normar  la  con- 
ducta de  los  gobernantes ;  esto  es :  el  amor  al  pueblo  ha  de  normar, 
etc. 

Ya  se  ha  dicho  que  ambos  genitivos,  el  subjetivo  y  el  objetivo 
son  ocasionados  d  anfibologías. 

€.]  El  partitivo;  v.  g.:  El  capital  cuya  mitad  te  pertenece.  Si  la 
relación  entre  la  parte  y  el  todo  se  expresa  por  ablativo,  no  po- 
drá ya  tener  cabida  el  relativo  cuyo,  como  se  advierte  con  toda  cla- 
ridad en  esta  construcción :  algunos  de  vosotros  conocéis  al  delin- 
cuente. 

447.  No  es  desusado  que  cuyo  se  emplee  en  lugar  de  un  genitivo 
numeral.  En  una  de  las  ediciones  anteriores  de  la  Gramática  de 
la  Academia,  se  lee  este  ejemplo:  "Ayer cobró  mil  reales  con  cuya 
cantidad  (es  decir:  con  la  cantidad  de  mil  reales)  pagifé  mi  inqui- 
hnato." 

448.  Además  del  genitivo  numeral,  se  cuentan  entre  los  de  apo- 
sición los  siguientes:  el  de  lugar;  v.  g.:  Ciudad  de  Puebla;  el  de 
tiempo;  v.  g.:  mes  de  enero,  año  de  1897;  el  especificativo,  esto  es 
el  que  resulta  do  posponer  al  nombre  do  un  género,  otro  sustan- 
tivo que  designa  alguna  de  las  especies  contenidas  en  el  género 
expresado ;  v.  g.:  La  pasión  de  los  celos;  la  virtud  de  la  abstinencia, 
y  el  denominativo,  es  decir:  el  del  nombre  individual  de  una  per- 
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na;  v.  g.:  la  persona  de  Zenobia;  todos  estos  genitivos  han  sido  ex 
presados  mediante  el  relativo  cuyo  por  autores  de  nota.  ^^ Chimas 
cuya  ciudad  ocupaban  los  griegos  en  aquel  entonces"  (Cuervo  y 
Caro);  es  decir:  "i<z  ciudad  de  Cumas  que  ocupaban  los  griegos," 
etc.  ". . . .  las  piniebas  de  inteligencia,  abnegación  y  talento,  cuyas 
cualidades  ÍRuip  realzan  la  magistratura"  (D.  Manuel  Silvela); 
ctiyas  cualidades  equivalen  á  las  cualidades  de  inteligencia,  abnega- 
ción y  talento,  "Hizo  la  guerra  valerosamente  contra  Zenobia. . . , 
cuyaperso7ia  hizo  que  el  triunfo  fuese  más  solemne  "  (Mariana);  cu- 
ya persona  equivale  al  genitivo  de  aposición :  la  persona  de  Zeno- 
bia. Las  construcciones  anteriores  so  ajustarían  á  los  cánones  de 
la  Academia  y  do  otros  gramáticos,  si  se  empleara  el  relativo  que^ 
y  se  le  diera  por  antecedente  el  nombre  pospuesto  al  relativo  cu- 
yo^ en  esta  forma:  ^^Oiiv(as,  ciudad  que  ocuparon  los  griegos,"  etc.; 
" ....  las  pruebas  de  inteligencia,  abnegación  f  talento,  cualidades 
que  tanto  realzan  la  magistratura." 

449.  Así  en  el  genitivo  numeral,  como  en  los  demás  do  aposi- 
ción, son  tenuísimas  y  apenas  perceptibles  las  relaciones  que  tales 
genitivos  connotan.  Cuando  decimos  la  ciudad  de  Cumas;  la  virtud 
de  la  prudencia;  el  mes  de  enero;  la  cantidad  de  mil  reales;  el  sustan- 
tivo determinante  y  el  determinado  designan  una  misma  cosa. 

Resulta  de  aquí  que  la  relación  de  posesión,  que  ciertamente 
corresponde  á  cuyOj  no  existe  ó  está  casi  desvanecida  en  los  diver- 
sos genitivos  do  aposición  que  se  han  mencionado.  Mas  si  bien  el 
uso  do  escritores  correctos  antiguos  y  modernos  descubre  la  ten- 
dencia de  la  lengua  á  extender  el  uso  del  relativo  cuyo  á  genitivos 
que  no  son  de  posesión,  no  se  puede  asegurar  que  tal  uso,  en  to- 
dos los  casos,  se  haya  fijado  de  una  manera  definitiva. 

450.  Presentando  en  breve  síntesis  todo  lo  dicho,  resultan  las 
conclusiones  siguientes : 

lí  El  relativo  cuyo  expresa  con  entera  propiedad  el  genitivo 
posesivo  y  además  el  subjetivo,  el  objetivo,  el  causal,  el  de  ori- 
gen y  el  partitivo.  Véase  el  párrafo  48. 

2*  Equivale  al  genitivo  neutro  de  lo  cual^  y  en  este  caso  tiene 
por  antecedente  una  ó  varias  proposiciones. 

3*  El  uso  de  cuyo  en  lugar  del  genitivo  numeral  ó  de  los  di- 
versos genitivos  de  aposición,  aunque  autorizado  por  buenos 
escritores,  no  puede  reputarse  como  definitivamente  fijado. 

4?  El  genitivo  de  cualidad  ó  calificativo,  no  puede  ser  con- 
notado por  el  relativo  cuyo. 

Los  fundamentos  de  estas  conclusiones  se  hallan  expuestos 
en  mi  Estudio  sobre  los  Rclúiivos  Que^  Cual,  Quien  y  Cuyo. 
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451.  Se  sustantiva  el  relativo  cuyo,  mediante  un  artículo,  un 
posesivo  ó  el  dislributivo  cada;  v.  g.:  "Pues  no  digo  nada,  d 
cayo  I  Que  anda  que  bebe  los  vientos  "  {El  Viejo  y  la  Niña^  Mo- 

ratín).  "Y  en  buen  hora  entre  la  chusma  | |  sea  lícito 

que  escoja  |  á  m  cuyo  cada  cuya  "  {El  Qué  Dirán^  Bretón). 

Usos  incorrectos  de  Cuyo. 

452.  Es  incoiTecto  el  uso  de  cuyo,  cuando  se  le  concierta  con 
su  antecedente  repetido,  como  en  las  siguientes  construcciones 
censuradas  por  la  Academia:  "  Le  regaló  un  aderezo^  cuyo  ade- 
rezo era  de  brillantes ;"  "  Dos  novelas  le  presté  hace  un  afío,  cu- 
yas novelas  no  han  llegado  á  mi  poder." 

453.  Asimismo  es  censurable  el  uso  de  cuyo  cuando  de  él 
resulta  anfibología;  v.  g.:  "Vi  ayer  al  hermano  de  Juan  en  cuya 
casa  se  da  hoy  un  baile."  La  frase  así  construida  no  da  á  en- 
tender de  quién  es  la  casa,  si  de  Juan  ó  de  su  hermano. 

454.  Algunos  escritores  concuerdan  el  relativo  cuyo  con  un  nom- 
bre sustantivo  que  está  en  aposición  con  otro  nombro  ó  con  frases 
y  locuciones  enteras.  Mier,  en  la  Traducción  de  la  Historia  de  la 
Literatura  por  el  Condo  do  Scbáck,  dice:  "El  pueblo,  bajo  cuya 
palabra  no  comprendemos  las  heces  más  bajas  de  la  sociedad..." 
Sin  el  relativo  ctiyo  se  habría  dicho  correctamente:  "  La  palabra 
pueblo,  bajo  la  cual  no  comprendemos,  etc." 

Capniany,  citado  por  D.  Mareo  F.  Suárez,  dijo:  " Explica el 

autor el  verso  13  en  que  dice  Job:  Esta  es  la  parte  del  impío, 

etc.,  cuyas  palabras  aquí  expone."  Cuyas  es  un  moro  relativo;  de- 
bería haberse  dicho:  las  cuales  palabras  Siquí  oxipone.  Podría  alle- 
garse crecido  número  do  autoridades  que  pondrían  de  resalto  la 
tendencia  de  nuestros  buenos  escritores  á  desnaturalizar  el  rela- 
tivo cuyo,  quitándolo  su  valor  de  genitivo.  Pero  á  esta  tendencia 
se  oponen  el  valor  etimológico  de  cuyo  y  el  uso  contrario  más  ge- 
neral y  por  lo  mismo  más  respetable. 

455.  La  incorrección  en  el  uso  de  cuyo  es  dudosa,  cuando  le  pre- 
ceden dos  sustantivos,  y  sin  daño  del  sentido,  puede  referirse  á 
uno  de  ellos  con  el  carácter  do  relativo  posesivo,  y  al  otro  como 
puro  relativo.  Aclararemos  el  caso  con  el  siguiente  pasaje  de  Cer- 
vantes: "Apenas  había  salido  del  mesón,  cuando  dio  voces,  dicien- 
do que  aquellos  gitanos  le  llevaban  robadas  sus  joyas;  á  cuyas  vo- 
ces acudió  la  justicia."  La  expresión  á  cuyas  voces  es  incorrecta  si 


106 

equivale  á  esta  otra :  á  las  cuales  voces;  no  lo  será,  si  vale  tanto 
como  á  las  voces  del  cual  con  referencia  al  sujeto  do  la  proposición 
dio  voces. 

Del  adjetivo  cnanto. 

456.  El  adjetivo  cuanto,  cuanta  usado  en  singular  puede  de- 
notar cantidad  continua,  que,  por  lo  mismo,  no  puede  contar- 
se ;  ó  bien  cantidad  discreta,  la  cual  es  de  naturaleza  de  poder 
ser  contada;  v.  g.:  ¡Cuánta  luz!  ¡Cuánto  color!  En  plural  sólo 
expresa  cantidad  que  se  cuenta;  v.  g.:  ¡Cuántos  colores! 

467.  Se  usa  asimismo  como  adjetivo  sustantivado  y  desem- 
peña el  oficio  de  pronombre  relativo;  v.  g.:  "Cuantos  habían 
visto  á  D.  Faustino  "  (D.  Juan  Valora);  esto  es:  todos  los  que  ha- 
bían visto  á  D.  Faustino." 

En  otros  casos  es  un  sustantivo  neutro,  y  por  tanto  indefi- 
nido; V.  g.:  "¡Ay  cuanto  de  fatiga!"  "¡Ay  cuanto  de  sudor  está 
presente  "  (Fr.  Luis  de  León). 

458.  Es  adverbio  si  modifica  á  verbos,  adjetivos  ó  adverbios; 
V.  g.:  Estudia  cuanto  puedas;  ¡Cuan  bueno  "es  Dios!  ^^Guán  com- 
pendiosamente podamos^^  (D.  Rufino  José  Cuervo). 

459.  Antes  de  los  positivos  pierde  cuanto  la  sílaba  to;  pero 
la  conserva  antes  de  los  comparativos;  v.  g.:  Cuanto  más  docto; 
cuanto  mejor;  cuanto  mayoi\  Confirman  esta  regla  las  siguientes 
autoridades :  ^^¡Cuán  maZ  quisto  soy  de  encantadores !"  (Cervan- 
tes, .Quijote);  ^^  Cuanto  mayor  suele  ser  en  los  ingleses  la  audacia 
práctica"  (Menéndez  y  Pelayo). 

460.  D.  Eufino  José  Cuervo  condena  las  locuciones:  For  cuanto 
que;  por  cuanto  d  que;  en  cuanto  que.  (Apunt.  Critic,  párrafos  410 
y  411,  edic.  de  1885.)  El  uso  correcto  pide  que  se  diga,  por  cuanto 
y  en  cuanto;  en  confirmación  de  ello  cita  pasajes  de  i&ana;i«,  Cap- 
many,  Torres  Amat,  Antonio  Pérez  y  Bello. 

'461.  Si  cuanto  precedo  á  los  comparativos  mayor^  menor,  peor^ 
mejor  es  verdadero  adverbio,  según  lo  dicho  en  el  párrafo  458,  y 
por  lo  mismo  es  invariable ;  sirva  de  ejemplo  la  siguiente  autori- 
dad tomada  del  Diccionario  de  Cuervo:  ^^  Cuanto  mayor  fuerza 
tendrá  aquel  ejompb  respecto  do  esto  caso."  (Villanueva,  Vida 
JLiter.)  Sería  grave  incorrección  usar  el  cuanfo  como  adjetivo,  di- 
ciendo: cuanta  mayor  fuerza. 
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IH  mÍ8iüT)TTfic;o  adverbial  desempeña  ^^cuant&^  antes  de  los  otros 
comparativos  formados  con  el  positivo  y  el  adverbio  más;  y  así 
se  dirá:  Cuanto  más  virtuosa,  sea  tu  hermana^  será  tanto  más  esti- 
mada; sería  construcción  viciosa  esta  otra:  Guanta  más  virtuosa j 
en  donde  cuanta  es  adjetivo.  Mas  hará  oficio  de  adjetivo,  y  se  aco- 
modará al  número  y  género  del  sustantivo  al  cual  se  refiera,  si 
éste  va  precedido  del  adjetivo  más;  v.  g.:  Cuanta  más  razón  (Gra- 
nada); Cuanta  más  energía  (Capmany). 

462.  Es  aplicable  al  adjetivo  tanto  lo  dicho  respecto  de  cuanto 
en  los  párrafos  anteriores. 

De  los  correlativos  Tal  y  Cual,  Tanto  y  Cnanto. 

463.  Tal  y  Cual  empleados  como  correlativos  expresan  igual- 
dad cualitativa  ó  modal  entre  las  cosas  ó  personas  significadas 
por  las  palabras  que  tal  y  cual  modifican. 

Ambos  pueden  ser  adjetivos,  si  califican  á  un  nombre  expre- 
so ó  sobreentendido;  v.  g.:  "CwaZ  es  el  señor,  tai  casapon^ 

"Tales  os  vea  Dios  ahora,  cuales  os  ha  de  ver  entonces"  (Fr. 
Luis  de  León). 

Los  dos  correlativos  pueden  ser  adverbios ;  v.  g.:  " todos 

vemos  que  el  malo  para  siempre  en  mal. ...  y  que  cual  siembra^ 
tal  siega  "  (Fr.  Luis  de  León). 

464.  En  otras  construcciones  cwa?  ea  adjetivo  jtal  es  adverbio; 
V.  g.:  Cual  eres;  tal  medres;  otras  veces  los  oficios  se  invierten:  tal 
es  adjetivo,  y  cual  es  adverbio;  v.  g.:  Tales  somqs,  cual  tú  quieres 
que  seamos, 

465.  Se  contraponen  cual  y  así,  ambos  con  carácter  adverbial; 
V.  g.:  "Y  vuestra  fama  asi  crecer  se  vea  ^  Cual  crece  el  afio  con 
los  nuevos  meses"  (Yalbuena).  También  se  contraponen  tanto  y 
cual;  V.  g.:  "No  me  dais  crédito,  de  lo  que  recibo  tanta  pena,  cual 
Dios  sabe  "  (Cervantes,  Quijote),  "Y  aunque  el  drama  es  ta7i  d¿ 
satinado  cual  de  tal  argumento  podía  esperarse,  es  de  creerse  que 
fuese  realmente  muy  aplaudido     (Martínez  de  la  Eosa). 

466.  En  lugar  de  cual  puede  como  ser  correlativo  de  tal;  v.  g.: 
"  Eecomendaba  que  la  proveyese  cuanto  antes  de  prelado,  tal  co- 
mo se  qecesitaba,  para  regir  gente  nueva  en  la  fe  "  (García  Icaz- 
balceta). 

467.  Si  tal  y  cual  concuerdan  con  un  sustantivo,  puede  uno  de 
los  coiTelativoB  estar  en  singular  y  el  otro  en  plural;  v.  g.:  ^*£Jste 
como  del  ejemplo  de  Cervantes  no  es  el  mismo  que  encabeza  pro- 
posiciones tales  cual  la  siguiente  "  (D.  Marco  Fidel  Suárez). 
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frase  de  Cervantes :  "¿Qué  dijera  el  Sr.  Amadis,  sí  h  taloyeraf^ 
lo  tal  reemplaza  á  cosa  semejante. 

Así  presentada  la  cuestión,  todo  queda  reducido  á  saber,  si 
las  palabras  de  que  tratamos  reemplazan  á  nombres  indefini- 
dos, ó  si  ellas  mismas  son  esos  nombres.  En  cualquiera  sentido 
que  se  resuelva,  es  innegable  que  tales  voces  se  usan  en  mu- 
chos casos  como  palabras  independientes  que  subsisten  por  sí 
solas  en  la  oración  j  cuya  significación  es  indeterminada. 

Estos  caracteres  nos  autorizan  á  clasificarlas  entre  los  sustan-- 
iivoa  nevaros  (Véanse  los  párrafos  117  y  118);  lo  cual  no  pugna 
con  su  índole  pronominal  (si  por  ventura  la  tienen);  puesto  que 
hay  pronombres  que  son  verdaderos  sustantivos,  ya  que  sub- 
sisten por  sí  solos  en  la  oración,  como  yo,  tó,  éí,  ella  y  quien. 

No  he  creído  conveniente  hacer  caso  omiso  de  la  denomina- 
ción de  pronombres  indefinidos^  porque  siendo  la  usual  entre  los 
gramáticos,  es  necesario  que  los  escolares  la  conozcan. 


CAPÍTULO  VI. 
Del  Yerbo. 

476.  El  verbo  se  designa  comunmente  por  el  infinitivo-,  que 
termina  en  ar^  er  6ir  como  amar^  temer  y  partir. 

Se  distinguen  tres  elementos  en  el  verbo:  el  radical,  el  tem- 
poral y  el  personal.  Elemento  radical  es  lo  que  queda  después 
de  quitar  al  infinitivo  las  finales  ar^  er,  ir;  en  este  elemento  se 
contiene  su  significación  fundamental  y  atributiva.  El  elemento 
temporal  es  la  flexión  que  consta  de  una  ó  varias  letras,  que 
añadida  al  elemento  radical,  distingue  un  tiempo  de  otro ;  final- 
mente, elemento  personal  es  la  terminación  que  se  incorpora 
á  los  otros  dos  elementos  y  denota  la  persona  gramatical  del 
verbo.  En  la  voz  amábamos,  am  es  elemento  radical ;  aba  es  el 
temporal  y  mos  el  personal. 

476.  Al  combinar  las  diferentes  partes  de  que  se  compone  el 
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verbo  atributivo,  la  significación  fundamental  <?ontenida  en  el 
tema  radical,  se  afirma  del  sujeto  denotado  por  el  elemento 
personal,  y  á  la  vez  el  elemento  temporal  indica  el  tiempo  y . 
modo  de  la  atribución ;  si  analizamos  el  verbo  eaiudiamoa^  cla- 
ramente sé  ve  que  el  acto  de  estudiar  significado  por  el  elemen- 
to radical  estudi  se  afirma  de  nosotros^  persona  denotada  por  el 
elemento  personal  mos,  y  también  se  indica,  mediante  el  ele- 
mento temporal  a  que  ese  estudio  es  actual  y  que  se  afirma  de 
un  modo  absoluto. 

De  lo  expuesto  se  infiero  que  d  verbo  atributivo  es  la  palahra 
variable  que  refiere  la  significación  atribvMva  de  su  eUmerdo  radi- 
cal al  sujeto  denotado  por  la  desinencia,  y  que  expresa  mediante  d 
demento  temporal,  d  tiempo  y  modo  de  la  atribución. 

477.  En  esta  definición  no  queda  comprendido  el  verbo  co- 
nexivo ser,  puesto  que  no  tiene  por  si  significación  atributiva, 
y  su  oficio  principal  se  reduce  á  ligar  el  atributo  expresado 
por  una  ó  varias  palabras  al  sujeto  de  la  proposición,  como  su- 
cede en  la  oración  siguiente:  "El  hombre  es  racional."  Para 
que  resulte  incluido  en  la  definición  de  verbo  considerado  en  ge- 
neral, habrá  que  derir  que  éste  es  la  palabra  vanaile  que  refiere 
el  atributo  al  sujeto,  expresando  las  circunstancian  de  número,  tiem- 
po, persona  y  modo, 

Clasiflcadón  del  Yerbo. 

478.  Se  distinguen  varias  clases  de  verbos  por  razón  de  su 
significado,  de  su  estructura  y  de  sus  oficios  gramaticales. 

Desde  luego  se  divide  el  verbo  en  abstracto  y  concreto ;  el 
abstracto  en  conexivo  y  auxiliar;  el  concreto  es  atributivo;  en 
su  lugar  se  -dirá  qué  clases  hay  de  verbos  atributivos. 

479.  El  verbo  conexivo  ser  une  el  atributo  de  la  proposición 
al  sujeto;  pero  él  mismo  no  contiene  dicho  atributo. 

Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  proposiciones:  Dios  es  infi- 
nito; d  hombre  es  racional.  Aun  cuando  ser  usado  como  conexi- 
vo no  encierre  en  sí  mismo  ninguna  idea  atributiva,  sí  la  refiere 
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al  sujeto,  lo  cual  basta  para  que  esté  comprendido  en  la  defi- 
nición dada  al  fin  del  párrafo  477. 

480.  El  verbo  atributivo  se  llama  asi,  porque  connota  el  atri- 
buto de  su  sujeto ;  por  ejemplo ;  leo  connota  el  acto  de  leer^  que 
viene  á  ser  atributo  del  sujeto  del  verbo,  (Véase  el  párrafo  40.) 

481.  El  verbo  atributivo  se  subdivide  en  transitivo,  intran- 
sitivo ó  neutro,  reflexivo,  recíproco,  cuasi-reflejo,  factitivo,  pro- 
nominal, pasivo  é  impersonal. 

482.  El  verbo  transitivo  significa  acción  que  pide  término  ó 
complemento  directo.  Este  complemento  puede  ser  un  nombre 
ó  pronombre  en  acusativo;  una  expresión  formada  de  varias 
palabras  ó  bien  una  ó  más  proposiciones ;  v,  g.:  "  Halla  la  viu- 
da tórtola  su  nido  "  (B.  Argensola);  "  Cantan  d  inocente  sosiego 
de  la  vida  campestre''^  (Aureliano  Fernández  Orbe  y  Guerra); 
"  Le  rogaron  qibe  entrase  en  la  ciudad  y  tonuise  posesión  de  ella.'*^ 
'  483.  Los  verl}os  neutros  ó  intransitivos  expresan  estado,  si- 
tuación, transición  de  un  estado  á  otro,  alteración  en  las  pro- 
piedades, el  verificativo  de  un  suceso  y  acción  que  no  exija  com- 
plemento directo.  Tales  son  enfermar^  comarcar^  equidistar^  en- 
ve¿ecer^  amarillecer^  ir,  venir  ^  andar  y  correr,  . 

484.  Acaece  que  un  mismo  verbo  se  usa  como  neutro  sin  com- 
plemento alguno,  como  neutro  seguido  do  un  complemento  pleo- 
nástico,  como  reflexivo  y  como  transitivo.  Estos  dív£'  «os  oficios 
corresponden  al  verbo  lloraren  las  frases  siguientes:"' Los  niños 
y  las  mujeipes  llorají  fácilmente;"  "Lloró  San  Pedro  lágrimas  de 
penitencia;"  "Cervantes  se  lloró  cautivo''  (Dr.  D.  Manuel  Pero- 
do);  ^''Llórate  sola  y  no  te  llores  pobre"  (Diccionario  de  la  Acade- 
mia); "Lloró  la  imterte  de  sus  hijos."  Asistir  es  neutro  en  la  acep- 
ción de  estar  presente  y  transitivo  en  la  do  curar, 

485.  Entre  los  verbos  intransitivos  han  de  contarse  los  exis- 
tenciales ;  esto  es,  los  que  expresan  la  existencia  del  sujeto  con 
el  cual  concuerdan.  Además  de  existir  son  existenciales  el  ver- 
bo haber  empleado  unipersonalmente ;  v.  g.:  Hay  hombres  tnV- 
tuosos  y  el  verbo  ser  en  proposiciones  como  las  siguientes: 
"  Cuando  ya  no  «eré"  (Quintana);  "Aquí/t^é  Troya ;  aquí  sus|hé- 
roes/iicron."  "Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  eido^^ 
(Fr.  Luis  de  León). 


113 

486.  El  verbo  factitivo  significa  que  se  hace  ejecutar  lo  que  sig- 
nifica el  mismo  verbo  en  su  acepción  de  neutro  ó  intransitivo;  son 
factitivos  dormir  y  correrán  las  siguientes  oraciones:  "  La  nodriza 
duerme  al  niño;"  es  decir:  hace  dormir  al  niño.  Tú  corres  al  caba- 
llo; es  decir :  Tú  haces  correr  al  caballo. 

487.  Se  llama  reflexivo  el  verbo  transitivo  que  tiene  por  tér- 
mino ó  complemento  directo  de  su  acción  á  su  mismo  sujeto; 
tales  son  alaiarae  y  defenderse  en  estas  oraciones :  El  necio  se 
alaba;  £1  reo  se  defendió. 

488.  El  verbo  recíproco  denota  camb'o  de  acción  entre  los 
sujetos  que  le  pertenecen ;  en  esta  clase  deben  contarse :  desor- 
fiarse^  baiirse^  odiarse  y  otros  más ;  v.  g.:  Pedro  y  Juan  se  de- 
safían. 

489.  Son  pronominales  los  verbos  que  se  conjugan  con  dos 
pronombres  de  la  misma  persona,  y  cuyo  infinitivo  lleva  con- 
sigo el  enclítico  se.  De  esta  especie  son  arrepentirse^  alegrarse  y 
otros. 

490.  «Son  cuasi-reflejos  los  verbos  pronominales  que  signi* 
fican  algún  afecto  del  ánimo  como  avergonzarse  y  alegrarse. 

491.  Los  verbos  pronominales  pueden  ser  intransitivos  co- 
mo atí«cn¿ar«c;  recíprocos  como  ¿linearse;  cuasi-reflejos  como 
arrepentirse. 

492.  Algunos  verbos  como  jactarse,  atreverse,  abstenerse  se  usa- 
ron sin  la  forma  pronominal  y  con  el  régimen  de  transitivos. 
Alarcón  dijo:  "  Nojacfo  vaíor  de  mis  pasados."  **Si  el  pensamiento 
atrevéis  al  sol  que  adoro;"  y  Fr.  Luis  de  Granada  citado  por  Cuer- 
vo, dijo:  ^* Abstenga  sus  ojos  de  mirar."  (Véase  la  Gramática  de  Be- 
llo, cap.  XXIX.) 

493.  Muchos  verbos  intransitivos  que  consienten  la  forma  pro- 
nominal, al  recibirla  cambian  de  significado:  está  á  la  vista  la  di- 
ferencia que  media  entre  nacer  y  nacerse,  salir  y  salirse,  quedar  y 
quedarse,  estar  y  estarse.  Aquí  se  nació  la  yerba  indica  que  nació 
espontáneamente,  sin  intervención  del  hombre;  Pedro  se  está  ó  se 
vive  en  la  Iglesia,  denota  larga  permanencia  en  el  templo.  Luego 
se  percibe  lo  que  va  de  salir  los  presos  de  la  cárcel^  á  salirae  de  la 
cárcel. 

Si  se  conjugan  con  el  enclítico  se  el  presente  y  el  pretérito  im- 
perfecto do  indicativo  del  verbo  morir,  se  da  á  entender  la  proxi- 
midad de  la  muerte;  v.  g.:  "Todos  veían  que  se  moría  el  enfermo 
de  un  momento  á  otro."  "¿Quién  podrá  asignar  los  intei-valos  de: 

Pefia-8. 


tiempo  que  separaron  la  enfermedad,  la  agonía  y  el  último  sus- 
piro? ¡Madama  se  muere!  ; Madama  ha  muerto!"  (Munguía,  En- 
sayos de  Critica.) 

494.  El  verbo  ser  se  usa  alguna  vez  en  la  forma  pronominal; 
"Pero  como  quiera  que  yo  me  sea''  {Quijote);  ^^Sease  ella  señoría" 

(ibid);  " hacen  su  vida  más  miserable  de  lo  que  ella  se  es'' 

(Fr.  Luis  de  León,  Perfecta  Casada).  Véase  la  Gramática  de  Be- 
llo, cap.  XXIX. 

495.  Verbos  impersonales  son  los  que  carecen  de  sujeto  ma- 
nifiesto y  se  conjugan  por  las  terceras  personas. 

Tienen  este  carácter: 

a.]  Los  verbos  que  significan  fenómenos  meteorol<%icos,  co- 
mo llover^  granizal^  hdar^  escarchar  y  otros. 

6.]  El  verbo  haber  cuando  denota  existencia;  v.  g.:  hvbofies^ 
tas  en  la  ciudad. 

o.J  El  verbo  ser  cuando  se  construye  con  algún  adverbio ; 
V.  g.:  c«  tarde;  es  temprano, 

d.]  El  verbo  hacer  en  las  locuciones  hace  calor ^hacefiio^  hace 
mr«,  hace  años. 

6.]  Lps  verbos  personales  faltos  de  sujeto  manifiesto  y  que 
se  conjugan  por  las  terceras  personas  de  plural  ó  por  las  ter- 
ceras de  singular,  acompañadas  estas  últimas  del  pronombre 
se;  V.  g.:  cuentan  6  se  cuenta;  cantan  6  se  canta. 

496.  El  verbo  llover  se  vuelve  personal  en  construcciones  como 
éstas:  ^^Llueve  fuego;  llueven  bofetones;"  ^^ Los  compañeros  áe  los  he- 
ridos que  tales  los  vieron,  comenzaron  desde  lejos  á  llover  piedras 
sobre  I).  Quijote"  (Cervantes). 

También  se  usan  como  personales  anochecer  y  amanecer  en  esta 
construcción :  "  Día  vendrá  en  que  amanezcamos  y  no  anochezca- 
mos." Al  mudarse  la  índole  gramatical  de  estos  verbos,  también 
ha  variado  su  significación. 

497.  El  verbo  pasivo  expresa  acción  que  su  sujeto  recibe  y 
no  ejecuta.  En  esto  último  se  distingue  del  reflexivo  que  expresa 
acción  que  su  sujeto  recibe  y  gecuta. 

Como  en  castellano  no  hay  verbos  propiamente  pasivos,  se 
han  formado  artificialmente  con  el  auxiliar  ser  y  el  participio 
pasivo  del  verbo  que  se  conjuga:  v.  g.:  "...  .fueron  nombrados 
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dos  cardenales "  (Rivadeneyra);  con  las  terceras  personas  de 
un  verbo  activo  y  la  partícula  se;  v.  g.:  "Sis  quemaban  conven- 
tos "  (Menéndez  y  Pelayo),  y  con  el  participio  pasivo  auxiliado 
de  los  verbos  estar  ó  quedar;  v.  g.:  "J&tó  arreglado  ó  quedó  an^e^ 
glado  el  a^suntoy 

498.  Si  analizamos  verbos  cuasi-reflejos  como  alegrarse^  entris- 
tecerse y  avergonzarse,  se  advertirá  que  su  sentido  es  pasivo,  por- 
que expresan  un  estado  del  espíritu  producido  en  él  por  una  causa 
externa;  estas  oraciones:  me  avergüenzo  de  tu  conducta;  me  alegro 
de  tu  buena  suerte;  significan  lo  mismo  que  estas  otras :  tu  conducta 
me  avergüenza;  tu  buena  suerte  me  alegra;  por  donde  se  ve  que  los 
verbos  cuasi-reflejos  expresan  un  estado  del  espíritu  que  éste  re- 
cibe de  algún  agente  externo. 

499.  Püi'  razón  del  significado  se  dividen  también  los  verbos  en 
incoativos,  frecuentativos,  desitivos  y  permanentes. 

500.  Los  verbos  incoativos  expresan  el  comienzo  de  un  estado, 
de  una  acción  ó  de  un  fenómeno  de  la  naturaleza;  v.  g.:  ajuiciar 
(principiar  á  tener  juicio);  estrenar  (hacer  uso  por  primera  vez 
de  una  cosa  nueva);  herbecer  (comenzar  á  nacer  la  yerba);  clarear 
(rayar  el  día). 

601.  Los  verbos  frecuentativos  expresan  acción  reiterada;  ge- 
neralmente terminan  en  ear;  v.  g.:  golpear  y  corretear. 

502.  Los  verbos  desitivos  ó  desinentes,  como  los  llama  Bello, 
significan  algún  hecho  que  termina  en  el  acto  de  verificarse,  co- 
mo nacer  y  morir. 

503.  Verbos  permanentes  son,  al  contrario,  los  que  significan 
un  hecho  que  verificado,  continúa  ó  puede  continuar  verificándo- 
se; por  ejemplo:  ver,  oir,  vivir. 

604.  Los  auxiliares  son  verbos  qj^stractos  que  asocian  las 
ideas  de  número,  persona,  tiempo  y  modo  á  la  significación  del 
participio  pasivo,  del  infinitivo  ó  del  gerundio  con  el  cual  se 
construyen.  Si  decimos  eres  castigado;  tienes  de  castigar;  estás 
castigando;  las  ideas  de  segunda  persona,  de  número  singular, 
de  tiempo  presente  y  de  modo  absoluto,  se  toman  de  los  auxi- 
liares eres,  tienes  y  estás;  y  la  significación  atributiva  se  halla  con- 
tenida en  las  voces  verbales  castigado,  castigar  y  castigando. 

Los  auxiliares  de  uso  más  frecuente  son  haber  y  ser.  El  pri- 
mero forma  con  el  participio  pasivo  los  tiempos  compuestos  de 
la  voz  activa;  v.  g.:  He  amado;  he  temido. 

£1  verbo  ser  forma  con  el  mismo  participio  los  tiempos  com- 
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puestos  de  la  voz  pasiva;  v.  g.:  Soy  amado;  soy  temido;  seremos 
inscriCos. 

505.  Este  mismo  verbo  ayuda  á  formar  los  tiempos  compuestos 
de  la  voz  activa,  cuando  el  verbo  es  neutro  ó  intransitivo;  pon- 
dremos de  ello  algunos  ejemplos:  *'Ya  eran  entrados  en  la  ciudad" 

(Quintana);  " eran  venidos  allí  á  ruegos  del  Eey"  (Quintana); 

"San  Francisco  era  llegado  "  (Sra.  Pardo  Bazán);  " los  turcos 

ya  son  idos'^  (Cervantes);  "¿Caricias  de  mi  bien  dónde  sois  idasf^ 
(Pesado). 

506.  Según  la  Real  Academia  Española,  se  usan  como  auxi- 
liares los  verbos  tener^  edar^  quedar^  dtjar  y  llevar  cuando  el  par- 
ticipio pasivo  no  concuerda  con  ningún  sustantivo;  por  ejem- 
plo: ^^  Tengo  pensado  ir  mañana  á  Badajos;  Llevó  entendido  que 
jamás  lo  consentirá;  Está  mandado  que  hagan  rogativas;  Dqa-^ 
ron  dicho  que  vendrían  mañana ;  Quedó  resuelto  que  se  haría  tal 
ó  cual  cosa." 

Si  el  participio  pasivo  concuerda  con  el  término  ó  comple- 
mento directo  del  verbo  ^^tener,^^  pasa  éste  á  ser  transitivo;  v.  g.: 
Itene  alcanzados  triunfos. 

Escritores  antiguos  usaron  el  participio  en  singular  y  el  com- 
plemento en  plural:  Fr.  Luis  de  Granada  dijo,  hablando  de  la 
muerte:  ¿De  quién  no  tiene  alcanzado  triunfos? 

507.  Tener  es  también  auxiliar  cuando  se  construye  con  el 
infinitivo,  interpuesía  la  preposición  de  6  la  conjunción  que; 
Y.  g.:  Tengo  que  salir;  ^^ Tengo  de  ir  á  esa  Corte"  (Cervantes,  Qui- 
jote). 

508.  Defccr  tiene  el  carácter  de  auxiliar,  cuando  se  antepone 
al  infinitivo,  interpuesta  la  preposición  de;  v.  g.:  "Gran  cúmulo 
de  observaciones  técnicas  cíeóió  de  recogerse"  (Menéndez  y  Pe- 
layo). 

509.  Si  se  suprime  la  preposición  c?e,  deja  de  ser  auxiliar,  y  no 
significa  ya  la  probabilidad  de  que  suceda  algo,  Bino  la  obligación 
do  hacer  lo  que  significa  el  verbo  regido.  Hoy  debe  de  llegar  Pedro^ 
expresa  conjetura;  Pedro  debe  permanecer  aqui,  da  á  entender  la 
obligación  que  Pedro  tiene  de  hallarse  en  el  lugar  señalado. 

5 1 0.  Los  verbos  tener,  deber ,  quedar  y  otros,  hacen  vecen  de  auxi- 
liaros en  algunas  construcciones,  porque  comunican  á  las  voces 
verbales  con  las  cuales  se  construyen  la  significación  de  número, 
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persona,  tiempo  y  modb(l),  y  á  su  vez  reciben  de  las  mismas  vo- 
ces su  signifícaeión  atributiva,  formando  con  ellas  un  solo  verbo; 
y  así :  quedó  entendido^  dejó  dicho,  tiene  mandado^  sustancialmente 
valen  lo  mismo  que  entendió,  dijo  y  ha  mandado, 

511.  Los  verbos,  por  razón  de  su  estructura,  se  dividen  en 
primitivos  y  derivados ;  simples  y  compuestos ;  regulares  é  irre- 
gulares. 

512.  Verbo  primitivo  es  el  que  »o  procede  de  ninguna  pala- 
bra castellana  como  amar  y  temer.  Verbo  derivado  es  el  que 
proviene  de  alguna  voz  de  nuestra  propia  lengua. 

Los  hay  que  se  derivan  de  nombres  sustantivos  como  amu- 
rallar de  muralla;  de  adjetivos,  como  blanquear  de  blanco;  de 
pronombre  como  tutear,  y  antiguamente  vosear  provenientes 
de  los  pronombres  tú  y  vos;  de  otro  verbo,  como  beborrotear  de 
beber,  y  lloviznar  de  llover;  finalmente  de  adverbios  como  5a«- 
taniear  y  encimar  de  bastante  y  encmia.  Lloviznar  y  beborrotear 
son  diminutivos  de  llover  y  beber. 

513.  El  verbo  simple  consta  de  una  sola  voz  como  poner,  co- 
rrer, amar.  El  compuesto  se  forma  de  un  verbo  simple  y  de  una 
preposición,  como  disponer,  recorrei\  desamar. 

514.  Los  verbos  regulares  ajustan  su  conjugación  á  la  de  los 
modelos  amur,  temer  y  partir.  Los  irregulares  se  desvían  de  es- 
tos modelos.  Por  lo  cual  debe  decirse  que  son  regulares  los 
verbos  cuyas  flexiones  son  de  uso  más  constante,  é  irregulares 
aquellos  cuyas  flexiones  son  excepcionales. 

(1)  El  filólogo  alemán  Max  Mulleren  su  obra  " Mitología  Comparada," 
explica  cómo  verbos  en  su  origen  de  significación  concreta,  hacen  oficio  de 
auxiliares.  Dice  á  este  propósito  lo  que  traduzco  en  seguida:  "Loe  Terbos  au- 
zilitires  ocupan  entre  los  verbos  el  mismo  lugar  que  los  nombres  abstractos  en- 
tre los  sustantivos.  Son  de  una  época  posterior  y  tn  su  origen  tenían  un  carác- 
ter máa  matei'ial  y  más  expresivo.  Nuestros  verbos  auxiliares  han  sufrido  mu- 
chas mudanzas  antes  de  llegar  á  la  forma  enjuta  y  falta  de  vida,  que  los  hace 
tan  apropiados  á  las  necesidades  de  nuestra  prosa  abstracta. 

Habere  que  se  usa  hoy  en  todas  las  lenguas  romances  para  expresar  simple- 
mente un  tiempo  pasado  (yo  he  amado),  significaba  tener  con  firmeza,  retener, 
como  podemos  verlo  en  el  derivado  habence  (riendas).  De  esta  suerte  tenere  te- 
ner  se  convierte  en  verbo  auxiliar  que  puede  emplearse  de  la  misma  manera 
que  habere  haber.* ^ 
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Oficios  qne  desempefia  la  palabra  Se  cuando  se  construye 
con  el  Verbo. 

515.  La  partícula  ae  puede  mirarse  como  parte  de  los  verbos 
pasivos  en  una  de  sus  formas ;  corresponde  también  á  los  ver- 
bos impersonales,  á  los  cuasi-reflejos,  á  los  pronominales  in- 
transitivos, á  los  reflexivos  y  finalmente  á  los  recíprocos. 

516.  Aunque  muchos  gramáticos  piensan  que  ae  es  pronom- 
bre en  acusativo,  cuando  forma  la  voz  pasiva  de  un  verbo,  basta 
analizar  esta  forma  para  convencerse  de  que  se  no  es  ni  pro- 
nombre, ni  caso  acusativo,  sino  simplemente  signo  de  que  el 
verbo  activo  ha  pasado  á  ser  pasivo. 

En  esta  oración  pasiva:  "áfe  estudia  Gramática  por  Pedro;  se  no 
puede  ser  pronombre,  supuesto  que  no  se  puede  señalar  ningún 
nombre,  cuyo  lugar  ocupe,  ni  representa  ninguna  persona  grama- 
tical; ni  es  acusativo,  pues  es  manifiesto  que  no  expresa  el  térmi- 
no directo  de  la  significación  del  verbo. 

Si  decimos,  por  ejemplo :  Recitan  versos;  recitan  es  verbo  activo 
transitivo;  mas  si  antepuesta  la  partícula  se,  decimos:  se  recitan 
versos,  el  verbo  se  transforma  de  activo  on  pasivo. 

D.  Gregorio  Garcós  enseñaba  como  doctrina  corriente  lo  que 
copio  en  seguida:  "  Todavía  cuando  usamos  del  verbo  en  sentido 
"  de  verse  llevando  accidentes  de  impersonal,  puesto  que  sirve  sólo 
"  de  mostrarse  con  él  las  terceras  personas,  ufiámoslo  no  con  pro- 
"  nombre,  sino  con  la  cifra  ó  nota  de  pasiva  española  se''  (1). 

(1)  Guardia,  Wierseyski  y  otros  profundos  filólogos  enseñan  que  en  la  len- 
gua latina  la  voz  pasiva  se  ha  formado,  añadiendo  á  la  activa  la  partícula  se, 
que  se  ha  sometido  á  las  leyes  fonéticas  del  latín,  según  las  cuales  8  entre  dos 
Yocales  se  convierte  en  r;  las  vocales  finales  breves  y  no  acentuadas  caen  ó  se 
suprimen  y  las  largas  se  abrevian. 

Cuando  la  flexión  activa  se  terminaba  por  una  vocal,  se  le  añadía  la  partí* 
cula  se  sin  vocal  ó  sílaba  intermedia,  y  así  de  le^e  imperativo,  se  formó  el  pa^ 
sivo  UgesBf  y  convertida  la  «  en  r  resultó  leyere;  de  légiio,  legitose,  Ugiiort,  U' 
giior. 

Si  la  flexión  activa  terminaba  en  m  ó  en  s,  como  estas  letras  caen  fácilmen* 
te  cuando  son  flnales,  desaparecían  delante  de  la  8  correspondiente  á  la  partí- 
cula se.  Conforme  á  las  mutaciones  y  transformaciones  expuestas,  la  voz  pa- 
siva se  ha  formado,  según  se  advierte  en  los  ejemplos  siguientes: 
Legam-ee,  lega-ee,  legare,  legar, 
Légimus-ee,  légimU'Se,  Ugimu-re,  legimur. 

Véase  la  Gramática  Latina  de  los  Sres.  Guardia  y  Wierseyski. 
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517.  Si  se  analizan  los  verbos  impersonales  formados  con  las 
terceras  personas  y  la  palabra  se,  se  descubro  en  ellos  la  existen- 
cia de  nn  sujeto  desconocido  é  indeterminado;  por  tanto  el  agente 
existe;  pero  se  oculta  ó  se  ignora  quien  sea.  Cuando  no  sabemos 
ó  no  queremos  decir  quien  cuenta  algo,  nos  valemos  de  la  forma 
impersonal  se  cuenta^  se  dice,  se  refiere.  (495,  c.) 

518.  Inquiriendo  ahora  qué  oficio  desempeña  en  tales  verbos  la 
palabra  se;  veremos  que  le  corresponde  el  de  sujeto  indefinido. 
Cuando  decimos:  Todo  el  día  canta  y  baila,  corre  y  salta,  entende- 
mos que  se  habla  de  peraona  determinada,  cuyo  nombre  se  ha  ca- 
llado por  elipsis;  pero  si  anteponemos  á  los  verbos  expresados  la 
palabra  se,  en  esta  forma:  "Aquí  todo  el  día  se  cania  y  se  baila,  se 
corre  y  se  salta,"  aparece  inmediatamente  la  idea  de  un  sujeto  ó 
agente  no  determinado,  que  baila  y  canta,  corre  y  salta;  de  donde 
se  infiere  que  el  pronombre  se  viene  á  ser  en  tales  expresiones  im- 
personales un  sujeto  indefinido,  y  por  lo  mismo  un  verdadero  no- 
minativo. 

519.  Por  otra  parte  la  índole  misma  de  dicho  pronombre  lo  ha- 
bilita para  ejercer  el  oficio  de  sujeto  indefinido,  ya  que  con  una 
sola  forma  puede  referirse  indistintamente  á  hombres  ó  mujeres, 
á  uno  ó  á  muchos  individuos,  pues  es  bien  sabido  que  no  distin- 
gue de  números  ni  de  géneros. 

520.  Nueva  confirmación  recibe  la  teoría  del  se  nominativo  en 
oraciones  impersonales,  de  la  sinonimia  de  dicho  pronombre  con 
otros  nombres  ó  pronombres  que  desempeñan  ó  han  de8empefiadt> 
el  oficio  de  sujeto  en  semejantes  oraciones.  El  Maestro  Juan  de 
Ávila  se  expresa  así :  "  De  donde  colegimos  que  es  menester  creer 
hombre  en  semejante  caso  lo  que  no  se  ve;"  lo  mismo  habría  sido 
decir:  "es  menester  se  crea  lo  que  no  se  ve."  Aldrete  en  los  Oríge- 
nes de  la  Lengua  Castellana,  dijo:  "De  la  qual  nunca  oió  horrú>re 
fablar;"  esto  es:  "  De  la  cual,  nunca  se  oió  hablar."  "  El  uno  tenía 
croza,  mitra  pontifical  |  El  otro  una  cruz,  orne  non  vio  tal"  (Ber- 

ceo,  Vida  de  San  Mülány,  esto  es:  no  se  vio  tal.  " traía  en  la 

frente  una  piedra  que  relumbraba  tanto,  que  podría  hombre  ver  de 
noche  la  su  claridad  á  dos  leguas  y  media  "  {La  Gran  Conquista 
de  Ultramar,  cita  de  Clemencín);  en  vez  de  podría  hombre  ver,  se 
dice  ahora:  se  podría  ver. 

Además  conforme  al  habla  actual,  ^e  puede  ser  reemplazado  por 
los  nominativos  uno,  alguien,  nadie  y  así  esta  frase :  "  El  amor  del 
suelo  en  que  se  ha  nacido"  puede  convertirse  en  esta  otra:  "El 
amor  del  suelo  en  que  uno  ha  nacido." 

521.  Ni  vale  hacer  presente  que  el  pronombre  se  en  latín  nunca 
se  halla  en  nominativo.  En  aquel  idioma  siempre  tiene  sentido 
reflexivo  ó  recíproco,  el  cual  de  ningún  modo  le  conviene  en  nues- 
tras oraciones  impersonales.  Añádase  que  asi  como  de  los  acusa- 
tivos latinos  quem  y  aliquem,  salieron  los  nominativos  quien  y  al- 
guien, puede  en  castellano  se  nominativo,  proceder  del  acusati- 
vo se. 

522.  En  los  verbos  pronominales,  ya  sean  intransitivos  como 
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ausentarse  ó  cAmm-veñeps  como  alegrarse,  la  palabra  se  es  pronom- 
bre pei-flonal.  Que  ésta  es  su  índole  lo  declara  el  paralelismo  que 
guardan  en  la  conju<yación  de  estos  verbos  yo  y  me^  tújie^  ély  se^ 
nosotros  y  nos,  vosotros  y  os,  ellos,  ellas  y  se;  v.  g.;  yo  me  ausento,  tú 
te  ausentas,  él  se  ausenta,  nosotros  nos  ausentamos,  vosotros  os  au- 
sentáis, ellos  y  ellas  se  ausentan  j  pues  si  son  pronombres  me  y  te 
reduplicaciones  de  yo  y  tú;  lo  será  igualmente  se  reproducción 
de  él. 

623.  En  estos  verbos  la  reduplicación  expresa  una  relación  de 
identidad  entre  la  persona  gramatical  del  verbo  y  la  que  ejecuta 
In  acción  que  dicho  verbo  significa;  y  así  cuando  digo:  yo  me  au- 
sento, el  me  denota  identidad  entre  yo  persona  que  habla  y  el  que 
se  ausenta.  Además  se  significa  como  una  sombra  de  acción  re- 
fleja. 

524.  Si  el  verbo  pronominal  es  cuasi-reflejo,  el  pronombre  re- 

Í>etido,  fuera  de  la  relación  de  identidad,  denota  la  inmanencia  de 
a  sensación,  emoción  ó  sentimiento  expresados  por  el  verbo,  en 
la  persona  que  sirve  á  éste  de  sujeto.  Si  solamente  digo:  Yo  ale- 
gro, no  se  entiende  que  la  alegría  reside  en  el  que  habla;  antes  se 
espera  oir  un  nombre  que  exprese  la  persona  á  quien  se  causH  ale- 
gría ;  V.  g.:  "Yo  alegro  á  esta  reunión  de  amigos;"  pero  si  decimos: 
yo  me  alegro,  luego  se  comprende  que  la  alegría  resido  en  mí. 

625.  En  algunos  verbos  pronominales  intransitivos,  los  pronom- 
bres repetidos  denotan  espontaneidad  y  también  persistencia  en 
hacer  lo  que  el  verbo  expresa,  como  lo  ponen  de  manifiesto  estos 
ejemplos:  Los  presos  se  salieron  de  la  cárcel;  "Algunas  pei'sonas  se 
viven  en  las  iglesias.''  Ko  parece  que  tales  pronombres  estén  en 
acusativo,  según  quieren  algunos  gramáticos;  sino  más  bien  en 
dativo  como  enseñan  los  Sres.  Caro  y  Cuervo  (Gram.  Lat.);  pues 
bo  puede  admitirse  que  verbos  intransitivos  se  construyan  con  acu- 
sativo. Por  otra  parte,  la  idea  de  espontaneidad  ó  interés  en  eje- 
cutar lo  que  el  verbo  significa,  corresponde  expresamente  al  da- 
tivo quo  hemos  llamado  ético.  (Véanse  los  párrafos  49  y  493). 

526.  Es  notorio  que  en  los  verbos  reflexivos  y  en  los  recí- 
procos,la  partícula  se  es  verdadero  pronombre,  como  está  pa- 
tente en  estas  proposiciones :  Los  necios  se  alaban;  Pedro  y  Juan 
se  aborrecen. 

De  la  Conjugación. 

527.  Conjugación  es  la  serie  ordenada  de  las  diferentes  flexio- 
nes del  verbo;  por  ellas  se  determinan  los  modos,  tiempos,  nú- 
meros y  personas.  (1)  Se  distinguen  por  la  terminación  del  ¡n- 

(1)  Eeta  definición  está  tomada  del  Vocabulario  Gramatical  de  D.  Pedro 
F.  Monlau. 
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finilivo  tres  conjugaciones:  los  verbos  de  la  primera  terminan 
el  ¡nfinilivo  en  ar  como  amar;  los  de  la  segunda  en  er  como 
temer^  y  los  de  la  tercera  en  ir  como  partir. 

De  los  modos. 

528.  Modo  es  el  accidente  gramatical  por  el  cual  se  expresa 
la  manera  de  verificarse  la  atribución  del  verbo. 

Tres  son  los  modos  personales:  indicativo,  subjuntivo  é  im- 
perativo. Á  los  tres  modos  expresados  acompañan  en  la  con- 
jugación tres  voces  verbales:  el  infinitivo,  que  muchos  llaman 
modo  impersonal ;  el  gerundio  y  el  participio. 
•  529.  El  indicativo  expresa  la  significación  del  verbo  de  una 
manera  absoluta,  sin  dependencia  necesaria  de  otro*  verbo. 

De  la  definición  dada  se  infiere  que  si  bien  este  modo  no  ha 
menester  de  otro  verbo  que  lo  determine,  no  se  substrae  nece- 
sariamente á  la  influencia  de  un  verbo  determinante,  el  cual 
deberá  expresar  operación  del  entendimiento,  como  creer,  juz- 
gar, etc.,  ó  el  uso  de  la  palabra  como  decir,  anunciar,  asegurar. 

£1  indicativo  es  el  modo  de  las  afirmaciones  absolutas:  na- 
rra, define,  describe,  enumera,  formula  las  reglas  del  Arte  y 
las- leyes  de  la  Ciencia. 

530.  El  subjuntivo  depende  por  lo  común  de  algún  verbo  ex- 
preso ó  callado,  y  su  sentido  puede  ser  afectivo,  optativo,  du- 
bitativo, hipolético  ó  condicional. 

El  verbo  que  lo  determina  expresa  algún  afecto  del  ánimo  ó 
bien  denota  duda,  hipótesis  ó  conjetura. 

El  subjuntivo  sirve  también  para  expresar  de  un- modo  ur- 
bano, deseo,  exigencia  y  aun  contradicción. 

531.  El  imperativo.no  depende  de  ningún  verbo,  y  nos  ser- 
vimos de  él  para  mandar,  rogar,  aconsejar  ó  persuadir.  Carece 
de  primera  persona  de  singular. 

Recibe  del  subjuntivo  las  terceras  personas;  toma  de  él  la 
primera  de  plural  y  aun  la  segunda,  si  va  precedido  de  negación; 
y  así  se  dice :  no  temáis  en  vez  de  no  temed. 
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532.  El  infinitivo  es  voz  verbal  terminada  en  ar,  er,  ir^  que 
expresa  la  significación  del  verbo  de  un  modo  indefinido,  sin 
denotar  persona,  número,  tiempo  ni  modo. 

Se  volverá  á  hablar  del  infinitivo  cuando  se  trate  de  las  vo- 
ces verbales. 

De  los  Tiempos. 

533.  El  tiempo  es  la  forma  ó  accidente  del  verbo  que  denota 
la  ocasión  ó  época  en  que  se  verifica  su  significado.  (1) 

534.  Se  distinguen  tres  clases  de  tiempos :  fundamentales, 
secundarios  y  metafóricos.  En  los  tiempos  fundamentales  se 
refiere  inmediatamente  el  significado  del  ^rbo  al  momento  de 
la  palabra ;  esto  es :  al  momento  en  que  se  habla. 

En  los  tiempos  secundarios,  inmediatamente  se  refiere  el  sig- 
nificado del  verbo  al  de  otro  verbo,  y  mediante  éste  al  momen- 
to en  que  se  habla. 

535.  Se  llaman  metafóricos  los  tiempos  que,  usados  en  sen- 
tido traslaticio,  deponen  su  significado  propio  y  toman  el  de 
otro  tiempo ;  de  esta  suerte  el  presente  usado  por  el  pretérito 
ó  por  el  futuro,  es  un  tiempo  metafórico;  como  si  se  dice:  llego, 
veo  y  venzo  en  vez  de  llegué,  vi  y  vencí. 

536.  Para  percibir  la  diferencia  entre  los  tiempos  fundamenta- 
les y  los  secundarios,  pueden  servir  los  siguientes  ejemplos:  amo, 
tiempo  fundamental,  expresa  la  coexistencia  del  acto  de  amar  con 
el  momento  en  que  se  habla  j  amé  denota  anterioridad  y  amaré 
posterioridad. con  referencia  á  eso  mismo  momento.  En  la  expre- 
sión: Llovía,  cuando  llegué,  el  tiempo  fundamental  llovía  expresa 
un  hecho  pasado  con  relación  al  tiempo  en  que  refiero  el  hecho; 
pero  coexijstente  con  mi  llegada,  que  también  ya  pasó. 

(1)  El  Sr.  BeUo  es,  según  creo,  el  gramático  que  ba  explicado  mejor  el  va- 
lor y  uso  de  los  tiempos  del  verbo  en  la  conjugación  castellana.  En  su  expo- 
sición se  aunan  la  claridad  con  la  profundidad,  y  la  sagacidad  del  análisis  con 
la  verdad  y  la  novedad  de  la  doctrina.  Así  es  que  aprovecharé  en  este  Tratado 
sus  enseñanzas,  y  daré  á  conocer  la  nomenclatura  de  los  tiempos  ideada  por  él,  • 
tan  significativa  y  exacta  como  la  usada  en  Química;  pero  seguiré  el  tecnicismo 
adoptado  por  la  Real  Academia  Española,  convencido  de  que  raya  casi  en  lo 
imposible  mudar  de  un  día  á  otro  el  lenguaje  técnico  propio  de  cada  arte  ó  de 
cada  ciencia. 
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637.  Analicemos  los  tiempos  correspondientes  á  los  verbos  de- 
esta  oración :  "  Los  astrónomos  anunciaron  que  habría  en  este  afio 
un  eclipso  total  de  sol;"  anunciaron  es  tiempo  fundamental,  por- 
que refiere  su  significado  inmediatamente  al  momento  de  la  pala- 
bra, respecto  del  cual  es  pasado  el  hecho  de  anunciar. 

Habría  es  tiempo  secundario,  puesto  que  relaciona  el  verifica- 
tivo del  eclipse  con  el  verbo  anunciaron,  y  de  un  modo  mediato 
con  el  momento  de  la  palabra;  de  suerte  que  el  eclipse  será  pos- 
terior al  momento  en  que  lo  anunciaron  los  astrónomos,  y  el  anun- 
do  de  éstos  es  anterior  al  momento  en  que  se  está  hablando  de  él. 
De  todo  lo  cual  resulta  que  "Aa6ría"  en  el  presente  ejemplo  signi- 
fica el  verificativo  de  un  acontecimiento  (el  eclipse  total  de  sol), 
posterior  á  la  predicción  que  de  él  hicieron  los  astrónomos;  y  esa 
predicción  anterior  al  momento  en  que  de  ella  hablamos.  Por  esta 
razón  ha  llamado  Bello  pospretérito  á  este  tiempo. 

538.  Se  dividen  además  los  tiempos  en  simples  y  compues- 
tos :  los  simples  constan  de  una  sola  voz  como  amo^  amaba,  amé,'' 
los  compuestos  se  forman  de  alguna  de  las  voces  verbales  y  de 
un  verbo  auxiliar;  v.  g.:  Se  leído;  he  de  leer;  estoy  leyendo. 

Tiempos  simples  del  Indicativo. 

639.  La  toT¡fíSL  verbal  que  expresa  la  coexistencia  del  signi- 
ficado del  verbo  con  el  instante  de  la  palabra,  so  llama  tiempo 
presente ;  la  que  significa  anterioridad  respecto  de  ese  mismo 
instante,  es  pretérito,  y  la  que  denota  posterioridad  es  futuro.. 

En  la  nomenclatura  de  Bello  la  idea  de  coexistencia  se  repre- 
senta por  el  prefijo  co;  la  de  anterioridad  por  ante  y  la  de  pos- 
terioridad por  po8, 

640.  Al  hablar  de  los  tiempos  de  los  verbos,  los  designare- 
mos por  las  formas  del  verbo  amcr^  cuando  no  sea  necesaria 
expresarlos  por  sus  nombres. 

Presente  (Amo). 

541.  El  presente  de  indicativo  denota  que  algo  sucede  ac- 
tual, habitual,  periódica  ó  necesariamente ;  sirvan  de  ejemplo 
las  siguientes  oraciones :  escribo  edas  líneas;  algunos  animales 
se  alimenian  de  hierbas ;  en  la  primavera  los  árboles  renuevan 
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SU  flollaje ;  los  radios  del  círculo  son  ¡guales.  Como  se  ve  en  los 
ejemplos  citados,  el  presente  de  indicaüvo  expresa  la  coexis- 
tencia con  el  acto  de  la  palabra  de  algo  que  se  verifica  actual, 
habitual,  periódica  ó  necesariamente. 

Pretérito  imperfecto  de  indicativ.o  (Amaba). 

Según  BeUo  co-pretérito. 

642.  Este  tiempo  denota  un  hecho  pasado  con  relación  al 
momento  en  que  se  habla;  pero  presente,  si  se  compara  con 
otro  hecho  también  pasado;  v.  g.:  Llovía  cuando  llegó  Pedro; 
la  lluvia  y  la  llegada  de  Pedro  son  hechos  verificados  ya  en  el 
momento  en  que  se  habla  de  ellos ;  pero  simultáneos  en  una 
época  anterior.  Por  esta  razón  llama  Bello,  con  mucha  propie- 
dad, á  este  tiempo  co-pretérito;  es  decir:  pretérito  simultáneo. 

543.  El  pretérito  imperfecto  de  indicativo,  lo  mismo  que  el  pre- 
sente, puede  significar  un  hecho  que  se  verifica  actual,  habitual, 
periódica  ó  necesariamente  en  la  época  indicada  por  el  otro  verbo 
con  el  cual  está  relacionado.  Si  decimos:  tú  entrabas,  cuando  llegó 
-el  profesor;  entrabas  declara  un  hecho  que  sucedió  en  el  acto  de 
llegar  el  profesor. 

En  estos  otros  ejemplos:  cuando  era  yo  joven,  vivía  en  Paria; 
euando  estaba  yo  en  el  campo,  te  visitaba  cada  mes;  demostró  Eu- 
clidos  que  los  tres  ángulos  do  un  triángulo  eran  iguales  á  dos  rec- 
tos;" vivía  significa  algo  que  sucedía  de  un  modo  habitual;  visi- 
taba dxpresa  un  hecho  que  se  repetía  periódicamente,  y  por  último 
eran  establece  una  verdad  necesaria. 

544.  En  el  estilo  narrativo  el  pretérito  imperfecto  da  á  enten- 
der que  sucede  ó  se  hace  habitualmente  lo  que  el  verbo  significa, 
á  diferencia  del  pretérito  perfecto  simple,  que  por  sí  mismo  no  lo 
denota. 

De  Cicerón  por  ejemplo  se  dice  que  era  orador^  y  que  fué  cónsul; 
mas  8Í  nos  referimos  á  la  época  en  que  desempeñó  ese  cargo,  sí 
podrá  decirse  que  en  esa  época  ó  en  ese  año  era  cónsul,  puesto  que 
durante  ese  tiempo  desempeñó  habitualmente  tal  cargo. 

La  diferencia  que  se  acaba  de  establecer  entre  uno  y  otro  pre- 
térito está  de  resalto  en  este  pasaje  do  Cervantes:  "Pe/e  ricas  al- 
fombras; ajé  sábanas  de  Ilolanda;  alúmbreme  con  candelabros  do 
plata;  almorzaba  en  la  cama;  levantábame  á  lasonco;  comía  alas 
doce;  á  las  dos  sesteaba  en  el  estrado."  (1) 

(1)  Consúltense  loe  Estudios  Gramaticales  de  D.  Marco  Fidel  Suárez. 
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Pretérito  perfecto  simple  ó  Pretérito  perfecto  definido 

(Amé). 

545.  El  pretérito  perfecto  simple  significa  un  hecho  anterior 
al  acto  de  la  palabra  enteramente  pasado  ó  que  ha  sucedido  en 
época  determinada;  v.  g.:  ¡Murió  mi  padre!  ¡Dios  mío!  (D.  Ig- 
nacio Mariscal,  Clemencia  Mexicana).  "Hace  más  de  ocho  siglos 
que  un  rey  de  Inglaterra,  que  mereció  en  la  Historia  el  califi- 
cativo de  Grande decretó  la  instrucción  obligatoria  y  gra- 
tuita  "  (D.  Joaquín  Baranda,  Discurso). 

Pos -PRETÉRITO  DE  INDICATIVO  (AmARÍa). 

546.  Según  la  mayor  parte  de  los  gramáticos,  esta  forma  per- 
tenece al  subjuntivo;  Bello  la  coloca  en  el  modo  indicativo.  En 
realidad  pertenece  á  uno  y  á  otro  modo ;  cuando  declara  el  ve- 
rificativo de  un  hecho,  de  una  manera  absoluta,  corresponde 
sin  duda  al  indicativo ;  por  ejemplo :  anunciaron  los  astrónomos 
que  habría  en  ese  año  un  eclipse  total  de  sol. 

Mas  si  la  afirmación  no  es  absoluta,  sino  condicional,  amaría 
es  tiempo  del  modo  subjuntivo;  v.  g.:  "¿Serían  decisivos  ambos 
dictámenes,  si  se  fundasen  en  datos  y  pruebas  sólidas"  (Sra. 
Pardo  Bazán). 

En  ol  primer  caso  es  tiempo  secundario,  porqife  se  refiere  inme- 
diatamente á  otro  verbo,  y  no  al  momento  de  la  palabra.  En  el 
ejemplo  propuesto:  habría  eclipse  total  de  soly  expresa  un  suceso 
posterior  al  tiempo  del  verbo  determinante  anunciaron^  y  éste  de- 
nota un  hecho  pasado  respecto  del  momento  do  la  palabra,  de 
donde  resulta  que  habría  eclipse^  en  ol  presente  caso  significa  un 
suceso  posterior  á  un  hecho  pasado,  por  lo  cual,  el  tiempo  habría 
es  un  pos-pretérito,  según  la  nomenclatura  de  Bello.  (537) 

Futuro  imperfecto  de  uídicativo  (Amaré), 

547.  El  fuluro  imperfecto  de  indicativo  significa  un  hecho  ó 
suceso  posterior  al  momento  de  la  palabra;  v.  g.:  ^^Monrán^ 
morirán  todos  |  mañana  mismo. . . ."  (D.  Ignacio  Mariscal,  Cíe* 
mencia  Mexicana), 
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Tiempos  compuestos  del  Indicativo. 

548.  Los  tiempos  compuestos,  asi  del  indicativo  como  del 
subjuntivo,  se  forman  del  participio  pasivo  y  de  un  verbo  au- 
xiliar. 

549.  Observa  Bello  que  el  tiempo  significado  por  las  formas 
compuestas,  es  anterior  al  del  verbo  auxiliar  que  entra  en  ellas; 
por  esta  razón  este  eminente  gramático  forma  el  nombre  de  todo 
tiempo  compuesto  con  la  palabra  aw#e  y  con  el  nombre  correspon- 
diente al  tiempo  del  auxiliar  haber;  y  así  Jie  amado  es  ante-pre> 
senté;  Jiabia  amado  es  ante-co-pretórito;  hube  amado  es  ante- 
pretérito  ;  habré  amado  ante-íuturo,  y  habría  amado  ante-poa-pro- 
térito.  Esta  nomenclatura  es  rigurosamente  exacta.  He  amado, 
por  ejemplo,  expresa  algo  pasado  ó  anterior  al  momento  de  la 
palabra;  pero  como  el  auxiliar  he  es  presente,  el  tiempo  compuesto 
resulta  ser  ante-presente.  Consideraciones  análogas  justifican  las 
otras  denominaciones  de  los  tiempos  compuestos. 

Pretérito  perfecto  indefinido  (He  Amado). 

Begün  Bello  ante-presente. 

550.  La  forma  compuesta  he  amado  significa  que  se  verificó 
ó  que  ha  comenzado  á  verificarse  el  hecho  antes  del  momento 
en  que  se  habla  de  él,  y  en  una  época  indeterminada  ó  deter- 
minada, pero  que  todavía  no  pasa;  v.  g.:  este  año  lía  sido  aciago. 

Si  nos  referimos  á  un  hecho  enteramente  pasado  ó  á  suce- 
sos verificados  en  una  época  ya  fenecida,  debemos  emplear  el 
pretérito  perfectb  simple ;  mas  si  se  trata  de  una  época  no  deter- 
minada ó  bien  se  habla  de  hechos  que  comenzaron  á  verificarse 
antes  del  momento  de  la  palabra,  y  todavía  duran  ó  pueden 
repetirse,  haremos  uso  del  pretérito  compuesto  indefinido  ó 
ante -presente.  Para  poner  en  claro  la  diferencia  que  se  da  en- 
tre uno  y  otro  pretérito,  veamos  la  que  hay  entre  estas  dos  ora- 
ciones :  en  España  han  florecido  ingenios  de  primer  orden ;  en 
España ,/íorecieron  ingenios  de  primer  orden;  si  se  dice  lopH- 
meroj  no  se  niega  que  sigan  floreciendo;  pero  si  se  afirma  que 
florecieron  se  da  á  entender  que  ya  no  existen  ingenios  de  pri- 
mer orden. 

Aun  refiriendo  un  suceso  completamente  fenecido,  se  puede 


127 

emplear  la  fornm  conípuesla  he  amado^  si  el  hecho  que  se  cuen- 
ta es  muy  reciente ;  v.  g.:  hoy  ha  muerto  tu  amigo ;  ayer  se  ha 
casado  tu  primo.  En  este  verso  de  D.  Ignacio  Mariscal :  "JHa 
muerto  en  garrote  infame;"  se  habla  de  la  muerte  reciente  de  un 
héroe. 

Pretérito  definido  próximo  (Hube  amado). 

Según  BeUo  ante-pretéiito. 

551.  Esta  forma  expresa  un  hecho  perfectamente  pasado  é 
inmediatamente  anterior  á  otro  también  pasado ;  v.  g.:  luego 
que  hvho  concluido  el  orador,  lo  aplaudió  el  auditorio.  Aten- 
diendo á  este  significado,  se  le  puede  llamar  pretérito  definido 
próonmo. 

Es  frecuento  que  este  tiempo  vaya  precedido  de  las  locucioDos 
adverbiales :  no  bien;  luego  que;  así  que. 

Es  elegante  interponer  la  partícula  que  entre  el  participio  pa- 
«ivo  V  el  auxiliar  fuxber  pospuesto;  v.  g.:  concluido  que  hubo  el  ora- 
dor, lo  aplaudió  el  auditorio. 

(Había  amado)  PRETÉRrro  pluscuamperfecto. 

Según  Bello  ante-oo-pretérlto. 

552.  Este  pretérito  expresa  un  hecho  pasado  respecto  de 
otro  también  pasado;  v.  g.:  ya  había  yo  estudiado,  cuando  Uegó 
el  profesor.  El  estudio  es  un  hecho  pasado  respecto  de  la  lle- 
gada del  profesor,  la  cual  es  anterior  al  momento  de  la  palabra. 

553.  Aunque  el  pretérito  perfecto  hube  leído  y  el  pluscuam- 
perfecto había  lado  significan  un  hecho  pasado  con  relación  á 
otro  que  también  lo  es,  no  por  esto  tienen  idéntico  valor  temporal. 

Se  entiende  que  uno  y  otro  hecho  son  consecutivos,  si  se  em- 
plea el  pretérito  perfecto;  pero  si  el  verbo  está  en  el  pluscuam- 
perfecto, se  declara,  en  virtud  de  este  tiempo,  que  los  hechos  rela- 
cionados no  son  consecutivos,  y  aun  pueden  estar  separados  por 
largo  transcurso  de  tiempo. 

(Habré  amado).  Futuro  perfecto  de  indicativo. 

Según  Bello  ante-íuiuro. 

554.  Significa  este  tiempo  un  hecho  posterior  al  momento  de 
la  palabra;  pero  anterior  á  otro  suceso  todavía  más  futuro.  En 
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Itt  nl^nlonf  O  oración :  mañana  á  las  diez  yafiabrá  llegado  el  correo^ 
NO  Hl(frii(U!u  quo  la  llegada  del  correo  es  posterior  al  momento 
<ln  la  pnlabru;  poro  anterior  á  las  diez  de  la  mañana  del  día 
próximo. 

B5B,  Wu  wwitido  dubitativo  ó  conjotural  la  forma  habré  amado 
cu|u1vhIo  al  pivtói'ilo  he  amado;  por  ejemplo,  osta  oración:  ^r^o.que 
j¡/(i  htihrd  Urtjado  mi  hermano,  tiono  el  mismo  sentido  temporal  y 
modal  qito  OHta  otra:  probablemente  ya  ha  llegado  mi  hermano. 

IUhuIa  amado.  Ante-pos-pretérito. 

AftQ,  Hnta  forma  compuesta  oori^esponde  al  indicativo  ó  al  sub- 
juntivo, tM>fi^i\  l\ioi\>  su  sigiútíoado.  Pertenece  al  primero  de  estos 
uuuioH«  ouauiio  doolara  do  una  manom  absoluta  el  verificativo  de 
uu  hooho^  MuH  Hi  la  atírmaoióu  ñiore  condicional  ó  dubitativa,  el 
iti>inp\»  n^onoiouado  poriouovo  al  subjuntivo. 

Pam  dotormiuar  ol  valor  tompoml  do  la  forma  habría  QnuzdOy 
ouauvio  portoutH^)  al  modo  indicativo,  analicemos  estas  oraciones: 
**  0^0  IVdiy  ipi<»  voiA'KHui  al  mes  sijiruionte;  que  para  entonces 
ya  »a  uahhía  aliviado  í>1  onformo/*  *&•  habría  aliviado  expresa  un 
nucv^o  auiorívn'  a  la  vuolti4  de  Podrt)  denotada  por  el  verbo  colee" 
ñ\4x  ei  cual  <VH  ua  (Hv^pivteriUv  puerto  que  significa  un  hecho  pos- 
Wi  lor  a)  pivtcHu^  *nív'^»/*  de  t^nlo  lo  cual  resulta  que  este  tiempo 
**v^  AvIvVm  s^^it,\.ijy'  e«  uu  aute^-po^-pretérilo. 

1\ií3i¥^^  5^l)^^HaGS  MU.  MODO  svBJvxTivo  ^^Ame),  Presgctc. 

^v^T.  l«a  tWtn«  \tiii<»  oquivalo  unas  reci»  al  presente  de  indi* 
vNühvv)»  y  v^(m$  a)  futuro  vtel  nit^mo  modo. si  decimos:  no  ajirmo 
\l\w  \\\it^  ^^*  en  su  eos;*:  ^é  líone  el  mkmo  ralor  temponl 
qu\''  ^wíU.   Iíi\  e$U  otrs\  orAciou:  «wy^rro  que  eí  juez  ^tnUmeit  la 

A%v«t\»  Aít^í^A  t  jluvss  vÍ^'-"-^^'^^  íitípertVcío  vi;?  s¿:;uíitÍTo\ 
J^js    A'*^^*  v.ví»í  \ái  c'  v:i!v*ir  vt.^A.t■  Y  :c»"*»^oruI  ic  e<CA>  fmA^ea 

C'v  ^'v  :\  .  «'íA-s  ^N  \'*  V  .    a  'vi  <  ^  •  }   :U*    Uk  <:  '•;  7   ,:i  ■  ',  •  •  "a  i  "^ '  -.  •  r ,-  -  \,»^ 
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659.  Si  el  verbo  regido  de  laf  conjunción  condicional  si  envuel- 
ve la  idea  de  tiempo  futuro,  el  verificativo  simultáneo  de  los  dos 
hechos  mencionados,  se  coloca  en  un  tiempo  también  futuro;  v.  g.: 
si  yo  llegara  ó  llegase  á  ser  rico,  harta  beneficios.  En  este  ejemplo 
el  verbo  llegar  da  á  entender  que  el  que  habla  todavía  no  es  rico, 
y  por  consiguiente  d  tener  riquezas  y  el  emplearlas  en  beneficio  aje- 
'  no  son  hechos  que  se  colocan  hipotéticamente  en  un  tiempo  que 
está  por  venir. 

560.  En  otras  construcciones  puede  colegirse  el  valor  temporal 
de  las  formas  amara,  amariá  y  amase  de  su  equivalencia  con  tiem- 

Í>os  del  indicativo.  Esta  equivalencia  se  descubre,  transformando 
as  proposiciones  determinantes  afirmativas  en  negativas.  Me  ser- 
vire  de  los  mismos  ejemplos  con  que  comprueba  Bello  esta  doc- 
trina. 

1*  Equivalencia.  ^^Fundara  ó  fundase  con  valor  de  pretérito  de 
"  indicativo.  Muchos  historiadores  afirman  que  Bómulo  fundó  á 
"Eoma. —  Hoy  no  se  tiene  por  un  hecho  auténtico  que  Bómulo 
^^  fundara  ó  fundase  á  Eoma." 

2*  ^^Háblase  ó  hablara  con  valor  de  co-pretérito  ó  pretérito  im- 
"  perfecto:  Parecióme  que  hablaban  en  el  cuarto  vecino. —  Noj^er- 
"  cibi  que  nadie  hablara  ó  hablase  en  el  cuarto  vecino." 

Esta  segunda  equivalencia  explica  por  qué  se  da  por  muchos 
gramáticos  el  nombre  de  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  á  las 
formas  simples  de  este  modo  terminadas  en  ra  ó  en  se, 

561.  Hay  otras  construcciones  en  las  cuales  tienen  igual  valor 
temporal  la  forma  del  pretérito  imperfecto  de  indicativo  y  la  ter- 
minación ría  del  tiempo  simple  amarla;  v.  g.:  "Anunciaron  que  al 
día  siguiente  llegañan  las  tropas  *'  ó  bien  "  anunciaron  que  al  día 
siguiente  llegaban  las  tropas.  Mas  en  este  caso  llegañan  no  per- 
tenece al  subjuntivo,  sino  al  modo  indicativo  según  lo  dicho  en  el 
párrafo  546.  Además  la  forma  Hlegaban'^  es  un  tiempo  metafórico 
usado  con  el  valor  del  pos-pretérito  llegarianj  y  no  con  el  de  pre- 
térito imperfecto  de  indicativo. 

562.  Cuando  el  verbo  determinante  pasa  do  la  forma  afirmati- 
va á  la  negativa,  la  terminación  ría  del  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo  se  convierte  en  las  desinencias  ra  y  se  del  mismo  tiem- 
po; V.  g.:  "  Se  creía  que  las  tropas  llegarían  oportunamente."  "iVb 
se  creta  que  las  tropas  llegaran  ó  llegasen  oportunamente."  • 

563.  La  forma  terminada  en  ría  denota  á  veces  incertidumbre, 
conjetura  ó  duda  y  equivale  al  pretérito  imperfecto  de  indicativo 
modificado  por  algún  adverbio  ó  locución  adverbial;  v.  g.:  "No 
seria  muy  firme  su  adhesión,  cuando  al  fin  quemó  lo  que  antes 
había  adorado."  El  sentido^no  resultaría  alterado,  si  se  dijera: 
"TaZ  vez  no  era  muy  firme  su  adhesión,  cuando,  etc."  También 
tiene  sentido  conjetural  la  forma  terminada  en  ña  en  las  siguien- 
tes construcciones:  "  Opondríase  (ó  tal  vez  se  oponía)  el  conde  de 
Osuna. . . .  á  alguna  condición  de  las  treguas  con  Holanda  "  (Au- 

reliano  Orbe  y  Guerra).  " un  elemento  que  en  su  principio 

denotaña  (ó  tal  vez  denotaba)  la  más  notable  cualidad  de  un  obje- 

Pefia-"9. 
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to. . . ."  (Marco  F.  Suárez).  Esta  ficepeión  y  la  que  ya  queda  ex- 
puesta en  la  equivalencia  2?  del  párrafo  560  justifican  el  nombre 
de  pretérito  imperfecto  ^ue  se  da  á  las  formas  simples  del  subjun- 
tivo terminadas  en  ra,  na  y  se. 

Amare  (Futuro  imperfecto  de  subjuntivo). 

564.  El  futuro  imperfecto  de  subjuntivo,  á  semejanza  del  pre- 
sente del  mismo  modo,  significa  sucesos  futuros  ó  presentes.  Tie- 
ne significación  de  futuro  en  los  ejemplos  que  siguen:  **Á  lo  que 
dices  que  si  fueres  á  tierra  de  cristianos  has  de  ser  mi  mujer,  etc. 
(Cervantes).  "Cuando  empezare  á  decaer  el  caballo  vencido  de  la 
enfermedad  ó  de  los  años,  métele  en  la  caballeriza  y  da  descanso 
á  BU  noble  vejez"  (D.  Eugenio  Ochoa).  Se  da  á  entender  que  el 
descaecimiento  del  caballo  es  posterior  al  momento  de  la  palabra. 
Equivale  al  presento  de  indicativo  en  este  pasaje  del  Quijote:  "No 
sé  quién  sea  esa  buena  señora  que  decís;  mostrádmela  que  si  ella 
fuere  (ó  lo  que  es  lo  mismo  que  si  ella  es)  de  tanta  hermosura  co- 
mo significáis,  etc. 

565.  Este  tiempo,  sea  presento  ó  futuro,  se  llama  hipotético, 
porque  expresa  que  en  el  supuesto  de  ser  verdadero  el  hecho 
que  significa,  so  hará  ó  sucederá  lo  que  dice  el  verbo  relacionado 
con  él. 

Tiempos  compuestos  del  Subjuntiro. 

Hubiere  amado  (Futuro  perfecto  de  subjuntivo). 

566.  Esta  forma  equivale  algunas  veces  al  pretérito  compuesto 
indefinido  "Ae  amado''  llamado  por  Bello  ante -presente.  Esta 
oración:  "Si  para  fin  de  este  año,  ya  hubieres  concluido  tu  libro, 
publícalo;"  tiene  el  mismo  sentido  que  esta  otra:  si  para  fin  do  año 
ya  has  concluido  tu  libro,  etc. 

567.  Si  el  futuro  perfecto  de  subjuntivo  se  combina  con  el  fU- 
turo  de  indicativo,  aparecen  relacionados  los  mismos  tiempos  que 
en  el  futuro  perfecto  de  este  modo ;  tomemos  por  ejemplo  esta  ora- 
ción: si  para  fin  del  año  hubiere  pagado  el  inquilino,  lo  serán  de- 
vueltos los  muebles.  Como  fácilmente  se  advierte  hubiere  pagado 
expresa  un  hecho  futuro  respecto  del  momento  de  la  palabra;  pe- 
ro anterior  á  la  devolución  de  los  muebles;  estos  hechos  aparecen 
verificados  en  las  mismas  épocas  y  ligados  con  las  mismas  rela- 
ciones de  tiempo,  si  se  dice:  "Ya  habrá  pagado  el  inquilino  cuan-' 
do  le  sean  devueltos  los  muebles." 

568.  Según  Bello  las  formas  estudiare  y  hubiere  estudiado  perte- 
necen al  subjuntivo  hipotético. 

Este  es  el  caso  do  distinguir  el  sentido  hipotético  del  condicio- 
nal; media  entre  ambos  la  misma  diferencia  que  hay  enjire  hipó- 
tesis y  condición. 
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Esta  última  es  el  requisito  indispensable  para  que  alguna  cosa 
exista  6  sea  posible,  ó  bien  para  que  un  hecho  se  verifique.  La 
hipótesis  es  Ja  suposición  de  que  alguna  cosa  existe  ó  es  posible  ó 
bien  do  que  algún  hecho  se  realiza.  En  esta  oración :  '*Aun  cuan- 
do llegare  á  ser  poderoso,  siempre  seré  lu  amigo."  Llegare  á  ser 
poderoso  expresa  un  supuesto,  y  no  una  condición ;  mas  si  se  dice: 
si  ¿lego  á  ser  poderoso,  seré  tu  amigo;  llego  á  ser  poderoso  establece 
una  condición. 

Haya  amado  (Pretérilo  perfecto  de  subjuntivo). 
Unas  veces  es  ante-presente  y  otras  ante-futuro  (549  y  557). 

Hubiera,  habría  y  hubiese  amado  (Pretérito  pluscuamperfecto). 

569.  Para  percibir  con  claridad  el  significado  de  tiempo  que  co- 
rresponde á  las  formas  hubiera  ó  hubiese  amadOy  démosle  sentido 
negativo  al  verbo  determinante  en  la  siguiente  oración:  todos  sa- 
bían que  el  roy  habia  muerto;  nadie  sabía  que  el  rey  hubiera  ó  hu- 
biese muerto, 

570.  En  el  párrafo  656  hemos  considerado  la  forma  habría  aina- 
do como  tiempo  del  indicativo;  ahora  vamos  á  estudiarla  como 
tiempo  del  subjuntivo. 

Si  comparamos  esta  oración :  dice  tu  padre  que  él  habría  desea- 
JK)  que  tú  hubieras  estudiado  leyes  con  esta  otra :  dice  tu  padre  que 
él  había  deseado  que  tú,  etc.;  luego  advertimos  que  las  formas 
habría  deseado  y  habia  deseado  tienen  el  mismo  valor  temporal;  la 
diferencia  entre  una  y  otra  está  solamente  en  la  significación  pro- 
pia del  modo. 

571.  Si  en  las  oraciones  condicionales  relacionamos  las  formas 
hubiera  amado  y  habría  amado,  las  dos  expresarán  hechos  pasados 
con  respecto  al  momento  de  la  palabra ;  mas  la  primera  forma  sig- 
nificará un  hecho  anterior  al  que  enuncia  la  segunda.  En  esta  ora- 
ción: si  hubieras  estudiado,  habrías  obtenido  el  premio;  hubieras  es- 
tudiado expresa  hipotéticamente  un  hecho  anterior  al  que  significa 
el  otro  tiempo  habrías  obtenido,  y  ambos  verbos  enuncian  hechos 
anteriores  al  momento  de  la  palabra. 

Tiempos  del  modo  Imperativo. 

572.  Según  algunos  gramáticos  el  imperativo  sólo  puede  te- 
ner presente ;  otros  le  conceden  además  el.  fu  turo.  De 'hecho 
se  emplean  una  y  otra  forma,  como  está  manifiesto  en  los  ejem- 
plos siguientes :  A7na  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ;  amarás  d 
Dios  sobre  todas  las  $osas.  El  futuro  es  forma  imperativa  más 
enérgica. 
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Tiempos  metafóricos. 

573.  Queda  ya  explicado  en  el  párrafo  535  qué  son  tiempos 
metafóricos ;  mencionaremos  algunos  de  los  más  usuales : 

19  Se  usa  el  presente  por  el  pretérito  perfecto  de  indicativo; 

V.  g.:  " ....  fe  confirma  el  renombre  de  Bueno ;  fe  promete 

mercedes. ...  y  fe  manda  que  venga  á  verle  "  (  Vida  de  Ouzmán 
d  Bueno,  por  Quintana);  en  vez  de  le  confirmó,  le  prometió  y  le 
m<ind6, 

29  El  presente  por  el  futuro  imperfecto  de  indicativo ;  v.  g.: 
el  baile  comiema  á  las  diez  de  la  noche ;  en  vez  de  comentará, 

39  El  futuro  imperfecto  de  indicativo  por  el  presente ;  v.  g.: 
serán  loe  once,  en  vez  de  son  las  once;  tendrá  veinte  años,  en  vez 
de  üene  veinte  años.  El  futuro  en  este  caso  comunica  á  la  ora- 
ción un  sentido  conjetural  ó  dubitativo. 

49  El  pos-pretérito  de  indicativo  por  el  pretérito  imperfecto 
del  mismo  modo ;  v.  g.:  Leeria  libros  de  caballería  por  olvidar- 
se de  sus  penas ;  en  lugar  de  decir:  Quizá  léia  libros  de  caballe- 
ría, etc. 

El  indicativo  va  acompañado  de  un  adverbio  que  expresa 
duda,  porque  el  subjuntivo  leeria  es  aquí  dubitativo. 

59  El  pretérito  perfecto  simple  ó  definido  por  el  presente,  co- 
mo en  este  ejemplo  citado  por  1).  Marco  Fidel  Suárez:  "Cargado 
á  veces  de  aplomadas  nubes  |  Amaga  el  cielo  con  tormenta  oscu- 
ra I  Mas  río  al  horizonte  tu  hermosura  |  Y  huyó  la  tempestad" 
(Pastor  Díaz);  huyó  en  vez  de  huye. 

69  Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  en  vez  do  presente  de  in- 
dicativo en  proposiciones  interrogativas;  v.  g.:  "¿De  cuántas  ini- 
quidades no  podría  hacerse  responsables  á  los  novelistas  france- 
ses?" (Duque  de  Eivas,  Discurso  Académico);  podría  tiene  el  mismo 
valor  temporal  que  puede;  aunque  distinto  sentido  modal. 

79  En  las  proposiciones  que  expresan  duda  ó  conjetura  se  usa 
la  sesunda  forma  del  pretérito  pluscuamperfecto  de  subjuntivo 
por  el  mismo  tiempo  del  indicativo;  v.  g.:  **Bion  se  echaba  de  ver 
que  en  su  mocedad  habría  tenido  utfa  fuerza  hercúlea ;"  el  mismo 
tiempo  se  denotará,  si  se  dice  que  en  su  mocedad  había  tenido  una 
fuerza  hercúlea;  con  la  diferencia  de  que  esta  última  forma  pre- 
senta el  hecho  como  cierto  y  la  primera  cotno  probable. 

8?  Se  ha  usado  y  aun  se  usa  todavía  la  forma  en  ra  del  preté- 
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rito  imperfecto  de  subjuntivo  en  lugar  del  pluscuamperfecto  de 

indicativo;  Mariana  dijo:  '^ las  compañías  que  quedaran  de 

^arnición  fueron  presas;"  quedaran^  como  se  ve,  está  en  lugar 
de  habían  quedado. 

Bello  juzga  este  uso  en  los  siguientes  términos:  **Yo  miro  este 
empleo  de  la  forma  en  ra  como  un  arcaísmo  que  debe  evitarse, 
porque  tiende  á  producir  confusión.  Cantara  tiene  ya  en  el  len- 
guaje moderno  demasiadas  acepciones  para  que  se  le  añada  otra 
más/' 

9?  Algunos  escritores  llevan  el  abuso  más  lejos,  haciendo  la  for- 
ma en  ra  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  equivalente  al 
pretérito  definido  del  modo  indicativo;  v.  g.:  apenas  en/ermara-mi 
pobre  amigo  murió;  la  propiedad  del  lenguaje  pide  que  se  diga: 
apenas  enfermó  mi  pobre  amigo,  murió.  Bello  censura  en  una  poe- 
sía de  Meléndez  este  trueque  de  tiempos :  "Astrea  lo  ordenó,  mi 
alegre  frente  |  De  torvo  ceño  oscureció  inclemente  j  Y  de  lúgu- 
bres ropas  me  vistiera''  En  un  romance  antiguo  se  lee:  "Diérame 
mi  amado  |  Antes  que  se  fuese  |  Zarcillos  dorados."  Diérame  en 
vez  de  dióme. 

109  Pretérito  imperfecto  de  indicativo  por  el  pretérito  definido 
simple;  v.  g.:  **Su8  dulces  y  delicadas  maneras,  su  palabra  fácil  y 
agradable  le  ayudaban  bien  pronto  á  conquistar  el  afecto  del  so- 
berano, quien  tan  poco  tardaba  en  descubrir  en  él  un  verdadero 
hombre  de  estado  (D.  José  Amador  de  los  Eíos);  ayudaban  y  tar- 
daba  están  en  lugar  de  ayudaron  y  tardó, 

119  Presente  de  indicativo  en  vez  de  las  formas  del  pluscuam- 
perfecto de  subjuntivo  terminadas  en  ra  y  en  ría;  v.  g.:  si  da  un 
paso  más,  se  precipita  en  el  abismo ;  da  y  precipita  están  emplea- 
dos en  lugar  da  hubiera  dado  y  se  habría  precipitado, 

129  La  forma  en  ra  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo  en 
vez  de  la  forma  en  ría;  v.  g.:  "No  sucediera  esto,  si  se  hubiese  di- 
cho*' (M.  A.  Caro).  No  sucediera  en  lugar  de  no  sucedería. 

Tiempos  Secundarlos. 

574.  Ya  antes  se  dijo  qué  son  tiempos  secundarios;  aquí  mo  li- 
mitaré á  presentar  algunos  ejemplos: 

Si  analizamos  esta  oración:  "Cuando  adviertas  que  mi  muerte 
se  aproxima,  no  te  alejes  de  mí;"  se  ve  que  aproxima  es  tiempo  se- 
cundario, porque  se  relaciona  inmediatamente  con  adviertas,  y 
mediante  este  verbo,  con  el  momento  de  la  palabra.  Eosulta  de 
aquí  que  la  proximidad  de  la  muerte  coexiste  con  el  acto  expre- 
sado por  el  verbo  adviertas;  pero  como  este  acto  es  futuro  con 
relación  al  momento  de  la  palabra,  lo  es  también  el  hecho  de  acer- 
carse la  muerte;  y  el  verbo  aproxima  que  aisladamente  conside- 
rado es  presente,  en  este  caso  tiene  significación  de  futuro. 

El  pretérito  he  amado,  en  virtud  de  una  significación  secunda- 
ria, adquiere  el  valor  de  futuro  perfecto;  v.  g.:  "Cuando  advfírtie- 
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res  que  ya  he  expirado^  cerciórate  de  que  mi  muerte  no  es  aparen- 
te;" he  expirado  no  es  un  pretérito  indefinido  respecto  del  momen- 
to de  la  palabra;  expresa  un  hecho  pasado,  con  relación  al  verbo 
advirtieres  que  es  futuro  de  subjuntivo;  así  es  que  he  expirado  sig- 
nifica un  hecho  futuro  con  relación  al  instante  en  que  se  habla; 
pero  anterior  á  otro  hecho  que  está  por  suceder;  luego  es  un  an- 
te-futuro ó  bien  un  futuro  perfecto.  El  análisis  anterior  demues- 
tra que  una  misma  forma  verbal  denota  épocas  diversas,  según 
que  es  tiempo  fundamental  ó  secundario. 

Estos  ejemplos  y  los  propuestos  en  los  párrafos  arriba  citados, 
bastarán  para  formarse  idea  clara  de  la  índole  de  los  tiempos  que 
hemos  llamado  secundarios. 

676.  Habiendo  expuesto  con  alguna  extensión  lo  relativo  á 
los  modos  y  tiempos  del  verbo,  corresponde  ahora  hablar  de 
los  números  y  personas. 

El  número  es  el  accidente  gramatical  que  indica  si  se  habla 
de  una  gola  persona  ó  cosa,  y  entonces  es  singular,  ó  de  más  de 
una,  y  en  este  caso  es  plural. 

576.  Las  personas  gramaticales  son  tres:  la  primera  que  es 
la  que  habla;  la  segunda  aquella  á  quien  se  habla,  y  la  tercera 
aquella  de  quien  se  habla. 

Aunque  los  tratamientos  se  refieren  á  veces  á  la  persona  á 
quien  se  habla,  en  la  conjugación  se  consideran  siempre  como 
terceras  personas,  pues  de  ordinario  expresan  cualidades  abs- 
tractas, como  Santidad,  Majestad,  Emnenda,  Excelencia  y  otras. 

De  la  Conjugación  perifrástica. 

577.  Antes  de  exponer  lo  que  se  entiende  por  conjugación  pe- 
rifrástica, es  necesario  recordar  las  definiciones  que  se  han  dado 
del  participio  y  del  infinitivo  contenidas  en  los  párrafos  34  y  532. 
Á  ellas  añadiremos  la  del  gerundio:  voz  verbal  invariable  termi- 
nada en  ndo,  que  expresa  el  significado  fundamental  del  verbo  de 
un  modo  indefinido,  como  amando,  temiendo  y  partiendo. 

Del  gerundio  se  hablará  con  alguna  extensión  al  tratar  de  las 
voces  verbales.. 

578.  La  conjugación  perifráptica  se  forma  con  los  auxiliares 
háber^tener  ó  deber  y  el  infinitivo  del  verbo  que  se  conjuga,  inter- 
puesta la  partícula  de;  v.  g.:  he  de  amar,  tengo  de  castigar,  debe  de 
venir.  También  puede  llamarse  conjugación  perifrástica  la  que  re- 
sulta de  conjugar  verbos  do  quietud  como  estar,  ó  de  movimiento 
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como  ir,  con  el  gerundio  del  verbo  que  se  considera  principal; 
V.  g.:  estoy  escribiendo;  iba  leyendo, 

579.  Los  tiempos  de  esta  conjugación  formados  con  el  verbo 
haber  señalan  una  época  posterior  á  la  que  indica  el  auxiliar.  He 
de  amar,  por  ejemplo,  significa  un  hecho  posterior  al  momento  de 
la  palabra;  y  el  auxiliar  he,  has,  ha  expresa  tiempo  presente.  En 
esta  oración:  esperaban  que  las  cosechas  habían  de  ser  ñhunáñnieB; 
habían  d^  ser,  equivale  al  pos-pretérito  señan;  por  lo  mismo  el 
tiempo  compuesto  denota  una  época  posterior  a  la  que  significa 
había  que  es  pretérito  imperfecto  ó  co-pretérito  de  indicativo. 

Las  formas  compuestas  del  gerundio  y  de  un  verbo  que  denoté 
quietud  ó  movimiento,  tienen  la  misma  significación  temporal  que 
el  verbo;  y  así  estoy  leyendo,  estuve  leyendo  y  estaré  leyendo  presen- 
tan el  acto  de  leer  como  actual,  pasado  ó  futuro,  según  que  el  ver- 
bo concomitante  ó  auxiliar  fuere  estoy,  estuve  ó  estaré, 

Ooiyugaoión  del  Yerbó  HABEE. 

580.  Este  verbo  puede  usarse  como  auxiliar,  como  transiti- 
vo y  como  impersonal  (495  y  504).  Cuando  es  transitivo  equi- 
vale á  tener;  v.  g.:  "También  de  mi  padre  muerto  |  Herencia 
hubieron  todos  "  (Bretón  de  los  Herreros). 

Conjugado  como  auxiliar  carece  de  imperativo  y  de  todos  los 
tiempos  compuestos. 


Ooi\¡iigación  de  HABEB  oomo  Yerbo  transitivo. 


Tiempos  simples  del  modo  Indioaiivo. 

Presente: 
He,  bas,  ba,  (1)  bemos  ó  babemos,  babéis,  han. 

Pretérito  imperfecto  [Según  BeUo  co-pretérito]: 

Hab-éa,  tas,  ia,  iamos,  tais,  ian. 

Pretérito  perfecto  simple  6  pretérito  definido:  * 
Hub-6,  iste,  o,  irnos,  isteis,  ieron. 

(1)  La  /orma  impersonal  también  es  ha,  cuando  sirve  para  denotar  trans- 
curso de  tiempo;  v.  g.:  "Yo,  que  en  Valencia  |  resido  irea  meses  ha**  (Bretón 
de  los  Herreros);  por  lo  común  es  hay;  v.  g.:  hay  animales  muy  nocivos. 
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Pos-pretérito: 

Habr-ía,  íaSj  la,  iamoSy  iaiSy  ian. 

Futuro  imperfecto: 
Habr-e,  ás,  á,  émos,  éis,  án. 

Tiempos  compuestos  del  IndiccUivo. 

Pretérito  perfecto  indefinido  [Ante  presente  según  Bello]: 

He  habido,  has  habido,  ha  habido, 
Hemos  habido,  habéis  habido,  han  habido. 

Pretérito  pluscuamperfecto  [Ante-co-pretérito  según  Bello]: 

Yo  había  habido,  tú  habías  habido,  él  había  habido, 
Habíamos  habido,  habíais  habido,  habían  habido. 

Futuro  perfecto  fAnte-füturo  según  Bello]: 

Habré  habido,  habrás  habido,  habrá  habido, 
Habremos  habido,  habréis  habido,  habrán  habido. 

Imperativo. 

Presente: 

He  tú,  haya  él,  hayamos  nosotros,  habed  vosotros,  hayan 
ellos. 

Tiempos  simples  del  subjuntivo. 

Presente: 
Yo  haya,  tú  hayas,  él  haya,  hayamos,  hayáis,  hayan. 

Pretérito  imperfecto: 

Yo  hubiera,  habría  y  hubiese, 
Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses. 
Él  hubiera,  habría  y  hubiese, 
Hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos. 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis, 
Hubieran,  habrían  y  hubiesen. 

Futuro  imperfecto: 

Yo  hubiere,  tú  hubieres,  él  hubiere, 
Hubiéremos,  hubiereis,  hubieren. 
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^      Tiempos  compuestos  dd  subjurdivo. 

Pretérito  perfecto  [Ante  presente  6  ante-íVituro]: 

Yo  haya  habido,  tú  hayas  habido,  él  haya  habido, 
Hayamos  habido,  hayáis  habido,  hayan  habido. 

Pretérito  ploacaamperfecto  [Ante-oo-pretérito]: 

Yo  hubiera,  habría  y  hubiese  habido, 
Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses  habido, 
Él  hubiera,  habría  y  hubiese  habido, 
Hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos  habido, 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis  habido. 
Hubieran,  habrían  y  hubiesen  habido. 

Futuro  perfecto: 

Yo  hubiere  habido,  tú  hubieres  habido,  él  hubiere  habido. 
Hubiéremos  habido,  hubiereis  habido,  hubieren  habido. 

Voces  verbales. 

Infinitivo,  Haber. 

Gerundio,  Habiendo. 

Participio  pasivo  ó  de  pretérito.  Habido. 


Ooi\jngaoióü  del  Yerbo  SEB. 


Tiempos  simples  del  Indicativo, 

Presente: 
Soy,  eres,  es,  somos,  sois,  son. 

Pretérito  imi>erfecto  [Co-pretérito]: 
Era,  eras,  era,  éramos,  erais,  eran. 

Pretérito  perfecto  definido: 
Fu-í,  fu-iste,  fu-é,  fu-i  m  os,  fu-isteis,  fti-eron. 

Poe-pretérito: 

Yo  ser-ía,  tú  ser-ías,  él  ser-ía, 
Ser-ía-mos,  ser-ía-is,  se-rían. 
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Futuro  imperfecto: 
Ser-é,  ser-áe,  ser-á,  ser-émoB,  ser-éis,  ser-án. 

Tiempos  comjmestos  del  modo  Indicativo, 

Pretérito  perfecto  indeflnido  [Ante-presente  según  Bello]: 

,  He  sido,  has  sido,  ha  sido, 
Hemos  sido,  habéis  sido,  han  sido. 

Pretérito  definido  próximo  [Ante-pretérito  según  Bello]: 

Hube  sido,  hubiste  sido,  hubo  sido, 
Hubimos  sido,  hubisteis  sido,  hubieron  sido. 

Pretérito  pluscuamperfecto  [  Ante-co-pretérito  según  Bello]: 

Yo  había  sido,  tú  habías  sido,  él  había  sido, 
Habíamos  sido,  habíais  sido,  habían  sido. 

Futuro  perfecto  [Ante-íUturo  según  BeUo]: 

Habré  sido,  habrás  sido,  habrá  sido, 
Habren\os  sido,  habréis  sido,  habrán  sido. 


Modo  Imperativo. 

Presente: 
Sé  tú,  sea  él,  seamos  nosotros,  sed  vosotros,  sean  ellos. 

Tiempos  simples  del  Svhjuntivo. 

Presente: 

Yo  sea,  tú  seas,  él  sea,  seamos,  seáis,  sean. 

Pretérito  imperfecto: 

Yo  fuera,  sería  y  fuese. 
Tú  fueras,  serías  y  fueses. 
Él  fuera,  sería  y  fuese, 
Fuéramos,  seríamos  y  fuésemos, 
Fuerais,  seríais  y  fueseis, 
Fueran,  serían  y  fuesen. 

Futuro: 

Yo  fuere,  tú  fueres,  él  fuere,  fuéremos,  fuereis,  ñieren. 
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Tiempos  compuestos. 

Pretérito  perfecto  [Ante-preeente  6  áhte-faturo  según  Bello]. 

Yo  haya  sido,  tú  bayas  sido,  él  haya  sido, 
Hayamos  sido,  hayáis  sido,  hayan  sido. 

Pretérito  plascuamperfecto: 

Yo  hubiera,  habría  y  hubiese  sido/» 
Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses  sido. 
Él  hubiera,  habría  y  hubiese  sido, 
Hubiéramos,  habríamos  v  hubiésemos  sido, 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis  sido, 
Hubieras,  habrían  y  hubiesen  sido. 

Futuro  perfecto: 

Yo  hubiere  sido,  tú  hubieres  sido,  él  hubiere  sido, 
Hubiéremos  sido,  hubiereis  sido,  hubieren  sido. 

Voces  verbales. 

Infinitivo,  Ser. 
Gerundio.  Siendo. 
Participio  de  pretérito.  Sido. 


Usos  del  Yerbo  Ser. 

681.  El  yerbo  Ser  hace  el  oficio  de  nexo  que  une  el  atributo 
al  sujeto.  Véase  el  párrafo  479. 

Á  veces'  es  pronominal  (Párrafo  494).  "  Yo  de  mío  me  soy  pa- 
cífico" (Salva).  "Pero  como  quiera  que  yo  me  sea^^  {Quijot^. 

Forma  la  voz  pasiva  de  los  verbos  (Párrafo  497). 

Forma  los  tiempos  compuestos  de  verbos  intransitivos.  (Pá- 
rrafo 505). 

Equivale  al  verbo  neutro  llegar;  v.  g.:  " el  pueblo  romano 

fué  hasta  tributarle  (á  Virgilio)  homenajes  sólo  usados  en  honra 
del  Emperador"  (M.  A.  Caro). 

Ser  se  usa  por  suceder,  acaecer;  v.  g.:  "¿Cuándo  será  que  pue- 
da I  Libre  de  esta  mansión  volar  al  cielo?"  (Fr.  Luis  de  León). 
"¿Será  que  pueda  ver  que  mé  desvío?"  (Rioja),  "Siempre  ha  de 
ser  que  el  universo  gima"  (Quintana,  cit.  por  Cuervo). 

J^  se  emplea  por  existir;  v.  g.:  "Por  ellos  brillarán. ...  yo  caro 
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amigo,  I  Ya  entonces  no  seré "  (Quintana,  cit.  por  Cueto). 

'^lAy  los  sagrados  venerables  días  |  No  son  aún  en  que  se  torne 
al  canto  |  Su  generoso  sacrosanto  empleo'*  (Quintana,  citado  por 
Cueto). 

Con  adverbios  se  usa  en  sentido  impersonal ;  v.  g.:  ^5  tarde;  es 
tetJwrcLTio, 

Guando  se  hable  de  las  oraciones  de  verbo  conexivo  se  expon- 
drá la  diferencia  que  media  entre  los  verbos  Ser  y  Estar. 

PEÍMERA  CONJUGACIÓN. 
AMAR. 

Tiempos  simples  del  Indicativo, 

Presente: 
Am-0,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Pretérito  imperfecto: 
Am-aba,  abas,  aba,  abamos,  abáis,  aban. 

Pretérito  perfecto  definido: 
Am-é,  aste,  ó,  amos,  asteis,  aron. 

Po8-pretérito: 

Amar-ia,  ías,  ía,  íamos,  iais,  ían. 

Fataro  Imperfecto: 
Amar-é,  ás,  á,  emos,  éis,  án. 

Tiempos  compuestos  del  modo  Indicativo. 

Pretérito  perfecto  indefinido: 

He  amado,  has  amado,  ha  amado, 
Hemos  amado,  habéis  amacTo,  han  amado. 

Pretérito  definido  pr6ximo: 

Hube  amado,  hubiste  amado,  hubo  amado, 
Hubimos  amado,  hubisteis  amado,  hubieron  amado. 

Pretérito  plascuamperfecto: 

Yo  había  amado,  tú  habías  amadt>,  él  había  amado^ 
Habíamos  amado,  habíais  amado,  habían  amado. 
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Futaro  perfecto: 

Habré  amado,  habrás  amado,  habrá  amado. 
Habremos  amado,  habréis  amado,  habrán  amado. 

Modo  Imperativo. 

Presente: 
Ama  tú,  ame  él. 
Amemos  nosotros,  amad  vosotros,  amen  ellos. 

Tiempos  simples  del  Subjuntivo, 

Presente: 
Am-e,  es,  e,  emos,  éis,  en. 

Pretérito  imperfecto: 

Yo  amara,  amaría  y  amase, 
Tú  amaras,  amarías  y  amases, 
Él  amara,  amaría  y  amase. 
Amáramos,  amaríamos,  amásemos, 
Amaráis,  amaríais,  amaseis, 
Amaran,  amarían,  amasen. 

Futuro  Imperfecto: 
Am-are,  ares,  are,  aremos,  aréis,  aren. 

Tiempos  compuestos. 

Pretérito  i)erfecto: 

Yo  haya  amado,  tú  hayas  amado,  él  haya  amado, 
Hayamos  amado,  hayáis  amado,  hayan  amado. 

Pretérito  pluscuamperfecto: 

Yo  hubiera,  habría  y  hubiese  amado, 
Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses  amado, 
Él  hubiera,  habría  y  hubiese  amado. 
Hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos  amado. 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis  amado, 
Hubieran,  habrían  y  hubiesen  amado. 

Futuro  perfecto: 

Yo  hubiere  amado,  tú  hubieres  amado,  él  hubiere 

amado. 
Hubiéremos  amado,  hubiereis  amado,  hubieren  amado. 
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Vocea  verbales. 

Infinitivo.  Amar. 
Gerundio,  Amando. 
Participio  de  pretérito.  Amado. 


SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 
APRENDER. 

Tiempos  simples  del  modo  Indicativo, 

Prefiente: 

Aprend-o,  es,  e,  emos,  éís,  en. 

Pretérito  imperfecto: 

Yo  aprend'ia,  ías,  ia,  iamos,  íais,  ían. 

Pretérito  perfecto  definido: 
Aprend-í,  iste,  ió,  irnos,  isteis,  ieron. 

Po8-pretérlto: 
Aprender-ía,  ías,  ía,  iamos,  íais,  ían. 

Futuro: 

Aprender-é,  ás,  á,  emos,  éis,  án. 
Tiempos  compuestos. 

Pretérito  perfecto  Indefinido: 

He  aprendido,  has  aprendido,  ha  aprendido, 
Hemos  aprendido,  habéis  aprendido,  han  aprendido. 

Pretérito  definido  próximo: 

Hube  aprendido,  hubiste  aprendido,  hubo  aprendido. 
Hubimos  aprendido,  hubisteis  aprendido,  hubieron  aprendido. 

Pretérito  ploscuamperfecto: 

Yo  había  aprendido,  tú  habías  aprendido,  él  había  aprendido, 
Habíamos  aprendido,  habíais  aprendido,  habían  aprendido. 
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Futuro  i>erfecto: 

Habré  aprendido,  habrás  aprendido,  habrá  aprendido, 
Habremos  aprendido,  habréis  aprendido,  habrán  aprendido. 

Tiempos  simples  dd  Subjuntivo. 

Presente: 

Aprend-a.  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Pretérito  imperfecto: 

Yo  aprendiera,  aprendería  y  aprendiese, 
Tú  aprendieras,  aprenderías  y  aprendieses, 
Él  aprendiera,  aprendería  y  aprendiese, 
Aprendiéramos,  aprenderíamos  y  aprendiésemos. 
Aprendierais,  aprenderíais  y  aprendieseis. 
Aprendieran,  aprenderían  y  aprendiesen. 

Futuro: 
Aprend-iere,  ieres,  iere,  iéremos,  iereis,  ieren. 

Tiempos  compuestos. 

Pretérito  perfecto: 

Yo  haya  aprendido,  tú  hayas  aprendido,  él  haya  aprendido. 
Hayamos  aprendido,  hayáis  aprendido,  hayan  aprendido. 

Pretérito  pluscuamperfecto: 

Yo  hubiera,  habría  y  hubiese  aprendido, 
Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses  aprendido, 
Él  hubiera,  habría  y  hubiese  aprendido. 
Hubiéramos,  habríamos  y  hubiésemos  aprendido, 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis  aprendido, 
Hubieran,  habrían  y  hubiesen  aprendido. 

Futuro  perfecto: 

Yo  hubiere  aprendido,  tú  hubieres  aprendido,  él  hubie- 
re aprendido, 

Hubiéremos  aprendido,  hubiereis  aprendido,  hubieren 
aprendido. 

Voces  verbales. 

Infinitivo,  Aprender. 
Gerundio.  Aprendiendo. 
Participio  de  pretérito.  Aprendido. 
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TEKCEKA  CONJUGACIÓN. 
PAKTIR. 

Tiempos  simples  del  Indicativo. 

Presente: 

Part-0,  es,  e,  irnos,  ís,  en. 

Pretérito  imperfecto: 

Part-ia,  ias,  ía,  íamos,  iais,  ian. 

Pretérito  perfecto  definido: 
Part-í,  iste,  ió,  irnos,  isteis,  ieron. 

Pos-pretérito: 
Partir-ía,  ias,  ia,  iamos,  íais,  ian. 

Faturo: 

Partir-á  ás,  á,  emos,  éis,  án. 

Tiempos  compuestos. 

Pretérito  indefinido: 

He  partido,  has  partido,  ha  partido, 
Hemos  partido,  habéis  partido,  han  partido. 

Pretérito  definido  préxlmo: 

Hube  partido,  hubiste  partido,  hubo  partido, 
Hubimos  partido,  hubisteis  partido,  hubieron  partido. 

Pretérito  pluscnamperfeoto: 

Yo  había  partido,  tú  habías  partido,  él  había  partido, 
Habíamos  partido,  habíais  partido,  habían  partido. 


Futuro  perfecto: 

habrás  partido. 
Habremos  partido,  habréis  partido,  ha}>rán  partido. 


Habré  partido,  habrás  partido,  habrá  partido, 

"o,  haor ' 


UÁ 


Tiempos  simples  del  Subjuntivo, 

Presente: 
Part-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Pretérito  imperfecto: 

Yo  partiera,  partii-ía  y  partiese. 
Tú  partieras,  partirías  y  partieses, 
Él  partiera,  partiría  y  partiese, 
Partiéramos,  partiríamos  y  partiésemos, 
Partierais,  partiríais  y  partieseis, 
Partieran,  partirían  y  partiesen. 

Futuro: 

Part-iere,  ieres,  iere,  iéremos,  iereis,  ieren. 
Tiempos  compuestos  del  Subjuntivo. 

Pretérito  perfecto: 

Yo  haya  partido,  tú  hayas  partido,  él  haya  partido. 
Hayamos  partido,  hayáis  partido,  hayan  partido. 

Pretérito  pluscuamperfecto: 

Yo  hubiera,  habría  y  hubiese  partido, 
Tú  hubieras,  habrías  y  hubieses  partido, 
Él  hubiera,  habría  y  hubiese  partido, 
Hubiémmos,  habríamos  y  hubiésemos  partido, 
Hubierais,  habríais  y  hubieseis  partido. 
Hubieran,  habrían  y  hubiesen  partido. 

Futuro  perfecto: 

Yo  hubiere  partido,  tú  hubieres  partido,  él  hubiere 

partido, 
Hubiéremos  partido,  hubiereis  partido,  hubieren 

partido. 

Voces  verbales. 

Infinitivo.  Partir. 
Gerundio.  Partiendo. 
Participio  de  pretérito.  Partido. 

Pefia— la 
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Obsey^vaciones  relativas  á  la  conjugación  regular. 

582.  Observ.  1*  Tres  son  los  elementos  que  hay  que  dislin- 
guir  en  los  tiempos  simples  de  los  verbos. 

Véase  lo  dicho  en  el  párrafo  475. 

583.  Observ.  2?  Los  nombres  con  que  se  designan  los  tiem- 
pos del  verbo  casi  siempre  se  refieren  al  momento  de  la  pala- 
bra. El  pos-pretérito  amarla  se  refiere  al  tiempo  del  verbo  que 
lo  determina.  Ese  tiempo  es  pretérito  imperfecto,  perfecto  ó 
pluscuamperfecto;  v.  g.:  anunciaban^  anunciaron^  habían  anun- 
ciado los  astrónomos  que  habría  eclipse  total  de  luna. 

584.  Observ.  3í  Es  frecuente  que  á  una  misma  forma  corres- 
pondan diversos  tiempos,  si  bien  se  le  da  de  preferencia  el  nom- 
bre de  uno  solo. 

585.  Observ.  4^  En  las  tres  conjugaciones  es  uno  mismo  el 
elemento  personal ;  y  así  la  terminación  de  la  primera  persona 
de  plural  es  'nios  en  todos  los  tiempos  y  modos  de  todas  las 
conjugaciones. 

586.  Observ.  5í  Las  letras  características  que  distinguen  una 
conjugación  de  otra  son  las  vocales  a,  €,  í. 

La  a  prevalece  en  el  elemento  temporal  de  la  primera  con- 
jugación; la  e  en  el  de  la  segunda,  y  la  i  en  el  de  la  tercera. 

Aparecen  estas  vocales  en  los  tiempos  y  personas  de  los  mo- 
dos que  constan  en  la  siguiente  tabla : 

Presente  de  Indicativo: 

Am-a-mos,  tem-6-mos,  part-i-mos. 
Am-á-is,  tem-é-is,  part-ís. 

Futuro  imperfecto: 

Amar-é,  temer-é,  partír-é. 

Subsisten  las  vocales  características  en  las  demás  personas 
de  uno  y  otro  número. 

Pos-pretérito: 

Amar-ía,  temer-la,  partír-ía. 
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Persisten  las  vocales  características  en  las  demás  personas 
de  ambos  números. 

Imperativo: 

Ara-ad,  tera-ed,  part-id. 

Finalmente  aparecen  asimismo  en  el  infinitivo,  que  es  el 
nombre  del  verbo ;  Am-ar,  tem-«r,  part-ir. 

587.  En  el  presente  de  subjuntivo  se  truecan  las  caracterís- 
ticas :  la  a  de  la  primera  conjugación  pasa  á  la  segunda  y  ter- 
cera, tem-a,  part-a,  y  la  e  de  la  segunda  aparece  en  la  primera 
am-«. 

El  futuro  imperfecto  de  indicativo  se  forma  del  infinitivo  y 
del  presente  de  indicativo  del  auxiliar  Aa6e?',  suprimida  la  A, 
como  puede  verse  en  la  tabla  siguiente : 

e 

as 

a 

emos 

eis  (forma  anticuada  de  habéis) 

an 


Amar 

Temer 

Partir 


De  la  misma  manera  el  pos-pretérito  de  indicativo  se  forma 
del  infinitivo  del  verbo  que  se  conjuga  y  de  hía  hías^  etc.,  con- 
tracciones de  había^  habías^  etc.,  personas  del  pretérito  imper- 
fecto de  indicativo  del  verbo  haber.  En  el  tiempo  asi  formado 
desaparece  la  h. 

Los  dos  tiempos  expresados  se  usaron  antiguamente  como 
compuestos,  si  se  interponía  algún  pronombre  entre  el  presente 
de  infinitivo  y  el  auxiliar  haber;  se  decía,  por  ejemplo :  predi- 
carlo hedesj  por  lo  predicaredes;  pechar  nos  hia  por  nos  pecharía. 

Verbos  irregulares. 

588.  Las  formas  que  hasta  aquí  hemos  considerado  en  la  con- 
jugación, varían  conforme  á  leyes  muy  generales ;  hay  sin  em- 
bargo verbos  que  se  apartan  de  esas  leyes,  modificando  ya  el 
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tema  radical,  ya  su  elemento  temporal,  6  bien  su  terminación. 
Estos  verbos,  que  se  desvían  de  las  reglas  que  norman  la  con- 
jugación castellana,  son  irregulares. 

589.  La  irregularidad  puede  consistir  ó  en  la  alteración  de 
sus  elementos  ó  en  el  cambio  de  lugar  del  acento.  Los  elemen- 
tos del  verbo  pueden  alterarse  por  supresión  de  letras,  como 
en  cabré  por  cabéré ;  por  adición  como  en  acierto  por  acertó^  y 
por  trueque  como  en  digo  por  dcco. 

E8t-6y^  est-ás^  ed-d,  ed-án  son  formas  irregulares,  por  llevar 
el  acento  en  el  elemento  temporal,  en  vez  de  tenerle  en  el  ra- 
dical, como  lo  exige  el  modelo  ám-^,  ám-as^  á-ma,  ám-an. 

590.  No  arguyen  irregularidad  en  el  verbo  las  alteraciones 
literales  que,  conforme  á  las  reglas  ortográficas,  son  necesarias 
para  conservar  la  homogeneidad  fónica  de  la  conjugación,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  los  sonidos  característicos  del  verbo. 

De  aquí  se  infiere  que  no  son  irregulares : 

a.]  Los  verbos  terminados  en  gar  que  exigen  u  después  de 
la  g  en  el  presente  de  subjuntivo  pague,  pagues,  etc.,  y  en  el 
pretérito  perfecto  definido  pagué. 

6.]  Los  terminados  en  quir^  que  permutan  qu  por  c  en  las 
personas  de  los  presentes  de  indicativo,  imperativo  y  subjun- 
tivo que  contienen  en  su  terminación  alguna  de  las  vocales  a 
o.  Sirva  de  ejemplo  delinquir  al  cual  corresponden  las  formas 
delinco^  delincas^  delinca^  etc. 

c]  Los  en  dr  que  cambian  la  c  en  «  en  las  personas  de  los 
presentes  que  en  su  terminación  llevan  alguna  de  las  vocales 
a,  o;  V.  g.:  remrzo^  resarzas^  resarza^  etc.,  personas  del  verbo  re- 
sarcir. 

d.]  Los  acabados  en  uir  que  convierten  la  í  en  y  en  las  ter- 
ceras personas  de  singular  y  plural  del  pretérito  definido  de  in- 
dicativo y  en  los  demás  tiempos  y  personas  que  toman  su  irre- 
gularidad de  ese  pretérito,  como  concluyó^  concluyeron^  concluye- 
ra^ conduyese^  concluyere,  condwyendo. 

e.]  Los  terminados  en  car,  como  aplacar,  que  convierten  la 
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O  en  qu  en  el  présenle  de  subjuntivo  aplaque,  aplaques,  etc.,  y 
en  el  pretérito  definido  aplaqué. 

/.]  Los  acabados  en  jnV  que  truecan  la  g  en  j  en  las  personas 
que  en  sus  terminaciones  contienen  las  vocales  a,  o;  v.  g.:  regir 
que  toma  las  formas  rijo,  ríjas,  rija,  etc.,  las  cuales  no  son  irre- 
gulares por  la  presencia  de  la  j;  sino  por  el  trueque  de  la  e  en  i. 

591.  Quedan  ya  explicadas  las  varias  especies  de  irregulari- 
dades que  se  advierten  en  los  verbos  castellanos ;  toca  ahora 
fijar  y  enumerar  las  diferentes  maneras  de  irregularidad  con- 
tenidas en  cada  especie. 

PRIMERA  ESPECIE  DE  IRREGULARIDAD. 

POR  ADICIÓN. 

592.  Se  comete  esta  irregularidad : 

a.]  Anteponiendo  una  i  á  la  e  del  elemento  radical ;  v.  g.: 
aciert-o  en  vez  de  acertó. 

6.]  Posponiendo  una  e  á  la  t¿  ó  á  la  í  del  elemento  radical ; 
V.  g.:  inquiero  y  juego. 

c]  Admitiendo  una  g  después  del  elemento  radical ;  v.  g.: 
TsUgo  presente  de  val-er. 

d.']  Recibiendo  el  incremento  ig  después  del  elemento  radi- 
cal ;  V.  g.:  ca--ígr-o  presente  de  ca-er. 

c]  Añadiendo  una  y  al  elemento  radical ;  v.  g.:  hu-y-o  pre- 
sente de  hvr^r. 

/.]  Admitiendo  y  después  del  elemento  personal ;  v.  g.:  do-y, 
vo-y  y  so-y. 

^.]  Posponiendo  c  después  de  la  z  en  el  elemento  radical ; 
V.  g.:  nazco  presente  de  nacer. 

Según  la  observación  c]  del  párrafo  590,  no  arguye  irregula- 
ridad el  cambio  de  c  en  2  que  se  advierte  en  las  personas  de  los 
presentes  que  en  su  terminación  llevan  algunas  de  las  vocales 
o,  a;  V.  g.:  resar^^-o,  resarg-as,  etc.,  pertenecientes  al  verbo  re- 
sarcir. Aplicando  esta  observación  á  los  verbos  terminados  en 
cLcer,  eoer,  ocer,  ucir  y  dudr,  resulta  que  la  forma  regular  de  la 


150 

primera  persona  de  singular  del  presente  de  indicativo  del  ver- 
bo nacet''  por  ejemplo,  debería  ser  nazo^  convertida  la  c  del  in- 
finitivo en  z;  luego  la  irregularidad  de  nazco  está  en  admitir 
una  c  después  de  la  z.  Lo  mismo  cree  el  docto  gramático  D.  Ri- 
cardo Gómez. 

SEGUNDA  ESPECIE  DE  IRREGULARIDAD. 

POR  SUPRESIÓN. 

593.  Se  comete  esta  irregularidad : 

a.]  Suprimiendo  la  vocal  e  en  el  elemento  radical ;  v.  g.:  co- 
b7%  cabría  en  vez  de  caberé  y  caberla. 

6.]  Omitiendo  la  e  final ;  v.  g.:  «aZ,  pon,  ten  y  ven  en  vez!  de 
sale,  pone,  teñe  y  vene. 

c]  Omitiendo  la  i  perteneciente  al  elemento  temporal ;  v.  g.: 
ciñ-ó  en  vez  de  ciñ-íó. 

d.]  Por  pérdida  de  la  c  en  el  elemento  radical  y  de  la  e  ó  de 
la  i  en  el  temporal;  v.  g.:  haré  en  vez  de  hac-eré;  diré  en  vez 
de  deo-íré. 

TERCERA  ESPECIE  DE  IRREGULARIDAD. 

POR  TRUEQUE  DE  LETRAS. 

594.  Esta  especie  de  irregularidad  consiste : 

a.]  En  mudar  la  a  radical  en  e;  v.  g.:  sep-a  por  sa6-a. 

6.]  a  en  i  ó  e  en  i  radical;  v.  g.:  hic-c  por  hoc-í;  rí-o  por 
re-o. 

c]  Cualquiera  de  las  vocales  a,  e,  o  en  u;  v.  g.:  swp-o  por 
sab-ió,  twv-o  por  ten-ió  y  dwrm-ió  por  dorm-ió. 

d.]  d  en  vez  de  e  ó  i  en  el  elemento  temporal ;  v.  g.:  val-dré 
en  lugar  de  val-eré,  ven-dré  en  vez  de  ven-íré. 

e.]  g  en  vez  de  c;  v.  g.:  hag-o  y  di^^-o  en  lugar  de  hao-o  y 
dio-o. 

/.]  ue  por  o  radical ;  v.  g.:  cwent-o  y  dtterm-o  por  cont-o  y 
dorm-o. 
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g,"]  j  en  Ii^ar  de  c  en  el  elemento  radical ;  v.  g.:  conduf-o  en 
lugar  de  conduc-ió. 

A.]  Dos^de  las  letras  radicales  en  otras  dos ;  v.  g.:  cujp-o  por 
ea6-ió. 

i.]  e,  o  graves  por  í,  i6  en  la  terminación ;  v.  g.:  hub-€,  hub-o; 
pus-e,  pus-o  por  hab-í,  hab-^'ó;  pon-í,  pon-íó. 

CUARTA  ESPECIE  DE  IRREGULARIDAD. 

POR  CAMBIO  DE  LUGAR  DEL  AGENTO. 

595.  Esta  manera  de  irregularidad  consiste  en  trasladar  el 
acento  del  elemento  radical  al  temporal;  v.  g.:  est-ó-y,  est-ás, 
est-á,  est-án ;  ó  viceversa  en  poner  el  acento  en  el  elemento  ra- 
dical, en  lugar  de  colocarlo  en  el  temporal ;  v.  g.:  húb-e,  pós-e, 
s6p-e  en  lugar  de  hab-í,  pon-í  y  sab-í. 

Bafces  de  las  formas  irregulares  de  los  verbos. 

596.  Cuatro  son  las  raíces  de  las  formas  irregulares  de  los 
verbos,  ó  si  se  quiere,  cuatro  son  los  tipos  á  que  se  ajustan  esas 
formas :  la  primera  persona  de  singular  del  presente  de  indica- 
tivo ;  la  tercera  persona  de  singular  del  pretérito  simple ;  la  pri- 
mera persona  del  futuro  imperfecto  y  la  segunda  persona  de 
singular  del  presente  del  mismo  modo. 

PRIMERA  RAÍZ. 

597.  .Hay  que  distinguir  cuatro  casos  en  las  irregularidades 
que  nacen  de  esta  raíz. 

Primer  Caso.  Cuando  siguen  la  irregularidad  de  la  primera 
persona  de  singular  del  presente  de  indicativo,  las  demás  del 
mismo  número  y  modo,  y  la  tercera  de  plural ;  el  singular  y 
tercera  persona  de  plural  del  presente  de  subjuntivo;  el  singu- 
lar y  la  tercera  persona  de  plural  del  imperativo,  siendo  regu- 
lares las  demás  personas ;  por  ejemplo : 

Presente  de  indicativo.  Acíert-o,  as,  a,  an. 

Presente  de  subjuntivo.  Aciert-e,  es,  e,  en. 

Imperativo.  Aciert-a,  e,  en. 
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Segundo  Caso.  Cuando  siguen  la  irregularidad  de  la  primera 
persona  de  singular  del  presente  de  indicativo,  todo  el  presente 
de  subjuntivo ;  la  tercera  persona  de  singular  y  la  primera  y 
tercera  de  plural  del  imperativo,  siendo  regulares  las  4emás 
personas.  Sirva  de  ejemplo  Lao-ir: 

Presente  de  indicativo.  Luzc-o. 

Presente  de  subjuntivo.  Luzc-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Imperativo.  Luzc-a,  amos,  an. 

Tercer  Caso.  Cuando  siguen  la  irregularidad  de  la  primera  per- 
sona de  singular  del  presente  de  indicativo  las  demás  del  mismo 
número  y  modo  y  la  tercera  de  plural ;  todo  el  presente  de  subjunn 
tivoj  el  singular  y  las  personas  primera  y  tercera  de  plural  del 
imperativo,  siendo  regulares  las  demás  formas  de  los  tiempos 
expresados.  Se  halla  comprendido  en  este  caso  el  verbo ped-ir. 

Presente  de  indicativo.  Pid-o,  es,  e,  en. 

Presente  de  subjuntivo.  Pid-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Imperativo.  Píd-e,  a,  amos,  an. 

Cuarto  Caso.  Cuando  siguen  la  irregularidad  de  la  prime- 
ra persona  de  singular  del  presente  de  indicativo  las  demás  del 
mismo  número  y  modo,  y  la  tercera  de  plural ;  el  singular  y  la 
tercera  de  plural  del  presente  de  subjuntivo  y  el  singular  y 
la  tercera  persona  de  plural  del  imperativo ;  y  son  irregulares 
con  distinta  irregularidad  las  personas  primera  y  segunda  de 
plural  del  presente  de  suly'untivo  y  la  primera  de  plural  del  im- 
perativo. En  este  caso  se  halla  comprendido  el  verbo  sentir. 

Presente  de  indicativo.  Sient-o,  es,  e,  en. 

Presente  de  subjuntivo.  Sient-a,  as,  á,  an,  smt-amo^,  ái^. 

Imperativo.  Sient-e,  a,  an,  sint-amos. 

Como  se  advierte  son  siempre  regulares  las  personas  prime-< 
ra  y  segunda  de  plural  del  indicativo  y  la  segunda  de  plural  del 
imperativo. 

SEGUNDA  RAÍZ. 

598.  La  segunda  raíz,  según  se  ha  dicho,  es  la  tercera  perso- 
na de  singular  del  pretérito  perfecto  simple  de  indicativo. 
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Hay  que  distinguir  dos  casos ;  según  que  es  irregular  en  el 
singular  sólo  la  tercera  persona,  ó  que  lo  son  todo  el  singular 
y  todo  el  plural.  Ejemplo  del  primer  caso  es  pidió ;  ejemplo  del 
segundo : 

Condu/-e,  iste,  o,  irnos,  isteis,  eron. 

En  uno  y  en  otro  caso  la  irregularidad  de  la  tercera  persona 
del  singular,  es  común  á  1^  tercera  persona  del  plural  del  mis- 
mo tiempo;  á  las  formas  primera  y  tercera  del  pretérito  imper- 
fecto de  subjuntivo  y  al  futuro  de  subjuntivo.  Adelante  se  verá 
en  qué  casos  se  comunica  al  gerundio  esta  misma  irregula- 
ridad. 

TERCERA  RAÍZ. 

599.  Esta  raíz  es  la  primera  persona  de  singular  del  futuro 
imperfecto  de  indicativo.  Su  irregularidad  se  comunica  á  las 
demás  personas  del  mismo  tiempo  en  uno  y  otro  número,  y  á 
la  segunda  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo ;  v.  g.: 
de  valdré  salen  valdr-ás,  á,  emos,  éis,  án  y  valdr-ía,  ías,  ía,  ía- 
mos,  íais,  ían. 

CUARTA  RAÍZ. 

600.  La  cuarta  raíz  es  la  segunda  persona  de  singular  del 
presente  de  indicativo,  cuando  su  irregularidad  es  diversa  do  la 
que  se  halla  en  la  primera  persona  del  mismo  número  y  modo; 
tales  son  oyes,  tienes  y  vienes  cuya  irregularidad  difiere  de  las 
de  o¡5^o,  trai^r-o  y  ven^r-o.  La  irregularidad  de  la  segunda  per- 
sona de  singular  aparece  en  la  tercera  persona  de  singular  oye, 
tien-e  y  vien-e  y  en  la  tercera  de  plural  oyen,  tien-en  y  vien-en. 

601.  Atendiendo  á  las  raíces  ó  tipos  de  irregularidad  que  se 
han  mencionado,  se  forman  varios  grupos  de  verbos  irregu- 
lares. 

La  primera  raíz  da  origen  á  cuatro  grupos  correspondientes 
á  los  cuatro  casos  que  hemos  distinguido  en  los  verbos  que  tie- 
nen esa  raíz  ó  germen  de  irregularidad. 

La  segunda  raíz  da  origen  á  dos  grupos  correspondientes  á 
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los  dos  casos  que  se  han  distinguido  en  los  verbos  que  tienen 
ese  germen  de  irregularidad. 

De  cada  una  de  las  otras  dos  raíces  nace  un  solo  grupo.  Á 
estos  ocho  grupos  hay  que  añadir  el  que  forman  los  verbos  cu- 
ya irregularidad  consiste  en  que  el  acento  no  ocupa  el  lugar 
que  normalmente  le  corresponde. 

Tócanos  señalar  los  caracteres  que  distinguen  á  cada  grupo 
y  las  formas  irregulares  que  les  corresponden. 

GEUPO  PRIMERO. 

602.  Forman  este  grupo  los  verbos  comprendidos  en  el  primer 
caso  de  la  primera  raíz  (597). 
Por  modelo  de  este  primer  grupo  ponemos  el  verbo  acertar. 

Formas  irregulares: 
Presente  de  Indicativo.  Acícrt-o,  as,  a,  an. 
Presente  de  Subjuntivo.  Aci'ert-e,  es,  e,  en. 
Imperativo.  Actert-a,  e,  en. 

Formas  regulares: 
Presento  do  Indicativo.  Acert-amos,  ais. 
Presente  do  Subjuntivo.  Acert-emos,  éis. 
Imperativo.  Acert-emos,  ad. 

Pertenecen  á  este  gnipo: 

a."]  Muchos  verbos  de  la  primera  conjugación  que  llevan  e  en 
la  penúltima  sílaba,  y  que  en  su  mayor  pai'te  coexisten  con  sus- 
tantivos ó  adjetivos  que  contienen  el  diptongo  ie. 

Sirvan  de  ejemplo  los  contenidos  en  la  siguiente  lista: 

Acert-ar  coexiste  con  ac/erto. 


Empez-ar 

}) 

empiezo. 

Confes-ar 

)) 

con f ¿'esa  (anticuado). 

Infern-ar 

ii 

}) 

infíVrno. 

Temblar 

j> 

tiemblo  (anticuado). 

Atentar 

)} 

tiento. , 

Errar 

)) 

yerro. 

Desplegar 

» 

despliegue. 

Cimentar 

j) 

cim/ento. 

Aventar 

}} 

viento.   • 

Aterrar 

}} 

tierra. 

Atestar 

» 

atiesto  (anticuado). 

Quebrar 

» 

quiebra. 

Desdentar 

9) 

d/enté. 

Cegar 

» 

ciego. 

Apretar 

» 

apneto. 
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6.]  Muchos  (le  la  segunda  conjugación  quo  tienen  e  en  la  penúl- 
tima  silaba.  Á  esta  clase  pertenecen  verter,  encender,  subtender, 
atender,  contender,  querer  y  entender. 

c]  Discernir. 

603.  Todos  estos  verbos  toman  i  antes  do'  la  e  radical  en  las 
formas  irregulares  que  constituyen  el  primer  caso  de  la  primera 
raíz. 

d.']  Muchos  de  la  primera  y  segunda  conjugación  en  cuya  pe- 
núltima sílaba  entra  la  vocal  o.  Gran  parte  de  estos  verbos  coexis- 
ten con  sustantivos  ó  adjetivos  quo  llevan  el  diptongo  «e. 
Sirvan  de  ejemplo  los  contenidos  en  la  siguiente  lista: 

Apostar  coexiste  con  apuesta. 

Azolar         „   .      „    zuela. 

Asolar  „  „    suelo. 

Forzar         „  „     fuerza. 

Sonar  „  „     sueno  (anticuado). 

Entortar      „  „     tuerto. 

Volcar'       „  „    vuelco. 

Sonrodarse  „  „    ruedo. 

Volar  „         „    vuelo. 

Tronar         „         „    trueno. 

Volver         „  „    vwelta. 

Amoblar      „  „    mweble. 

Esta  clase  de  verbos  conviorten  la  o  radical  en  el  diptongo  iie 
en  las  formas  irregulares  quo  pertenecen  al  primer  caso  de  la  pri- 
mera raíz.  Sirva  de  ejemplo  mover: 

Presento  de  indicativo.  Mwev-o,  es,  e,  en. 

Presente  de  subjuntivo.  Mwev-a,  as,  a,  an. 

Imperativo.  Muev-e,  a,  an. 

e.]  Jugar  y  los  verbos  terminados  en  irir  como  adquirir. 

604.  Estos  verbos  toman  e  después  de  la  t^  ó  de  la  i  del  elemen- 
to radical  en  las  formas  irregulares  que  pertenecen  al  primerea- 
so  de  la  primera  raíz. 

605.  Un  mismo  verbo  se  conjuga  como  regular  ó  como  irregu- 
lar, segiin  que  coexisto  con  sustantivos  ó  adjetivos  que  no  contie- 
nen diptongo  ó  que  por  el  contrario  lo  tienen.  Atentar  en  la  acep- 
ción anticuada  de  tentar  coexiste  con  tiento  y  es  irregular;  lo 
mismo  hay  que  decir  del  pronominal  atentarse  en  el  sentido  de 
templarse^  moderarse. 

Apostar,  hacer  apuestas  es  irregular;  pero  es  regular  cuando 
significa  situar  postas. 

Atestar  en  la  significación  do  henchir  coexiste  con  la  voz  anti- 
cuada atiesto  y  es  irregular;  en  el  sentido  de  testificar  ó  ser  testi- 
go es  regular.  Aterrar,  echar  por  tierra  es  irregular;  aterrar  cau- 
sar teri'or,  es  regular. 

Empernar,  asegurar  una  cosa  con  pernos  es  regular;  apernar  y 
despernar  que  coexisten  con  pi<?rna  son  irregulares. 

Encolar  pegar  con  cola,  y  descolar  quitar  la  cola  son  regulares; 
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colar^  recolar  y  trascolar  son  irregulares.  Aforar  dar  fueros  es  irre- 
'gular;  no  lo  es  cuando  significa  dar  ó  tomar  aforo  y  hacer  aforos. 

Desplegar,  usado  por  algunos  como  regular,  es  más  bien  irregu- 
lar, por  coexistir  con  despliegue;  pero  cumplimentar  es  regular,  á 
pesar  de  coexistir  con  cumplimiento.  Derrocar  convierte  la  o  radi- 
cal en  ue,  en  derrueco  y  además  en  algunas  otras  personas ;  v.  g.: 
"Mas  quiero  asno  que  me  lleve  que  caballo  que  me  derrueque" 
(refrán).  ¿No  quieres  que  te  derruequen?  (Lope  de  Vega  cita- 
do por  la  Academia).  "| derrueca  del  nido    (Cervantes  Sa- 

lazar). 

Las  formas  derrueca  y  derrueque  se  ven  usadas  por  Fr.  Luis  de 
León,  Guevara,  Ercilla  y  Santa  Teresa.  También  consiente  este 
verbo  la  forma  regular;  v.  g.:  "El  poder  sobrehumano  |  Que  de 
un  soplo  derroca  \  Del  alto  solio  al  triunfador  de  Jena'*  (Gallego 
citado  por  Cuervo),  "j Numen  de  libertad!  |  ¿ Por  qué  te  invoca  | 
En  insidiosa  y  pémda  proclama  |  Quien  tus  aras  sacrilegas  derro- 
caf  (Bretón  de  los  Herreros,  citado  por  Cuervo).  Mora  y  Jove- 
llanos  también  lo  conjugan  como  regular  y  esta  es  boy  la  forma 
más  usada. 

Derrengar  es  irregular  aunque  rengo  no  tiene  diptongo.  Lo  es 
asimismo  errar  no  sólo  cuando  significa  caer  en  error,  sino  andar 
vagando.  Comprueba  esto  Cuervo  con  la  autoridad  de  Fr.  Luis 
de  León,  de  Alarcón,  de  Calderón  y  do  Góngora. 

Los  verbos  abnegar,  denegar,  derrenegar,  desnegar  y  renegar  si- 
guen la  irregularidad  del  simple  negar,  Pero  anegar  derivado  del 
latín  enecar^  ahogar,  es  regular.  Las  formas  anega  y  anegan  han 
sido  usadas  por  el  P.  Eivadeneyra,  L.  Argensola,  Jáuregui,  Fr. 
Luis  de  Granada,  Puente,  Fr.  Luis  de  León,  Sor  Gregoria  de  San- 
ta Teresa  y  otros. 

Desatentar,  destentar  y  retentar  son  irregulares  como  el  simple 
tentar;  detentar  es  regular.  Profesar  lo  es  también,  y  confesar  es 
irregular,  á  pesar  de  pertenecei*  á  la  misma  familia.  Subtender 
es  irregular,  lo  mismo  que  los  demás  verbos  terminados  en  tender^ 
excepto  pretender.  Templar  es  regular;  así  lo  conjugan  Martínez 
de  la  Rosa,  Leopoldo  Cueto,  Menéndez  PeJayo  y  otros  muchos. 

606.  Ponemos  á  continuación  las  formas  de  algunos  verbos  per- 
tenecientes a  este  primer  grupo,  que  frecuentemente  son  mal  con- 
jugadas. 

Discernir. 

Presente  de  indicativo.   Disci'ern-o,  es,  e,  en. 
Formas  regulares.  Discern-imos,  ís. 

Presente  de  subjuntivo.  Disciern-a,  as,  a,  an. 
Formas  regulares.  Discern-fumo^,  ais. 

Imperativo.  Disc2ern-e,  a,  an. 

Formas  regulares.  Dí^cern-amos,  discern-ídi. 
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Vbetbr. 

Malamente  lo  hacen  algunos  de  la  tercera  conjugación  y  le  ^an 
las  irregularidades  del  verbo  convertir,  * 


Presente  de  indicativo. 
Formas  regulares. 
Presente  de  subjuntivo. 
Fonnas  regulares. 
Imperativo. 
Formas  regulares. 


Yí'ert-o,  es,  e,  en. 
Vert-emos,  vert-éis. 
Viert-a,  as,  a,  an. 
Vert-amos,  ais. 
Viert-e,  a,  an. 
Vert-amos,  verUed. 


Subtender. 


Presente  de  indicativo. 
Formas  regulares. 
Presente  de  subjuntivo. 
Formas  regulares. 
Imperativo. 
Formas  regulares. 


Subtíend-o,  es,  e,  en. 
Subtend-emos,  éis. 
Subtíend-a,  as,  a,  an. 
Subtend-amos,  ais. 
Subteend-e,  a,  an. 
Subtend-amos,  subtend-ed. 


CsRNER  (También  tiene  la  forma  cernir^. 


Presente  de  indicativo. 
Formas  regulares. 
Presente  de  subjuntivo. 
Formas  regulares. 
Imperativo. 
Formas  regulares. 


Ciern-o,  es,  e,  en. 
Cern-emos,  eis. 
Ciern-a,  as,  a,  an. 
Cern-amos,  ais. 
Ciern-e,  ciern-a,  an. 
Cern-amos,  id. 


Son  asimismo  regulares  la  segunda  raíz  y  las  fornias  que  de  ella 
provienen:  Cern-ió,  ieron^  iera,  iese^  ¿ere,  iendo.  En  Castillejo  se  lee 
"Cernió  sin  echar  harina."  "Prende  con  alfileres  la  ropilla  |  Cer- 
niendo el  cuerpo  en  puros  desgarrones"  (Quevedo). 


GRUPO  SEGUNDO. 


607.  Forman  este  grupo  los  verbos  comprendidos  en  el  segun- 
do caso  de  la  primera  raíz  (697,  29  caso). 
Sirva  por  modelo  de  este  grupo  el  verbo  Conocer: 

Presente  de  indicativo.  Cono2rc-o. 

Presente  de  subjuntivo.  Conozca,  as,  a,  amos, ais,  an. 

Imperativo.  Conozc-a,  amos,  an. 

Pertenecen  á  este  grupo : 

a.]  Los  verbos  terminados  en  acer,  ecer^  ocer^  ucir  y  dxicir^ 
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6.]  Asir^  valer  ^  caer,  traer  y  ver^  yacer.  (1) 

608.  Consiste  la  irregularidad  de  casi  todos  estos  verbos  en  la 
presencia  de  una  consonante  en  el  elemento  radical. 

ill  grupo  marcado  con  la  letra  a]  añade  una  c  al  elemento  ra- 
dicaí,  supuesto  que  las  formas  regulares  do  nacer,  perecer ,  conocer, 
lucir  y  traducir  en  el  presente  de  indicativo,  deberían  ser  7iaZ'0, 
perez-o,  conoz-o,  luz  o  y  traduz-o,  como  de  resarcir  sale  la  persona 
regular  resarzo,  de  mecer,  mezo,  y  de  retuec-er,  remez-o. 

Casi  todos  los  gramáticos  hacen  consistir  la  irregularidad  de 
estos  verbos  en  la  presencia  de  la  z;  pero  el  entendido  profesor 
D.  Ricardo  Gómez,  juzga  que  la  c  y  no  la  2"  causa  la  i rregu laicidad 
de  tales  verbos.  Lo  cual  me  parece  exacto,  no  solo  por  lo  dicho 
al  principio  de  este  párrafo,  sino  también  porque  la  z  conservaría 
la  uniformidad  fónica,  en  la  cual  consiste  que  el  verbo  sea  regu- 
lar; al  paso  que  la  c  rompe  esa  uniformidad,  puesto  que  convier- 
te los  sonidos  suaves  cer  y  cir  del  infinitivo  en  los  fuertes  co  y  ca 
del  indicativo  y  del  subjuntivo  (592,  g), 

609.  La  irregularidad  de  \o&verboñ  asir,  salir,  valer  ypo7ieroon' 
siste  en  la  adición  de  una  g  al  elemento  radical,  como  se  advierte 
en  las  formas  asy-o,  sal^-o,  val^-o  y  pon/7-0. 

Ca-er  y  tra-er  añaden  al  elemento  radical  i  g;  csLÍg-o,  caig-Sk, 
irsiig-o,  tv&ig-A, 

Ver  recibe  una  e  en  su  elemento. radical  en  las  personas  ve-o, 
ve-as,  ve-a,  ve-amos,  ve-ais,  ve-an. 

GRUPO  TERCERO. 

610.  A  este  grupo  pertenecen  los  verbos  comprendidos  en  el 
tercer  caso  de  la  primera  raíz  (697). 

Como  tipo  de  esta  clase  de  verbos,  conjuguemos  las  personas 
irregulares  de  los  presentes  de  indicativo,  imperativo  y  subjunti- 
vo del  verbo  pedir: 

Presente  de  indicativo.  P/d-o,  es,  e,  en. 

Presente  de  subjuntivo.  Pí*d-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 

Impei-ativo.  Pid-e,  a,  amos,  an. 

611.  a."]  Forman  este  grupo  los  verbos  terminados  en  e6ir,  eíZír, 
egir,  eguir,  emir,  enchir,  endir,  estir,  etir,  eir  y  eñir, 

(1)  El  verbo  hacer  tiene  además  en  el  imperativo  la  per&ona  irregular  haz. 

Salir  y  valer  tienen  en  el  imperativo  las  formas  irregulares  sal  y  val.  Tam- 
bién se  usa  i?a¿€. 

Pon  en  vez  de;>one  se  dice  en  el  imperativo  de  este  verbo.  Bstas  formas 
irregulares  impiden  que  pertenezcan  al  segundo  grupo  los  verbos  hacer,  salir 
j  poner, 

Vacer  consiente  las  tres  formas  yazc-o,  ya2g-o  ó  yago;  y  en  el  subjuntivo 
yazc-a,  yasg-a  6  ya^-a.  La  segunda  persona  singular  del  imperativo  puede  ser 
yace  6  yaz. 
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Estos  verbos  convierten  la  e  radical  en  i,  como  está  patente  en 
el  verbo  pedir. 

612.  h!\  Los  terminados  en  xiii\  menos  inmiscuir  que  es  regu- 
lar. La  irregularidad  de  estos  verbos  consiste  en  añadir  una  y  al 
elemento  radical,  como  se  verifica  en  huy-o,  presento  de  hu-ir. 

613.  c]  El  verbo  ergu4r.  Esto  verbo  admite  dos  formas  y  por 
lo  mismo  dos  maneras  de  irregularidad. 

Presente  de  indicativo.  Irg-o  ó  Yerg-o,  irgu-es  ó  yergu-es, 

yrgu-Q  ó  yergit-Q,  yrgu-en  ó  yergu-en. 
Presente  de  subjuntivo,  /rg-a  ó  Yerg-a,  írg-as  ó  yerg-as, 

zrg-a  ó  yerg-a,  Frg-amos  ó  yerg-amos,  irg-áis  ó  yerg-áis, 

zrg-an  ó  yerg-an. 
Imperativo.  7rgu-e  ó  yorgu-e,  irg-a  ó  ycrg-a,  yrg-amos  ó 

yerg-amos,  ?rg-an  ó  yerg-an. 


GEUPO  CUARTO. 

614.  Lo  componen  los  verbos  comprendidos  en  el  cuarto  caso 
de  la  primera  raíz  (597). 
Sirva  de  modelo  el  verbo  dorm-ir: 

Presente  do  indicativo.  Duevm-o,  es,  e,  en. 

Presente  de  subjuntivo.  Di/erm-a,  as,  a,  an,  dwrm-amos, 

dwrm-ais. 
Imperativo.  D?/erm-e,  a,  dwrm-amos,  duí?rm-an. 

Forman  este  grupo  : 

a.]  Los  verbos  terminados  en  eniii\  erir  y  ertir,  como  mentir^ 
conferir  y  convertir. 
¿.1  Hervir  y  rehervir. 


cA  Dormir  y  morir, 
315    ' 


15.  Las  irregularidades  do  los  verbos  señalados  con  a\  y  6] 
resultan  de  añadir  una  i  al  elemento  radical  en  el  singular  y  en  la 
tercera  persona  de  plural  de  los  presentes  de  indicativo  y  de  sub- 
juntivo; en  el  singular  y  en  la  tercera  de  plural  del  imperativo,  y 
de  convertir  la  e  radical  en  i  en  las  personas  primera  y  segunda 
de  plural  del  presente  de  subjuntivo;  v.  g.:  sínt-amos,  sint-áis;  y 
en  la  primera  de  plural  del  imperativo. 

616.  Las  irregularidades  del  último  grupo  resultan  do  conver- 
tir la  o  radical  en  ue  en  el  singular  y  en  la  tercei-a  persona  de  plu- 
ral de  todos  los  presentes,  y  la  o  en  u  en  la  primera  y  segunda 
personado  plural  del  presente  de  subjuntivo;  v.  g.:  durra-amos, 
dwrm-áis,  y  en  la  primera  de  plural  del  imperativo. 

GRUPO  QUINTO. 

617.  Forman  este  grupo  los  verbos  comprendidos  en  el  primer 
caso  de  la  segunda  raíz  (598). 
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Sirva  de  modelo  Pedir: 

Pretérito  perfecto  de  indicativo.  Pzd-ió,  ieron. 
Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo.  P¿d-iera,  ieras,  iera, 

iéramos,  ierais,  ieran. 
Pretérito  imperfecto  de  subjuntivo.   Píd-iese,  ieses,  iese, 

iésemos,  ieseis,  iesen. 
Futuro  imperfecto  de  subjuntivo.   Píd-iere,  ieres,  iere,  ié- 

remos,  iereis,  ieren. 
Gemndio.  P¿d-iendo. 

618.  Pertenecen  á  este  grupo; 

a.l  Los  verbos  terminados  en  añer,  añir,  iñír,  uñir,  ellefj  ullir. 


Los  que  acaban  en  ebir^  edir^  egir^  eguir^  emir,  enchir,  endir, 
estirl  etir,  entir,  erir,  ertir  y  los  verbos  hervir,  rehervir  y  erguir. 
cA  Los  verbos  terminados  en  eir  y  eñir. 
á.j  Dormir  y  morir. 

619.  La  irregularidad  del  grupo  d\  consiste  en  la  supresión  de 
la  i  inicial  del  elemento  temporal  tó,  como  se  nota  en  tafí-ó,  eron, 
era,  ese,  ere,  endo,  en  vez  de  tafí¿-ó,  íeron,  tera,  tese,  lere,  tendo. 

620.  La  irregularidad  del  grupo  ¿]  consiste  en  el  trueque  de  e 
por  i  en  el  elemento  radical,  como  se  advierte  en  trgu-ió,  ieron, 
lera,  iese,  iere,  iendo. 

621.  Las  irregularidades  de  re4r  y  re-ñir  consisten  en  el  true- 
que de  la  e  radical  en  i  y  de  la  supresión  de  la  i  en  la  terminación 
ió.  Así  se  echa  de  ver  en  ri-ó  en  vez  de  re-ió  ó  re-yó ;  en  n-ñó  en 
vez  de  re-ñió. 

622.  Finalmente,  dormir  y  rríorir  truecan  la  o  radical  por  u  en 
las  formas  mt/ri-ó,  eron,  era,  ese,  ere,  endo. 

GEUPO  SEXTO. 

623.  Constituyen  este  grupo  los  verbos  comprendidos  en  el  se- 
gundo caso  de  la  segunda  raíz  (598). 

Sirva  de  modelo  Traducir: 

Pretérito  perfecto  simple.  Traduj-e,  iste,  o,  imos,  isteis,  eron» 

1?  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo.  Traduj-erft, 
eras,  era,  éramos,  erais,  eran. 

3?  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo.  Traduj-ese, 
eses,  ese,  ésemos,  eseis,  esen. 

Futuro  imperfecto  de  subjuntivo.  Traduj-ere,  eres,  ere,  ere- 
mos, eréis,  eren. 

624.  Pertenecen  á  este  grupo  los  verbos  terminados  en  ducir 
como  inducir,  y  además  dar,  andar,  estar,  caber,  hacer,  poder,  ponera 
querer,  saber,  tener,  traer,  decir  y  venir. 

625.  Las  irregularidades  de  los  verbos  en  ducir  consisten  en  el 
trueque  de^*  por  c  y  en  la  supresión  de  la  i  inicial  de  la  termina- 
ción ió  como  se  advierte  en^traduj-o  por  traduc-tó. 
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626.  Las  irregularidades  de  los  otros  verbos  son  las  que  fácil- 
mente se  advierten  en  las  jíersonas:  di,  dio,  andwi'c,  andwvo,  estwre, 
estwi?o,  cup-c,  cup-o,  híc-€,  hez-o,  pwd-^,  pwd-o,  pws-^,  pws-o, 
quts-^,  quís-o,  swp-c,  swp-o,  ttiv-e,  twv-o,  tra;-e,  tra;-o,  dij-e,  dij-o, 
vm-6,  vin-o. 

Por  lo  común  se  conjuga  incorrectamente  el  pretérito  perfecto 
simple  de  este  último  verbo,  cuyas  formas  son  las  siguientes: 
Vin-e,  vin-iste,  vin-o,  vin-imos,  vin-isteis,  vin-ieron. 

GEUPO  SÉPTIMO. 

627.  Forman  este  grupo  los  verbos  que  tienen  las  irregulari- 
dades derivadas  de  la  tercera  raíz  (699). 

Pertenecen  á  él  los  verbos  siguientes:  Cab-er,  hab-er,  sab-er, 
bac-er,  quer-er,  pod-er,  val-er,  sal-ir,  ten-er,  pon-er,  ven-ir  y 
dec-ir.  Los  seis  primeros  son  irregulares  por  supresión  de  algu- 
na letra  ó  sílaba;  los  cinco  siguientes  son  irregulares  por  trueque 
ó  cambio  de  letras,  y  decir  es  irregular  por  trueque  y  2:)or  supre- 
sión; - 

Estas  irregularidades  se  hallan  á  la  vista  en  los  futuros  cab-ré, 
hab-ré,  sab-ré,  ha-ré]  quer-ré,  pod-ré,  val-dré,  sal-<Zré,  ten-^ré, 
pon-ííré,  ven-áré,  di-ré. 

Los  compuestos  siguen  á  los  verbos  simples,  exceptuando  los 
que  se  forman  del  verbo  dec-ir,  como  bendec-ir,  maldec-ir,  pre- 
dec-ir,  cuyas  formas  regulares  son  bendec-iréj  máldec-iré  y  pre- 
dec-iré, 

GEUPO  OCTAVO. 

628.  Forman  este  grupo  los  verbos  que  tienen  las  irregulari- 
dades derivadas  de  la  cuarta  raíz  (600). 

Pertenecen  á  él  los  verbos  ven-ir,  o-ir,  ten-er. 

GEUPO  NOVENO. 

629.  A  los  ocho  grupos  anteriores  hay  que  agregar  elque  for- 
man los  verbos  cuya  irregularidad  consiste  en  que  el  acento  cam- 
bie de  lugar,  ya  pasando  del  elemento  radical  al  temporal,  ya  re- 
trocediendo del  temporal  al  radical. 

Tal  es  la  irregularidad  de  los  siguientes  verbos: 

Est-ó-y,  est-ás,  est-á,  est-án. 
est-é,  és,  é,  én. 

Cab-er,  cúp-e  cúp-o.  Dec-ir,  díj-e  díj-o. 
Hab-er,  húb-e,  húb-o,  hac-er,  híc-e,  híz-o. 
Pod-er,  púd-e,  púd-o,  pon-er,  pús-e,  pús-o. 
Quer-er,  quís-e,  quís-o,  sab-er,  súp-e,  súp-o. 
Ten-er,  túv-e,  túv-o,  tra-er,  trá-je,  trá-jo. 
Ven-ir,  vín-e,  vín-o,  est-ar,  ost-úve,  est-úvo. 
And-ar,  and-úve,  and-úvo. 

Pefia-ii. 
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Casos  en  grie  es  irregular  el  gerundio. 

630.  El  gerundio  es  irregular  en  los  tres  casos  que  luego  se 
expresan: 

aj  Cuando  la  tercera  persona  del  singular  del  pretérito  per- 
fecto simple  de  indicativo  pierde  la  i  del  elemento  temporal; 
por  ejemplo,  de  tañ-ó  resulta  el  gerundio  tañ--endo. 

b)  Cuando  en  la  misma  tercera  persona  se  muda  la  e  radi- 
cal en  i;  y  así  de  condb-ió  nace  concib-^endo. 

cj  Guando  en  la  expresada  persona  se  trueca  la  o  radical  en 
u;  Y.  g.:  de  durm-i6  procede  durm-Aendo. 

631.  Tiene  el  gerundio  la  primera  manera"  de  irregularidad, 
por  supresión  de  la  vocal  i:  a)  cuando  el  infuiitivo  termina  en 
añer^  añir^  iñh\  uñir^  eller  y  vllir;  bj  cuand©  acaba  en  eir  y  eñir. 
En  este  caso  hay  también  el  trueque  de  e  en  í,  como  se  advier- 
te en  ri-endo  y  ri-ñendo;  en  vez  de  re-yendo  y  re-ñieTido, 

632.  Es  irregular  el  gerundio  por  el  trueque  de  la  e  radical 
en  i,  cuando  los  infinitivos  terminan  en  c6ír,  edh\  egir,  eguir, 
emir^  enchir^  endír^  estir^  etír,  entir,  einr  y  ertir;  y  así  la  forma  irre- 
gular de  los  pretéritos  concíb-ió,  pid~ió,  rig-ió,  sigu-ió,  gím-ió, 
hínch-ió,  rínd-ió,  víst-ió,  compit-ió,  sínt-ió,  hír-ió  y  convírt-ió 
reaparece  en  los  gerundios  concib-iendo,  pid-iendo,  rig-iendo 
sígu-iendo,  gim-iendo,  hinch-iendo,  rind-iendo,  víst-iendo, 
compit-iendo,  sínt-iendo,  hir-iendo  y  convirt-iendo. 

Es  irregular  el  gerundio  por  el  trueque  de  la  o  radical  en  w, 
en  los  verbos  dormir  y  vn,orir  cuyos  pretéritos  durmió  y  murió 
comunican  su  irregularidad  á  los  gerundios  durmiendo  y  mw- 
riendo, 

633.  De  las  formas  irregulares  del  participio  se  hablará  cuan- 
do se  trate  de  esta  parte  de  la  oración. 

634.  Pasemos  ahora  á  señalar  los  verbos  que  sólo  tienen  las 
irregularidades  que  nacen  de  una  sola  raíz,  y  los  que  tienen 
las  que  proceden  de  dos  ó  más,  especificando  cuáles  son  éstas. 

635.  Sólo  tienen  las  irregularidades  que  proceden  de  la  pri- 
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mera  raíz:  a)  muchos  de  los  verbos  de  la  primera  y  segunda 
conjugación  que  llevan  en  la  penúltima  silaba  alguna  de  las 
vocales  e,  o,  y  que  en  su  mayor  parte  coexisten  con  sustanti- 
vos ó  adjetivos  que  contienen  alguno  de  los  diptongos  ie  ó  úe. 

b)  Los  verbos  terminados  en  acer^  ecer^  ocer,  ucir. 

c)  Asir,  discernir, 

636.  Sólo  tienen  las  irregularidades  que  proceden  de  la  se- 
gunda raíz  los  verbos  terminados  en  añer,  añir^  iñir^  uñir^  eller 
y  ullir,  y  además  dar^  andar  y  desandar. ' 

El  monosílabo  dar  tiene  también  irregular  la  persona  doy. 

637.  Les  corresponden  las  irregularidades  procedentes  de 
la  primera  y  segunda  raíz  á  los  verbos  terminados  en  dv^cir^  eftír, 
edir^  egir^  eguir^  eir^  emir,  enehv\  endir  eñir,  eniir,  cnV,  eríir^  estir^ 
etir  y  ademas  Iietmr,  reha^ir,  dormir,  morir  erguir,  estar,  ti^aer. 

638.  Tienen  las  irregularidades  que  provienen  de  las  raíces 
primera,  segunda  y  tercera  los  verbos  mher,  hacer,  haber,  po^ 
der,  poner,  querer,  sabei\ 

639.  Reúnen  las  irregularidades  pertenecientes  á  las  cuatro 
raíces,  los  verbos  venir,  tener,  decir.  Ir  es  enteramente  anóma- 
lo, lo  son  también  haber  y  ser. 

Formas  anómalas  de  IB. 

Presente  de  indicativo. 

Vo-y,  vas,  va,  vamos,  vais,  van. 

Pretérito  imperfecto  de  indicativo. 

Iba,  ibas,  iba,  íbamos,  ibais,  iban. 

Pretérito  perfecto  de  indicativo. 

Fui,  fuiste,  fué,  fuimos,  fuisteis,  fueron. 

Futuro  imperfecto  de  indicativo. 

Iré,  irás,  irá,  iremos,  iréis,  irán. 

Subjuntivo, 
Presente. 

Vay-a,  as,  a,  amos,  ais,  an. 
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Pretérito  imperfecto. 

Fuera,  iría  ó  fuese,  fueras,  irías  ó  fueses, 
fuera,  iría  ó  fuese,  fuéramos,  iríamos  ó  fuésemos 
fuerais,  iríais  ó  fueseis,  fueran,  irían  ó  fuesen. 

Futuro  de  subjuntivo. 

Fuer-e,  es,  e,  eremos,  eis,  en. 

Imperativo. 

Ve  tú,  vaya  él,  vayamos  nosotros,  id  vosotros, 
vayan  ellos. 

640.  Hemos  visto  ya  que  hay  verbos  que  admiten  en  las 
mismas  personas  dos  formas:  á  ellos  debe  agregarse  el  verbo 
impersonal  placer  que  en  el  pretérito  de  indicativo  es  plaoió  y 
plugo,  de  las  cuales  personas  nacen  placiera  y  pluguiera,  pía-- 
dere  y  pluguiere. 

Las  formas  del  presente  de  subjuntivo  son  plazca,  plegué  y 
pUga. 

Indicios  de  irregularidad. 

641.  La  Real  Academia  Española  hace  observaciones  muy 
útiles  para  conocer  por  el  infinitivo  si  el  verbo  es  regular  ó 
irregular.  Son  las  siguientes: 

Verbos  de  la  primera  conjugación, 

642.  Son  regulares  los  verbos  que  en  la  penúltima  sílaba 
contuvieren  alguna  de  las  vocales  a,  í,  u,  como  hablar,  gritar 
y  dudar. 

Son  irregulares  andar,  desandar,  jugar  y  el  monosílabo  dar. 

Muchos  que  en  la  penúltima  sílaba  tienen  alguna  de  las  vo- 
cales 6,  o,  y  que  coexisten  en  su  mayor  parte  con  sustantivos  ó 
adjetivos  que  contienen  alguno  de  los  diptongos  ieoue. 

Verbos  de  la  segunda  conjugación. 

643.  En  esta  conjugación  no  hay  verbos  que  lleven  en  la 
penúltima  sílaba  alguna  de  las  vocales  i,  u. 
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Los  que  tienen  a  son  irregulares,  excepto  arder,  barrer^  la-* 
mer^  rdamer  y  p*ecat?«í\ 

Asimismo  son  irregulares  los  que  teniendo  e  en  la  penúltima 
sílaba,  acaban  en  ecer^  eller,  enei-^  erder^  erer,  erter;  el  monosíla- 
bo ver  y  sus  compuestos  prever  y  antever.  JSIecer,  remecer  son 
regulares.  También  son  irregulares  los  terminados  en  cender  y 
tender^  excepto  pretender. 

C!on  o  en  la  penúltima  sílaba  son  irregulares  los  terminados 
en  ocer^  oler^  olver^  oner,  orcer,  order  y  oi>er. 

Además  los  monosílabos  ser  y  ver. 

Verbos  de  la  tercera  conjiigación. 

644.  De  los  que.  tunen  a  en  la  penúltima  sílaba  son  irregu- 
lares asir  y  desasir  y  los  terminados  en  alir  y  añir. 

Con  e  en  la  penúltima  sílaba  son  irregulares  todos,  excepto 
los  terminados  en  ergir  como  sumergir. 

Con  i  son  irregulares  los  terminados  en  iñir  é  irir. 

Con  u  los  terminados  en  ueir^  uUh\  uñir  y  ttir,  menos  inmis" 
cuir. 

Observaciones  acerca  de  la  conjugación  de  los  verbos  irregulares. 

645.  Obaervación  1?  Las  alteraciones  que  perturban  la  conju- 
gación normal  del  verbo  se  advierten  á  veces  en  el  elemento  ra« 
dical  y  á  veces  en  el  temporal  ó  en  la  terminación. 

Si  comparamos  el  pretérito  puse,  con  la  forma  hipotética  poní 
que  es  la  regular,  advertiremos  las  siguientes  irregularidades:  el 
trueque  de  u  por  o  en  el  elemento  radical;  el  de  s  porn  en  el  mis- 
mo elemento;  el  de  e  por  i  en  la  terminación  y  el  cambio  de  lugar 
del  acento. 

646.  Observación  2*  La  irregularidad  consiste  primariamente 
en  la  alteración  de  los  sonidos,  y  secundariamente  en  la  de  las  le- 
tras; por  esta  razón  cuando  éstas  se  mudan,  para  conservar  los 
sonidos  característicos  del  verbo,  y  con  ellos  la  homogeneidad  fó- 
nica do  su  conjugación,  no  hay  irregularidad.  (Yéase  el  590.) 

647.  Muchas  de  las  alteraciones  morfológicas  que  hemos  seña- 
lado entre  las  irregularidades  de  los  verbos,  obedecen  á  leyes  más 
generales  que  las  de  la  conjugación,  y  en  este  concepto,  tales  irre- 
gularidades son  más  aparentes  que  reales. 

En  este  caso  se  halla  el  trueque  de  é  acentuada  por  el  dipton- 
go iCj  como  en  acierto  por  acertó;  el  de  ue  por  ó  acentuada,  como 
muevo  por  móvo.  La  ley  según  la  cual  la  ó  acentuada  es  igual  á 


166 

U€  y  la  e  acentuada  igual  á  te,  no  sólo  alcanza  al  verbo;  compren- 
de á  todas  las  partes  de  la  oración;  las  voces  latinas  fel,  niel,  certo 
se  convierten  en  hie\,  miel  y  cierto  y  mórte,  sórte  y  fónte  en  muer- 
te, swerte  y  fwente. 

De  la  misma  manera  la  presencia  de  la^  en  los  pretéritos  di^'e, 
induje,  traje,  se  explica  por  la  transformación  de  la  x  latina  en 
jy  puesto  que  tales  pretéritos  toman  su  origen  de  los  verbos  lati- 
nos dixi,  induíci  y  traxi. 

Cuando  la  irregularidad  de  los  presentes  consiste  en  la  adición 
de  una  vocal  que  forma  diptongo  con  otra  perteneciente  al  ele- 
mento radical,  se  halla  en  todas  las  personas  cuyo  acento  prosó- 
dico descansa  en  ese  elemento,  y  desaparece  cuando  dicho  acento 
se  traslada  al  elemento  temporal.  Gomo  ejemplo  tenemos  el  verbo 
aee?*í-ar,  cuyos  presentes  son  irregulares  en  las  personas  acfe'rt-o, 
as,  a,  an,  e,  es,  e,  en,  las  cuales  llevan  el  acento  en  la  parte  radi- 
cal aciert,  y  son  regulares  acert-á-mos,  á-is,  ád,  émos,  éis  que  tie- 
nen el  acento  en  el  elemento  temporal. 

Si  la  irregularidad  consiste  en  la  presenálade  una  consonante, 
se  hallará  en  las  personas  que  contengan  las  vocales  plenas  a  y 
o,  como  so  observa  en  nazc-o,  a,  as,  a,  amos,  ais,  an  personas  del 
verbo  nacer. 

Uso  antiguo  de  los  verbos. 

648.  Las  personas  que  actualmente  terminan  en  ais,  eis,.é  is, 
en  lo  antiguo  tenían  por  finales  las  flexiones  ades,  edes,  ides.  En  el 
poema  del  Cid,  en  los  escritos  de  Berceo,  del  arcipreste  de  Hita, 
en  el  poema  de  Alexandre  se  hallan  á  cada  paso  estas  formas. 

" uos  sabedes  la  ondra  que  es  cuntida."  (Poema  del  Cid)   E 

que  vos  pese,  rey,  como  sodes  sabidos  (P.  del  C.)  "Quiero  que  lo 
sepades.'' 

La  terminación  teis  de  la  2?  persona* de  plural  del  pretérito  per- 
fecto de  indicativo  era  tes:  "Casasíes  sus  fijas  con  ynfantes  de  Ca- 
rrión"  (P.  del  C).  "Lo  que  oisíe-s  en  poridad  predicarlo  hedes 
sobre  los  tejados"  (Crónica  General  citada  en  la  Gramática  de  la 
Academia). 

Los  verbos  que  tienen  actualmente  g  entre  dos  vocales,  antes 
carecían  de  ella;  valg-o,  oig-o,  traig-o  eran  antiguamente  val-o, 
oi-o,  trai-o. 

Los  verbos  haber,  caber,  poner,  saber,  dormir  y  morir  tenían  o  en 
vez  de  la  u  actual,  en  el  elemento  radical  del  pretérito  perfecto 
de  indicativo  y  en  las  otras  formas  que  toman  su  irregularidad  de 
esa  raíz:  en  vez  de  cupo,  piíso,  durmió,  hubo,  supo,  y  murió,  se 
decía  copo,  poso,  dormió,  hobo,  sopo  y  morió.  "E  que  non  aya  ren- 
cura, podiendo  yo  vedallo"  (P.  del  C.)  "Eemidió  sus  pecados  so- 
friendo vida  dura"  (Gonzalo  de  Berceo),  "Antel  rey  Asnero  ovo 
tu  gra9ia "  (Arcipreste  de  Hita). 

La  segunda  persona  de  plural  del  imperativo  terminaba  en  vo- 
cal; y  así  se  decía;  mira,  anda  y  abrí  por  mirac?,  andaáy  Síhrid. 
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Los  verbos  terminados  en  eir  como  reír,  añadían  una  y  a  la  pri- 
mera persona  del  singular  del  pretérito  perfecto  de  indicativo  y 
á  la«  formas  derivadas  do  ól;  y  así  se  decía  ri^ó,  riyera,  riyendo. 

El  futuro  de  indicativo  de  tener,  poner  y  venir,  era  tenrá,  pon- 
rá,  venrá. 

Muchos  de  los  verbos  que  hoy  comienzan  por  h  se  conjugaban 
con /inicial. 

Hacer  era  facer  y  también  far  y  fer,  hablar  fablar,  herir  ferir, 
holgar  folgar,  huyó  fuyó.  "Quiero  fer  una  prosa  en  román  pala- ' 
diño  (Gonzalo  de  Berceo).  Essa  vida  ficieron  la  que  yo  fer  cob- 
dicio  (Gonzalo  de  Berceo).  Fuyó  á  los  desiertos  (idem).  Folgo 
(Ídem)  Faciendo  muchas  preces  (idem);  " falló  un  gran  mas- 
tín  I  "El  ladrón  por  furtar  algo,  |  comenzó  á  falagar"  (Arci- 
preste de  Hita). 

Por  metátesis  se  anteponía  la  I  del  pronombre  le  ala  d  del  im- 
perativo, diciendo  dojaZde  por  dejaáíe. 

La  segunda  persona  del  plural  del  presente  de  indicativo  del 
verbo  ir  fué  í;rt¿6'5  y  también  ides^  como  puede  leerse  en  un  roman- 
ce de  D.  Gaiferos:  "Caballeros  si  á  Francia  ides  |  Por  Gaiferos 
preguntad".  En  el  presente  de  subjuntivo  so  usó  vamos  y  vais  por 
vayamos  y  vayáis,  "A  Dios  vais''  por  vayáis.  [^Quijote.'] 

Las  personas  voy,  soy,  doy,  estoy,  eran  í?o,  so,  do  y  esto. 

El  pronombre  vos  usado  como  enclítico  conservaba  la  v.  "Di- 
remos una  pelea  que  una  noche  me  vino"  (Arcipreste  de  Hita). 
"Daruos  he  dos  espadas"  (Poema  del  Cid). 

La  r  del  infinitivo  se  convertía  en  ¿,  cuando  se  le  incorporaban 
como  enclíticos  los  pronombres  le,  la,  lo,  los,  las:  "E  que  non  aya 
rencura,  podiendo  yo  vedaifo"  (P.  del  C.). 

El  ptetérito  imperfecto  de  indicativo  y  la  segunda  forma  del 
pretérito  imperfecto  do  subjuntivo  terminaban  en  ie,  íes,  etc. 

"Yed¿€n  entrar  grant  agua,  rompie  cada  rincón"  (Berceo).  En 
el  mismo  autor  se  hallan  Tas  formas:  avie,  prendie,  servie,  traía, 
farie,  sabrien. 

Formas  anticuadas  del  verbo  SEB. 
Personas  del  indicativo:  so,  sodes^  érades,  foé,  fueste,  fue- 

mofl,  fuestes  ó  fuistes,  seredes. 
Imperativo:  sey. 
Personas  del  subjuntivo:  sedea,  sedeas,  sedeat,  seades,  fué- 

rades,  seriados,  fuésedes. 
Voces  verbales:  seer,  seyendo,  seido. 

Formas  anticuadas  del  yerbo  HABER.  , 

Personas  del  indicativo:  heis,  hedcs,  habcdes  ó  avedes,  ha- 

bíades  ó  avíades,  avie,  avies,  hobe  ú  ove,  hobiste  ú 

oviste,  etc.,  habredes  ó  avredes. 
Imperativo:  habe  tú. 
Personas  del  subjuntivo:  hayades  ó  ayades,  hobiera  ú  ovie- 

ra,  hobiese  ú  oviese,  hobiere  ú  oviere,  aver,  aviendo, 

ávido. 
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Yerbos  defectiyos. 

649.  Los  verbos  defectivos  carecen  de  parte  de  lá  conjuga- 
ción, y  alguna  vez  de  toda  ella.  En  este  caso  no  tienen  de  ver- 
bos más  que  el  nombre  que  es  el  infinitivo.  Adir,  por  ejemplo, 
sólo  se  usa  en  la  frase  adir  la  herencia.  Usucapir  carece  también 
de  toda  la  conjugación. 

Son  defectivos,  por  carecer  de  parte  de  la  conjugación  abolir, 
balbucir,  garantir,  manir,  aguerrir,  aterirse,  blandir,  anticuado, 
arrecirse,  despavorir,  embair,  empedernir.  Balbucir  toma  del 
verbo  balbucear  los  tiempos  que  le  faltan,  y  garavdir  los  toma 
de  garantizar. 

Soler  sólo  sirve  para  dar  nombre  al  verbo,  el  cual  no  se  usa 
en  el  pretérito  perfecto  soli.  El  participio  solido  sólo  se  emplea 
para  formar  los  tiempos  compuestos. 

Algunos  gramáticos  enseñan  que  carecen  de  las  primeras 
personas  los  verbos  ladrar^  mugir,  relinchar,  rebuznar  y  otros 
semejantes;  puesto  que  nadie  puede  decir  de  sí  mismo  que  la-, 
dra,  muge,  relincha,  etc. 

Pero  en  sentido  figurado  pueden  aplicarse  estos  y  otros  ver- 
bos á  seres  racionales,  y  por  la  figura  prosopopeya  ó  personi- 
ficación puede  suponerse  que  los  irracionales  se  sirven  de  la 
primera  persona  de  dichos  verbos,  como  se  finge  en  las  fábu- 
las. 

650.  Según  la  Real  Academia  no  son  rigurosamente  defecti- 
vos algunos  verbos  cuyas  primeras  personas  suenan  ingratas  al 
oído,  como  loar,  incoar;  porque  si  bien  es  cierto  que  son  pala- 
bras poco  eufónicas  loo  é  incoo;  no  repugna  nuestra  lengua  la 
doble  o  final,  como  lo  prueba  la  existencia  de  la  voz  azamboo. 

Otro  tanto  hay  que  decir  de  los  verbos  raer  y  roer,  que  lejos 
de  ser  defectivos,  admiten  en  los  presentes  diversas  formas: 
ra£r  tiene  raig-o  y  ray-o,  para  el  indicativo,  y  raiga  y  raya  para 
el  presente  de  subjuntivo.  De  estas  formases  preferible  aquella 
cuya  irregularidad  consiste  en  el  aumento  de  las  letras  i  g. 

Roer  consiente  tres  formas  roo,  roigo  y  royo  en  el  indicativo; 
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roiga,  roya  y  roa  en  el  subjuntivo.  La  Academia  nos  ofrece 
este  ejemplo  lomado  de  alguna  obra  de  Quevedo:  "Yo  te  unta- 
ré mis  versos  con  tocino,  |  Porque  no  me  los  roas  Gongorilla." 

CAPÍTULO  VIL 
De  las  voces  verbales. 

651.  Tres  son  las  voces  verbales:  el  infinitivo,  el  gerundio  y  . 
el  participio.  Tienen  de  común  todas  ellas  la  vaguedad  de  su 
significación  temporal  y,  modal,  qué  necesita  ser  determinada 
por  un  verbo  auxiliar,  concomitante  ó  determinante.  Todas  es- 
tas voces  ayudadas  de  un  verbo  concomitante  forman  coiyuga- 
cionés  perifrásticas,  como  las  siguientes:  he  de  amar;  tengo  de 
amar;  voy  entendiendo,  iba  entendiendo;  tengo  entendido,  tenia  en- 
tendido. 

Del  infinitivo. 

652.  Según  lo  dicho  en  el  párrafo  532,  el  infinitivo  es  voz 
verbal  terminada  en  ar,  er  6  ir  que  expresa  la  significación  del 
verbo  de  un  modo  indefinido,  sin  denotar  número,  tiempo,  ni 
persona.  Es  el  nombre  del  verbo,  y  así  se  explica  que  en  este 
Tratado  al  hablar  de  los  verbos,  los  designemos  por  el  infiniti- 
vo, diciendo:  el  verbo  amar;  el  verbo  vivir;  no  obstante  que  en 
rigor  no  es  verbo,  como  procuraremos  demostrar. 

653.  Á  semejanza  del  gerundio  recibe  del  verbo  con  el  cual  se 
construye  la  significación  de  tiempo;  estudiar  ^por  sí  sólo  no  ex- 
presa un  estudio  presente,  pasado  ó  futuro;  pero  sí  se  dice  me 
pongo  á  estudiar;  me  puse  d  estudiar;  me  pondré  á  estudiar,  apa- 
recen luego  esos  tres  tiempos  por  virtud  del  verbo  determi- 
nante. 

Le  falta,  pues,  la  significación  de  tiempo,  esencial  al  verbo  se- 
gún las  doctrinas  de  filósofos  y  filólogos  eminentes.  (1)  Pudiera 

(1)  Aristóteles  hablando  del  yerbo  dice:  Yerbum  autem  est  quod  eonsigni- 
ficai  tempua,  cuiua  nulla  pars  significat  aeparatim,  et  semper  est  nota  eorum 
qu»  de  altero  prffidicantur.  IPerihenneníaa,  lib.  1?,  lect.  4?) 

K\  Cardenal  González  oree  también  que  es  esencial  al  verbo  la  significa* 
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objetarse  que  el  infinitivo  expresa  tiempo  Beeundario,  como  se 
desprende  de  los  ejemplos  arriba  puestos,  de  suerte  que  se  halla 
en  el  mismo  caso  que  el  pospretérito  de  indicativo  amaría.  Pero 
el  pospretérito  jamás  deja  de  significar  determinado  tiempo,  aun 
cuando  sea  secundario;  al  paso  que  el  infinitivo  en  muchos  casos 
tiene  significación  temporal  indeterminada,  v.  g.:  el  zr,  el  venir, 
entre  hablar  j  callar.  Además  el  pospretérito  refiere  su  significa- 
ción al  tiempo  del  verbo  determinante,  y  por  esto  es  tiempo  se- ' 
cundario;  pero  tal  significación  la  tiene  de  si  mismo,  mientras  que 
el  infinitivo  la  recibe  del  verbo  que  lo  acompaña  y  determina. 

Por  otra  parte,  privado  de  la  movilidad  de  las  flexiones  perso- 
nales, resulta  por  su  forma  abstracta  y  estadiza,  inhábil  para  des- 
empeñar las  atribuciones  que  mejor  caracterizan  al  verbo,  de 
donde  puede  colegirse  que  si  tales  caracteres  le  faltan,  no  puede 
clasificarse  entre  los  verbos. 

Filólogos  eminentes  van  más  lejos  y  sostienen  que  es  verdade- 
ro nombre  (1).  Bello  enseña  que  el  infinitivo  es  sustantivo,  porque 
ejerce  todos  los  oficios  de  sustantivo. 

654.  Un  estudio  detenido  pone  do  resalto  que  el  infinitivo  des- 
empeña oficios  propios  de  nombro  y  oficios  que  corresponden  al 
verbo.  Enumeraremos  unos  y  otros. 

655.  a]  Como  el  nombre  sustantivo  se  construye  con  el  artícu- 
lo, ya  sea  definido  ó  indefinido;  v.  g.:  "J5J¿  viucho  velar  que  vela- 
mos" (Cervantes);  "JEJl  dulce  lamentar  de  dos  pastores"  (Garcila- 
Bo);  "Cansado  de  un  vago  interminable  buscar  (Cutanda);  "Nos 
está  bien  el  mirar  \  por  la  hacienda  mucha  ó  poca"  (Bretón  de  los 
Herreros);  ^^El  andar  de  los  siglos"  (P.  Miguel  Mir)! 

&.]  Concuerda  con  adjetivos  determinativos  y  calificativos; 

ción  de  tiempo:  "Yerbum  est  voz  quse  sígniflcat  et  exprimit  rem  quatenus 
vici5u9  ¿«m/>art«  subjici tur,  et  quatenus  al iquid  de  altero  enunciat."  [PAiZo- 
phia  Elementaria,'] 

Salmea  en  su  Tratado  de  Filosofía  Elemental  enseña  que  "un  yerbo,  con- 
«siderésele  en  cualquiera  de  sus  fases,  siempre  envuelve  la  modificación  de  la 
"idea  por  el  tiempo". 

(1)  *'£1  sufijo  tu  tiene  en  sánscrito  una  inaportancia  particular,  porque  sir- 
ve para  formar  el  infinitivo,  así  como  un  gerundio  en  iva.  Ya  en  mi  primera 
obra  he  reconocido  que  los  infinitivos  sánscritos  como  dá'-ium  **á&r^\pák-ium 
"cocer",  irá8'ium  "temblar",  át-ium  "comer",  vc't-um  "saber"  son  ausiantí- 

.  V08  en  acusativo No  repetiré  aquí  las  razónos  que  me  hacen  considerar 

el  infinitivo,  en  todas  las  lenguas,  como  un  sustantivo  abstracto,  que  sólo  di- 
fiere de  los  otros  sustantivos  por  el  privilegio  que  tiene  de  regir  el  mismo  caso 
que  el  verbo  y  construirse  de  un  modo  más  libre."  (Francisco  Bopp,  Qramá" 
tica  comparada^  tomo  IV,  párrafo  849.) 

Guardia  y  Wierseyski  se  producen  en  estos  términos:  "No  se  puede  llegar 
"á  esclarecer  la  dificultad  que  presenta  la  construcción  del  acusativo  con  el 
"infinitivo,  sino  tomándolo  por  lo  que  es  en  realidad,  es  decir,  por  un  nombre 
**verbal,"  {Oramática  de  la  Lengua  latina^  pág.  638.) 
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V.  ¿:  "No  08  mió  ver  el  lloro"  (Fr.  Luis  de  León);  "Será  este  baile 
5tt  bailar  postrero"  (Arango  j  Escandón);  Aquel  andar  tan  airo- 
so (D.  Nicolás  Moratín,  La  Petimetrá)]  "Este  encerramiento  y  es- 
te negarme  el  salir  de  casa"  (Quijote). 

c]  Admite  á  modo  del  nombre  el  régimen  de  preposición.  "Fué 
cosa  para  alabar  al  Señor  la  muerte  que  murió"  (Santa  Teresa). 
"..;...  la  mudanza  so  debió  al  retrogradar  paulatino  del  lugar  de  la 
articulación  lingual"  (Cuervo):  *>Que  ya  había  cumplido  con  lo 
que  tocaba  al  velar  de  las  armas''  (Quijote):  "Elogios  provenien- 
"tes  de  la  pasajera  infatuación  de  las  banderías  y  del  gárrulo  y 
"verboso  adamar  de  los  periódicos  de  secta"  (Baralt,  i)¿5ct¿r50  Aca- 
démico']; "El  contento  que  nace  del  gastar  las  riquezas "  (Fr. 

Luis  de  León);  "El  buen  gusto  en  el  vestir"  (Bretón  de  los  He- 
rreros). 

á.]  Desempeña  el  oficio  de  sujeto  do  la  proposición:  v.  g.:  ^^M 
vivir  humano  es  más  serio,  es  más  digno  que  todo  eso"  (D.  Juan 

Valora);  ^^Fuera  muy  largo  referir  todas  las  poesías en  que 

este  amor  aparece"  (Molins). 

c]  Sirve  de  complemento  directo  del  verbo,  v.  g.:  ^^Oigo  mucho 
elogiarlas  do  hermosas"  (D.  Juan  Maury). 

656.  Como  se  ve  el  infinitivo  desempeña  todos  los  oficios  del 
nombre  sustantivo;  sin  embargo  quedan  en  pie  algunas  diferen- 
cias que  distinguen  á  uno  de  otro,  y  en  virtud  do  ellas,  puede  afir- 
marse que  no  son  palabras  homogéneas.  Es  pmeba  de  esto  que 
no  puedo  unir  la  conjunción  un  nombre  á  un  infinitivo  inmediato 
á  él;  sería  incorrecto  decir:  "debemos  respetar  y  obediencia  á  nues- 
tros padrea;  sino  debemos  respetar  y  obedecer  ó  bien  debemos  res- 
peto y  obediencia  á  nuestros  padres." 

657.  En  cuanto  al  significado,  el  infinitivo  mira  más  al  sujeto 
de  la  acción,  y  la  representa  con  más  intensidad  y  viveza  que  el 
nombre;  éste  expresa  más  frecuentemente  la  cosa  ejecutada  que 
el  acto  de  ejecutarla.  En  las  frases  citadas  antes  obedecer  y  obe- 
diencia significan  acatamiento  á  la  voluntad  del  superior;  pero  si 
bien  se  mira,  cuando  decimos:  "se  debe  obediencia  á  los  padres," 
la  palabra  obediencia  más  bien  que  un  acto,  expresa  el  estado  pa- 
sivo de  sujeción  en  que  deben  hallarse  los  hijos  respecto  de  sus 
padres;  mas  si  decimos:  "se  debe  obedecer  á  los  padres,"  signifi- 
camos  el  acto  de  acatar  sus  mandatos.  Por  otra  parte  la  referen- 
cia á  un  sujeto  que  obedezca,  urge  más,  empleando  el  infinitivo 
obedecer  que  no  el  sustantivo  obediencia;  y  aun  hay  casos  en  que 
el  infinitivo  lleva  expreso  un  sujeto  determinado;  v.  g.:  "Decirlo 
tú  y  entenderlo  ?/o"  (Cervantes). 

Mirar,  pues,  á  un  sujeto  determinado  y  expreso  ó  indetermina- 
do y  tácito:  referirse  más  á  la  causa  ó  agente  que  al  resultado  ó 
efecto,  y  conservar  así  algún  resto  de  la  vida  y  movimiento  de 
los  modos  personales,  son  las  diferencias  que  principalmente  dis- 
tinguen al  infinitivo  del  nombre;  pe^^  tan  delicadas  y  tan  difíciles 
de  ser  advertidas,  que  no  bastan  para  declararle  verbo,  mayor- 
mente BÍ  ponemos  la  consideración  en  su  aptitud,  para  desempe- 
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fiar  los  oficios  propios  del  nombre,  y  su  inhabilidad  para  ejercer 
algunos  de  los  que  atañen  al  verbo. 

No  puede  negarse  que  al  infinitivo  corresponde  el  mismo  régi- 
men que  al  verbo;  pero  igual  régimen  toca  á  muchos  nombres 
verbales,  y  así  se  dice:  "respetar  d  los  ancianos  es  digno  de  elogio" 
y  "el  respeto  á  los  ancianos  es  dignó  de  elogio." 

658.  De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  el  infinitivo  es  una  voz 
intermedia  entre  el  sustantivo  y  el  verbo,  ó  si  se  quiere  es  un  ele- 
mento de  transición,  mediante  el  cual  se  puede  pasar  de  las  pala- 
bras sustantivas  á  las  atributivas,  sin  romper  la  admirable  unidad 
del  lenguaje. 

El  infinitivo,  por  lo  mismo,  es  una  voz  verbal  que  participa  de 
las  propiedades  del  nombre  y  de  algunas  de  las  del  verbo. 

659.  Regido  de  algunas  prepoáiciones  tiene  algunas  veces 
sentido  pasivo,  á  pesar  de  conservar  la  forma  activa,  como  se 
advierte-  en  las  frases  siguientes:  "es  cosa  de  ver;  está  esto  'pcr 
averiguar;  ¿Quieres  no  cometer  pecado  mortal,  cosa  tan  Tpara 
desearf*  (Ávila);  esto  es:  tan  para  ser  deseada. 

Del  gerundio. 

660.  El  gerundio  es  voz  verbal  invariable  terminada  en  indo^ 
que  expresa  el  significado  fundamental  del  verbo  de  un  modo 
indefinido  (1). 

661.  Equivale  al  presente  de  infinitivo,  al  nombre  sustanti- 
vo regido  de  alguna  preposición,  al  participio  de  presente  la- 
tino, al  adjetivo,  al  adverbio  en  algunos  casos,  y  á  la  preposi- 
ción en  ciertos  modismos  de  que  presentaremos  ejemplos. 

662.  Equivale  al  infinilivo: 

a.]  Cuando  la  oración  expresa  la  simultaneidad  de  dos  he- 
chos; v.g.:  entrando  Pedro,  salía  Juan;  esto  es:  Al  entrar  Pe- 
dro, salía  Juan. 

6.]  Cuando  significa  un  hecho  que  es  término  del  verbo  per- 
sonal con  el  cual  se  construye;  y.  g.:  **Ví  riñendo  á  dos  hom- 
bres," ó  lo  que  es  lo  mismo:  "Vi  reñir  á  dos  hombres." 

c]  Cuando  la  oración  denota  oposición;  v.  g.:  Siendo  Pedro 
tan  pobre,  socorre  á  otros  más  pobres  que  él;  esto  es:  Con  ser 
Pedro  tan  pobre,  socorre  á  jtros  más  pobres  que  él. 

(1)  En  mi  '«Tratado  del  Gerundio"  expuse  ya  las  doctrinas  aquí  enseñada!. 
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A]  Cuando  denota  mediojde  conseguir  alguna  cosa;  v.  g.:  J&- 
tudiando,  es  decir,  con  estudiar  se  adquiere  instrucción;  en  este 
caso  el  gerundio  equivale  también  á  un  sustantivo,  pues  se  dice 
sin  alterar  el  sentido:  con  el  estudio  se  adquiere  instrucción. 

663.  Se  ha  dicho  que  el  gerundio  algunas  veces  desempefia  ofi- 
cios de  adjetivo  calificativo;  pero  por  regla  general  son  censura- 
bles las  construcciones  en  que  se  le  asimila  a  esta  parto  de  la  ora- 
ción, como  en  este  pasaje  tomado  do  un  discurso  académico  do 
Martínez  de  la  Eosa:  "Santa  Teresa  es  un  modelo  perfecto  del  poe- 
ta cristiano:  tierna,  afectuosa,  expresando  con  dulcísimos  ecos  los 
sentimientos  de  su  corazón."  Aquí  se  ven  apareados  el  adjetivo 
afectuosa  y  el  gerundio  eocpresando^  como  si  fueran  palabras  ho- 
mogéneas, cuando  son  de  índole  diversa,  según  se  explicará  des- 
pués. Por  otra  parte,  si  expresamos  el  verbo  es  sobreentendido, 
habrá  que  decir:  es  tierna,  afectuosa,  es  expresando,  etc.,  construc- 
ción inadmisible. 

No  parece  que  merezca  censura  esta  expresión  de  D.  Juan  Va- 
lera:  ^*Lü,tez  fresca,  limpia  y  brotando  salud  y  juventud,"  pues 
aquí  sin  esfuerzo  se  sobreentiende  el  verbo  estar  y  no  el  conexivo 
ser;  "la  tez  fresca  y  limpia  estaba  brotando  salud;''  de  donde  resulta 
que  en  la  construcción  de  Martínez  de  la  Eosa  expresando  desem- 
peña malamente  el  oficio  de  atributo,  al  paso  que  en  la  de  Valera 
brotando  es  un  verdadero  gerundio  construido  con  el  verbo  con- 
comitante estar,  que  fácilmente  se  subentiende. 

Conforme  á  lo  que  se  acaba  de  exponer  son  incorrectas  locu- 
ciones como  éstas:  ".Ley  j?roAi6ienc?o  bebidas  embriagantes:"  ^^Ins- 
cripción conmemorando  la  muerte  de  Morolos;"  la  incorrección  des- 
aparece si  se  reemplaza  el  gerundio  por  un  adjetivo  ó  por  una 
Í reposición,  cuyo  sujeto  sea  relativo,  y  se  dice  Ley  prohibitiva  de 
obidas  embriagantes,  ó  Ley  que  prohibe  bebidas  embriagantes; 
Inscripción  conmemorativa  de  la  muerte  de  Morolos,  ó  que  conme- 
mora la  muerte  de  Morolos. 

664.  Los  casos  excepcionales  en  que  puede  el  gerundio  cons- 
truirse á  modo  de  adjetivo,  con  un  sustantivo,  son  los  siguientes: 

a.]  Cuando  forma  parte  de  rótulos  explicativos  del  asunto  de 
un  cuadro  ó  do  alguna  producción  literaria;  por  ejemplo:  ^^Pio  IX 
presidiendo  el  Concilio  vaticano,''  rótulo  de  un  cuadro  que  así  re- 
presenta á  aquel  pontífice.  "Las  ranas  pidiendo  rey,"  título  de  una 
fábula.  Presidiendo  y  pidiendo  están  usados  con  propiedad,  por- 
que significan  acción  transitoria  que  según  se  explicará  después, 
es  la  que  corresponde  y  caracteriza  á  esta  v^z  verbal:  en  el  pre- 
sente caso,  presidiendo  vale  lo  mismo  que  en  el  acto  de  presidir,  y 
pidiendo  lo  mismo  que  en  el  momento  de  pedir, 

6.]  Cuando  se  usa  para  denotar  los  juegos  escénicos,  ó  indica- 
ciones hechas  por  los  autores  dramáticos  para  la  representación 
de  sus  piezas,  indicaciones  que  van  encerradas  dentro  de  parén- 
tesis cuadrados;  v.  g.r  "Benigno  [Abriendo  una  gaveta  y  sacando 
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dinero,'*"]  (Bretón  de  los  Herreros.)  En  éstas  y  semejantes  locu- 
ciones hiiy  la  elipsis  de  los  verbos  estar,  presentarse  ú  otro  do  sig- 
nificación parecida:  "Benigno  estará  ó  se  presentará  abriendo  una 
gaveta." 

En  general,  el  gerundio  podrá  construirse  con  un  sustantivo 
siempre  que  pueda  sobreentenderse  el  verbo  estar;  v.  g.: 

"  —  Yo 
Fui  casado:  era  una  alhaja 
Mi  Pepa;  tan  hacendosa; 
Siempre  arreglando  la  casa. 

(Gil  y  Zarate,  citado  por  Caro);  en  el  último  verso  so  ha  calla- 
do el  verbo  estaba;  siempre  estaba  arreglando  la  casa. 

c]  Los  gerundios  ardiendo  é  hirviendo  van  frecuentemente  uni- 
dos á  sustantivos  cuyo  significado  modifican;  v.  g.:  una  casa 
aludiendo;  un  vaso  de  agua  hirviendo;  "  Vengan  pez  y  resina  en 
calderas  de  aceite  ardiendo,'* 

Construyese  también  el  gerundio  con  un  sustantivo,  en  ora- 
ciones exclamatorias;  v.  g. : 

"|Jove  extinguiendo  con  nefanda  boca 
La  llama  de  Himeneo!" 

(Mora  citado  por  Caro).  En  casos  como  éste,  el  gerundio  equi- 
vale á  un  infinitivo,  pues  es  como  si  se  dijera:  ¡Extinguir  Jove 
con  nefanda  boca,  etc.;  no  tiene  por  lo  mismo  el  carácter  de  adje- 
tivo. 

665.  Aunque,  por  regla  general,  el  gerundio  no  puede  ser  asi- 
milado al  adjetivo,  éste  si  tiene  afinidad  con  aquél,  cuando  se  usa 
en  construcción  absoluta;  en  cuyo  caso  el  adjetivo  puede  ir  acom- 
pañado de  gerundios  que  lo  precedan  ó  le  sigan.  De  ello  nos  ofre- 
ce ejemplo  este  pasaje  de  Quintana:  "Gonzalo  aquel  día  sirviendo 
más  de  soldado  que  de  general,  dando  el  ejemplo  de  infatigable 
constancia,  delantero  en  el  peligro,  fué  el  primero  que  se  acercó 
á  la  muralla  del  pueblo."  "Delantero  en  el  peligro"  se  asemeja 
al  gerundio  ^^adelantándose  en  el  peligro." 

666.  En  construcciones  ya  hoy  anticuadas  se  usaba  el  partici- 
pio de  presente  en  lugar  del  gerundio,  como  se  advierte  en  los 
siguientes  ejemplos  que  tomo  de  los  Estudios  Gramaticales  de 
D.  Marco  Fidel  Suárez:  *' Cumpliendo  el  Ecy  trece  aüos,  entrante 
en  los  catorce,  entregáronle  su  reyno."  {^Crónica  de  Fero  Niño']. 
"Debéis  creer  que  pocas  veces  os  sean  fieles  aquellos  que  con  da- 
"  divas  oviércdes  d#  sostener;  antes  es  cierto,  aquellas  cesantes,  os 
"sean  deservidores."  (Piúgíxr,  Letras.)  Hoy  se  deberá  decir:  ^Cen- 
trando el  Rey  en  los  catorce  años,  le  entregaron  su  reino;"  "C6- 
sando  aquellas  (dádivas),  os  sean  deservidores" 

El  gerundio  en  algunas  construcciones  equivale  al  participio 
de  presente  latino.  Hay  esta  equivalencia  cuando  el  gerundio  mo- 
difica al  complemento  directo  del  verbo;  por  ejemplo:  vi  riñendo 
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á  unoB  niños;  en  latín  so  diría:  vidipueros  rixantes.  En  este  caso 
el  gerundio  se  asemeja  al  adjetivo. 

667.  So  usa  á  manera  de  adverbio,  cuando  significa  modo  ó 
medio  y  va  inmediato  al  verbo  al  cual  modifica;  v.  g.:  Iba  leyen- 
do; habla  gritando.  En  este  caso  conserva  la  significación  y  régi- 
men de  su  verbo; 

En  algunas  frases  casi  no  se  distigne  del  adverbio,  y  aun  con- 
siento la  forma  diminutiva  ó  la  ponderativa;  v.  g.:  Ven  corriendo; 
acércate  callandito'' 

"Cómo  se  pasa  la  vida, 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando'' 

668.  En  estilo  familiar  y  jocoso  se  usa  algunas  veces  el  gerun- 
dio á  manera  de  apodo,  como  en  los  siguientes  pasajes  de  la  Pe- 
timetra,  de  D.  Nicolás  Moratín: 

Y  él  será 
Siendo  de  un  mismo  estambre 
Un  don  Rabiando  de  hambre." 

"Y  por  él  esté  muriendo, 
Siendo  un  D.  Juan  Pereciendo," 

669.  El  sabio  filólogo  D.  Eufino  José  Cuervo  observa  que  hace 
oficios  de  preposición  en  locuciones  como  éstas:  "ia  casa  queda 
^^ pasando  el  no;  esto  es:  al  otro  lado  del  ño;  la  tienda  está  bajan- 
"  do  la  plaza,  esto  es:  abajo  de  la  plaza."  Autoriza  este  uso  con 
numerosos  ejemplos,  y  hace  la  siguiente  observación:  "Ejemplar 
"igualmente  curioso  nos  suministra  el  trans  latino,  originaria- 
"  mente  participio  de  presente  del  mismo  verbo  tro  que  aparece 
"  en  intro  y  extro  correspondiente  á  la  raíz  tar^  pasar,  de  modo 
^*  que  trans  =  pasando. 

Del  significado  del  gerundio. 

670.  El  gerundio  expresa  la  acción  que  significa  el  verbo  co- 
mo hecha  ó  verificada  transitoriamente. 

Si  comparamos  el  gerundio  con  el  participio  de  presente  y 
con  el  adjetivo,  se  advierte  que  el  primero  denota  una  acción 
que  se  ejecuta  de  un  modo  transitorio,  sin  connotar  la  idea  del 
sujeto  que  la  verifica;  el  participio  de  presente  expresa  esa  mis- 
ma acción  que  se  ejecuta  de  un  modo  habitual  y  connota  al 
mismo  tiempo  al  sujeto  que  la  verifica;  obediente,  por  ejemplo: 
es  el  que  habitualmente  obedece;  obedeciendo  expresa  el  acto  de 
obedecer,  y  no  mira  ni  hace  referencia  á  ningún  sujeto;  el  ad- 
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jeüvo  finalmente  signiñca  una  cualidad  é  implica  la  idea  del 
sujeto. 

Para  poner  de  manifiesto  las  diferencias  establecidas,  haga- 
mos el  cotejo  de  estas  tres  construcciones:  "en  la  sala  inme- 
diata están  unos  jóvenes  estudiando;^^  "están  unos  jóvenes  es- 
tudiantes^'* y  "están  unos  jóvenes  €glvdiosos'*\'  el  gerundio  estu- 
diando da  á  entender  que  los  jóvenes  que  están  en  la  sala 
inmediata  estudian  en  ese  momento;  el  participio  estudiantes  in- 
dica que  dichos  jóvenes  tienen  por  ocupación  habitual  estudiar^ 
aun  cuando  en  esos  momentos,  hagan  cualquiera  otra  cosa;  por 
último,  el  adjetivo  estudiosos  declara  que  los  jóvenes  mencio- 
nados tienen  la  cualidad  de  ser  aplicados  al  estudio. 

671.  Á  pesar  de  que  el  gerundio  por  sí  mismo  no  significa  du- 
ración habitual,  puede  recibir  este  significado  del  verbo  al  cual 
pertenece  ó  del  verbo  con  el  cual  se  construye,  como  lo  com- 
prueban las  oraciones  siguientes:  "Los  hombres  pasan  la  vida 
form>ando  proyectos  y  alimento.ndo  esperanzas;'^'^  "  Viviendo  santa- 
mente, moriremos  del  mismo  modo". 

672.  No  es  apropiado  el  gerundio  para  significar  hechos  ins- 
tantáneos; por/ lo  cual  no  se  puede  decir;  "está  brillando  un 
relámpago;"  "veo  cayendo  una  piedra:"  pero  sí  habrá  propie- 
dad en  esta  otra  locución:  está  relampagueando. 

Sin  embargo  cuando  el  verbo  determinante  y  el  determinado 
significan  hechos  simultáneos  de  breve  duración,  bien  puede  em- 
plearse el  gerundio;  v.  g.:  ^^ Sonando  la  una  de  la  tarde,  llegó  el  tren 
de  pasajeros". 

673.  El  gerundio  necesita  de  verbo  que  complete  su  sentido 
y  le  confiera  la  significación  de  tiempo  que  por  sí  no  tiene.  Es- 
tos verbos  pueden  ser  concomitantes  ó  determinantes,  según 
que  acompañan  al  gerundio  ó  lo  determinan. 

Los  verbos  concomitantes  pueden  expresar  quietud,  como 
edar^  6  movimiento  como  ir;  v.  g.:  estoy  estudiando;  voy  leyen- 
do. Tales  verbos  forman  con  el  gerundio  una  especie  de  con- 
jugación perifrástica.  El  gerundio  acompañado  de  estar  expresa 
acción  duradera;  v.  g.:  estoy  comiendo;  precedido  de  ir  denota 
un  hecho  que  se  verifica  lentamente:  v.  g.r  "Poco  á  poco  se  fué 
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formando  una  legislación  especial  para  esta  especie  de  sucesio- 
nes." (García  Icazbalceta.)  " vamos  declarando  jsocoájjo- 

co  cada  una  de  las  partes  de  esta  unidad."  (Fr.  Luis  de  León.) 
"Tantos  como  se  han  ido  ciñendo  la  cuerda  de  San  Francis- 
co." (Doña  Emilia  Pardo  Bazán.) 

El  gerundio  de  verbos  que  significan  sucesos  instantáneos,  co- 
mo caer  y  morir  puedo  construirse  con  el  verbo  estar,  y  así  se  dice 
con  entera  propiedad:  Ese  árbol  se  está  cayendo;  el  enfermo  se  es- 
tá muriendo,  Pero  en  este  caso  no  se  da  á  entender  que  está  suce- 
diendo lo  que  el  verbo  significa,  sino  que  se  prepara  el  verificativo 
próximo  de  ese  suceso. 

El  verbo  determinante  completa  la  significación  del  gerundio; 
pero  no  se  incorpora  á  él,  ni  forma  con  el  conjugación  perifrásti- 
ca; V.  g.;  "  Quizá  Bello,  considerando  imposible  un  tratado  comple- 
to de  sintaxis  adaptable  á  su  gramática,  se  resohñó  á  presentar  esta 
sin  la  división  umversalmente  seguida."  (D.  Marco  Fidel  Suárez, 
Estudios  Gramaticales).  Como  se  ve  el  verbo  determinante  re5oZí;ió 
'  y  el  gerundio  considerando,  lejos  de  formar  conjugación  perifrás- 
tica se  hallan  en  distintos  miembros  del  período. 

674.  El  gerundio  exige  verbo  determinante,  cuando  expresa 
causa,  condición,  oposición  y  simultaneidad.  Mas  si  denota  el  mo- 
do de  ser  ó  de  hacer  alguna  cosa,  no  es  determinado  por  el  verbo; 
antes  él  lo  determina  y  completa,  v.  g. :  Vivo  trabajando;  hablas 
gritando. 

675.  Como  ya  queda  dicho,  el  gerundio  recibe  del  verbo  con- 
comitante ó  determinante  la  significación  de  tiempo;  esto  se  per- 
cibe claramente  en  los  siguientes  ejemplos:  estoy  estudiando;  es- 
tuve estudiando;  estaré  estudiando;  leyendo  me  instruí;  leyendo 
me  instruiré. 

676.  Cuando  ocurren  simultáneamente  dos  hechos,  y  de  ellos 
uno  es  momentáneo,  y  otro  de  alguna  duración,  este  iiltimo  se 
exprosa  por  el  gerundio;  y  así  se  dirá:  "Yi viendo  yo  en  tu  casa, 
cayó  en  ella  un  rayo;"  sería  impropia  la  locución  si  se  dijera:  "Ca- 
yendo en  tu  casa  un  rayo,  vivía  yo  en  ella. 

677.  *Si  dos  hechos  simultáneos  son  poco  más  ó  monos  de  igual 
duración,  ya  sea  ésta  prolongada  ó  muy  corta,  cualquiera  de  ellos 
podrá  expresarse  por  el  gerundio;  con  la  misma  propiedad  se  di- 
ce: Sonando  la  una,  llegó  el  tren,  ó  llegando  el  tren  sonó  la  una. 
Viviendo  yo  en  París,  viVya&as  por  Europa,  ó  bien:  viajando  iúi^ov 
Europa,  vivía  yo  en  París. 

678.  El  gerundior,  como  lo  indica  su  misma  etimología,  tiene 
significación  activa,  sin  que  por  esto  rehuse  la  forma  pasiva  pro- 
pia de  los  modos  personales  del  verbo.  Aclaran  y  autorizan  esta 

doctrina  los  ejemplos  siguientes:  " esto  dependo  deque  aquí 

el  carácter  del  verbo  se  altera  adverbializándose.''  (J>.  Miguel  An- 
tonio Caro.)  "No  requiriéndose  ya  mi  intervención  personal,  pu- 

Pefia.-12 
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de emprender  la  visita  de  mi  obispado."  (D.  Ignacio  Montes 

de  Oca.)  "Odiándose  la  intervención"  (id). 

679.  Á  las  significaciones  hasta  aquí  señaladas  al  gerundio, 
deben  añadirse  las  siguientes: 

a,)  Expone  la  causa  ó  razón  de  lo  que  expresa  el  verbo  de- 
terminante; V.  g.:  ^^Siendo  la  palabra,  dice  Balmes,  un  signo  ar- 
bitrario, su  significación  depende  de  que  así  lo  ha  establecido 
una  causa  libre;"  esto  es:  "Por  ser  la  palabra  un  signo  arbitra- 
rio, su  significación  depende,  etc. 

b,)  Expresa  modo;  v.  g.:  Habla  gr^itando. 

o.)  Medio;  v.  g.:  Estudiando  aprendo;  esto  es:  por  niedio  del 
estudio^  aprendo. 

dj  Denota  condición,  v.  g.:  Qumplimdo  con  nuestros  de- 
beres, nada  tenemos  que  temer;  es  decir:  si  cumplimos  con  nues- 
tros deberes,  nada  tenemos  que  temer. 

e,)  Significa  oposición;  v,  g.:  Siefndx)  Pedro  tantico  nunca  so- 
corre á  los  pobres,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  á  pesar  de  ser  Pedro 
tan  rico,  etc. 

fj  Denota  un  hecho  simultáneo  con  el  que  significa  el  verbo 
determinante;  v.  g.:  ^^Enirando  yo,  salías  ¿li;"  esto  es:  Al  entrar 
yo,  salías  tú. 

g.J  Precedido  el  gerundio  de  la  preposición  en  significa  un 
hecho  inmediatamente  anterior  al  que  expresa  el  verbo  deter- 
minante; V.  g.:  **J??i  poniendo  que  puse  los  pies  en  el  esquife, 
disparó  la  capitana el¡cañón  de  crujía."  (Quijote.)  " en  na- 
ciendo Cristo  en  el  ánima,  luego  se  levanta  el  demonio  con  de- 
seo de  nos  matar."  (Maestro  Ávila.) 

Si  el  verbo  determinante  se  halla  en  el  futuro  simple  de  in- 
dicativo, el  gerundio  precedido  de  la  preposición  en,  denota  un 
liecho  posterior  al  momento  en  que  se  habla;  pero  anterior  al 
que  significa  el  verbo  determinante;  v.  g.:  ''En  hallando  qtie  ha- 
lle la  historia  que  él  va  buscando  con  extraordinarias  diligen- 
cias, la  dará  luego  á  la  estampa."  (Quijote,  tomo  IV,  edic.  de 
Clemencín.) 

680*  Corresponde  al  gerundio  significar  los  hechos  que  son  pri- 
mero con  prioridad  de  tiempo  ó  con  prioridad  lógica. 
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681.  En  las  oraciones  causales  el  gerundio  significa  la  causa, 
y  el  verbo  determinante  denota  el  resultado  ó  efecto;  v.  g.:  ^^  Te- 
miendo la  infanta  ver  venir  tras  ella  á  los  que  habían  aprisionado 
á  su  marido,  huyó á  Segura."  (Quintana.)  Como  está  mani- 
fiesto, el  gerundio  expresa  el  temor  que  fué  causa  de  la  fuga. 

682.  En  las  oraciones  condicionales  el  gerundio  declara  la  con- 
dición^ y  el  modo  personal  lo  condicionado;  v.  g.:  " no  es 

dado  exponer  el  buen  uso  v  corrección  del  habla,  en  no  sabiendo 
analizar  bien  las  palabras.  (D.  Marcos  Fidel  Suárez);  esto  es:  si 
no  se  sabe  analizar,  etc. 

683.  En  general,  el  modo  personal  expresa  un  hecho  que  su- 
pone y  requiere  la  existencia  del  significado  por  el  gerundio;  y 
así  se  dirá:  Estudiando^  aprendo^  y  no:  aprendiendo  estudio;  pues 
si  bien  el  estudiar  y  el  aprender  son  cosas  simultáneas;  lo  segun- 
do, esto  es:  el  aprender^  requiere  y  supone  lo  primero. 


Del  gerundio  compuesto. 

684.  El  gerundio  compuesto' se  forma  con  el  auxiliar  habien- 
do y  el  participio  pasivo  del  verbo  que  se  conjuga;  v.  g. :  Ha- 
biendo amado^  ó  bien  del  mismo  auxiliar  habiendo  y  del  infini- 
tivo del  verbo  que  se  conjuga,  interpuesta  la  preposición  de; 
V.  g.:  habiendo  de  amar. 

685.  Habiendo  amado  denota  un  hecho  anterior  al  que  ex- 
presa el  verbo  determinante;  v.  g.:  Habiendo  dado  el  jefe  las 
órdenes  convenientes,  fueron  obedecidas.. 

Habiendo  de  amar  anuncia  un  hecho  posterior  al  que  signi- 
fica el  verbo  determinante ;  v.  g. :  Habiendo  de  recibir  d  grado 
de  doctor,  necesitas  sujetarte  antes  á  las  pruebas  universitarias. 

686.  Se  ha  de  juzgar  impropiedad  de  lenguaje  el  uso  de  una 
forma  del  gerundio  por  otra,  como  si  se  emplea  la  simple  por 
cualquiera  de  las  compuestas;  de  tal  vicio  adolecen  las  construc- 
ciones siguientes:  Llegando  hoy  tarde  á  esta  ciudad,  no  puedo 
visitarla  ahora;  en  vez  de  decir:  Habiendo  llegado  tarde,  ó  por 
haber  llegado  hoy  tarde  á  la  ciudad  no  puedo  visitarla  ahora. 

Peca  asimismo  contra  la  propiedad  del  lenguaje  la  expresión 
siguiente:  Partiendo  mañana  de  aquí  me  despido  de  mis  ami- 
gos ;  debería  decirse :  Habiendo  de  partir  mañana  de  aquí,  me 
despido  de  mis  amigos. 
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687.  En  alffiínoB  casos  el  gerundio  simple  expresa  por  tras- 
lación un  hecho  anterior  al  que  significa  el  verbo  determinante; 
V.  g.:  "D.  Alvaro,  poniendo  en  el  ^castillo)  un  alcaide  de  su  con- 
fianza, prosiguió  su  marcha."  (Quintana.)  Como  se  ve,  el  poner 
D.  Alvaro  un  alcaide,  fué  anterior  ala  prosecución  de  su  marcha; 
de  modo  que  no  tomando  una  forma  por  otra,  se  habría  dicho: 
"Habiendo  puesto  D.  Alvaro  un  alcaide,"  etc., 

688.  La  forma  compuesta  del  gerundio  habiendo  amado  puede 
simplificarse,  si  se  suprime  el  auxiliar  habiendo:  la  oración  "Ha- 
biendo leído  el  libro  lo  guardé,"  puede,  por  elipsis,  quedar  re- 
ducida á  esta  otra:  "leído  el  libro,  lo  guardé."  En  la  Sintaxis 
se  explicará  en  qué  casos  no  se  permite  esta  elipsis. 

Por  ahora,  haremos  notar  que  hay  impropiedad  en  usar  el  ge- 
rundio simple  amando  como  equivalente  del  participio  amado.  Tal 
impropiedad  se  advierte  en  este  aviso  que  se  lee  en  algunas  casas 
de  comercio:  ^^Saliendo  el  dinero  de  aquí,  no  se  admite  reclama- 
ción." Sin  duda  no  so  quiere  decir  que  no  se  admite  reclamación 
en  los  momentos  de  salir  el  dinero,  sino  después  que  ya  salió;  por 
lo  mismo  lo  correcto  sería  decir:  Salido  el  dinero  de  aquí,  no  se 
admite  reclamación. 

Del  participio. 

689.  Según  la  definición  dada  en  el  párrafo  34,  el  participio 
es  la  parte  variable  de  la  oración,  que  junto  con  la  índole  del  ad- 
jetivo tiene  el  régimen  y  la  significación  fundamental  del  verbo. 

690.  Hay  dos  especies  de  participios:  el  de  presente,  llama- 
do también  activo,  y  el  de  pretérito  llamado  además  pasivo. 

Dd  participio  de  presente. 

691.  El  participio  de  presente  termina  en  ante^  si  pertenece 
á  verbos  de  la  primera  conjugación,  como  aspirante;  en  iente,  si 
su  verbo  es  de  la  segunda  ó  tercera,  como  perteneciente  y  cowi- 
batiente^  y  en  yente,  si  procede  de  verbos  cuyo  infinitivo  con- 
tiene dos  vocales  concurrentes  ó  una  vocal  repetida,  como  cons- 
tituyente  de  constituir,  y  creyente  de  creer.  Los  participios  de  as- 
cender, descender  é  influir  tienen  dos  formas,  ascendente  y 
ascendiente,  descendente  y  descendiente,  influente  é  influyente. 
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692.  El  participio  de  presente  varía  de  terminación  por  ra- 
zón del  número,  pero  no  por  razón  del  género;  de  obediente^ 
perteneciente  y  amante  resultan  los  plurales  obedientes^ pertenecien- 
tes y  amantes;  pero  no  se  pueden  formar  los  femeninos  obedientaj 
pertenedenta  y  amanta.  Se  exceptúa  presidente  que  consiente  la 
forma  {ememnsi  presidenta.  D.  Juan  Valera  ha  escrito  algunas 
veces  acompañanta^  y  D.  José  M.  Rodríguez  y  Cos  ha  dicho  ayu- 
danta en  un  juguete  cómico  que  tiene  por  título:  "Discusión 
Trascendental.'' 

693.  Algunas  voces  verbales  terminadas  en  nte  toman  en  el 
género  femenino  la  terminación  a;  en  este  caso  se  usan  como 
sustantivos  ó  como  adjetivos.  Sirvan  de  ejemplo:  sirviente  sir- 
vienta, congregante  congreganta,  asistente  asistenta,  danzante 
danzanta,  pretendiente  pretendienta,  mendigante  mendiganta, 
recitante  recitanta,  figurante  íiguranta,  sobresaliente  sobresa- 
lienta.  Regente,  cuando  significa  la  mujer  que  rige,  no  admite 
la  final  a;  pero  si  se  habla  de  la  mujer  del  regente,  se  dirá  la 
regenta. 

Los  ejemplos  anteriores  y  algunos  más,  descubren  la  ten- 
dencia de  la  lengua  á  sustantivar  ó  adjetivar  los  participios, 
dándoles  terminación  femenina. 

694.  En  el  párrafo  670  quedaron  establecidas  algunas  de  las 
diferencias  que  distinguen  al  gerundio  del  participio  de  presente. 
Á  lo  que  allí  se  dijo  hay  que  añadir  que  el  gerundio,  por  su  sig- 
nificado, poco  participa  de  la  índole  del  adjetivo;  el  participio,  al 
contrario,  llega  á  convertirse  en  esa  parte  de  la  oración. 

Se  hará  patente  la  diferencia  entre  el  gerundio  y  el  participio 
de  presente,  poniendo  á  la  vista  frases  en  las  cuales  el  partici- 
pio no  puede  ser  reemplazado  por  el  gerundio,  ni  éste  por  aquél. 
Los  siguientes  pasajes  tomados  de  la  Introducción  de  I).  José  M. 
Yigil  á  las  Sátiras  de  Pcrsio,  nos  ofrecen  ejemplos  bastante  claros 

de  lo  que  acabamos  de  decir:  " reñidas  discusiones  se  han 

sostenido  sobre  la  intención  dominante  en  sus  sátiras."  "En  vano 
se  buscó  la  virilidad  de  carácter  que  distingue  al  ciudadano  vir- 
tuoso en  un  aln^a  sometida  á  las  influencia^  halagüeñas  ó  amena- 
zantes del  mundo  exterior."  Es  evidente  que  en  los  pasajes  citados 
no  es  posible  reemplazar  los  participios  dominante  y  amenazante 
por  los  gerundios  dominando  y  amenazando. 

695.  Tienen  de  común  el  gerundio  y  el  participio  de  presente 
que  ambos  reciben  la  signScación  de  tiempo  del  verbo  que  se 


182 

construye  con  elloe,  como  se  ve  en  los  ejemplos  siguientes:  Fui 
obediente^  soy  obedientej  seré  obediente;  Estoy  leyendo,  estuve  leyendo, 
estaré  leyendo.  En  los  primeros  ejemplos  se  habla  de  una  obedien- 
cia presente,  pasada  ó  futura,  según  el  tiempo  en  que  se  halla  el 
verbo  ser;  lo  mismo  hay  que  notar  respecto  de  la  época  en  que  se 
verifica  la  lectura  de  que  se  habla  en  los  últimos  ejemplosj  de- 
pende esa  época  del  tiempo  en  que  se  halle  el  verbo  estar. 

696.  La  voz  verbal  terminada  en  nte  conserva  algunas  veces 
la  significación  fundamental  y  el  régimen  de  su  verbo,  y  en- 
tonces es  verdadero  participio.  En  otros  casos  retiene  la  signi- 
ficación y  pierde  el  régimen,  y  no  es  desusado  que  pierda  una 
y  otra  cosa.  En  el  primer  caso  se  hallan  comprendidos  los  ad- 
jetivos verbales  que  siguen:  comerciante,  tratante,  conveniente*, 
perteneciente,  tocante,  aspirante,  conducente,  obediente,  con- 
sistente, dante  en  poderdante,  teniente  en  lugarteniente  y  otros 
más. 

697.  Cuando  pierde  el  régimen  de  su  verbo  se  convierte  en 
adjetivo;  algunas  veces  altera  de  manera  su  significado,  que 
toma  el  carácter  de  sustantivo.  Amante^  donante^  concluyente^ 
constituyente  y  otros  Imuchos  son  adjetivos  verbales;  los  dos 
primeros  se  sustantivan  con  frecuencia;  sirviente^  escribiente  y 
dependiente  se  usan  como  sustantivos.  La  mayor  parte  de  las 
voces  verbales  terminadas  en  nte  han  perdido  su  índole  parti- 
cipial. 

Muchas  de  ellas  conservaron  en  épocas  anteriores  el  régimen  y 
significado  fundamental  del  verbo  o  por  lo  menos  el  significado. 
Talos  son  las  que  aparecen  en  loe  ejemplos  siguientes:  ^^Escribien- 
te la  gesta  romana.^'  (Marqués  de  Santillana.)  ^^  Tocantes  la  primera 

esferal  (D.  Juan  Manuel.)  " las  riquezas poseyentes.''  (Gómez 

Manrique.)  "CWwían^es  agora  continuo  6?é?5maw."  (Hartzenbusch.) 
"Letra  de  ánima  habitante  otro  mundo.''  (Hartzembusch.)  ^^ En- 
trante á  Falencia,  tomólo  por  la  mano."  [^Ci^ónica  rimada.']  "Subida 
á  una  cuesta,  asomante  á  un  llano,  páreselo  el  alhorma  de  los  mo- 
ros muy  acerca."  (Diez  do  Gániez,  Crónica  de  Fero Niño.']  "Como 
fuese  \í&r^]Q  siguiente  la  causa  úqAvy\o  fizo  y  cerrar  y  destruirlas 
iglesias."  (Almeto,  Valerio  do  las  Ilistorias.)  ^'Mamantes  los  pe- 
dios.'' (Fr.  Luis  do  León.) 

Á  las  autoridades  anteriores  aducidas  por  distinguidos  filólo- 
gos, hay  que  añadir  nuevos  ejemplos  de  participios  usads  coon  el 
régimen  y  significación  de  su  verbo  ó  sólo  con  esta  última,  como 
son  peleante,  preguntante  y  querellante,  que  menciona  Clemencín. 
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Cervantes  usó  mirante:  "  Estaban  suspensos  los  corazones  de  la 
mirante  turba''  (Quijote). 

"Xo5  transitantes  parecen 
musarañas." 

(Hartzembusch.)  ''Bello  se  apartó  de  su  criterio  gramatical, 
consistente  en  estudiar  el  uso  actual  de  la  palabra,  sin  atender  al 
origen.'*  (D.  Marco  Fidel  Suárez.) 

"Ni  las  aves  producentes 
Los  cantos  tan  consolables." 

(Bodrigo  Cota,  citado  por  Caro.)  "Ya  no  es  desdorante  el  manual 
trabajo."  (Antonio  Ferrér  del  Eío,  Discurso  académico,)  "Según 
es  fama,  por  ladrantes  monstruos"  (Illmo.  Pagaza.)  " conmo- 
ciones deprimentes''  (Menéndez  Pelayo.)  "Un  sobrino  de  D.  Kn- 
ionio  íné  el  respondiente,"  (Quijote_^  ""Ti-Siían/es  de  la  misma  casa 
ó  asistentes  á  la  misma  tertulia."  (D.  Juan  Valera.) 

698.  Los  adjetivos  verbales  terminados  en  ivo  se  consideran  co- 
mo sinónimos  imperfectos  del  participio  de  presente.  Hay  entre 
ellos  esta  diferencia  de  significado:  los  adjetivos  en  ivo  denotan 
virtud  y  capacidad  para  hacer  lo  que  significa  el  verbo;  mientras 
que  los  acabados  en  nte  expresan  que  se  ejecuta  eso  mismo;  prin- 
cipio activo  es  el  que  tiene  virtud  para  obrar,  j  prijicipio  agente  ^^ 
el  que  obra  de  hecho,  y  aunque  los  en  ivo,  á  menudo  denotan  que 
se  hace  actualmente  algo,  consei-van  además  la  otra  connotación 
de  capacidad  para  hacer;  productivo,  por  ejemplo,  no  sólo  es  lo 
i^o  produce,  sino  lo  que  tiene  \^  virtud  de  producir;  al  paso  que 
los  terminados  en  nte  nunca  pueden  tener  esta  última  connota- 
ción. 

Mayor  afinidad  hay  entre  los  participios  activos  y  los  verbales 
acabados  en  sor,  tor,  edor,  ador,  idor  como  opresor,  defensor,  ins- 
tructor, torcedor,  murmurador  y  corregidor, 

699.  ^^Mediante"  se  usa  en  construcciones  absoluta»,  v  g.:  Dios 
mediante;  mediante  votación  unánime.  En  construcciones  abso- 
lutas, como  las  citadas,'  suele  usai'se  como  palabra  invariable,  pues 
no  muda  de  terminación,  aunque  cambie  el  número  del  nombre 
con  el  cual  se  construye;  y  así  se  dice:  mediante  los  buenos  oficios 
de  tu  amigo.  En  este  caso  toma  el  color  de  una  preposición,  según 
notables  gramáticos;  la  Eeal  Academia  Española  en  su  Dicciona- 
rio considera  á  mediante  como  adverbio  de  modo. 

Es  locución  censurable  esta  mediante  á;  no  so  dirá  como  Fer- 
nán Caballero,  citado  por  Caro:  ''^mediante  d  la  brusca  franqueza 
campesina." 

Durante  pasa  á  ser  adverbio  (je  tiempo,  cuando  se  vuelve  pala- 
bra invariable,  y  se  usa  en  la  significación  de  mientras;  v.  g.:  Du- 
rante las  guerras  de  religión,"  Antiguamente  se  empleó  en  plural 
con  carácter  de  adjetivo;  v.  g. :  "El  deudor  esté  en  la  cárcel  por 
nueve  meses  y  aquellos  durantes,  se  dé  pregón  público."  [^Ordenan- 
zas reales.'] 
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Obstante,  embargante  y  empeciente,  precedidos  del  adverbio  noj 
formaü  conjunciones  ó  locuciones  conjuntivas,  de  sentido  adver- 
sativo; no  embargante  y  no  empeciente,  son  anticuados. 

No  obstante  de  es  locución  incorrecta. 

Por  caso  excepcional,  como  nota  Caro,  se  ha  usado  obstant^QO- 
mo  adjetivo  que  concuerda  con  nombres  plurales;  v.  g.:  "Doy  que 
los  dioses  á  su  paz  obstantes''  (Jáuregui.) 

700.  De  todo  lo  expuesto  hasta  aquí,  se  desprende  que  el 
participio  de  presente  es  voz  verbal  terminada  en  nte,  que  de 
suyo  expresa  acción  permanente  y  connota  al  sujeto  que  la 
ejecuta;  v.  g.:  Obediente  el  que  obedece;  comerciante  el  que  co- 
mercia. 

Dd  participio  de  pretérito. 

701.  El  papticipio  de  pretérito  es  voz  verbal  que  de  ordina- 
rio termina  en  ado  ó  en  ido^  como  amado^  temido  y  partido;  su 
principal  oficio  es  formar  los  tiempos  compuestos  de  los  ver- 
bos, así  en  la  forma  activa  como  en  la  pasiva. 

Cuando  se  construye  con  los  verbos  Aafter,  quedar,  estar  ú 
otros,  denota  un  hecho  anterior  al  tiempo  de  dichos  verbos; 
por  ejemplo,  si  se  dice:  está  escrita  la  caria,  ó  ya  queda  escrita, 
ó  he  escínto  la  carta,  el  hecho  de  haber  escrito  la  carta  es  ante- 
rior al  tiempo  presente  denotado  por  los  verbos  he,  queda  y  es- 
tá; había  escrito  es  pretérito  pluscuamperfecto;  al  paso  que  ha* 
bía  es  pretérito  imperfecto. 

Debe  sin  embargo  advertirse  que  si*  se  construye  con  los 
verbos  ser  ó  w%  denota  un  hecho  que  coexiste  con  el  tiempo  de 
estos  verbos;  soy  enseñado,  soy  aconsejado,  voy  acompañado,  ex- 
presan una  enseñanza  y  un  consejo  actuales. 

702.  Atendiendo  á  su  estructura,  se  dividen  los  participios 
en  regulares  ó  irregulares.  Los  participios  regulares  terminan  en 
ado  ó  en  ido,  como  amando,  temido  y  partido;  los  irregulares  ad- 
miten los  finales  so,  to  y  cho,  coifio  impreso,  abierto  y  hecho.  Hay 
ademas  adjetivos  verbales  que  guardan  alguna  afinidad  con  los 
participios  de  pretérito  y  terminan  en  co,jo,  no  y  vo,  como  seco, 
Ajo,  sano  y  salvo. 
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Los  participios  que  actualmente  terminan  en  iV/o,  antes  acaba- 
ban en  udo;  por  ejemplo,  en  el  Fuero  Juzgo  se  leen  los  siguientes: 
percebudo,  encendudo,  defendudo,  prometudo,  corrompudo,  en- 
tendudo,  prendudo  y  vendudo;  en  el  poema  del  Cid:  venzudo,  me- 
tudo;  en  el  poema  de  Alexándro  se  hallan  sabudo  y  establezudo, 
y  cernudo,  perdudo  en  Berceo. 

703.  Cuando  se  construye  este  participio  con  los  auxiliares 
«ér,  estar^  quedar^  Uegai\  tiene  significación  pasiva;  v.  g. :  soy 
amado^  estoy  temido,  üego  cansado,  quedo  vencido,  y  por  esta  ra- 
zón se  le  llama  también  participio  pasivo;  esto  no  obstante,  tie- 
nen significación  activa: 

a.)  Los  participios  que  se  construyen  con  el  auxiliar  haber; 
v.  g.:  he  amado,  he  temido. 

h.)  Los  que  pertenecen  á  verbos  intransitivos  ó  cuasirrefle- 
jos;  V.  g.: 

Arrepentido el  que  se  arrepiente. 

Atrevido el  que  se  atreve. 

Ido el  que  se  va. 

Osado el  que  tiene  osadía. 

Parecido el  que  se  parece. 

Porfiado el  que  porfía. 

Preciado el  que  se  precia. 

Presumido el  que  presume. 

Recatado el  que  tiene  recato. 

Sentido el  que  se  siente. 

Valido el  que  tiene  valimiento. 

Hay  numerosos  participios  de  pretérito  pertenecientes  á  ver- 
bos transitivos  que  tienen  significación  activa  además  de  la  pa- 
siva; entre  ellos  se  cuentan  los  siguientes: 

Almorzado el  que  ha  almorzado. 

Acostumbrado el  que  acostumbra. 

Agradecido el  que  agradece. 

Bebido el  que  ha  bebido. 

Comido el  que  ha  comido. 

Leído 'el  que  lee. 
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Medido el  que  mide  sus  acciones  y 

y  palabras. 

Mirado el  que  tiene  miramiento. 

Moderado el  que  tiene  moderación. 

Resuelto el  que  tiene  resolución. 

704.  Aunque  este  participio  con  frecuencia  tiene  significa- 
ción activa,  no  obstante,  se  le  llama  piasivo  porque  general- 
mente le  corresponde  el  sentido  pasivo.  Se  le  llama  también 
participio  de  pretérito,  por  lo  que  se  dijo  en  el  párrafo  701. 

De  los  U806  dd  participio  de  pretérito  6  participio  pasivo. 

705.  El  participio  de  pretérito  de  los  verbos  transitivos  auxi- 
liado del  verbo  ser,  forma  los  tiempos  compuestos  de  la  voz 
pasiva;  v.  g.:  soy  amado,  soy  odiado,  eres  temido. 

El  mismo  participio  forma  los  tiempos  compuestos  de  la  voz 
activa,  cuando  va  acompañado  del  auxiliar  haber;  v.  g.:  he  ama- 
do, he  temido,  he  partido.  En  este  caso  no  varia  de  terminación 
el  participio,  sean  cuales  fueren  el  número  y  género  del  sujeto 
ó  del  complemento  directo  de  la  proposición. 

Antiguamente  el  participio  pasivo  concertó  con  el  complemen- 
to del  verbo  transitivo:  "Cuando  todas  estas  cosas  oviere  catadas^' 
(Part.  I,  tít.  IV,  ley  25.)  ''M  qne  la  ha  deshonrada:'  (El  Arcipres- 
te de  Hita."  A  caualleros  e  a  peones  fechos  los  ha  ricos."  (J?0e- 
ma  del  Cid.)  "Dcsta  batalla  que  auemos  arrancada:'  (Poema  del 
Cid.)  (1) 

706.  Si  los  tiempos  compuestos  se  forman  del  participio  pa- 
sivo y  del  verbo  tener,  el  participio  concertará  con  el  comple- 
mento del  verbo  transitivo;  v.  g.:  Tengo  entendidas  todas  esías 
reglas;  pero  si  el  complemento  del  verbo  fuere  del  género  neu- 
tro, aun  cuando  conste  de  dos  ó  más  términos,  el  participio 
quedará  invariable  en  la  terminación  singular;  v.  g.:  Tengo  en- 
tendido esto  y  cuanto  hasta  ahora  se  ha  explicado. 

(1)  El  latín  clásico  á  cada  paso  nos  proporciona  ejemplos  de  construcciones 
idénticas;  on  escritor  de  nota  se  lee:  ^^Habeo  ahsolutum  epos;-^  "Bellum  diis 
hábuit  indietum.^'  También  en  el  bajo  latín  se  hallan  ejemplos  de  este  uso.  Du- 
ciiPge  cita  la  siguiente  frase:  Fostquam  eam  sponsaiam  hahuit,  (Véase  la  Gra- 
mática de  las  Lenguas  Bomances  por  Federico  Diez,  yol.  II,  páginas  107  y 
108). 


187 

NuGBtros  clásicos  usaron  el  participio  en  la  terminación  singu- 
lar masculina,  aun  cuando  formasen  el  complemento  nombres  del 
género  femenino.  Santa  Teresa,  en  una  carta  dirigida  á  su  her- 
mano Lorenzo,  dice:  " sé  que  vuestra  merced  tie^ie  ya  bien 

entendido  la  miseria  j  poca  estabilidad  de  esta  miserable  vida." 

707.  Los  tiempos  compuestos  do  los  verbos  intransitivos  so  for- 
maron en  lo  antiguo  con  el  particix^io  pasivo  de  dichos  verbos  y 
el  auxiliar  ser.  En  el  Libro  de  los  Cantares  del  arcipreste  de  Fita 
se  leen  estos  pasajes:  "Paso  á  paso  donna  Endrina  Bb  el  portal  es 
entradar  ^'Desque  vi  eran  idos;''  ^'Tiempo  es  ya  pasado/'  "Des- 
que JO  fin  nacido,'' 

Quedan  todavía  vestigios  de  este  uso  en  escritores  de  épo- 
cas posteriores;  v.  g.:  "Sobre  todo,  eran  venidos  allí  á  ruegos 
del  rey."  (Quintana.)  "Los  turcos  ya  son  idos."  (Cervantes.) 
" era  llegado  (Francisco)  á  aquella  Morada  sexta,  que  ex- 
plica nuestra  mística  doctora."  (Sra.  Pardo  Bazán.) 

708.  Se  usa  también  el  participio  pasivo  en  construcción  ab- 
soluta. En  la  sintaxis  se  explicará  qué  especie  de  construcción 
es  ésta;  por  ahora  bastará  decir  que  comunmente  consta  del 
participio  pasivo  y  de  un  nombre  ó  pronombre  con  el  cual  con- 
cuerda, formando  frases  que  pueden  resolverse  en  proposicio- 
nes; V.  g.:  ^^Muerto  yo,  todos  mis  bienes  pasarán  á  los  estable- 
cimientos de  beneficencia;"  la  frase  ó  construcción  absoluta 
"muerto  yo,"  puede  resolverse  en  esta  proposición:  ^^ cuando 
yo  mueran  Los  participios  pasivos  que  hacen  el  papel  principal 
en  estas  locuciones  pueden  ser: 

a.J  De  verbos  transitivos;  v.  g.:  ^^Hechas,  pues,  de  galope  y 
apriesa  las  hasta  allí  nunca  vistas  ceremonias,  no  vio  labora  D. 
Quijote  dé  verse  á  caballo."  [Quijote,']  "Luis,  hecha  alianza  con 
el  papa  Alejandro,  se  apoderó  del  Milanés."  (Quintana.) 

b.J  De  verbos  intransitivos;  v.  g.:  ^^Ido  él  al  monasterio  de 
sus  religiosos,  la  doliente  puso  el  hierro  en  el  oído."  (Granada.) 
"Y  venido  efi^  padre  á  este  reino llegó  á  Avero."  (Grana- 
da.) "7do«  los  procuradores,  quedaron  todos  aguardando  el  efec- 
to de  los  informes  enviados." 

cj  De  verbos  prononiinales;  v.  g.i  ''Arrepentido  de  su  culpa, 
hizo  penitencia  de  ellas."  ''Apoderado  de  estas  llaves  maestras, 
fiíéle  ya  hacedero  entrar  con  planta  segura  en  el  difícil  terreno 
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de  la  especulación  científica."  (Amador  de  los  Ríos.)  Arrepen- 
tido y  apoderado  son  participios  de  los  verbos  pronominales 
arrepentirse  y  apodei'arse. 

709.  Es  do  advertirse  que  los  participios  pasivos  de  verbos  pro- 
nominales no  llevan  pronombre  enclítico  en  esta  especie  do  cons- 
truccionos. 

710.  A  veces  el  participio  pasivo  concertado  con  un  sustanti- 
vo, modifica  al  verbo,  á  modo  de  locución  adverbial;  v.  g.:  "Juró 
el  rey  puestas  las  manos  sobro  los  santos  evangelios."  "Si  el  hom- 
bre no  va  harto  ó  bien  proveídas  la^  alforjas,  aUí  se  podrá  quedar, 
como  muchas  veces  se  queda,  hecho  carne  momia."  (Cervantes.) 

"Espera,  pues,  y  escucha  mis  cuidados, 

Pero  ^cómo  te  digo  que  me  esperes 

Si  estas  para  esperar  los  pies  clavados  f  (Lope.) 

Las  locuciones  participiales  de  los  ejemplos  citados  so  convier- 
ten on  complementos  si  se  expresa  antes  de  ellas  la  preposición 
con,  diciendo:  con  las  manos  puestas,  etc.;  con  las  alforjas  bien  pro- 
veídas; con  los  pies  clavados. 

711.  Pierde  á  menudo  esta  voz  verbal  la  índole  de  partici- 
pio, y  se  convierte  en  adjetivo  y  algunas  veces  en  sustantivo. 
Es  lo  primero  en  los  ejemplos  siguientes:  hombre  desprevenido^ 
persona  desconfiada,  causa  perdida;  son  verdaderos  sustantivos 
las  palabras  cuidado,  criado  y  estado  en  frases  como  éstas:  cui- 
dados defamila,  criados  de  confianza^  Estados  de  la  República. 

712.  Los  adjetivos  verbales  excepto  y  salvo  llamados  también 
participios  irregulares,  toman  en  algunos  casos  carácter  preposi- 
cional; así  sucede  on  los  ejemplos  siguientes:  ^^^excepto  tres  perso- 
nas, todas  las  demás  murieron;"  " .los  cuales  no  tenían  masas 

de  pueblo  detrás  de  sí,  salvo  varios  espoliques  que  csjDpraban  ca- 
balgar on  un  buen  empleo."  (D.Juan  Valora,  llusi.  del  Doctor 
Faust.'] 

Incluso,  según  Cuervo,  empieza  á  usarse  do  la  misma  manera 
que  excepto:  * 'Quedaba  sublimada  la  monarquía  navarra  sobre 
"todas  las  do  la  Península,  incluso  la  asturiana''  (Godoy  Alcán- 
t^^ra,  cit.  por  Cuervo.) 

Atento  siguo  las  huellas  de  excepto  y  salvo,  puos  si  bien,  aun  no 
80  construvo  con  sustantivos  do  distinto  número  y  género,  que 
los  quo  pido  su  terminación,  sí  so  enlaza  mediante  la  copulativa 
que,  á  una  ó  más  proposiciones;  v.  g.:  "Atento  que,  desesperando 
la  mente  do  penetrar  lo  incomprensible,  halla  quo  el  dogma,  etc." 
(Baralt,  Discurso  Académico.) 
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CAPÍTULO  VIII. 
Del  adyerbio. 

713.  Según  la  definición  dada  en  el  párrafo  36,  el  adverbio 
es  voz  invariable  que  modifica  á  las  palabras  atributivas  y  al- 
gunas veces  al  sustantivo. 

714.  Las  palabras  atributivas  modificadas  por  el  adverbio 
son  el  adjetivo,  el  participio,  el  verbo  y  el  adverbio  mismo; 
V.  g.:  Jovefl  elegantemente  vestida;  varón  mui/  sabio;  niño  muy  obe- 
diente á  sus  padres;  habla  correctamente;  escribe  muy  bien. 

715.  Se  construyen  con  adverbios  algunos  sustantivos  verba- 
les que  conservan  algo  de  la  significación  atributiva  del  verbo; 
v.  g.:  Mi  permanencia  acá;  mi  alejamiento  de  aJlu 

Modifica  al  sustantivo  el  adverbio  como^  cuando  denota  se- 
mejanza, ó  bien  equivale  á  las  locuciones:  en  calidad  de,  con  el 
carácter  de,  ú  otras  semejantes;  como  ejemplos  adycimos  los 

siguientes  pasajes: '.' papahigo  es  una  como  mascarilla  que* 

cubre  el  rostro "  (Clemencín,  JNotas  al  Quijote].  "El  uso 

de  los  papahígos  como  disfraz  ó  como  abrigo  común  á  hombres 
y  mujeres,  estaba  reservado  á  personas  acomodadas"  (Clemen- 
cín í6íd.).  Cuando,  adverbio  de  tiempo  se  antepone  á  sustanti- 
vos modificándolos;  sirva  de  ejemplo  este  pasaje  de  la  Vida  de 
Quevedo;  "Cuando  las  disensiones  de  los  franceses apo- 
deróse del  marquesado  de  Saluzzo. "  (A.  Fernández  Orbe  y 
Guerra). 

Parece  que  las  voces  carao  j  cuando  en  el  caso  de  los  ejemplos 
citados,  pueden  considerarse  como  preposiciones  adverbiales:  es- 
to es,  como  palabras  que  participan  del  carácter  del  adverbio  y 
del  deja  proposición;  y  así  puedo  j9or  reemplazar  á  como  en  fra- 
ses parecidas  á  las  aquí  citadas;  v.  g.:  "usaba  por  abrigo  ó  como 
abrigo  una  capa  raída;'*  "era  tenido  j)or  sabio  do  primer  orden  ó 
era  tenido  como  sabio  de  primer  orden." 

716.  Los  adverbios  a?ites  y  después  se  posponen  á  sustantivos 

que  denotan  cierto  espacio  de  tiempo;  v.  u;.:  " la  noche  anieJ^ 

[Quijote^  Cervantes):  ''la  tarde  atitcs''  (Solís,  Conquista  de  Méxi- 
co); "eZ  día  después''  (Solís,  ibíd). 

También  el  adverbio  apearte  se  pospone  á  veces  á  nombres  sus- 
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tantivos;  v.  g.:  "De  algunos  nombres  se  hicieron  clases  aparte" 
(Suárez,  Estudios  Gramaticales'].  Á  igual  construcción  se  presta 
el  adverbio  adentro  en  frases  como  ésta:  "Nada  bueno  le  puede 
entrar  de  los  dientes  adentro"  (Quevedo). 

Los  adverbios  mencionados,  en  el  caso  de  los  ejemplos  propues- 
tos, tienen  el  carácter  de  preposición,  y  aun  algunos  gramáticos 
los  llaman  preposiciones  pospuestas.  En  caso  como  el  que  esta- 
mos considerando,  tienen  de  preposición  la  conexión  íntima,  el 
estrecho'  enlace  con  el  nombre  pospuesto  y  el  formar  con  él  un 
verdadero  complemento;  mas  como  no  han  perdido  su  significa- 
ción de  adverbios,  pueden  considerarse  como  preposiciones  adver- 
biales. 

717.  Casi  en  la  forma  cuasi  es  la  primera  parte  de  algunos  nom- 
bres compuestos  como  cuasi -contrato,  cuam-delito.  En  algunas 
locuciones  adverbiales  modifica  á  un  sustantivo;  v.  g.:  "Era  tan 
buena  la  casa  que  estuvimos  un  año  casi''  Otras  construcciones 
hay  en  las  cuales  casi  modifica  á  un  sustantivo,  sin  formar  con  él 
locución  adverbial;  v.  g.:  "Era  casi  señor  absoluto." 

718.  Según  Bello,  los  adverbios  se  dividen  en  demostrativos  y 
relativos.  So  llaman  así,  porque  se  resuelven  respectivamente  en 
pronombres  demostrativos  ó  relativos,  ó  en  frases  que  contienen 
dichos  pronombres. 

En  este  pasaje  del  Quijote:  "Ahora  cuando  soy  escudero  pedes- 
.tre,  acreditaré  mis  palabras",  cuando  puede  ser  reemplazado  por 
que,  ^^Por  donde''  equivale  á  "jpor  los  que  ó  por  los  cuales"  en  estas 
frases  de  D.  Juan  Valora:  " mil  regalos  de  repostería  por  don- 
de es  celebrada  en  todas  partes  la  gente  de  Yillahermpsa"  {Ilu- 
siones del  Doctor  Faust.'].  Ahora  y  ogaño  se  derivan  de  hac  hora, 
en  esta  hora  y  hoc  anno  en  este  año;  aquí  vale  tanto  como  en  este 
lugar;  en  latín  el  adverbio  hic  es  enteramente  igual  al  pronombre. 

719.  Los  adverbios  por  razón  de  su  estructura,  se  dividen 
en  primitivos  y  derivados;  en  simples  y  compuestos.  Son  pri- 
mitivos cerca  y  Igoa^  y  derivados  cerquíaima  y  lejisimos;  son  sim- 
ples más  y  ayer^  y  compuestos  aden^ás  y  anteayer. 

720.  Atendiendo  al  significado,  se  dividen  en  adverbios  de 
lugar,  de  tiempo,  de  cantidad,  de  comparación,  de  modo,  de 
orden,  de  afirmación,  de  negación,  de  duda,  de  pregunta,  de  en- 
carecimiento. 

De  lugar  como  aquí^  ahí,  allí,  allá,  acá,  acullá,  cerca,  lyos, 
donde,  adonde,  enfrente,  dentro,  fuera,  aníha,  bajo,  ahajo,  debajo^ 
delante,  detrás,  encima,  junto. 

De  tiempo  como  hoy,  ayer,  anteayer,  mañana,  ahora,  antes, 
después,  luego,  tarde,  temprano,  siempre,  nunca,  jamás,  ya,  míen- 
iras,  aún,  todavía,  ogaño,  antaño. 
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De  modo  como  bien,  mal,  como,  cual,  owí,  apenas,  paso,  quedo, 
redo,  duro,  despacio,  alto,  bajo,  coiiforme,  adrede,  aposta,  buena- 
méate,  malamente  y  gran  número  de  terminados  en  menie. 

De  cantidad  como  mucho,  poco,  muy,  casi,  harto,  bastante,  tan^ 
tanto,  cuan,  cuanto,  nada. 

De  comparación  como  más,  menos,  mejor,  peor, 
.  De  orden  como  primeramente,  sucesivamente,  últimamente. 

De  afirmación  como  sí,  ciertarmnte,  verdaderamente,  también. 

De  negación  como  no,  nunca,  jamás,  tampoco. 

De  duda  como  acaso,  quizá  6  quizás,  tal  vez. 

De  encarecimiento  como  cuan  y  qué  en  frases  como  las  si- 
guientes: ¡Ouán  bueno  es  Dios!  ¡Qué  descansada  Yida.l 

721.  Si  es  adverbio  ponderativo,  en  locuciones  como  esta: 
¡Si  parece  mentira!  ¡Si  lo  veo  y  no  lo  creo! 

De  los  adverbios  terminados  en  mente. 

722.  Fórmanse  estos  adverbios  de  un  adjetivo  y  de  la  pala- 
bra mente  que  procede  de  la  voz  latina  mens. 

Aun  cuando  estos  adverbios  se.formaa  por  lo  común  del 
grado  positivo,  algunos  nacen  de  superlativos,  como  pésima- 
mente de  pésimo;  del  comparativo  mayor  procede  mayormente  (1). 

723.  No  todos  los  adjetivos  se  prestan  á  la  formación  de  estos 
adverbios.  Los  que  significan  estado  no  consienten  que  se  les  jun- 
to la  terminación  mente;  pero  si  la  reciben  las  que  denotan  cuali- 
dad; y  así  no  pueden  formarse  los  adverbios  ebriamente,  enferma- 
mente ni  muertamente  de  los  adjetivos  ebrio,  enfeí-mo  y  muerto  que 
denotan  estado ;  pero  sí  están  en  uso  sobñainente  y  mortalmente 
que  significan  cualidades. 

724.  Cuando  ocurren  varios  adverbios  en  mente,  sólo  el  úl- 
timo lleva  esta  terminación,  y  así  se  dirá:  "Cicerón  habló  ele- 
gante, correcta  y  elocuentemente  (2). 

(1)  En  los  albores  de  la  lengua  los  adverbios  en  mente  terminaban  en  mien- 
ire:  del  Poema  del  Cid  está  tomado  el  siguiente  verso;  "Do  los  sos  oíos  tan 
fuGriñ-mienire  lorando." 

Son  del  Poema  de  Alexandre  estos  otros: 

«Los  carros  por  el  lodo  auien  malandada 

Non  corrien  suelta-mientre^  non  les  valie  nada.» 

(2)  En  lo  antiguo  algunas  veces  se  practicó  lo  contrario: 

"Estando  el  sacro  Júpiter  comiendo 
Muy  opíparamente,  alegre  y  lauta.'* 
(José  de^iUaviciosa,  La  ídosquea.} 
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725.  Los  adverbios  en  mente^  en  su  mayor  parte  son  de  mo- 
do, como  simvemenie,  sabiamente;  los  hay  de  orden;  v,  g.:  pri- 
meramente; de  tiempo,  como  antiguamente;  de  afirmación  como 
ciertamente^  y  de  cantidad  como  totalmente^  parcialmente. 

Bello  censura  que  JovellauoB  haya  dicho  "danzas  todo  profa- 
nas", en  vez  de  totalmente  ó  del  todo  profanas. 

726.  Estos  adverbios  pueden  resolverse  en  locuciones  compues- 
tas de  sustantivos  ó  adjetivos  regidos  de  preposición;  v.  g.:  sua- 
vemente, particularmente  dicen  lo  mismo  que  las  frases  co7i  suavi- 
dad, con  particularidad. 

De  los  grados  de  los  adverbios, 

727.  Esta  parte  de  la  oración,  á  modo  del  adjetivo,  tiene  los 
grados  positivo,  comparativo  y  superlativo. 

El  comparativo  se  forma  anteponiendo  al  positivo  los  adver- 
bios ton,  más  ó  menos;  el  superlativo  resulta  de  construir  el 
positivo  con  las  palabras  muy,  sum^mente^  eoctraordinariamerde 
ú  otras  análogas;  ó  bien  con  frases  como  éstas:  por  extremo^  en 
grado  sumo.  Asimismo  alcanzan  el  grado  superlativo  los  posi- 
tivos precedidos  de  cuan  ó  por;  v.  g.:  cuan  compendiosamefaie 
pueda;  por  bien  que  hable  el  orador;  esto  es:  lo  más  compendio- 
sámenle  que  pueda;  aunque  hable  mwy  bien  el  orador. 

Forman  también  el  superlativo  algunos  adverbios,  tomando 
la  desinencia  ísimamente,  sirva  de  ejemplo  valentisimamerUe^  usa- 
do por  Cervantes.  El  adverbio  positivo  precedido  de  bien  se 
vuelve  superlativo;  v.  g.:  "Habían  podido  dormir  bien  metl^ 
(Quijote.)  El  adverbio  usado  en  grado  comparativo  y  precedi- 
del  artículo  neutro  lo;  se  convierte  en  superlativo;  así  se  veri- 
fica en  esta  frase  de  Gen  van  tes  *' lo  haría  todo  lo  más  tar- 
de que  se  pudiese."  (Quijote.) 

728.  A  semejanza  del  adjetivo,  se  construye  el  adverbio  con 
el  artículo  neutro  lo,  y  á  veces  con  el  masculino  el;  v,  g.:  "lo 
bien  que  hablas;"  "el  lejos  de  este  cuadro". 

La  semejanza  entre  estas  dos  partes  de  la  oración  es  tal,!que 
á  veces  los  adjetivos  se  convierten  en  adverbios;'veriñcase  es- 
to, cuando  modifican  verbos,  en  vez  de  calificar  cosas  ó  perso- 
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ñas  denotadas*  por  sustantivos;  y  así  daro  que  es  adjetivo  en 
la  construcción  día  daroy  es  adverbio  en  esta  otra:  hablar  daro; 
de  la  misma  suerte  cor\forme  es  adverbio  en  esta  frase  de  Gil  y 
Zarate:  " un  río conforme  se  aleja  de  su  origen." 

729.  No  obstante  las  afinidades  que  tienen  estas  partes  de 
la  oración,  hay  entre  ellas  diferencias  fundamentales:  el  acye- 
tivo  e3  palabra  variable  y  admite  concordancia;  el  adverbio  es 
invariable  y  no  puede  concordar  con  el  sustantivo;  el  adjetivo 
connota  la  cualidad  de  una  sustancia;  el  adverbio  expresa  por 
lo  general  la  modificación  de  un  atributo. 

730.  Por  ley  de  asimilación,  no  sólo  el  adjetivo  hace  oficios  de 
adverbio,  sino  también  otras  palabras.  Tal  cual  nombre  se  halla 
en  este  caso  como  en  estas  frases:  lamino  de  la  casa''  [Angelina 
por  Kafael  Delgado.)  ^^  Orilla  del  mar."  (Grii  Polo.)  En  semejan- 
tes locuciones  hay  sobreentendida  al^na  preposición,  por  ejem- 
plo por  q\  camino  de  la  casa;  á  orillas  del  mar.  Si  se  expresa  la 
preposición  se  forma  una  locución  adverbial  (1). 

Sm  necesidad  de  sobreentender  ninguna  preposición,  algunos 
nombres  se  emplean  como  adverbios;  tales  son  tarde^  mañana^  no- 
che y  mitad]  v.  g.:  Llegué  tarde;  vendré  mañana; 

<*Tú  que  tan  noche  caminas 
Sobre  las  aguas  loteas.'' 

(Juan  de  Mena,  citado  por  Suárez.)  "Se  presentaron  unos  semi- 
naristas mitad  clérigos  y  mitad  soldados" 

731.  La  voz  verbal  durante  forma  en  algunos  casos  parte  de 
locuciones  adverbiales;  v.  g.:  "Florecieron  durante  largos  años  cien- 
cias y  letras." 

732.  Los  sustantivos  orilla  y  camino  de  los  ejemplos  antes  cita- 
dos, pueden  mirarse  como  palabras  intermedias  entre  el  adverbio 
de  lugar  y  la  preposición.  Como  el  primero,  significan  lugar  en 

(1)  Federico  Diez  preguota  si  los  adverbios  formados  con  sustantiyos  no 
han  desechado  alguna  preposición:  nota  á  este  propósito  que  el  italiano  ane- 
ora  y  el  francés  ene-ore  tienen  su  origen  en  el  latín  hanc-horam^  frase  que  puede 
ser  parte  de  esta  otra  ad  hane  horam.  (Véase  la  Gramática  de  las  Lenguas 
Bomances,  tomo  II,  pág.  428.)  £n  español,  ahora  antiguamente  agora,  es  el 
latín  hác  hora,  así  como  hogaño  es  hoe  armo,  j  ^^hoy^^  viene  á^hodie,  contrac- 
ción de  hoc  die;  locuciones  que  según  algunos  están  regidas  de  una  preposición 
callada. 

XI  adverbio  de  duda  quizá  es  contracción  del  pronombre  sustantivo  quien  y 
del  verbo  aabe.  En  el  poema  del  Cid  se  leen  estos  versos: 

<<  Moros  e  chrístianos  de  mi  hant  gran  pauor. 
"  Alá  dentro  en  Marruecos,  ó  las  mezquitas  son, 
*<  Que  abrán  de  mi  salto  qui^ab  alguna  noch." 

Pefia.-13 
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donde  algo  se  verifica,  y  á  semejanza  de  la  preposición  rigen  á  un 
nombre. 

733.  Hay  asimismo  palabras  que  siendo  por  su  índole  grama- 
tical verdaderas  preposiciones  desempeñan  oficios  de  adverbio  ó 
bien  forman  locuciones  adverbiales.  Bajo^  que  es  preposición  cuan- 
do rige  á  un  nombre,  es  adverbio  si  modifica  á  un  verbo  ó  á  otra 
palabra  atributiva.  Ejemplos  de  uno  y  otro  uso  nos  ofrecen  las 
autoridades  siguientes: 

"Sólo  murió  de  constante 

La  que  está  bajo  esta  losa."  (Cadalso.) 

^'Hablaba  tan  bajo  que  no  me  podía  comprehender,  si  no  se  valía 
de  trompetilla."  (Quevedo,  Gran  Tacaño  cit.  por  Cuervo.)  AUen- 
de  es  preposición  en  esta  fVase  de  Mariana:  allende  el  rio  Eufrates, 
ó  en  esta  otra  de  Fr.  Luis  de  Granada:  allende  el  ño  Tigre;  pero 
es  adverbio  en  la  siguiente  construcción  de  Castillejo: 

"En  presencia 
Eegía  con  su  prudencia 
La  corte  allende  y  aquende, 
Y  en  poco  tiempo  de  ausencia 
Cuando  vuelve  no  la  entiende." 

(Citas  de  Cuei-vo.)  En  los  primeros  ejemplos  es  preposición,  por- 
que con  tal  carácter  rige  á  los  nombres  él  ño  Eufrates  y  él  ño  Ti- 
gre; mientras  que  en  el  último  es  adverbio,  puestp  que  modifica 
al  verbo  regía, 

734.  Si  hasta  se  usa  en  sentido  ponderativo  y  modifica  á  algu- 
na palabra  atributiva,  deberá  mirarse  como  adverbio;  v.  g.:  **Le 
habló  no  sólo  sin  atención,  sino  hasta  descortesmente,^'  "Es  hasta 
descortés  con  él."  "Hasta  lo  apaleó." 

735.  La  preposición  entre  toma  carácter  adverbial  cuando  sig- 
nifica cooperación  ó  causalidad  simultánea,  en  vez  de  expresar 
interposición  ó  posición  intermedia.  En  estas  locuciones:  ^^Entre 
los  dos  levantamos  el  fardo;"  Entre  tú  y  yo  edificaremos  la  casa; 
entre  vale  lo  mismo  que  el  adverbio  de  modo  juntamente.  (Véase 
el  párrafo  46.) 

De  las  locuciones  adverbiales. 

736.  Son  locuciones  adverbiales  las  expresiones  formadas 
de  dos  ó  más  palabras  que  desempeñan  oficios  de  adverbio. 
Estas  locuciones  resultan  de  las  siguientes  combinaciones: 

If  De  preposición  y  sustantivo,  v.  g.:  De  corrida,  preferible  á  la 
locución  íZe  corrido.  (Cuei'vo,  Apuni.  Critic);  á  caballo,  ápié,  á  mu- 
la,  (Cuervo,  Apunt.  Critic.)  "A  las  tres  de  la  tarde  todos  á  caba- 
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lio,  á  muía  ó  á  burro"  (D.  Juan  Valera);  "á  deshora''  (Baralt); 
deforma  (Alcalá  Galiano);  de  pasada^  v.  g.: 

Una  fontana  pura 


El  suelo  de  pasada 

De  verdura  vistiendo  (Fr.  Luis  de  León); 

en  pernetas  (Moratin  L.);  de  hurlillas  (idem);  en  cinta^  parece  que 
de  las  dos  palabras  debería  formarse  una  sola  encinta^  por  venir 
del  latín  incinctaf  "no  ceñida;"  de  ida,  de  venida,  de  vuelta,  (Cuer- 
vo, Apunt  Orític,);  cíe  seguida,  también  se  dice  de  seguido  (Hart- 
zenbusch);  poner  tierra  en  medio  j  tierra  de  por  medio  (Cuervo, 
Apunt  Oritic);  De  veras,  v.  g.:  "Discursos  de  veras"  ^Menéndez  y 
Pelayo).  De  ¿¡s  rero^  es  locución  viciosa;  ^^  A  poder  ae palmeas." 
(Cuervo,  Apunt,'^ 

2*  De  preposición  y  adjetivo;  v.  g.:  "De  puro"  si  se  aplica  á  una 
palabra  atributiva,  denota  que  lo  significado  por  ella  tiene  grado 
muy  alto  de  intensidad  y  es  causa  de  lo  que  se  afirma  en  la  pro- 
posición de  que  forma  parte;  de  donde  se  infiere  que  esta  locución 
adverbial  es  causal  y  ponderativa;  v.  g.:  No  comía  D.  Quijote  de 

puro  pesaroso  (Cervantes);  de  diario;  v.  g. :  •* los  que  no  se 

usan  de  diario''  (D.  Juan  Valera);  por  igual;  v.  g.:  " los  es- 
critos que  despiertan  la  inteligencia  moviéndola son  útiles 

por  igual  á  las  costumbres  y  a  las  letras"  (Baralt). 

Á  dí'arío,  (Silvela,  Disc,  academ,);  Enserio  (Laverdo);  " ha- 
blando eji  serio"  (Menéndez  Pelayo);  "Ya  estaban  ello9  en  estado 
de  venirse  á  buenas"  (Morat.  L.)  por  poco  (Iriarte,  Burgos,  Mo- 
ratin); a  una,  v.  g.:  "andaban  tan  á  una  sus  voluntades"  (Quijo- 
te); en  absoluto,  v.  g.:  "Bollo,  lejos  de  repudiar  en  absoluto"  (M.P. 
Suárez);  d  puro,  v.  g.: 

Acribillado  de  trampas 

A  puro  pedir  prestado  (N.  Moratin); 

^*Tente  en  buenas"  (Hartzenbusch). 

3*  De  preposición  y  adverbio;  v.  g.:  por  entonces,  por  siempre 
jamás;  v.  g.:  "Hizo  una  cédula  de  recibo  y  de  no  llamarse  á  en- 
gaño por  entonces,  ni  por  siempre  jamás  amén''  ^Cervantes.) 

4*  De  dos  adverbios;  v.  g.:  "¿>ien  malamente  olvidada"  (Menén- 
dez y  Pelayo);  " ahora  cuando  soy  escudero  pedestre"  (Cer- 
vantes.) 

5?  De  adverbio  y  nombre;  v.  g.:  " si  fuese  lícito  prescindir 

de  los  sabios  que  aun  hoy  día (Caro). 

6?  De  preposición  ó  conjunción  y  adjetivo,  sustantivo,  verbo  ó 
adverbio  repetido;  v.  g.:  "Naturaleza  de  todo  en  todo  intelectual  y 
afectiva"  (pB,v^\t,  Disc,  Acad.)]  pasito  apasito  (Moratin  L.);  "jpoco 
apoco"  (Cervantes,  Quijote);  "Iba  yo  corre  que  corre;"  "estabas  tú 
Uora  que  llora;"  ^^gota  á  gota;"  ^^de  tarde  en  tarde;"  ^^dediaendia" 
Las  locuciones  que  constan  de  un  verbo  repetido  denotan  insis- 
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tencia  en  hacer  lo  que  el  verbo  expresa.  La  repetición  del  nom- 
bre da  á  entender  que  lo  que  el  verbo  significa  acaece  lenta  y  su- 
cesivamente; V.  g.:  El  agua  caía  gota  á  gota, 

7*  De  preposición,  articulo  neutro  y  adjetivo;  v.  g.:  Á  lo  hone^ 

to  (Quijote);  "á  lo  medroso''  (ibid.);  "... habla  á  lo  llano;  alo 

liso;  á  lo  no  intrincado  (ibid). 

8?  De  preposición,  articulo  masculino  v  adjetivo:  v.  g. :  "ai 
iguaV  (Suárez);  al  igual  de  Alarcón  (P.  Blanco);  por  el  pronto; 
V.  g.:  "Logrando  2)or  el  pronto  que  Larra  nada  dijese"  (Marqués 
de  Molins). 

99  De  preposición  artículo  femenino  y  adjetivo.;  v.  g.:  á  la  con- 

tinua^  "España á  la  continua  fecunda  en  grandes  ingenios.'*^ 

(Baralt,  Disc.  Acad.);  á  la  desesperada;  v.  g. :  "Lástima  que  tan 
poderosas  fuerzas  se  hayan  empeñado  en  luchar  á  la  desesperada 
contra  la  religión"  (P.  García  Blanco)',  á  la  larga  (Menéndez  y 
Pelayo); 

10?  De  preposición,  artículo  y  sustantivo  femenino);  v.  g.:  d  la 
traza:  "Cortada  á  la  traza  do  las  precedentes  que  hemos  censu- 
rado, es  la  construcción  absurda,  etc.  (Cuervo,  Apunt  Cntic!^]  Á 

las  veces;  v.  g.:  " su  economía  y  su  parsimonia  tocaban  a  las 

veces en  nimiedad  y  en  bajeza"  (Quintana).  También  hay  el 

modo  adverbial  d  veces;  pero  se^ún  el  Diccionario  académico  tie- 
nen las  dos  locuciones  distinto  significado:  d  las  veces  denota  que 
lo  que  el  verbo  significa  no  acontece  habitualmente;  d  veces  de- 
nota orden  alternativo.  Á  la  cuenta;  v.  g.:  "Solían  rellenarse  las 
calzas,  d  la  cuenta  para  disimular  la  delgadez  de  quien  las  lleva- 
ba," (Clemencín.^ 

11*  De  preposión  artículo  y  sustantivo  masculino;  v.  g.:  alpa- 

so  que.  " canta  á  la  duda,  con  lo  cual  al  paso  que  enerva  la 

fibra  moral  de  sus  contemporáneos,  niega  y  destruye  el  funda- 
mento de  su  propia  poesía."  (Menéndez  y  Pelayo);  " al  paso 

que  sólo  he  acudido  al  libro"  (id.  Ideas  Bstét)  "ElSr.  Cañete,  que 
tan  al  dedillo  se  sabe  á  Garcilazo"  (Segovia,  Discurso  acad,) 

12?  De  preposición,  sustantivo  y  adjetivo,  v.  g.:  " se  mofa 

de  él  d  caequillo  quitado''  (D.  Juan  Valera).  Esta  locución  aun  no 
ocupa  lugar  en  el  Diccionario  de  la  Academia.  "Que  venga  mu- 
cho en  hora  buena"  [Quijote'].  El  uso  tiende  á  convertir  en  sustan- 
tivo la  preposición  »as  =ipost  en  la  locución  adverbial  en  pos,  y 
hay  quien  haya  dicho  en  pos  vuestro: 

"En  pos  vuestro  con  presteza 

Iremos  los  grandes  todos."  (D.  V.  déla  Vega.) 

Alguien  ha  convertido  á  pos  en  nombre  femenino,  diciendo  en 
vuestra  pos,  así  como  se  ha  dicho:  enpos  vuestro.  El  Sr.  Cuervo  en- 
seña que  ni  uno  ni  otro  uso  están  suficientemente  autorizados. 
"J.  medio  mogate  ó  de  m^dio  mogate,"  esto  es,  con  descuido. 

13?  De  preposición,  verbo  y  sustantivo;  v.  g.:  muy  á  toca  ropa. 
(Moratín  L.) 
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14?  De  dos  preposicionoB  y  adverbioj  v.  g,:  Por  de  dentro;  por 
defuera.  (Dic.  de  la  Acad.^ 

15?  De  preposición,  articulo  y  relativo;  v.  g. :  a  lo  que;  "Era 

Volseo  hombre  de  baja  suerte ,  hijo  de  un  carnicero,  á  loque 

algunos  escriben.  (Rivadeneyra.) 

16?  De  adjetivo  distributivo,  conjunción  y  adverbio;  v.  g.:  "Do- 
rotea consoló  á  Sancho  Panza,  dicióndole  que  cada  y  cuando  que 
pareciese  haber  sido  verdad  que  su  amo  hubiese  descabezado  al 

gigante Je  prometía  el  mejor  condado."  (Cervantes.)  "Este 

escrutinio no  impedirá  hacer  excursiones  por  otras  obras, 

cada  y  cuando  que  se  orrezca-"  (Cuervo,  Casos  Enclíticos,) 

No  quedan  agotadas  todas  las  combinaciones  de  palabras  que 
forman  locuciones  adverbiales;  pero  sí  mencionadas  las  de  más 
uso. 

Modos  adverbialea  que  consienten  diferentes  formas. 

737.  Al  menos;  á  lo  menos,  "No  me  casaré  con  Doña  Constan- 
za, ai  Twenos  si  no  tiene  talento  y  hermosura."  (Juan  Valora.)  "Las 
razones  que  alego  probarán,  á  lo  menos,  que  no  las  he  adoptado 
sino  después  de  un  maduro  examen.''  (Bello,  Prólogo.)  "Esta  dis- 
tinción de  los  adverbios se  funda  á  lo  menos  en  varios  casos, 

en  la  etimología  de  las  palabras  referidas."  (M.  F.  Suárez.) 

Por  el  pronto,  por  de  pronto,  por  lo  pronto.  Comprueba  Cuervo 
el  uso  de  estas  tres  formas  con  las  siguientes  autoridades:  "...  pre- 
ferí disimular  ^or  el  pronto"  (M.  de  la  Eosa).  "Vuelvo  á  mi  casa 
para  limpiarme,  y  por  lo  pronto  tengo,  etc."  (Hartzenbusch). 

"Lo  que  debes  por  de  pronto 
hacer  es  eso "  (Gil  y  Zarate). 

Alvar,  apar,  á  la  par,  (Véase  el  Dic.  de  la  Acad.) 

Echar  menos;  echar  de  menos,  (Véase  el  Dic.  do  la  Acad.)  Na- 
da se  hubiera  echado  menos.  (Clemencín.) 

Poner  tierra  en  medio,  y  poner  tierra  por  medio;  v.  g.:  " re- 
solvióse (Quevedo^  á  poner  tierra  en  medio''  (A.  E.  Guerra  y  Or- 
be.) (Véase  ademas  el  Dic.  de  la  Acad.) 

be  fuerza  y  de  por  fuerza;  v.  g.:  " esta  lanza  y  esta  espa- 
da  harán  que  lo  h^géá^  por  fuerza''  (Cervantes.)  Van  de  por 

fuerza  (el  mismo). 

"Si  no  ha  vuelto,  de  por  fuerza 
El "  (Morat.  L.,  El  Barón,) 

A  diario,  de  diario;  véanse  los  ejemplos  citados  en  la  combina- 
ción segunda  de  este  párrafo. 

738.  No  escasean  en  castellano  locuciones  adverbiales  for- 
formadas  de  voces  latinas;  tales  son:  apari^  apriori^  áb  cetemo^ 
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apoderiori^  afortiori^  ex  profeso,  ipsofado,  ahinüto,  cálamo  cu- 
rrente,  nemine  discrepante,  etc.  Agregúense  los  adverbios  graiisj 
máxime,  iiem,  ad  interim. 

Locuciones  adverbiales  viciosas. 

739.  Son  incorrectas  las  siguientes  locuciones:  de  de  veras; 

debe  ser  de  veras;  asi  dijo  Cervantes:  " estas  cosas  que 

hago,  no  son  de  burlas,  sino  muydeveras.^^  "Que  la  mujer  cruel 
eslo  de  veras^ 

Hacer  de  cuanta,  debe  decirse  hacer  cuenta;  autorizan  esta  lo- 
cución, entre  otros  muchos,  el  Maestro  Juan  de  Ávila,  Fr.  Luis 
de  Granada,  Bartolomé  León  de  Argensola,  citados  por  Cuervo. 

Ik  punto  d  debe  ser  en  punto  de,  como  lo  comprueba  el  Sr. 
Cuervo  con  la  autoridad  de  Isla,  Flores,  Cadalso,  Jovellanos, 
Moratín  y  D.  Cayetano  Fernández.  (Véanse  las  Apunt.  Crít., 
cap.  VIII.)  Siguiendo  al  mismo  autor,  consideramos  viciosas 
las  locuciones  A  punta  de,  que  debe  ser  á  fuerza  de,  á poder  de; 
á  poder  de  palmetas,  dice  en  algún  lugar  el  filólogo  citado.  Mas 
sí  son  propias  y  correctas  estas  frases:  apunta  de  espada;  á 
punta  de  lanza. 

En  cuanto  que,  usada  como  locución  adverbial  de  tiempo, 
tiene  un  q\ie  redundante;  no  se  dirá:  en  cuanto  que  me  vio,  sin 
eu  cuanto  me  vio. 

Son  pleonásticamente  viciosas  las  locuciones  de  ex  profesoo 
desde  ab  asterno,  desde  ab  initio.  Las  preposiciones  castellanas 
de  y  desde  sobran,  porque  el  concepto  relativo,  está  ya  denota- 
do por  las  preposiciones  latinas  ex  y  ab. 

Del  uso  de  alanos  adverbios  y  locuciones  adverbiales. 

Ahora,  adverbio  de  tiempo. 

740.  Este  adverbio  demostrativo  tiene  por  correlativo  á  cuan- 
do Y  más  frecuentemente  á  que;  v.  g.:  ¿Ahora  cuando  yo  pensaba 
ponerte  en  estado,  y  tal  que  á  pesar  de  tu  mujer  te  llamaran  se- 
ñoría, te  despides?  (Cervantes.)  Ahora  que  sabe  esta  señora  el  ca- 
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pricho  que  tengo,  me  va  á  costar  la  casita  dichosa  un  ojo  de  la 
cara.  rHarteenDuech.) 

Mucnas  veces  ahora  no  denota  precisamente  el  momento  en  que 
se  habla;  sino  época  presente  contrapuesta  á  jotra  pasada,  como 
en  el  siguiente  pasaje  de  Cervantes:  "Yo  fui  loco  y  ya  soy  cuer- 
do; fui  D,  Quijote  de  la  Mancha,  y  soy  ahora  como  he  dicho  Alon- 
so Quijano  el- bueno."  (Cervantes.) 

Empléase  asimismo  como  conjunción  distributiva  y  como  dis- 
yuntiva ó  alternativa. 

Apenan. 

Es  adverbio  de  modo,  y  equivale  á  casi  fio,  con  dificultad;  en  es- 
ta acepción  modifica  al  verbo;  v.  g.:  "La  penitencia  que  se  hace 
á  la  hora  de  la  muerte,  apenas  es  verdadera  penitencia."  [^Fr,  Luis 
de  Granada."] 

"Apenas  hubo  teja  ó  chimenea 
Sin  gato  enamorado."  (Lope.) 

741.  Se  usa  como  adverbio  de  cantidad,  en  la  acepción  de  es- 
casamentCy  apuradamente,  á  lo  más;  con  este  significado  modifica 
á  los  nombres  numerales;  v.  g.:  "....  en  la  goleta  y  en  el  fuerte 
apenas  había  siete  mil  soldados."  {Quijote.) 

742.  Finalmente,  es  también  adverbio  de  tiempo  y  equivale  á 
luego,  á  poco,  en  esto  caso  se  construye  con  participios  pasivos, 
con  verbos,  y  con  sustantivos  usados  en  construcción  absoluta; 
V.  g.:  Apenas  recobrada  su  libertad,  6  apenas  recobró  su  libertad,  abu- 
só do  ella;  ó  bien,  dueño  apenas  de  su  libertad,  abusó  de  ella. 

743.  La  locución  apenas  si,  aunque  sindicada  de  galicismo  por 
algunos,  está  autorizada  por  Baralt  en  su  Diccionario  de  Galicis- 
mos; la  acepta  Bello  en  su  Gramática,  y  Cuervo  en  el  Dicciona- 
rio de  Construcción  y  Eégimen.  Además  la  usan  escritores  muy 

üotables:  " hoy  apenas  si  se  usan  una  ú  otra  vez".  ^Cuervo, 

Apunt.)  " apenas  si  se  registra  (la  división  general  del  ad- 
verbio) en  algÚH  diccionario."  (D.  Marco  F.  Suárez.)  "Acercán- 
dose el  ejército  á  la  sorda,  apenas  si  se  oía  el  confuso  rumor  de 
los  pasos."  [  Vida  de  H.  P.  del  Pulgar,  M.  de  la  Eosa.]  *'Muchos 
volúmenes  en  folio  han  dejado  sobre  este  asunto  esos  gigantes  de 
la  ciencia,  y  apenas  si  le  han  tratado  de  un  modo  medianamente 
completo.*'  (Ochoa.) 

744.  Apenas  que,  en  la  acepción  de  luego  que,  es  frase  anticua- 
da: Fr.  Luis  de  León  dijo: 

"De  su  cáliz' bebiste 
Apenas  que  subido  . 
Al  cielo  retornó  de  tí  partido. 

También  lo  es  apenas  no,  si  equivale  á  no  bien:  Apenas  q\  caba 
lio  no  ha  acabado  de  oir  la  temerosa  voz,  cuando  se  arroja  en 
mitad  del  bulliente  lago."  [Cervantes,  Quijote."] 
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745.  Cuando  ^^ apenas''  tiene  BÍgnifícación  de  tiempo  y  equivale 
á  "no  bien''  ^^luego  que,"  no  podrá  reproducirse  en  la  oración  inme- 
diata por  la  partícula  que,  por  ser  este  un  modo  de  hablar  ya  caí- 
do en  desuso,  y  peculiar  ahora  de  la  lengua  francesa;  y  así,  envés 
de  decir  con  un  autor  antiguo:  "Apenas  me  vestí,  que  todo  estaba 
en  tierra,"  daremos  al  adverbio  apenas  por  correlativo  el  adver- 
bio cuando;  "apenas  me  vestí,  cuando  ya  todo  estaba  en  tierra." 

Aqui  y  allí;  a^oá  y  aUá. 

746.  Aquí  y  aUí  denotan  lugar  más  circunscrito  que  acá  y 
allá.  Estos  últimos  consienten  grados,  y  así  se  dice:  más  acá; 
más  allá;  muy  acá;  muy  allá. 

747.  Los  cuatro  adverbios  expresados  se  construyen  con 
otros  adverbios,  con  varios  complementos  ó  con  preposiciones; 
V.  g.:  oc^  arriba^  oMá  abajo^  aquí  atrás,  aüí  adelante^  allá  en  d 
rinoón^  de  aquí,  de  áttí,  desde  aquí,  desde  oM. 

748.  Se  usan  simultáneamente  estos  adverbios  en  las  enume- 
raciones y  en  las  proposiciones  que  denotan  cosas  que  se  verifi- 
can alternativamente;  v.  g.:  "Por  este  camino  que  he  pintado, 
áspero  y  dificultoso,  tropezando  aquí,  cayendo  allí,  levantándose 
acullá,  tornando  á  caer  acá,  llegando  al  grado  que  desean."  (Cer- 
vantes, Quijote,) 

749.  Finalmente,  de  adverbios  de  lugar  se  convierten  en  ad- 
verbios de  tiempo;  v.  g.:  de  aquí  á  cha  días;  de  enUmees  oo^. 

750.  "-áAí"  vale  lo  mismo  que  en  ese  lugar;  Se  construye 
como  los  adverbios  expresados  en  el  párrafo  anterior:  con  ad- 
verbios, comftlementos  y  preposiciones.      ^ . 

Algunas  veces  le  corresponde  demostración  puramente  in- 
telectual; V.  g.:  Colígese  de  oM;  es  decir,  de  eso. 

Allende  y  aquende. 

751.  Allende  es  adverbio  de  lugar,  cuando  significa  de  la 
parte  de  allá.  Seguido  da  la,  preposición  de,  se  ha  usado  en 
la  acepción  que  corresponde  al  adverbio  además;  v.  g.:  "....  po- 
dría también  ser  que  allende  del  miedo también  la  infideli- 
dad tuviese  la  culpa  desto.^'  (D.  Luis  de  Ávila  y  Zúñiga,  Cbmen- 
tario  de  la  guerra  de  Alemania.) 
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También  como  adverbio  de  lugar  admite  después  de  sí  la  pre- 

Í)0sición  de;  v.  g.:  allende  del  Pirineo.  (Jovellanos.)  Asimismo  la 
leva  antepuesta;  v.  g.:  "Principalmente  por  no  ser  cosa  de  allen- 
de los  Pirineos."  (Blanco  García,  La  Literatura  Española.) 

752.  Observa  Clemencín  que  escritores  antiguos  emplearon  la 
voz  allende,  á  modo  de  sustantivo  y  en  la  significación  de  ultra- 
mar; asila  usó  Cervantes  cuando  dijo:  "cuando  en  allende  robó 
aquel  ídolo  de  Mahoma."  (733.) 

Aquende  significa  del  lado  de  acá  y  es  poco  usado. 

Adonde. 

753.  Este  adverbio  denota  el  lugar  hacia  el  cual  tiende  ó  se 
dirige  alguna  cosa  ó  persona.  Aclararemos  esto  con  algunos 
ejemplos  tomados  del  Diccionario  de  Construcción  y  Régimen: 
"La  tierra  de  promisión  adonde  todos  en  esta  vida  caminamoBy 
por  el  desierto  de  la  penitencia,  es  la  perfección  de  la  caridad'^ 
(Fr.  Luis  Gran.);  "¿Adonde  me  quieres  llevar?"  [Hamld^  Mo- 
ratín.) 

"¿Adonde  pues  huyeron 


La  santa  paz,  la  noble  confianza 
La  no  violada  fe?"  (Quintana.) 

Abundan  en  el  Diccionario  citado  pasajes  en  que  buenos  es- 
critores construyen  el  adverbio  adonde  con  verbos  que  denotan 
quietud;  trasladaremos  algunas  de  esas  autoridades:  "¿Adon- 
de estoy?"  (Jovell.) 

^^¿Adónde,  adonde  está^  dice  el  infante 

Ese  feroz  tirano  de  Castilla?"  (Mor.  son.  8). 

^^ Adonde  están  el  cetro,  la  diadema, 

La  augusta  majestad  que  te  adornaba?"  (Quint.) 

La  Academia  en  su  Diccionario  da  al  adverbio  adonde  la 
acepción  correspondiente  á  donde^  que  significa  lugar  en  jite  se 
está. 

754.  No  obstante  la  autoridad  de  la  Academia  y  la  de  escrito- 
res eminentes,  Bello  enseña  en  su  Gramática  que  ^^ Adonde  usado 
por  ^^dondé'  es  un  arcaísmo  que  debe  evitarse.  Dícese  adonde  con. 
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movimiento  y  donde  sin  ól:  el  lugar  adonde  nos  encaminamos,  don- 
de residimos." 

Sin  discutir  si  el  uso  actual  condena  ya  la  sinonimia  de  los  dos 
adverbios  citados;  sí  parece  cierto  que  la  estructura  misma  del 
adverbio  adonde  exige  que  sólo  se  emplee  para  denotar  el  lugar 
hacia  el  cual  se  va. 

Asi. 

755.  Así  es  adverbio  de  modo  cuando  signiñea  de  esta  suer- 
te, de  esta  manera. 

7b6.  Es  adverbio  ponderativo  cuando  equivale  á  estas  locu- 
ciones en  tanto  grado;  hasta  tal  punto;  v.  g.:  "Por  asegurarse  le 
mandó  matar;  asi  pervierte  todas  las  leyes  naturales  el  deseo 
desenfrenado  de  reinar"  (Mariana,  cit.  por  Cuervo). 

757.  Cuando  forma  parte  de  una  respuesta,  tiene  el  valor  de 
adverbio  de  afirmación;  v.  g.:  "¿Es  verdad  lo  que  ésta  dice? 
A^  68,  respondió  Zoraida"  (Cervantes). 

758.  Se  usa  como  conjunción  ilativa,  si  se  le  antepone  la 
conjunción  y;  v.  g.:  "Respondió  Hernán!  Cortés  que  materias 
de  semejante  calidad,  se  ajustaban  dificultosamente  por  terce- 
ras personas;  y  cwí  era  necesario  que  su  príncipe  se  dejase  ver." 
(Solís,  cit.  por  Cuervo.) 

Las  locuciones  así  gt¿€,  así  es  que,  así  paes  tienen  el  valor  de 
conjunciones  ilativas  y  también  el  de  causales,  pues  dan  á  en- 
tender que  lo  expresado  por  las  proposiciones  pospuestas  á 
ellas  es  consecuencia  ó  resultado  ó  efecto  de  lo  dicho  antes. 
"Sé  más  de  libros  de  caballería  que  de  las  súmulas  de  Villal- 
pando,  cwí  que  (también  pudo  decirse:  cwí  es  que,  asi  pfues)  si  no 
está  más  que  en  esto,  podéis  comunicar  conmigo  lo  que  qui- 
sieredes"  (Cervantes). 

759.  a.]  Asíy  denota  deseo;  v.  g.:  "Favorecedme  en  este  trance; 
asi  el  ciefo  premio  vuestra  buena  acción." 

6.]  AsiquCy  tiene  en  algunos  casos  el  significado  de  locución  ad- 
verbial de  tiempo:  v.  g.: 

"Mañana 
Asi  que  empiece  á  clarear  el  día 
Yo  daré  nuevas  órdenes" 

(Hermosilla,  cit.  por  Cuervo.) 


c]  Así  asi  vale  lo  mismo  que  pasaderamente;  v.  g.:  "¿Se  ha  des- 
cansado?— Así  así"  (Bretón  de  los  Herreros). 

d."]  Asi  y  todOy  es  locución  conjuntiva  de  sentido  adversativo: 
"La  mayor  parte  del  tesoro  artístico  del  Emperador  quedó  én 
verdad  fuera  de  España;  asi  y  todo  lo  que  aquí  reunió  filé  deslum- 
brador" (P.  Madrazo,  citado  por  CueiTo). 

Aun  y  Aún. 

760.  Aun  como  adverbio  de  tiempo  es  sinónimo  de  todavía; 
V.  g.:  ^^Aun  sangra  la  herida;"  '*No  ha  llegado  aún  el  correo." 

Por  pleonasmo  que  el  uso  autoriza  se  junta  con  el  adverbio 
todavía;  v.  g.  "Aun  todavía  respira"  (Jáuregui,  AmintaJ, 

761.  Aun^  usado  en  sentido  ponderativo  tiene  el  mismo  valor 
que  hasta;  v.  g.:  "^wn  su  padre  censura  su  conducta;"  esto  es: 
^^Hasta  su  padre  censura  su  conducta." 

762.  Forma  parte  de  locuciones  conjuntivas  usadas  en  sentido 
adversativo;  tales  son  aun  cuando^  aun  con  todo,  aun  asi  igual  á  es- 
ta otra  así  y  todo. 

Además. 

763.  Este  advervio  de  cantidad  expresa  adición  ó  añadidu- 
ra. La  frase  además  que  sirve  para  introducir  una  nueva  razón 
que  se  añade  á  lo  ya  expuesto;  v.  g.:  "Es  fuerza  obedecer  á 
nuestro  amo,  además  que  la  salud  de  su  hija  á  todos  nos  inte- 
resa  Es  una  señorita  tan  afable,  tan  alegre,  tan  guapa " 

(Moratín  L.,  El  Médico  á  palos"]. 

764.  Como  ya  queda  dicho  en  el  párrafo  207,  además  pospues- 
to al  adjetivo,  encarecía  su  significado. 

Bajo^  ahajo^  debajo. 

765.  Bajo  es  adverbio  de  lugar;  v.  g.:  "Toda  planta  cuanto 
más  bajo  brota,  tanto  es  mejor"  (Herr.  Agrie,  cit.  por  Cuervo). 

Se  usa  también  como  adverbio  de  modo;  v.  g.:  "Hable  usted 
bajo:' 

Cuando  rige  á  un  sustantivo  es  preposición;  v.  g.:  ^^ Padeció 
bajo  d  poder  de  Pondo  Pílaios'\  Será  adverbio  si  modifica  pa- 
labras atributivas. 
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766.  Ahajo  es  adverbio  de  lugar  que  significa  hacia  un  punto  ó 
parte  inferior,  y  de  modo  especial  hacia  el  suelo;  en  este  sentido 
«Q  usan  las  frases  venir  abajOy  echar  abajo» 

Júntase  á  preposiciones,  adverbios  y  complementos;  v.  g. :  de 
abajo,  desde  abajo,  hasta  abajo,  hacia  abajo,  allá  alhajo,  de  arriba 
abajo,  de  los  cielos  abajo;  comenzó  á  correr  por  la  peña  abajo  (Cer- 
vantes). 

Bl  Sr.  Cuervo  observa  que  el  empleo  de  abajo  como  preposición 
<'nace  de  la  estrecha  conexión  en  que  se  halla  con  un  sustantivo 
anterior*',  como  en  estas  locuciones  calle  abajo,  cuesta  abajo. 

767.  Debajo  significa  lugar  ó  puesto  inferior  respecto  de  otro. 
Pide  la  preposición  de  cuando  antecede  á  un  nombre  y  tiene 
<:onexión  con  él;  v.  g.:  debajo  de  techo.  En  sentido  figurado  de- 
nota sumisión  ó  sigecíón  (1). 

Como. 

768.  Significa:  a.J  Modo  ó  manera;  v.  g.:  Hazlo  como  te  han 
enseñado.  En  esta  acepción  puede  ser  reemplazado  por  las  lo- 
cuciones dd  modo  que,  de  la  manera  en  que. 

b.J  Expresa  semejanza;  v.  g.:  "En  una  como  plazoleta  se  ha- 
bían reunido  algunos  niños.** 

c]  Se  usa  como  coiy  unción  condicional;  v.  g.:  ^^Omo  owm- 
plaa  con  tus  deberes,  serás  recompensado/'  esto  es:  ai  cumplea 
con  tus  deberes,  etc." 

d.]  Puede  ser  conjunción  causal;  v.  g.:  c<mio  ea  ya  tarde,  me 
retiro. 

e.]  Equivale  á  sino  6  á  más  que;  v.  g.:  "No  hay  como  practi- 
car la  vh:tud  para  vivir  contento",  esto  es:  no  hay  sirvo  practi- 
car la  virtud,  ó  no  hay  más  que  pradioar  la  virtud,  etc."  (Véase 
la  Gramática  de  Salva). 

(1)  Las  preposiciones  de  que  se  componen  los  adverbios  abajo  j  debajo  ayu- 
dan á  establecer  sus  diferencias  de  significado:  á,  denota  en  este  caso  movi- 
miento 6  tendencia  hacia  un  lugar  inferior;  de  expresa  en  el  adverbio  debelo 
la  idea  de  separación.  Huerta,  citado  por  el  Oohde  de  la  Cortina,  dice:  "Aba- 
jo,  Debajo:  £1  primero  considera  el  cuerpo  con  relación  á  la  altura  en  que  se 
halla,  sin  relación  á  otro  cuerpo;  el  segundo  lo  considera  con  relación  á  la  si- 
tuación en  que  se  halla  respecto  de  otro  cuerpo;  esto  es:  eetá  ahajo  lo  que  en 
una  altura  determinada,  está  en  un  lugar  inferior,  aunque  no  haya  otro  ctier- 
po  arriba;  está  debajo  lo  que  tiene  encima  6  sobre  ai  otra  cosa.''   , 
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/.]  En  algunos  casos  hace  oficio  de  adrerbio  de  afirmación? 
V.  g.:  "¿Es  cierto  que  hoy  llegará  mi  padre?— Cbmo  se  lo  digo 

á  usted;"  " ¿no  es  bueno,  sino  que  desde  que  nací  tengo 

deseo  de  ver  á  mi  padre  con  calzas  atacadas? — Como  con  esas 
cosas  le  verá  vuesa  merced  si  vive,  respondió  el  paje"  ('Qui-  < 
jote^  Cervantes). 

Guando, 

769.  Cuando^  adverbio  relativo  de  tiempo,  significa  el  punto> 
en  que^  la  ocasión  en  que. 

770.  Se  reúne  á  los  adverbios  más^  menos  y  mucho^  forman- 
do con  ellos  locuciones  adverbiales  de  cantidad;  cuando  má» 
tendrá  veinte  años:  Guando  más  y  cuando  mucho  denotan  "el 
mayor  grado,  número  ó  extensión  á  que  algo  pueda  llegar;  así 
como  cuando  menos  indica  lo  contrario". 

771.  Cuando  precedido  de  aun  forma  una  locución  conjun- 
tiva adversativa:  "Filósofos  y  no  filósofos,  poetas,  críticos  y  afi- 
cionados á  las  artes,  aun  cuando  sean  legos  convienen  en  que 
hay  belleza"  (Valera,  cit.  por  Cuervo). 

Suprimida  la  partícula  aun,  todavía  puede  cuando  denotar 
oposición,  con  tal  de  que  se  construya  con  las  formas  ese  y  ara 
del  subjuntivo:  ^^  Guando  yo  quisiese  olvidarme  de  los  garrota- 
zos que  me  han  dado  dijo  Sancho,  no  lo  consentirían  los  car- 
denales, que  aun  se  están  frescos  en  las  costillas"  (Cervantes, 
cit.  por  Cuervo). 

772.  Desempeña  el  papel  de  conjunción  disyuntiva  ó  alterna- 
tiva; V.  g.:  ^^  Cuando  con  la  pluma,  cuando  con  la  espada,  siempre 
defendió  bu  patria;"  "Pelearon  con  los  españoles  que  les  salieron 
al  encuentro,  cuando  próspera,  cuando  adversamente"  (Mariana, 
citado  por  Cuervo). 

773.  Toma  color  de  preposición  cuando  se  construye  con  sus- 
tantivos ó  con  adjetivos  sustantivados;  v.:  ^^  Cuando  niñoíi,  juga- 
mos; cuando  jóvenes^  vamos  en  pos  de  doradas  y  fugitivas  ilusio- 
nes;'' "Cuando  las  disensiones  de  loa  franceses,  apoderóse  del  mar- 
quesado de  Saluzzo"  (Aur.  Fern.  Orbe  y  G.,  véase  el  párrafo 
715).  Cuando  puede  ser  reemplazado  en  el  primer  ejemplo  por  la 
preposición  de:  de  niños,  de  jóvenes, 

774  Guando  y  entonces  usados  como  adverbios  correlativos  de- 
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ben  bailarse  en  distintas  proposiciones;  v.  g.:  "Entonces  es  lá  ca- 
za más  gustosa,  cuando  se  hace  á  costa  ajena''  (Cervantes,  citado 
por  Cuervo). 

775.  Bepetido  este  adverbio  forma  el  modo  adverbial  de  cuan- 
do  en  cuando^  que  significa  lo  mismo  que  detiempo  en  tiempOj  algu- 
nas veces;  v.  g.:  "Deteníanse  de  cuando  en  cuando^  como  recelosos 
de  acercarse  (Solís,  cit.  por  Cuervo);  hoy  se  dice  también  de  vez 
en  cuando. 

Noj  rmda^  nunoa  y  jamás. 

776.  No^  expresa  negación  absoluta;  nada^  negación  de  co- 
sa; nunca  yjamás^  negación  de  tiempo. 

777.  Guando  ocurren  dos  negaciones,  ambas  niegan  con  más 
energía;  v.  g.:  ^^Nadie  vino  nunca;  nunca  dice  nada;  no  quiere 
n,ada.  Pueden  concurrir  hasta  cuatro  negaciones;  v.  g.:  "^o 
quiere  nunca  nadie  nada  que  le  perjudique". 

778.  Sin  embargo  dos  negaciones  equivalen  á  una  afirma- 
ción, si  una  recae  en  la  otra  y  la  destruye,  como  se  verifica  en 
estas  frases:  "Murió  no  sin  gloria;"  "lo  dijo  no  sin  misterio" 
(Gramática  de  la  Academia). 

779.  La  negación  colocada  antes  del  verbo  y  después  de  él  le 
da  mayor  energía  á  la  expresión;  v.  g.:  "JNo  digo,  no,  que  esto  sea 
fácil."  "No  son,  no  (poetas)  los  que  trovan  chanzonetas".  • 

780.  Si  el  adverbio  "no"  precede  y  afecta  á  un  adjetivo,  resul- 
ta una  expresión  del  mismo  sentido  que  las  palabras  compuestas 
con  los  prefijos  des,  dis  ó  in  cuando  denotan  oposición  de  sentido; 
por  ejemplo :  7io  asequible,  no  digno,  no  seguro,  equivalen  á  inase- 
quible, indigno,  inseguro.  Fray  Luis  de  León  dijo. 

"El  aire  se  serena 

T  viste  de  hermosura  y  luz  no  usadaJ' 

781.  No  bien  es  locución  adverbial  de  tiempo:  v.  g.:  7io  bien  ama- 
neció, 

782.  Hay  casos  en  que  "no"  se  usa  como  adverbio  de  duda; 
V.  g.:  "Tome  usted  señor  licenciado  el  hisopo. , ,.  no  esté  aquí  al- 
gún encantador"  (Corvantes,  QuijoteJ. 

783.  ^^No,  sino''  es  locución  adverbial  elíptica  usada  en  sentido 
irónico;  v.  g.:  "No,  sino  estaos  siempre  en  un  ser,  sin  crecer,  ni 
menguar,  como  figura  de  paramento."  En  este  pasaje  de  Cervan- 
tes, después  de  la  negación  hay  algún  verbo  callado,  por  ejem- 
plo: progreséis,  de  suerte  que  completando  la  frase,  so  diría:  "No 
progreséis  ó  no  procuréis  progresar,  sino  estaos  siempre  en  un  ser, 
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etc.".  En  donde  se  ve  con  toda  claridad  que  la  expresión  es  iró- 
nica 

784.  En  proposiciones  interrogativas  ^^no''  tiene  valor  afirma- 
tivo, y  da  á  la  afirmación  mayor  energía;  v.  g.:  "¿No  te  he  acon- 
sejado que  observes  buena  conducta?"  es  como  si  se  dijera:  "Te 
he  aconsejado  que  observes  buena  conducta". 

785.  Nada  se  deriva  del  participio  pasivo  latino  noto,  naci- 
da. Esto  explica  que  antiguamente  no  fuera  término  negativo, 
y  sf  lo  fuese  su  compuesto  nonada^  como  se  advierte  en  este 
ejemplo  citado  por  Bello:  "De  nonada  hizo  Dios  al  mundo." 
Actualmente  nonada  significa  ^^poeo^  muy  poco^\  (Véase  el  Dic- 
cionario de  la  Academia.) 

Úsase  también  como  sustantivo  femenino;  v.  g.:  "Dios  hizo 
el  mundo  de  la  nada'\ 

Finalmente,  juntándose  á  otras  palabras,  forma  locuciones 
adverbiales;  v.  g.:  En  nada^  esto  es  en  muy  poco;  en  nada  es- 
tuvo que  riñésemos. 

Nada  m£no8,  nada  menos  que  eso.  Este  último  modo  adver- 
bial encarece  la  negación. 

786.  "^tmoa"  es  adverbio  de  tiempo,  de  índole  negativa. 
^^Jamás'^  también  es  adverbio  de  tiempo;  si  se  construye  con 
siempre  forma  la  locución  afirmativa  por  siempre  jamás;  por  el 
contrario  si  se  junta  con  nunca^  niega  más  enérgicamente. 

787.  Si,  Cuando  este  ad^rbio  se  expresa  en  proposiciones  de 
sentido  afirmativo,  contrapone  dicha  proposición  á  su  contradic- 
toria, ya  esté  expresa  ó  sooreentendida  y  da  más  fuerza  á  la  afir- 
mación. Quien  dice:  ^^ahora  si  estoy  contento"  da  á  entender  que 
antes  no  lo  ha  estado,  y  usa  una  frase  más  expresiva  que  si  hu- 
biera dicho  simplemente:  ahora  estoy  contento, 

788.  Á  la  clase  de  adverbios  ponderativos  pertenece  la  partí- 
cula que^  cuando  se  construye  con  alguna  palabra  atributiva,  ya 
sea  adjetivo,  infinitivo  ó  adverbio;  v.  g.: 

"/  Qué  descansada  vida 

La  del  que  huye  el  mundanal  ruido! 

(Fr.  Luis  de  León.)  ^^ ¡Qué  murmurar  uvío^  ^q  oivoBy'  (Tamayoy 
Baus)  "jY  qué  bien  que  harías!"  (id.) 

789.  Cobra  singular  energía  la  locución  que  resulta  de  repetir 
el  adverbio  7X0^  interpuesta  la  partícula  que;  ^^jto^  que  no''  niega 
más  eficazmente  que  si  sólo  se  repitiese  la  negación.  La  misma 
fuerza  comunica  que  á  las  locuciones  que  se  forman  interponien- 
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do  dicha  partícula  entre  dos  verbos  ó  dos  adjetivos;  v.  g.:  tose  que 
tose^  corre  que  corre.  En  el  Quijote  se  lee  lo  siguiente:  "Detuve  el 
movimiento  de  la  Giralda,  pesé  los  toros  de  Guisando,  despéñeme 
en  la  sima  y  saqué  ¿  luz  lo  escondido  de  su  abismo,  j  mis  espe- 
ranzas muertas  que  muertas,  j  sus  mandamientos  7  desdenes  vivos- 
que  vivosJ' 


CAPITULO  IX 
De  la  Preposición. 

790.  Según  lo  dicho  en  el  párrafo  35,  la  preposición  es  voz. 
invariable  que  expresa  alguna  relación,  establece  dependencia 
entre  dos  palabras  y  determina  los  casos  de  las  voces  declina- 
bles. 

791.  Supuesto  que  la  preposicición  denota  siempre  algún 
concepto  relativo,  debe  enlazar  dos  palabras  que  expresen  los 
términos  de  la  relación  denotada.  No  asi  el  adverbio,  cuyo  ofi- 
cio es  modificar  á  una  voz  casi  siempre  atributiva;  éste  sólo  pi- 
de la  [presencia  de  esa  voz.  Si  se  dice:  ^Tedro  vive  íraTkqwla^ 
merde^  basta  la  presencia  del  verbo  vive^  para  justificar  la  del 
adverbio  tranguüaanmte;  pero  si  la  proposición  es  esta  otra:  Pe- 
dro se  aaooia  oon  Jvan^  la  relación  significada  por  el  verbo  exige 
dos  términos  que  aquí  son  Pedro  y^uan  unidos  por  la  prepo- 
sición con. 

Además  la  preposición  se  une  íntimamente  á  la  palabra  re- 
gida y  forma  con  ella  una  locución  que  hemos  llamado  com- 
plemento :  no  hay  tan  estrecho  enlace  entre  el  adverbio  y  la 
palabra  que  modifica.  Ha  sido  necesario  señalar  las  diferencias 
que  distinguen  una  parte  de  la  oración  de  otra,  en  atención  á 
ser  tales  sus  afinidades,  que  frecuentemente  truecan  sus  oficios; 
y  así  hemos  visto  que  hajo  á  veces  es  adverbio  y  á  veces  pre- 
posición. 

792.  Según  algunos  gramáticos  las  preposiciones  se  dividen 
en  separables,  separadas  é  inseparables.  Lasl^eparables  se  lla- 
man así,  porque  pueden  estar  en  composición  ó  fuera  de  ella; 
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las  separadas  nunca  forman  parte  de  una  palabra,  y  las  inse- 
parables, por  el  contrarío,  sólo  pueden  usarse  en  composición. 

Las  preposiciones  separables  y  las  separadas  se  llaman  tam- 
bién preposiciones  propias;  las  otras  son  impropias. 

Las  preposiciones  propias  constan  en  la  siguiente  lista: 


á 

con 

en 

para 

so 

ante 

contra 

entre 

por 

sobre 

bajo 

de 

hacia 

según 

tras 

cabe 

desde 

hasta 

sin 

Desde,  hacia,  hasta,  según  y  cabe  son  separadas;  las  demás 
se  cuentan  entre  las  separables. 

Principales  usos  y  significados  de  la  preposición  A. 

793.  Rige  dativo,  acusativo  y  ablativo.  Ejemplo  del  régimen 
de  acusativo  nos  ofrece  este  pasaje  de  Bretón  de  los  Herreros: 
"Yo  Rodrigo  de  Vivar  |  á  todos  os  desafío."  |  (Vellido  Dolfos.) 
Rige  dativo  en  esta  frase  de  D.  Aur.  F.  Guerra  y  Orbe:  "Todo 
el  mundo  pronosticaba  glorioso  porvenir  á  la  interesante  cria- 
tura;'^ y  finalmente,  pide  ablativo  en  este  pasaje:  " menos- 
precian al  autor ó le  acribillan  á  inclementes  alfireta- 

zosr  (A.  F.  G.  y  Orbe.) 

794.  Por  lo  que  mira  á  sus  significados,  trasladaré  aquí  lo  que 
sobre  ellos  dice  I>.  Eufino  José  Cuervo  en  su  Diccionario  de  Cons- 
trucción y  Eégimen:  "Son  tan  variadas  sus  significaciones  y  usos 
y  se  tocan  sus  acepciones  con  medias  tintas  tan  tenues,  que  es 
empresa  sobremanera  ardua,  clasificarlas  reduciéndolas  á  contor- 
nos perfectamente  delineados.  Al  intentar  explicarlas,  las  divi- 
diremos en  dos  grupos,  según  que  en  ellas  se  indica  movimiento, 
tendencia,  ó  bien  reposo,  situación." 

No  corresponde  á  un  tratado  de  Gramática  dar  cuenta  de 
todas  las  acepciones  que  tiene  esta  preposición;  pero  sí  intere- 
sa mencionar  algunos  de  sus  usos  y  de  los  modismos  en  que 
hace  papel  principal  (1). 

(1)  Al  fijar  las  acepciones  y  usos  de  las  preposiciones  a,  anie^  hojo^  eabe^  con^ 
contra^  de  y  desde^  he  tenido  á  la  vista  el  Diccionario  de  Construcción  y  Ké- 

Pefia.-14 
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JSquivalencias  de  la  preposición  A. 

795.  Se  usa  en  lugar  depara  en  casos  en  que  la  palabra  de- 
terminante es  un  sustantivo,  un  adjetivo  ó  un  verbo.  Es  sus- 
tantivo en  las  construcciones  siguientes:  " :  que  seáis  buen 

ejemplo  á  loa  maloa.''^  (Fr.  Luis  de  León.)  "Allí  será  espejo  á 
nuestros  ojos^  música  á  nuestros  oidos^  miel  á  nuestro  gusto^  y  bal" 
samo  suavísimo  al  sentido  del  oUr^  (Granada.)  "Salve  oh  alcá- 
zar de  Edetania  firme  |  Ejemplo  al  mundo  de  constancia  ibe- 
ra." I  (Lista.)  "Es  al  jornalero  señal  de  alegría  |  La  luz  de  la 
estrella "  (Roa  Barcena.) 

Los  poetas  extreman  el  uso  de  la  preposición  úf,  hasta  emplear- 
la en  lugar  de  de:  -^Mas  ¿qué  si  canto  yo  la  soberana  |  Francisca, 
al  uno  nieta,  al  otro  hermana?"  |  (Herr.  1,  canc.  4). 

La  voz  regente  puede  ser  un  aajetivo;  v.  g.:  ^'Estamos  vivísimos 
á  las  cosas  terrenales  quo  nos  tocan."  (Mtro.  Ávila.)  "¿Qué  res- 
ponderán aquí los  que  d  todas  sus  voces  estuvieron  sordosf^ 

(Fr,  L.  de  Gran.) 

Ocupa  á  veces  un  complemento  el  lugar  del  adjetivo;  v.g.:  "Al- 
za las  manos  bellas  |  Á  los  cielos  de  bronce  á  sus  querellas.  |  (Jo- 
vellanos);  de%ronce  equivale  al  adjetivo  insensibles  ú  otro  de  sig- 
nificación análoga. 

Finalmente,  la  voz  determinante  puede  ser  un  verbo;  y  asi  se 
ha  dicho  vivir  á  la  virtud;  morir  al  vicio,  "Para  vivir  á  DioSy  ne- 
cesitamos nacer  segunda  vez."  (Fr.  Luis  de  León.)  "En  la  tierra 
semillas  sepultamos  |  De  mucho  más  valor,  en  la  creencia  |  De 
que  se  habrán  de  alzar  del  negro  féretro  [  Á  vida  más  feliz  que  la 
primera.  |  (Eoa  Barcena.)  a  podría  ser  sustituida  por  para. 

Vale  á  veces  lo  mismo  que  hacia;  v.  g.:  Volvió  el  rostro  á  la 
pared;  esto  es :  ha^a  la  pared.  "  Hizo  volver  las  proas  de  las 
galeras  ala  cíuAuí."  (Cerv.)  "En  aquel  salón  que  tiene  |  Los 
balcones  á  la  plaza^  \  Dos  ilustres  personajes  |  En  gran  silen- 
cio estaban."  (A.  Saav.) 

Significa  lo  mismo  que  hccsta;  v.  g.:  Le  llegó  el  agua  d  la  ro- 
dilla; esto  es:  hasta  la  rodilla."  "La  voz  al  cielo  \  Confusa  y  va- 
ria crece."  |  (Fr.  Luis  de  León.) 

gimen  del  eminente  sabio  D.  Euñno  José  Cuervo,  y  he  procurado  aprovechar 
aaí  BUS  lumiDosas  enseñanzas,  como  su  inmensa  erudición.  El  Diccionario  ci- 
tado llega  hasta  ahora  á  la  letra  D. 
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Tiene  fuerza  de  conjunción  condicional;  v.  g.:  "J.  ser  yo  para 
saberlo  decir,  se  podría  hacer  un  gran  libro  de  oración."  (San- 
ta Teresa.)  "Que  á  saberse  lo  dulce  de  la  muerte  |  Fuera  el 
largo  vivir  adversa  suerte."  |  (Valbuena.) 

796.  Si  el  infinitivo  se  construye  con  a/,  contracción  del  ar- 
tículo el  y  de  la  preposición  a,  ésta  denota  el  verificativo  si- 
multáneo de  lo  que  significan  el  infinitivo  y  el  verbo  con  él  re- 
lacionado; V.  g.:  Al  entrar  tú  salía  yo. 

Cuando  la  preposición  a  rige  infinitivo  puede  también  denotar 
presteza,  prisa;  v.  g.:  "J.  embarcar ,  que  el  viento  carga."  (Cervan- 
tes, los  Baños  de  Argel.).  Significa  igualmente  porfiada  compe- 
tencia en  acciones  diversas;  v.  g.:  "Yo  á pecar  y  vos  á  esperarme: 
JO  á  huir  y  vos  á  buscarme^  (Granada);  con  frecuencia  expresa 
fin;  V.  g.:  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  levantarle.*'  (Cervantes, 
Quijote.) 

Cuando  precede  á  un  sustantivo  puede  significar: 

a.)  Instrumento;  v.  g.:  "Quien  d  hierro  mata,  á  hierro  muere.'* 

6.)  Modo;  V.  g.:  Andar  á  pie,  á  caballo;  antiguamente  se  dijo: 
"Á  pié,  á  caballo,  á  jumento,  \  A  muía,  á  carro  y  á  coche,  \  He  ca- 
minado esta  noche,  |  Sólo  por  darte  contento."  |  (Tirso  de  Mo- 
lina.) 

c.)  Ocupación  y  el  instrumento  que  en  ella  se  emplea;  v.  g.: 
"Algunos  cristianos  iban  al  remo."  (Cervantes,  Novelan.) 

d.)  Término  de  un  verbo  de  movimiento;  v.  g.:  fué  á  la  ciudad; 
llegó  d  la  casa. 

e.)  Significa  en  dirección  d;  v.  g.:  "aZ  ciele  suena  \  Confusa  vo- 
cería." (Pr.  L.  de  León.) 

/.)  El  destino  ó  aplicación  de  una  persona  ó  cosa  á  determina- 
do fin;  V.  g.:  "Con  acento  solemne  de  alegría  |  Saluda  la  campana 

al  nuevo  infante  |  Que |  Á  los  trabajos  de  la  vida  sale." 

(Eoa  Barcena.) 

g.)  Dirección  de  movimiento;  v.  g.;  llevó  los  ojos  al  cielo, 

h.)  Posición,  situación  ó  ubicación;  v.  g.:  al  Oriente,  al  Ponien- 
te; con  adjetivos  sustantivados  se  dice:  d  la  derecha,  d  la  izquierda. 
Tratándose  de  personas,  significa  aproximación  á  ellas  y  algunas 
veces  hostilidad;  ejemplo  de  lo  primero  ofrece  este  pasaje  de  Gil 
y  Zarate:  "Cuando  intente  casarme  con  esa  señorita,  iré  á  su  pa- 
dre, y  se  la  pediré."  Ejemplo  de  lo  segundo,  tenemos  en  estas 
frases  de  Cervantes:  "Saüó  al  loco  y  no  le  dejó  hueso  sano." 

797.  Forma  locuciones  adverbiales  de  tiempo;  v.  g.:  á  la  no- 
che^ á  la  tarde^  á  la  mañana;  de  distancia:  á  tres  leguas.  "¿Qué 
es  nuestra  vida  más  que  un  breve  día  |  Do  apenas  sale  el  sol, 
cuando  se  pierde  |  En  las  tinieblas  de  la  noche  firíaP  |  ¿Qué  más 
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que  el  heno  á  Za  ma/wina  verde  |  Seco  á  la  iarde?^^  (Epist.  Mor.) 
'*Letra  pagadera  á  tres  días  vista." 

798.  Interpuesta  entre  adjetivos  numerales  cardinales,  forma 

locuciones  de  sentido  distributivo;  " uno  á  uno  y  dos  á  dosse 

fueron  saliendo  todos."  (Cervantes  Saavedra.)  "Solían  irse  dollos 
tres  á  tres  y  cuatro  d  cuatro"  (Lope.)  "En  cuadrillas,  divididos 
cinco  á  cinco  y  seis  d  seis''  (Alarcón.)  Conforme  al  uso  actual  es 
más  común  decir:  de  uno  en  unOy  de  dos  en  dos,  de  cinco  en  cinco^  etc. 
Santa  Teresa  dijo:  "Se  me  hizo  comulgar  efe  ^rwmce  á  quince  días/* 
esto  es:  cada  quince  días. 

799.  Si  se  interpone  entre  dos  sustantivos,  connota  á  veces  la 
idea  de  cosas  que  se  suceden  lentamente;  también  denota  en  otras 
frases  que  las  cosas  significadas  por  los  nombres  entre  los  cuales 
se  coloca  esta  proposición,  se  cuentan  ó  se  consideran  una  por  una; 

" aquel  sudor  de  sangre  que  gota  á  gota  corría  hasta  caer  en 

tierra,"  (Granada.)  "Registra  hierba  á  hierba  y  hoja  á  hoja  \  El 
campo,  obedeciendo  á  su  destino."  |  (Quevedo.)  Otros  nombres 
repetidos,  interpuesta  la  preposición  a,  significan  cosas  ó  perso- 
nas que  están  frente  á  frente;  otras  veces  envuelven  la  idea  de 
oposición,  denuedo,  empeño  en  una  lucha;  v.  g.:  "Que  yo  altiva, 
osada  y  fuerte  |  No  me  he  de  dar  á  partido  |  A  la  fortuna  incle- 
mente, I  Pues  la  he  do  esperar  constante  |  Vista  á  vista,  frente  á 
frente,  |  Cara  á  cara,  cuerpo  á  cuerpo.  |  (Calderón,  La  Fuente 
Mantible.') 

800.  Forma  la  preposición  locuciones  adverbiales  que  denotan 
conformidad  con  lo  que  significa  el  sustantivo  regido;  v.  g.:  "An- 
dar al  uso  es  cordura."  (Alarcón.) 

La  locución  á  lo  que  vale  lo  mismo  que  según;  v.  g.:  á  lo  que  yo 
entiendo;  esto  es:  según  yo  entiendo. 

Con  números  cardinales  denota  tanto  proporcional;  v.  g.:  al  seis 
por  ciento;  también  significa  precio;  v.  g.:  á  seis  pesos  metro. 

Por  último  sirve  para  formar  frases  aseverativas;  v,  g. :  "A  fe 
de  cristiano  lo  juro;  ya  puedes  |  Volver  al  sepulcro  y  en  él  des- 
cansar." (Roa  Barcena.) 

Ante. 

801.  Significa  en /ren^  de,  delarUe  de:  "Llamó  al  ventero  y 
encerrándose  con  él  en  la  caballeriza,  se  hincó  de  rodillas  ante 
él."  (Cerv.)  Vale  lo  mismo  que  en  presencia  de;  v.  g.:  "ante  una 
asamblea  respetable."  (Moratín.)  Exptesa  precedencia  de  lu- 
gar; V.  g.:  "Una  sílaba  breve  ante  otra  larga."  (Martínez  de  la 
Rosa.)  Vale  prefererdemente;  v.  g.:  "Pues  sabe  vuestra  mer- 
ced ante  iodos  cosas  que  á  mi  me  llaman  Lázaro  de  Tormes." 
(Mend.) 
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Bajo. 

802.  Bajo  además  de  ser  adverbio,  según  queda  explicado 
en  el  §  733,  es  también  preposición.  Cuando  es  adverbio  no 
exige  después  de  sí  término  alguno;  v.  g.:  Habla  bajo;  mas 
no  podrá  carecer  de  él,  si  fuese  preposición.  Vale  lo  mismo  que 
debajo  de;  v.  g. :  "Métele  bajo  esta  mesa."  (Moratín  N.,  La  Pe- 
timdra,) 

803.  Denota  lugar  ó  puesto  inferior;  v.  g.:  "Reposa  el  zaga- 
lejo descuidado  |  Bajo  d  olmo  devado^  \  (Reinoso.) 

804.  Denota  sujeción  en  el  orden  moral;  v.  g.:  Bajo  el  Em- 
perador Carlos  V;  ^^Bajo  los  romanos  gozó  España  de  los  espec- 
táculos de  aquella  gran  nación."  (Jovellanos.) 

805.  Indica  dependencia  de  alguna  causa  ó  do  algún  agente; 
V.  g.:  "bajo  el  influjo  de  circunstancias  especiales j  olvidaron  su  pro- 
pia lengua."  (Yalera,  Foes,  y  arte  de  los  árabes,) 

806.  Expresa  relación  entre  lo  externo  y  lo  interno,  rigiendo 
al  nombre  que  significa  lo  que  es  exterior  ó  queda  fuera;  y  así  se 
dice:  bajo  la  figura,  bajo  la  apariencia,  bajo  la  superficie;  v.  g.:  "Al 
demonio  no  le  es  difícil  presentarse  bajo  la  forma  más  agrada- 
ble." (Moratín,  Hamlet) 

807.  Corresponde  á  bajo  significar  la  relación  que  media  entre 
un  género  y  una  especie,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entro  un  continente 
lógico  y  su  contenido;  v.  g.:  "Bajo  el  viviente  se  comprendo  el 
animal,  y  bajo  el  animal  el  hombre." 

808.  Exprosa  sujeción  á  una  regla,  á  un  plan  ó  sistema;  v.  g.: 
"Empezó  á  producir  obras  maestras,  si  bien  bajo  un  sistema  total- 
mente distinto  del  que  acreditaron  los  antiguos."  (Gil  y  Zarate.) 

809.  Finalmente,  denota  la  dependencia  que  hay  entre  una  co- 
sa y  la  condición  que  se  requiere  para  que  esa  cosa  exista  ó  se  ve- 
rifique; V.  g.:  "Perdona  los  pecados;  pero  siempre  bajo  la  condición 
de  un  sincero  arrepentimiento."  (P.  Scio.) 

810.  La  locución  bajo  esta  base  es  impropia,  puesto  que  nada 

hay  ó  por  lo  menos  nada  se  coloca  bajo  una  base.  Las  bases 
se  hacen  para  que  reciban  sobre  ellas  y  no  debajo^  lo  que  están 
destinadas  á  sustentar. 

811.  La  Real  Academia  Española  condena  la  locución:  bajo 
este  punto  de  vista.  Según  el  docto  Cuerpo  debe  decirse:  desde  es- 
te  punto  de  vista^  (1)  locución  propia  y  correcta.  También  lo  es 

(1)  A  esta  enseñanza  se  opone  el  uso  de  muchos  escritores  notables,  algu- 
nos de  ellos  académicos,  y  entre  éstos  Baralt|  que  censura  la  locución  ^^bajo 
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en  este  punto  de  vista.  Este  punto  puede  ser  el  lugar  desde  donde 
el  espectador  te,  ó  el  sitio  en  que  el  objeto  puede  ser  visto, 

812.  Por  lo  común  esta  locución  se  emplea  en  sentido  flora- 
do; y  en  tal  caso  el  pu7ito  de  vista  es  el  aspecto  de  la  cuestión  ó 
asunto  que  se  considera,  y  podrá  el  sustantivo  punto  ir  regido  de 
la  preposición  en  ó  si  se  quiere  de  desde;  v.  g.:  "Consideradas  ¿e5- 
de  ese  punto  de  vista,  las  obras  inéditas  de  Quintana  son  de  gran- 
dísima utilidad."  (Cañete,  citado  por  Cuerva,)  '*Tengo  verdadero 
empeño  en  hacer  constar  que  mi  objeto  no  ha  sido  escribir  un  li- 
bro erudito,  á  fin  de  que  no  se  me  juzgue  desde  un  punto  de  vista 
que  no  es  el  mío."  (Ochoa,  citado  por  Cuervo.)  "Ojalá  que  logre 
presentaría  (cierta  institución)  á  V.  A.  en  su  verdadero  punto  de 
vista,''  (Jovellanos,  citado  por  Cuei-vo.) 

813.  En  estas  locncionQñ:  bajo  jurame7ito,  bajo  promesa,  etc.,  de- 
nota bajo  seguridad. 

Cabe. 

814.  Esta  preposición  ha  caído  en  desuso.  En  verso  se  la  ve 
empleada  algunas  veces.  "Destino  vario  |  Á  tí  te  arroja  cabe 
el  turbio  Sena."  |  (V.  de  la  Vega.)  En  lo  antiguo  fué  de  uso  fre- 
cuente. En  la  Vida  de  San  Ignacio  por  Rivadeneyra  se  lee  lo 
que  sigue:  "Se  sentó  cabe  el  camino  que  pasa  á  la  ribera  de  un 
rio  y  puso  los  ojos  en  las  aguas." 

este  punió  de  vista''  en  su  Diccionario  de  Galicismos,  y  se  sirve  de  eUa  en  el 
Discurso  que  dijo  al  ser  recibido  en  la  Academia.  En  el  J^iccionario  se  lee: 
"Lo  que  sí  es  francés  puro,  puesto  que  comunísimo  hoy  día,  es  **Ver,  exami- 
nar, contemplar,  discutir,  etc.,  bajo  el  punto  de  vista  tal  ó  cual, "  y  en  el  dis- 
curso citado  hallamos  este  pasaje:  " habría  ingratitud  en  no  reconocer  y 

estimar  lo  que ha  tentado  D.  Juan  Donoso  Cortés  para  rehabilitarla  re- 
ligión de  nuestros  padres, antes  que  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  bajo 

el  de  la  moral  y  el  dogma."  D.  Antonio  María  Segovia  en  su  discurso  de  re- 
cepción en  la  Academia,  dijo:  *-^hajo  el  punto  de  vista  de  su  maestría  en  mane- 
jar la  lengua  en  que  escribieron, "  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  tam- 
bién en  su  discurso  de  recepción,  se  produjo  en  estos  términos:  ^^Bajo  esiepunio 
de  vista,  pequeño  en  las  esferas  filosóficas  de  la  historia,  casi  desaparece  la 

grandeza  de  aquel  impulso  ferviente "  El  académico  D.  Alejandro  Pidal 

y  Mon  ha  escrito:  "Si  en  vez  de  considerar  la  filosofía  bajo  el  punto  de  vista  dQ 
su  organismo  científico,  la  consideramos  ¿ajo  el  punto  de  vista  áa  su  desarrollo 
histórico."  (Artículo  publicado  en  el  tomo  II  de  La  Ciencia  Española."] 

Pudiera  aducir  otros  muchos  pasajes  de  escritores  no  menos  respetables  que 
los  citados,  con  lo  cual  quedará  patente  que  no  siempre  el  uso  (aun  de  los  me- 
jores) va  de  acuerdo  con  lo  que  piden  la  ideología  y  la  propiedad  del  lengua- 
je; en  este  caso,  si  hay  otro  uso  de  hablistas  igualmente  autorizados,  que  res- 
pete los  fueros  de  una  y  otra,  éste  deberá  prevalecer. 
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Con. 

815.  Según  el  Diccionario  de  Construcción  y  Régimen  de 
D.  Rufino  José  Cuervo,  tiene  esta  preposición  los  siguientes 
usos  y  acepciones: 

Significa  "€n  compañía  de;"  v.  g.:  "Hernán  Cortés  se  alojó  en 
la  ciudad  con  sus  españoles^  (Solís,  Conq.  de  M^,)  "Por  una  es- 
pecie de  prolepsis  señala  la  persona  á  quien  uno  va  á  juntar- 
se." "Si  tanto  deseáis  volveros  á  vuestra  casa  con  vuestra  mu- 
jer y  hijos,  no  permita  Dios  que  yo  os  lo  impida."  (Cerv.  Quij) 
"Me  voy  cansando  de  mi  residencia  en  este  lugar,  y  cada  día 
siento  más  -deseo  de  volverme  ccm  usted, "  (Valera,  Pep.  Jimé- 
nez.) "La  combinación  de  con  que  significa  separación  de  la 
persona  á  quien  uno  acompaña,  está  hoy  casi  del  todo  olvida- 
da. "Haced  cuenta  qiíe  ha  muchos  años  que  se  ha  ido  de  con 
su  esposa.^^  (Santa  Teresa,  Cam.  perf.) 

816.  "Trasladada  á  significar  tiempo  señala  concurrencia  en 
un  mismo  punto  ó  época:  llegar  con  el  día  es  llegar  al  tiempo 
que  llega  ó  aparece  el  día,  y  con  menos  frecuencia  antes  de 
acabar  el  día.  "Sancho  amigo,  la  noche  se  nos  va  entrando  á 
más  andar,  y  con  más  escuridad  de  la  que  habíamos  menester 
para  alcanzar  á  ver  con  d  día  al  Toboso."  (Cerv.  Quij.)  "Sacó 
con  d  día  el  duque  de  Humena  su  gente  del  alojamiento."  (Co- 
loma, Guerra  de  los  Estados  Bajos.) 

817.  Señala  el  instrumento  y  en  general  el  medio  material 

que  se  emplea  para  lograr  un  fin.  ^^Con  buriles  de  acero 

esculpían  en  plata  maravillosas  figuras."  (Saav.  Rep.) 

818.  "Señala  cosa  que  está  contenida  en  otra  ó  apegada  á 

otra"  " cebado  y  engañado  de  una  bolsa  con  cien  ducados 

que  me  hallé  un  día  en  el  corazón  de  Sierra  Morena."  (Cerv., 

819.  Significa  contacto  al  acercarse  ó  tocar  una  cosa  con  otra. 
"Poniendo  su  rostro  con  el  suyo,''  (Cerv.,  Nov.  7.)  "Juntándose  los 
dos  pecho  con  pecho  |  Van  las  últimas  fuerzas  apurando."  (Ero. 
Arauc,) 

820.  Talo  en  algunos  casos  en  comparación  de,  "  Esta  es  Blan- 
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ca I   Con  quien  es  la  nieve  negra  |  Y  del  almendro  la  flor." 

(EojaB,  Del  Rey  ahajo  ninguno.)  "Pues  ¿qué  son  con  las  glorias  las 
delicias?"  (Quint.,  Felayo.)  Yiene  á  señalar  la  persona  que  inter- 
viene de  un  modo  ú  otro  en  un  suceso  ó  lo  motiva.  "Los  fué  con- 
tando lo  que  le  aconteció  con  el  loco'^  (Cei'v.  Qnij.) 

821.  Se  usa  en  frases  adversativas.  "  Con  todo  el  conocimiento 
que  tenía  de  los  vicios  y  ridiculeces  comunes,  no  supo  trazar  un 
solo  carácter."  (Mor.,  Com,  disc.prel.)  Con  un  infinitivo  equivale 
á  aunque  con  indicativo  ó  subjuntivo,  ó  al  simple  gerundio.  ^^Con 
ser  tan  enemigo  suyo,  no  so  cansa  de  hacerle  cada  día  nuevos  be- 
neficios." (Puent.  Med.)  "De  aquí  las  frases  conjuntivas  con  eso, 
con  todo  eso,  con  todoJ^ 

822.  "Señala  la  distancia  á  que  alguno  ó  algo  se  queda  para 
llegar  á  cierto  punto,  ya  en  sentido  propio,  ya  figuradamente. 
"Puesta  en  comparación  de  mi  hija  no  le  llega  con  dos  leguas'' 
(Cerv.  Quij,) 

Lo  expuesto  hasta  aquí  es  muy  pequeña  parte  de  los  signifi- 
cados y  usos  que  señala  el  Sr.  Cuervo  á  la  preposición  con^  en  el 
Diccionario  arriba  citado. 

823.  De  la  Guerra  de  Granada  por  D.  Piego  de  Mendoza,  co- 
pio las  frases  siguientes:  " y  habiendo  hecho  algunas  minas, 

les  'pusieron  fuego,  con  que  cayó  un  gran  pedazo  del  muro."  En  ta- 
les construcciones  la  partícula  con  denota  relación  de  causalidad. 

824.  La;locución  con  que  á  veces  tiene  sentido  condicional;  v.  g.: 
^^Gon  que  estudies  y  cumplas  con  tus  deberes,  te  harás  merecedor 
de  la  estimación  do  tus  maestros  y  superiores." 

En  esta  construcción  "con  qué'  expresa  al  mismo  tiempo  el  me- 
dio de  ganar  la  estimación  de  los  superiores  y  la  condición  que 
ha  de  realizarse  para  llegar  á  obtener  esa  recompensa.  Si  se  hu- 
biera dicho:  "Con  tal  de  que  estudies  y  cumplas  con  tus  deberes," 
etc.,  solamente  se  habría  expresado  una  condición. 

Contra, 

825.  Contra  vale  lo  mismo  que  enfrente,  al  frente;  v.  g.:  "Su 
tienda  está  eoTitra  la  casa  del  corregidor."  (Salva,  Gram.)  De- 
signa la  orientación  de  los  lugares;  v.  g.:  "Esta  habitación  está 
contra  d  Nortea  (Acad.  Gram.) 

826.  Va  regido  de  contra  el  nombre  de  la  persona  ó  cosa 
que  resiste  ó  recibe  el  choque,  empuje  ó  presión  de  otra  per- 
sona ó  cosa.  "Un  laúd  con  ambas  manos  |  Aprdaba  contra  el 
pecho.^^  I  (A.  Saav.  cit.  por  Cuervo.)  "Ni  incrédulo  presencie 
de  las  olas  |  Salir  el  fatal  monstruo,  abalanzarse,  |  Y  el  infeliz 
Hipólito  en  su  carro,  |  Contra  las  durcLs  rocas  estrellarse.^^  (Mar- 
tínez de  la' Rosa,  cit.  por  Cuervo.)  "Al  estrellarse  \  contra  loa 
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rocas  de  la  vasta  orilla  |  Braman  (las  olas)  furiosas."  (Hermos. 
citado  por  Cuervo.)  "Empujar  contra  la  paredy  (Acad.  Gram>) 
"P^gar  contra  la  pared,'*''  (ibid.) 

827.  Baralt  censura  el  uso  do  contra  por  en;  v.  g.:  "Le  clavó 
.contra  lapared^  según  él,  "es  frase  galicana,  que  nosotros  deci- 
mos: Le  clavó  en  la  pared'' 

828.  Exigen  esta  preposición  los  verbos  luchar^  combatir  y  otros 
análogos;  v.  g.:  Luchar  contra  alguno,''  (Acad.,  Gram.)  "  Comba- 
tir contra  el  enemigo,"  (ibid. )  "  Combatir  contra  alguno,"  (Salva, 
(?ram.) 

En  general,  aquello  que  es  objeto  de  ataque  ó  pugna,  so  expre- 
sa por  algún  nombro  que  pido  la  preposición  contra;  v.  g.:  "El 
vizcaíno  que  así  lo  vio  venir  contra  él."  (Cerv.  Quij.) 

829.  Contra  exprosa  igualmente  la  relación  que  media  entro  co- 
sas que  se  apuestan  ó  se  contraponen,  ó  entre  personas  que  con- 
tienden; V.  g.:  Apuesto  ciento  contra  uno;  Contra  soberbia  humildad; 
griegos  contra  turcos, 

830.  Se  sustantiva  cuando  se  construye  con  un  pronombre  po- 
sesivo ó  con  un  artículo;  v.  g.:  "Y  si  él  en  nuestra  contra  no  se 
halla  I  Vencerá  el  gran  Mirnuca  la  batalla.  (Villav.,  Mosq,  citado 

por  Cuervo.)  " se  anticiparon  de  propósito  para  provenir  en 

contra  nuestra  la  opinión  pública."  (Jovell.  cit.  por  Cuervo.)  "Ha- 
cer la  contra  á  uno  (fam^  Dificultar  el  logro  de  lo  que  quiere  ó 
desea."  (Dice,  Acad.)  "Tomás  es  incapaz  de  soBtener  el  pro  y  el 
contra,  (Acad.  Dice)  ^^M  pro  y  el  ¿íontra  de  sus  propias  acciones." 
(D.  Juan  Valora,  flus,  del  Doct.  Faust,) 

Nótese  que  contra  sustantivado  es  femenino;  pero  si  so  contra- 
pone á  pro  os  masculino. 

Cuando  entra  en  composición  con  algún  sustantivo  algunas  ve- 
ces denota  grado  inferior;  como  se  advierto  en  contraalmirante, 
contramaestre.  En  otros  casos  expresa  la  idea  de  refuerzo  ó  segu- 
ridad, como  en  contraprueba,  contravidriera,  contrabarrera. 

De. 

831.  Esta  preposición  rige  genitivo  y  ablativo.  Pide  genitivo 
cuando  el  nombre  regido  especifica  al  nombre  determinante; 
depadre^  por  ejemplo,  es  genitivo  en  la  expresión  amor  depa^ 
dre^  porque  especifica  el  am,or  de  que  se  habla. 

El  sustantivo  salida  rige  genitivo  cuando  significa  parte  por 
donde  se  sale;  pero  pide  ablativo  si  denota  la  acción  de  salir.  En 
esta  frase:  "siete  son  las  salidas  de  la  ciudad^  dudad  está  en  ge- 
nitivo; al  paso  que  se  halla  en  ablativo  en  esta  otra  construc- 
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ción:  "la  salida  de  Cuautla,  llevada  á  término  por  el  General 
Morelos,  fué  un  hecho  glorioso." 

832.  De  pide  ablativo  si  la  palabra  regente  no  es  nombre 
sustantivo,  sino  alguna  otra  parle  de  la  oración;  como  ejemplos 
pueden  servirlas  locuciones:  digno  de  castigo;  arrepentido  de  sus  . 
faltas;  olvidado  de  $^8  deberes, 

833.  1?  Según  Cuervo  denota  "alejamiento,  separación  y  se- 
ñala el  lugar  en  que  principia  el  movimiento  de  que  se  trata, 
en  cualquiera  dirección  que  sea.  Bajar  del  monte.  Levantarse 
del  suelo.  Salir  de  casa.  Entrar  de  la  calle." 

29  La  combinación  de en  con  un  nombre  repetido  tiene 

varios  usos:  denota  que  se  pasa  por  varios  objetos  sucesiva- 
mente, ya  en  el  sentido  natural,  ya  en  el  figurado  "De  monte 
en  monte  va,  de  llano  en  llano."  (Quevedo.) 

3?  Expresa  sucesión  en  períodos  iguales;  v.  g.:  "Mira  la  di- 
ferencia de  este  siglo donde  los  hombres  comulgan  deaño 

enano,  (Oranadxi.) 

4?  Si  las  preposiciones  de en,  se  combinan  con  nume- 
rales cardinales,  resultan  frases  de  sentido  distributivo;  v.  g.: 
Serán  fusilados  de  dnoo  en  cinco;  saldrán  de  dos  en  dos, 

59  Tiene  á  veces  el  valor  de  conjunción  condicional;  v.  g.: 
"Le  envió  á  decir  que  de  no  hacerlo  así,  le  quitaría  el  gobier- 
no del  reino  de  Aragón."  (Quintana.) 

69  Se  usa  en  frase  de  sentido  partitivo;  v.  g.:  "Muchos  de 
vosotros  me  conocéis." 

79  Forma  parte  de  locuciones  ponderativas  ó  de  encareci- 
miento; V.  g.:  ^^ i  Qué  de  temores  me  asaltan!"  (Cervantes)  "¡Ay 
cuánto  de  fatiga !  |  ¡  Ay  cvÁnio  de  sudor  está  presente  |  Al  que 
viste  loriga."  (Fr.  L.  de  León.) 

89  Se  emplea  esta  preposición  en  expresiones  de  sentido 
causal  en  lugar  de  por;  v.  g.:  Huyó  de  miedo;  saltó  de  alegría, 
"Las  mujeres  de  su  naturaleza  son  tiernas  y  compasivas."  (Cer- 
vantes.) 

La  misma  relación  de  causalidad  expresa  esta  preposición 
cuando  rige  adjetivos  ó  infinitivos,  como  se  advierte  en  los  si- 
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guientes  versos  de  Fray  Luis  de  León:  "Allí  de  descordentoa  "| 
Colgamos  de  los  sauces  levantados  |  Los  dulces  instrumentos 

I Colgárnoslos  de  enojo  | La  voz  ronca  y  la  lengua  | 

Al  paladar  pegada  |  Quede  de  haber  cantado  castigada". 

99  Se  usa  en  lugar  de  desde^  cuando  se  expresan  los  dos  tér- 
minos cuy  a.  distancia  se  fija;  v.  g.:  De  mi  casa  á  la  tuya  hay  dos 
millas. 

En  poesía  se  usa  de  por  desde  aun  cuando  no  se  expresen 
los  dos  términos  de  la  relación;  v.  g.:  *'Miran  de  la  ribera  \  Se- 
guras muchas  gentes  mi  caída"  (Fr.  Luis  de  León). 

109  Forma  parte  de  locuciones  adverbiales  que  significan 
tiempo;  v.  g.:  de  día^  de  noche,  de  mañana,  de  tarde, 

119  Precede  á, sustantivos  que  denotan  el  instrumento  de 
que  nos  servimos  para  hacer  alguna  cosa  ó  la  parte  del  cuerpo 
que  interviene  en  su  ejecución;  v.  g.:  herida  de  arma  ^punzante; 
costura  de  máquina;  escrito  de  mi  propia  mano.  "Dispénseme  us- 
ted que  no  escriba  de  mi  puño"  (Jovellanos). 

129  Forma  con  algunos  sustantivos  locuciones  adverbiales 
que  expresan  el  medio  de  hacer  una  cosa;  v.  g.:  "El  gigante  Go- 
lías  ó  Goliat  fué  un  filisteo  á  quien  el  pastor  David  mató  de  una 
gran  pedrada"  (Cervantes).  El  golpe  dado  con  la  piedra  fué  el 
medio  de  dar  muerte  al  gigante. 

139  Ayuda  á  formar  locuciones  adverbiales  de  modo,  como 
las  siguientes:  de  buena  ó  de  m>ala  gana,  de  intento,  de  pie,  de  ro-- 
dillas,  de  hinojos,  etc. 

149  Algunas  veces  la  preposición  de  precede  á  un  adjetivo  sus- 
tantivado por  el  artículo  definido,  y  toda  la  expresión  es  comple- 
mento del  verbo  hacer,  el  cual  significa  en  este  caso  que  se  apa- 
renta tenerla  cualidad  que  significa  el  adjetivo.  Para  dar  claridad 
al  caso  descrito,  aduciremos  el  siguiente  pasaje' del  ingenioso  hi- 
dalgo: "¿Ya  no  te  lo  he  dicho,  respondió  D.  Quijote,  que  quiero  imi- 
tar á  Amadís,  haciendo-aquí  del  desesperado,  del  sandio  y  del  furio- 
so?' (Cervantes). 

159  Si  se  repite  un  adjetivo  interpuesta  la  partícula  de,  se  ex- 
presa en  grado  superlativo  la  cualidad  que  connota;  v.  g.:  "Pué- 
dese pues  por  cierto apropiar  lo  semejante  en  nuestra  historia 

al  leal  de  los  leales  é  ínclito  maestro  é  condestable"  \_Crón.  Alv, 
de  Zuna,  citado  por  Cuervo). 
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Desde, 

834.  Desde  denota  principio  de  lugar,  de  tiempo  y  de  núme- 
ro, y  tiene  por  correlativas  las  preposiciones  a  y  Imsta.  ^^Desde 

Oriente  á  Poniente,  y  del  Septentrión  al  Mediodía correrá 

la  fama  destos  valerosos  soldados"  (Rivad.,  Cisma,']  **Mira  que 
soy  el  que  de  tí  ha  cuidado  |  Desde  la  infancia  hasta  la  edad 
madura'^  Hermosilla,  11.)  ^^Desdé  siete  á  doce  no  hay  ocho,  sino 
cinco"  {Sig.  vid,  de  8,  Jer."]. 

835.  Las  preposiciones  desde  y  Jiasta,  desde  y  d  relacionan  los 
•términos  extremos  de  una  serie,  orden  ó  clase  de  cosas  ó  perso- 
nas, para  significar  que  lo  que  se  afirma  comprende  á  toda  la  cla- 
se, serie  ú  orden,  en  el  hecho  de  comprender  á  los  extremos.  Ta- 
les términos  son  antitéticos,  pero  se  conciben  comprendidos  dentro 
de  un  género  superior;  por  ejemplo:  "Desde  el  rey  hasta  el  esclavo 
todos  deben  servir  y  amar  á  la  patria";  que  es  como  si  se  dijera  to- 
dos los  individuos  de  una  nación  desde  el  rey  hasta  el  esclavo, 
etc.  Aquí  se  ve  que  los  nombres  antónimos  rey  y  esclavo  están 
comprendidos  en  el  término  nación  que  es  mucho  más  extenso. 
Del  Dic.  de  Const.  y  Eég.  tomo  los  siguientes  ejemplos:  "Todos, 
desde  la  choza  mal  cubierta,  |  De  rudos  troncos,  al  robusto  alca- 
zar  I  De  los  tiranos  donde  suena  el  bronce  |  Infelices  se  llaman'* 

(Mor.  epist.  1);  " desde  la  vida  templar  de  los  santos  hasta  los 

crímenes  horribles  de  los  fascinerosos;  desde  las  acciones  de  los  prin- 
cipes hasta  los  hechos  sencillos  de  la  vida  privada  todo  lo  abrazaron 
(lop  romances)"  (Gil  y  Zarate.  Resum.  histór.]. 

836.  Se  construye  desde  con  adverbios  y  locuciones  adver- 
biales de  tiempo;  v.  g.:  desde  hoy^  desde  mañana^  desde  en  tiempo 
del  Rey  Felipe  II. 

También  precede  á  adverbios  de  lugar;  v.  g.:  desde  aquí,  des- 
de allí, 

837.  Es  frecuente  el  uso  de  la  preposición  desde  sin  las  co- 
rrelativas á  y  hasta;  v.  g.:  "Para  levantar  edificio  ian  alto,  fa- 
bricóle desde  las' primeras  piedras"  (Yepes,  cit.  por  Cuervo). 

En. 

838.  Denota  el  lugar  en  donde  existe  algo  ó  donde  se  veri- 
fica algún  suceso;  v.  g.:  vive  en  Mordía;  nació  en  Tacubaya, 

839.  Forma  locuciones  adverbiales  de  modo;  v.  g.:  en  serio^ 
en  broma,  en  un  dos  por  tres,  en  pernetas. 
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840.  Rige  á  sustantivos  que, denotan  estado;  v.  g.:  en  la  en- 
fermedad, en  la  prosperidad,  en  la  desgracia. 

841.  Ayuda  á  formar  locuciones  que  significan  la  causa  de 
alguna  cosa;  v.  g.:  en  fuerza  de,  en  virtud  de,  en  odio  á,  en  ven- 
ganza  de. 

842.  Rige  á  sustantivos  que  significan  la  facultad  en  que  se 
ha  recibido  algún  grado  universatario;  v.  g.:  doctor  en  leyes,  ba- 
chiller en  filosofía. 

843.  De en  construidos  con  un  numeral  cardinal  repetido 

expresan  distribución;  v.  g.:  de  cinco  en  dnco  días  ó  cada  cinco 
días. 

844.  De. ...en  cuando  se  construyen  con  un  sustantivo  re- 
petido significan  sucesión;  v.  g.  de  día  en  día  se  empeora  el 
enfermo;  esto  es:  cada  día  que  pasa  se  empeora  el  enfermo. 
"Antítesis  que  así  cansan  el  oído,  como  fatigan  la  inteligencia 
haciéndola  caminar  de  sorpresa  en  sorpresa  y  de  estallido  en  es- 
tallido^'' (Baralt,  Disc.  acad). 

846.  De.  ...en  cuando  están  regidas  de  algunos  verbos,  pue- 
den significar  cambio,  mudanza,  transmutación;  v.  g.;  Vamos  de 
indi  en  peor;  de  malo  se  mudó  en  bueno. 

846.  En  antes  del  gerundio  equivale  á  veces  á  la  conjunción 
condicional  si;  v.  g.:  En  estudiando,  aprenderás;  es  decir:  *í  es- 
tadías, aprenderás. 

Otras  veces  equivale  á  luego  que;  v.  g.:  "JS^  dando  la  una,  sal- 
dremos de  aquí"  ó  "luego  que  suene  la  una,  saldremos  de 
aquí". 

847.  Forma  con  adjetivos  locuciones  adverbiales  que  equi- 
valen á  adverbios  terminados  en  mente;  v.  g.:  en  especial,  en  ge- 
neral que  valen  lo  mismo  que  especialmente,  genei'olm^nte. 

Entre. 

848.  Entre  expresa  interposición  entre  dos  personas  ó  cosas. 
V.  g.:  Entre  mi  hermano  y  mi  amigo;  entre  la  espada  y  la  pared; 

Denota  estado  intermedio:  v.  g.;  "entre  dormido  y  despierto". 
Algunas  veces  vale  lo  mismo  que  la  frase:  "en  el  número 
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número  de  mis  amigos". 

Equivale  á  dentro;  v.  g.:  Pensaba  yo  entre  mí;  esto  es:  dentro 
de  mi.  "El  molido  Sancho. .  .*. .  decía  entre  «í"  (Cervantes,  QuÁr- 
jote). 

Denota  que  un  número  está  comprendido  entre  otros  dos; 
V.  g.:  Este  niño  tendrá  entre  cuatro  y  cinco  años. 

Vale  lo  mismo  que  por  en  locuciones  como  ésta:  Entre  todos 
serian  cincuenta;  esto  es:  serían  cincuenta  por  todos. 

Expresa  cooperación;  v.  g.;  Entre  dos  hombre  levantaron  el 
fardo-. 

Sea  que  entre  denote  causalidad  simultánea  ó  que  exprese  in- 
terposición, puede  construirse  con  los  pronombres  personales  yo^ 
tú  y  él  en  el  caso  nominativo.  Significa  cooperación  ó  acción  si- 
multánea en  los  ejemplos  que  siguen:  "Entre  Juan  y  yo  arregla- 
remos la  casa"  (Gram.  Acad.  Esp.).  "Entre  Paula  y  tú  dispondréis 
el  convite"  (Acad.  Esp.  Gram.). 

En  estas  construcciones  entre  depone  su  carácter  de  preposi- 
ción y  toma  el  de  adverbio,  puesto  que  equivale  á  juntamente.  Ya 
en  los  primeros  tiempos  do  la  lengua  se  usó  de  un  modo  semejan- 
te; en  el  Poema  del  Cid  se  lee:  ^^JEntre  yo  ó  Myo  Cid  pesa  nos  de 
coraron"  es  decir:  á  mí  y  al  Cid  nos  pesa  juntamente. 

Tieue  entre  el  carácter  de  preposición  en  estas  otras  construc- 
ciones: "Entre  él  y  yo  existen  tácitamente  estas  extraordinarias 
relaciones"  (D.  Juan  Valera,  Pasarse  de  listo"],  ^^Entre  ella  y  yo  \ 
Nada  el  cariño  difiere"  (Bretón  de  los  Herreros).  "Ni  permite  la 

Í)rudoncia  |  Que  haya  relaciones  |  Entre  usted  y  yo"  (Bretón  de 
os  Herreros).  ". . . .  el  cielo ha  puesto  entre  tú  y  yo  obstáculos 

casi  insuperables"  (D.  Juan  Valera,  Bus,  del  Dr,  Fausta  tom.  19). 
"Tienes  un  rival  que  se  interpone  entre  tú  y  yo''  (Yalera,  Genio  y 
Figura], 

En  estos  últimos  ejemplos  entre  denota  interposición. 

No  es  fácil  explicar  la  construcción  de  los  nominativos  67,  yo, 
tú  y  ella  con  la  preposicipn  entre.  La  Real  Academia  Española  al 
dar  razón  de  esta  anomalía  dice  que,  "después  de  la  preposición 
se  entienden  suplidos  en  tales  casos,  los  pronombres  nosotros  y 
vosotros,  como  si  dijéramos:  ^^entre  nosotros,  á  saber,  Juan  y  yo, 
arreglaremos  la  casa;  entre  vosotros  Paula  y  tú  dispondréis  el  con- 
vite" (Eeal  Acad.  Esp.  Gram.  part.  II,  cap.  V.)  (§  46). 

No  faltan  pasajes  do  escritores  antiguos  en  que  aparece  la  for- 
ma tú  regida  de  preposiciones.  En  la  Vida  de  Santa  María  Egip- 
ciaca, se  leen  los  versos  que  copio:  "Dios  criador  |  Que  del  cielo 
é  de  la  tierra  ores  sennyor  \Yo  á  tú  adoro,  \'Eentú  tengo  todo 
mi  trasero".  En  otro  lugar  de  la  misma  Vida,  se  lee:  "Si  a  tú  pla- 
zo ó  tú  lo  quieres". 
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.  Tales  construcciones  no  deben  ya  imitarse;  pero  si  el  uso  actual 
veda  que  tú  sea  regido  de  las  preposiciones  a  y  «n,  por  lo  visto, 
no  repugna  lo  sea  de  entre. 

Según  la  Eeal  Academia  entre  no  se  construye  ahora  entre  dos 
casos  terminales:  "Decíase  antes,  no  raras  veces,  entre  ti  y  mi:  ya 
no  se  usa".  Pero  el  uso  antiguo  y  el  moderno  sí  autorizan  que  el 
pronombre  inmediato  á  la  preposición  se  halle  en  el  caso  terminal. 

" la  diferencia  que  hay  entre  mi  y  ellos,  es  que  ellos  fueron 

santos  y  pelearon  á  lo  divino,  y  yo  soy  pecador  y  peleo  á  lo  hu- 
mano" (Cerv.,  Quijote"],  "Luego  que  los  vio  interpuestos  entre  sí 
y  las  baterías"  (Quintana). 

Denota  que  la  acción  expresada  por  el  verbo'  se  ejecuta  junta- 
mente por  las  personas  que  representa  el  pronombre  regido  de 
entre:  "Si  en  esto  hay  encantamento  ó  no,  vuesas  mercedes  lo  dis- 
puten allá  entre  ellos"  {Quij.,  t.  69). 

Cuando  entra  en  composición  con  algunos  verbos  debilita  la 
significación  de  estos,  y  así,  entrever  es  ver  confusamente  y  entreoír 
es  oir  sin  percibir  bien. 

Jffaeia. 

849.  Indica  vagamente  dirección  ó  rumbo;  v.  g.:  Voy  hacia 
la  alameda. 

Con  igual  vaguedad  denota  época;  v.  g.:  Hacia  fines  del  siglo. 

Hasta. 

850.  Hasta  denota  límite,  que  puede  ser  de  lugar,  de  tiem- 
po, de  número  ó  de  acción.  El  lugar  se  expresa  por  un  adver- 
bio ó  por  un  nombre;  v.  g.:  hasta  aquí^  hasta  alli^  hasta  palacio. 
El  tiempo  se  denota  también  por  un  adverbio  ó  por  un  nom- 
bre; V.  g.:  hasta  hoy^  hasta  mañana,  hasta  d  año  pr6ximx>.  El 
número  por  un  sustantivo  ó  un  adjetivo;  v.  g.:  hasta  la  mitad^ 
hada  mil.  Por  lo  que  mira  á  las  acciones,  el  término  de  una 
puede  coincidir  con  el  principio  de  otra  que  se  considera  como 
límite  de  la  primera;  v.  g.:  Estudiaré  hasta  que  anochezca.  En 
este  ejemplo  se  afirma  que  terminará  el  estpdio  en  el  punto 
en  que  comience  la  noche. 

851.  Importa  mucho  precisar  en  estas  oraciones  limitativas, 
cuándo  se  ha  de  expresar  antes  de  su  verbo  algún  adverbio  ne- 
gativo, cuándo  deberá  omitirse  y  cuándo  *bay  libertad,  para  ex- 
presarlo ú  omitirlo. 
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El  hecho  sobro  el  cual  recae  alguna  limitación  puedo  ser  posi; 
tivo  ó  negativo;  en  el  primer  caso  no  necesita  negación;  mas  en 
el  segundo  sí  deberá  expresarse  ésta.  Supongamos  que  esta  fe- 
cha: 15  de  Noviembre^  limita  el  hecho  positivo  de  haber  exámenes 
en  una  escuela;  en  este  caso  deberá  decirse  sin  negación:  "Hasta 
el  15  de  Noviembre  habrá  exámenes;  pero  si  la  fecha  expresada  ha 
de  limitar  el  hecho  negativo  de  no  haber  exámenes;  deberá  expre- 
sarse la  negación,  diciendo:  hasta  él  15  de  Noviembre  no  habrá  exá- 
menes en  esta  escuela.   Confirman  esta  doctrina  las  autoridades 

siguientes:    "Aunque  hasta  aquí  he  vivido entre  descalzas" 

(Santa  Teresa).  "Él  nombre  del  monarca  de  Castilla  que  tanto 
amó  las  letras,  hasta  el  día  figura"  (Moreno  y  Cora,  dicurso  acadX 
En  los  ejemplos  aducidos,  las  locuciones  hasta  aquí  y  hasta  el  día 
limitan  la  duración  de  hechos  positivos  significados  por  los  ver- 
bos Ae  vivido  j  figura^  los  cuales  por  lo  mismo  rehusan  cualquier 
adverbio  negativo;  por  contraria  razón  lo  admiten  estas  otras 
construcciones:  "El  nombre  de  perdón  jawiás  se  ha  oído  I  Hasta  es- 
ta ve^'  (Quint.).  ". . . .  este  amor  yo  nunca  lo  vi  fasta  hoy  (D.  Juan 
Manuel,  Tratado  de  amor], 

852.  Lk  acción  que  expresa  un  verbo  puede  limitarse  en  su 
duración  por  la  que  significa  otro,  y  ésta  como  la  primera  puede 
ser  un  hecho  positivo  que  rehusa  toda  negación  ó  un  hecho  nega- 
tivo que  la  exige.  Si  alguno  dice: permaneceré  en  la  calle  hasta  que 
llueva,  da  á  entender  que  espera  la  lluvia  para  retirarse  de  la  ca- 
lle; cambiaría,  el  sentido  de  la  oración,  si  antepuesto  el  adverbio 
negativo  al  segundo  verbo,  se  dijera.  "  permaneceré  en  la  casa 
hasta  que  no  llueva'^;  se  entiende  clarameato  que  la  cesación  de  la 
lluvia,  que  es  hecho  negativo,  pondrá  término  á  mi  permanencia 
en  la  casa. 

853.  Tomando  en  cuenta  que  el  hecho  cuya  duración  se  limita, 
también  puede  ser  expresado  por  una  proposición  afirmativa,  ó 
bien  puede  significarse  por  una  proposición  negativa;  la  enuncia- 
ción de  ambos  hechos,  del  que  limita  la  duración  de  otro  y  la  do 
este  último,  puede  dar  lugar  á  estas  combinaciones: 

a.J  Permaneceré  en  la  calle  hasta  que  llueva, 
hA  Permaneceré  en  la  calle  hasta  que  no  llueva, 
c.J  No  permaneceré  en  la  calle  hasta  que  llueva, 
d7\  No  permaneceré  en  la  calle  hasta  que  no  llueva. 
Claramente  se  advierte  la  diversidad  de  sentidos,  según  que  se 
expresa  ú  omite  la  negación,  y  según  que  afecta  al  primero  ó  al 
segundo  verbo  de  la  oración,  ó  bien  á  uno  y  otro. 

Tenemos  ejemplos  de  la  construcción  [a]  en  los  pasajes  que  en 
seguida  copio:  "Este  y  su  hija  Irene  habían  vivido  con  él  en  Amé- 
rica, hasta  que. ,.'.,  habían  vuelto  á  Europa."  (D.  Juan  Valora); 
"Las  fuerzas  que  la  engendraron  [la  se  refiere  á  la  epopeya). . . . 

están  latentes  hasta  que  en  un  mdaio  social  adecuado logren 

manifestarse  de  nuevo"  (Menéndoz  y  Pelayo).  "Todos  estos  cuen- 
tos y  sucesos  pararon  en  que  Tosilos  se  recogiese,  hasta  ver  en  que 
paraba  su  transformación"  [Quijote,  Cervantes). 


225 

854.  Aparentemente  está  comprendida  en  el  caso  de  la  cons- 
trucción (d)  esta  otra  de  un  distinguido  escritor  venezolano: 
^^Hasta  que  uno  no  vive  entre  poblaciones  densas,  no  llega  á  com- 
prender que  haya  en  el  seno  de  la  sociedad  cierto  fermento  pú- 
trido." 

Sólo  en  apariencia  tiene  esta  construcción  índole  negativa.  En 
la  señalada  con  la  letra  (d)  ambas  proposiciones  niegan  realmente 
mientras  que  en  la  citada  aquí,  las  proposiciones  tienen  sentido 
afirmativo;  pues  es  como  si  se  dijera:  ^^ Hasta  que  vive  uno  entre 
poblaciones  densas,  llega  á  comprender  que  haya,  etc;  así  es  que 
resulta  pleonástico  el  adverbio  no.  No  resultará  redundante  esta 
partícula,  si  á  la  preposición  hasta  se  le  da  el  valor  del  adverbio 
de  tiempo  mientras,  de  forma  que  é!  sentido  de  la  construcción 
que  estamos  analizando  sea  el  de  está  otra:  ^^mientras  uno  no  vive 
entre  poblaciones  densas,  no  llega  á  comprender  que  haya  cierto 
fermento  pútrido."  (Bolct  Peraza.)  Lo  mismo  hay  que  decir  de 
esta  construcción  analizada  y  discutida  por  eminentes  filólogos: 
No  me  iré  hasta  que  usted  no  me  pague;  esto  es:  No  me  iré  mien- 
tras que  usted  no  me  pague.  Es  notoria  la  diferencia  de  significa- 
do de  ^^hasta^*  preposición  y  ^^mientras'^  adverbio:  ^^mientras''  esta- 
blece igualdad  de  duración  entre  dos  hechos,  y  ^^ hasta''  fija  el 
término  de  la  duración  de  uno  de  ellos.  En  la  construcción  del 
Sr/Bolet  Peraza  "eZ  no  llegar,  á  comprender ,''  etc.,  dura  tanto  co- 
mo "eZ  no  vivir  entre  poblaciones  densas;'^  en  la  oración  del  segun- 
do ejemplo  se  afirma  que  el  no  irme  durará  tanto  como  el  nopagar* 
me.  Mas  si  empleando  la  forma  afirmativa,  se  dice:  Permaneceré 
aquí  hasta  que  usted  me  pague;  hasta  es  preposición  limitativa,  pues- 
to que  da  á  entender  muy  claramente  que  el  pagarme  usted  pondrá 
término  á  mi  permanencia  aquí, 

855.  Si  el  verbo  de  la  oración  en  que  interviene  la  preposición 
hasta,  fuese  desinente  ó  desitivo  (502),  sin  alteración  del  sentido 
puede  expresarse  ó  callarse  la  negación;  v.  g.:  hasta  mañana  lie- 

Ímrá  mi  amigo;"  "hasta  mañana  no  llegará  mi  amigo."  No  hay 
a  misma  libertad  cuando  el  verbo  de  la  oración  es  permanente 
(503);  como  es  notorio,  no  es  lo  mismo  decir:  hasta  mañana  esta- 
rá  aquí  mi  amigo"  que  "hasta  mañana  no  estará  aquí  mi  amigo;" 
lo  primero  significa  que  la  permanencia  de  mi  amigo  durará  aquí 
hasta  que  llegue  el  día  de  mañana;  lo  segundo  da  á  entender  que 
actualmente  no  se  halla  presente  mi  amigo;  pero  lo  estará  al  día 
siguiente. 

856.  Conforme  á  las  doctrinas  expuestas,  hay  que  censurar  por 
impropias  las  siguientes  construcciones:  ^^hasta  las  doce  estudiaré;'' 
*^hasta  la  noche  descansaré;"  si  lo  que  se  quiere  significar  es  que  á 
las  doce  principiará  el  estudio,  y  en  la  noche  comenzará  el  des- 
canso; pues  entonces  habrá  que  decir:  "hasta  las  doce  no  estudia- 
ré;" "hasta  la  noche  no  descansaré;"  sin  la  negación  lo  que  se  dice 
es  que  el  estudio  durará  hasta  las  doce,  y  el  descanso  hasta  la  lle- 
gada de  la  noche. 

857.  Equivale  al  adverbio  ponderativo  a\in  y  denota  el  último 

Pefia.~15 
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extremo  á  que  puede  llegar  aquello  que  se  encarece;  v.  g.:  Es  li- 
beral hasta  la  prodigalidad.  Hasta  su  misjno  padre  condena  su  con- 
ducta, "Sus  contemporáneos  le  honraron  tanto,  que  el  pueblo  ro- 
mano  fué  hasta  tributarle  homenajes  sólo  usados  en  honra  del 

Emperador."  (D.  Miguel  Antonio  Caro.)  También  tiene  hasta 
sentido  ponderativo  en  este  pasaje  del  Quijote:  "No  le  halló  (San- 
cho el  libro  de  memoria),  ni  le  podía  hallar  si  le  buscara  Aosía 
ahora" 

Para. 

858.  Esta  preposición  rigg  dativo.  Sus  principales  significa- 
dos son  los  siguientes: 

19  Denota  que  alguna  cosa  se  destina  para  aquello  que  ex- 
presa la  palabra  regida  de  para;  v.  g.:  silla  para  montar;  cuer- 
da para  violin;  medioina  para  el  tí/o. 

29  El  fin  con  que  se  hace  algo;  v.  g.:  ^^  Estudio  para  apren- 
de!^'' 

39  Falta  de  proporción  entre  dos  cosas  que  se  comparan; 
V.  g.:  ^^Para  ser  tan  joven  saie  mtxcAo."  Esto  da  á  entender  que 
no  hay  proporción  entre  la  edad  y  el  saber  de  la  persona  de 
quien  se  habla. 

49  En  algunos  casos  indica  relación  de  causalidad;  v.  g.: 

"Mad.  de  Staél  había  recibido  altísimos  dones  intelectuales 

pero  vivió  demasiado  en  escena  para  que  le  fuera  posible  reco- 
gerse nunca  en  la  pura  contemplación  estética."  (Menéndez 
Pelayo.)  Como  se  ve,  "eí  haber  vivido  demasiado  en  escena^  fué 
causa  de  que  Mad.  Stael  no  pudiera  recogerse  en  la  contemplación 
estéíicay 

59  Nos  servimos  de  esta  preposición  para  denotar  que  algu- 
na cosa  es  motivo  de  otra;  v.  g.:  "La  hermosura  de  estos  cam- 
pos es  para  dar  gracias  á  Dios." 

69  Se  usa  para  hacer  referencia  á  una  época  ó  á  una  fecha; 
V.  g.:  ^^Para  entonces  ya  habrá  pagado;"  "ya  habrá  llegado^ara 
Navidad,'*'' 

79  Expresa  proporción  numérica;  v.  g.:  ^^Para  den  escritores 
m/üos^  hay  uno  bueno^  En  este  caso  es  preferible  la  preposi- 
ción por,  "Por  cien  escritores  malos  hay  uno  bueno." 
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89  Indica  la  proximidad  de  un  suceso;  v.  g.:  "Estacara  lio- 
ver."  "Está  para  llegar  mi  padre."  Si  usada  la  preposición  en 
este  sentido,  se  construye  con  la  locución  adverbial  á  pt¿nto, 
resulta  una  locución  pleonástica;  nos  ofrece  ejemplo  de  seme- 
jante pleonasmo  un  escritor  notable  que  dyo:  "Amasias 

estando  apunto  para  salir  á  la  guerra "  Tal  construcción 

no  debe  ser  imitada. 

Por. 

859.  Esta  preposición  rige  ablativo.  Sus  principales  usos  y 
sjgniñcados  son  los  siguientes: 

1?  En  las  oraciones  pasivas  rige  al  sustantivo  que  expresa 
quién  ejecuta  la  acción  significada  por  el  verbo ;  v.  g. :  "Estos 
versos  fueron  escritos  por  tu  hermano^ 

2?  Denota  la  causa,  razón  ó  motivo  de  alguna  cosa;  v.  g.: 
"Venerémosle  como  á  esos  bosques  sagrados  por  su  antigüe^ 
dadJ^  (Menéndez  Pelayo.)  " lo  hermoso  se  diferencia  ra- 
cionalmente de  lo  bueno  por  ser  propio  de  la  naturaleza  dd  bien 
el  que  sólo  en  su  posesión  se  aquiete  el  apetito. "  (Menéndez 
Pelayo.) 

39  Rige  al  sustantivo  que  expresa  el  móvil  de  algún  acto; 

v.[g.:  " voto  hecho  no  por  contemporizar  con  los  judíos, 

sino  por  mortificación  pr^opia, "  (Quevedo,  Vida  de  San  Pablo,) 

49  Equivale  á  la  locución  en  calidad  de,  6  bien  á  la  partícula 

como;  v.  g.:  " fué  proveído  jpor  visorey  del  Perú  Blasco 

Núñez  Vela."  (Agustín  de  Zarate.)  "Con  la  verdad  por  guía,  no 
le  acontecerá  al  arte  confundir  el  mal  con  el  bien."  (Tamayo 
y  Baus.) 

59  Vale  lo  mismo  que  la  expresión  en  concepto  de,  "  Pues  el 
buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  ahora  lo  confirmo 
por  discreto.'''  {Quijote,  Cervantes);  esto  es:  lo  confirmo  en  el 
concepto  do  discreto.  "Séneca  el  filósofo  en  todo  tiempo  fué 
tenido  generalmente  por  escritor  profundo.'"  (Menéndez  y  Pe- 
layo.) 
69  Algunas  veces  se  usa  como  sinónimo  imperfecto  de  lapre- 


posición  sin;  v.  g.:  Está  la  casa  por  ban^er;  es  decir:  sin  ban'ei\ 
Poco  quedaba  T^or  leer  de  la  novela."  Poco  quedaba  sin  haber 
sido  leido. 

79  Denota  modo  ó  manera;  v.g.:  Lo  hizo' por  fuerza;  Cervan- 
tes dijo:  van  de  por  fuerza.  También  expresa  modo  en  las  lo- 
cuciones por  favor j  por  elocuente  manet^a. 

89  Significa  medio ;  v.  g. :  Consiguió  el  empleo  por  recomen- 
dación de  su  amigo, 

99  Instrumento;  v.  g.:  Fué  azotado  |>or  mano  de  verdugo. 

109  Equivalencia ;  v.  g. :  Un  valiente  vale  por  muchos  cobar- 
des. 

119  Sustitución  de  una  cosa  ó  persona  por  otra;  v.  g.*:  El  ad- 
junto desempeña  la  cátedra  por  el  propietario, 

129  Vale  lo  mismo  que  en  favor  de;  v.  g.:  El  abogado  habló 
por  el  reo;  es  decir:  en  favor  del  reo. 

139  Si  repetido  un  infinitivo  se  interpone  la  preposición  j)or, 
se  denota  que  no  hay  razón  ni  motivo  para  hacer  lo  que  el  in- 
finitivo significa;  v.  g.:  Eso  es  hablar  por  hablar. 

149  Cuando  repetido  un  sustantivo  se  interpone  la  misma 
preposición,  resulta  algunas  veces  una  locución  comparativa; 
V.  g.:  ^^ Profesión  por  profesión^  prefiero  la  de  abogado."  En  otros 
casos  denota  la  idea  de  sucesión;*  v.  g.:  Leí  el  libro  hoja  por  ho- 
ja y  línea  por  línea. 

La  misma  idea  de  sucesión  se  expresa  en  esta  frase:  Salieron 
de  la  casa  uno  por  uno. 

159  Sirve  para  denotar  el  tipo  del  interés  que  gana  el  capi- 
tal; V.  g.:  Al  seis  por  ciento. 

169  El  precio  de  las  cosas;  v.  g.:  Dará  la  casa  por  cien  mil 
pesos. 

179  Expresa  el  trueque  ó  cambio  de  una  cosa  por  otra;  v.  g.: 
Doy  mi  capa  por  tu  levita. 

189  Antes  de  un  adjetivo  encarece  la  significación  de  éste  y 
denota  oposición;  v.  g.:  Por  grande  que  sea  la  casa^  no  puede 
contener  á  todos  los  huéspedes;  esto  es:  Aunque  sea  mity  gran- 
de la  ccwa,  no  puede  contener  á  todos  los  huéspedes. 
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19?  Rige  á  nombres  que  expresan  tiempo  ó  lugar;  v.g.:  Por 
loa  añ08  de  18^5  y  184.6;  anda  por  la  calle;  vaga  por  los  montes, 

20?  Otras  veces  forma  parte  de  locuciones  adverbiales  que 
denotan  tiempo  determinado;  v.  g.:  Iré  por  tres  años  á  Madrid; 
me  ausentaré  de  la  Capital  por  siete  meses. 

21?  Equivale  á  la  locución  "en  representación  de;"  v.  g.:  Es 
diputado  por  Puebla;  esto  es:  eii  representación  de  Puebla. 

22?  Forma  parte  de  locuciones  interjectivas;  v.  g.:  ¡Por  vida 
mía!  /  Vaya  por  el  escnior! 

Según. 

860., Significa  conformidad  de  una  cosa  con  otra;  v.  g.:  Lo 
hará  según  lo  ha  dicho.  Equivale  á  como  en  este  caso;  sin  al- 
terar el  sentido,  podía  decirse:  Lo  hará  como  lo  ha  dicho. 

Sin, 

861.  Sus  principales  significaciones  son  las  que  siguen: 

1?  Denota  falta  ó  privación;  v.  g.  Vivir  sinsahid;  quedaran 

vida, 

2?  Equivale  afuera  de^  además  de;  v.  g.:  Expuso  muchas  y 

graves  razones,  sin  otras  que  estimó  conveniente  callar. 

3®  En  períodos  que  constan  de  diversos  miembros  cuyo  sentido 
«s  negativo,  en  vez  do^repetir  la  preposición  si?i  antes  de  cada  uno, 
se  reemplaza  por  ni;  v.  g.:  Estuvo  tres  días  con  sus  noches  sin  có- 
rner ni  beber;  esta  frase  expresa  lo  mismo  que  si  se  hubiera  dicho: 
estuvo  tres  días  con  sus  noches  sin  comer  y  sin  beber, 

4?  Seguida  de  la  conjunción  que  equivale  al  adverbio  no;  v.  g.: 
"X  está  siempre  encerrado  en  su  idea  y  su  principio,  como  lo  es- 
taban en  sus  castillos  feudales  los  antiguos  señores;  sin  que  nada 
les  faltase  ni  les  estorbase."  (Baralt,  disc.  acad,)  El  último  giro 
equivale  á  este  otro:  á  los  cuales  no  les  faltaba  nada^  y  nada  les 
estorbaba.  En  otras  construcciones  sin  puede  sustituirse  por  las 
palabras  y  no;  v.  g,:  "Me  entregué  á  la  lectura  de  los  autores  que 
forman  el  principal  depósito  del  habla  castellana,  sin  que  me  re- 
trajesen de  mi  empeño  ni  lo  voluminoso  de  algunos,  ni  lo  abstrac- 
to de  su  ascetismo,"  etc.  (Salva.)  No  se  habría  alterado  lo  sus- 
tancial del  sentido,  si  se  hubiera  aicho:  y  no  me  retrajeron  de  mi 
empeño,  etc.  " los  soldados  mismos  hicieron  pedazos  á  to- 
dos aquellos  miserables,  sin  que  el  Gran  Capitán  castigase  este 
exceso"  (Quintana);  esto  es:  y  el  Gran  Capitán  7io  castigó  este  ex- 
ceso. 
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So. 

862.  Significa  bajo  de,  y  sólo  tiene  uso  en  las  locuciones  ad- 
verbiales: 80  capa,  80  pena^  80  color  y  «o  pretexto. 

Sobre. 

19  Sobre  equivale  á  en;  el  tintero  está  sobre  la  mesa. 

29  Vale  lo  mismo  que  hacia;  el  ejército  marchó  sobre  Puebla; 
es  decir:  liacia  ó  con  dirección  á  Puebla. 

39  En  el  comercio  se  usa  para  denotar  la  plaza  en  donde 
ha  de  pagarse  una  libranza. 

49  "Precedida  y  seguida  de  un  mismo  sustantivo,  denota  idea 
de  reiteración  ó  acumulación.  Crueldades  sobre  crueldades;  robos 
sobre  robos;  mueHes  sobre  muertes,''  (Dic.  de  la  Acad.) 

69  Bige  al  sustantivo  que  expresa  el  asunto  sobre  el  cual  se  es- 
cribe ó  acerca  del  cual  se  habla;  v.  g-  Disertó  sobre  el  tiso  del  ar- 
ticulo. 

69  Eige  al  sustantivo  que  significa  la  cosa  ú  objeto  que  se  da 
en  prenda  ó  como  fianza  y  seguridad  de  pago;  v.  g.:  prestó  mil  pe- 
sos sobre  la  casa. 

79  Es  sinónimo  de  encima^ j  así  se  dice:  el  libro  está  sobre  la  nve- 
sa  ó  encima  de  la  mesa.  Sobre  significa  además  gravitación  de  un 
cuerpo  sobre  otro,  connotación  que  no  corresponde  á  encima. 

89  Denota  número  aproximado;  v.  g.:  Antonio  tendrá  sobre 
veinte  años. 

99  Equivale  á  la  expresión  además  de;  v,  g.:  Sobre  ser  culpable 
es  insolente. 

Tras. 

863.  2Va«  significa  lo  mismo  que  después  de;  v.  g. :  Tras  de 
la  tempestad  viene  la  calma;  iban  unos  tras  otros. 

Equivale  á  la  locución  además  de;  v.  g.:  tras  de  ser  culpable 
es  insolente. 

864.  En  la  Morfología  se  hablará  de  las  preposiciones  im- 
propias, que  en  rigor  son  prefijos  que  forman  parte  de  las  vo- 
ces compuestas,  sin  que  puedan  considerarse  como  palabras  6 
partes  dé  la  oración. 
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CAPITULO  X 
De  la  Conjunción. 

865.  En  el  párraft)  37  se  ha  dicho  ya  qué  se  entiende  por 
conjunción. 

866.  Se  dividen  las  conjunciones  en  copulativas,  disyunti- 
vas, alternativas,  distibutivas,  adversativas,  exceptivas,  correc- 
tivas, condicionales,  comparativas,  corroborativas,  concesivas, 
causales,  finales,  ilativas,  continuativas  y  expletivas. 

Copulativas. 

867.  Se  da  el  nombre  pleonástico  de  conjunciones  copulati- 
vas á  las  que  unen  proposiciones  enteras  ó  partes  de  la  ora- 
ción, sin  expresar  relación  alguna.  Pertenecen  á  esta  clase  las 
partículas  y,  e,  ni^  que. 

Tfaos  de  las  conjunciones  F,  JE. 

868.  1?  Unen  partes  de  la  oración  de  la  misma  especie  y  ligan 
proposiciones  enteras.  Si  fueren  varias  las  palabras  enlazadas, 
la  conjunción  sólo  precede  á  la  última. 

29  Si  ocurrieren  muchas  voces  consecutivas  de  la  misma  es- 
pecie, y  fueren  antónimas,  convendrá  enunciarlas  de  dos  en 
dos,  ligándolas  por  medio  de  la  copulativa  y;  v.  g.:  Niños  y  an- 
cianos; pobres  y  ricos;  sabios  é  ignorantes^  todos  corrieron  la 
misma  suerte. 

39  Cobra  á  veces  la  frase  singular  energía,  repitiendo  la  con- 
junción; V.  g.:  Sé  lo  dije  una  y  dos  y  tres  veces,  y  no  me  hizo 
caso.  Como  nuevo  ejemplo  citaré  este  trozo  de  admirable  elo- 
cuencia de  Medéndez  y  Pelayo:  " afirmo  que  los  concep- 
tos que  sirven  de  materia  á  la  poesía  mística  son  de  tan  alta 
naturaleza,  y  tan  sintéticos  y  tan  comprensivos,  que  en  llegan- 
do á  columbrarlos,  entendimiento  y  fantasía  y  voluntad  y  arte 
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y  ciencia  se  confunden  y  hacen  una  cosa  misma,  y  el  entendi- 
miento da  alas  á  la  voluntad  y  la  voluntad  enciende  con  su  ca- 
lor á  la  fantasía,  y  es  llama  de  amor  viva  en  el  arte  lo  que  es 
serena  contemplación  en  la  teología."  fEstudioa  de  Crtt.  lAtJ 
En  el  anterior  pasaje  se  repite  la  copulativa  y,  no  sólo  antes 
de  cada  una  de  las  partes  de  la  oración  que  liga,  sino  también 
antes  de  cada  una  de  las  proposiciones  que  enlaza. 

Sirva  do  último  ejomplo  este  pasaje:  "Yo  Eodrigo  de  Vivar,  | 

á  todos  os  desaño,  |   A  tí  el  primero,  Gonzalo,  |  y  á  los  que 

de  tí  han  nacido  |  y  á  cuantos  cobran  tu  sueldo  |  deudos,  parcia- 
les y  amigos  I  ¿/  á  todos  los  de  Zamora,  |  ancianos,  mozos  y  ni- 
ños I  y  al  pecnero  y  al  hidalgo,  I  y  á  los  pobres  y  á  los  ricos,  |  y 
á  sus  hijos  y  á  sus  nietos,  \  y  á  ios  nietos  de  sus  hijos,  |  y  hasta 
las  mieses  del  campo  |  y  hasta  á  los  peces  del  río;"  (Bretón  dolos 
Herreros,  Vellido  Dolfos.) 

49  Otras  veces  se  omite  la  conjunción  antes  de  todas  las  vo- 
ces ó  incisos  que  había  de  ligar;  con  esta  elipsis  gana  la  frase 
en  soltura  y  gallardía,  como  se  advierte  en  los  siguientes  ver- 
sos de  Fr.  Luis  de  León:  "Acude,  acorre,  vuela,  |  Traspasa  el 
alta  sierra,  ocupa  el  llano,  |  No  perdones  la  espuela,  |  No  des 
paz  á  la  mano,  |  Menea  fulminando  el  hierro  insano."  (La  Pro- 
fecía del  Tajo.) 

59  En  algunas  construcciones  llega  la  copulativa  y  á  tener  el 
valor  de  adversativa.  Este  carácter  tiene  en  el  siguiente  pasaje 
de  un  discurso  académico  de  Baralt:  "Muchas  son  las  veces  en 
que  discurre  como  doctor  y  habla  como  sofista:  la  verdad  está  en  la 
idea  y  la  expresión  es  falsa."  Sin  alteración  del  sentido  puede  re- 
emplazarse aquí  y  por  pero:  "discurre  como  doctor;  ^^ero  habla 
como  sofista." 

69  No  es  raro  que  esta  conjunción  copulativa  pueda  sustituir- 
se por  el  adverbio  de  modo  asi,  sin  que  el  sentido  se  altere;  sirva 
de  ejemplo  el  siguiente  pasaje  de  Moratín:  ^'Pásalo  bien,  modera 

los  juveniles  ímpetus,  como  á  tus  horas no  te  enfades  por 

nada,  y  vivirás  feliz."  (Moratin.)  La  última  frase  conserva  el  mis- 
mo sentido  si  se  dice:  asi  vivirás  feliz.        ^ 

79  Aunque  esta  partícula  tiene  por  oficio  unir  palabras  ó  pro- 
posiciones enteras,  puede  una  oración  comenzar  por  la  copulati- 
va y,  mediante  la  elipsis  de  una  ó  más  frases.  Así  se  observa  en 
el  principio  de  una  oda  de  Pr.  Luis  de  León,  que  comienza  con 
estos  versos:  "¿Y  dejas,  Pastor  Santo,  |  Tu  grey  en  esto  valle  hon- 
do, oscuro,  I  Con  soledad  y  llanto?"  Anteado  las  palabras:  Yde- 
jas,  pueden  sobreentenderse  éstas  ú  otras  semejantes:  ¿  Te  vast 
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89  Se  usa  e  en  vez  de  y  antes  de  palabras  que  comienzan 
por  i  6  por  hi;  v.  g.:  Padre  é  hijo;  culpables  é  inocentes. 

No  tiene  aplicación  esta  regla  cuando  la  palabra  inmediata  á 
la  conjunción  comienza  por  la  sílaba  Me;  v.  g.:  fuego  y  hielo; 
piedras  y  hierbas.  Tampoco  se  aplica  al  caso  en  que  la  voz  que 
comienza  por  i  6  hi  forme  parte  de  una  frase  interrogativa;  v.  g.: 
"¿Y  Inés?  ¿Y  Higinio"?  "¿Hay  crueldad  y  impertinencia  |  Co- 
mo la  de  este  lacayo?"  (Lope,  El  Bobo  del  Colegio,) 

9?  En  proposiciones  negativas  se  usa  en  lugar  de  ni  para  unir 
nombres  que  son  eoniplomentos  del  verbo;  v.  g.:  no  hablan  de  la 
prótasis  y  de  la  epitasis.^'  (Ciencia  Española,  Menéndez  y  Pelayo.) 
Con  la  conjunción  ni  se  habría  dicho;  no  hablan  de  la  prótasis  ?ii 
de  la  epitasis. 

En  algunos  casos  la  conjunción  pues  ocupa  el  lugar  de  la  co- 
pulativa y;  pero  da  á  la  expresión  sentido  ponderativo;  v.  g.:  "Su 
hermosura  era  incomparable.  ¿Pues  su  virtud  y  su  modestia? 

Usos  y  significación  de  la  conjunción  Ni. 

869.  19  Une  oraciones  negativas;  v.  g.:  Pedro  no  es  ni  orador, 
ni  poeta.  Esta  proposición  puede  descomponerse  en  estas  dos: 
Pedro  no  es  orador  y  no  es  poeta.  Autorizan  este  uso  los  ejem- 
plos que  siguen:  *'Y  el  que  no  las  limare  ó  las  rompiere  |  Ni  el 
nombre  de  varón  ha  merecido  |  Ni  subir  al  honor  que  preten- 
diere."  (Epístola  moral,)  "Excuso  afirmar  que  ni  alli^  ni  en 
otros  papeles  de  igual  índole  hay  nada  que  pueda  referirse  á 
estos  poemas."  (Aur.  F.  Guerra  y  Orbe.) 

2?  Equivale  á  la  conjunción  ya  repetida;  v.  g.:  " puso  gra- 
vísimas penas  á  los  que  cantasen  cantares  lascivos  y  descompues- 
tos ni  de  noche  ni  de  día."  (Quijote.) 

39  Tiene  el  valor  do  la  disyuntiva  o;  v.  g.:  "El  P.  Fonseca  muy 
difícilmente  se  pondría  en  lugar  de  uno  ni  do  otro  de  los  conten 
dientes;"  esto  es:  de  uno  ú  otro  de  los  contendientes.  (Menéndez 
y  Pelayo.)  "Nadie  espere  de  él  ningún  géfiero  de  sobriedad,  ni 
templanza."  (Baralt,  Discurso  acad,) 

49  Equivale  á  la  expresión  y  sin:  " hállase  bañado,  de  ellas 

sin  sentirlo,  7ii  saber  cuándo  ni  cómo  las  lloró."  (Santa  Teresa.) 
Esto  es:  siti  saber  cuándo  ó  cómo,  etc.  Como  se  ve,  el  segundo  ni 
equivale  á  la  disyuntiva  o. 

59  Tiene  el  mismo  valor  que  la  expresión  y  no  en  construccio- 
nes como  ésta:  "Lo  recibió  en  su  casa  con  gran  agasajo,  nipodia 
ser  de  otra  manera,  teniendo  coh  él  deudo  tan  cercano;"  ni  po- 
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día  ser,  es  lo  mismo  que:  "y  no  podía  ser."  D.  Cándido  Nocedal 

dijo  en  un  discurso  académico:  " ni  es  posible  sin  incurrir 

en  blasfemia  cubrir  con  el  santo  nombre  do  libertad,  el  régimen 

de  pueblo  alguno "  etc.;  "m  es  posible"  es  frase  sinónima  de 

esta  otra:  "y  no  es  posible'^ 

69  Si  el  complemento  de  una  oración  negativa  es  compuesto, 
y  la  negación  comprende  á  cada  uno  de  los  términos  de  que  cons- 
ta el  complemento,  deberán  ligarse  estos  por  la  conjunción  ni,  y 
no  por  la  copulativa  y.  Para  aclarar  esta  doctrina  son  indispensa- 
bles algunos  ejemplos:  si  se  dice:  "Pedro  no  aceptó  ni  una  ni  otra 
condición,"  se  da  á  entender  que  no  aceptó  ninguna;  pero  si  se 
hubiera  dicho:  Pedro  no  aceptó  una  y  otra  condición,  se  daría  á 
entender  que  no  aceptó  ambas,  pero  sí  alguna  de  ellas.  "No  mal- 
gastó ni  su  hacienda,  ni  la  ajena;"  esto  es,  no  malgastó  ninguna. 
"No  malgastó  su  hacienda  y  la  ajena,"  significa  que  no  dilapidó 
ambas;  pero  sí  una  de  ellas. 

79  En  proposiciones  interrogativas  de  sentido  negativo,  ó  cuya 
respuesta  es  una  proposición  negativa,  pueden  emplearse  indis- 
tintamente las  conjunciones  y,  ó,  ni.  Evidencian  esta  doctrina  los 
ejemplos  siguientes:  "Hallándose  los  ánimos  en  tal  estado  de  pos- 
tración, y  estando  enteramente  perdida  la  causa  de  aquel  bando 
político,  ¿quién  había  de  tomar  la  pluma,  ni  quién  había  de  em- 

Eufiar  la  espada  en  su  defensa?"  pudo  también  decirse:  "¿quién 
abía  do  tomar  la  pluma  ó  quién  había  de  empuñar  la  espada?" 
etc.,  ó  bien  "¿quién  había  de  tomar  la  pluma  y  quién  había  de 
empuñar  la  espada?"  "Y  cuáles  podían  ser  los  progresos  del  tea- 
tro; ni  quién  había  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  difícil,  tan  apar- 
tado de  las  sendas  de  la  fortuna  ?"  (Moratín,  citado  por  Bello.) 
¿Ni  quién?  puede  reemplazarse  por  la  frase  ¿ó  quién?  ó  también 
¿y  quién? 

De  la  conjunción  Que. 

870.  Ya  quedan  explicados  los  oficios  del  relativo  que  usado 
como  pronombre,  corresponde  ahora  considerar  esta  partícu- 
la como  conjunción. 

871.  Es  voz  esencialmente  anunciativa,  cuando  liga  dos  ver- 
bos, como  en  estos  ejemplos:  todos  sabemos  que  hemos  de  morir; 
los  que  más  desean  los  honores  dicen  que  no  los  ambicionan. 
Como  en  estas  construcciones  la  partícula  que  tiene  más  de  co- 
nexiva que  de  demostrativa,  se  considera  por  los  gramáticos 
como  conjunción. 

Cuando  el  anunciativo  que  enlaza  el  verbo  ser  con  algún  otro, 
tiene  á  veces  el  valor  de  conjunción  causal;  v.  g.:  "La  popula- 
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•  ridad  de  Lope  fué  efímera,  y  es  que  habiéndolo  intentado  todo, 
y  habiendo  impreso  en  todo  su  garra  de  león,  rara  vez  logró  la 
perfección  suma;  es  queásn  ingenio,  en  fuerza  de  tener  exten- 
sión, le  faltó  profundidad."  (Menéndez  y  Pelayo);  es  que  en  el 
pasaje  citado  equivale  á  es  porque. 

872.  Cuando  el  verbo  ser  se  usa  en  el  sentido  de  suceder^  la 
partícula  recobra  su  carácter  de  conjunción  copulativa,  v.  g.: 
"¿Cuándo  será  que  pueda  |  Libre  de  esta  mansión  volar  al  cielo?" 
(Fr.  Luis  de  León.) 

Con  frecuencia  el  anunciativo  que  une  un  verbo  callado  á  otro 
expreso.  Tal  cosa  se  verifica: 

a.)  Cuando  viene  después  de  expresiones  de  aseveración  ó  ju- 
ramento; V.  g.:  "Por  el  sol  que  nos  alumbra,  gwe  estoy  por  pasaros 
de  parte  á  parte;  esto  es:  afirmo  que  estoy,  etc. 

¿.)  En  oraciones  de  sentido  admirativo  se  omite  á  veces  el  ver- 
bo subordinante;  así  se  verifica  en  esta  frase  de  Lope:  "/§w¿  viva 
aquí  un  hombro  tan  poderosol"  es  decir:  es  creíble  que  viva  aquí 
un  hombre  tan  poderoso. 

c)  Cuando  el  verbo  callado  expresa  una  orden;  v.  g.:  Que  na- 
die salga;  que  todos  guarden  silencio, 

873.  Se  construye  la  partícula  que  como  conjunción  compa- 
rativa que  enlaza  partes  de  la  oración  y  proposiciones  inte- 
gras. 

874.  Las  relaciones  expresadas  en  las  proposiciones  compa- 
rativas en  que  interviene  la  partícula  que,  son  de  superioridad 
ó  inferioridad;  de  mayoría  ó  minoría;. de  identidad  ó  diversi- 
dad; de  anterioridad  ó  posterioridad.  Tales  relaciones  se  ex- 
presan por  las  palabras  mayor  y  menor;  más  y  menos;  otro  y  otra; 
el  mismo  y  la  misma,  antes  y  después. 

875.  Si  repetido  el  adverbio  de  negación  wo,  ó  un  verbo,  ó  bien 
un  adjetivo,  se  interpone  la  partícula  que  entre  las  voces  dupli- 
cadas, la  frase  cobra  mayor  energía.  La  locución  no  que  no  niega 
con  más  fuerza;  las  expresiones  corre  que  corre  y  tose  que  tose,  de- 
notan persistencia  en  hacer  lo  que  el  verbo  expresa,  y  significan 
lo  mismo  que  corre  y  más  corre;  tose  y  más  tose.  Finalmente,  las 
frases  mxiertas  que  muertas  y  vivos  q\te  vivos,  tienen  el  mismo  sen- 
tido que  muertas  y  bien  muertas  y  vivos  y  bien  vivos  en  el  siguiente 

Í)asaje  de  Cervantes:  "Detuve  el  movimiento  de  la  Giralda,  pesé 
os  toros  de  Guisando,  despéñeme  en  la  cima  y  saqué  á  luz  lo  es- 
condido de  su  abismo,  y  mis  esperanzas  muertas  qtie  muertas  y  sus 
mandamientos  y  desdenes  vivos  que  vivos'\ 

876.  Como  observa  la  Keal  Academia  Española  enlaza  con  el 
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verbo,  adverbios,  locuciones  adverbiales  y  diversas  partes  de  la  • 
oración.  Sirvan  de  ejemplo  las  frases  siguientes:  antes  que  llegue; 
luego  que  amanezca;  al  puiito  que  le  vi;  por  necio  que  sea;  ojalá  que 
todo  salga  como  tú  dices. 

Conjunciones  disyuntivas,  alternativas  y  dislríbutivas. 

877.  Estos  nombres  llevan  las  conjunciones  de  que  nos  ser- 
vimos para  formar  proposiciones  disyuntivas  y  también  aque- 
llas otras  que  denotan  alternativa  ó  distribución. 

La  proposición  disyuntiva  enuncia  dos  ó  más  extremos,  por 
uno  de  los  cuales  hay  que  optar;  v.  g.:  *'0  he  de  matar  ó  hé  de 
morir  ó  quien  sois  he  de  saber." 

Una  proposición  denota  alternativa,  cuando  significa  suce- 
sión variada  de  hechos  que  se  reproducen  á  veces  ordenada- 
mente; V.  g.:  Guando  con  la  pluma,  cuando  con  la  espada,  siempre 
defendió  su  patria. 

Una  proposición  es  distributiva  cuando  señala  lo'que  corres- 
ponde á  cada  uno  de  los  miembros  de  una  enumeración.  En 
la  sintaxis  se  pondrán  ejemplos  de  esta  clase  de  proposiciones. 

878.  Las  conjunciones  disyuntivas  más  usadas  son  6,  ú,  ya, 
bien,  sea,  ora,  etc. 

La  conjunción  6  es  reemplazada  por  ú,  cuando  la  palabra  in- 
mediata comienza  por  o;  v.  g.:  siete  ú  ocho;  Antonio  ú  Octavio. 

879.  Frecuentemente  B  expresa  identidad;  v.  g.:  Sancho  Pan- 
za 6  el  escudero  de  D.  Quijote. 

Conjunciones  y  locuciones  de  sentido  adversativo, 

880.  Estas  conjunciones  y  locuciones  denotan  oposición,  ta- 
les son  mas,  pero,  cuando,  aunque,  antes,  antes  bien,  bien  que, 
»ino,  siquiera,  con  todo,  si  bien,  no  obstante,  sin  embargo,  á  pesar 
de,  a«í  y  todo,  aun  cuando. 

Úsase  también  la  partícula  si,  como  conjunción  adversati- 
va. Citaremos  algunos  ejemplos  en  los  cuales  aparecen  como 
conjunciones  adversativas  algunas  de  las  mencionadas.  "No 
me  atreveré  á  forjar,  ni  á  sustentar  una  mentira,  si  me  fuese 
en  ello  la  vida."  [  Quijote.']  " No  volvería  á  los  ojos  de  su  pa- 
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dre,  si  le  hiciesen  pedazos."  (Cervantes.)  "No  le  maltrató,  an- 
tes le  defendió  de  sus  enemigos."  (Bello,  GramJ  " las 

diferencias  que  de  los  otros  métodos  la  separan,  si  embarazan 
muestran  también  que  su  autor  ha  aventajado  á  los  otros  filó- 
logos." (M.  Fid.  Suárez.) 

"Y  asi  y  todo  algo  muy  provechoso debe  contener  una 

obra  que  ha  obtenido muestras  tan  relevantes de 

aplauso.'*  (Baralt.)  " todos  contribuimos á  la  obra 

común,  siquiera  no  hagamos  otra  cosa  que  consagrar  á  tan  distin- 
guidos ingenios  el  elogio  que  merecen."  (Pacheco,  discurso  aca- 
démico.) "Éeflexioné  que  para  entrar  aquí,  había  de  presentar  un 
escrito,  si  breve,  duradero."  (Yalera.)  ^^Asi  y  todo  la  vida  de  Eay- 
mundo  queda  más  poética  que  la  de  otro  filósofo  alguno."  (Me- 
néndez  y  Pelayo.) 

Cuando  la  preposición  C07i  rige  á  un  infinitivo,  tiene  á  veces  el 
valor  de  conjunción  adversativa;  v.  g.:  "Pues  con  ser  muchas  y 
grandes  estas  maravillas  que  usted  vio,  aún  pueden  verse  más 
y  mayores."  (Pereda,  Peñas  Arriba.'] 

Puesto  que  se  usó  antiguamente  como  conjunción  adversativa. 
Así  la  Qmplea  Cervantes  con  mucha  frecuencia:  "El  bachiller  res- 
pondió, que  puesto  que  él  no  era  de  los  famosos  poetas  que  había 

en  España que  no  dejaría  de  componer  los  tales  metros." 

[Quijote.] 

La  locución  con  todo  esto,  tiene  el  valor  de  conjunción  adversa- 
tiva; V.  g.:  "Pero  si  con  todo  esto me  deparase  el  cielo  alguna 

ínsula no  soy  tan  necio  que  la  desechase."  [Quijote.'] 

La  frase  "y  eso"  tiene  aproximativamente  el  valor  de  estas 
otras:  d  pesar  de,  no  obstante  que;  v.  g.:  ^^Y  eso  que  no  veo  el  ins- 
tante de  que  se  vaya  de  aquí."  (Tamayo  y  Baus.)  "Poco  le  cono- 
cí y  traté  (y  eso  que  era  consuelo  y  refugio  de  todo  principiante.)" 
(Menéndez  y  Pelayo.) 

La  adversativa  sÍ7io  sirve  para  contraponer  á  un  concepto  ne- 
.  gativo  otro  afirmativo.  "No  lo  hizo  Juan  sino  Pedro";  "no  es  azul 
sino  verde.''  (Dice,  de  la  Academia.) 

Exceptivas. 

881.  Estas  conjunciones  como  lo  indica  su  nombre,  tienen 
por  oficio  limitar  la  extensión  de  una  proposición;  sirva  de 
ejemplo  sino  en  estas  locuciones:  'Todos  hablaron  «íno  fué  Pe- 
dro." "Apartáronse  todos,  sino  fueron  el  mayordomo,  maes- 
tresala y  secretario."  [Quijote,] 
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Corroborativas. 

882.  Las  conjunciones  ó  locuciones  corroborativas  comuni- 
can á  la  afirmación  mayor  energía;  v.  g.:  "Entre  estas,  diré  dos 
maneras  de  virtudes,  no  hay  dudar  sino  que  las  primeras  (las 
interiores)  son  más  excelentes."  (Fr.  Luis  de  Granada.)  Hoy  es 

•  común  omitir  en  semejantes  construcciones  la  conjunción  sino. 

Eb  también  corroborativa  la  locución  como  quiera  que:  ¿Qué  co- 
sa más  ajena  de  la  verdadera  santidad  que  tan  grande  crueldad; 
como  quiera  que  la  Escritura  diga  que  es  propio  de  los  santos  tener 
compasión".  Actualmente  es  más  usual  omitir  la  voz  quiera^  con 
lo  que  la  frase  resulta  más  expresiva;  lo  cual  se  pone  de  resalto 
comparando  la  locución:  ^^como  quiera  qtie  la  Escritura  diga";  con 
esta  otra:  ^^como  que  la  Escritura  dice". 

Se  usa  "^wes"  como  corroborativa  en  locuciones  como  la  si- 
guiente: "No  es  creíble  eso  que  so  cuenta— ^^ues  téngalo  usted  por 
cierto." 

Correctivas. 

883.  Este  oficio  desempeñan  aunqvLc  y  antes^  cuando  de  ellas 
nos  servimos  para  indicar  una  rectificación.  "Bastaros  debiera 

haber  mudado  todas  sus  facciones  de  buenas  en  malas 

aunque  para  dedr  verdad^  nunca  vi  yo  su  fealdad,  sino  su  her- 
mosura." \_Quijote.']  "No  levantó  la  voz  contra  su  padre,  antes 
le  habló  sumiso  y  besó  humilde  su  mano". 

Lope  nos  ofrece  un  ejemplo  de  que,  usado  como  conjunción  co- 
rrectiva en  los  versos  siguientes:  "Si  el  rey  al  pobre  villano  |  Que 
ves  prestados  pidiese  |  Cien  mil  escudos,  si  hubiese  |  Grande  que 
así  los  prestase  |  Que  es  prestase,  presentase  \  Que  en  un  cordel  me 
pusiese."  • 

Concesivas. 

884.  Se  da  éste  nombre  á  las  conjunciones  ó  locuciones  con- 
juntivas de  que  nos  valemos,  para  significar  que  aun  concedido 
ó  admitido  un  hecho,  subsiste  aquello  que  de  algún  modo  se 
le  opone.  La  concesión  puede  hacerse  hipotéticamente  ó  en 
términos  absolutos;  v.  g.:  "Haz  el  bien  que  pudieres,  aunque 
nadie  te  lo  agradezca"  (Dice,  de  la  Academia);  también  hace 
el  oficio  de  concesiva  en  este  pasaje  del  Quijote:  "El  ventero 
daba  voces  que  le  dejase,  porque  ya  les  había  dicho  como  (D. 
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Quijote)  era  loco,  y  que  por  loco  se  libraría  aunque  los  maime 
á  todoB^\  Esto  es:  se  libraría,  aun  suponiendo  que  á  todos  die- 
se muerte. 

885.  Aunque  lleva  á  veces  después  de  sí,  en  otro  miembro  del  pe- 
ríodo la  conjunción  adversativa  pero;  v.  g.:  "Aunque  son  muchos 
los  trabajos  que  me  tienen  cercado; |)ero  el  largo  favor  del  Cielo. . . .  ' 

y  61  testimonio  de  la  conciencia han  serenado  mi  ánimo." 

(Fr.  Luis  de  León.)  En  casos  como  el  citado,  aunque  más  hace-ofi- 
cio de  adverbio  que  de  conjunción. 

Seguida  la  conjunción  aunque  del  adverdio  mas,  cobra  la  frase 

sentido  ponderativo;  v.  g.:  " no  la  quiere  soltar  aunque  más 

oiga  la  voz  de  Dios."  Esto  es:  por  más  que,  etc. 

Es  frecuente  que  tenga  sólo  valor  de  conjunción  adversativa 
equivalente  á  perOy  como  en  este  pasaje  de  la  Vida  de  Roger  de 
Lauria,  escrita  por  Quintana:  "Esta  (venganza)  se  le  cumplió  aun- 
que  no  tan  pronto  como  deseaba";  esto  es:  pero  no  tan  pronto  co- 
mo deseaba. 

Causales. 

886.  Estas  conjunciones  unen  dos  proposiciones,  establecien- 
do relación  de  causalidad  entre  los  hechos  significados  por 
ellas;  tales  son  pues,  porque,  puesto  que.  Sirvan  de  ejemplo  las 
oraciones  siguientes:  Puesto  que  estás  enfermo,  acude  al  médi- 
co. "Sufre  la  pena,  pues  cometiste  la  culpa."  (Dice,  de  la  Aca- 
demia.) ^^Porque  es  rico  no  quiere  estudiar".  "No  pudo  asistir, 
porque  está  ausente"  (Dice,  de  la  Academia). 

Conjunciones  continuativas. 

887.  Toma  la  conjunción  este  nombre,  cuando  de  ella  nos 
servimos  para  continuar  la  exposición  de  lo  que  venimos  di- 
ciendo; tales  son  pues,  así  pues,  asi  que,  asi  es  que;  v.  g.:  Decía, 
pues,  que  mi  resolución  está  tomada. 

Conjunciones  condicionales. 

888.  Estas  conjunciones  ligan  los  dos  miembros  de  que  cons- 
ta una  proposición  condicional.  Pertenecen  á  este  número  las 
siguientes:  si,  como,  con  tal  que,  dado  que,  una  vez  que;  v.  g.:  "fiS 
hay  en  la  tierra  enfermedades,  si  muertes,  temblores  de  tierra 
ó  truenos,  luego  se  turba  el  hombre."  (Fr.  Luis  de  Granada.) 
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"  Como  disfrutes  de  salud,  poco  importa  que  no  abunde  el  di- 
nero". 

La  partícula  «i  en  oraciones  interrogativas  se  convierte  en 
adverbio  de  duda;  v.  g.:  ¿Si  lloverá  esta  tarde?  ¿Si  vendrá  hoy 
mi  hijo? 

Conjimeionea  comparcUivas,  • 

á89.  Son  comparativas  las  conjunciones  ó  locuciones  que 
unen  partes  de  la  oración  ó  proposiciones  de  que  nos  servi- 
mos para  establecer  comparación.  Pertenecen  á  este  número 
como,  asi  como,  al  modo  que,  de  la  manera  que. 

Conjunciones  finales, 

890.  Llevan  el  nombre  de  finales  las  conjunciones  que  ex- 
presan la  relación  de  medio  á  fin;  v.  g.:  Trabajo  para  ganar  mi 
subsistencia;  estudio  á  fin  de  aprender. 

El  relativo  que  desempeña  algunas  veces  el  oficio  de  conjun- 
ción final;  v.  g.:  Envió  espías  que  explorasen  el  campo  enemigo. 

Conjunciones  ilativas, 

891.  Las  partículas  que  unen  dos  proposiciones,  denotando 
que  la  una  se  infiere  de  la  otra,  son  conjunciones  ilativas.  Per- 
tenecen á  esta  clase  luego  y  pues  y  las  locuciones  conjuntivas 
por  tanto,  por  lo  mismo,  por  consiguiente,  así  es  que,  con  que;  v.  g.: 
"En  castellano  el  vocativo  no  es  un  caso  especial  como  en  la- 
tín  debemos,  pues,  mirarlo  como  una  aplicación  ó  uso  par- 
ticular que  hacemos  del  nominativo."  (Bello.)  "Existe  Dios; /u6- 
go  el  mundo  se  rige  por  su  Providencia". 

Conjunciones  expletivas, 

892.  Se  da  este  nombre  á  las  partículas  conexivas  que,  no 
expresando  ninguna  relación,  se  interponen  entre  las  palabras, 
á  fin  de  que  la  frase  resulte  eufónica,  tales  son  que  y  empero  en 
los  ejemplos  siguientes:  "Cuan  callada  que  pasa  las  montañas 

I  El  aura  respirando  mansamente."  También  es  expletiva  la 
conjunción  que  en  esta  frase  de  Tamayo  y  Baus:  "Y  que  bien 
que  harías."  "Él  empero  sostuvo  su  dicho." 
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Ear  es  terminación  frecuentativa  en  muchos  infinitivos;  v.  g.: 
bombardear^  castañetear^  corretear, 

EoER  es  terminación  incoativa  en  algunos  verbos;  v.  g.;  herbe- 
cer^ empozar  á  nacer  la  hierba. 

Engo  denota  pertenencia  ó  procedencia;  v.  g.:  realengo^  abaden- 
gOj  abolengo^  que  denotan  respectivamente  pertenencias  del  Esta- 
do, perteneciente  á  una  abadía  y  patrimonio  ó  herencia  que  viene 
de  los  abuelos. 

Enta,  inta,  inte,  desinencias  de  nombres  numerales;  v.  g.:  cua- 
renta,  treinta,  veinte. 

Era.  Corresponde  esta  desinencia  á  nombres  que  designan  co- 
sas destinadas  á  contener  ó  guardar  lo  que  significa  el  nombre 
primitivo;  v  g.:  papel-era,  rdoj-era,  cartuch-era, 

Eo  es  terminación  frecuentativa  en  algunos  sustantivos;  v.  g.: 
bombard-eo. 

Ero.  Algunos  sustantivos  terminados  en  ero  expresan  ocupa- 
ción, profesión,  oficio ;  v.  g. :  cocinero,  joyero,  peletero,  peluquero; 
mas  si  es  desinencia  de  adjetivo  verbal,  indica  facilidad  ó  posibi- 
lidad de  que  se  haga  ó  verifique  lo  que  el  verbo  expresa:  v.  g.: 
hacedero,  duradero,  perecedero, 

Esco,  EscA.  Es  á  veces  terminación  despectiva;  v.  g. :  truhanes- 
co, frailesco, 

EsTRB.  Los  adjetivos  terminados  en  estre  denotan  que  la  cosa 
que  califican  esta  en  donde  denota  el  tema  radical  de  los  mismos 
adjetivos,  ó  bien  pertenece  á  la  cosa  significada  por  dicho  tema; 
V.  g.:  terrestre,  silvestre,  ilustre.  Alguna  vez  la  desinencia  «f  re  pier- 
de la  r  como  en  agreste, 

FiOE.  Esta  desinencia  conserva  la  connotación  del  verbo  latino 
faceré  hacer,  feci,  factum;  j  así  art-i-jíícc  es  el  que  hace  obras  de 
arte. 

La  misma  connotación  tuvo  en  la  voz  pontífice  (c.  de  pons  pon- 
¿w  puente,  j  faceré  hacer)  (1). 

Icio.  Los  sustantivos  verbales  acabados  en  icio  significan  ac- 
ción ó  el  resultado  de  ella,  v.  g.:  servicio,  bullicio,  beneficio  (del  1. 
benefacere). 

Icio.  Desinencia  adjetival,  significa  frecuentemente  propio  de, 
perteneciente  á;  v.  g.:  pontificio,  cardenalicio.  En  esta  acepción  es 
sinónima  de  ical;  v.  g.:  pontifical.  Parece,  no  obstante,  que  media 
alguna  diferencia  de  significado  entre  una  y  otra  terminación:  pon- 
tifical connota  juntamente  con  la  idea  del  cargo  de  pontífice,  el  de 
su  elevación  ó  alta  dignidad;  mientras  que  pontificio  connota  lo 

Í)rimero,  pero  no  lo  segundo.  Esta  diferencia  creo  percibir  entre 
as  expresiones  misa  pontifical,  ornamentos  pontificales,  y  decretos 
pontificios,  disposición  pontificia, 

(1)  Monlau  explica  la  formación  de  este  nombre,  diciendo  que  en  la  genti- 
lidad lo9  pontífices  constrayeron  la  Ponte  Sublicia  del  Tiber,  á  fin  de  pasar  có- 
modamente este  río,  é  ir  á  verificar  los  sacrificios  en  los  templos  situados  á 
una  y  otra  orilla. 

F6fia.->17 
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En  otros  adjetivos  es  varia  la  connotación  de  iciOf  como  en  co- 
Ieci4ci0y  advent'icio  y  traslat-icio. 

Ia.  La  desinencia  ia  connota  en  algunos  casos  dignidad,  y  en- 
tonces es  sinónima  de  ato  y  azgo;  v.  g.:  cardenalia,  cardenalato  y 
cardenálazgo;  abadía  y  abadiato.  También  expresa  cargo;  v.  g.: 
curaduría^  defensoria. 

Ico,  ICA.  Estas  desinencias,  cuando  son  terminaciones  de  adje- 
tivos derivados,  significan  referente  ó  perteneciente  á,  correspon- 
diente á,  propio  de.  Algunas  veces  toman  una  t  eufónica;  v.  g.: 
acuá-t'ico,  ica. 

Ido,  ida,  terminaciones  de  los  participios  pasivos  regulares.  Si 
ido  es  desinencia  de  nombre  verbal,  expresa  el  resultado  de  la  ac- 
ción del  verbo,  tales  son  rechinido,  crujido,  estallido  y  muchos 
otros. 

Ida,  terminación  de  nombres  verbales,  denota  acción  como 
partida,  salida,  huida.  La  acción  significada  por  algunos  de  es- 
tos  nombres  es  colectiva,  como  batida  y  corrida  en  corrida  de 
toros. 

II.  Si  es  desinencia  de  adjetivos  procedentes  de  nombres,  sig  - 
niñcfü  propio  de,  perteneciente  á;  v.  g.:  infant-il,  juven4l,  varon4h 
En  este  caso  es  sinónima  de  al,  si  bien  la  sinonimia  no  es  perfec- 
ta, como  se  advierto  en  los  adjetivos  pastoril  y  pastoral,  usados 
en  las  expresiones  versos  pastoriles  y  cartas  pastorales. 

Si  es  desinencia  de  adjetivos  verbales,  denota  que  se  ejecuta  lo 
que  el  verbo  significa,  v.  g.:  reptil  (d.  de  repere  arrastrarse),  ani- 
mal que  se  arrastra;  frág-il  (d.  de  frangiere)  romper,  lo  que  se 
rompe  fácilniente.  El  primero  tiene  significación  activa;  el  segun- 
do la  tiene  pasiva. 

Finalmente  es  terminación  diminutiva  en  algunos  nombres  co- 
mo tamboril. 

Ina.  Terminación  de  nombres  con  los  cuales  se  designan  alca- 
loides; V.  g.:  morf-ma,  code-ma,  narcot-ina,  mcot-ina,  estric-iwa, 
quin-ma,  cafe-ína  y  otros  más.  También  reciben  esta  desinencia 
los  nombres  de  otros  compuestos  químicos,  como  glicer-ma,  es- 
tear-zna,  y  trinitr-iwa. 

Ino  ina.  Los  adjetivos  terminados  en  estas  desinencias  deno- 
tan semejanza,  como  alabastr-¿no  y  cristal-z>io,  semejante  al  ala* 
bastro,  semejante  al  cristal,  ó  bien  la  materia  de  que  es  alguna 
cosa,  como  cedr-¿no  lo  de  cedro. 

IsMO.  Algunos  de  los  sustantivos  derivados  que  terminan  en 
ismo  significan  religión,  escuela,  partido,  bandería;  v.  g.:  catolic- 
ismo, protestant-z5mo,  positiv-zsmo,  liberal- Í5»io,  juar-25?no. 

Otros  sustantivos  en  ismo  denotan  el  modo  do  decir  algo,  co- 
mo eufem-isnio,  prosa-ísmo. 

IsTA.  Algunos  de  los  nombres  terminados  en  ista  sirven  para  de- 
signar al  que  sigue  determinada  doctrina,  partido  ó  escuela;  v.  g.: 
anabapt-¿5ía,  juar-wía,  j>OBÍtiy -ista.  Otros  denotan  ocupación,  pro- 
fesión, oficio,  hábito;  por  ejemplo:  aBent^ista,  bols-ts^a,  diamant- 
ista, organ-Í5ía,  pleit-ísía. 
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Ivo.  LoB  adjetivos  terminados  en  ivo  denotan  que  se  hace  algo 
ó  que  hay  virtud  ó  capacidad  para  hacerlo:  curat-iüo  y  act-iüo  se 
aplican  no  sólo  á  lo  que  cura  y  obra,  sino  á  lo  que  tiene  virtud 
de  curar  y  de  obrar. 

Izar."  Esta  desinencia  da  á  los  verbos  terminados  en  ella  la  sig- 
nificación de  dar,  causar,  producir,  hacer  lo  que  expresa  el  sus- 
tantivo de  donde  se  deriva  el  verbo;  v.  g.:  fertil-í>ar,  inmortal- 
izar, regular-2>ar,  popular- 2>ar,  mártir-izar^  castellan-tóar  (dar 
forma  castellana  á  una  palabra);  pulver-22r¿ir  (hacer  polvo  ó  redu- 
cir á  polvo);  cloroform-izar  (aplicar  el  cloroformo). 

Izo.  Los  sustantivos  terminados  en  izo  y  derivados  de  algún 
nombre  de  animal,  designan  al  que  guarda  los  animales  signifi- 
cados por  el  nombre  primitivo;  v.  g.:  boyer-izo,  cabrer-ízo,  por- 
quer-i^ro,  yegüer-z>o. 

Izo,  IZA.  JJos  adjetivos  terminados  en  estas  desinencias  deri- 
vados de  nombre  sustantivo,  expresan  lo  que  está  en  la  cosa  sig- 
nificada por  el  nombre  ó  lo  que  pertenece  á  ella;  v.  g.:  fronter- ¿2:0, 
invern-¿2ro. 

Los  que  vienen  de  verbos  connotan  propensión  del  ánimo  ó  dis- 

Sosición  de  las  cosas  materiales  para  llegar  al  estado  que  el  ver- 
o  significa,  ó  bien  facilidad  para  que  se  haga  ó  suceda  lo  que'el 
mismo  verbo  expresa;  v.  g.:  arrojad-i>o  lo  que  se  puede  arrojar 
fácilmente;  enferm-íro  persona  que  fácilmente  contrae  enferme- 
dades; dícese  también  de  los  lugares  que  por  su  mala  situación 
las  ocasionan;  asustad-izo  el  que  fácilmente  se  asusta.  Otros  ad- 
jetivos hay  que  simplemente  indican  que  so  ejecuta  lo  que  el 
verbo  expresa;  v.  g.:  atajad-izo  "tabique  ó  cualquiera  otra  cosa 
con  que  se  ataja  un  sitio  ó  terreno."  [Dice,  de  la  Acad,"] 

Mentó.  Los  nombres  verbales  terminados  en  mentó  unas  veces 
denotan  lo  que  verifica  la  significación  del  verbo  primitivo,  y 
otras  voces  lo  que  la  recibe;  los  unos  tienen  significación  activa 
V  los  otros  pasiva;  orna-menío,  por  ejemplo,  es  10  que  adorna  (en 
1.  res  omans);  ali-mento  (lo  que  alimenta)  (en  1.  res  alens);  frag- 
mento (del  1.  frangere  quebrar,  vale  lo  mismo  que  res  fracta  cosa 
quebrada);  mg-mento  (d.  de  secare  cortar)  cosa  cortada. 

Miento.  Los  verbales  en  miento  expresan  acción  ó  el  resultado 
de  ella;  v.  g.:  llama-mzenfo,  abati-mzenfo.  Algunos  nombres  tienen 
sentido  pasivo;  v.  g.:  venci-mi^nío,  quebranta-mienío. 

On.  Muchos  verbales  en  on  denotan  que  se  hace  con  frecuencia 
lo  que  el  verbo  significa;  v.  g.:  juguet-ów,  pregunt-ón. 

Oso  OSA.  Los  adjetivos  terminados  en  esta  desinencia  y  deri- 
vados de  nombre,  denotan  abundancia;  v.  g.:  lluvi-05í?,  bondad- 
oso, popul-050,  rigor-050.  Esta  misma  desinencia  es  intensiva,  si 
el  adjetivo  procede  de  algún  verbo;  v.  g.:  amor-oso,  estudi-oso,  te- 
mer-oso. Do  estos  adjetivos,  unos  tienen  significación  activa,  co- 
mo enoi-050  lo  que  causa  enojo;  y  otros  la  tienen  pasiva,  como 
odi-oso  lo  que  es  objeto  de  odio. 

Uno  una.  Los  adjetivos  que  tienen  esta  desinencia  y  que  se 
deliran  de  nombres  de  animales  denotan  algo  propio  de  estos; 
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V.  g.:  gat-wno  lo  perteneciente  ó  relativo  aJ  gato,  perr-wno  lo  per- 
teneciente ó  relativo  al  perro. 

Udo,  uda.  Los  adjetivos  terminados  en  xido  uda  son  de  signi- 
ficación abundancia],  como  barb-wJo  y  melen-wcZo.  Otros  adjeti- 
vos así  terminados  son  intensivos,  como  caprich-wífo,  pertinaz  en 
propósitos  desprovistos  de  razón. 

Uba.  Se  llama  desinencia  resultativa,  porque  numerosos  nom- 
bres verbales  terminados  en  ella,  denotan  el  resultado  de  la  ac- 
ción significada  por  el  verbo,  tales  son  lect-wra,  cost-wra,  y  es- 
crit-ura. 

lahla  de  loa  principales  pseudodesinendas. 

928.  Algia;  v.  g.:  gaslr-ulgia  (c.  de  gastér  estómago,  y  algos 
dolor). 

Fagia;  V.  g.:  antropofagia  (c.  de  anthrópos  hombre,  yphagein 
comer). 

Fonía;  V.  g.:  eufonía  (c.  de  eu  bien,  y  phoné  sonido). 

GoNO;  V.  g.:  polígono  (c.  de  poly  mucho,  y  gonia  ángulo). 

Gamia;  V.  g.:  poligamia  (c.  de  poly  y  gamos  boda). 

GRAFÍa;  V.  g.:  caligrafía  (c.  de  kalos  hermoso,  y  graphé  escri- 
tura); telégrafo  (c.  de  tele  lejos  y  grapho). 

Grama;  v.  g.:  telegrama  (c.  de  tele  y  gramma  letra). 

Filo;  v.  g,:  bibliófilo  (c.  de  biblion  libro,  y  pküos  amigo). 

Logo  logia;  v.  g.:  teólogo,  teología  (c.  de  Theos  Dios,  y  logos 
discurso). 

Gracia;  v.  g.:  democracia  (c.  de  demos  pueblo,  y  kratos  poder). 

Foro;  v.  g.:  fósforo  (c.  del  ff.  phos  luz,  j  pheró  llevar). 

Fero;  V.  g.:  pestífero  (c.  del  1.  pestis  peste,  y /ero  llevo);  mortí- 
fero (c.  de  mors  mortis  muerte,  y  fero), 

Gero;  V.  g.:  armígero  (c.  del  1  arma,  y  del  verbo  gero  llevo). 

Itis;  V.  g.:  estomatitis  (c.  del  g.  stoma  boca  y  del  g.  itis  punta). 
La  desinencia  itis  denota  irritación  ó  inflamación  de  la  parte  del 
cuerpo  expresada  por  el  nombre  que  entra  en  el  compuesto;  y  así 
hepatitis  rormado  de  hepar  hepatis  hígado,  vale  lo  mismo  que  in- 
flamación del  hígado. 

Poli;  v.  g.:  metrópoli  (c.  del  g.  meter  madre  y  polis  ciudad). 

Escopio;  V.  g.:  telescopio  (c.  de  tele  de  lejos,  y  skopeó  mirar). 

Tecnia;  v.  g.  pirotecnia  (c.  áQ  pyr  pyros  fuego,  y  techné  arte). 

Vago;  v.  g.:  noctivago  ¡(c.  del  1.  nox  noctis  noche,  y  vago  yo 
vago). 

VoRO;  V.  g.:  herbívoro  (c.  del  I.  herba  hierba,  y  voro  devoro). 
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CAPÍTULO  11. 
De  las  transformaciones  literales. 

929.  Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  emplee  en 
la  formación  de  las  palabras,  se  observa  en  el  castellano  seña- 
lada preferencia  por  los  sonidos  gratos,  y  á  esto  se  debe  que 
una  de  sus  excelencias  sea  la  eufonía  de  sus  palabras  y  el  nú- 
mero ó  armonía  de  sus  frases  ó  períodos. 

Con  el  fin  de  evitar  que  elementos  cacofónicos  entren  en  la 
formación  de  las  voces,  se  verifican  en  las  letras  conmutacio-. 
nes  y  transformaciones  que  vamos  á  exponer;  pero  debemos 
anticipar  una  sucinta  noticia  acerca  del  valor  fonético  de  las 
letras  de  nuestro  alfabeto. 

930.  En  el  párrafo  14  constan  cuáles  son  éstas.  De  ellas 
cinco  son  vocales  y  veinticuatro  consonantes. 

Las  vocales  a,  «,  o  son  plenas,  y  las  otras  dos  son  tenues  ó 
débiles. 

En  cuanto  á  las  consonantes  comenzaremos  por  hacer  cons- 
tar que  la  B  y  la  V  son  labiales;  la  última,  según  ortólogos  de 
nota  es  labial  dental  y  tiene  afinidad  con  la/  que  es  labial  den- 
ial fuerte. 

La  c  es  gutural  fuerte  en  los  sonidos  ea^  oo,  cu^  y  es  dental 
suave  en  las  sílabas  ce,  d. 

El  sonido  de  la  z  tiene  bastante  afinidad  con  el  de  la  c  den- 
tal, y  se  oye  como  el  de  una  e  fuerte. 

La  8  es  articulación  dental  silbante.  La  d  es  articulación  lin- 
gual dental  y  puede  considerarse  como  t  atenuada. 

La  g  es  articulación  gutural  suave  en  las  sílabas  ga^  go^  gu  y 
gutural  fuerte  en  las  sílabas  ge^  gi. 

La  y  es  también  articulación  gutural;  la  Z  y  la  ñ  son  linguales. 

El  sonido  de  esta  última  letra,  entre  nosotros,  es  más  fuerte 
que  el  de  la  ye,  que  es  articulación  lingual  paladial  suave. 

La  m  es  articulación  labial  nasal. 
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La  n  es  lingual  nasal;  la  ñ  es  también  lingual  nasal;  pero  su 
sonido  nasal  es  más  intenso  que  el  de  la  n. 

La  p  es  labial  fuerte.  La  q  representa  un  sonido  gutural  fuer- 
te igual  al  de  la  k. 

La  r  y  rr  son  linguales  dentales;  la  primera  suave  y  la  se- 
gunda fuerte. 

La  X  es  articulación  doble  equivalente  á  es  6  á  gs. 

931.  Como  de  la  lengua  latina  proceden  las  cuatro  quintas 

partes  de  las  palabras  castellanas,  es  preciso  exponer  además 

de  las  transformaciones  y  conmutaciones  que  se  han  obrado 

en  las  letras,  dentro  de  nuestro  idioma,  las  que  se  han  veriñ- 

.cado  al  pasar  las  palabras  del  latín  al  castellano. 

A  se  trueca  en  e,  en  w  y  en  i,  por  ejemplo,  de  cab-er  ci¿p-o, 
de  sab-er  swp-o,  de  hac-er,  híc-e.  La  forma  regular  hipotéti- 
ca cab-o  es  sustituida  por  quep-o. 

O  se  convierte  en  i  antes  de  los  sufijos  da,  dad^  tvd^  simo; 
V.  g.:  de  just-o,  dign-o,  sant-o,  y  rect-o  se  derivan  just-^-cía, 
dign-i-dad,  rect-i-<wdy  sant-í-«7no.  Á  veces  o  se  convierte  en 
e  antes  del  sufijo  dad^  como  de  salv-o  salv-e-dad. 

JE  se  atenúa  en  i  en  los  prefijos  di,  dw,  ín,  im  cuando  proce- 
den de  ¿6,  des  y  en. 

jE?  se  atenúa  también  en  i  antes  de  los  sufijos  dad  y  simoj  y 
así  de  suave,  nacen  suav-í-dad,  suav-í-simo.  No  siempre  se 
verifica  esta  conmutación  antes  del.  sufijo  dad,  y  así  de  grav-e 
resulta  grav-e-dad. 

La  o  se  ha  atenuado  en  u;  v.  g.:  de  las  formas  anticuadas 
hobo  ú  ot?o,  cop-o,  sop^o,  poa-o^  dormió  han  salido  las  actuales 
hwb-o,  ctip-o,  swp-o,  pus-o  y  durm-ió. 

Los  diptongos  íe,  v£  que  ocupan  el  lugar  de  la  sílaba  acen- 
tuada en  el  primitivo  se  contraen  en  las  vocales  e,  o,  átonas  en 
el  derivado,  y  así  de  cíert-o,  líern-o,  fuert-e,  grues-o  y  buey 
nacen  cert-eza,  tern-eza,  fortal-eza,  gros-ura  y  boy-ada.  Los 
mismos  diptongos  ie  y  i^e  que  aparecen  en  algunos  adjetivos  po- 
sitivos se  condensan  respectivamente  en  las  vocales  e,  o,  al  to- 
mar el  adjetivo  la  forma  superlativa,  y  así  de  bwen-o,  n«ev-o 
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y  ínerl-e  provienen  bon-ísimo,  nov-ís¡mo  y  fort-ísimo,  y  de 
ciert-o,  ardient-e  y  fervÍ6nt-e  proceden  cert-ísimo,  ardent-Is¡- 
mo  y  fervent-ísimo. 

Por  el  contrario  las  vocales  e,  o  que  se  hallan  en  el  elemento 
radical  de  los  verbos  irregulares  pertenecientes  al  primer  gru- 
po, se  convierten  en  los  diptongos  ie,  ue,  acentuados:  de  esta 
suerte  las  formas  regulares  hipotéticas  acért-o,  acM-as,  aclrt-a, 
ac^rt-an  y  asól-o,  asól-as,  asól-a,  asól-an  se  convierten  en  las 
irregulares  acíért-o,  acíért-as,  actórt-a,  actórt-an  y  ast^él-o, 
asv^l-as,  ast*ál-a,  ast^álan.  Como  luego  se  advierte,  la  e  y  o  tó- 
nicas del  elemento  radical  se  convierten  en  los  diptongos  ie^ue. 
(Véanse  los  párrafos  697  y  602). 

En  algunos  casos  c  se  convierte  en  z;  v.  g.:  la  c  del  infinitivo 
resaro-ir  se  vuelve  z  en  las  personas  de  los  presentes  de  indi- 
cativo y  subjuntivo  que  en  su  terminación  llevan  las  vocales 
plenas  a  o. 

Cuando  la  i  hiere  á  una  vocal  se  convierte  en  y;  v.  g.:  hier- 
ba ó  yerba,  hiedra  ó  yedra. 

Tse  ha  convertido  en  d;  v.  g.:  los  sustantivos  anticuados 
lealtad,  bondad,  voluntad,  sanct¡ta¿,  onesta¿  terminan  en  d  ac- 
tualmente, 

jP  inicial.  Muchas  palabras  anticuadas  que  comenzaban  por 
/,  la  han  perdido,  y  en  su  forma  actual  se  escriben  con  h.  Sir- 
van de  ejemplo, /asta  Aasta,/erir  Aerir,/ermosura  Aermosura. 

Los  nombres  sustantivos  y  adjetivos  que  en  el  singular  ter- 
minan en  «,  al  pluralizarse  la  cambian  en  c,  como  V02;  voces, 
IU2;  luces,  audaz  audaces. 

La  misma  transformación  se  advierte  en  los  nombres  abs- 
tractos terminados  en  cia  y  cícZací  procedentes  de  adjetivos  aca- 
bados en  z;  y  así  de  audaz  y  feliz  nacen  audacia  y  felicidad. 

Por  regla  general  es  frecuente  el  trueque  de  unas  letras 
por  otras,  cuando  tienen  entre  sí  afinidad,  como  son  la  e  y  la  i, 
la  o  y  la  i^,  la  c  y  la  2  en  las  sílabas  ce,  cí,  y  la  c  y  la  gr  en  las 
sílabas  ca,  co^  cu. 

932.  Mencionaremos  también  algunas  de  las  transformaciones 
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que  han  recibido  así  las  vocales  como  las  consonantes  al  pasar 
del  latín  al  castellano. 

A  se  trueca  en  e  en  algunas  voces;  v.  g.:  axe  eje,  lacte,  leche, 
facto,  hecho. 

<B  en  e;  v.  g :  ¿utas  edad; 

au  en  o;  v.  g.:  axivo  oro,  tawro  toro,  mauro  moro; 

e  en  i;  v.  g.:  ecclosia  iglesia; 

t  en  e  y  e  en  i;  v.  g.:  dicere  dec/r; 

tí  en  o;  v.  g.:  wmbra  sombra,  wuda  onda,  wncia  onza; 

o  tónica  en  el  diptongo  ue;  v.  g.:  morte  muerte,  fonte  fwente, 
sorte  swerte,  morior  muero; 

e  tónica  en  el  diptongo  ie;  v.  g.:  certo  cierto,  fel  híel,  mel  m¿el; 

c  en  g;  v.  g.:  dieo  di^o,  fieo  hi^o; 

d  en  t;  v.  g.:  marciáo  marci<iare,  marchifo  marchiíar; 

/inicial  en  h;  v.  g.:  /ilio  Aijo, /acere  Aacer,  /ormoso  Aermoso, 
/urto  Aurto; 

j  medial  en  algunas  voces  en  U;  v.  g.:  Ma/orica  Majorca,  majo- 
ricenses  maZZorquines; 

li  medial  en  J;  v.  g.:  muZ^or  mu/or,  meZior  me/or,  fiZeo  hijo,  aZee- 
no  a/eno. 

j)/  en  U;  v.  g.:  jíZorare  ZZorar,  jpZuvia  ZZuvia,  jpZeno  ZZeno; 

íMn  en  n;  v.  g.:  somno  sue/io,  darnno  daño; 

cZo¿)Ze  n  en  ñ;  v.  g.:  anyio  a/io,  sentía  sena,  panno  paño; 

ct  en  eA;  v.  g.:  lacfe  leeAe,  peefore  peeAo,  faeío  hecAo;  It  en  cA; 
V.  g.:  muZío  mucAo,  puZíes  pucAes. 

p  en  h;  v.  g.:  saliere  sa6er,  sapore  saftor,  aj^riJis  aftril; 

q  en  g;  v.  g.:  anti^o  anticuo,  aeonaalitas  igualdad; 

t  en  d;  v.  g.:  veriíaíe  Yerdad  agili¿afe,  agilieZa^Z. 

Las  transformaciones  mencionadas  así  en  este  párrafo  como  en 
el  anterior  ofrecen  ejemplos  de  las  conmutaciones  literales  más 
comunes;  pero  no  de  reglas  sin  excepción.  Por  el  contrario,  las 
excepciones  abundan. 


De  las  transformaciones  verificadas  en  las  palabras. 

933.  Las  mutaciones  que  se  verifican  en  las  palabras  consis- 
ten en  aumento  ó  en  supresión  de  letras  al  principio,  en  medio 
ó  al  ñn  de  la  palabra. 

También  se  modifica  la  estructura  de  una  voz,  alterando  el 
orden  en  la  colocación  de  sus  letras. 

934.  El  aumento  de  letras  en  principio  de  palabra  se  llama 
próstesis  ó  prótesis  (c.  del  g.  pro  delante,  y  ihesis  colocación); 
V.  g.:  aqv£ste  y  agfuese  por  este  y  ese.  Es  prostética  la  e  inicial  de 
las  palabras  especie,  esfera,  espejo,  esperma,  espeso,  espiar,  espi- 
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che^  espiga,  espina,  espirar,  espíritu,  esponja,  esponsales  que  vie- 
nen de  las  palabras  latinas  apecies,  «pAcera,  «peculum,  sperma, 
apissus,  «pculari,  spicülum,  «pica,  spina,  «pirare,  spiritus,  «pon- 
gia,  «ponsalia.  Asimismo  es  prostética  la  e  de  espeto  del  ant. 
b.  alemán  «pet,  y  de  esquilmo  del  g.  «iylmos. 

935.  La  adición  de  letras  en  medio  de  palabra  se  llama  epén- 
tesis (c.  del  g.  epi  sobre,  en  en,  y  theai»  colocación,  posición). 
Hay  epéntesis  en  las  palabras  Ingalaterra  y  corónica.  Compa- 
radas las  formas  anticuadas  mon'á,  plazrá,  plazria,  ponrd,  valo^ 
caio^  oio  y  2>onria^  con  las  actuales  morirá  placerá,  placería, 
pondrá,  pondría,  tendrá,  tendría,  vendría,  val^o,  caigo  y  oigo^ 
se  advierte  que  son  epentéticas  las  letras  subrayadas  que  apare- 
cen en  las  formas  actuales. 

936.  Finalmente  se  llama  paragoge  (d.  delg.  paragó  alai'gar) 
la  modificación  que  resulta  de  añadir  una  ó  más  letras  en  fin  de 
palabra,  según  esta  definición  es  paragógica  la  e  final  de  las  vo- 
ces felice,  infelice,  huespede,  usadas  en  lugar  de  feliz,  infeliz, 
huésped.  También  hay  paragoge  en  los  verbos  voy,  soy,  doy, 
estoy,  que  antiguamente  fueron  vo,  so,  do  y  esto;  en  los  sus- 
tantivos altiveza  y  estrechez»  en  lugar  de  altivez  y  estrechez; 
en  el  adverbio  apena*  que  antes  era  apena. 

937.  Aféresis  es  la  figura  por  la  cual  se  suprimen  letras  ó 
sílabas  en  principio  de  dicción.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguien- 
tes voces:  norabuena  y  noramala,  por  enhorabuena  y  enhora- 
mala; hora  (término  poético)  por  ahora;  bastecido  por  abaste- 
cido (Quintana);  naguas  por  enaguas  (Lope  de  Vega);  canecer 
(ant.)  por  encanecer;  repentir  (ant.)  por  arrepentir;  limpiar  por 
alimpiar  (ant.);  pasmo  por  espasmo;  asimismo  se  cometió  afére- 
resis  s¿  derivar  la  palabra  vanguardia  de  la  francesa  avantgarde^ 
y  cédula  del  1.  sckedula. 

938.  La  supresión  de  letras  ó  sílabas  en  medio  de  palabra 
se  llama  síncope.  Por  esta  figura  se  han  suprimido  las  letras 
e  y  en  el  verbo  anticuado  seyer,  después  seer,  y  actualmente 
ser;  son  también  palabras  sincopadas  hidalgo  por  hijodalgo,  y 
navidad  por  natívidad;  los  futuros  haré  por  haceré,  cabré  por 


cab^ré,  y  diré  por  deciré;  los  imperativos  val,  sal,  ten  y  pon,  en 
vez  de  vale,  sale,  tenejy  pone. 

939.  La  supresión  de  letras  ó  sílabas  en  fín  de  dicción,  se 
llama  apócope;  por  esta  figura  perdieron  los  infinitivos  latinos 
la  e  final,  al  pasar  al  castellano  como  amar  de  amare,  explicar 
de  explicare,  ir  de  iré  y  temer  de  timere.  Por  apócope  pierden 
la  última  vocal  los  adjetivos  uno^  alguno^  ninguno^  y  la  última 
sílaba  grande  y  santo^  convirtiéndose  en  un,  atgúrij  ningún^  gran 
y  «an,  cuando  preceden  á  un  sustantivo.  Recienlemente  se  con- 
vierte en  recién  antes  de  un  participio  pasivo;  v.  g.:  recién  na- 
cido, recién  llegado.  También  hay  apócope  en  diz  por  dicen, 
y  do  por  donde. 

940.  La  alteración  en  el  orden  en  que  se  colocan  las  letras 
se  llama  metátesis.  Esta  figura  se  comete  diciendo  dejaZcIe  por 
dejad/e,  perlado  por  prelado,  cantitena  por  cantineia. 


CAPÍTULO  III 

Procedimientos  que  tienen  por  objeto  hacer  enfónleas 
las  Toces  castellanas. 

941.  Estos  procedimientos  son  la  adición,  la  supresión  y  la 
transposición  de  letras  de  que  se  acaba  de  hablar  en  el  capítulo 
anterior;  la  contracción  de  dos  vocales  en  una  sola  de  que  tam- 
bién se  habló  antes.  Intervienen  además  la  conmutación  ó  true- 
que de  letras,  la  intercalación  que  es  una  de  las  maneras  de 
adición,  la  agregación  ó  reunión  de  letras  que  se  atraen,  la  se- 
paración ó  apartamiento  de  letras  que  se  repelen,  la  aliteración 
ó  adiiteración,  la  atenuación  de  los  sonidos  fuertes  y  el  refuer- 
zo de  los  débiles. 

942.  Se  llama  atracción  la  tendencia  de  algunas  letras  á  reu- 
nirse y  combinarse.  Por  esta  tendencia  se  diptongan  las  voca- 
les débiles  combinadas  con  las  fuertes  y  las  débiles  entre  sí; 
por  la  misma  tendencia  se  combinan  frecuentemente  las  líqui- 
das Z  y  r  con  las  ^consonantes  6,  cj^g^p^  t;  la  d  sólo  se  combina 
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con  la  r.  Esta  tendencia  explica  la  combinación  de  la  b  con  la 
r  en  las  voces  hamftre,  homftre  y  homftro  derivadas  de  los  nom- 
bres latinos /aw-e,  Aowiine  y  humero. 

943.  Por  repulsión  tienen  tendencia  á  separarse  letras  que 
están  juntas  ó  á  evitar  su  combinación,  si  no  están  reunidas. 

944.  Cuando  dos  letras  bo  repelen,  puede  evitarse  su  combina- 
ción por  diversos  medios:  a.]  por  supresión  de  una  de  ellas;  de 
este  modo  se  ha  suavizado  y  facilitado  la  pronunciación  de  las 
voces  2?5almo,  j)5almodia,  |?seudo,  |?seudónimo,  jíneumonía,  ^neu- 
mónico, al  convertirse  en  salmo,  salmodia,  seudo,  seudónimo,  neu- 
monía, neumónico;  6.]  por  interposición  de  una  consonante  entre 
dos  vocales,  que  juntas  producirían  hiato;  y  así  la  n  interpuesta 
evita  la  reunión  de  dos  aes  en  a-w-arquía;  ye  desempeña  oficio  se- 
mejante en  gerundios  como  \e-y-enáOj  pose-y-6ndo,  cre-y-endo,  y 
en  participios  como  o -y- ente,  ere -y- ente;  d  en  adjetivos  termi- 
nados en  ero  ó  en  izo,  como  hace-cí-ero,  cumpli-<¿-ero,  asusta-á-izo, 
corre-á-izo.  c]  Las  vocales  a,  i,  u  separan  á  las  consonantes  bl  de 
otra  que  las  precede,  é  impiden  así  la  reunión  de  estas  letras  en  pa- 
labras como  enn-a-blo,  af-a-blQj  dec-i-ble,  ^ol-u-ble;  sin  la  interven- 
ción de  las  vocales  eufónicas  a,  i,  w,  resultarían  las  voces  amble, 
Vkfble,  áecble  y  solble  bastante  ingratas  al  oído;  d,"]  por  anteposición 
de  una  vocal;  siguiendo  este  procedimiento,  para  separar  la  s  de  la 
^  ó  de  la  tj  se  ha  antepuesto  á  la  primera  de  estas  consonantes 
una  vocal,  como  se  advierte  en  los  sustantivos  c^ecie,  esperan- 
za, espíritu,  estado,  derivados  de  las  voces  latinas  Sjpecies,  s^es, 
spiritus  y  status.  Mediante  la  anteposición  de  la  e  las  conso- 
nantes sy p  y  sy  t  pertenecen  á  distintas  sílabas,  e.l  Se  evita 
también  la  concurrencia  de  letras  mal  sonantes,  por  la  atenua- 
ción de  algunas  de  ellas;  por  ejemplo  la  voz  anticuada  cihtat  to- 
mó la  forma  menos  dura  ciudad,  convirtiendo  la  dental  fuerte  t 
en  la  suave  d;  por  último  se  suavizó  aun  más  su  pronunciación, 

£or  el  trueque  de  la  6  en  w  verificada  en  la  forma  actual  ciudad, 
la  misma  conmutación  se  advierte  en  do6da  que  es  hoy  dewda. 

945.  Como  se  acaba  de  ver,  la  atenuación  consiste  en  con- 
mutar una  consonante  fuerte  por  otra  débil.  También  hay  ate- 
nuación cuando  se  trueca  una  vocal  fuerte  ó  plena  en  una 
tenue.  El  refuerzo  se  verifica  cuando  una  letra  débil  es  reem- 
plazada por  una  fuerte.  Ya  hemos  visto  cómo  los  toques  fuertes 
c,  p  y  ¿  se  han  trocado  por  g^hy  d^y  viceversa  g  se  ha  muda- 
do en  c. 

946.  La  adliteración  convierte  la  consonante  final  de  un  pre- 
fijo en  la  consonante  inicial  de  la  palabra  con  la  cual  entra  en 


composición;  en  general  puede  decirse  que  es  la  conversión  de 
una  letra  en  otra  por  la  atracción  que  ésta  ejerce  en  la  primera. 
En  latín  es  muy  frecuente  esta  especie  de  conmutación;  se  ve, 
por  ejemplo,  como  en  los  verbos  afifero,  affari,  alluceo,  alludo, 
annoto,  applico,  associo  y  attento,  la  d  del  prefijo  ad  se  ha  con- 
vertido respectivamente  en  /,  l^n^p^syt  iniciales  de  los  ver- 
bos simples  que  entran  á  formar  los  compuestos  citados. 

En  castellano  son  mucho  menos  numerosos  los  casos  de 
adliteración;  entre  estos  se  cuenta  el  cambio  de  n  en  r  en  las 
voces  cor-reinante  é  ir-regular,  compuestas  de  los  prefijos  con 
é  in.  También  puede  citarse  como  ejemplo  de  adliteración  el 
superlativo  acérrimo  derivado  del  1.  acer;  por  atracción  se  con- 
virtió en  r  la  «  de  simo  desinencia  propia  de  los  superlativos. 
En  el  mismo  caso  se  hallan  los  demás  superlativos  terminados 
en  érrímo, 

CAPÍTULO  IV 

De  los  proeedimientos  empleados  en  la  formación 
de  las  palabras  castellaiias. 

947.  Las  palabras  por  razón  de  su  estructura  se  dividen  en 
primitivas,  derivadas,  compuestas  y  yuxtapuestas. 

De  la  formación  de  loa  palabras  primitivas. 

948.  Por  lo  común  la  raíz  tiene  un  significado  vago  é  incom- 
pleto y  algunas  veces  un  elemento  cacofónico.  Las  letras  que 
se  añaden  á  la  raíz  para  formar  las  palabras  precisan  y  com- 
pletan su  significado.  El  oficio  de  otras  es  puramente  eufónico; 
tal  es  el  que  desempeña  la  e  prostética  que  se  añade  á  las  vo- 
ces latinas  que  comienzan  por  st  como  siare^  ó  por  ap  como 
spiriiua^  que  en  castellano  son  estar  y  espíritu. 

Repugna  el  castellano  las  voces  terminadas  en  dos  conso- 
nantes, por  esta  razón  los  nombres  plebe,  célibe  y  príncipe  no 
han  pasado  á  nuestra  lengua  en  la  forma  del  nominativo  la- 
tino plebSy  codehs  y  princeps^  sino  en  la  del  ablativp. 
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949.  Las  letras  que  añadidas  á  la  raíz  la  convierten  en  tema 
radical,  se  llaman  formativas,  y  las  que  la  convierten  en  pala- 
bra llevan  el  nombre  de  sufijos. 

950.  Las  palabras  primitivas  constan  de  la  raíz,  de  las  letras 
formaüvas  que  convierten  á  ésta  en  tema  radical  y  del  sufijo  en 
que  terminan.  Algunas  constan  de  un  prefijo. 

La  voz  primitiva  no  se  deriva  de  ninguna  palabra  castellana, 
si  bien  puede  traer  su  origen  de  otros  idiomas;  el  adjetivo  ne^ 
cioj  por  ejemplo,  viene  del  1.  nesdus^  que  consta  de  estos  ele- 
mentos: del  prefijo  tíc  partícula  negativa,  de  las  letras  caracte- 
rísticas 90  que  con  la  formativa  i  forman  la  raíz  ad^  y  finalmente 
de  la  terminación  ua. 

Conspicuo  (d.  del  ablativo  de  c¡on8pimué\  consta  del  preíyo 
con;  de  las  letras  características  ap  que  juntas  con  io  forman 
la  raíz  spic;  de  la  letra  eufónica  w,  y  de  la  inflexión  o. 

La  raíz  apio  del  latín  apioere  contiene  las  letras  característi- 
cas 8p,  las  cuales  se  hallan  en  numerosas  palabras  que  conno- 
tan la  idea  de  t?er,  mrar^  contemplar^  examinar;  v.  g.:  a«pe(jto, 
espectáculo,  eíípectador,  espectro,  especular  (en  el  sentido  de 
registrar,  mirar  con  atención  una  cosa),  espejo,  espejismo,  espía, 
espiar  (1). 

De  la  formación  de  laa  palabras  derivadaa. 

951.  Se  distinguen  dos  clases  de  derivados:  los  gramaticales 
y  los  ideológicos.  Los  primeros  modifican  en  virtud  de  sus  in- 
flexiones los  accidentes  y  propiedades  gramaticales  del  primi- 
tivo. Pertenecen  á  esta  especie  de  derivados  los  plurales  res- 
pecto de  los  singulares;  los  casos  de  los  pronombres  declinables 
y  los  números,  personas,  tiempos  y  modos  de  los  verbos. 

Los  derivados  ideológicos  modifican  en  fuerza  de  su  termina- 

(1)  Max  Müller  hace  un  interesante  estudio  de  la  raíz  spec  y  de  las  letras 
características  sp.  Descubre  estas  letras  en  lenguas  pertenecientes  k  distintas 
familias,  en  todas  con  la  misma  connotación  fundamental.  [La  Ciencia  del 
Lenguaje;  primera  serie  de  lecciones.) 
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ción  la  significación  del  primitivo;  por  ejemplo,  los  nombres 
abstractos  como  bondad^  belleza^  justicia,  son  derivados  ideo- 
lógicos de  los  adjetivos  6i¿mo,  bdh  y  justo, 

952.  Ya  se  explicó  en  la  Sección  Primera  de  la  Analogía  lo 
relativo  á  la  formación  de  los  derivados  gramaticales,  corres- 
ponde ahora  tratar  de  los  derivados  ideológicos. 

953.  Se  forman  estos,  añadiendo  al  primitivo  un  sufijo.  Al- 
gunos derivados  conservan  íntegra  la  forma  del  primitivo,  como 
amor-oso,  dohr-oso,  pesar-oso;  otros  por  el  contrario,  la  reci- 
ben más  ó  menos  alterada.  La  alteración  se  reduce  en  algunos 
casos  á  suprimir  el  sufijo  del  primitivo  y  reemplazarlo  por  el 
que  corresponde  al  derivado,  como  se  advierte  en  el  adjetivo 
amígr-able,  que  conserva  ileso  el  tema  radical  amig  y  recibe  en 
vez  del  sufijo  o  de  amig-o,  la  letra  eufónica  a  y  la  desinencia 
ble.  En  otros  casos,  la  alteración  alcanza  al  elemento  radical, 
como  en  neí-ez-uelo,  íwci-cz-uelo  ftesí-ez-uela,  diminutivos  de 
niet-o,  besti-a  é  indir-o. 

No  es  raro  que  ocurran  derivados  dobles;  uno  procedente 
del  latín  y  otro  del  castellano,  como  sanguín-eo  de  sanguin-^s, 
y  sa/ngr-í-enío  de  sangr-e;  carwií-i-ario  de  corwíZ-i-um  y  consg- 
ere  de  consg-o;  paupér-rimo  depauper  y  po6r-i-simo  depobr-e; 
frigidA-simo  defrigid-us  y^ri-I-simo  de/rí-o. 

954.  Al  combinar  los  elementos  de  que  constan,  asilos  deri- 
vados ideológicos  como  los  gramaticales,  se  siguen  los  mismos 
procedimientos  de  eufonizadón  de  que  se  habló  antes.  Si  la 
raíz  ó  el  tema  radical  termina  en  consonante  que  repugna  com- 
binarse con  la  consonante  inicial  del  sufijo,  se  intercala  entre 
ambos  una  vocal  eufónica;  por  ejemplo,  los  temas  radicales 
explic,  dec  y  admir  empalman  con  el  sufijo  ble,  mediante  las  vo- 
cales formativas  a,  e,  i,  y  resultan  los  adjetivos  explic-a-6Ie, 
dec-i-We  y  admir-a-61e.  Sin  las  vocales  formativas,  habrían  re- 
sultado las  voces  explio-¿fc,  dec-6fe  y  admir-6fe  ingfratas  al 
oído. 

955.  Si  los  elementos  que  han  de  combinarse  terminan  en 
vocal,  convendrá  en  algunos  casos  intercalar  una  consonante, 
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como  se  advierte  en  hace-d-ero,  abraza-d-ero,  asusta-d-izo.  La 
d  interpuesta  evita  el  hiato  que  resultaría  de  la  concurrencia 
de  las  vocales  ee^aey  ai, 

966.  En  otros  casos  se  logra  la  eufonía  de  las  voces  deriva- 
das, suprimiendo  letras,  atenuándolas,  reforzándolas  ó  conmu- 
tándolas en  otras. 

957.  Al  formar  las  voces  derivadas,  se  ha  de  procurar  que 
los  elementos  que  las  componen  sean  castizos.  Los  sufijos  y 
mayormente  las  inflexiones  y  desinencias  son  rasgos  caracte- 
rísticos de  la  fisonomía  de  cada  idioma.  Y  así  son  peculiares 
de  la  lengua  latina  las  flexiones  am^  em,  im^  íbus^  orum^  arum  y 
otras;  lo  son  del  francés,  por  ejemplo:  ien,  ienne^  aire^  gique 
y  phique;  corresponden  al  italiano  entre  otras  flexiones  las  si- 
guientes: in,  ino^  ina^  ini^  y  finalmente,  son  desinencias  caste- 
llanas ario,  erio,  orio,  oso,  osa,  azgo,  C2,  ote,  uza  y  otras  más.  Es- 
tará por  lo  mismo  mal  formada  una  voz,  si  su  inflexión  ó  de- 
sinencia es  exclusiva  de  otro  idioma;  por  esta  razón  es  viciosa  la 
forma  que  algunos  escritores  le  dan  al  adjetivo  parisiense  con- 
virtiéndolo en  parisién. 

958.  Importa  mucho  al  formar  una  palabra  cuidar  de  que 
sus  elementos  expresen  la  idea  que  se  quiere  significar  por  ellos; 
y  así  no  formaremos  adjetivos  abundanciales,  dándoles  las  for- 
mas eo,  ea,  ino,  ina,  sino  oso,  osa,  ó  vdo,  uda.  Es  de  advertir  que 
oso^  osa  tiene  algunas  otras  connotaciones;  expresan  semejan- 
za, por  ejemplo  lech-a«o,  lech-osa  que  se  aplica  á  las  plantas  y 
frutos  que  tienen  un  jugo  blanco  semejante  &  la  leche;  envuel- 
ven la  idea  de  causa;  v.  g.:  pavoroso,  lo  que  infunde  pavor. 

Desinencias  de  los  derivados  ideológicos. 

959.  Á  esta  clase  de  derivados  pertenecen  los  nombres  abs- 
tractos, los  colectivos,  patronímicos  y  gentilicios;  los  diminu- 
tivos, aumentativos  y  despectivos;  los  comparativos  y  superla- 
tivos, y  finalmente  los  verbales. 

960.  En  los  párrafos  65  y  66  se  definió  ya  el  nombre  colee- 
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tivo  y  se  mencionaron  sus  diferentes  clases.  En  su  formación 
se  ajustan  á  las  leyes  eufónicas  que  quedan  explicadas. 
Son  desinencias  propias  de  estos  nombres  las  siguientes: 


ada 

andad 

blo 

ería 

mienta 

ado 

ar 

bre 

io 

to 

aje 

ario 

eda 

ío 

tud 

al 

asea 

ela 

fa 

ualla 

allá 

ata 

ena 

isma 

umbre 

ana 

men 

usma 

uza 

on,  orio 

.  Sirvan  de  ejemplo  las  voces  que  á  continuación  se  ponen: 
boyada,  vacada,  senado,  episcopado,  balconaje,  ventanaje,  ri- 
tual, arrozal,  canalla,  escaligeriana,  hermandad  err  la  acepción 
de  cofradía,  olivar,  alfalfar,  alfalfal,  diccionario,  devocionario, 
hojarasca  (conjunto  de  hojas),  cabalgata,  muchedumbre,  pue- 
blo, arboleda,  alameda,  parentela,  docena,  veintena,  pobrería, 
plumajería,  cofradía,  gremio,  caserío,  gentío,  jauría,  morisma, 
batallón,  auditorio,  botamen,  herramienta,  ejército,  multitud, 
gentualla,  chusma,  gentuza. 

961.  Corresponden  á  los  sustantivos  abstractos  las  siguien- 
tes terminaciones: 


anda 

anza 

cía 

dad 

edao 

encia 

eza 

ia 

ia 

ida 

idad 

iedad 

monia 

itud 

iad 

tud 

umbre 

ura 

Sirvan  de  ejemplo  las  voces  que  siguen:  elegancia,  templanza, 
audacia,  boncíad,  gravedad,  clemencia,  pereda,  concordia,  felo- 
nía, codicia,  pericia,  caridad,  piedad,  seriedad,  acrimonia,  leal- 
tad, solici^iíd,  (en  la  acepción  de  diligencia,  empeño),  virtwd, 
mansedwmftre,  hermosura. 

PaÍ7*onímicos, 

962.  En  el  párrafo  80  se  ha  dado  la  definición  de  estos  de- 
rivados, y  se  ha  dicho  cuáles  son  sus  terminaciones  más  usua- 
les. Si  el  apellido  primitivo  termina  en  vocal,  por  lo  común  se 
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elide  ésta  al  juntarse  al  elemento  radical  la  terminación  carac- 
terística del  patronímico;  y  así  de  Álvar-o  y  Sanch-o  resultan 
Álvar-ez  y  Sánch-ez. 

Algunos  apellidos  terminados  en  la  silaba  yo,  la  pierden  al 
volverse  patronímicos,  y  así  de  Ba?/o,  Payo  y  Pelayo  provienen 
Ba-e?,  Pa-€2  y  Pela-e^. 

Los  apellidos  terminados  en  consonante,  por  lo  común  con- 
servan íntegra  su  forma  primitiva,  al  pasar  á  ser  patronímicos, 
como  Aznar,  Esteban  y  Martín  que,  tomando  la  desinencia  e», 
se  convierten  en  Aznárea;,  Estébanes  y  Martínez. 

962  bis.  No  pocos  de  nuestros  patronímicos  son  de  proce- 
dencia latina  (1).  Velázquez,  por  ejemplo,  procede  de  las  formas 
Belasguí,  Belasconi,  Belascozi;  Fernández  de  Femandizi^  Feder- 
nandi2Í  y  Fredenandm,  genitivos  de  Ferrandus^  Fedamandtis  6 
Fredemandus;  Gutién^ez  de  GntierrieL 

Los  apellidos  Joanes,  Fdñez,  Yáñez^  Ibáñez^  Báñez,  proceden 
del  grecolatino  locmnea, 

963.  Algunos  patronímicos  como  Alfonso  y  Manuel  no  han 
resultado  de  ninguna  alteración  en  la  estructura  del  primitivo, 
porque  como  enseña  la  Real  Academia  no  son  nombres  deri- 
vados. 

De  los  diminutivos. 

964.  La  definición  de  estos  nombres  se  halla  en  el  párra- 
fo 81. 

(1)  Ha  sido  uso  en  muchos  pueblos,  al  designar  á  una  persona  por  su  nom- 
bre, hacer  constar  quién  es  su  padre.  En  el  Evangelio  San  Pedro  es  llamado 
Simón  6ar-Jona;  los  árabes  hacen  entrar  la  palabra  bm  (hijo)  en  los  nombres 
de  personas. 

Igual  costumbre  había  entre  los  romanos;  en  Cicerón,  por  ejemplo,  se  lee: 
Servius  Sulpiiiua  Qiiinii  fllius;  Servio  Sulpxeio  hijo  de  Quinto. 

En  otra  familia  de  lenguas  también  se  ha  añadido  al  nombre  primitivo  la 
voz  hijo,  con  lo  cual  se  han  formado  nombres  patronímicos;  en  alemán  tales 
nombres  acaban  en  9ohn^  en  inglés  y  en  sueco  en  son,  en  danés  en  sen,  voces 
derivadas  del  gótico  sumus,  en  sánscrito  sunus.  Los  ingleses  suelen  reempla- 
zar la  terminación  son  por  una  a,  y  así  de  Peierson  resultó  Peteras;  en  otros 
casos,  suprimido  el  apóstrofo,  se  incorpora  la  a  al  apellido  primitivo,  como  se 
verifica  en  Adama. 

Pefia.-18 
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Algunos  se  forman  por  la  incorporación  de  la  desinencia  ca- 
racterística al  tema  radical;  otros,  y  son  los  más,  admiten  entre 
el  tema  radical  y  la  desinencia  algunas  letras  eufónicas,  que 
respetables  gramáticos  llaman  incremento.  Estas  letras  forma- 
lizas son  o,  ee  y  ecec.  Las  desinencias  más  usuales,  ya  solas,  ya 
combinadas  con  sus  respectivos  incrementos,  se  hallan  en  la 
siguiente  tabla. 

ico  ica,  ito  ita,  illo  illa,  uelo  uela, 

oico  cica,  cito  cita,         cilio  cilla,         «uelo  «uela, 

€cico,  ecica,  ecito  ecita,       ecillo  eoilla,      ejuelo  6«uela, 

ecedco  eceoica,  ececito  ececita,  eoecillo  eceeilla,  ecezxxelo  eoesuela. 

965.  A  las  terminaciones  anteriores  hay  que  añadir  las  si- 
guientes: 


asea 

ato 

ulo  con  el  incremento  c 

eto 

m 

uco 

uca 

nía  con  el  incremento  c 

ozno 

ino 

ucho 

ucha 

ete 

iche 

ique 

uja 



eta 

ii 

0 

ola 
ón 
ote 

uela 



Las  anteriores  desinencias  se  hallan  en  las  siguientes  voces  (1): 
jah-aío,  ballen-a¿o,  opúsc-wZo,  part-íc-wZa,  conjin-eíc,  ramill-eíe,  len- 
gü-efa,  camis-eía,  pincarr-o^co,  pincarr-íwca  (dim.de  pino),  vard- 
asca  (vara  ó  rama  delgada),  bul-eío  (documento  pontificio  menos 
extenso  que  la  bula),  foll-efo,  lob-&?no,  hol-icJie  (bola  pequeña  de 
que  se  usó  en  el  juego  de  las  bochas),  trap-ícAe  (ingenio  pequeño), 
tambor-i7,  botiqu-m,  ceboll-mo,  palpm-íno,  tah-ique,  guitarr-o, 
jac-o  (caballo  pequeño  y  ruin\  bander-oZa,  callej-ów,  carret-ón, 
ñtiohotef  calabr-of6  (dim.  de  caiabre  ant.),  ishote^  camar-ofe,  carr- 
ticOf  tab-uco  ^aposento  pequeño),  aguil^i^cAo,  cas-t/cAa,  Mür-uja 
(ámt*  de  Mana),  burb-tí/a. 

(1)  Siiamátiw»  respetables  do  reputan  dlmimiítiToe  loe  iioml>re»'OOii  que  se 
dlei¿iia'&  loe  «Bimalee  recién  nacidoe  ó  de  corta  edad;  pero  otros  ai  colocan  & 
eeor sustantivos  en  el  número  de  los  diminutivos,  en  atención  ique  en  virtud 
de  su  desinencia  designan  un  animal  más  pequeño  que  el  qno  significa  el  pri* 
mitivo. 
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Reglas  para  la  formación  de  los  diminutivos. 

966.  Begla  1?  Estos  nombres,  lo  mismo  que  otros  derivados, 
contraen  los  diptongos  ie,  ue,  del  primitivo  en  las  vocales  e,  o;  y 
así  de  bestia,  c¿«go,  dimte,  nteto,  piedra,  sierra,  tierna,  vientre- 
sierpe,  indio,  buey,  ewevano,  cwerno,  cuesta,  hweso,  luengo,  puer- 
co y  puerta,  se  forman  los  diminutivos  bestezuela,  ceguezuelo, 
dentezuelo,  dentecillo,  netezuelo,  pedrezuela,  serrezuela,  ventre- 
zuelo,  serpezuela,  indezuelo;  boyezuelo,  cobanillo,  cornezuelo,  cos- 
tecilla,  costezuela,  osecillo,  longuezuela,  porquezuelo  y  portezue, 
la.  Sin  embargo  también  están  en  uso  los  diminutivos:  bestiecita, 
dientecito,  nietecito,  cieguecito,  cuernecito,  cuestecita,  huesecito, 
puertecita,  piedrecita,  sierrita,  víentrecito,  sierpecita,  indito. 

967.  Begla  2?  Admiten  el  mayor  incremento  eoeo  los  mono- 
sílabos terminados  en^vocal,  como  pi-eoec-ito,  diminutivo  de 
pie. 

968.  Begla  3^  Reciben  el  incremento  ec  los  monosílabos  ter- 
minados en  consonante  ó  en  y,  como  red  y  rey,  cuyos  diminu- 
tivos son  red-€<^-ita  y  rey-ec-^ito. 

969.  Los  disílabos  que  en  la  primera  silaba  contuvieren  los 
diptongos  eí,ie  ó  we,  ó  en  la  segunda  los  diptongos  io^ia^ua;  como 
ejemplos  tenemos  los  nombres  ciego,  reino,  pi^eblo,  genio,  bestia 
y  lengua,  cuyos  diminutivos  son  ciegaeciiOj  reinecito,  pueblecí^o, 
geniecíto,  bestiecíto,  y  lengi2ec¿¿a.  Cuéntanse  entre  las  excepcio* 
nes  rubia  rubíte,  pascual  pascwito  y  agua  aguiíée.  Pide  también 
el  incremento  ec  él  diminutivo  de  los  nombres  terminados  en 
ío,  como  friecito  de  frío. 

970.  Begla  4?  Toman  el  incremento  o  los  disílabos  en  e,  co- 
mo bail-e  y  frail-e,  cuyos  diminutivos  son  baile-^ito  y  fraile- 
cito;  las  voces  agudas  en  n  y  en  r,  como  corazón  corazon-oito 
y  calor  ealof-oito.  Los  diminutivos  de  jardín  y  de  altar  son 
tambiért  jardiri-fto  y  altar-í¿o.  £1  de  señor  es  seflor-íto.  Las 
voces  graves  teritiinadas  en  n  siguen  la  misma  regla,  como 
imagen  im^gen-c-ita. 

971.  Begla  5f  Muchos  nombres  terminados  en  los  vocales 
concurrentes  ea,  ia,  ía,  ío,  forman  el  diminutivo  con  las  desi- 
nencias tteüb,  uela  precedidas  de  A  ó  de  ^  si  las  vocales  concu- 
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rrentes  no  forman  diptongo;  como  se  verifica  en  Andrea,  aldea, 
Lucía  y  judío,  cuyos  diminutivos  son  AndreAuela,  aldeAuela, 
LuciAuela,  judihuelo  ó  judi^rüelo.  Mas  si  forman  diptongo  las 
vocales  como  ia,  la  desinencia  uda  no  estará  precedida  ni  de  ¿r 
ni  de  A,  y  así  el  diminutivo  de  igles-ía  es  igles-uela. 

Regla  6?  El  incremento  c  se  convierte  en  z  antes  de  las  de- 
sinencias tielo^  uda,  como  lo  hacen  patente  p¡edre-«-uela,  nete- 
2;-uela,  beste-2-uela. 

De  los  aumentativos, 

972.  Ya  se  dijo  en  el  párrafo  83  qué  son  nombres  aumenta- 
tivos. Sus  terminaciímes  más  usuales  son  las  siguientes:  07i, 
ano,  acho,  ote,  achón,  arrón,  ejón,  er&ti,  etón  y  atón.  Si  el  primiti- 
vo acaba  en  vocal,  se  elide  ésta,  para  añadir  la  desinencia,  y 
así  los  aumentativos  de  hombr-e  son  hombr-ofc,  hombr-ón, 
hombr-cmazo,  hombr-acAo,  hombr-acAón. 

973.  Algunos  aumentativos  consienten  dos  desinencias  au- 
mentativas, como  hombr-on-azo.  De  la  misma  suerte  hay  nom- 
bres que  admiten  dos  y  aun  tres  formas  diminutivas;  v.  g.:  de 
carro  nacen  los  diminutivos  carr-eto,  carr-e-tón,  carr-e¿-on-(n7o; 
de  calle,  call-e/a,  call-e/-ón,  call-f/-on-cito. 

Tal  es  la  flexibilidad  de  nuestra  lengua,  que  forma  aumenta- 
tivos de  diminutivos,  y  de  estos  aumentativos  obtiene  nuevos 
diminutivos;  así  de  rosa  se  .deriva  ros-ete,  y  de  Tos-eia  ros-eí- 
ón  y  Tos-et-on-cüo. 

974.  Conviene  hacer  notar  que  no  siempre  son  diminutivas 
ó  aumentativas  todas  las  voces  que  consienten  las  terminacio- 
nes propias  de  esos  derivados;  y  así,  por  ejemplo,  no  son  diminu- 
tivos los  nombres  coj-ín,  acer-íco,  dinam-i¿a,  é  invernác-wZo,  ni 
son  aumentativos  almodr-o¿e,peg-o/e,  cañon-a2:o  disparo  de  ca- 
.ñón,  y  abr-aí8o;  por  el  contrario  hay  diminutivos  como  guitarr-o, 
y  aumentativos  como  farol-a,  que  no  tienen  las  terminaciones 
propias  de  estas  clases  de  nombres. 

975.  También  debe  notarse  que  algunos  nombres  han  per- 
dido su  índole  de  diminutivos  al  pasar  del  latín  al  castellano. 
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tales  son  módulo,  músculo,  verstciUo,  canícula,  cápsula,  fórmula 
y  algunos  más. 

De  los  despectivos. 

976.  En  el  párraio  82  se  ha  dicho  ya  qué  son  nombres  des- 
pectivos. Las  terminaciones  propias  de  esta  clase  de  nombres 
son  las  siguientes: 


acó 

ejo 

in 

ucho 

acho 

eja 

orro 

ucha 

ajo 

esca 

orrio 

uza 

alia 

esco 

uco 

astro 

ete 

ualla 

Como  ejemplos  citamos  en  seguida  las  voces  siguientes:  libr- 
aco,  vulg-acAo,  termin-acAo,  latin-q;o,  antigu-affa,  poet-aaíro, 
critic-cwíro,  animal-e/o  caudal-e/o,  call-^a,  andant-€«co,  andant- 
esca,  frail-6«co,  frail-esca,  pobr-de,  calv-ete,  mediqu-ín,  vent-orro, 
vill-omo,  beat-iíco,  gent-wa//a,  cald-iíc/io,  cas-wcAa,  gent^uza. 

De  los  adjetivos  gentilicios  ó  nacionales, 

977.  Quedan  definidos  estos  adjetivos  en  el  párrafo  241.  Les 
corresponden  las  terminaciones  siguientes: 


a 

ano 

eo 

10 

acó 

ego 

ero 

isco 

aino 

enco 

es 

0 

alo 

eno 

esco 

ol 

an 

ense 

lego 

ofa 

ano 

eño 

ino 

uz 

Sirvan  de  ejemplo  los  adjetivos  que  se  ponen  á  continua- 
ción: Pers-a,  siri-oco,  bilb-aíno,  g-alo,  catal-^n,  tudel-ano,  bale- 
ano,  can-ario,  manch-ego,  ibic-enco,  sarrac-eno,  matrit-ense,  his- 
pal-en«c,  .salvador-e/io,  cald-eo,  haban- ero,  franc-és,  chin-esco, 
gr-iego,  sagunt-íno,  tir-ío,  rod-ío,  mor-í«co,  sir-o,  españ-oí,  candí- 
oto,  Bnddil-uz, 
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978.  Á  veces  de  un  mismo  primitivo  nacen  varios  p^enlilicios 
que  tienen  usos  diferentes,  según  lo  comprueban  los  ejemplos  que 
siguen:  de  Galia  proceden  galo  y  galicano;  el  primero  se  aplica  á 
las  personas,  y  el  segundo  á  ciertas  doctrinas  sostenidas  antes  por 
la  iglesia  de  Francia  y  aun  á  esta  misma  iglesia.  Árabe,  arabesco 
y  arábigo  tienen  también  aplicaciones  diversas.  Igualmente  tie- 
nen diversos  usos  inglés  y  anglicano,  matritense  y  madrileño,  cóm- 
plutetise  y  alcalaíno,  hispalense  y  sevillano,  habano  y  habanero,  ibe- 
ro, español,  hispano,  hispánico;  persa,  pérsico  y  persiano;  sirio,  siró, 
siriano  (ant.),  siriaco,  malacitano  y  malagueño,  angdopolitano  y  po- 
blano, oajaqueño  y  antequerano. 

De  los  nomhres  verbales. 

979.  Se  llaman  verbales  los  nombres  sustantivos  ó  adjeti- 
vos que  traen  su  origen  de  algún  verbo. 

980.  Gran  número  de  sustantivos  verbales  resultan  de  trocar 
las  terminaciones  ar,  er,  ir,  por  las  vocales  a,  e,  o;  en  este  caso  se 
hallan  los  que  constan  en  la  siguiente  lista^  tomada  del  Vocabu- 
lario Gramatical  del  Sr.  Monlau: 


Baja 

Habla 

Muda 

Kenuncia 

Busca 

Jura 

Pase 

Siega 

Compra 
Condena 

Justa 

Pisa 

Silva 

Labra 

Prédica 

Soba 

Costa 

Limpia 

Proclama 

Subasta 

Entrega 

Monda 

Procura 

Eemuda 

Arranque 

Envase 

Quema 

Eetumbo 

Hay  algunos  verbos  de  los  cuales  salen  dos  y  aun  tres  nombres 
terminados  en  las  vocales  que  ya  quedan  expresadas.  De  costar^ 
por  ejemplo,  se  derivan  cost^,  coste  y  costo;  de  pasar  pasa  (el 
paso  de  las  aves  de  una  parte  á  otra),  pase  y  paso;  de  cargar  car- 
ga, cargue  y  cargo;  de  pagar  paga  y  pago;  de  embarcar  embarco 
y  embarque;  de  entregar  entrega  y  entrego. 

981.  Entre  los  verbales  mencionados  hay  algunos  que  son  si- 
nónimos perfectos,  como  coste,  costo  y  costa  usados  en  la  primera 
acepción  que  señala  á  costa  el  Diccionario.  Otros  por  el  contrario 
son  sinónimos  imperfectos,  como  embarco  que  se  refiere  á  las  per- 
sonas, y  embarque  á  las  cosas.  Según  Jonama,  citado  por  el  Conde 
de  la  Cortina,  embarco  es  la  acción  de  embarcarse:  embarque,  la  de 
ser  embarcado.  Fago  es  la  acción  de  pagar,  y  paga  es  sueldo,  prest 
ó  cantidad  que  se  paga. 

982.  En  los  ejemplos  citados  y  en  otros  de  la  misma  especie, 
ocurre  duda  sobre  si  la  palabra  primitiva  es  el  verbo  ó  bien  el 
nombre. 

Según  Monlau,  si  el  sustantivo  denota  acción,  será  voz  deriva- 
da, y  el  verbo  voz  primitiva;  mas  si  el  nombre  donot¡a  algúji  ob- 
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jeto  ó  substancia,  se  verificará  lo  contrario.  Conforme  á  esta  doc- 
trina busca  viene  de  buscar;  al  paso  que  apellido  es  el  primitivo 
de  donde  procede  apellidar, 

983.  Las  terminaciones  más  frecuentes  en  los  sustantivos  ver- 
bales son  las  siguientes:        • 

ada  aje  ando  anda  ante 

ario  dar  encía  endo  ente 

iente  ion  ina  on  men 

mentó  sor  tor  ura  miento 

Como  ejemplos,  ténganse  presentes  los  nombres  que  á  conti- 
nuación se  expresan:  Tazada,  estada,  aborda/e,  ordenancfo,  abun- 
dancia, habitante,  consignatario,  poseedor,  pertenencia,  creencia, . 
dividendo,  asistente,  creciente,  donación,  prohibición,  quemazón, 
preguntón,  chamusquina,  ruina  (del  anticuado  ruinar),  régimen, 
reglamento,  abatimíen/o,  impresor,  corrector,  hechwra,  lectwra.  Los 
verbales  en  ante,  ente,  iente,  yente  son  participios  activos  frecuente-  • 
mente  sustantivados,  v  denotan  el  que  ejecuta  la  acción  del  verbo; 
por  ejemplo  creyente  el  que  cree;  los  en  dor,  sor  j  tor  denotan  ocupa- 
ción habitual,  ejercicio,  profesión;  v.g,:  con'edor,  impresor,  correc- 
tor; se  usan  asimismo  como  adjetivos  sustantivados. 

Los  en  ando  y  endo  se  emplean  frecuentemente  con  el  mismo 
carácter,  tienen  significación  pasiva  y  envuelven  la  idea  de/wtw- 
rición;  dividendo,  por  ejemplo,  significa  algo  que  ha  de  ser  dividi- 
do; ordenando,  el  que  está  para  recibir  alguna  de  las  sagradas  ór- 
denes. En  la  lista  de  desinencias  puede  hallarse  el  significado 
correspondiente  á  algunas  otras  terminaciones  aquí  menciona- 
das. 

984.  Los  adjetivos  verbales  provienen  con  frecuencia  de  verbos 
latinos;  si  bien  en  rigor  sólo  son  derivados  los  que  toman  su  ori- 
gen de  verbos  castellanos. 

Las  tenninaciones  más  frecuentes  de  los  adjetivos  verbales  son 
las  que  á  continuación  se  ponen: 

Able,  ible,  uble,  ado  (desinencia  participial),  atil,  az,  bundo,  ero, 
Jico,  fical,  ficio,  ficativo,  ficiario,  ido  (desinencia  participial),  il,  ivo, 
izo,  or,  orio,  oria,  oso,  osa,  undo. 

Como  ejemplos  proponemos  los  adjetivos  verbales  que  siguen: 

Amable,  practicaftZe,  temible,  soluble,  amado,  volátil,  versátil, 
voraz,  morda-?,  benéfico,  ponti/ca/,  -pontificio,  beneficiario,  cesio- 
nario, temido,  fáci7,  ágil,  corrosiyo,  enfermizo,  asustadi^'o,  encan- 
tador, infamatorio,  consolatorio,  amoroso,  meditabundo. 

985.  En  la  respectiva  tabla  de  desinencias  se  hallan  las  conno- 
taciones correspondientes  á  las  que  acabamos  de  enumerar.  A  lo 
expuesto  en  ese  lugar  hay  que  añadir  que  la  terminación  idOy 
cuando  es  participial,  por  lo  común  tiene  significado  pasivo;  pero 
lo  tiene  activo  en  adjetivos  como  cálido,  lo  que  da  calor;  fúlgido  lo 
que  brilla,  y  tímido  el  que  teme. 

La  terminación  bundo  es  intensiva  en  medita&tíndo;  también  es 
intensiva  oso  en  algunos  adjetivos  verbales  como  amoroso,  teme- 
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roso;  orio  significa  que  lo  que  es  calificado  por  el  adjetivo  realiza 
la  significación  del  verbo:  infamatono  es  lo  que  infama,  consola- 
tono  lo  que  consuela. 

986.  Á  lo  dicho  acerca  de  los  adjetivos  derivados,  hay  que  agre- 
gar que  &  semejanza  de  los  nombref  sustantivos,  reciben  las  for- 
mas diminutiva,  aumentativa  y  despectiva.  Son  aumentativas  las 
terminaciones  udOy  icón;  v.  ff.:  barbudo,  orejudo,  bobalicón. 

Finalmente,  la  terminación  ón  es  frecuentativa;  preguntón  es 
el  que  pregunta  mucho,  y  juguetón  el  que  juega  mucho. 

De  los  nombres  compuestos. 

987.  Son  nombres  simples  los  que  constan  de  una  sola  voz 
como  pan^  luz,  paz, 

988.  Los  nombres  compuestos  constan  de  una  voz  simple  y 

de  un  prefijo;  v.  g.:  condiscípulo,  antesala,  desconfianza.  Algunos 

compuestos  constan  de  dos  y  aun  de  tres  prefijos,  como  in-dis- 

posición  y  des-a-n'e-vuelto,  anticuado. 

También  pueden  considerarse  como  nombres  compuestos  los 
sustantivos  formados  de  una  voz  simple  y  de  una  preposición 
griega  ó  latina.  A  esta  clase  portecen  los  nombres  que  constan 
en  la  lista  siguiente: 

-á65-tracción.  El  prefijo  abs  denota  separación. 

Ad'jnnto.  „       „       ad       „       proximidad. 

Encíclica  se  compone  do  en  y  kyklos  círculo. 

Excarceración  (c.  do  ex  fuera  y  carcer  cárcel). 

Hipérbole  (c.  del  g.  hyper  más  allá  y  halbó  arrojar). 

Hipogeo  (c.  de  hipo  debajo,  y  ge  tienda). 

Parámetro  (c.  de  para  á  un  lado,  y  metron  medida). 
-Perífrasis  circunlocución  (c.  doperi  alrededor,  yfrasis  frase  ó 
locución. 

Postcomunión  (c.  del  1.  post  después,  y  comunión). 

Premoción  (c.  del  1.  prce  antes,  y  de  moción). 

Pronombre  (c.  del  1.  pro  en  lugar  de,  y  de  nombre). 

Superposición,  (c.  de  super  sobre,  y  posición);  superintendente 
(c.  de  super  que  denota  grado  superior,  y  de  intendente);  super- 
fino (c.  ae  super  que  aquí  forma  un  superlativo,  y  fino). 

989.  En  latín  es  frecuente  que  la  consonante  en  que  termina 
el  prefijo,  sea  atraída  por  la  consonante  inicial  de  la  voz  simple; 
en  fuerza  de  esta  atracción  la  primera  consonante  se  convier- 
te en  la  segunda;  este  trueque  se  llama  adliteración;  en  virtud 
de  ella  la  d  de  la  preposición  ad  se  convierte  en  c  en  accla- 
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mare;  en /en  ajgícere,  en  g  en  a^r^redi,  en  I  en  a//oqui,  en  n 
en  awnuntiare,  en  p  en  applaudere,  en  t  en  aí^endere. 

En  castellano  son  menos  frecuentes  los  casos  de  adlitera- 
ción.  Entre  ellos  hay  que  contar  la  mutación  de  la  n  en  r  en 
loslprefijos  in  y  wn,  la  cual  se  verifica  en  los  compuestos  irre- 
gular, irreligioso,  correlación,  con-einante.  También  hay  adli- 
teración  en  acér-rimo,  integér-rimo  y  paupér-rimo,  en  donde 
la  atracción  de  la  r  final  de  la  primera  parte  de  los  adjetivos 
acer^  integer  y  pauper  convierte  en  r  la  «  de  la  desinencia  simo 
del  superlativo. 

Formación  de  las  palabras  yuxtapuestas, 

990.  Los  nombres  yuxtapuestos,  de  los  cuales  se  habló  en 
el  párrafo  87,  pueden  constar  de  dos  ó  más  palabras. 

Puede  suceder  que  no  se  modifique  ninguna  de  las  voces 
componentes;  v.  g.:  destrípaierrones^  ó  que  se  altere  una  de  las 
partes  del  vocablo  yuxtapuesto;  v.  g.:  perniquebrado,  boquirru- 
bio, cejijunto. 

Algunas  voces  yuxtapuestas  presentan  alterados  los  dos  ele- 
mentos simples  de  que  constan;  v.  g.:  vinagre,  tomado  de  las 
voces  vino  y  agrio,  y  teiremoio  compuesto  de  tieiTa  y  movimiento. 

991.  Excepto  la  interjección,  la  preposición  y  el  artículo,  to- 
das las  demás  palabras  pueden  ser  elementos  de  voces  yuxta- 
puestas. 

Se  componen  de  dos  sustantivos,  como  caiTicoche,  maestres- 
cuela y  puntapié;  de  sustantivo  y  adjetivo,  como  pelirrubio;  de 
adjetivo  y  sustantivo,  como  salvocondv^;  de  dos  adjetivos,  co- 
mo sacrosanto,  verdinegro;  de  pronombre  y  nombre,  como  nues- 
tramo; de  pronombre  y  participio,  como  semoviente;  de  pronom- 
bre y  verbo;  v.  g.:  cualquiera;  de  verbo  y  nombre;  v.  g.  patia- 
fusU;  de  verbo,  pronombre  y  conjunción;  v.  g.:  dimes  y  diretes;  de 
dos  verbos;  v.  g.;  ganapierde;  de  dos  verbos,  interpuesta  con- 
junción; V.  g.:  vaivén,  quüaipán;  de  verbo  y  participio;  v.  g.: 
pasavolante;  de  relativo  y  verbo;  v.  g.:  quehaea^'  de  adverbio  y 
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sustantivo;  v.  g.:  menosprecio;  de  adverbio  y  adjetivo;  v.  g.:  siem- 
previta^'jnalcanterUo. 

992.  Hay  además  voces  yuxtapuestas  y  compuestas  que  se  for- 
man de  palabras  pertenecientes  á  otros  idiomas.  Se  han  tomado 
del  latín  las  que  isiguen:  lignum  crucíSj  agnusdeiy  etcétera^  facsímile^ 
tedeum^  coramvobis,  factótum,  tuautem  y  otras  más.  Las  dos  prime- 
ras son  más  bien  expresiones  nominales. 

Vienen  del  griego;  eucaristía,  mitología,  monografía,  monograma. 

Proceden  del  árabe:  alfil,  marfil,  alguacil;  del  italiano:  belladona, 
estafermo,  filigrana;  del  francés  madama,  petimetre,  edecán,  gendar- 
me; del  inglés  milord,  biftec,  rosbif,  etc. 

993.  Hay  otras  palabras  compuestas  de  voces  que  no  son  pre- 
posiciones, pero  que  **en  nuestra  lengua,  según  observa  la  Éeal 
Academia,  sólo  tienen  uso  y  valor  como  prefijos  ó  partículas  preposi- 
tivas,'' A  esta  clase  pertenecen  las  que  constan  en  la  lista  si- 
guiente: 

arzobispo,  -arcipreste,  Arcediano, 

-arcángel,  Archiduque,  J5í5anual, 

Disílabo,  Omnipotente,  ilfonomachia, 

J2m¿5tiquio,  Pantómetro,       '  Jíonomanía, 

/Semicírculo,  Panteón,  í^^^MÍdistancia, 

TetrarcsL,  Tetraedro,  Cronómetro, 

Prototipo,  Triangular,  Ficealmirante. 

Como  se  advierte  forman  la  primera  parte  de  las  voces  ante- 
riores palabras  griegas  ó  latinas. 

994.  Hay  nombres  compuestos  de  alguna  preposición  latina  y 
de  otro  elemento  derivado  de  alguna  voz  igualmente  latina:  v:  g.: 
expedición  que  consta  de  la  proposición  ex,  del  elemento  radical 
ped  derivado  del  nombre  latino  pes  pedis  el  pie,  de  una  i  eufónica 
y  de  la  desinencia  ciÓ7u  Á  la  misma  clase  do  palabras  pertenecen 
inducción,  producción,  ingerencia,  preferencia  y  otras  muchas.  Los 
temas  radicales  de  las  palabras  citadas  son  duc,ger  yfer  que  res- 
pectivamente corresponden  á  los  verbos  duc-o,  ger-o  y/er-o. 

995.  Otra  especie  de  compuestos  se  forma  de  un  prefijo  caste- 
llano y  de  un  elemento  que  se  deriva  de  alguna  palabra  tomada 
de  nuestro  idioma:  tales  son  desbarajuste,  desgarbado, 

996.  Un  mismo  elemento  puede  ser  prefijo  ó  pseudoprofijo,  se- 
gún varía  do  significado;  y  así  dis  es  lo  primero  en  disgusto  y  lo 
segundo  en  disuabo,  puesto  que  en  esta  segunda  voz,  dis  es  un  ad- 
verbio numeral  griego. 

997.  En  la  formación,  así  de  los  compuestos  como  de  los 
yuxtapuestos,  deben  seguirse  los  procedimientos  de  que  he- 
mos hablado  al  tratar  de  las  transformaciones  eufónicas  de  las 
palabras. 
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998.  Debe  asimismo  evitarse  que  una  palabra  resulte  com- 
puesta de  elementos  pertenecientes  á  distintos  idiomas.  Las 
voces  así  formadas  se  llaman  híbridas,  tales  son  dedmdro,  cen- 
timetro^  müimdro^  insectología^  etc.;  esta  última  voz  ha  sido  reem- 
plazada por  entomología. 

En  castellano  además  de  las  voces  híbridas  mencionadas  es- 
tán en  uso  algunas  otras,  como  chismografía  y  gatomaquia. 

999.  Antes  do  coDcluir  la  parte  de  este  tratado  relativa  á  las 
voces  compuestas  y  yuxtapuestas,  hay  que  hacer  algunas  obser- 
vaciones. 

Observación  1?  Si  bien  los  verbos  compuestos  toman  lain*egu- 
laridad  de  los  simples,  muchos  hay  que  se  apartan  de  esta  regla: 
entre  ellos  los  qne  siguen:  constar^  obstar^  di-star  que  no  partici- 
pan de  la  irregularídad  del  simple  estar,  la  cual  en  el  presente  de 
indicativo  consisto  en  mudar  el  lugar  del  acento.  Tender  es  irre- 
gular y  fretender  es  regulai*. 

Obsei-vación  2?  Ocurre  que  de  dos  verbos  de  la  misma  proce- 
dencia, uno  sea  regular  y  otro  irregular:  por  ejemplo,  confesar  y 
profesar,  los  dos  se  (Jerivan  del  verbo  \&imo  f otear;  el  primero  se 
aparta  de  la  conjugación  regular;  el  segundo  la  sigue. 

Observación  3?  Sucede  también  que  algunos  verbos  compues- 
tos no  siguen  la  conjugación  del  simple;  v.  g.:  correr  y  ocurrir. 

Observación  49'  Hay  yuxtapuestos  y  compuestos  cuyos  elemen- 
tos empleados  separadamente  forman  expresiones  do  significado 
enteramente  distinto;  como  ejemplos  citaré  los  que  siguen:  Me- 
diodía (punto  cardinal  opuesto  al  Norte)  y  medio  día  (la  mitad 
del  día);  parabién  (felicitación)  ypara  bien,  preposición  y  nombre; 
Buenaventura  (nombre  propio),  y  buena  ventura  adjetivo  y  sus- 
tantivo; sinsabor  (desagrado,  disgusto),  y  sin  sabor  (lo  que  es  in- 
sípido); jorren  ?>  (tiempo  venidero),  y  por  venir  (j^re]^.  y  yerbo). 

Observación  59  Otros  compuestos  y  yuxtapuestos  hay  cuyos 
elementos  separados  foiinan  expresiones  del  mismo  sentido;  tales 
son:  alrededor  y  al  rededor;  enhorabuena  y  en  hora  buena;  entretan- 
to y  entre  tanto;  ¡porvida!  y  ¡por  vida!  docientos  tiene  también  la 
forma  doscientos. 

Observación  6^  Si  bien  los  prefijos  modifican  la  significación 
del  simpler,  no  faltan  palabras  compuestas  que  valen  lo  mismo  que 
aquel,  como  desgastar  que  conviene  con  una  do  las  acepciones  de 
gastar. 

En  este  caso  losprefijos  son  puramente  expletivos. 

Oservación  79  Hay  algunos  compuestos  en  los  cuales  so  du- 
plica el  prefijo;  v.  g.:  concolega,  concofrado,  anteant&ÜOf  anteante- 
noche,  anteantefuyQv. 

Observación  8*  Algunos  compuestos  so  forman  anteponiendo 
y  posponiendo  al  simple  la  misma  preposición;  pero  antepuesta 
se  toma  del  español,  y  pospuesta  se  deriva  del  latín:  estos  com- 
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puestos  son  los  pronombres  con-mí-^o,  con-ti-groy  cdn-si-jro.  (Véa- 
se la  nota  del  j)árrafo  358.) 

Observación  9?  Hay  algunos  yuxtapuestos  dobles  que  resultan 
de  combinar  paralelamente  una  voz  simple  con  un  pseudoprofijo, 
ya  latino  ó  ya  castellano;  tales  son  bienhechor  y  beneísictOT;  omnU 
potente  y  íocZopoderoroso;  znferdicto  y  entredicho;  superabundar  y 
50¿>reabundar. 

Observación  10?  Si  el  prefijo  ó  el  pseudoprefijo  terminan  en  I 
ó  en  5,  y  por  idénticas  letras  comienza  respectivamenle  la  voz 
simple  con  la  cual  entran  en  composición,  no  se  duplican  dichas 
letras,  sino  que  se  suprime  una  de  ellas,  como  en  malograr  y  de- 
semejante. 

Por  igual  razón  si  el  prefijo  ex  entra  en  composición  con  una 
voz  que  comience  por  5,  se  elide  ésta,  puesto  que  la.r  suena  como 
C8;  V.  g.:  eoástir  (c.  de  ex  y  del  1.  sisto')]  e¿c-pirar  (d.  del  1.  ex-spi- 
rare). 

Mas  si  el  simple  empieza  perlas  sílabas  ce,  cí,  deberá  conservar 
la  c  inicial  después  de  la  xj  v.  g.:  ex-celente  (d.  del  1.  ex-cello,  c. 
de  esc  y  del  anticuado  cello);  ea;-céntrico  (c.  de  ex  y  céntrico). 

Observación  11?  Los  prefijos  terminados  en  6  o  en  cZ  convier- 
ten estas  letras  en  la  c  inicial  del  simple  en  virtud  de  la  atracción; 
aclaran  y  comprueban  esta  doctrina  los  ejemplos  siguientes:  oc- 
cidente (d.  del  1.  oC'CidenSj  part.  de  oc-cido,  hablando  de  los  astros, 
llegar  á  su  ocaso,  c.  de  ob  y  cado);  acceder  (d.  del  1.  accederé,  c.  de 
ad  y  cederé}. 
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PARTE  SEGUNDA. 
SINTAXIS. 


TíOCIONES  PRELIMINARES. 

1000.  Conocidas  j^a  las  diversas  partes  de  la  oración,  nece- 
sitamos saber  relacionarlas/combinarlas  y  ordenarlas,  para  for- 
mar por  medio  de  ellas  oraciones  gramaticales. 

Las  relaciones  sintácticas  que  ligan  á  las  palabras  son  de  tres 
clases:  de  concordancia,  de  subordinación  y  de  orden.  La  con- 
cordancia es  la  conformidad  de  las  voces  en  sus  accidentes  y 
propiedades  gramaticales. 

Las  relaciones  de  régimen  y  subordinación  estriban  en  la 
dependencia  que  unas  palabras  tienen  de  otras.  El  régimen  con 
respecto  á  la  palabra  subordinada  es  esa  misma  dependencia; 
mas  con  respecto  á  la  subordinante  es  la  virtud  ó  fuerza  que 
por  razón  de  su  índole  y  significado  tiene  esta  palabra,  para 
determinar  los  accidentes  gramaticales  de  otra. 

1001.  La  concordancia  y  el  régimen  no  bastan  para  formar 
frases,  proposiciones  y  oraciones;  es  preciso  saber  ordenar  y 
combinar  las  palabras  y  saber  también  formar  la  sínjíesis  de 
todos  esos  elementos  del  lenguaje,  ligándolos  conforme  á  cier- 
tas reglas.  La  parte  de  la  sintaxis  que  enseña  á  combinar  y  or- 
denar las  palabras  y  á  formar  proposiciones  y  oraciones,  se  lla- 
ma Construcción;  esta  última  parte  de  la  Construcción,  que 
tiene  por  objeto  la  formación  de  las  proposiciones  y  oraciones, 
se  llama  Síntesis.  Si  analizamos  esta  cláusula:  "£Z  suntuoso  pa-- 
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lacio  de  tu  amigo  causa  admiración  por  su  magnificencia^''^  se  ad- 
vertirá que  se  han  aplicado  las  reglas  de  concordancia  de  sus- 
tantivo con  adjetivo  y  de  sujeto  con  verbo  en  la  expresión:  El 
suntuoso  palacio  causa;  las  reglas  del  régimen  de  nombre  y  ver- 
bo en  la  frase:  el  palacio  de  tu  apiigo  causa  admiración;  final- 
mente, en  toda  la  cláusula  se  han  observado  las  reglas  de  la 
construcción,  que  enseñan  á  combinar  y  ordenar  todos  los  ele- 
mentos sintácticos,  de  manera  que  formen  una  oración  com- 
pleta. 

1002.  La  sintaxis  formula  además  las  reglas  que  deben  ob- 
servarse en  oraciones  más  complicadas,  para  establecer  la  de- 
bida correspondencia  entre  dos  ó  más  complementos;  entre  los 
tiempos  y  los  modos  de  verbos  que  pertenecen  á  oraciones 
coordinadas;  entre  los  gerundios  y  los  adverbios  con  ellos  re- 
lacionados, y  entre  unos  adverbios  y  otros.  De  todo  lo  expues- 
to resulta  que  la  Sintaxis  es  la  parte  de  la  Gramática  que  trata 
de  la  concordancia,  del  régimen  y  de  la  construcción. 

CAPÍTULO  I 
De  la  CoHCordancia. 

1003.  Como  queda  dicho,  la  concordancia  es  la  conformidad 
de  las  partes  variables  de  la  oración  en  sus  accidentes  y  pro- 
piedades gramaticales. 

Se  distinguen  cuatro  clases  de  concordancias:  de  sustantivo 
y  adjetivo;  de  relativo  y  antecedente,  de  sujeto  y  verbo,  y  de 
dos  sustantivos. 

1004.  Ninguna  dificultad  ofrecen  las  reglas  generales  que 
{^rescriben  cómo  han  de  concordar  las  partes  variables  de  la 
oración.  No  puede  decirse  otro  tanto  de  las  feglas  excepcio- 
nales. 

Lá  lectura  atenta  de  los  buenos  escritores  nos  descubre  dos 
tendencias  en  la  lengua  castellana:  por  la  primera  prefiere  pa- 
ra la  concordancia  el  género  masculino  al  femenino;  por  la  se- 
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gunda,  se  acomoda  el  verbo  al  número  del  nombre  más  inme- ' 
diato,  y  el  adjetivo  al  género  y  número  del  sustantivo  más 
próximo. 

De  tales  tendencias  resulla  gran  variedad  en  el  uso,  el  cual 
se  ajusta  á  las  siguientes  reglas. 

De  la  coiicordanda  dd  adjetivo  con  el  suslantivo. 

1005.  Regla  1^  Todo  adjetivo  debe  tener  la  terminación  co- 
rrespondiente al  género  y  al  número  del  sustantivo  que  califi- 
ca ó  determina;  v.  g:  hombre  esforzado^  aquel  hombre. 

1006.  Regla  2^  Dos  ó  más  sustantivos  singulares  unidos  por 
conjunción  piden  que  el  adjetivo  que  los  califique  se  halle  ^n 
número  plural;  v.  g.:  "Al  punto  sobreviene  la  conquista,  y  cuán- 
to interesarían  m  movimiento  y  deaenlaoe  dramMioo9y  (García 
Icazbalceta,  Estudio  Histórico);  "Hay  españoles  que  conocen  y 
sienten  mucho  mejor  que  yo  la  lengua  y  la  literatura  francesas.^^ 
(Menéndez  y  Pelayo);  ^^ Dados  d  ingenio  y  la  ilustracián  del  au- 
tor." (Marco  Fidel  Suárez.)  Con  mayor  razón  pide  el  adjetivo 
el  número  plural,  si  uno  ó  más  sustantivos  se  hallan  en  este 
número;  v.  g.:  "/&u  talento  y  estudios  fueron  muy  celebrados.'' 

1007.  Regla  3í  Si  ocurren  sustantivos  de  diferente.género, 
ya  tengan  distinto  número  ó  bien  el  mismo,  se  toma  para  la 
concordancia  la  terminación  masculina  del  adjetivo,  sea  que 
reproduzca  á  los  sustantivos  ó  bien  que  los  califique.  Confir- 
man y  aclaran  esta  doctrina  los  siguientes  ejemplos:  "Si  hu- 
biere incurrido  en  algún  error  6  equivocación  estaré  pronto  á 
rdraetarlos.^^  (Jovellanos.)  "Z<w  penas  y  los  gustos  forman  mez- 
clados la  tela  de  la  vida,"  (Quintana  citado  por  Salva.)  " an- 

db  buscando  en  ella  (en  la  Revista)  á  moco  de  candil  algún 
articulo,  párrafo  6  linea  castellanos.^'  (Menéndez  y  Pelayo.) 

" errores  y  miserias  encubiertos  con  el  profanado  nombre 

de  libertad."  "Tales  son  los  personajes  y  las  pasiones  pu^os  en 
juego."  (Vigil.)  ^^ El  aíie  y  la  ciencia  cridianos.'^  (Menéndez  y 
Pelayo.)  "Cuántos  han  definido  la  belleza  porte /tuerza,  iat^irfa, 


288 

'  el  SER,  la  esencia^  la  verdad^  la  idea  manifestados^  sin  decir  cómo 
ha  de  ser  esa  manifestación."  (Milá  y  Fontanals.)  Nótese  có- 
mo en  el  ejemplo  anterior  concurren  varios  sustantivos  feme- 
ninos y  uno  solo  masculino:  "  Pero  todo  esto  fueron  tortas  y 
pan  pintados.^^  (Cervantes,  Quijote.) 

1008.  Eogla  4*  Si  el  adjetivo  va  antepuesto  á  sustantivos  de 
distinto  género,  ya  sean  todos  del  mismo  número  ó  de  número 
diferente  puede  concertar  en  género  y  número  con  el  nombre  más 
inmediato,  según  lo  comprueba  el  uso  de  buenos  autores;  v.  g.: 
"Embotadas  las  fuerzas  y  el  brío/'  (Martínez  de  la'Eosa.)  "Casa 
de  calderas.  Edificio  contiguo  al  trapiche  en  que  se  hallan  colo- 
cadas las  calderas  y  demás  utensilios  necesarios  para  la  fabrica- 
ción de  la  azúcar."  TGarcía  Icazbalceta,  Dice,  de  Frovinciálismos^ 
inédito.)  "En  las  palabras  do  los  idiomas  aunque  antiguas,  pue- 
den ser  nueva  bu  aplicación  y  iiso''  (Clemencín.)  ^^Aplacada  la 
enmlia  y  sus  rencores''  (Milck.) 

1009.  Eegla  5*í  Puede  suceder  que  un  sustantivo  plural  con- 
cuerdo  con  adjetivos  singulares  pospuestos;  v.  g.:  "i)e  los  juicios 
ético  y  estético.''  (Milá  y  Fontanals.)  ^^Dialectos  montañés  y  vizcaí- 
no," (García  Icazbalceta.)  "El  demostrativo  Ule  que  so  tradujo 
primero  e7¿,  ela^  cío  [eZ,  Za,  ío],  y  que  por  lo  mismo  parece  tener 
terminaciones  masculinay  femenina  y  neutra,"  (D.  Mareo  Fidel  Suá- 

rez.)  " los  nominativos  latino  y  castellano."  (Coll  y  Vehí). 

Esta  concordancia  rige  cuando  los  adjetivosjuntos  con  el  sustan- 
tivo al  cual  califican,  denotan  especies  contenidas  en  el  género 
que  expresa  dicho  sustantivo;  y  asi  juicio  ético  y  juicio  estético  son 
especies  contenidas  en  el  género  juicio. 

Hay  ejemplo  de  construcción  semejante,  cuando  intervienen 
adjetivos  numerales,  como  en  esta  frase  del  Diccionario  de  la  Aca- 
demia: "Primera  y  segunda  acepciones,"  Sería  preferible  antepo- 
ner el  sustantivo,  y  decir:  acepciot}es primera  y  segunda,  ó  también 
primera  y  segunda  acepción, 

1010.  Aun  cuando  según  la  regla  dada  en  el  §  1006,  dos  q  más 
sustantivos  singulares  piden  que  esté  en  plural  el  adjetivo  »quo 
concuerde  con  ellos,  hay  que  notar  que  resulta  dura  la  construc- 
ción, cuando  el  adjetivo  precede  á  los  sustantivos,  como  sucede  en 
las  siguientes  oraciones:  "La  diferencia  que  ha  de  haber  entre  Za« 
buenas  religiosa  y  casada,"  (Fr,  Luis  do  León.)  Aun  es  más  dura 
esta  otra  concordancia  citada  por  CueiTO:  "La  primera  conside- 
ración que  me  ha  decidido  por  el  método  que  verá  el  lector,  ha 
sido  la  de  procurar  sus  mayores  comodidad  y  agrado,"  Habría  sido 
preferible  poner  los  adjetivos  5U5  rwa «/ores  en  número  singular: 
"5M  mayor  comodidad  y  agrado."  En  la  Gramática  de  Bollo  se  leo: 
"Si  los  sustantivos  son  de  los  mismos  género  y  número,^'  No  habría 
disonado  la  frase  si  se  hubiera  dicho:  del  mismo  género  y  núme- 
ro. Al  pasar  los  adjetivos  del  plural  al  singular,  hay  que  sobre- 
entender los  mismos  adjetivos,  antes  de  los  sustantivos  que  siguen 
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al  primero;  y  así  la  frase  su  mayor  comodidad  y  agrado^  tiene  el 
mismo  sentido  que  si  so  hubiera  dicho:  su  mayor  comodidad  y  su 
mayor  agrado, 

1011.  En  construcciones  semejantes,  algunos  adjetivos  consien- 
ten ir  pospuestos  al  sustantivo,  como  en  este  pasaje  tomado  de  un 

escrito  de  D.  Luis  González  Obregón:  " incidente  que 

contribuyó  no  poco  á  que  el  citado  mercado  perdiese  mucho  de 
su  vida  y  movimiento  anteriores.'' 

1012.  Disuena  el  giro  mencionado  en  el  §  1010,  porque  inmedia- 
tamente después  de  un  adjetivo  plural  si^ue  un  sustantivo  singu- 
lar, cuando  se  esperaba  un  nombre  plural. 

1013.  Siempre  que  fuera  hacedero,  sería  preferible  en  este  caso 
usar  los  adjetivos  como  atributos  unidos  al  sustantivo,  mediante 
un  verbo;  y  así  á  la  construcción  de  Fr.  Luis  de  León:  "las  bue- 
nas religiosa  y  casada,'^  es  preferible  esta  otra:  "la  religiosa  y  la 
casada  que  son  buenas" 

1014.  Mas  en  las  construcciones  absolutas  que  constan  de  un 
participio  pasivo  y  de  dos  ó  más  sustantivos,  el  participio  deberá, 
ir  antepuesto,  como  en  este  ejemplo  que  se  halla  en  el  párrafo 
1006:  ^^Dados  el  ingenio  é  ilustración  del  autor.'* 

1015.  Eegla  6?-  Si  hay  que  concertar  algún  adjetivo  posesivo 
ó  algún  articulo  con  varios  sustantivos  pospuestos,  ya  de  un  mis- 
mo número  ó  de  números  diferentes,  por  lo  común  el  adjetivo  ó 
el  artículo  concuerdan  con  el  sustantivo  que  va  en  primer  lugar; 
V.  g.:  Su  valor  y  demás  cualidades;  ** se  les  cataron  las  heri- 
das, y  fueron  tratados  con  más  amor  que  su  soberbia  é  ignorancia 
merecieron."  (Leandro  Moratín.)  "La  generación  hebrea  desple- 
gó no  obstante  los  vuelos  úq  su  inteligencia  y  actividad,''  (Amador 
de  los  Ríos.) 

1016.  Ee^la  7?  ^i  después  del  adjetivo  posesivo  ó  del  artículo 
viene  un  adjetivo  que  sólo  califica  al  primer  sustantivo,  conven- 
drá repetir  el  posesivo  ó  el  artículo  antes  do  los  demás  nombres, 
con  lo  cual  se  da  á  entender  que  á  ellos  no  comprende  el  califica- 
tivo; V.  s.:  se  dirá:  su  extremada  hermosura  y  su  riqueza^  si  se  quie- 
re significar  que  sólo  la  hermosura  es  extremada. 

1017.  Eegla  S?  No  consiente  el  uso  se  pongan  en  plural  los  de- 
mostrativos que  preceden  á  varios  sustantivos  singulares,  por  lo 
cual  no  so  dirá:  ^^estas  riqueza  y  hermosura;''  ^^estos  inteligencia  y 
valor;"  ^^estos  rey  y  reynay'  ^^estas  demanda  y  respuesta;  "la  última 
de  las  construcciones  citadas  es  de  Mariana.  Hay  que  aplicar  es- 
ta especie  de  adjetivos  sólo  al  primer  sustantivo  ó  que  repetir- 
los antes  de  cada  nombre,  según  sea  el  caso. 

1018.  Eegla  d^  Dos  ó  más  infinitivos  piden  que  esté  en  singu- 
lar el  adjetivo  que  los  califica;  v.  g.:  No  es  posible  conversar  y  estu- 
diar á  un  tiempo. 

1019.  Eegla  10?  Cuando  el  infinitivo  concuerda  con  un  artícu- 
lo, con  un  adjetivo  posesivo,  con  un  demostrativo  ó  bien  con  un 
calificativo,  se  construye  con  la  terminación  masculina  de  estos 
diversos  adjetivos,  como  se  advierte  en  los  numerosos  ejemplos 

Pefia.-19 
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citados  en  ol  §  655;  mas  si  hay  necesidad  de  reproducirlo,  se  em- 
pleará la  terminación  neutra  lo;  v.  g.:  Queriendo  el  general  partir, 
se  lo  impidió  la  gota. 

1020.  Eegla  ll?-  Un  sustantivo  masculino  ó  femenino,  singu- 
lar ó  plural,  puede  ser  reproducido  por  el  neutro  lo;  v.  g.:  "Fué 
precisamente  á  su  genio  filosófico  á  lo  que  Bello  debió  el  poder  pre- 
sentar el  estudio  más  acabado  que  se  ha  producido  de  nuestro 
idioma."  (M.  Fidel  Suárez.)  "Á  la  ambición  desordenada  caá  lo 
que  se  atribuye  el  trastorno  de  las  familias  y  de  la  sociedad." 
"Los  desórdenes  de  tu  juventud  es  lo  que  te  ha  traído  á  tan  mi- 
serable estado." 

1021.  Eegla  12^  En  las  construcciones  de  que  se  han  presen- 
tado ejemplos  en  el  párrafo  anterior,  puede  también  reproducirse 
el  sustantivo  por  un  artículo  pronominal  que  concuorde  con  él, 
acomodándose  á  su  género  y  á  su  número;  y  aun  esta  construc- 
ción es  la  más  usual;  es  más  común  decir:  "Á  la  ambición  desor- 
denada es  á  la  que  se  atribuye,  etc."  "Xo5  desórdenes  de  tu.  ]\iYen- 
tud  son  los  que  te  han  traído  á  tan  miserable  estado." 

1022.  Eegla  13*  Un  pronombre  plural  puede  reproducir  un 
sustantivo  singular,  si  éste  expresa  un  individuo  cualquiera  de  una 
clase  ó  especie,  y  el  reproductivo  se  refiere  á  toda  la  especie;  "Sa- 
bía hacer  una  jaula  de  pájaros,  que  solamente  á  hacerlas  pudiera 
ganar  la  vida."  (Cervantes,  Quijote,)  (1)  El  las  de  hacerlas  está 
en  lugar  de  jaulas  de  pájaros  que  son  un  género  de  jaulas. 

1023.  Eegla  14*  Por  atracción  ó  asimilación  es  frecuente  usar 
en  lugar  del  neutro  lo  un  artículo  pronominal  masculino  ó  feme- 
nino que  aparentemente  concuerda  con  un  sustantivo  igualmente 
masculino  ó  femenino  que  va  expreso  en  la  oración;  pero  en  rea- 
lidad concierta  con  otro  sustantivo  sobreentendido  y  mucho  más 
genérico.  A  fin  de  que  pueda  ser  entendida  esta  regla  analizare- 
mos la  frase  siguiente:  "El  que  pareció  á  D.  Quijote  castillo,  no 
era  sino  una  venta;"  en  este  ejemplo  el  artículo  el  no  puede  refe- 
rirse á  castillo,  aunque  así  lo  parezca,  porque  resultaría  esta  pro- 
posición contradictoria.  El  castillo  que  pareció  á  D.  Quijote  cas- 
tillo, no  lo  era;  hay  por  lo  mismo  que  suplir  un  sustantivo  más 

fenérico,  por  ejemplo  edificio,  con  el  cual  concierda  el  artículo  c?. 
¡xpresado  este  sustantivo,  la  construcción  quedaría  así:  ^^Sl  edi- 
ficio que  pareció  castillo,"  etc.  Nada  habrá  que  sobreentender,  si 
usando  del  neutro  lo  se  dice:  "io  que  pareció  castillo  á  D,  Quijote, 
era  una  venta." 

En  la  primera  construcción:  "«Z  que  -ps^redó  castillo,"  el  sustan- 
tivo castillo  atrae  al  artículo  el,  y  éste  por  asimilación  ó  atracción 
toma  el  género  y  el  número  de  castillo, 

1024.  Algunos  escritores  contemporáneos  reproducen  á  veces 

(1)  Aunque  la  anterior  concordancia  no  es  áe  suatantivo  con  adjetivo,  sino 
del  nomhTQ  jaula  y  el  pronombre  las,  ocupa  lugar  en  esta  sección  del  capítu- 
lo, por  la  afinidad  que  en  este  caso  tiene  el  pronombre  con  el  artículo  prono- 
minal, el  cual  sí  es  adjetivo. 
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por  el  pronombre  neutro  cZío  sustantivos  de  otro  género;  siguien- 
do este  uso,  dijo  D.  José  M.  Pereda:  "Aquel  hombre  era  un  pozo 
lleno,  rebosando  de  saber^  y  en  cuanto  despegaba  los  labios,  salta- 
ban los  chorros  de  ello"  (Peñas  Arriba).  Esta  manera  de  construc- 
ción hoy  ya  rara,  lo  fué  menos  en  lo  antiguo;  como  ejemplo  pone- 
mos la  siguiente  oración:  "Ninguno  piensa  llevar^crro  ala  tierra 
de  Vizcaya,  donde  ello  nace."  (Pulgar,  Claros  Varones,) 

1025.  Regla  15*  Queda  en  el  número  singular  el  adjetivo  que 
concuerda  con  dos  nombres  ó  expresiones  delgénero  neutro;  v.  g.: 

" lo  buejxo  y  lo  Twa/o  le  parece  igualmente  cwnoso."  (Menéndez 

y  Pelayo.) 

1026.  Por  raro  modismo,  alguna  vez  el  adjetivo  neutro  con- 
cuerda con  sustantivos  de  otro  número  y  género.  Sii-van  do  ejem- 
plo los  siguientes  pasajes:  "La  cosa  que  más  todo  cristiano 'debe 
desear  es  su  salvación,  y  para  esto  le  es  necesario  la  conversión  y 
enmienda  de  la  vida,''  (Fr.  Luis  de  Granada.)  "No  se  puede  ha- 
llar en  todos  la  fortaleza  que  es  necesario^  para  sufrir  adversida- 
des." (Mariana.)  (1)  ^^ Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores." 
(Meléndez.)  « 

Semejante  á  las  anteriores  es  la  siguiente  construcción  de  Cer- 
vantes: "Aunque  mi  recato  y  mi  encerramiento  fué  mucho ^  no  debió 
ser  tanto,  etc."  (Quijote.) 

1027.  Éegla  16^  Varios  nombres  consecutivos  concuerdan  con 
un  adjetivo  singular,  si  éste  no  se  afírma  de  todos  juntamente  si- 
no sólo  de  alguno  de  ellos;  v.  g.:  "Una  voz,  una  sílaba,  un  acen- 
to, I  si  ingrato  suena  en  importuno  sitio."  (Martínez  de  la  Rosa.) 

1028.  Regla  17?  Si  los  nombres  epicenos  van  acompañados  de 
los  sustantivos  macho  ú  hembra^  el  adjetivo  antepuesto  debe  ser 
del  género  que  reclama  la  terminación  del  nombre  epiceno;  y  así 
se  dirá :  "  el  escorpión  hembra; "  pero  el  adjetivo  pospuesto  puede 
usarse  en  la  terminación  masculina  ó  en  la  femenina,  si  el  epiceno 
difiere  en  género  de  los  nombres  macho  ú  hembra]  v.  g.:  "la  rana 
macho  es  más  corpulenta  ó  más  corpulento  que  la  rana  hembra'' 
Véase  la  Gram.  de  Bello,  cap.  VII. 

1029.  Regla  IS^  Los  adjetivos ^oco,  mucho^harto^  tanto, cuanto, 
se  usan  como  adverbios  con  los  comparativos  mayor,  menor,  peor, 
m^or,  superior,  inferior;  y  así  se  dirá:  con  tanto  mayor  razón;  por 
mucho  menor  causa;  una  situación  mucho  peor;  hizo  una  propues- 
ta mucho  mejor;  su  inteligencia  es  poco  superior  á  la  de  su  herma- 
no; tu  instrucción  es  poco  inferior  á  tu  talento.  A  los  ejemplos 
anteriores  añadiré  las  autoridades  que  siguen:  ^^  Cuánto  mayor  sue- 
le ser  en  los  ingleses  la  audacia  práctica  que  la  teórica."  (Menén- 
dez y  Pelayo.)  "Se  atribuye  harto  mayor  importancia;"  "El  cua- 
dro que  aquí  se  presenta  es  de  mucho  mayores  proporciones  que 

(1)  Las  construcciones  citadas  guardan  notable  paralelismo  con  estas  otras 

autorizadas  por  la  sintaxis  latina;  THaie  lupus  stabulis i>u¿4^  satis  humor, 

(Virgilio.)  £n  las  anteriores  oraciones  está  callado  el  verbo  esi;  al  paso  que  en 
los  pasajes  citados  de  escritores  españoles  sí  se  expresa  el  verbo  ser. 
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en  Las  Dos  Floree.  (Vigil.)  "Al  cual  recibió  con  tanto  mayores  y 
más  copiosos  ífones  y  gracias."  (P.  Kivadeneira. )  No  faltan  es- 
critores notables,  que  desentendiéndose  de  jesta  regla,  han  da- 
do á  cuanto  el  número  y  género  del  sustantivo  que  va  pospuesto; 
por  ejemplo,  Scio,  citado  por  Cuervo,  dijo:  ^^  Cuánta  mayor  luz  no- 
cesitan  los  príncipes  para  entrar  en  el  fondo  de  la  verdad.'* 

Si  en  alguno  de  los  ejemplos  anteriores  mudamos  el  orden  de 
las  palabras,  se  percibirá  mejor  la  exactitud  de  la  regla  dada;  na- 
die, por  ejemplo,  dirá:  por  causa  mucha  menor;  sino  mucho  menor. 

1030.  Begla  19?'  Si  las  expresiones  cuanto  más,  tanto  más,  cuan- 
to menos,  tanto  menos,  se  aplican  á  ün  sustantivo,  cuanto  y  tanto 
modifican  su  terminación  siguiendo  el  género  y  número  ael  sus- 
tantivo; aclaran  y  autorizan  esta  doctrina  los  siguientes  ejemplos 
tomados  del  Diccionario  de  Construcción  y  Eégimen  de  D.  Eufi- 
no  José  Cuervo:  "Cuanta  más  fe  el  alma  tiene,  más  unida  está 
con  Dios."  (San  Juan  de  la  Cruz.)  " con  cuánta  más  lim- 
pieza se  vive,  estando  apartado  délos  negocios."  (Santa  Teresa.) 
La  frase  "con  tanta  más  razón,"  se  halla  repetidas  veces  en  Quin- 
tana, Martínez  de  la  Eosa  y  otros  muchos  escritores.  Pero  si  las 
locuciones  tanto  más^  cuanto  más,  etc.,  modifican  á  un  adjetivo,  á 
un  verbo  ó  á  un  participio,  son  entonces  expresiones  adverbiales, 
y  las  palabras  tanto  y  cuanto  permanecen  invariables,  como  luego 
se  advierte  en  los  ejemplos  siguientes:  "Era  nueva  y  dolorosísima 
U^g*>  y  cttííwto  m^nos  merecida  y  cuanto  más  amiga  la  mano  que  la 
hacía,  tanto  más  dolorosa  y  mayor"  (Fr.  Luis  de  Granada.)  "Son 
más  graves  (las  enfermedades  del  ánimo)  que  las  del  cuerpo,  cuan- 
to es  más  noble  parte  la  del  ánimo.''  (Saavedra.) 

Concordancia  de  los  adjetivos  con  los  nombres  colectivos. 

1031.  Regla  20*  Un  colectivo  y  el  adjetivo  que  lo  califica 
pueden  tener  género  y  número  diferentes,  si  el  colectivo  es  in- 
determinado y  no  se  halla  en  la  misma  proposición  que  el  ad- 
jetivo, ó  bien  si  es  indeterminado  y  trae  después  de  sí  un  ge- 
nitivo de  plural;  ejemplificaré  esta  regla:  ^^  Multitud  de  soldados 
quedaron  tendidos  en  el  campo  de  batalla."  "Agolpóse  la  mvr 
chedumbre  á  la  puerta  del  palacio,  y  al  fin  penetraron  furiosos 
en  las  habitaciones  del  monarca."  "Xo«  hipócritas  quieren  ser 
tenidos  por  gente  que  desean  ser  despreciados.^^  (Quev.  t.  II,  edic. 
Rivad.)  ^^ Infinita  gente  los  estaba  esperando,  deseosos  de  ver, 
etc."  (Quijote.)  El  uso  actual  prefiere  concertar  el  colectivo 
gente  con  la  terminación  singular  del  adjetivo. 

Puede  también  hallarse  en  singular  el  adjetivo  que  concier* 
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te  con  un  nombre  colectívo  del  mismo  número.  Justíñcan  este 
uso  escritores  de  primer  orden.  "  Buen  número  de  cédulas  no 
halló  cabida  en  la  nueva  edición;  pero  basta  que  más  de  la  mi- 
tad de  etloB  fuera  admitida^  (García  Icazbalceta.*) 

1032.  Eegla  21?  Cuando  están  seguidos  de  un  genitivo  de  plu- 
ral los  sustantivos  parte  y  mitad  usados  en  sentido  colectivo,  así 
como  serie,  número,  etc.,  también  colectivos,  el  adjetivo  que  con- 
cuerde  con  ellos,  se  acomoda  por  atracción  al  género  que  tenga 
el  nombre  puesto  en  genitivo  de  plural;  v.  g.:  "Larga  serie  de  erro- 
res fueron  refutados" 

Aun  cuando  parte  j  mitad  no  lleven  después  de  sí  ningún  ge- 
nitivo de  plural,  puede  hallarse  en  este  número  el  adjetivo  que 
concuerde  con  ellos;  v.  g.:  "La  mayor  parte  son  harto  conocidas." 

Slretón  de  los  Herreros,  Prefacio  á  siís  obras.)  "Eran  cien  los  sol- 
dos,  la  mi¿aá  huyeron,  la  mitad  quedaron  tendidos  en  el  campo 
de  batalla." 

1033.  Eegla  22?-  Si  ocurre  en  la  oración  un  superlativo  relati- 
vo, como  el  más  docto,  el  más  justo,  etc.,  el  artículo  y  el  adjetivo 
siguen  el  número  del  sustantivo  calificado  por  el  superlativo;  pe- 
ro se  acomodan  al  género  del  nombre  regido  por  ese  mismo  su- 
perlativo; con  el  fin  de  dar  luz  á  esta  doctrina,  analicemos  los  si- 
guientes ejemplos:  el  jazmín  es  la  más  olorosa  de  todas  las  flores; 
Ja  serpiente  es  el  más  astuto  de  todos  los  animales:  en  la  primera 
construcción,  el  artículo  la  y  el  adjetivo  olorosa  tienen  el  mismo 
número  que  jazmín,  que  es  la  flor  calificada  por  el  superlativo; 
pero  el  mismo  género  que  el  sustantivo  regido  flores.  Análoga  ob- 
servación hay  que  hacer  en  la  segunda  frase,  respecto  del  artícu- 
lo él  y  del  adjetivo  astuto.  Esta  construcción,  así  como  la  expues- 
ta en  la  regla  anterior,  nos  presenta  un  nuevo  caso  de  atracción 
sintáctica. 

Conoordanda  de  adjetivos  cordinuados, 

1034.  Es  frecuente  y  á  veces  elegante  el  uso  de  adjetivos  con- 
secutivos ó  continuados  que  califican  á  un  mismo  nombre,  sin  es- 
tar unidos  por  conjunción.  Puede  suceder  que  cada  uno  de  ellos, 
separadamente  considerado,  califique  al  sustantivo  tomado  aisla- 
damente, como  se  advierte  en  los  ejemplos  siguientes:  "De  su  es- 
tilo gallardo,  brioso ya  se  irá  usted  enterando."  (Fereáa,,  Peñas 

Arriba,)  " os  haga  ver algunas  siquiera  de  las  innumera- 
bles tristes  consecuencias  que  trae  consigo  el  abuso  de  los  princi- 
pios." (lUmo.  Munguía.)  " padeció  larga  noche  de  nieve  y 

granizo  en  inhabitada  inhospitalaria  tierra,  (Nocedal.)  "La  gran 
causa  del  presente  deplorable  estado  de  la  poesía  inglesa."  (Menén- 
dez  y  Pelayo.)  "i  Ayl  los  sacrosantos  venerables  días,''  (Qumtana.) 
En  todos  los  ejemplos  citados  puede  interponerse  la  conjunción  y 
sin  que  el  sentido  se  altere,  si  bien  el  giro  pierde  su  elegancia. 
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1035.  Hay  otras  construcciones  en  las  cuales  los  adjetivos  con- 
secutivos concuerdan  con  el  sustantivo,  de  manera  que  uno  do 
ellos  califica  al  nombre  solo;  y  el  otro  al  nombre  tomado  junta- 
mente con  su  otro  calificativo.  Un  ejemplo  de  estas  dos  maneras 
de  construcción  nos  ofrece  esta  frase  de  Alcalá  Galiano:  " ob- 
servador del  clasicismo  griego  según  las  interpretaciones  latina  y 
francesa  moderna;  el  adjetivo  latina  solamente  se  refiere  al  sus- 
tantivo interpretación,  al  paso  que  moderna  hace  relación  á  inter- 
pretación francesa;  esto  es,  al  sustantivo  acompañado  de  su  otro 
calificativo.  Para  que  mejor  se  entienda  y  compruebo  este  último 
uso  de  los  adjetivos,  citaré  algunas  construcciones  de  escritores 
de  nota:  "-De  su  estilo  gallardo,  brioso,  castellano  limpio,  neto  co- 
mo la  sangro  que  corre  por  sus  venas."  (Pereda,  Peñas  Arriba,) 
"Vuelven  las  musas  á  morar  en  regaladas  florestas,  con  su  gra- 
cioso antiguo  continente;^'  gracioso  califica  á  antiguo  continente, 
" la  soñada  primera  edad  del  murado,  que  no  sé  por  qué  lla- 
man de  oro."  (D.  Juan  Valora.)  Soñada  califica  á  primera  edad. 

Para  que  se  acabe  de  percibir  la  diferencia  de  sentido  que  hay 
en  las  dos  maneras  de  construcciones  que  analizamos,  compare- 
mos estas  dos  frases:  mujer  mala  trabajadora;  mujer  mala  y  tra- 
bajadora; en  el  primer  caso  se  dice  que  la  trabajadora  es  mxila;  en 
el  segundo  se  afirma  que  lo  es  la  mujer,  la  cual  por  otra  parte  es 

trabajadora,  D.  Nicolás  Moratin  en  la  Petimetra  dijo:  " esta 

señora  |  Es  mala  trabajadora^ 


Concordancia  dd  adjetivo  con  d  pronombre  se. 

1036.  Gramáticos  de  primer  orden  condenan  la  concordancia 
del  pronombre  se  con  un  adjetivo  calificativo  interpuestos  los  ver- 
bos ser,  estar,  vivir,  nacer,  morir  y  otros  intransitivos.  Según  esta 
doctrina,  son  locuciones  viciosas  las  siguientes:  amii  se  está  con- 
tento; cuando  se  es  bueno  se  cumple  con  su  deber.  JJa  locución  se- 
guramente es  viciosa,  porque  establece  concordancia  entre  se  pro- 
nombre indefinido  en  cuanto  al  número  y  el  género,  y  los  adjeti- 
vos contento  y  bueno,  cuya  terminación  es  singular  y  masculina. 
Sin  embargo,  no  faltan  autores  muy  conocedores  de  la  índole  del 
castellano,  que  con  su  autoridad  infirman  esta  doctrina.  Citaré 
algunos  ejemplos:  "Hoy  se  vive  de  una  manera  y  mañana  de  otra, 
y  cada  día  de  la  suya,  agora  alegre,  y  lue^o  triste  y  después  en- 
fermo'' (León,  cit.  por  Cuervo.)  "¿En  qué  rincón  (le  la  Penínsu- 
la se  vive  tranquilo^ '  (Moratin.)  "Que  se  puede  ser  necio  y  secre- 
tario." (Lope.)  "Se  puede  softno  ser,  sin  ser  tacaño,"  (Éurgos.) 

(Las  dos  citas  últimas  son  de  Caro.)  " se  había  de  ir  pegado 

al  bosque  ó  apartado  del."  (Coloma.)  "En  lo  que  sí  se  puede  y  se 
debe  ser  castizo  es  en  cierta  manera  de  sentir  y  en  la  forma."  (D. 
Juan  Valora.) 

No  he  visto  autoridad  bastante  respetable  que  autorice  la  con- 
cordancia del  pronombre  se  con  un  adjetivo,  interpuesto  el  verbo 
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ser  en  un  modo  personal;  creo,  por  lo  mismo,  que  no  tienen  apoyo 
ni  defensa  locuciones  como  éstas:  cuando  se  es  bueno;  cuando  se 
es  justo. 

Los  autores  citados  y  varios  otros  toman  la  terminacióc  sin- 
gular masculina  del  adjetivo,  cuando  lo  construyen  con  el  pro- 
nombre se;  pero  si  este  pronombre  se  refiere  á  la  persona  que 
habla,  el  adjetivo  toma  la  terminación  que  reclama  osa  persona; 
Santa  Teresa  dijo:  " con  cuánto  más  limpieza  se  vive,  estan- 
do apartada  de  negocios." 

La  misma  escritora  concertó  el  pronombre  se  con  un  adjetivo 
de  terminación  plural  y  masculina:  *^Con  libertad  se  ha  de  andar 
en  este  camino  puestos  en  las  manos  do  Dios."  Fr.  Juan  de  los 
Angeles,  citado  por  Cuervo,  hizo  la  misma  concordancia  en  la 

frase  que  sigue:  " ¿cómo  se  puede  permanecer  atentos  á  Dios, 

si  hay  obligación  de  acudir  á  otras  cosas  fuera  de  él?"  En  las 
dos  últimas  construcciones  el  pronombre  se  hace  referencia  á  un 
nombre  genérico  plural;  pues  es  como  si  se  dijera:  ¿cómo  pueden 
permanecer  los  hombres  atentos  á  Dios  si  hay  obligación,  etc. 

1037.*  La  concordancia  del  pronombre  se  con  un  adjetivo  pue- 
de evitarse,  si  en  lagar  de  dicho  pronombre  se  emplean  estos 
otros:  uno,  nadie,  ninguno,  ó  bien  los  sujetos  genéricos  el  hombre^ 
los  hombres,  ó  el  pronombre  personal  nosotros;  v.  g.:  estas  frases  "5e 
puede  ser  virtuoso  y  no  ser  sabio,''  puede  cambiarse  en  estas  otras: 
puede  uno  ser  virtuoso  y  no  ser  sabio;  puede  un  hombre,  puede  el 
hombre  ser  virtuoso,  etc.;  podemos  ser  virtuosos  y  no  sor  sabios. 

10.S8.  Cuervo  y  Bello  reprueban  aquellas  construcciones  en  que 
se  emplea  el  posesivo  su,  suyo  sin  que  haya  nombre  expreso  ó  ca- 
llado á  que  poder  referirlo,  como  sucede  en  esta  locución:  "Cuan- 
do se  recuerdan  los  sucesos  de  sus  primeros  años." 
'  La  construcción  sería  correcta,  si  en  vez  do  se  nos  sirviéramos 
de  los  pronombres  uno,  alguien,  alguno,  ó  bien  del  sustantivo  hom- 
bre;  diciendo:  cuando  uno  recuerda;  cuando  recuerda  el  hombre  los 
sucesos  de  sus  primeros  años. 

También  pudiera  ponerse  el  verbo  en  la  primera  persona  de 
plural;  en  este  caso  el  posesivo  stis  ha  de  ser  reemplazado  por 
nuestros:  "cuando  recordamos  los  sucesos  de  nuestros  primeros 
años." 

1039.  En  las  oraciones  de  infinitivo  puede  usarse  el  posesivo 
sus,  aun  cuando  no  haya  nombre  expreso  al  cual  se  refiera;  v.  g.; 
"Es  uno  de  los  mayores  contentos  que  en  esta  vida  se  pueden  te- 
ner, llegar  después  de  luengo  cautiverio  sano  y  salvo  á  su  patria." 

En  construcciones  como  ésta,  fácil  es  sobreentender  después 
del  infinitivo  el  pronombre  uno. 

1040.  Tampoco  exige  el  posesivo  su  nombre  expreso  ó  tácito, 
cuando  forma  parte  de  locuciones  adverbiales,  como  son  las  si- 
guientes: á  su  salvo,  á  su  costa,  á  sus  anchas;  v.  g.:  "La  caza  es 
una  imagen  de  la  guerra:  hay  en  ella  estratajemas,  astucias,  in- 
sidias, para  vencer  á  su  salvo  al  enemigo."  (Cervantes.)  (Véanse 
las  Apuntaciones  Críticas  del  Sr.  Cuervo,  §  317.) 
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Crece  la  dificultad,  s¡  son  del  mismo  número  y  de  igual  gé- 
nero los  sustantivos  que  pueden  tomarse  por  antecedente  del 
relativo.  En  este  caso  buenos  escritores  han  repetido  después 
de  cual'él  sustantivo á que  se  refiere;  v.g.:  " en  aquel  mis- 
mo punto  entró  d  barbero  á  quien  D.  Quijote  quitó  el  yelmo 
de  Mambrino  y  Sancho  Panza  los  aparejos  del  amo  que  trocó 
con  los  del  suyo;  el  cual  barbero vio  á  Sancho  Panza;"  re- 
petido el  sustantivo  barbero  después  del  relativo,  no  queda  ya 
duda  respecto  del  nombre  al  cual  hace  referencia. 

1050.  Eegla  4*  Cuando  so  usan  los  correlativos  ctial  y  tal,  á 
veces  concuerdan  con  distintos  sustantivos;  v.  g.:  "TaZ  es  la  muer- 
te,  cual  fué  la  vida." 

Otras  veces  concuerdan  con  un  mismo  nombre,  si  bien  usado  en 
diferente  número;  "Este  como  del  ejemplo  de  Cervantes,  no  es  el 
mismo  que  encabeza  proposiciones  tales,  cual  la  siguiente."  (D.  Mar- 
co Fidel  Suárez,  Estudios  Gramaticales.) 

1051.  Eegla  6*  Cuando  se  usa  la  expre&ión  á  cual  más  &eg\i\da, 
de  un  adjetivo,  para  denojbar  que  las  cosas  ó  personas  calificadas 
rivalizan  en  la  cualidad  quo  el  adjetivo  significa,  puede  éste  en 
número  singular  concortar  con  sustantivos  plurales.  Se  comprue- 
ba esta  doctrina  con  los  ejemplos  siguientes  tomados  del  Diccio- 
nario do  Construcción  y  Kégimen  de  D.  Eufino  José  Cuervo:  "Pu- 
so en  su  boca  tres  discursos  á  cual  más  bello,''  (Martínez  de  la 
Eosa.)  "Y  los  siguientes  días  todos  fueron  |  Á  cual  más  angus- 
tioso y  más  amargo. "  (D.  Ángol  Saavedra.)  "Mil  temores  me 
combaten  á  cual  más  funesto."  (Bretón.)  Puede  también  ponerse 
en  plural  el  adjetivo;  ejemplo  de  ello  son  las  siguientes  construc- 
ciones: "Dos  autoridades  quo  por  fortuna  tengo  á  la  mano  y  que 
son  á  cual  mxis  respetables,"  (Jovellanos.)  Lázaro  cuenta  su  vida 
y  lo  que  le  pasó  con  sus  amos  á  cual  más  avarientos''  (Gil  y  Za- 
rate.) "Se  les  ofrecían  una  infinidad  de  ideas  y  de  expresiones  á  cual 
más  chistosas,"  (Cadalso.) 

1052.  Eegla  6?  Por  uso  antiguo  que  hasta  hoy  persevera,  el 
relativo  quien  en  número  singular  se  refiero  á  sustantivos  plura- 
les; sirvan  de  ejemplo  las  autoridades  siguientes:  "Preguntó  á  ¿os 
caballeros  que  quién  eran."  (^Quijote,  Cervantes.)  "Quiso  significar 
Dios  al  profeta  dos  maneras  de  personas  unas  con  quien  había  de 
usar  misericordia,  y  otras  con  quien  había  de  usar  do  justicia." 
(Granada.)  "Los  amigos  con  quien  h&hlsí,"  (Eivadoneyra,  Vida  de 

üan  Ignacio.)  " con  ser  españoles  y  tener  tantos  españoles  con 

quien  consultar,"  (Eivadeneira.)  "...  los  diferentes  ingenios  de  quien 
se  tomaron,  etc."  (Nocedal,  Discurso  académico.)  "Con  frecuen- 
cia se  mezclan  no  sólo  figuras  reales  y  seres  abstractos,  sino  perso- 
najes de  muy  distinta  raza que  es  menester  que  ellos  mismos 

se  descubran  y  declaren  quien  son."  (Menéndez  y  Pelayo.)  "Cos- 
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tambre  gallarda  ha  sido  aun  en  los  más  claros  varones  á  quien  la 
Eeal  Academia  ha  recibido  en  su  seno."  (Cañete,  Discurso  Aca- 
démico.') 

1053.  Regla  7*  El  relativo  cfwyo^  cuya  no  concuerda  en  gé- 
nero y  número  con  su  antecente,  sino  con  el  sustantivo  pos- 
puesto, que  expresa  generalmente  la  cosa  poseída;  v.  g.:  "La 
persona  cuyos  intereses  defiendes;"  en  este  ejemplo,  cuyos  no 
concuerda  con  el  antecedente  persona,  sino  con  el  sustantivo 
intereses. 

1054.  Regla  8^  El  relativo  cuyo^  cuya^  nunca  puede  concer- 
tar con  su  antecedente  repetido,  y  así  no  podrá  decirse:  "edi- 
fiqué una  casa,  cuya  casa  vale  veinte  mil  pesos. " 

1055.  Regla  9*  Si  los  nombres  de  las  cosas  poseídas  fueren 
dos  ó  más,  el  relativo  cuyo  [concierta  con  el  que  le  está  más 

inmediato;  v.  g.:  " émulo  de  don  Mayr,  cuya  integridad^ 

inteligencia  y  celo  por  las  rentas  reales  le  habían  conquistado 
el  aprecio  de  tan  justificado  soberano."  (Amador  de  los  Ríos.) 
"Paredes,  cuya  ira  y  pundonor  aun  no  estaban  satisfechos." 
(Quintana.) 

De  la  concordancia  de  dos  6  más  sustantivos, 

1056.  Dos  ó  más  sustantivos  continuados  concuerdan  en  ca- 
so, pero  no  es  necesario  que  tengan  el  mismo  número  ni  el 
mismo  género;  v.  g*:  "Hombre  es  un  género  que  comprende 
las  especies^  pastor^  labrador^  artesano^  ciudadano  y  muchísimos 

otros."  (Bello.)  "Á  este  comité  presentó  Bretón  su  comedia 

Flaquezas  Ministeriales,'^'^  (El  marqués  de  Molins.)  "Leoncia  for- 
mó lista  de  ellas  no  menos  larga  que  la  que  saca  hoy  Leporillo 
en  la  ópera  D.  Juan,^^  (D.  Juan  Valera.) 

1057.  Los  sustantivos  que  concuerdan  en  caso  pueden  hallarse 
separados  por  un  verbo  que  rige  á  ambos;  v.  g.:  "  V  iva  y  muerta 
la  celebra  prodigio  de  gracias  y  hermosura/'  (Aur.  Fernández 
Guerra  y  Orbe.)  El  pronombre  sustantivo  la  y  prodigio  están  en 
acusativo  regidos  del  verbo  celebra. 

1058.  Frecuentemente  la  expresión  formada  por  dos  sustanti- 
vos continuados,  puestos  en  el  mismo  caso,  puede  resolverse  en 
una  oración  de  relativo  y  do  verbo  conexivo,  como  se  advierte 
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en  ol  principio  de  la  Égloga  II  de  Virgilio,  traducida  por  D.  Mi- 
guel Antonio  Caro:  "Ardía  Coridón  por  Galatea,  \  Delicias  de  su 
dueño."  Esto  es,  que  era  delicias  de  su  dueño. 

Concordancia  de  sujeto  y  verbo. 

1059.  Regla  U  El  sujeto  concuerda  con  el  verbo  en  núme- 
ro y  persona;  v,  g.:  el  caballo  corre;  el  ave  vuela, 

1060.  Regla  2*  Si  el  sujeto  se  compone  de  dos  ó  más  sus- 
tantivos ligados  por  la  conjunción  copulativa  y,  el  verbo  deberá 
hallarse  en  plural;  v.  g.:  Virgilio  y  Horacio  fueron  grandes  poe- 
tas. 

1061.  Kogla  3?  Aun  cuando  no  estén  unidos  por  conjunción  los 
sustantivos  que  forman  un  sujeto  compuesto,  el  verbo  de  la  ora- 
ción se  hallará  en  número  plural;  v.  g.:  El  sosiego  de  los  campos, 
la  serenidad  del  cielo,  la  fragancia  de  las  flores,  el  canto  no  apren- 
dido de  las  aves,  serán  raudal  inexhausto  de  inspiración. 

1062.  Sin  embargo,  no  sería  incorrecto  concertar  el  verbo  en 
singular  con  ol  sustantivo  más  inmediato,  si  el  significado  del 
verbo  se  afirma  de  cada  uno  de  los  sujetos  en  particular  pero  no 
de  todos  simultáneamente;  v.  g.:  "  Una  voz,  una  sílaba,  un  acen- 
to, I  51  ingrato  suena  en  importuno  sitio."  (Martínez  de  la  Eosa.) 

1063.  Eegla  4?  Si  entre  los  varios  nombres  que  forman  el  su- 
jeto compuesto  hay  alguno  que  por  su  significado  comprenda  á 
los  demás,  con  éste  concertará  el  verbo  j  v.  g. :  *'  Los  árboles,  las 
aves,  las  aguas,  la  naturaleza  toda  parecía  sonreír,  saludando  al 
nuevo  día.  "Los  estudiantes,  los  profesores,  la  Escuela  toda,  fe- 
licitó á  su  Director. 

Esta  regla  tiene  aplicación  en  las  oraciones  de  índole  negativa, 
si  entre  los  términos  que  forman  el  sujeto  compuesto,  hay  uno 
que  contenga  la  negación  de  todos;  sirva  de  ejemplo  este  pasaje 
de  una  obra  del  marqués  de  Molins,  publicada  por  orden  de  la 
Eeal  Academin:  "Ni  las  glorias  militares,  ni  los  placeres  juveni- 
les, ni. los  encantos  de  la  Corte,  ni  los  sueños  de  la  política,  ni  los 
deberes  de  la  administración  pública,  ni  los  estudios  de  la  vida 
académica,  ni  nada  en  fin  fué  bastante  á  que  aquel  consagrado 
morador  del  apacible  Cidacos  dejase  de  ser  poeta."  Habría  sido 
preferible  suprimir  la  conjunción  ni  antes  de  nada, 

1064.  Regla  6í  Si  el  sujeto  de  la  oración  fuese  un  tratamien- 
to ó  pronombre  reverencial,  como  dice  Diez,  concertará  con  la 
tercera  persona  del  verbo.  Conforme  á  esta  regla  se  dice  usted 
es  amigo  mío;  vuecencia  es  ilustrado, 

1065.  Eegla  6?  Nombres  sustantivos  plurales,  que  son  de  suyo 
terceras  personas,  concuerdan  algunas  veces  con  la  primera  ó  se- 
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gunda  persona  dol  verbo,  si  estas  personas  han  de  quedar  inclui- 
das en  aquellos  nombres;  asi  lo  comprueban  las  siguientes  auto- 
ridades: "Ahora  te  digo,  y  con  razón,  | Que  las  mujeres  de 

forma  |  Tenemos  gran  sujeción."  (Moratín  N.,  La  Petimetra,) 
"Por  feas  que  seamos  las  mujeres"  (Cervantes,  Quijote,)  **¿Qué  es 
la  cosa  porque  más  aborrecéis  las  mujeres  á  los  hombres?  (Don 
Antonio  de  Guevara,  Epist.  fanij  "Xos  reyes  hacéis  lo  que  os  vie- 
ne más  en  cuenta"  (Mariana.)  "¿Es  posible  que  el  señor  alcalde.... 
quiei*a  quitar  la  honra  á  dos  insignes  estudiantes  como  nosotros, 
y  á  su  Majestad  á  dos  valientes  soldados  que  íbamos  á  esas  Italias  y 
á  esos  Flandes?"  (Cervantes.) 

1066.  Eegla  7?  Si  el  sustantivo  está  en  singular,  pero  es  colec- 
tivo seguido  de  un  genitivo  plural,  el  verbo  que  concuerde  con 
él  puede  hallarse  en  la  primera  persona  del  mismo  número;  v.  g.: 
"jE/  vulgo  de  los  mortales  nos  devanamos  el  seso."  (Menéndez  y  Pe- 
layo). 

1067.  Si  no  concurren  las  circunstancias  dichas,  el  sustantivo 
singular  no  podrá  relacionarse  con  la  primera  ó  segunda  persona 
del  verbo;  no  son  correctas  estas  construcciones:  El  profesor  de 
Písica  enseño  Geometría  Analítica.  Por  esta  razón,  gramáticos 

-  de  primer  orden  censuran  que  se  diga:  Pedro  N.,  certifico,  etc.;  en 
vez  de  certifica,  ó  bien:  Yo  Pedro  N,  certifico.  Sin  embargo,  no  pue- 
de negarse  que  esta  concordancia  se  halla  en  algún  escritor  de 
nota:  ^*El  Maestro  Fr,  Luis  de  León  en  el  pleito  que  trato  con  el 
fiscal  del  Santo  Oficio,  digo:'' 

1068.  Regla  8^  Cuando  el  sujeto  compuesto  se  forma  de  dis- 
tintas personas  gramaticales,  se  preferirá  para  la  concordancia 
la  segunda  á  la  tercera,  y  la  primera  á  estas  dos,  y  así  se  dirá: 
Td  y  Pedro  sois  amigos  míos;  Pedro^  tú  y  yo  somos  amigos.  Au- 
torizan esta  regla  los  ejemplos  que  siguen:  "Quisiera  morir,  pa- 
ra que  tú  y  Braulio  fueseis  dichosos."  (D.  Juan  Valera.)  "¿Cuán- 
tos estamos  aquí? — Estáis  tú  y  tu  mujer.''^  (Cervantes  Quijote.) 
"Sé  que  tú  y  eZ  Señor  D.  Emilio  estuvisteis  en  casa,  mas  no  tuve 
el  gusto  de  veros."  (Cuervo,  Apuni.  (Mtic.)  "Malditos  seáis  mi 
hermana  y  tú, "  (Bretón  de  los  Herreros.)  Moratín,  en  el  caso 
de  la  regla  anterior,  concertó  el  verbo  con  la  tercera  persona  de 
plural ;  V.  g. :  "  31(2  y  cualquiera  se  expondrán  mucho,  si  tratan 
de  escribir  la  Historia  como  debe  escribirse." 

1069.  Regla  9?  Un  sujeto  compuesto  de  dos  ó  más  sustan- 
tivos ó  locuciones  del  género  neutro,  pide  que  el  verbo  con  el 
cual  concuerde  esté  en  singular;  v.  g.:  lo  bueno  y  lo  malo  le  pa- 
rece igualmente  curioso."  (Menéndez  y  Pelayo.)  "¿Es  más  que 
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un  breve  punto  |  El  bajo  y  torpe  suelo,  comparado  |  Con  este 
gran  trasunto  |  Do  vive  mejorado  |  Lo  que  e«,  h  que  será^  lo  qae 
ha  pasado?  (Fr.  Luis  de  León.)  "No  me  agradaba  ni  lo  uno  ni 
lo  oiro^ 

También  se  pondrá  el  verbo  en  singular,  si  el  sujeto  lo  for- 
man una  oración  y  un  sustantivo  neutro;  v.  g.:  "-Es^o  y  no  ha- 
berse probado  nada  en  contra  del  reo,  inclinó  el  ánimo  de  los 
jueces  á  la  clemencia."  (Ejemplo  tomado  de  Bello.) 

Si  el  verbo  de  la  oración  fuere  recíproco,  deberá  hallarse  en 
el  número  plural ;  v.  g. :  "íJsío  y  lo  que  ajb^na  la  gaceta  se  con- 
tradicen,^'' (Ejemplo  de  Bello.) 

1070.  Regla  10?  Dos  ó  más  infinitivos  pidón  que  se  halle  en 
singular  el  verbo  que  concuerda  con  ellos;  v.  g.:  ^-Sacarle  el  esto- 
que y  él  espirar  sería  todo  á  un  tiempo. "  (  Quijote^  Cervantes). 
"Acometer  y  realizar  grandes  empresas  fué  propio  de  los  roma- 
nos." "¿Cómo  no  será oposición  manifiesta  al  fin  del  mila-  . 

gro,  el  cercenar,  ocultar,  deprimir  los  de  los  santos?"  (P.  J.  Mir.) 
"J5Z  colorear  de  las  nubes,  y  el  descubrirse  el  aurora,  y  el  aparecer 
la  hermosura  del  sol  es  una  cosa  bellísima."  (¿Fr.  Luis  de  León?) 
"Sólo  les  halaga  el  afeminado  estudio  del  canto  y  do  la  danza  las- 
civa, y  el  rizar  de  mil  modos  los  cabellos,  y  el  dar  á  la  voz  in- 
flexiones blandas  y  mujeriles "  (Menéndez  y  Pelayo,  His- 
toria de  las  Ideas  Estéticas  en  España,  tomo  I..)  "Todo  lo  quo 
dices  entiendo,  y  el  decirlo  tú  y  entenderlo  yo  me  causa  nueva 
admiración  y  nueva  maravilla."  (Cervantes,  Coloquio  de  los  Pe- 
rros.) 

1071.  Eegla  11?  Si  los  infinitivos  van  acompañados  de  un  sus- 
tantivo plural  que  les  sirve  de  predicado,  puede  hallarse  el  verbo 
en  plural  concertando  con  este  último;  v.  g.:  "Orar,  estudiar  y  la- 
brar la  tierra  eran  ocupaciones  ordinarias  de  aquellos  monjes." 

1072.  Ee^la  12?  Si  el  sujeto  de  la  proposición  fuere  una  ora- 
ción, el  verbo  con  el  cual  concuerde  deberá  estar  en  singular; 
" es  gran  bellaquería  que  tanta  gente  principal  como  aquí  esta- 
mos se  mate  por  causas  tan  livianas."  (  Quijote,  Cervantes.)  Aun 
siendo  dos  o  más  las  oraciones,  el  verbo  deberá  ir  en  singular; 
V.  g.:  No  es  posible  que  juegues  y  estudies  á  un  tiempo. 

1073.  Regla  13*  Un  nombre  colectivo  indeterminado  singu- 
lar puede  concertar  con  un  verbo  plural,  si  el  colectivo  y  el 
verbo  se  hallan  en  diferentes  miembros  del  período;  v.  g.:  "La 
muchedumbre  alborotada  no  sabe  templarse,  ó  temen  6  espantan^ 
y  en  todas  sus  cosas  obran  desapoderadamente/*  (Mariana.) 

1074.  Regla  14*  También  puede  concertar  el  colectivo  sin- 


guiar  indeterminado  con  un  verbo  plural,  si  al  colectivo  sigue 
un  genitivo  que  asimismo  sea  del  numero  plural:  v.  g:  "mi¿Z- 
tiiud  de  soldados  entraron  en  la  ciudad."  ^''Hubieron  de  desar- 
mar la  critica  aquella  seine  inacabable  de  descripciones,^'^  (P. 
García  Blanco.)   ''Aparecen  una  serie  de  cartas  de  ardentísima 

polémica."  (Menéndez  y  Pelayo.)  " aquella  brillantísima  ?6- 

gión  de  poetas  Uncos  educados  en  Italia  arrancaban  de  la  lira 
anglosajona  acentos "  (¿Menéndez  y^ Pelayo?) 

1075.  El  colectivo  gente  en  lo  antiguo  concertó  con  verbos  plu- 
rales, aun  sin  concurrir  las  circunstancias  requeridas  en  las  re- 
glas anteriores,  y  así  dijo  Cervantes:  " tanta  gente  princ¿2ml 

como  aquí  estamos.''  "Otra  mucha  gente  de  casa  le  sellaron  y  pe- 
llizcaron." (ídem.)  "Toda  la  gente  de  la  ciudad  venían  á  verla." 
(ídem.) 

1076.  Palie  y  mitad  tomados  en  sentido  colectivo  concuer- 
dan  con  verbo  plural,  aun  sin  que  concurran  las  circunstancias 
de  que  se  ha  hablado  en  las  reglas  13*  y  14*;  v.  g.:  "Habién- 
dose el  autor  reservado  el  derecho  exclusivo  de  publicar  en 
colección  sus  producciones  literarias,  ha  llegado  el  caso  de  ve- 
rificarlo. La  mayor  paHe  son  bastante  conocidas.^^  (Bretón  de 
los  Herreros.)  "Sesenta  soldados  se  embarcaron,  la  mitad  pere- 
cieron en  alta  mar." 

1077.  Nü  es  forzoso  que  el  colectivo  singular  concuerde  con 
verbo  plural,  cuando  se  verifican  las  condiciones  de  que  se  ha 
hablado  en  reglas  anteriores;  puede  en  este  caso  hallarse  el 
verbo  en  el  número  singular.  Lo  comprueban  los  ejemplos  que 
se  ponen  á  continuación:  ^^Buen  número  de  cédulas  no  halló  ca- 
bida en  la  nueva  edición;  pero  basta  que  más  de  la  mitad  de 
ellas  fuera  admitida^  (García  Icazbalceta.)  ^^Gran  cúmulo  de  ob- 
servaciones técnicas  debi6  de  recogerse."  (Menéndez  y  Pelayo.) 
"La  mayor  paiie  de  las  fechas  es  de  una  certeza  absoluta."  (L. 
Moratín.) 

1078.  Bogla  15^  Si  en  proposiciones  recíprocas  "wwo"  es  sujeto 
gramatical,  y  ^^otró"  es  complemento  del  verbo,  éste  podrá  hallar- 
se  en  número  plural;  v.  g.:  "Se  odiaban  uno  á  otro;"  ^'se  miraban  el 
uno  al  otro."  (Gram.  Comparada  de  Diez,  y  Estudios  Gramatica- 
les por  Suárez.) 
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1079.  Kegla  16^  Si  cada  va  inmediato  á  un  número  cardinal 
que  concierta  con  un  sustantivo  plural,  el  verbo  correspondiente 
deberá  hallarse  en  ese  mismo  número;  v.  ff.:  •* Acordóse  que  cada 
cien  vecinos  contribuyesen  con  dieziocho  mil  maravedís."  (Olemen- 
cín.)  '^Cada  doscientas  caballerías  formaban  una  división  ó  briga- 
da." (Clemencín.)  Salva  da  á  entender  que  en  el  caso  presente  lo 
más  usual  es  poner  el  verbo  en  singular;  y  asi  se  dirá:  cada  mil 
soldados  tenia  un  capitán;  si  bien  no  censura  que  se  diga :  cada 
mil  soldados  tenían  un  capitán. 

1080.  Eegla  17?  Si  cada  precede  á  un  numeral  colectivo,  lo 
más  común  «s  poner  el  verbo  en  singular;  v.  g.:  ^^cada  millar  de 
soldados  tiene  un  capitán;"  "cada  veintena  de  trabajadores  está  ba- 
jo la  dirección  de  un  capataz." 

1081.  Regla  18í  Cuando  dos  ó  más  sustantivos  están  uni- 
dos por  la  preposición  con^  el  verbo  puede  hallarse  en  plural; 
•V.  g.:  "Séale  ligera  la  tierra  y  que  el  recuerdo  de  tan  esclarecido 
varón  junto  con  el  de  sus  amigos  los  Listas,  los  Reínosos,  me 
sirvan  á  mí."  (Monlau.)  ^^Pedro  con  su  hermano  estuvieron  á  vi- 
sitarme." (Construcción  autorizada  por  Salva.)  Un  poeta  an- 
tiguo dijo:  "Cuando  yo  veo  la  gentil  criatura  |  Que  rf  cfeZo  acor- 
de con  naturaleza  \  formaron.^^  En  los  escritos  de  Cervantes  hay 
ejemplos  de  esta  especie  de  concordancia. 

1082.  Si  los  nombres  que  desempeñan  el  oficio  de  sujeto, 
no  van  inmediatamente  ligados  por  la  preposición  con,  el  verbo 
deberá  ir  en  singular,  y  así  se  dirá:  Pedro  fué  condenado  á  muer- 
te juntamente  con  sv^  cómplices. 

1083.  Regla  19í  Si  diferentes  sujetos  de  la  proposición  es-, 
tan  ligados  por  la  conjunción  ni,  el  verbo  se  pondrá  en  plural; 
V.  g.:  "  Á  nadie  hubieran  dado  malos  ratos  ni  la  Inquisición  ni 
dReyy  (Menéndez  Pelayo.)  *'Tales  son  los  que  están  tiraniza- 
dos de  este  vicio sin  que  ni  el  temor  de  Dios,  ni  el  ánima, 

ni  la  conciencia,  ni  paraíso,  ni  infierno,  ni  muerte,  ni  juicio,  ni 
aun  á  vece»  la  misma  honra  sean  parte  para  revocarlos  de  este 
camino."  (Fr.  Luis  de  Granada.) 

En  construcciones  como  la  anterior,  nuestra  lengua  no  re- 
pugna que  el  verbo  se  halle  en  el  número  singular,  según  lo 
comprueba  esta  frase  de  D.  Juan  Valera:  "Con  este  justo  des- 
precio me  matarál usted  mejor,  sin  que  se  manche  de  sangre,  ni 
%u  m>ano  ni  m  conciencia.^^  (Pepita  JiméiezJ 
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1084.  20*  Si  en  el  caso  de  la  regla  anterior,  precede  el  ad- 
adverWó  no  al  verbo^e  la  oracióp,  puede . concertaí  éste. con 
el  sustantivo  más  inmediato,  aun  cuando  se  halle  en  núme^^p 
singular;  y  asíi^e  dirá:  "No  abatió  su  ánimo  nt  la  gnfermedad^ 
ni  la  pobreza,  ni  otras  .mu(¿has  y  grandes  penalidades."  "Jor- 
que en  mi  fe  verdadera  |  No  se  trasluce  mentira  \  ^  Jicoiones.^'^ 
(Moratín  Nicolás,  La  Petiwietra,)  "Que  en  lealtad  al  soberano 
no  las  igiuilif  el  persa  ni  el  egipcio."  (D.  Miguel  Antonio  Caro.) 
En  el  Quijote  se«Iee:  *^et)en  los  historiadores  ser  puntuales, 
verdaderos  y  no  nada  apasionados,  y  que  ni  d interés^ niel mie^ 

^do,  ni  d  rencor  y  ni  la  afición  no  les  haga  torcer  #1  camino  de  la 
verdad.**"  Ordenados  los  miembros  del  período  anterior,  con- 
*  forme  á  lo  que  pide  Ifl  sintaxis  actual,  se  dirá:  "Beben  los  his- 
.  toriadores  ser  puntuales y  que  no  les  haga  torcer  del  ca- 
mino de  la  verdad  mélint^é^nx  el  miedo,  etc. 

1085.  Regla  21Í  En  oraciones  afirmativas,  cuandb  el  verbo 
precede  á  dos  ó  más  sustantivos  que  forman  un  sujeto  com- 
puesto, pu^de  «1  verbo  concertar  en  número  singular*  con  el 
más  inmediato;  v.  g.:  "Al  místico  autor  de  la  exposición  del  li- 
bro oe  Job  valióle  su  inocencia  y  saber^  (Menéndez  y  Pelayo.) 
Como  á  muchos  parece  extraña  esta  juanera  de  construcción, 

:  agregaré  en  confirmación  de  la  regla  dada  algunas  otras  auto- 
ridades:       •  •       • 

"iamenf a  ahora  esto  Za  Z^aífaá  y  Za  ;)icáaá  española. "  (Villa- 
nueva  citado  por  Bello.)  "Pm50  admiración  en  el  ánimo  de  todos 
la  soledad^  la  hora,  la  voz  ^  la  destreza  del  que  cantaba,  que  era 
extremada."  (Cervantes.)  "YlástimagrandeiKiue/flííe  á  sus  églo- 
gas 'úariedad,  conocimiento  del  arte  del  diálogo,  oposición  y  contraste 
entre  las  si  turbiones  de  los  interlocutores."  (Quintana.)  ^^Se  ejer- 
cita la  perseverancia  y  la  paciencia,''  (Liniers,  Discurso  académico.^ 
.  " llevóle  su  suerte  y  sumiedo''  (Cervantes.)  *^Se  indica  el  nu- 
mero, la  especie  y  el  orden  de  las  relaciones  elementales."  fBello.) 
"Cual  aleigre  pajarillo  á*quien /aZía  el  aire  y  la  luz"  (Vigil.)  **Sin 
duda  contribuyó  taitibión  á  ello  la  afición  y  respeto  á  la  memo- 
ria de  su  General  D.  Juan.de  Austria."  (Clemencín.)  ," con 

Cristo  nació  la  verdad  y  lajust^ia,''  (Fr.  JJuis  de  León.) 

1086.  Si  los  sujetos  pospuestos  al  verbo  fueren  nombres  de 
persona,  el  verbo  deberá  permanecer  en  plural,  según  quiere 

•  Pefia.-20 
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Glemencín  á  quien  sigue  Bello,  si  mí  memoria  no  me  es  infiel; 
y  así  debió  decir  Cervantes: .  "lo  mismo  eonfimaron  D.  Feman- 
do^ Cardenio  y  sus  camuradas.^^ 

1087.  Según  se  explicará  con  mayor  extensión,  cuando  "se 
hable  de  las  oraciones  de  inñnitivo,  constan  éstas  de  sujeto, 
verbo  determinante,  verbo  determinado  y  complemento  direc- 
to; V.  g.:  Pedro  quiere  edificar  templos:  Cuando  el  sujeto  del  ver-  * 
bo  determinante  no  está  manifiesto^  la  oración  tdma  la  forma 
impersonal;  tal  es  la  índole  de  esta  construcción:  se  quiere  edi~ 
filiar  los  templos  que  ha  4e  haber  en  la  ciuda'd. 

En  oración  A  de  esta  clase,  unas  veces  exige  el  sentido  que 
el  verbo  determinante  concuerde  con  el  infinitivo  tomado  jun- 
tamente corf  su  complemento,  y  otras  puede  el  verbo  determi- 
nante concertar  con  el  complemento.  Si  se  verifica  lo  primero  . 
deberá  hallarse  el  verbo  subordinante  en -número  singular;  sí 
lo  segundo,  estará  en  el  número  que  pida  el  complemento.  En 
el  ejemplo  arriba  propuesto  el  verbo  determinante  guiare,  exige 
concordar  en  singular  con  la  expresión  regida  "édí/ícar  ¿emp/cw;" 
sí  se  hubiera  dicho:  se  quieren  edificar  los  templos  que  Jia  de  ha- 
ber en  la  dtidad^  habría  resultado  el  sentido  absurdo  de  que  los 
templos  querían  edificarse;  por  el  contrario,  puede  decirse  con 
toda  propiedad:  "se  pueden  edificar  templos  en  la  ciudad,*', 
porque  puede  afirmarse  de  los  templos  fe  posibilidad  de*  ser 
edificados.  Con  igual  propiedad' podía  haberse  dicho:  se  puede 
edificar  templos,  concertando  el  verbo  determinante  con  la  lo- 
cución edificar  templos. 

Para  determinar  en  cada  caso  particular  qué  número  co- 
rresponde al. verbo  determinante  según  el  sentido  de  la  firase, 
bastará  dar  al  infinitivo  la  forma  pasiva  compuesta  del  partí-  . 
cípio  pasivo  y  del  auxiliar*  ser';  mediante  este  procedimiento,  se 
advierte  que  no  se  puede  decir  las  calles- guieren  s€r  compues* 
tas,  los  templos  quieren  ser  edificqdos;  al  paso  que  sin  impropie- 
dad de  lengu;^*e  se  puede  decir:  las  cMes  pueden  ser  compuestas; 
los  templos  pueden  ser  edificados. 

1088.  Begla  22?  Sujetos  singalares  unidos  por  la  conjunción  o 
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y  pospuestos  al  verbo  ciüisieníen  que  éste  se  halle  en  singular 
ó  en  plural;  v.  g.:  ^^ movióle  la  ambición  ó  la  iraJ^'ó  bien:  **movié- 
ronle  la  ambición  ó  la  ira."  Si  los  sujetos  unidos  por  la  conjun- 
ción o  preceden  ^1  ferbo,  éste  se  hallará  enplural;  v.  g.:  " di- 
jeron (jfíQ  la  enfermedad  ó  la  melancolía  habían  acabado  con  su 
vida."  (Véase  la  Gramática  de  Bello,  párrafo  837,  edic.  de  París, 
1898.)                            '%              •             . 

1089.  Regla*  23*  Cuando  el  veflrbo  ser  está  entre  dos  sustan- 
tivos, por  regla  general  concierta  con  el  que  hace  oficio  de  su- 
jeto; V.  g.:  Las  virtudes  son  el  más  preciáBo  orncmento  del  alma; 
"No  es  palabras  el  camino  de  Dios."  (V.  Ávila.)  "Xo  que  hoy 
está  formando  un  solo  todo  fué  en  un  tiempo  distintas  palabras^ 
(Marco  Fidel  Suárez.)/*  Toda  la  venta  era  llantos^  voces,  gritos^ 
confusiones,  temores,  sobresaltos,  desgracias,  cuchilladas,  mojicones, 
palos,  coces  y  efusión  de  sangre.^^  (Cervantes,  Quijote.)  "Es  su  do- 
te, cuanáo  menos,  |  Diez  y  siete  mil  ducados."  {La  Vetimetra, 

•Moratín.)  "2\t  vestido  será  caka  entera,  ropilla  larga,  herreruelo 

un  poco  más  largo^  (Cervantes.) 

Por  atracción  sucede  á  veces  que  el  verbo  ser  concuorde  con 
el  atributo;  v.  g.:  Tu  sueño  imperios  han  sido"  (Calderón.)  "Todo 
esto  eran  tortas  y  pqji  pintado"  (Cervantes.)  "Es  pues,  el  caso  que 
el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero  que  D.  Quijote-veía  era  esto" 
(Cervantes.) 

1090.  Eegla  24?  Si  el  verbo  ser  se  hallíw  entre  un  sustantivo  y 
,    un  adjetivo  numeral  cardinal,  concertará  con  el  nombre  que  está 

•  pospuesto;  V.  g.:  '*La  gente  que  sacó  fueren  ochocientos  hombres^* 
(Hurtadq  de  Mendoza.)  Trocando  el  orden  de  los  términos  se  di-, 
ría:  Ochocientos'  hombres  fué  la  gente  que  sacó, 

1091.  Regla  25?"  Si  el  sujeto  dó  la  oración  fuere  el  indetermi- 
•nado  que  seguido  d^  un  genitivo  de  plural,  el  verbo  deberá  hallar- 
se en  este  mismo  número;  v.  g.:  "jQué  de  temores  me  angustian! 
¡Qué  de  cuidados  me  cercan! "  En  este  caso  se  sobreentiende  al- 
gún colectivo  indeterminado,  como  multitud;  \  Qué  multitud  de 

^temores  me  angustian." 

1092.  Es  frecuente  qué  el  relativo  que  vaya  precedido  de  pro- 
.  nombres  de  diferente  persona;  en  este  caso  ocurre  preguntar  con 

cuál  ha  de  concor3ar  el  ve#o  de  la  oración*  de  relativa.  Presen- 
'tando  en  concreto  la  cuestión  se  pregunta  cómo  deberá  decirse: 
yo  soy  el  que  afirmo  6  el  que  afirma;  tú  eres  el  que  afirmas  ó  el  que 
afiíma;  nosotr.o^  somos  los  que  afirmamos  ó  los  que  afirman;  vosotros 
sois  Ips  que  afirmáis  ó  los  que  afirman,* 

Para  desatar  mejor  la  difícultud,  consideraremos  separadamen- 
te  cada  uno  de  los  casos  particulares  comprendidos  en  el  general.  > 

1093.  Pueden  ocurrir  los  pronombres  yo  y  él  antes  del  relativo 
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que;  cuando  esto  so  verifica,  puede  considerarse  el  como  incorpo- 
rado al  relativo  que,  por*  lo  cual  el  verbo  de  la  proposición  rela- 
'tiva  se  hallará  en  tercera  pereona  de  singular;  y  así  diromos:  yo 
soy  el  que  afirma;  pero  coino  observa  Cuervj,  en  fuerza  de  la 
atracción  que  ejerce  el  pronombre  yo,  también  podrá  deQJrse:  yo 
soy  el  que  afirmo. 

Si  ocurren  tú  y  aquel,  ó  él  antes  de  que,  por  las  razones  aducidas 
podrá  decirse:  tú  eres  el  que  afirmas  ó  tú  eres  el  qu£  afirma. 

En  confirmación  de  lo  expuesto  será  bien  aducir  algunas  au- 
toridades. D.  Eugenio  Ochoa,  en  su  versión  de  la  Eneida,  dijo: 
"  Yo  aquel  que  en  otro%f empo  modulé  cantares  al  son  de  leve  ave- 
na." "Yo  soy  Merlín,  aquel  (Jue  las  historias  |  Dicen  que  tuve  por 
mi  padre  al  diablo."  (Cervantes.)  "  Yo  soy  aquel  que  nació  \  Sin 
que  naciefl-a  su  madre."  (Copla  vulgar  citada  por  la  Academia.) 
"  Yo  soy  ét  que  me  caso.^^  (Moratín.)  "  Yo  soy  aquel  caballero  que 
anda  en  boca  de  la  fama.'*  (Cervantes.)  **2\t  erep  la  que  dijiste  \ 
en  el  balcón  la  otra  tarde  |  Tuya  soy,  ti;ya  seré  |  Y  tuya  es  mi 
vida,  Zaide."  (Versos  citados  por  Cuervo.)  "Y  eres  tú  el  que  ve- 
lando I  La -excelsa  majestad  en  nube  ardiente,  |  Fulminasie  en 
Siná."  (D.  Alborto  Lista.)  "Yo  soy  aquel  mortal  que  po^l»  su  llan- 
to |  Fué  conocido  más  que  por  su  nombre  |  Y  por  su  dulce  canto."» 
"¿Eres  tú  el  que  has  de  venir  f"  (Quevedo.)  *^¿Eres  tú  el  que  ha  de 
venirr  (P.Scio.) 

1094.  Si  preceden  al  relativo  el  pronombre  nosotros  y  el  artícu- 
lo pronominal  los,  en  fuerza  de  la  atracción  prevalece  la  concor- 
dancia con  el  pronombre  de  primera  persone;  por  lo  cual  habrá 
que  decir:  nosotros  somos  los  que  afirmamos;  "Permitido  nos  es  arar 
el  campo  á  los  que  dé  sus  fnitos  vivimos'!  (Valbuena,  citado  por 
Cuervo.) 

1095.  Si  preceden  al  relativo  el  pronombre  vosotros  y  el  artícu-  * 
lo  pronominal  los  prevalece  la  concordancia  con  el  pronombre  de 
segunda  persona:  vosotros  sois  los  que  afirmáis;  "  Vosotros  sois  los 

ue  habéis  permanecido  conmigo  en  mis  tentaciones."  (Scio,  cíta- 
lo por  Cuervo.) 

1096.  En  los  casos  hasta  aquí  considerados,  la  locución  prono^ 
minal  el  que,  los  que,  etc.,  ha  estado  en  nominativo;  mas  si  dicha 
locución  se  halla  en  plural  y  en  ablativo,  con  sentido  partitivo, 
el  verbo  de  la  proposición  relativa  consiente  la  concordancia  con. 
la  tercera  persona  de  plural,  sean  cuales  fueron  la  persona  y  nú^' 
mero  del  otro  pronombre;  jaiguiendo  esta  regla  diremos:  Yo  soy  de 
'los  que  afirman;  tú  ¿res  de  los  que  afirman;  él  es  de  los  que  afirman;- 
nosotros  Somos  de  los  que  afirman;  vosa9tos  sois  de  ios  que  afirman.  Au-_ 
torízan  esta  construcción  escritores  de  nota.  D.  Manuel  José  Quin- 
tana dice:  "D.  Alonso  do  Aguilar  fué  uno  de  los  primeros  que  acu- 
dieron al  peligro  en  compañía  del  conde  de  Ure^a. "  (Biografía 
del  Gran  Capitán.)  "Cuando  por  medio  del  arte 'maravilloso  do 
la  imprenta  se  comenzaron  á  divulgar  los  tesoros  de  Ta  antigüe- 
dad clásica,  Persio  fué  uno  de  los  primeros  que  vieron  la  luz."  (Ti- 
gil.)  "No  somos  nosotros  de  los  que  creen  que  la  poesía  consiste 
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úmcamente  en  la  forma  con  quo  se  exprosa  M  pensamiento."  (D. 
Ángel  Saavodra.)  .  ^  * 

1097.  Si  en  el  caso  doBcrito  en  el  párrafo  anterior,  la  locución 
pronominal  los  que,  no  obstante  ser  de  tercera  personaf  incluye 
á  una  primera  de  plural,  con  ésta  habrá jle  concordar  el  verbo. 
Analicemos  este  pasaje  de  Jovellanos:  "Cuando  en  Enero  de  este 
aflo  se  trató  del  nombramiento *de  la  Regencia,  fui  yo  uno  de  los 
QUE  más  INSISTIERON  en  que  previ  amen  te  se  acordase,  como  so 
acordó,  no  iYicluir  á  7iinguno  de  los  que  componíamos  la  Junta.'' 

En  la  primera.oración  d*o  relativo:  fui  yo  de  ios  que  rjjjfiís  insistie- 
ron^ etc.,  el  verbo  está  en  tercera  persona,  á  pesar  deque  Jovella-* 
nos  que  es  el  que  habla,  formó  parte  de  los  que  insistieron,  porque 
el  pronombre  yo  declara  sin  ningún  género  de  duda  que  él  tam- 
bién insistió;  no  sucede  lo  mismo  con  la  segunda  oración  ó  pro- 
proposición relativa:  í'no  inclusa  ninguno  de  los  que  compoTiiamos 
la  Junta ;'^  si  en  vez  de  la  primera  persona  componíamos,  se  hu- 
•fciera  puesto  la  tercera  componían,  lejos  de  incluirse  Jovellanos 
en  esa  Junta,  se  habría  excluido  de  olla.  Según  la  doctrina  ex- 
puesta, se  dirá:  "Ninguno  de  los  que  estamos  en  la  Biblioteca  Na- 
cional ha  leído  este  libro;"  si  en  la  negacipn  ha  do  quedar  compren- 
dida la  persona  que  habla;  pero  si  no  ae  ha  de  hallar  contenida 
en  ella,  se  dirá:  "Ninguno  de  los  que^STiÍN  en  la  Biblioteca  Na- 
cional ha  leído  este  libro." 

1098.  Si  un  solo  pronombre  precede  al  relativo  que,  con  ese 
pronombife  deberá  concertar  el  verbo  de  la  proposición  relativa; 

■  diremos  por  lo  mismo:*  yo  que  afirmo;  tú  que  afirmas;  nosotros  que 
afirmamos;  vosotros  que  afirmáis. 

1099.  Cuando  se  interpone  el  verbo  ser  entre  el  adverbio  doncU 

Ír  un  complemento  correlativo  de  éste  adverbio,  el  verbo  se  ha- 
lará en  singular,  aun  cuando  el  complemento  esté  en  plural;  v.  g.: 
Un  las  naciones^  ettropeas  es  donde  más  eflorecen  las  ciei\pias.  En 

general,  cuatnlb  el  verbo  ser  se  halla  colocado  entre  dos  adver- 
igs  ó  entre  dos  complementos,  pide  estaren  el  número  singular;. 
V.  g.:  ^^Aquifué  donde  murió  el  general;"  "¿wi  es  como  se  alcanza 
gloria."  "J.  ti  es  á  quien  áeho  im  felicidad."  ^* En  Dios  es  en  quien 
confio'' 

Luego  se  ad^érte  en  los  último»  ejemplos  que  el  verbo  ser  so 
ha  construido  eijtre  dos  dativos  y  entre  dos  ablativos,  i^traido  el 
primero  por  el  segundo  (1). 

(1)  Hn  caso  de  atracción  semejante  á  éste,  ya  que  no  igual,  nos  ofrece  el 
latín  en  esta  construc^n  de  Horacio:  ** Mediocrnbiia  esse  poetis  |  Non  di,^non 
homines,  non  concessere  columnee."  (Horacio,  Epístola  á  los  Pisones.)  £xl 
«te  caso,  'medioeribua  es  atracción  de  poetis. 
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CAPÍTULO   II 
*    Del  Bégimen. 

1100.  El  régimen  pi}ede  considerarse  con  relación  á  la  pa- 
labra regida  y  con  respecto  á  la  palabra  regente. 

Considerado  del  primer  modo,  es  la  dependencia  que  una 
parte  de  la  oración  tiene  de  otra,  de  la  cual  necesita,  para  com- 
pletar y  perfeccionar  su  sentido. 

Régimen  es  también  la  virtud*  que  ppr  jazón  de  su  significa- 
do tiene  una  palabra,  para  determiTiar  los  accidentes  gramati- 
cales de  otra.  Esta  noción  de  régimen  es  la  que  corresponde 
dar,  si  se  tiene  en  cuenta  la  palabra  regente. 

1101.  El  régimen  puede  ser  mediato  ó  inmediato,  primario 
ó  secundario.  Es  mediato,  si  entre  la  palabra  regente  y  la  re- 
gida interviene  alguna  otra  voz,  como  en  las  frases:  amor  de 
padre;  miel  sobre  hojuelas;  callejón  sin  salida;  es  inmediato,  si 
no  hay  palabra  alguna  intermedia  entre  la  palabra  regenteóla 
regida;  v.  g.:  amo  la  virtud;  aborezco  el  vido. 

1102.  El  régimen  es  principal  ó  primario  cuando  la  palabra 
regente  no  depende  á  su  vez  de  ninguna  otrg,  y  es  secundario 
cuando  depende  de  otra;  en  esta  oración:  ^^la  casa  de  mi  amigo 
es  amplia^^^  al  sustantivo  ccLsa  corresponde  régimen  principal,  y 
á  la  preposición  de  toca  régimen  secundario. 

1103.  Como  es  fácil  notar,  las  frases  regidas  completan  el 
sentido  de-las  determinantes",  de  donde  se  infiere, que  no  rigen 
á  otras  palabras,  aquellas  partes  de  la  oración  que  no  necesi- 
tan de  otras  que  completen  ó  perfeccionen  sü  sentido;, en  este 
caso  se  hallan  los  adjetivos  demostrativos  j  posesivos;  los  ar- 
tículos definido  é  indefinido,  casi  todos  los  advefbios  y  la  ma- 
yor parte  de  las  interjecciones. 

Por  el  contrario,  rigen  á  otras  palabras  el  nombre  sustanti- 
vo, el  adjetivo  calificativo,  el  pronombre,  el  verbo,  el  participio, 
la  conjunción  y  la  preposición. 
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Dd  régimen  dd  nombre, 

1104.  Un  sustantivo  rige  á  otro  ó  á  un  infinitivo,  mediante 
alguna  preposición;  v.  g.:/e  en  Dios;^  discurso  sobre  Matemáticas; 
eiderezapara  sufrir;  días  de  prueba.  Las  preposiciones  de  uso 
más  frecuente  son  á,  ]¡ara^  por,  oon^  wn,  sobre  y  de. 

1105.  Escritores  de  épocas  anteriores  concedían  á  esta  última 
preposición  oficios  y  significados  quo  hoy  corresponden  á  otras. 
En  comprobación  de  esto,  citaremos  algunos  ejemplos:  "La'se-- 
gunda  (virtud  del  leproso)  fué  grande  fe  de  la  Omnipotencia  (en 
vez  de  en)  dé  Cristo  >iueBtro  Señor."  (Puente  Med.)  "Solté  la 
voz  y  desaté  la  lengua  en  tantas  maldiciones  de  Lucinda  y  de  D. 
Fernandp  (én  vez  de  a),  como  si  con  ollas,  satisficiera  el  agravio 
que  me-habían  hecho."  (Cervantes.)  "Vos  estáis  en  la  más  .eiTáda 

.  opinión  (Jel  mundo  acerca  de  la  destrezj^  déla  espada",  ^en  voz  de 
en  ia  espada).  (Cervantes.)  *'Y  no  tengo  empacho  í/e  decirlo."  (Jo- 
vellanos.)  'Sería  preferible  laproposieión'en:  Y  no  tengo  empacho 
en  decirlo,  "¿Es  posible  que  cosas  d#  tan  poco  ragmonto  y  tan  fá- 
ciles de  remediar  puedan  tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar  un 
ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro?"  (Cervantes.)  iHabría  sido 
preferible  la  ^re^oúexón  pard:  fxierzas  para  suspender. 

1106.  Los  sustantivos  neutros  nada^  algoj  mucho,  etc.,  y  lo- 
cuciones del  género  neutro,  como  fo  bueno,  lo  malo,  lo  peor,  ti" 
gen  genitivo;  v.  g.:  nada  "de  arbitrariedades;  algo  de  capricho; 
mucho  de  egoísmo;  h  peor  dd  caso;  lo  bueno  de  ede  negocio.  Tam- 
bién rige  genitivo  el  adjetivo  ]poco,j5oca,  si  está  sustantivado  por 
el  artículo  indefinido;  v.  g.:  un  poco  de  vino;  una  poca  d^  agua; 
unos  pocos  de  soldados.  Confirman  y  apoyan  esta  regla  los  ejem- 
plos propuestos  en  el  párrafo  192. 

1107.  Reciben  por  complemento  el  dativo  regido  de  la  pre- 
posición a  algunos  sustantivos  que  expresan  daño,  provecho, 
sujeción,  ejemplo;  v.  g.:  "Podrá  tornar  á  ver  aquellos  ojos  | 
que  son  descanso  y  gloria  á-sus  enojos.'*'^  (Cervantes.)  "Anacore- 
tas que  fueron  admiración  al  mundo."  (Muñoz.)  Nótese  que  en 
el  ejemplo  anterior,  admiraci6h  tige  dativo;  mientras  que  pide 
acusativo  en  esta  otra  frase:  La  admiración  áia  virtud  es  sen- 
timiento propio  de  almas  elevadas. 

1108.  En  poesía  es  frecuente  usar  la  preposición  a  en  lugar  de 
de;  V.  g.:  *<De  sabia  majestad  sois  limpio  espejo |  Freno  al 
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mayor,  amparo  á  los  mejores."  (Balbuena,  Bernardo.)  Con  mayor 
claridad  se  ve  este  trueque  de  preposiciones  en  los  siguiente^  ver- 
sos: "Más  que  si  canto  yo  la  soberana  |  Franciisca,  al  uno  nieta, 
al  otro  hermana?"  (Ilerr.  1.  canc,  citado  por  Cuervo.) 

También  por  licencia  poética  las  locuciones  en  medio  de,  entor- 
no de,  80  han  convertido  en 'estas  otras:  en  medio  á,  entorno  á. 

Segán  Cuervo  puede  decirse  indistintamente  en  consideración 
de  ó  en  consideración  áj  en  obsequio  de  ó^en  obsequio  á.         ^ 

1109.  El  infinitivo  usado  como  nombre  sustantivo  rige  geniti- 
vo, mediante  la  preposición  de;  v.  g.:  *"E1  dulce  lamentar  de  dos 

.paíltores."  (Garcilaso.)  «El  relinchar  do  los  caballos.»  (^Cervantes.) 
Jjos  antiguos  se  excedieron  quizá  en  el  uso  de  este  régimen,  eriiT 
picándolo  en  casos  en  qi\p  hoy  se  pone  el  nombre  cyi  nominativo 
ó  en  acusativo;  v.  g.:  "Al  salir  del  sol  formaron  sus  escuadrones." 
^Mariana.)  Ahora  se  diría:  Al  salir  el  sol.  Cervantes  escribió  esta 
frase:  "Al  levantar  de  los  mantélesJ^  Se  leen  en  la  Vida^-de  Santa 
Teresa*  por  el  P.  Yepes  las  frases  siguientes:  "Llegaron  á  Córdo- 
ba y  al  pdsar  de  la  puente '^  Hoy  pide  la  sintaxis  que  se  diga:  al 
levantar  los  manteles;  al^asa^r  el  puente. 

1110.  Los  sustantivos  ^s^rbales  conservan  de  ordinario  el 
régimen  de-su  verbo;  en  este^jaso  se  encuentran  los  siguientqg' 
respeto  á  los  superiores;  admiración  á  los  héroes;  ennov  á  los  pa- 
dres; ida  á  España;  vuelta  de  Francia, 

1111.  Los  verbafes  en  i6n  por  lo  regular  no  conservan  el  ré- 
gimen de  su  verbo;  por  ejemplo,  edu$aei6il,  corrupci6my  imitación^ 
rigen  genitivo,  mediante  la  preposición  de;  y.  g.:  la  educación 
de  los  hijos;  la  ii)iitación  de  los  buenos  modelos^  la  corrupción  de 

'  las  costumbres.  Esto  no  quita  que  muchos  otros  guarden  el  ré- 
gimen verbal;  y  así  se  dice:  preparación  para  la  muerie;  aten- 
ción á  la  lectura.  .  ' 

1112.  Hay  nombres  que  tienen  dos  regímenes:  el  verbal  y 
el  que  les  corresponde  como  nombres?  v.  g.:  el  temor  de  la  ' 
muerte^  y  ei  temor  á  la  muerie.  En  algunas  construcciones  su- 
cede muchas  veces  que  cambia  coo  el  régimen  el  sentidodc  la 
frase:  una  cosa  es  el  temor  dd  pueblo^, y  otra  d  temor  al  pueblo; 
el  odio  de  tu  hermano  significa  ©tra  cosa  que  el  odio  á  tu  h&' 
mano. 

1113.  Cuando  un  nombre  rige  á  otro,  mediante  la  preposición 
á  ó  la  preposición  de,  se  evitará  esta  última,  si  ocurre  inmediata- 
mente antes  un  posesivo;' sw  amor  d  las  riquezas,  es  construcción 
preferible  á  esta  otra:  su  amor  de  las  riquezas. 
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1114.  En  el  caso  que  estamos  considerando,  se  excusará  tam- 
bién la  repetición  inmediata' de*  una  misma  preposición;  para  evi- 
tarla se  dirá,  por  ejemplo:  el  Amor  de  Antonio  á  la  vida;  y  de  nin- 
gún modo:  el  amor  de  Antonio  de  la  vida.  Tampoco  es  buena  cons- 

•trucción  ésta:  £1  temor  del  reo  de  la  muerte;  lo  correcto  es  decir: 
el  temor  del  reo  á  la  muerto. 

1115.  Un  mismo  nombre,  aun  sin  ser  verbal^  además  de  geni- 
tivo, puede  regir  dativo  medianjfce  la  preposición  a,  ó  «blativo  con 
por;  V.  g.:  "Su  cariño  por  los  animales  domésticos,  su  devoción  á 
la  inocencia.''^  «(D.  Miguel  AntPbnio  Caro.)  "Acrecentándose  cada 

día  la  predigación  del  nombre  de  Cristo para  que  así  sea  luz, 

no  sólo  de  los  judíos  que  creyeron  en  el,  mas  también  d  los  genti- 
les.'' (Ávila.)  "Fueron  los  misioneros  escudo  a?  renqífo,  amenaza 
al  vencedor "  •    '      ' 

1116.  Locuciones  enteras  quQ  hacen  oficio  de  nombre  pueden, 
ir  regidas  do  preposición;  V.  g.:  "Un  argumento  que  se  desarro- 
lle, no  ya  en  la  socieíiad  dd  Si  dejas  Niñas.''  (Marqués  de  lio- 
lins.) 

1117.  Es  frecuente  que  un  sustantivo  se  rija  á  sí  mismo  me- 
diante la  preposición  á  en  locuciones  como  las  .siguientes:  boca  á 
boca,  frente  á  frente,  rostro  á  rostro,  brazo  á  brazo,  espada  á  espada^  * 
lanza  á  lanza.  Tales  expresiones  deijotan  situación  encentrada; 
oposición  moral;  igualdad  y  lealtaa  en  la  lucha,  según  puedo  ver- 
se en  los  ejeipplos  siguientes:  "Que  yo  altiva,  osada  y  fuerte  |  No 
me  te  de  dar  á  partido  I  Á  la  fortuna  inclemente,  |  Pues  la  he 
de  esperar  constante,  |*  Vista  á  vista,  frente  afrente,  \  Carabeara, 
cuerpo  á  cuerpo."  (Calderón,  citado  por  Cuervo.)  "Sustentaré  | 
Solo,  desnudo  ó  armado,  ¡En  el  campo,  en  la  estacada,  |  Cuerpo 

á  cuerpo,  espada  á  espada  |  ijue  á  lo  menos  se  ha  engañado."  (Cal- 
derón, Lances  de  amor  y  fortuna.)  "Al  rey  de  Córdoba  ha  muer- 
to, I  Lanza  á  lanza,  Ñuño  Alfonso."  (Lope.)  "Espada  á  espada  | 
Riñe  quien  es  caballero!"  (Alarcón,  JÚós  empeños  de  un  engaño.) 
TLos  ejemplos  anteriores  6stán  tomados  del  Dic.  de  Const.  y  Rég.  • 
ae.Cuervo.)r 

La  expresión  formada  de  un  sustantivo  regido  de  sí  mismo, 
mediante  las  preposiciones,  á»  ^^  ó  V^^^  denota-  en  muchos  casos 
que  lo  que  el  verbo  expresa  se  verifica  sucesivamente  y  á  veces 
coij  lentitud;  v.  g.:  caía  el  agua  gotaá  gota;  iba^a^o  ápasa;  sa- 
lieron uno  por  uno. 

Del  régimen^dd  adjetivo. 

*1118.  Las  parles  de  la^ración  fegida^  del  adjetivo  pueden 
ser  el  pombre,  el  pronombre  y  el  verbo. 

1119.  De  la  significación  del- adjetivo  depende  su  régimen. 

Se  construyen  con  la  preposición  de,  los  siguientes: 

19  Los  que  denota»  diversidad,  diferencia,  distinción;  v.  g.: 
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"La  figura  de  un  cuadrado  es  diferente  de  la  de  un  triángulo." 

(Balmes,  Filos,  elem,  Teod.)  " naturaleza  distinta  del  mismo 

rayo.'^  (San  Juan  de  la  Cruz.)  "¡Cuan  diverso  mandamiento 
aqueste  del  otro ! "  (Ávila.) 

29  Los  que  forman  locuciones  interjectivas;  v.  g.:  ¡Infeliz  de 
mi!  ¡Triste  de  tif  ¡pobre  de  Ü! 

39  Los  que  significan  escasez  (^abundancia;  v.  g.:  "Fué  este 
afio  en  España  abxindante  de  mantenimientos^  pero  folio  de  saludJ*^ 
(Mariana.) 

*49  Los  adjetivos  amigo,  er\emigo,  capaz,  fácil,  difícil,  libre, 
partícipe;  v.  g.:  amigo  de  sus  comodidades^  enemigo  dd  género  hu^ 
manoy  capaz  de  arrepentimiento^  fádl  de  conseguirse^  difícii  de  al- 
catizar^  libre  de  cuidados,  "...,..  no  soy  nada  amigo  dd  dinero. ^"^ 

(Quevedo.)  " eran  todavía  capaces  de  sentimientos  elevados.'''' 

(Lisia.)  "El  vulgo  en  cualquier  parte  no  es  capaz  de  medio,  ni 
consiente  freno,"  (Coloma.) /*Este  misterio  sin  ellos  |  Difícil 
es  de  adarar,^^  (Hartz.) 

69  Muchos  verbales  en  or;  v.  g.:  conocedor  de  la  verdadj^en- 
gador.  de  la  inocencia,  defensor  de  la  justicia,  protector  del  desva* 
lido,  amador  de  la  virtud. 

69  Los  que  denotan  8epar.ac¡ón  ó  i^ejamiento;  v.  g.:  aleado  del 
mundo;  separado  de  la  casa  paterna. 

79  Los  que  significan  exención,  privación,  imposibilidad;  v.  g.: . 
exento  del  servicio  de  las  armas;  privado  de  recursos^  imposibilitado 
^  de  poder  cobrar  la  plaza."  (Coíoma.)    * 

89  Los  que  expresan  defensa  ó  resguardo;  v.  g.:  seguro  de  las  * 
asechanzas:  resguardado  de  todo  peligro. 

99  Los  que  significan  origen,  procedencia;  v.  g.:  procedente  de 
América;  oriundo  de  España. 

109  Los  que  denotan  que  alguna  cosa  se  quita,  so  toma  ó  se 
subsírae  de  otra;  v.  g.:  copiado  del  original;  tres  restado  de  cinco; 
"..!...  el- metro  y  la  estructura  del  Poema  del  Cid  están  imitados 
'  de  las  canciones  de  Gesta;"  ''ver9$s  tomados  del  mismo  poema.'' 

119  Los  que  se  usan  en  sentido  partitivo;  v.  g.:  dos  de  ellos;  al-, 
gunos  de  nosotros;  muchos  de  joosotros.  En  este  caso  el  adjetivo  se 
refiere  al  sustantivo  que  exprima  la  paHe  de  un  todo,  y  la  preposi- 
ción c?e?rige  al  nombre  ó  pronombre  que  significa  el  todo.. 

129  Los  superlativos  relativos  rigen  mediante  la  preposición 
de  al  nombre  de  una  clase  ó  especie  puesto  enplural;  v.  g.:  "Ovi- 
dio d  más  rico  y  fluido  de  los  poetas  latinos."  (Lista.) 

139  LoB  adjetivos  calificativos  que  se  aplican  á  un  todo,  rigen 
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mediante  la  preposición  de  al  nombre  qne  desigmk  la  parte  eñ 
donde  b%  halla  la  cualidad  ó  circunstancia  que  connota  el  adjeti- 
vo.- Dará  luz  para  entender  esta  doctrina  el  siguiente  pasaje  de 

E.  de  Salazar,  citado  por  Cbervo:  ^*^on,  pues,  estas  damms 

levantadas  de  hombros,  cortas  de  cxiello,  grandes  de  cabeza,  angostas 
de  frente,  ceñudas  de  c^as,  hundidas  de  ojc^,  etc." 

El  adjetivo  puede  concertar  cp»  el  nombre  que  expresa  la  par- 
te de  un  todo,  en  vez  de  regirlo;  v.  g.:  eran  de  hombros  levantados, 
de  cuello  corto,  cabeza  grande,  etc. 

^  Las  dos  construcciones  expuestas  en  este  párrafo  correspon- 
den asimismo  á  adjetivod  que  connotan  alguna  qpalidad  intelec- 
tual ó  moral;  v.  g.:  Fedro  es  aaudo  de  ingenio,' ó  de  ingenio  agudo; 
duro  de  condición,  ó  de  condición  dura, 

149  En  algunas  construcciones,  al  mismo  tiempo  que  el  adje- 
tivo califica  á  un  sustantivo,  rjge  á  un  infinitivo,  mediante  la  pre- 
posición dt^  y  relaciona  la  cualidad  que  connota  con  lo  que  el  in- 
nnitivo  significa.  Debe  además  tenerse  presente  que  el  sustantivo 
con  el  cual  concuerda  el  adjetivo,  denota  el  objeto  sobre  el  cual 
recae  la  acción  significada  por  el  infínitivo. 

Á  fin  de  que  esta  doctrina  pueda  ser  entendida,  citaré  ejemplos 
toma*dos  de  escritores  notables,  que  le  darán  luz  y  autoridad:  ''Las 
vidas  de  los  hombres  célebres  son  de  todos  los  géneros  de  historia 
el  más  agradable  de  leerse^  (Quintana.)  "Cuando  los  árboles  ^otq- 
cen  y  cuando  madura  la  fruta,  están  más  hermosos  He  mirar,  (Fr. 
Luis  de  Granada.)  "-Es  mup  mala  de  vivir  la  vtda,^\(D.  Juan  Valo- 
ra.) "Tales  bestias  bou  peligrosas  de  montar"  (García  Icazbalceta, 
Dice,  de  Provincialismos,  inédito.)  En  las  anteriores  construccio- 
nes, al  mismo  tiempo  que  el  adjetivo  califica  al  sustantivo, \'ela- 
ciona  esta  cualfdad  con  la  acción  significada  por  el  infínitivo: 

f  enero  agradable  de  leerse,  es  género  de  agradable  lectura;  árboles 
ermosos,  de  mirar,  son  arbolo^  de  hermosa  aspecto.  De  la  misma 
suertes  enigma  difícil  de  explicarse  es  enigma  de  difícit  explicación. 
Es  también  de  notarse  que  el  infinitivo  regido  de  la  preposi- 
ción, unas  veces  es- pasivo  en  la  significación  y  en  la  forma;  v.  g.: 
"Injusta  cosa  y  de  sufrirse  dura."  (Lope,  Ángel)  Otras  veces  es 
pasivo  en  el  significado,  y  activo  en  la  forma;  "Cosa  es  lastimosa 
de  eontar"  (Guevara.)  Esto  es:  lastimosa  de  ser  contada;  otras  es. 
intransitivo;  v.  g.:  "Es  muy  mala  de  vivir  la  vida"  (D.  Juan  Va- 
lera).  Otras,  por  último,  es  transitivo  impersonal;  v.  g.:  "En  la 
mayoría  de  los  casos,  sucede  6omo  en  el  presente,  Ber  fácil  de  dis- 
tinguir el  carácter  de  la  frase"  (Caro,  Tratado  del  Participio,) 

159  Los*  participios  pasivos  de  verbos  transitivos  piden  la  pre- 
posición de  cuando  se  emplean  como  calificativos  de  un  nombre; 
V.  g.:  "Lo  mismo  hizo  Sancho  Panza  incitado  y  movido  del  ej'em- 
pío  de  su  amo."  (Cervantes,  Quijote.)  ^^Tocado.djS  la  gracia  divina, 
enmendó  su  vida."  *^ Acometido  de  un  accidente,  murió  en  pocas 
horas." 

'  169  ^1  adjetivo  propio  rige  ablativo,  mediante  la  preposición 
de;  V.  g.:  acción*propia  de  caballero. 
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*  Paede  por  elipsis  callarse  el  adjetivo;  v.  g.:  ''Errar  es  de  hombre 
mortal''  (Lope.)  **Yo  os  haré  conocer  ser'iie  cobardes  lo qae  estáis 
haciendo/'  (Cervantes.)  "El  mndar  los  pareceres  con  causa^  de 
sabios  esJ'  (D.  Juan  Euiz  de  'Alarcón.) 

E.s  de  notarse  cómo  se  calla  ,este  adjetivo  asado  en  grado  sa- 
p(»'lativo,'eab.sistiendo%l  adverbio  j/<wy;  v.  g.:  **jEs  muy  de  cabü- 
lleros  andantes  el  dormir  en  les  páramos  y  desiertos."  (Cervan- 
tes, Quijote.)  Es  decir:  Es  muy  propio  de  caballeros,  etc. 

17?  Los  adjetivos  que  connotan  merecimiento  ó  lo  contrario,  pi- 
den ablativo  "con  de;  v.  g.:  " espectáculo  indigno  del  grande 

arte»'  (Menén(|pz y  Pelayo.)  Está  muy'recibida  la  elipsis  del  ad- 
jetivo digno,  como  'Se  echa  de  ver  en  estos  ejemplos:  "Es  una  de 
las  cosas  7nás  de  ver  que.hoy  tiene  el  mundo. "  (  Cervantes.)  "Fué, 
pues,  de  ver  un  poeta '*  (Saavedra.) 

18?  Ajeno  rige  ablativo,  mediante  la  preposición  de&n  las  acep- 
ciones Siguientes:  a']  diverso;  v.  g.:  "Parece  que  tiembla  una  cria- 
tura tan  miserable  como  yo  en  tratar  en  cosa  tan  ajena  de  lo  que 
merezco/'  (Santa  Teresa.)  ¿>.]  Impropio,  no  correspondiente;  v.  g.r 
"No  oft  preciéis  de  matadora;  |  Cosa  de  vos  tan  ajena.''  (Castille- 
jo.) "Ni  es  ajeno  de  hombres  caer  siete  veces  y  levantarse^ otras 
tantas."  (Puente,  Med.)  **Todas  eUm  son  ajenas  del  estilo  elevador 
(Bollo.)  c]  Distante;  v.  g.:  "....  el  príncipe  no  ha  de  vivir  descui- 
dado y  ajeno  de  los  negocios."  (Saavedra.^ 

19?  Asqueroso  T\ge  infinitivo,  mediante  la  preposición  d^¡  v.  g.: 
asqueroso  de  ver.  También  se  usa  para;  v.  g.:  "cosas  peores,  as- 
querosas^am  mirarse,  cuanto  más  para  comerse''  (Cervantes.)  Se 
construye- también  este  adjetivo  con  las  preposiciones  a  y  en;  v.  g.: 
asqueroso  á  la  vista;  en  su  traje, 

20?  Enfermo  ri^o  mediante  la  preposición  de  h\  sustantivo  que 
denota  la  enfermedad  ó  lar  parte  enferma;  v.g.:  enfermo  de  calen- 
tura; de  la  cabeza,       *  . 

21?  La  preposición  de  se  usa  para  significar  que  el  sombre  re- 
gido pjrpresa  la  causa  de  que  el  adjetivo  convenga  al  sustanti- 
vo que  califica ;  v.  g. :  Pedro  e^tá  ciego  de  cókra.  Jja  cólera  es  el 
motivo  de  que  Pedro  obre  sin  tino  ni  concierto. 

22?  Algunos  adjetivos  en  oso,  además  do  regir  ablativo,  rigen 
infinitivo,  interpuesta  la  preposición  de;  v.  g.:  el  delincuente-está 
temeroso  del  castigo  ó  de  ser  castigado.  Si  á  la  preposición  sigue 
la  conjunción  que,  el  infinitivo  se  muda  en  subjuntivo;  v.  g.:  El 
delincuente  está  temeroso  de  que  se  le  castigue,  Fr.  Luis  de  León 
'  nos  ofrece,  este  ejemplo  de  uno  de  los  regín^nes  mencionados: 
"Dos  osas  I  De  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas," 

Los  miamos  regímenes  corresponden  á  digno;  v.  g.:  digno  de 
premio;  digno  de  ser  premiado;  digno  deque  se  le  premie,  y  á  algu-* 
nos  adjetivos  participiales  terminados  en  ante;  v.  g.:  amante  del- 
premio;  amante  de  ser  premiado;  amante  de  que  se  le  premie, 

23?  Los  adjetivos  trime,  desdichado,  desventurada,  misero,  pobre 
y  otros  al  tenor  de  estos,  rigen  ablativo,  interpuesta  la  preposi- 
ción de,  cuando  se  usan  en  tono  exclamatorio;  ▼.  g.:  ^^ ¡Triste  de 


quien  se  halla  |  Puesto  al  cuello  el  cuchillo!"  (Alarcón)  ^^jÁy  mi- 
sero de  rwá,  ay  irffelice!"  (fTalderón.)  "/OA  miserable  de  mir  (Gra- 
nada,) .     • 

24?  Escritores  de  la  jnisma  época  formaban  expresiones  excla- 
matorias, concertando  el  adjetivo  con  «1  pronombre  puesto  en 
nominativo;  v.  g.:  ^'¡Ay. triste  yOy  si  fuese  verdad  esto.      (Lope.)  ' 
"Cómo  tengo  de  caminar,  desventurado  yol"  (Cei'vantes.) 

Hay  que  notar  que  los  adjetivos  dichoso,  feliz,  venturoso,  antó- 
nimos de  los  dtados  en  los  pári*afos  anteriores,  más  b1e;i  concuer- 
dan  con  el  pronombre  al  cual  acompañan,  para  íbrn^ar  con  él  ex- 
clamaciones; V.  g.:  ^* ¡dichoso  yo¡  que  ni  envidio  ni  soy  envidiadoll* 
^^ ¡Dichosos  los  que  aprovechan  en  su  servicio,  y  tristes  de  aquellos 
qu^  lo  convierten  en,  su  veneno  contfa  si  propios!"  (Quevedo.) 

259  En  estilo  nari'ativo  también  rigen  a  un  nombre,  mediante 
la  preposición  de  los  adjetivos  mencionados  en  el  caso  239  y  otros 
diferentes.  Semejante  construcción  sirve  para  denotar  lástima, 
alabanza,  desprecio,  cesura,  satisfacción;  v.  g.:  "Engaña  á  la  po- 
bre del  alma  para  que  no  n^edre."  (Santa  Teresa.)  "Entendían 
en  robar  las  haciendas  de  los  que  menos  podíafi,  y  los  tristes  de 
los  robados  callaban."  (Granada.)  "Bástanle  á  mí  pensar  y  creer 
que  la  buena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  hone||a.  (Cer- ' 
v^ntes^ 

269  Los  adjetivos  étnicos  ó  gentilicios  llevan  al  ablativo  me- 
diante, la  preposición  de,  á  los  sustantivos  nación,  nacimiento,  orí-  • 

gen;  v.  g.:  "Fr.  Pedro  de  Gante digno  de  eterna  memoria 

por  sus  virtudes  y  méritos,  fué  de  nación  flamenco'^  (García  Icaz- 
balceta.) 

279  IguaV régimen  corresponde  al  adjetivo  j?oá6ro5o;  v.  g.:  ^^Po- 
deroso  es  Dios  de  hacer  de  los  corazones  empedernidos  hijos  cre- 
yentes." (Atejo  Vanegas.) 

También  rige  al  nombre  por  medio  -de  la  preposición  a;  v.  g.; 
"César  mismo  no  era  poderoso  d  contener  el  desborde  militar.*'  (í). 
Miguel  A.  Caro.)  ^^1^ o  fui  poderoso  á  resistir  la  influencia  de  un 
siglo  en  que  nadie  sabe  espemr."  ,(Tamayo  y  Baus.) 

289  Piden  ablativo  regido  de  la  preposición  de  los  adjetivaos  que 
connotan  cono'cimiento  de  algo;  v.  g.:  sabedor  de  la  noticia;  cono- 
cedor de  las  ciencias  exacta^;  ^^ Advertido......  de  esto  el  castellano." 

{Quijote.) 

299  Los  que  denotan  deseo,  solicitud,  temor;  *v.  g.:  ^'ansioso  de 

renovación  y  de  libertad."  (Cueto.)  " la  democracia  francesa, 

más  amante  de  igualdad  y  de  gloria  militar  que  de  libertad  políti- 
ca'ó  civil."  (A.  Gaiiano.)        .*  .  *       " 

309  Xios  adjetivos  ^roi?i5ío,  dotado,  enriquecido,  adornado  y  otros 
de  significado  análogo,  siendo  do  notar  que  frecuentemente  tales 
adjetivos  están  sólo  sobreentendidos;  sirva  de  ejemplo  el  siguiente 
pasaje  del  egregio  crítico^Menéndez  y  Pelayo:  ""Víctor  Hugo.... 

es  de  todos  los  líricos  de  nuestros  tiempos el  más  caudaloso, 

de  dicción,  el  más  espléndido  de  color,  el  de  más  arrogancia,  pie-* 
nitud  y  número^  ehde  más  ingeniosa  variedad  deformas,  el  de  inspi- 
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ración  más  amarga  y  mordaz  en  la  sátira^  el  de  voz^  más  vibrante  en 
la  oda  lieróica,  tanquam  ees  tinniens. "  (Jídeas  Estéticas,  tomo  V.) 
Como  es  notorio,  en  las  frases  subrayadas  puede  sobreentenderse 
antes  de  la  preposición  de  cualquiera  de  ^os  adjetivos  dotado^  pro- 
visto, adornado.        *       . 

319  Los  comparativos  mayor  y  menor.;  v.  g.:  "Eran  necesarias 
muchas  más  fuerzas  y  mayores  provisiones  de  dinero  de  las  que  se 
tenían."  ^Coloma  citado  por  Cuervo.) 

1120.  Rigea  dativo,  mediante  la  preposición  á  los  adjetivos 
que-  siguen: 

1?  Expuesto,  expuesta  y  los  de  significación  semejante;  v.  gs. 
Vivo  expuedo  á  todo  gánalo  de  peligros.  E^  frectiente  la  elipsis 
del  adjetivo,  como  se  advierte  en  los  ejemplos  siguientes:  "Ha 
habido  caballero  que  se  ha  estado  sohre  una  peña  al  sol  y  ala 
sombra  y  á  la^  indemencias  del  cielo. dos  años,  sin  que  lo  supie- 
se su  señora."  (Cervantes  Quijote,)  *'Mi  padre  á  riesgo  se  ve." 
"¿Cómo  me  dejas  así  tan  á  peligro?"  (Lope.) 

2?  Los  que  denotan  utilidad,  agrado,  desalado,  provecho, 
sensibilidad,  insensibilidad,  hostilidad,  adhesión,  necesidad- 
V.  g.:  " actos  dé  virtud  y  mortificación  muy  escogida,  amar- 
go* al gu^  de  la  carne."  (Puente.)  "¡Oh,  más  dura  que  már- 
mol á  mis  quejas."  (Garcilaso,  égloga  1.)  "¿Qué  responderán 
los  que  á  todassus  voces  estuvieron  sordos?"  (Granada.)  "Es- 
tamos vivísimos  á  las  cosas  terrenales."  (Ávila.) 

39  Algunos  complementos  equivalentes  á  adjetivos  califica- 
tivos que  denotan  sensibilidad  ó  insensibilidad,  tales  son:  de 
cera,  de  bronce,  de  piedra;  v.  g.:  "Alza  las  manos  bellas  |  Á  los 
cielos  de  bronce  á  sus, querellas.''^  (Jovellanos.)  "¡Qué  pueda  ser 
quien  me  ha  dado  |  Los  más 'estrechos  favores  |  Á  mi  axmsa: 
eión  de  cera  \  Y-á  mi  descargo  de  broncea  (Alarcón.) 

49  Acepto,  acepta,  en  la  significación  de  grato;  v.g..  "No  hay 
sacrificio  más  acepto  á  Dios  que^el  que  se  hace  por  la  sala- 
ción de  las  almas." 

59  Ajeno  rige  dativo  con  a  en  las  acepciones  siguientes:  "Co- 
mo este  sea  oficio  de  los  p^idres  y  muy  ajeno  á  las  mujeres^  (La 
Celestina.)  6.)  extraño  á;  v.  g.:  "En  nada  suele  él  influir,  sino 
como  mero  espectador.  Los  amores  de  Dorotea  y  Lucinda,  los 
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de  Grisóstomd,  la  historia  del  cautivo,  las  bodas  de  Camacho, 
todo  es  ajeno  á  D.  ^ijote^  (Valerá.)  "Santa  Teresa  ajena  d 
iodos  estas  cosas^  habla  el  lenguaje  de  las  mujeres/'  (V.  de  la 
Fuente.) 

69  Afecto,  afecta^  en  la  acepción  de  adieto;  v.  g.:  afecto  á  Espa- 
ña. (Calderón). ^En  la  significación  de  aplicado  ó  destinado  á;  y.  g.: 

" la  tercera  parte  d^  la  renta  de  la  mitra  está  afecta  al  pago 

*  de  pensiones."  (Moratin.)  En  la  de  anexo,  unido;  v.  g.:  "afecto  al 
oficio  de  tesorero."  (Mesonero.)  " el  renombre  de  Gran  Ca- 
pitán que  quedó  pai'a  siempre  afecto  á  su  memoria."  (Quintana.) 

79  Benigno  se  construyó  por  escritores  antiguos  con  la  prepo- 
sición tír>v.  g.:  "Earos  son  los  benignos  al  caído."  (Qúevedo.).  Es 
más  usado  construirlo  con  las  preposiciones  para  con;  v.  g.:  "Mi- 
raré al  juez  benigno  para  conmigo"  (Puente.) 

89#Piden  además  la  preposioión  a,  indecoroso,  asistente j  amargo;. 
V.  g.:  ^^Asistentes  á  cortes'^  (Diccionario  de  la  Academia.)  "....per- 
sonas forzosamente  asistentes  al  principen  (Quevedo.)  ^'amargo  al 
gusto.'*  (Gram.  de  la  Acad.)  Eige  mediante  la  preposicióp  de  al 
sustantivo  sa§or;  v.  g,:  amargo  de  sabor.  Heredia  empleó  la  pre- 
posición en;  v.  g.;  "El  ajenjo  es  hierba  en  el  sabor  amarga." 

fl?  Gran  número  dé  adjetivos  rigen  dativo  de  daño  ó  de  prove- 
cho; en  este  caso  esmuy  elegante  usar  la  preposiciSn  a  de  pre- 
ferencia i  para;  v.  g.:  "Vivo  al  dolor  y  ala  esperanza  muerto." 

109  Finalmente,  rigen  además  un  caso  oblicuo,  mediante  la  pre- 
posición a,  los  adjetivos  siguientes:  aborrecible,  accesible, ^acree- 
dor, agradable,  agradecido,  grato,  amable,  análogo,  apetecible, 
apropiado,  áspero  (al  guato),  atento  (-á  la  explicación),  benéfico 
á  la  salud;  comprensible  al  enten'dimiento;  común  á  todos;  con- 
forme-á  la  razón;  contrario  á  muchos;  conveniente  al  en fermp; 
depresivo  á  la«obleza;  desagradable  á  tu  padre;  desagradecido 
al  beneficio;  desconocido  á  los  beneficios;  deudor  á  sus  padres; 
enojoso  á  sus  hermanos;  esencial  ai  cuerpo  humano;  extensivo  á 
los  bienes  de  su  mujer;  fácil  á  la  inteligencia;  fiel  á  su  amo;  flexi- 
ble á  sus  ruegos;  franco  á  todos;  igual  á  otro  ó  con  otro;  impene- 
'  trable  á  la  inteligencia  humana;  inflexible  á  sus  ruegos;  ingrato 
á  tu  amor;  inherente  á  su  oficio;  inmediato  á  la  casa;  insensible  á 
las  injurias;  molesto  á  todos;  necesaria  á  la  salud,  ó  para  la  sa- 
lud; odioso  á  las  gentes;  perjudicial  á  la  vista  ó  pafa  la  vista;  per- 
nicioso ó  nocivo  á  las  costumbres,  para  los  jóvenes;  propenso  á  la 
clemencia;  propicio  al  ruego;  próximo  á  la  muerte;  semejante  á 
Bu«  padre;'  sensible  á  los  elogios;  sordo  á  la  voz  de  la  conciencia; 
sumiso  á  las  leyes;  anterior  á  esa  época;  posterior  á  su  condiscí- 
pulo; superior  á  sus  contemporáneos;  inferior  á  sus  amigos;  veci- 
no al  palacio;  visible  á  todos  ó  para  todos^  inaccesible  á  los  pobres; 
incomprensible  á  sus  discípulos,  ó  para  sus  discípulos^  increíble 
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á  todosj  inmediato  á  su  fin;  insípido  sá  paladar;  oilióso  á  muchos, 
'oneroso  á  todos;  presto  á  la  muerte  d  para  la  muerte;  'pronto  á  la 

obediencia;  propens(k.á  la  cólera;  " nuestra  raza  tan  pronta  al 

"  sacrificio,  como  propensa  á  la  admiración.^'  (Liniers,  Disc.  acad.) 
Grrato  á,  terrífico  á;  v.  g.:  "Por  t\i  presencia  al  penitente  grata  \ 
Tern/ííía  aZ  perverso. "  (  Menóndez  y  í elajro. )  bócil  á  la  razón. 
(ídem.)  Sumiso  a  la  autoridad;  obediente  a  sus  padres. 

1121.  -Se  pone  en  ablativo,  mediante  la  preposición  en,  el 
'  nombre  que  expresa  aquello  en  que  se  manifiesta*  la  cualidad- 
significada  por  e\  adjetivo  regente ;  v.  g. :  elegante  en  el  vestida; 
sobrio  en  la.comida;  moderado  en  todos  sus  actos;  limpio  en 
sus  costumbres,  asédelo  en  el  traje.  • 

.   1122»  Se  pone  en  ablativo  regido  de  con  ó  de  para  con  el 
•  sustantivo  que  expresa  la  persona  ó  cosa  en  cuyo  favor  Wafio 
redunda  lo  significado  por  el  adjetivo;  v.  g.:.  benigno  para  con 
sus  subditos;  indulgente  con  todos;  injusto  con  muchos. 

1123.  Tamb¡én*eslán  en  ablativo  regido  de  la  preposición  en 
los  sustantivos  que  expresan  la  ciencia,  ^rte, "ejercicio  ó  profe- 
sión en  qxm  está  versaáa  ó  sobresale  la  persona  calificada  por 
el  adjetivo  regente;  v.  g.:  docto  en  Teología;  versado  en  Historia; 
diestro  en  la  esgrima;  ágil  en  Ic^  carrera. 

1124.  Los  adjetivos  qiie  expresan  confianza  rigen  ablativo 

mediante  la  preposición  en;  v.  g.:  " .fiados  en  los  socorros 

de  África."  (Quintana.)   '    ^ 

1126.  Los  adjetivos  que  expresan  duda,  perplejidad,. vacila- 
ción, indecisión,  rigen  al  nombre  ó  al  infinitivo  mediante  la 
preposición  entre;  v.  g.:  perplejo  entre  salir  6  entrar;  indeciso  e?|- 
tre  opuestas' resolv/Aones. 

1126.  Los  adjetivos  que  connotan  idoneidad,  aptitud  ó  las. 
cualidades  contrarias  rigen  dativo,  mediante  la  preposición  pa- 
ra; V.  g. :  naddo  para  la  guerra;  apto  para  el  comercio.  Igual 
régimen  corresponde  á  los  que  denotan  daño,  molestia,  pro- 
vecho, agrado;  v.  g.:  " cosas  son  éstas  para  los  más  sabi- 
das  para  todos  enojosas.^^  (El  Marqués  de  Molins.) 
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Del  régimen  de  algunos  adjetivos  determinativos, 

1127.  Primero  rige  al  infinitivo  mediante  la  preposición  en; 
V.  g.:  Este  empleado  es  d  primei^o  en  salir  de  la  oficina  y  el  úl- 
timo en  Uegav,  Autores  de  nota  emplean  la  preposición  á  en 
vez  de  en:  **Los  primeros  á  alborotarse  fueron  los  de  Guejar." 
(Quintana.) 

1128.  Los  determinativos  uno^  alguno^  ninguno^  otro^  pocos, 
muchos,  usados  en  sentido  partitivo  rigen  ablativo,  mediante 
la  preposición  de,  y  se  acomodan  al  género  de  los  nombres  re- 
gidos; V.  g.:  *'Las  vidas  de  españoles  célebres  honran  el  cora- 
zón y  el  entendimienJip  de  Quintana  y  son  uno  de  sus  más  bri- 
llantes lauros."  (Cueto,  Disc,  acad,)  ^^Otro  de  los  errores  que  se 

originan  de  la  mala  inteligencia  de  la  poesía  popular "  (D. 

Juan  Valera.)  "La  poesía  será  un  medio  de  acercarse  á  lo  eter- 
no y  á  lo  absoluto,  por  una  de  sus  manifestaciones  y  por  uno  de 
sus  resplandores.^^  (D.  Juan  Valera.)  « 

Dd  régim^en  dd  verbo. 

1129.  ÍEl  verbo  rige  al  nombre,  al  pronombre  y  á  otro  verbo. 
Rige  al  nombre  y  al  pronombre  determinando  sus  casos,  y 

á  otro  verbo  determinundo  sus  tiempos  y  modos. 

Los  nombres  y  pronombres  regidos  del  verbo,  mediante  al- 
guna preposición  ó  sin  ella,  son  complementos  de  éste.  En  los 
párrafos  55  y  56  ya  se  dijo  qué  se  entiende  por  complemento 
y  cuántas  clases  de  éstos  se  distinguen,  y  en  los  párrafos  49, 
50  y  51  se  han  dado  las  definiciones  del  dativo  y  del  acusativo 
y  de  sus  diferentes  especies. 

1130.  Como  en  algunas  construcciones  es  ardua  labor  inte- 
lectual determinar  si  el  complemento  del  verbo  es  directo  ó 
indirecto;  para  poder  dar  solución  conveniente  á  tales  dificul- 
tades, procuraremos  fijar  desde  ahora  los  oficios  lógicos  y  gra- 
maticales del  dativo  y  del  acusativo. 

1131.  El  acusativo  ó  complemento  directo  es  el  término  próxir 
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mo  é  inmediato  de  la  acción  del  verbo,  el  dativo  es  el  término 
mediato,  y  por  lo  mismo  el  menos  próximo. 

1132.  El  dativo  expresa  el  destino  que  damos  al  objeto  so- 
bre el  cual  recae  directa  é  inmediamente  la  acción  del  verbo; 
también  significa  el  fin  con  que  se  ejecuta  esa  acción;  de  don- 
de se  colige  que  el  dativo  supone  al  acusativo;  si,  por  ejemplo, 
se  dice:  compro  libros  para  mi  hijo,  el  término  inmediato  de  la 
acción  de  comprar  son  los  libros,  y  el  mediato  es  mí  hijo.  Es 
asimismo  notorio  que  primero  es  que  haya  libros  y  luego  que 
se  den  á  determinada  persona. 

1133.  Un  análisis  más  profundo  del  complemento  directo  pone 
de  manifiesto  cómo  la  acción  significada  por  el  verbo,  unas  veces 
produce  el  ser  y  otras  el  modo  de  ser  de  ks  cosas  ó  personas  de- 
notadas por  el  nombre  ó  pronombre  que  es  término  directo  de  la 
significación  del  verbo.  El  modo  de  ser  es  modificación  intrínse- 
ca ó  extrínseca;  esta  última  puede  ser  á  su  vez  material  ó  bien 
estimativa  ó  moral.  Guando  decimos:  Dios  creó  el  mundo;  David 
engendró  á  Salomón,  la  acción  significada  por  los  verbos  crear  y 
engendrar  da  el  ser  ó  la  existencia. 

En  estas  otraa^proposiciones:  los  padres  instruyen  d  sus  hijos;  el 
arquitecto  consolidó  el  edificio^  los  verbos  connotan  modificación 
intrínseca,  pues  lo  son  la  instrucción  respecto  de  las  personas  y 
la  solidez  en  lo  que  toca  á  los  edificios.  En  las  oraciones  siguientes: 
la  nodriza  viste  al  niño;  él  carpintero  barnizó  la  7nesa,  se  habla  de 
modificaciones  extrínsecas  materiales;  finalmente,  se  expresa  una 
modificación  estimativa  y  del  orden  moral  en  las  locuciones  que 
siguen:  Pedro  compró  la  casa;  Pedro  robó  la  hacienda^  pues  la  com- 
pra ó  robo  de  un  objeto  en  nada  modiflcdT  sus  cualidades  consti- 
tutivas, ni  materiales;  pero  sí  muda  su  modo  do  ser  legal,  según 
que  es  ó  no  es  propiedad  legítima  de  una  persona,  lo  cual  perte- 
nece al  orden  moral. 

De  los  nombres  regidos  de  verbos  transitivos: 

1134.  Los  verbos  transitivos,  según  queda  explicado  en  la 
Analogía,  significan  acción  que  pide  complemento  directo  ó 
acusativo;  algunos  también  piden  un  dativo  ó  complemento  in- 
indirecto. 

En  unos  casos  el  acusativo  debe  ir  precedido  de  la  preposi- 
ción a;  en  otros  esta  preposición  se  omite.  Corresponde  á  este 
lugar  exponer  cuándo  se  ha  de  expresar  y  cuándo  debe  omi* 
tirse. 


1135.  La  preposición  á  en  estas  construcciones  es  signo  de 
personalidad  y  de  determinación;  este  carácter  explica  muchas 
de  las  reglas  que  van  á  establecerse. 

1136.  Regla  1*  Deberá  expresarse  la  preposición  a  antes  de 
nombres  propios,  ya  sean  de  personas,  de  animales  ó  de  cosas; 
V.  g.:  "Habiendo  yo  concido  por  largo  tiempo  á  Bretón.'*^  (El 
Marqués  de  Molins.)  "El  justo  ama  á  Oristo  entrañablemente." 
(Fr.  Luis  de  León.)  "Deja  á  Italia^  veloz  cruza  la  esfera."  (Caro.) 
"Destruyó  del  todo  á  Cartago  y  á  Numancia.'^^  (¿El  Brócense?) 
"Él  mismo  ensilló  á  Rodnardey  (Cervantes.)  "  Ovidio  os  en- 
tregará á  Medea;  Homero 'tiene  á  Calipso;  Virgilio' á  CXrcc." 
(Cervantes,  citado  por  Cuervo.) 

1137.  Mas  si  los  nombres  propios  de  personas  pasan  á  designar 
cosas,  rehusan  la  preposición,  como  se  advierte  en  los  ejemplos 
siguientes:  "Tengo  un  Cicerón  de  dos  Puentes,"  (Hermosilla.)  es 
decir:  un  ejemplar;  "ayer compró  un  Murillo;"  esto  es:  un  cuadro 
de  Murillo. 

1138.  Se  omite  la  preposición  a  antes  de  nombres  propios  geo- 
gráficos precedidos  de  artículo;  V.  g.:  "Pizarro  conquistó  el  Perú  " 
(Quintana.)  "Pasó  (Aníbal)  aunque  con  gran  dificulta!  en  espa- 
cio de  quince  días  los  Alpes  de  Turin,''  (Mariana.)  "Se  dijo  que 
Virgilio salvó  la  vida,  pasando  á  nado  el  Mincio,'*  (D.Mi- 
guel Antonio  Caro.)  Francisco  de  la  Torre  calló  la  preposición  a 
antes  de  nombres  propios  geográficos  precedidos  de  un  posesivo: 
"Cantando  vuestro  Tajo  y  mi  Jarama." 

1139.  Tampoco  llevan  preposición  los  nombres  propios  que  se 
usan  en  aposición  con  otros  genéricos  ó  propios,  regidos  de  los 
verbos  llamar,  denominar  ú  otros  de  significación  semejante;  v.  g.: 
"Confronta  los  testimonios  de  los  antiguos  intérpretes deno- 
minando con  variedad,  Arrio,  Miliano  Torón,  Clodio,  al  persegui- 
dor del  joven  poeta,  trata  de  conciliarios."  (D.  Miguel  Antonio 
Caro.)  "D.  Quijote  vino  á  Z/amarZa  (á  Aldonza  Lorenzo)  Dulcinea 
del  Toboso. 

1140.  Si  concurren  dos  nombres  propios,  uno  en  acusativo  y 
otro  en  dativo,  se  puede  á  veces  suprimir  la  preposición  a  antes  del 
acusativo;  v.  g.:  "Es  lástima  que  la  delicadeza  moderna  no  per- 
mitiese á  Hacine  presentar  á  Clitemnestra  en  su  carro,  acompa- 
ñada de  Ifigenia  y  entregando  á  las  mujeres  que  la  rodean  el  niño 
Orestes"  (Moratín,  cit.  por  Cuervo.)  En  el  ejemplo  anterior  Ores- 
tes  es  aposición  del  nombre  común  niño,  "Ni  (los  Eomanos)  la 

crean  (la  ciencia),  ni  reciben  sino  muy  tarde  la  de  los  griegos 

prefiriendo  siempre  Zenón  óCrisipo  á  Platón,  y  Epicuro  á  Aristóte- 
les,^' (Menéndez  y  Pelayo.)  Ya  en  este  ejemplo  el  nombre  propio 
puesto  en  acusativo  no  es  aposición  de  otro  genérico,  y  con  todo 
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no  lleva  preposición.  Eu  este  caso,  es  más  frecuente  omitirla  cuan- 
do el  nombre  consiente  artículo;  v.g.:  Prefiero  e¿  Taso  al  Ariosto" 
Algún  hablista  insigne  ha  dicho:  " la  habían  guiado  y  arras- 
trado á  preferir  á  Francisco  al  marqtiés  X."  Esta  construcción  es 
de  suyo  anfibológica,  pues  no  hay  por  dónde  saber  cu^l  es  el  da- 
tivo y  cuál  el  acusativo. 

1141.  Regla  2?  Piden  la  preposición  a  los  nombres  genéri- 
cos de  persona,  usados  en  sentido  definido,  ya  sean  sustanti- 
vos ó  adjetivos  sustantivados;  v.  g.:  "El  que  dotó  al  hombre  de 
la  vista,  le  cercó  también  de  una  esfera  de  luz."  (Lista.)  "Quin- 
tana tuvo  en  la  suya  (antesala)  á  un  emperadory  (Marqués  de 

Molins.)  " consideraciones  políticas....  movían  á  muchos..,. 

de  sus  elogiadores "  (Alcalá  Galiano.)  "Los  revoluciona- 
rios  acusaban  de  traidores  á  loa  gobernantes asesina- 
ban á  los  religiosos.'*''  (Molins.)  ^^ Abrasa  al  animoso^  al  tibio  ín* 
flama.''^  (Jáuregui.)  " De/ríftaron  los  moros  al  infante.'*^  (Ma- 
riana.) 

1142.  Regla  3*  Los  nombres  colectivos  de  personas  pues- 
tos en  acusativo,  por  lo  común  piden  la  preposición  a;  v.  g.: 

" el  orden  político  que  rige  á  una  nación.''^  (Quintana.) 

" estaba  en  sus  intereses  contentar  alpueblo.^^  (Caro.) 

"Para  que  un  drama  al  público  entretenga.^^  (Iriarte.)  "La  His- 
toria ha  juzgado  ysiá  este  célebre  concüiálmlo.^'  El  uso  de  la  pre- 
posición en  este  caso  no  es  tan  general,  que  no  puedan  presen- 
tarse ejemplos  de  lo  contrario:  " reorganizó  él  sus  legiones.^^ 

(Caro.)  " situó  el  batallón  en  el  sitio  de  mayor  peligro." 

(áColoma?) 

1143.  Regla  4*  Van  precedidos  de  la  preposición  a  los  nom- 
bres de  cosas  personificadas;  v.  g.:  "Más  temen  á  los  historia- 
dores que  á  sus  enemigos;  más  á  la  pluma  que  al  aco^o.^^  (Saa- 
vedra.)  "El  rumor  espantoso  de  la  guerra,  hizo  enmudecer  á 
las  musaSj  desanimó  d  las  artes.^^  (Moratín.) 

1144.  Los  nombres  de  animales  unas  veces  llevan  preposición 
en  el  acusativo  v  otras  la  excusan,  de  suerte  que  el  uso  es  vario. 
Scio,  por  ejemplo,  dice:  "despedazó  al  león;''  "he  hallado  mi  ove- 
ja;'' "Ofrecerá  por  su  pecado  un  carnero  sin  mancha."  "Otra  mu- 
jer que  dio  d  luz  un  elefante."  (Clemencin.)  "Tirante  mató  al  ala- 
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no/'  {Quijote,  nota  de  Clomencín.)  "Sirve  para  herir  los  toros.'' 
(Dice,  de  la  Academia.)  Cervantes  frecuentemente  emplea  la  pre- 
preposición,  y  así  se  lee:  "enalbardó  al  jumento;''  desamparó  al  ru- 
cio; atravesaron  al  javalí,"  Lope  dijo:  "Jje  hurtó  la  perra  que 
miras." 

1145.  Cuando  el  nombre  de  persona  precedido  de  artículo  com- 
prende toda  una  clase,  pítede  ir  en  el  acusativo  sin  la  .preposición 
a.  Se  deduce  esta  doctrina  del  uso  de  los  mejores  autores;  '^.  g.: 

". puso  (Dios)  dos  fuentes  de  leche,  para  criar  los  hijos"  (Fr. 

Luis  de  Granada);  aquí  se  habla  de  todos  los  Aí;o5." "Delatar  a. 
Eevelar  á  la  autoridad  un  delito,  designando  el  autor,  para  que 
sea  castigado."  (Dice,  de  la  A^cademia.)  Aquí  se  habla  de  cual- 
quier autor  de  un  delito.  "Apartar  el  niño  del  pecho."  (Dice,  de 
la  Academia  en  el  aHículo  Destetar.)  "La  yeroa  con  que  Salo- 
món curaba  los  endemoniados,"  (Clemencín.)  "Alegra  el  vino  los 
tristes  y  melancólicos"  (Laguna,  Dioscórides,  citado  por  Cuervo.) 
"Convocó  los  fornidos  labradores  "  (Caro.)  "Apretaron  los  hijos 

contra  el  seno."  (Caro.^  " el  cual  del  estiércol  sabe  levantar 

los  pobres,"  {Quijote,)  "Lutero  condenaba  al  fuego  los  escritores 
gentiles  sin  excepción."  (Caro.)  En  el  caso  aquí  descrito  es  más 
frecuente  expresar  la  preposición  a;  v.  g.:  "El  que  dotó  al  hom- 
bre de  la  vista,  le  cercó  también  de  una  esfera  de  luz."  (Lista.) 

Mas  si  el  nombre  precedido  de  artículo  denota  á  determinados 
individuos  de  una  clase,  el  sentido  exige  que  se  exprese  la  prepo- 
sición a;  V.  g.:  "Derribaron  los  moros  al  infante."  (Mariana.) 
Creo,  por  tanto,  que  es  incorrecta  la  construcción  siguiente  del 

mismo  autor:  " el  conde  D.  García  con  su  escudo  y  con  la 

espada  arredraba  y  aun  detuvo  por  buen  espacio  los  moros  que  los 
rodeaban  y  acometían^  Como  aquí  se  señala  y  determina  á  los  mo- 
ros de  quienes  se  habla,  debería  haberse  dicho:  " detuvo  a 

los  moros,"  Entiendo  que  igual  corrección  necesitaba  esta  cons- 
trucción de  un  excelente  prosista:  "Larra que  acababa  de 

ver  y  estudiar  en  Franoia  los  apóstoles de  la  nueva  escuela;" 

como  se  habla  de  determinados  apóstoles,  debería  haberse  dicho: 
á  los  apóstoles  de  la  nueva  escuela.  Por  último,  por  la  misma  razón 
08  incorrecta  esta  frase  de  Cervantes:  "Volvía  la  'cabeza  á  ver  si 
veía  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nombraba;"  debió  decirse: 
á  los  caballeros  y  gigantes,  etc. 

1145  bis.  D.  Andrés  Bello  enseña  que  los  nombres  de  cosas  to- 
man la  preposición  á  en  el  acusativo,  cuando  van  regidos  de  ver- 
bos que  más  á  meniido  se  aplican  á  nombres  de  seres  animados; 
y  así  se  dice:  calumniar  á  la  virtud,  premiar  al  mérito,  saludar  las 
aves  á  la  aurora 

1146.  Buenos  escritores  suprimen  la  preposición  a  antes  de 

acusativos  de  persona  precedidos  del  posesivo  sus;  v.  g.:  " se 

le  estrechó  á  que  enviase  sus  diputados."  (¿Eeinoso?)  ''Tuvo  esta 
cultura,  sus  legisladores  y  sus  retóricos,"  (Menéndez  y  Pelayo.) 
"Parte  de  ella  trajeron,  presentando  sus  hijos  y  parientes  en  rehe- 
nes de  lo  que  faltaba."  (Quintana.) 


1147.  Los  nombres  de  personas  tomados  en  sentido  indefi- 
nido, rehusan  la  preposición  a,  si  están  en  el  caso  acusativo; 
V.  g.:  ''Jamás  se  pudo  acabar  con  él  tuviese  eadavoa.^^  (Santa 
Teresa.)  Está  patente  la  diferencia  que  hay  entre  buscar  cria- 
dos y  buscar  á  los  criados. 

1Í48.  Los  nombres,  aun  acompañados  de  artículo,  que  denotan 
aparentemente  persona,  pero  en  realidad  significan  la  dignidad 
ó  cargo  conéedidos  á  ésta,  no  consienten  artículo;  y  así  se  dice: 
El  papa  nombra  cardenales  ó  nombra  los  cardenales;  el  emperador 
nombra  ministros  ó  nombra  los  ministros.  En  esta  oración:  el  pa- 
pa nombra  legados  á  latere  á  los  cardenales  que  más  merecen  su 
confianza;  legados  denota  cargo^  al  paso^que  cardenales  más  bien 
designa  personas. 

1149.  Algunos  verbos,  según  varían  de  significado,  exigen  ó 
rehusan  la  preposición  a  antes  del  acusativo  de  persona.  Bello 
observa  ^^({mq pierde  sus  hijos  el  que  deja  (ie  tenerlos;  pierde  á  sus 
Ai/osel'que  con  su  nimia  indulgencia  y  sus. malos  ejemplos  los 
corrompo."  (Gram.,  §  899,  edic.  de  París,  año  de  1898.)  ". te- 
mer perder  la  que  adora,"  dijo  Cañete.  Enseñar  á  los  niños  es 
instruirlos;  enseñar  los  niños  es  mostrarlos;  querer  á  un  criado 
es  tenerlo  afecto;  querer  un  criado ^  es  desear  tenerlo  á  nuestro  ser- 
vicio; nombrar  sus  herederos  es  instituirlos;  nombrar  á  sus  herede- 
ros es  designarlos  por  sus  nombres. 

1160.  Los  nombres  apelativos  que  denotan  cosas  inanima- 
das, puestos  en  el  caso  acusativo,  por  regla  general  rehusan  la 

pfeposición  a;  v.  g.:  " en  todas  partes he  procurado 

evocar  rect¿6rd!o« allegar  datóse  (Marqués  de  Molins.)  "Los 

jefes  del  partido  republicano no  sa^iueában  con  menos  ra- 
pacidad  las  ciudades  de  Oriente."j  (Caro.) 

Santificar  él  honor  que  asesina,  la  liviandad  que  por  todo  atrope- 
11a;  representar  como  odiosas  cadenas  los  dulces  lazos  de  la  familia; 
condenar  á  la  sociedad  por  faltas  del  individuo;  dar  al  suicida  la 
palma  de  los  mártires;  proclamar  derecho  la  rebeldía;  someter  el 
albedrio  á  la  pasión;  hacer  camino  del  arrepentimiento  él  mismo 
do  la  culpa;  negar  la  virtud;  negar  á  Dios,  consecuencias  son  de 
adulterar  con  el  empleo  de  lo  falso  en  la  literatura  dramática, 
ideas  y  sentimientos''  (Tamayo  y  Baus,  Discurso  acad,') 

1161.  Se  expresará  la  preposición  cuando  lo  exija  la  clari- 
dad, para  poder  distinguir  el  sigeto  del  complemento,  y  asi 
Moratín  dijo:  "Acompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia  de 
muchos  de  sus  autores/^  Sin  la  preposición,  no  se  sabría  si  el 
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examen  acompaña  á  la  noticia  ó  viceversa.  La  claridad  tam- 
bién pide  que  se  diga:  "Vence  al  discurso  el  sentimiento."  (Alar- 
cón.) 

1152.  Con  la  mira  de  evitar  la  anfibología,  se  omite  la  pre- 
posición a  antes  de  nombres  genéricos  de  persona  de  sentido 
definido;  v.  g.:  "Recomendó  al  Rey  sus  perseguidores,^^  (Quin- 
tana.) "Es verosímil que prefieran  sus  paisanos 

á  otros  artistas."  (Jovellanos.)  Ya  hemos  visto  en  el  §  1140  có- 
mo escritores  de  primer  orden  omiten  la  preposición  en  casos 
como  éste,  aun  antes  de  un  nombre  propio;  construcción  que 
no  siempre  es  aceptable.  Lo  será,  según  insignes  filólogos,  si 
va  precedido  de  algún  calificativo  ó  de  un  nombre  modifica- 
tivo: V,  g.:  "Prefirió  la  hermosa  Laura  á  la  virtuosa  Beatriz." 
" ¿á  quién  dejaré  encomendada  nuestra  hermana  Gordia- 
na?^' (Fr.  Luis  de  Granada.) 

1153.  Los  verbos  que  denotan  precedencia,  anterioridad  ó  poste- 
rioridad, piden  la  preposición  a,  aun  antes  de  un  nombre  de  cosa; 
V.  g.:  "La  noche  sigue  al  Uíaf  ". noticia  biográfica  que  prece- 
de á  las  obras  de  tan  insigne  poeta.''  (Marqués  de  Molins.) 

1154.  Sobre  el  uso  de  la  preposición  a  después  de  como,  dice 
Bello  lo  siguiente:  "Me  parece  que  le  miran  como  padre^  se  dice  de 
los  que  miran  como  un  padre  al  que  no  lo  es,  y  que  por  el  contra- 
rio: "los  trata  como  d  hijos,'^  sugeriría  la  idea  de  verdadera  paterni- 
dad." Cuervo,  en  bul  Diccionario  de  Construcción  y  Eégimen,  si- 
gue á  Bello,  y  añade  que  la  preposición  a  se  emplea  después  de 
como,  "en  obsequio  de  la  énfasis,'*  y  cita  numerosos  ejemplos,  con- 
cluyendo que  "lo  más  común  es  el  empleo  de  la  preposición."  Pa- 
ra mejor  inteligencia  citaré  algunas  autoridades  tomadas  del  Dic- 
cionario de  Construcción  y  Régimen:  "¿Por  qué,  Señor,  escondéis 
vuestro  rostro,  y  me  tratáis  como  á  enemigof*  (Rivad.)  "  Comie- 
ron aquel  día  con  D.  Antonio  algunos  de  sus  amigos,  honrando 
todos  y  tratándola  D.  Quijote  como  á  caballero  andante."  (^Qui- 
jote.) 

1165.  Hay  un  género  de  verbos  que  rigen  dos  acusativos: 
uno  de  persona  y  otro  de  cosa;  tal  es  el  verbo  enseñar  que  rige 
acusativo  de  cosa  en  esta  proposición:  Pedro  enseña  Gramáti- 
ca; y  acusativo  de  persona  en  esta  otra:  Pedro  enseña  á  sus  hi- 
jos. 

Son  muchos  los  verbos  que  se  construyen  separadamente 
con  estos  acusativos,  entre  ellos  se  cuentan  los  siguientes: 
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Corregir  al  discípulo. 

Corregir  el  tema. 

Oir  al  predicador. 

Oir  el  sermón. 

Ver  á  una  persona. 

Ver  el  trgge. 

Inspirar  al  poeta. 

Inspirar  una  idea  feliz. 

Aconsejar  al  juez. 

Aconsejar  la  clemencia. 

Avisar  al  amigo. 

Avisar  el  peligro  ó  del  peligro. 

Refiir  al  hijo. 

Refiir  su  descuido. 

Convencer  á  Pedro 

Convencer  la  necesidad  ó  de  la 

necesidad. 

Vestir«6. 

Vestir  la  sotana. 

Cubrirse. 

Cubrirse  un  manto  ó  con  un 

manto. 

Ceñir«€. 

Ceñirse  corona. 

1166.  Enseñan  profundos  gramáticos,  que  reunidos  ambos  com- 
plementos en  una  sola  proposíciÓD,  el  nombre  de  cosa  está  en  acu- 
sativo y  el  de  persona  en  dativo;  mientras  otros  ven  en  ambos 
complementos  un  acusativo.  Becordando  que  el  español  ha  here> 
dado  muchos  regímenes  y  construcciones  del  latín,  no  parece  fue- 
ra de  razón  asimilar  esta  construcción:  enseño  gramática  á  los  ni- 
ños, á  esta  otra  latina:  doceo  gramrnaticam  pneros,  que  contiene  dos 
acusativos  regidos  del  verbo  doceo.  Así  construyó  este  verbo  San- 
ta Teresa:  "Tienen  los  de  la  Compañía  un  colegio,  en  donde  Z05 
enseñan  gramática"  Marina ;dijo:  "ios  enseñan  el  arte  de  leer" 

Por  otra  parte,  no  se  explica  fácilmente  que  los  verbos  cuyo 
régimen  estudiamos,  rijan  acusativo  de  persona  y  acusativo  de 
cosa,  cuando  se  construyen  separadamente  con  cada  uno  de  estos 
complementos,  y  que  al  reunirae  en  una  misma  proposición,  uno 
de  ellos  se  convierta  en  dativo;  puesto  que  en  uno  y  otro  caso 
ambos  nombres  expresan  el  objeto  sobre  el  cual  recae  directa- 
mente la  acción  del  verbo. 

Otros  gramáticos  al  analizar  estas  oraciones,  sea  por  ejemplo: 
"el maestro  corrige  el  tema  al  discípulo"  consideran  á  tema  como 
complemento  directo  de  corrige,  y  á  discípulo  como  término  indi- 
recto ó  dativo  de  provecho,  de  la  expresión  corrige  el  tema. 

Expuestas  las  opiniones  de  los  gramáticos,  corresponde  á  un 
criterio  ilustrado  decidir  si  hay  dos  acusativos  ó  complementos 
directos,  ó  bien  uno  solo  en  oraciones  como  las  siguientes:  "Qui- 
so traer  además  un  clérigo  letrado  que  enseñase  artes  y  teología  á 
los  religiosos,**  (García  Icazbalceta.)  " nuestro  cuerpo  comien- 
za á  vestirse  la' mortaja  de  las  canas  y  do  las  an'ugas.'*  (Marqués 
do  Molins.) 

1157.  Muchos  verbos  transitivos  admiten  dos  complemen- 
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tos,  uno  directo  en  acusativo  y  otro  indirecto  en  dativo;  v.  g.: 
"Posponía  las  doctnnas  á  la  elocueneía.'^^  (Baralt.)  "Prefería  Fr. 
José  de  Sigüenza  d  casteUano  al  laíín.^^  (Ferrer  del  Río.)  "Pli- 
nio  escribió  al  empellada)'  Trojano  una  caria,  dándofe  cuerda  de 
la  gente  que  cada  día  moría  sin  cometer  delito  alguno."  (Fr. 
Luis  de  Granada.) 

Entre  los  verbos  que  rigen  acusativo  y  dativo  se  enumeran 
los  siguientes:  dar,  proporcionar,  suministrar,  entregar,  conce- 
der, prestar,  pagar,  deber,  quitar,  arrebatar,  ocultar,  esconder, 
robar,  añadir,  escribir,  decir,  dirigir  y  otros  muchos.  Están  de 
manifiesto  ambos  complementos  en  los  ejemplos  que  se  ponen 
á  continuación:  dar  dinero  al  pobre;  esconder  los  juguetes  al  ni- 
ño; ocultar  la  verdad  al  juez.  En  todos  estos  ejemplos  es  fácil 
observar  cómo  el  término  que  es'  acusativo  en  la  forma  activa, 
pasa  á  ser  nominativo  en  la  pasiva,  permaneciendo  invariable 
el  dativo  ó  complemento  indirecto;  v.  g.:.«e  da  dinet^o  al  pobre; 
se  ocuUa  la  vei^dad  al  juez, 

1168.  El  dativo  resulta  anfibológico  cuando  se  construye  con 
algunos  verbos  como  comprar,  vender,  llevar;  v.  g.  esta  oraciói^ 
"Í6  compré  á  mi  hijo  una  casa,''  puede  significar  que  la  com- 
pré para  él,  6  que  se  la  compré  á  él;  "su  marido  le  vendió  estas 
joyas;"  puede  expfesar  que  el  marido  vendió  las  joyas  de  su 
muj&i\  ó  bien  que  las  vendió  á  su  mujer.  Si  decimos:  á  Pedro 
se  le  cayó  la  capa,  y  un  hombre  se  la  llevó;  ]uego  se  echa  de 
ver  que  hay  dos  sentidos,  según  que  refiramos  el  pronombre 
se  á  Pedro  ó  aun  hombre, 

í^omhres  regidos  por  verbos  intransUivos, 

1159.  Según  la  doctrina  de  eminentes  filólogos,  lo  que  dis- 
tingue á  los  verbos  intransitivos  de  los  transitivos,  es  que  "á  los 
primeros  no  podemos  darles  regularmente  complementos  acu- 
sativos, como  hacemos  de  ordinario  con  los  otros,"  y  así  ex- 
plica Bello  que  pelear  sea  intransitivo,  no  obstante  que  expre- 
sa acción,  siendo  por  el  contrario  padecer  verbo  transitivo,  á 
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pesar  de  que  significa  sentir  alguna  pena  6  dolor.  (Bello,  Oram.^ 
pág.  192,  §  741,  edic.  (Je  París  de  1891.) 

Sin  embargo,  algunos  consienten  un  acusativo  pleonástico  ó 
interno,  con  tal  de  que  vaya  acompañado  de  alguna  palabra 
ó  locución  modificativa.  Se  llama  interno  este  complemento, 
porque  á  veces  nace  del  mismo  verbo,  y  se  le  da  el  nombre  de 
pleonástico,  porque  tiene  la  misma  significación,  fundamental 
que  el  verbo  de  que  es*  complemento;  v.  g.:  "¿Que  importa  ha- 
ber navegado  larga  y  feliz  navegación,  si  al  fin  perecemos  en 
el  puerto?"  (¿Fr.  Luis  de  Granada?)  "Vivió  la  vida  de  martirio 
y  gloria,^^  (Maury;)  ^^ Andar  larga  y  gloriosa  carrera;^'*  ^^ pelear 
las  guerras  del  Señor;'^^  ^^morir  rncdamuerte,^'^  (Hurtado  de  Men- 
doza.) "Fáycwc  vuestra  merced,  señor,  su  camino  adelante." 
(Quijote.)  ".....  yo  venia  este  camino,^^  (Quijote.)  Conforme  al  uso 
actual,  se  dice:  vayase  usted  por  su  camino;  venía^or  este  camino. 

En  este  caso,  por  la  analogía  que  guardan  los  verbos  intran- 
sitivos con  los  transitivos,  admiten  algunas  veces  la  forma  pa- 
siva; y  así  se  ha  dicho  por  un  eminente  y  piadoso  escritor: 
^*<jQué  es  esta  vida  que  se  vive  tan  llena  de  miserias  y  tribula- 
ciones, sino  como  un  preludio  de  la  muerte?" 

1160.  Los  verbos  intransitivos  que  expresan  movimiento  ri- 
gen diversos  casos  locativos,  mediante  las  preposiciones  á,  pa- 
ra^  por  y  de;  v.  g. :  "  Gozándose  en  volver  á  casa,  trayendo  al 
seno  la  ovejuela  ó  cabrito  rezagado."  (Caro.)  "Pasó  á  la  Nue- 
va España  de  juez  pesquisidor."  (¿García  Icazbalceta?)  Salgo 
para  Italia;  pasé  por  España;  llego  de  Rusia. 

1161.  Hay  verbos  intransitivos  que  deponen  la  significación 
que  les  es  propia  y  toman  la  correspondiente  a  un  verbo  transitivo, 
en  cuyo  caso  rigen  acusativo;  enfermar^  por  ejemplo  es  neutro  en 
el  sentido  de  contraer  alguna  enfermedad,  y  es  transitivo  en  el 
de  causarla;  v.  g.:  "Enfermaba  y  moría  mucha  gente,'^  (Solís,  Con- 
quista de  Méjico.)  "Este  clima  me  ha  enfermado."  Entrar  oq  neu- 
tro y  rehusa  el  acusativo  en  la  significación  de  pasar  de  fuera  á 
dentro;  pero  es  transitivo  y  pide  complemento  directo  en  la  acep- 
ción de  ocupar  un  lugar  á  fuerza  de  armas;  v.  g.:  "....  entraron  los 
nuestros  el  íw^ar  y  le  pusieron  á  saco."  (Quintana.)  "..!.  volvieron 
al  combate  con  un  furor  tal  que  entraron  por  todas  partes  el  fuer- 
te, *'  (^Quintana.)  "  Para  entrar  él  castillo  fácilmente  |  Les  da  in- 
dustria y  manera  disfrazada."  (Ercilla.)  Por  el  contrario,  entrar 
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es  intransitivo  en  este  otro  pasaje  de  Quintana:  '< salieron  á 

recibirle  los  síndicos  de  la  ciudaa á  rogarle  que  entrase  en 

ella.''  Reir  es  intransitivo  cuando  significa  cierto  movimiento  de 
la  boca  con  que  se  muestra  alegría.  Mas  en  las  acepciones  de  des- 
preciar y  también  de  celebrar  en  tono  festivo  alguna  cosa  ó  per- 
sona ,se  usa  como  transitivo,  admite  complemento  directo  y  aun 
consiente  la  fonna  pasiva,  y  así  dice  Cervantes  de  ciertas  cartas 
que  fueron  muy  reidas.  "Kústico,  tú  no  ves  los  burladores  |  Sáti- 
ros, cónxp  van  de  prado  en  prado  |  Tus  locuras  riendo  y  tus  erro- 
res,'' (Valbuena,  citado  por  Suárez.)  "El  tío goza  mucho  de 

que  le  rían  las  gracias."  (D.  Juan  V alera.)  " se  las  ríen  sin 

esfuerzo  ni  violencia."  (El  mismo.) 

El  verbo  abundar  pide  que  el  nombre  que  expresa  la  cosa  que 
abunda,  se  halle  en  nominativo  ó  en  ablativo  regido  de  las  pre- 
posiciones de  ó  en;  sirvan  de  ejemnlo  las  siguientes  autoridades: 

" Abunda  aquí  el  gamón. — Abundan  también  varias  plantas 

olorosas."  (Jovellanos.)  "El  parque  del  rey abunda  en  caza." 

(Moratín.)  "Yedlo  gozando  celestial  sosiego,  |  Y  cómo  de  rique-  • 
za  eterna  abunda."  (L.  Argens.,  citas  de  Cuervo.)  Salir  de  goberna- 
dor es  dejar  de  serlo;  salir  gobernador  es  comenzar  a  desempeñar 
ese  cargo.  Asistir  á  él,  á  ella,  por  estar  presente,  es  intransitivo 
y  pide  dativo;  asistirle,  asistirla;  por  cuioar  un  enfenno  y  procurar 
su  curaciones  transitivo  y  rige  acusativo.  "Entre  los  pocos  que 
asistieron  d  la  boda^^ñe  contaba  D.  Ventura  de  la  Vega."  (El  Mar- 
qués de  Molins.)  "Le  asiste  up  médico  famoso."  (Dice,  de  la  Acad.) 
Descansar,  cuando  significa  la  cesación  ó  suspensión  de  un  trabajo 
pide  que  el  sustantivo  que  le  sirve  de  complemento  esté  en  abla- 
tivo regido  de  la  preposición  de;  v.  g.:  "Y  entre  tanto  |  Descan- 
san de  la  guerra  y  yo  del  canto."  ^  (^Villar,  Mosq.)  El  mismo  lleva 
al  ablativo,  mediante  la  preposición  con,  al  nombre  que  expresa 
aquello  que  proporciona  el  descanso;  v.  g.:  "Descansaba  de  mis 
tareas  con  d  trato  amable  de  las  musas."  (Lista.)  Si  se  usa  en  el 
sentido  de  aliviar  á  uno  el  trabajo,  ayudarle  en  él,  es  transitivo  y 
rige  acusativo  y  dativo;  v.  g.:  "Tuvo  discípulos;  pero  no  privados 
que  le  descansasen  el  trabajo. "  (Orbe  y  Ghierra  A. )  Es  más  fre- 
cuente poner  en  ablativo,  regido  de  la  preposición  de,  el  nombre 
que  expresa  aquello  de  que  se  descansa,  y  en  acusativo  la  perso- 
na á  quien  se  procura  descanso;  v.  g.:  "El  sueño  nos  es  dulce  por- 
que nos  descansa  del  trabajo."  (Quevedo.)  También  tiene  descansar 
valor  y  régimen  de  transitivo,  cuando  significa  hacer  apoyar  una 
cosa  en  otra;  v.  g.:  "Descanse  usted  éi  brazo  sobre  la  almohada." 
(^Dicc.  de  la  Acad,  cit.  por  Cuervo.) 

Régimen  vario  de  algunos  verbos  transitivos, 

1162.  Hemos  visto  ya  cómo  algunos  verbos  intransitivos  con- 
sienten diversos  regímenes;  esto  mismo  se  observa  en  varios 
transitivos. 
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El  verbo  vestir  se  construye  con  el  nominativo  de  la  persona 
gramatical  que  viste^  y  acusativo  de  la  persona  ó  cosa  vestida; 
V.  g.:  la  nodriza  viste  al  niño;  también  se  pone  en  acusativo  el 
traje  ó  tela  de  que  se  viste  alguna  persona;  v.  g.:  Pedro  vistió 
la  sotana  de  jesuíta.  Puede  invertirse  la  construcción,  ponien- 
do el  nombre  de  la  tela  ó  de  la  prenda  de  vestir  en  nominati- 
vo, y  en  acusativo  la  persona  ó  cosa  vestida;  v.  g.:  ^^rix>  tercio- 
pelo vestía  los  muros  de  la  catedral."  Puede  el  .nombre  de  la 
tela[ó  del  traje  pasar  á  ser  ablativo  regido  de  la  preposición  de; 
V.  g.:  la  princesa  vestía  de  seda  y  oro. 

Las  anteriores  construcciones  están  autorizadas  por  escrito- 
res de  nota;  trasladaré  aquí  algunas  de  ellas :  "  Vestid  seda  de 
•bondad,  holanda  de  santidad."  (Fr.  Luis  de  León.)  "Nuestro 
cuerpo  comienza  á  vestirse  la  mortaja  de  las  canas  y  de  las 
arrugas."  (Marqués  de  Molins.)  "Dos  meses  ha  que  pasó  |  La 
pascua  que  por  Abril  |  Viste  bizarra  los  campos  \  De  felpas  y  de 
fa6í«."  (Tirso  de  Molina.)  En  este  verso:  "  Viste  los  prados  ma- 
tizada alfombra^ "  este  último  nombre  está  en  nominativo,  y 
prados  se  halla  en  acusativo.  Por  el  contrario,  en  esta  cons- 
trucción de  Cervantes:  "Por  el  hábito  de  San  Pedro  gií€  visto," 
el  relativo  que^  se  refiere  al  sustantivo  hábito^  y  está  en  acusa- 
tivo. "Una  fontana  pura  |  |  El  suelo  de  pasada  | 

De  verdura  vistiendo.'^^  (Fr.  Luis  de  León.)  Verdura,  que  es  lo 
que  viste  el  suelo,  está  en  ablativo  regido  de  la  preposición  de. 
Aquello  con  que  se  viste  puede  expresarse  también  por  un  abla- 
tivo regido  de  con;  v.g.:  " vistosa^/í^rana  de  voces  conqae 

vestía  el  .pensamiento."  (Baralt.) 

El  adjetivo  que  expresa  el  color  ó  la  especie  del  traje  se  po- 
ne en  ablativo  regido  de  la4)reposición  de;  v,  g.:  "El  emperador 
vestía  degeneráis''  ^^mujev  vestida  de  blanco.^^  (Cervantes.)  Final- 
mente, el  verbo  vestir  se  ha  tionstruído  con  el  sustantivo  hábi- 
to regido  esto  nombre  de  la  preposición  en;  v.  g.:  "Preguntóle 

quién  era y  qué  ocasión  le  había  movido,  para  vestirse  en 

aquel  hábito^  (Cervantes.) 

El  verbo  cubrir  admite  los  siguientes  regímenes  y  constraccio- 
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nes:  1{^  persona  gramatical  que  ejecuta  la  acción  de  cubrir  es  el 
sujeto  del  verbo  puesto  en  nominativo;  la  persona  ó  cosa  á  quien 
se  cubre  es  complemento  directo  ó  acusativo,  y  la  cosa  con  que  se 
cubro  puede  hallarse  en  ablativo  regido  de  alguna  de  las  prepo- 
siciones coUy  de  y  eri.  Esta  última  sólo  se  usa  en  poesía.  Sirvan 
de  ejemplo  las  autoridades  siguientes:  é^ Cubren  la  popa  con  tape- 
tes tales  I  Que  es  oro  y  sirgo  de  su  trama  el  hilo."  (Cervantes.) 
"Desnudándolo  do  sus  vestiduras,  cubriéronlo  con  una  roj^a  coló- 

radar  (Granada.)  " lo  ti^aerán  un  rico  mantón  de  escarlata 

con  que  ^e  cubra."  (Cervantes.)  "Si  mi  padre  lo  sabe,  me  echará 
luego  en  un  pozo  y  me  cubvi^á  de  piedras'^  (Cervantes.)  "Brato 
en  rosa»  |  Cubre  las  flechas  del  amor  y  el  arco."  (Moratín.) 

Aquello  con  que  se  cubre  alguna  persona  ó  cosa,  puede  ser  tam- 
bién acusativo  ó  complemento  directo  del  verbo  cubrir;  ejempli- 
ficaremos estas  construcciones  con  los  siguientes  pasajes:  "Y 
cubriéndose  su  herreruelo,  subió  ^n  su  muía,  á  mujeriegas."  (Cer- 
vantes.) "  Cubños  luego  los  mantos  \  Y  demos  la  vuelta  a  casa. " 
(Lope.)  "Las  sandalias  se  calza  y  cubre  el  manto. "  (Argensola.) 
Algunos  gramáticos,  más  bien  que  un  complemento  directa,  venr 
un  ablativo  regido  de  la  preposición  con  callada,  en  los  sustanti- 
vos herreruelo  y  mantos  de  los  ejemplos  citados. 

Los  nombres  que  significan  aquello  con  que  se  cubre  algo  pue- 
den también  descmpeHar  el  oficio  de  sujetos  del  verbo;  v.  g.:  "Cu- 
bríale la  cabeza  una  gorra  milanesa  negra."  (Cei-vantes.)  "Cubre 
la  gente  el  suelos  (Fr.  Luis  de  León.) 

El  verbo  ceñir  sigue  á  los  dos  anteriores  en  su  construcción  y 
régimen.  La  persona  gramatical  que  ciñe  se  halla  en  nominati- 
vo; en  acusativo  la  persona  ó  cosa  que  se  ciñe,  y  en  ablativo  re- 
gido de  alguna  de  las  preposiciones  de,  con  ó  en  aquello  con  que 
algo  es  ceñido.  La  última  de  las  preposiciones  expresadas  tiene 
uso  en  poesía;  sirvan  de  ejemplo  las  autoridades  siguientes:  "Él 
se  ciñó  la  frente  I  Y  ella  las  bellas  sienes  \  De  sus  hojas  eternas,'* 
^Francisco  de  la  Torre.)  "Tú  ceñirás  en  premio  do  victoria  |  Del 
tuerte  vencedor  la  frente  altiva.  '*  (Juan  de  Arguijo.)  "Hoy  ceñí 
mi  cabeza  con  laureles.^'  (Quevedo.)  "Al  hombro  arco  y  aljaba  | 
Ceñido  el  seno  en  túnica  sencilla"  (Mauty.)  Puede  el  ablativo  re- 
gido de  alguna  de  las  preposiciones  de,  en  ó  con  trocarse  en  no- 
minativo; V.  g.:  áspero  cilicio  ceñía  sus  inocentes  carnes;"  "Ciña 
el  oro  de  Ofir  tu  hermosa  frepte."  (B.  Argensola.)  Invirtiendo  la 
construcción  puede  el  nominativo  convertirse  en  acusativo;  v.  g,: 
"¿Cuál  brazo  impío  |  Á  tu  frente  divina  |  Ciñó  corona  de  punzan» 
te  espina?"  (Lista.) 

Finalmente,  cuando  este  verbo  es  rfefltíjo  pronominal,  y  se  usa 
en  la  acepción  de  moderarse  en  sus  aspiraciones  ó  reducirse  á  cier- 
tos límites  en  sus  actos  ó  palabras,  rige  mediante  la  preposición 
a  al  nombre  que  expresa  aquello  á  que  hay  que  limitarse;  v.  g.: 
"Cada  sentido  debe  ceñirse  á  su  objeto  propio"  (Balmes,  Filosofía 
Elemental.^ 

Las  construcciones  y  régimen  del  verbo  coronar  están  patentes 
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en  los  ejemplos  que  á  contiDuación  se  ponen:  "Yo,  numei^  de  los 
amores,  |  £e  coronaré  de  floresJ^  (A.  Saavedra.)  "Tras  importunas 
lluvias  amanece  |  Coronando  los  montes  el  sol  claro.'*  (L.  L.  de  Ar- 
gensola.)  "Cantó  el  crinado  Apolo  |  Entonces  dulcemente  |  Y  en 
oro  y  lauro  coronó  su  frente.*'  (Herrera.)  "Yenid  y  con  guirnaldas 
de  oloroso  |  Mirto  tejidos^^  de  verde  hiedra  |  Venid  y  coronad  al 
nuevo  huésped.**  (Jovellanos.) 

El  régimen  de  ablativo  precedido  de  la  preposición  en,  que  co- 
rresponde algunas  veces  á  los  verbos  cubrir  y  ceñir  y  coronar  es  pri- 
vativo de  la  poesía. 

• 
De  los  pronombres  regidos  de  verbo. 

1163.  Los  pronombres  quien,  alguien  y  nadie,  que  se  refieren 
siempre  á  personas,  piden  la  preposición  a  cuando  se  hallan 
en  el  caso  acusativo;  tanábién  ñ.  piden  uno,  alguno,  ninguno, 
cualquiera,  si  lo  mismo  que  los  anteriores  reproducen  personas; 
aduciremos  algunos  ejemplos  en  comprobación  de  esta  doctri- 
na: "¡No  sean  tales  las  miserias  nuestras  |  Que  á  quien  os  tuvo 
en  sus  indignas  manos  |  Vos  le  dejéis  de  las  divinas  vuestras!" 
(Lope.)  "Gonzalo....  se  presentó  enviado  por  su  hermano....  á 
seguir  la  fortuna  del  nuevo  rey,  á  quien  sirvió  de  paje."  (Quin- 
tana.) "Hasta  ahora  d  nadie  han  castigado;  pero  sí  han  amena- 
zado á  aigunos.^^  Omitida  la  preposición  en  el  último  ejemplo, 
algunos  pasaría  á  ser  sujeto  del  verbo  han  amenazado. 

El  uso  que  de  este  adjetivo  sustantivado  han  hecho  escrito- 
res de  nota,  demuestra  que  cuando  la  exactitud  y  claridad  de 
la  expresión  no  exigen  la  preposición  a,  es  bien  omitirla,  ya 
para  evitar  el  hiato  que  resulta  del  encuentro  de  dos  aes,  ya  pa- 
ra emplear  este  pronombre  en  sentido  indefinido;  Quintana  en 
alguna  de  sus  cartas  dijo:  "IVaer  junto  á  sí  sujetos  la  mayor 
parte  nuevos  en  los  negocios  de  estado  y  alguno  absolutamen- 
te incapaz."  "  Vi  algunos  de  eüos.^^  (Granada.)  "De  presidio  ¿6- 
nia algunos  más  de  trescientos  caballos."  (Coloma.) 

1164.  El  relativo  que,  en  el  caso  acusativo,  no  lleva  la  pre- 
posición a,  aun  cuando  su  antecedente  sea  nombre  de  perso- 
na; v.lg.:  " los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nombraba." 

(Cervantes.)  Con  los  pronombres  quien  ó  cual,  habría  sido  pre- 
ciso decir:  á  quienes  ó  á  los  cuales  nombraba. 
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1165.  Si  el  relativo  que  estuviere  precedido  de  un  artículo 
pronominal  consiente  la  preposición;  v.g.:  castigó  á  los  que  ap^- 
recieron  culpables. 

1166.  En  los  párrafos  56  f  362  queda  ya  explicado  qué  se 
entiende  por  complemento  y  qué  clases  de  complementos  se 
distinguen;  asimismo  se  explicó  qué  es  caso  complementario  y 
qué  caso  terminal  según  la  nomenclatura«<idoptada  por  D.  An- 
drés Bello.  Conviene  ahora  recordar  todas  estas  definiciones, 
antes  de  exponer  las  reglas  según  las  cuales  son  regidos  por 
el  verbo  los  pronombres  Ü,  eUa  y  «6  y  el  sustantivo  neutro  eflo. 

La  anarqnfatque  ha  reinado  y  aUn  reina  en  la  declinación 
de  estos  pronombres,  pone  de  resalto  la  indecisión  del  uso  que 
sería  de  desear  pudiera  fijarse  conforme  á  los  cánones  promul- 
gados por  la  Real  Academia  Española. 

Al  señalar  las  formas  casuales  que  exigen  los  verbos  que  ri- 
gen á  estos  pronombres,  atenderé  al  uso  hoy  más  autorizado. 

1167.  El  Sr.  D.  Eufíno  José  Cfuervo,  en  su  estudio  sobre  "Irps 
Casos  Enclíticos  y  Proclíticos  del  Pronombre  de  Tercera  Perso- 
na en  Castellano,"  nos  da  á  conocer  este  uso.  Con  admirable  la- 
boriosidad ha  analizado  los  oficios  gramaticales  de  estos  pronom- 
bres en  fragmentos  más  ó  menos  extensos  de  unas  noventa  obras 
pertenecientes  á  las  diversas  épocas  de  nuestra  lengua,  desde  el 
JFuero  de  Madrid  (año  de  1202)  hasta  los  escritos  de  Valera,  Ta- 
mayo  y  Baus  y  Núñez  de  Arce. 

El  prolijo  y  sagaz  análisis  de  todos  estos  autores,  le  ha  permi- 
do  llegar  á  las  siguientes  conclusiones:  "El  loismo  culmina  en  los 
siglos  XVI  y  XVlI  en  escritores  de  Madrid  y  de  las  provincias 
circunvecinas,  como  Lope,  Tirso,  Calderón,  Yenegas,  Mariana, 
Cervantes,  Solía,  Santa  Teresa,  lo  cual  continúa  hasta  nuestros 
días,  extendiéndose  á  autores  de  otros  puntos  de  la  Península  que 
han  residido  largo  tiempo  en  la  Corte,  y  acomodádose  natural- 
mente a  la  usanza  de  este  centro  político  y  literario,  norma  de 
cultura  para  las  provincias."  (Páginas  11  y  12.) 

En  las  páginas  16  y  V¡  dice:  "Por  lo  que  hace  á  la  extensión 
del  uso  de  las  dos  formas  (le  y  lo)  en  los  dominios  del  castellano, 
bien  se  colige  de  todo  lo  dicho  que  es  Castilla  el  centro  del  le;  en 
saliendo  de  allí  predomina  más  ó  menos  el  lo,  como  en  Aragón  y 
sobre  todo  en  Andalucía  y  Extremadura.  Fuera  de  la  Península, 
en  Canarias  es  exclusivo  el  Zo,  é  igualmente  en  las  naciones  de  la 
América  española,  por  supuesto  que  én  el  habla  familiar  y  po- 
pular." 

^Tasemos  ahora  al  uso  de  les  en  acusativo  por  loSj  el  cual  es 
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sin  comparación  muchísimo  menos  frecuente  que  el  de  le  por  lo. 

"Menos  común  es  el  empleo  inverso  de  los  en  dativo  por  les. 
■  "La  y  las  en  dativo  ha  sido  frecuente  entre  los  castellanos  (so- 
bre todo  en  Madrid,  como  advierte  Salva),  quienes  no  sólo  lo 
usan  por  escrito,  sino  en  la  convei'iación." 

Algunas  hojas  adelante,  en  las  páginas  35  y  36,  se  lee.:  "....sa- 
cados unos  poquísimos  autores  que  lo  han  tomado  por  sistema, 
en  el  cúmulo  de  la  literatura  española  sólo  aparece  el  dativo  ¿a, 
las¡  como  excepción, innecesaria  aun  en  el  caso  de  anfibología, 
porque  con  más  claridad  puedo  quitarla  el  empleo  de  las  combi- 
naciones á  ella,  á  ellas.'^ 

"Finalmente,  para  colmo  de  confusión  se  hallan  ejemplos,  aun- 
que rarísimos,  de  le  por  la  en  acusativo,  pero  casi  todos  pueden 
explicarse  como  dativos." 

1168.  Conforme,  pues,  al  uso  más  general^  más  autoriza- 
do la  forma  le  puede  ser  dativo  singular  masculino,  dativo  sin- 
gular femenino,  y  dativo  neutro;  es  asimismo  acusativo  singu- 
lar masculino;  según  notables  preceptistas  hay  tendencia  en  la 
lengua  á  referir  el  fe  á  nombres  de  personas  más  bien  que  á 
los  de  cosas.  Lo  es  acusativo  masculino  y  acusativo  neutro. 
En  el  género  masculino  se  refiere  más  frecuentemente  á  cosas 
que  á  personas,  según  la  tendencia  que  excelentes  gramáticos 
han  creído  descubrir.  La  es  acusativo  femenino. 

En  el  plural  la  forma  lea  es  dativo  masculino  y  femenino;  los 
acusativo  masculino,  y  las  acusativo  femenino. 

En  cuanto  á  la  forma  ¿e«.  Bello  dice  lo  siguiente:  "En  la  ter- 
cera persona  masculina  de  plural,  la  forma  regular  del  acusa- 
tivo es  los;  pero  la  les  ocurre  con  tanta  frecuencia  en  escritores 
célebres  de  todas  épocas,  que  sería  demasiada  severidad  con- 
denarla." (Gram.,  cap.  XXXIII.) 

Adelante  se  verá  cómo  les  es  complemento  directo  de  ver- 
bos impersonales  usados  en  la  forma  reflejo-pasiva,  y  que  lo 
es  asimismo  de  verbos  personales  según  el  uso  de  buenos  es- 
critores. 

1169.  En  el  empleo  de  las  formas  le  y  lo,  les  y  los,  se  presentan 
los  siguientes  casos: 

1"  Un  mismo  verbo  con  la  misma  significación  se  construye 
por  buenos  escritores  con  una  ú  otra  forma:  les  ó  los  en  plural; 
le  ó  lo  en  singular,  en  el  caso  acusativo;  v.  g. :  "  Todas  aquellas 
maldiciones no  menos  les  compretidieron  espiritualmente." 
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(Fr.  Luis  de  Granada.)  " porque  no  los  comprendiese  aquel 

terrible  azote."  (Fr.  Luis  de  Granada.)  "ü-es  guía"  y  los  guía." 
(P.Myr.)  .  ■ 

2?  Un  mismo  verbo  se  construye  alternativamente  con  les  6 
con  los,  según  que  es  intransitivo  y  pide  dativo,  ó  es  transitivo  y 
rige  acusativo;  v.  g.:  agradar,  en  la  acepción  de  ser  grata  ó  gustar 
alguna  cosa  pide  las  formas  le  ó  les;  v.  g.:  "Mucho  más  le  agradó 
este  sacrificio  que  le  desagradaron  todos  los  pecados  del  mundo." 
(Fr.  L.  de  Granada.)  En  el  significado  d©  complacer  pide  acusa- 
tivo y  se  construye  con  los;  v.  g.:  **Yosotra8  tenéis  obligación  de 
agradar  sólo  á  vuestros  maridos.  Tanto  más  los  agradaréis,  cuan- 
to menos  procuráredes  parecer  bien  á  los  otros."  (Fr.  Luis  de 
León.) 

39  Un  verbo  pide  los  acusativos  los,  las,  cuando  rige  á  un  in- 
finitivo falto  de  complemento;  pero  si  el  infinitivo  lleva  comple- 
mento, se  empleará  el  dativo  le  ó  les;  v.  g.:  los  oi  cantar,  las  vi 
bailar;  les  oi  cantar  un  dúo;  les  vi  bailar  unas  danzan,  "Enviándo- 
los  sólo  para  hacerles  representar  aventuras  galantes."  (Duque  de 
Eivas.)  "No  hay  quien  les  hagh  entender''  (L.  Mora  tí  n.)  (1)  Nó- 
tese que  el  misn^o  verbo  hacer  empleado  en  la  significación  de 
formar  ó  fabricar  exige  para  el  acusativo  plural  las  formas  los  y 
las;  V.  g.:  Pedro  decoró  estas  casas,  y  su  hermano  las  hizo;  Pedro 
decoró  estos  edificios,  y  su  hermano  los  hizo. 

Las  construcciones  los  vi  bailar,  los  oi  cantar  son  nueva  confir- 
mación de  que  algunos  verbos  se  constiniyen  con  dos  complemen- 
tos directos,  que  en  el  presente  caso  serían  el  infinitivo  que  es  sin 
duda  término  directo  de  la  acción  del  verbo,  y  el  pronombre  los 
que  notoriamente  es  un  acusativo.  ^  • 

49  Un  mismo  autor  en  un  mismo'pasaje  usa  como  acusativos 
las  formas  le  y  lo,  les  y  los;  v.  g.:  "Bero  si  en  Dios  confía  |  Y  le 
•teme''  (Salmo  32,  Yers.  de  González  Cai'vajal.)  "Y  en  el  combate 
fuerte  |  Le  auxilia  y  lo  libra  de  la  muerte."  (González  Carvajal.) 
"Y  aprendiéndolo  (á  Simón),  le  compelieron  á  llevar  sobre  sí  la 
cruz.  (Marina,  citado  por  Salva.)  "También  debe  ser  castigo  del 
cielo  que  á  los  escuderos  de  los  caballeros  vencidos  los  punzen  mos- 
cas y  les  embista  la  hambre."  (Quijote  Cervantes.) 

59  No  es  raro  hallar  en  un  mismo  pasaje  usada  la  forma  les  en 
acusativo  y  en  dativo;  v.  g.:  "Tal  era  el  aborrecimiento  que  les  te- 
nían^ por  el  miedo  en  que  les  habían  puesto."  {Quijote,  Cervan- 
tes.) 

1170.  Confirman  el  uso  de  les  como  acusativo,  entre  muchas 

otras  autorridades  las  siguientes:  " el  cuadro  en  que  así  les 

hubiese  retratado  algún  infeliz  pintor."  (Nocedal,  Discurso  acad.) 
"La  ciencia  había  sido  dada  á  los  griegos  como  una  especie  de 
Testamento  ó  ley  propia  que  les  preparaba  á  recibir  el  Cristianis- 
mo." (Menéndez  y  Pelayo.)  " á  los  que  pasan  do  la  ciencia 

(1)  Oonsúltese  la  nota  121  puesta  por  el  Sr.  D.  José  Kuflno  Cuervo  á  la 
Gramática  de  Bello.  (Edic.  de  París,  1898.) 

Pefia.-*22 
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al  foro  todo  les  perturbar  (Menéndez  y  Pelayo.)  "Todo  les  apar- 
taba de  \&  inediteLciórí.^'  (Síenéndez  y  Pelayo.)  "El  ventero  les 
asió  al  salir."  (Cei-vantes.)  "Xes  ha  consolado  la  propicia."  (Bre- 
tón de  los  Herreros.) 

1171.  Está  igualmente  generalizado  el  uso  de  les  en  el  caso  acu- 
sativo, en  las  oraciones  impersonales  formadas  con  el  pronombre 
se  y  la  tercera  persona  singular  del  verbo;  sirvan  do  ejemplo  las 
autoridades  siguientes:  "Pintar  tal  cual  el  cuadro  en  que  se  les  co- 
loca.'' (Duque  do  Kivas.)  ^^ Se  les  ahorca.''  (Salva.)  " /S!e  to  admi- 
ra (á  los  grandes  hombres),  no  se  los  admira."  (Bello,  Gramática.) 

En  el  capítulo  de  la  construcción,  y  cuando  so  trate  do  las  ora- 
ciones impersonales,  se  expondrán  los  fundamentos  que  hay  para 
sostener  que  en  tales  oraciones  elhs  es  complemento  directo  del 
verbo  y  por  lo  mismo  acusativo. 

La  Eeal  Academia  Española  enseña  que  en  las  oracionip  im- 
personales de  la  forma  reflojo-pasiva,  como  se  acusa,,  se  admiray 
etc.,  cuyos  verbos  sean  transitivos,  el  complemento  do  dichos  ver- 
bos es  directo  y  correspondo  e»  la  declinación  al  caso  acusativo. 
Mas  como  segjín  la  docta-Corporación  el  acusativo  plural  mascu- 
lino del  pronombfie  e7,  es  exclusivamente  los,  de  ahí  que  precep- 
túe se  diga:  se  los  admira  (contra  la  opinión  de'Bello);  se  los  acu- 
sa, etc. 

Se  ajustan  á  la  enseñanza  académica  escritores  de  primer  orden, 
como  Quintana,  Balmes  y  Menéndez  Pelayo;  en  comprobación  de 
ello  aduciré  algunas  frases  del  último  de  los  escritores  menciona- 
dos: ">Se  los  expone;"  "Si  se  los  comparase  con  los  eternos  dioses." 
No  obstante,  algunas  veces  ha  dicho  se  les.  No  cabe  duda  que  es- 
ta última  (instrucción  es  la  más  generalizada,  tanto  en  España 
como  en  América.  El  señor  Cuervo  dice  á  este  propósito:  "Entre 
cincuenta  y  tres  pasajes  apuntadoS'á  medida  que  se  han  ido  pre- 
sentando, treinta  y  siete  llevan  les  y  son  de  estos  autores:  Feijoo,. 
Tomás  de  Iriarte,  Jovellanos,  Moratín  hijo,  Azara,  Conde,  Cle- 
mencín,  Martín  Fernández  de  Navarrete,  J.  L.  Villanueva,  Gon- 
zález Carvajal,  Gallego,  Lista,  Eoinoso,  Javier  de  Burgos,  Mar» 
tinez  de  la  Kosa,  Salva,  Gil  y  Zarate,  Pidal,  A.  Fernández  Guerra, 
Mesonero,  Vicente  de  la  Fuente  y  Menéndez  Pelayo;  y  diez  y 
seis  hay  de  loSy  sacados  de  Jovellanos  (cinco).  Quintana,  Fermín 
Caballero,  Ángel  Saavedra,  Balmes,  Fernán  Caballero,  JPedro  do 
Madrazo  y  Menéndez  Pelayo." 

1172.  La  Eeal  Academia  Española  condena  el  uso  de  las  for- 
mas la  y  las  en  el  dativo.  El  laborioso  escrutinio  hecho  por  el  se- 
ñor Cuervo,  en  extensos  fragmentos  de  numerosos  autores,  nos 
proporciona  los  siguientes  datos  respecto  al  uso  de  las  formas  la, 
las,  le  y  les  en  el  caso  dativo  femenino  (1): 

(1)  Estos  fragmentos  están  tomados  de  las  mismas  obras  que  sirvieron  al 
autor  para  formar  el  cómputo  del  uso  que  se  ha  hecho  de  los  otros  casos  del 
pronombre  de  tercera  persona.  (Los  Casos  Bnclíticosy  Proclíticos  del  pronom- 
bre de  tercera  persona  en  castellano,  por  B.  J.  Cuervo,  páginas  7,  8,  9,  10 
y  11). 
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EnBoscánhay 1  10 

EnelAmadís 2  38 

Ba  las  dos  obras  de  Yenegas  un  la 

dudoso 1  11          4 

En  Santa  Teresa 5  5          4 

EnolGuzmán 1  18           1 

.  En  Cervantes  un  las^ 2  32          9 

En  Boa 3  60          8 

En  Bi§go  López..., ...^ 1  3 

En  Lope 4  15 

En  Tirso  do  Molina 1 

En  Colmenares 2 

En  Calderón 7          5 

En  Quevedo  dos  ¿as : 9  1 

En  SoJís  un  Zas 4  5 

En  Meló  dos  Zas 8  .8 

En  Perreras 5           1 

En  la  Historia  de  la  Academia,  un 

las 13  4          6  ' 

En  Campomanes 2  3          9 

En  Sanmniego  un  Zas 6  6          2      • 

En  Iriarte 7 

En  Capmany 2  5          1 

En  Quintana 2          2        ... 

En  Bretón ^ 10  2 

En  Donoso  Cortés  un  Zas 6  ... , 

En  Olózaga  un  Zas 3  .1          1 

EnYalera 4  10        ... 

En  Núñeí  de  Arce 2          1 

"Clemencín  cuenta  13  la,  dativo 

femenino  en  el  Quijote^ 

El  anterior  recuento  confirma  lo  que  el  autor  asienta  acerca  del 
uso  del  la  dativo  femenino  y  que  transcribí  en  la  página  336. 

Militan  en  favor  del  la  dativo,  además  de  los  autores  mencio- 
nados, otros  de  primer  orden,  y  de  ellos  me  limitaré  á  citar  al 
gunos:  en  "El  Barón*'  de  D.  Leandro  Moratín  hallo  las  siguien- 
tes frases:  "¿Qué  has  de  decirZaf '  ^^ La  diré "  "Voy  á  ha- 

blarZa."  *'Sé  lo  que  más  la  conviene''  "Y  porque  no  se  la  caiga  \ 
Un  diente  que  la  ha  quedado  |  Sólo  come  cosas  blandas. " 

En  diferentes  obras  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  se  leen 
las  siguientes  locuciones:  "Xa  he  añadido  el  epíteto  de  heroica" 
" podía  simular  hasta  los  (dones  intelectuales)  que  la  fal- 
taban; pero  no  vivió  demasiado  en  escena,  para  qué  la  fuera  po- 
sible recogerse  nunca  en  la  pura  contemplación  estética."  "Mad. 
Staél,  perseguida  hasta  el  punto  de  prohibírseZa  en  1810  la  im- 
presión de  este  libro  Buyoj"  "dándoZa  soberana  importancia;" 
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*Schiller  la  guardó  cierto  rencor;"  " signo  ortográfico  que 

la  corresponded  (Bello  Gramática.) 

Aunque  escritores  insignes,  como  se  ve,  han  usado  las  formas 
la  y  las  en  el  caso  dativo,  este  uso  ha  tenido  menor  extensión  geo- 
gráfica que  el  de  les  por  los  en  acusativo,  particularmente  cuan- 
do se  le  emplea  en  oraciones  impersonales,  como  se  les  acusa^  se 
les  condena.  Por  esta  razón  se  puede  admitir  con  Bello  que  les  á 
veces  es  acusativo. 

1173^  Por  caso  excepcional  se  haljan  algunas  construcciones 
en  las  cuales  las  formas  le  y  les  desempeñan,  según  algunos  gra- 
máticos, oficio  de  acusativo  femenino;  v.  g.:  "No  le  sorprenderá 
(á  la  Academia)  la  censura  atinada;"  "Cansada  Constancita  de 
que  le  admirasen.''  (D.  Juan  Valera.)  Construcciones  idénticas  á 
las  anteriores  son  las  siguientes,  tomadas  del  estudio  de  "Los 
Casos  Enclíticos  y  Proclíticos  del  Pronombre  de  Tercera  Perso- 
na:" "?e  asombra  la  muerte.**  (Eoa.)  "Xe  aflligia  la  memoria  de 
la  muerte."  (ídem.)  " y  lo  que  más  le  fatiga  es  no  hallar  mu- 
chos que  se  quejen  con  ella."  (Santa  Teresa.)  "Hacer  en  España 

una  edición  del  Quijote que  en  otras  calidades  le  aventajase" 

(á  la  edición  inglesa).  (Clemencín.) 

Estas  construcciones  son  censurables,  si  en  efecto  el  pronom- 
bre le  es  acusativo  femenino;  pero  serán  correctas  si  le  es  dativo 
femenino;  y  así  lo  considera  un  eminente  filólogo,  que  justifica 
esta  manera  de  ver,  empleando  un  procedimiento  analítico,  en 
virtud  del  cual  descompone  al  verbo  que  se  construye  con  el  pro- 
nombre Zc,  en  otro  más  genérico  y  en  un  nombre  puesto  en  acu- 
sativo, sacado  del  primer  verbo  y  q\¿e  tiene  la  misma  connota- 
ción fundajpaontal  de  éste;  y  así :  eso  cansa  ó  fatiga^  es  lo  mismo 
que  eso  causa,  cansancio  6  fatiga;  tal  cosa  honra^  consuela,  admira, 
es  como  decir:  da  honra,  consuelo,  admiración;  de  la  misma  suerte 
enamorar  es  igual  á  inspirar  amor;  ayudar,  alumbrar,  vale  lo  mis- 
mo que  dar  ayuda,  dar  luz;  oir  es  tanto  como  dar  oídos,  y  aventa- 
jar equivale  á  llevar  ventaja.  Mediante  este  análisis,  resulta  que 
el  término  directo  del  verbo  es  el  nombre  implícitamente  conte- 
nido en  él,  y  la  forma  le  ya  no  será  acusativo,  según  la  han  con- 
siderado algunos  gramáticos. 

Esta  luminosa  teoría  tiene  aplicación  en  algunos  verbos,  y  tra- 
tándose de  ellos  se  explica  bien  que  la  forma  le  resuUe  dativo 
femenino  en  vez  de  acusativo.  Mas  no  todos  los  verbos  se  pres- 
tan á  descomponerse  en  los  elementos  sintácticos  arribic  mencio- 
nados, á  lo  menos  sin  que  parezca  arbitrario  este  procedimiento. 
Sorprender,  por  ejemplo,  en  la  acepción  de  coger  desprevenida  á  una 
persona,  pide  acusativo,  y  no  hay  necesidad  de  descomponerlo  en 
oti*as  palabras;  v.  g. :  "  Dormía  la  avanzada  y  el  enemigo  la  sor- 
prendió;" pero  si  denota  causar  admiración,  podrá  justificarse  el 
uso  del  le  y  considerarse  como  término  indirecto  del  verbo,  sien- 
do el  término  directo  el  nombre  que  va  implícito  en  la  connota- 
ción de  sorprender;  como  si  se  dice:  "la  noticia  le  sorprendió  á  la  rei- 
na;" esto  es,  le  causó  sorpresa;  enamorar  puede  descomponerse  en 
la  frase  inspirar  amor,  y  con  esta  significación  se  explica  el  le  da- 
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tivo  femenino  de  esta  frase  de  Cervantes:  "¡Qué  gala,  qué  brío, 
qué  rostro,  qué  cada  cosa  por  sí  d estas  ó  todas  juntas  le  enamora- 
ron? [á  Altisidora']]  esto  es:  le  inspiraron  amor.  El  mismo  verbo, 
iisad©  en  el  sentido  do  requebrar,  cortejar  á  una  dama,  exige  el  acu- 
sativo la  y  rehusa  descomponerse  en  otras  voces. 

Igual  explicación  puede  darse  de  algunas  otras  construcciones, 
para  hacer  ver  que  les  en  ellas  es  dativo  femenino,  y  no  acusati- 
vo del  mismo  género  (1). 

1174.  Eara  vez  se  halla  usada  la  forma  los  en  el  caso  dativo. 
En  Santa  Teresa  se  lee  la  frase:  los  habia  piedad;  Cervantes  eñ- 
erihió  pegarlos  fuego;  "El  Cura  los  echó  la  bendición."  Quevedo 

dijo:  " Pablo  los  advirtió  que  Juan  había  bautizado  el  pueblo 

en  bautismo  do  penitencia."  .En  Lope  se  hallan  estas  frases:  "la 
vida  los  quita;  los  tengo  respeto, "  Bello  considera  tales  construc- 
ciones como  descuidos  que  deben  evitarse.  Lo  mismo  debe  decir- 
se del  lo  usado  tal  cual  vez  como  dativo. 

1175.  Un  mismo  verbo  rige  los  casos  terminales  á  mí,  á  ti^ 
á  üyá  nosotros,  \á  vosotros,  á  ellos,  á  ellas,  ó  bien  los  (5asos  com- 

(1)  £1  escrutinio  hecho  en  numerosas  obras  de  escritores  de  nota,  pone  de 
manifiesto  la  indecisión  de  éstos  en  el  uso  de  los  casos  del  pronombre  de  ter- 
cera persona,  y  por  lo  que  toca  al  empleo  de  la  y  las  como  dativo,  aun  en  gra- 
máticos der  primer  orden  se  advierte  la  incertidumbre  con  que.  han  procedido 
al  legislar  sobre  el  uso  de  tales  formas,  y  al  designar  los  oficios  que  les  corres- 
ponden. £1  Sr.  Bello  nos  da  muestras  de  esta  indecisión:  después  de  haber  en- 
señado que  "la  tercera  persona  femenina  es  2é  ó  ¿a  en  el  dativo  de  sinf^ular,  y 
lea  6  las  en  el  plural,"  se  produce  en  la  misma  página  en  estos  términos:  "Si 
algo  valiese  mi  opinión ,  recomendaría  como  preferible  á  todos  el  sistema  de 
la  Academia,  que  en  la  cuarta  edición  de  su  gramática,  prescribe  el  uso  de  le 
y  Us  como  dativo  masculino  y  femenino,  eláe  ley  los  como  acusativo  mas- 
culino, y  éiáelaj  las  como  acusativo  femenino,  y  sólo  €ieusaiivo," 

Asimismo  primero  justifica  el  uso  de  ¿a  y  ¿a«  en  el  dativo  y  afirma  que  es 
''mejor  limitarlo  á  los  casos  que  convenga  para  la  claridad  de  la  senUneia.** 
Tinas  cuantas  líneas  después  agrega:  «y  en  cuanto  al  ¿a  y  Za«  en  el  dativo,  para 
evitar  la  anfibología,  el  castellano  logra  mejor  ese  fin  por  medio  de  la  duplica- 
ción, esto  es,  añadiendo  al  caso  complementario  la  forma  compuesta:  Encon- 
tré á  D,  Pedro  con  su  esposa,  y  leal  á  ella  un  ramo  de  flores.» 

Aun  cuando  el  uso  tampoco  ha  llegado  á  uniformarse  del  todo  en  el  empleo 
de  les  como  acusativo  plural  masculino  en  las  oraciones  impersonales  de  esta 
fofrma:  se  les  acusaj  se  les  castiga,  es  sin  embargo  mucho  más  general  que  el 
se  los,  y  por  esta  razón  parece  suficientemente  justificado.  Mas  debe  recono- 
cerse que  fas  formas  la  y  las  tomadas  para  el  dativo  y  la  otra  les  para  el  acu- 
sativo, son  contrarías  á  las  exigencias  etimológicas,  que  derivan  de  los  acusa- 
tivos latinos  ülam,  illas,  illas  los  acusativos  castellanos  la,  los,  las,  y  de  los 
dativos  üli,  illis,  en  castellano  antiguo  li,  lis,  los  dativos  actuales  le  y  Ua. 
(Véase  la  nota  de  la  página  88.) 
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plementarios  me^  te^  fe,  nos,  os,  fos,  loa,  según  que  por  su  signi- 
ficado es  transitivo  ó  intransitivo;  si  es  lo  primero,  se  constru- 
ye con  los  casos  complementarios;  si  es  lo  segundo,  tonwi  los 
casos  terminales;  por  ejemplo,  se  dice:  fué  Pedro  invitado  al 
matrimonio  de  su  amigo  y  asistió  á  él;  esto  es,  concui-rió;  se  en- 
fermó Pedro  y  lo  asistió  un  médico  excelente;  esto  es,  lo  curó 
uh  médico  excelente.  Aspirar,  en  la  acepción  de  poner  la  mira 
en  cosa  que  se  desea  alcanzar,  es  intransitivo  y  se  construye 
con  el  caso  terminal  del  pronombre;  v.  g.:  "Como  las  preben- 
das dan  honra  y  provecho,  todos  aspiran  á  días;  no  podría  de- 
cirse: todos  las  aspií'an;  pero  si  se  usa  como  transitivo  en  el  senti- 
do de  respirar,  diremos:  siendo  tan  grato  el  aroma  de  las  flores, 
todos  gustan  de  aspirarlas;  no  podría  decirse:  todos  gustan  de 
axpirar  á  días. 

1176.  Los  verbos  transititivos  admiten,  así  en  el  acusativo  co- 
mo en  el  dativo,  las  formas  pleonásticas  ámim^,á  ti  te,  á  elle, 
á  nosotros  nos,  á  vosotros  os,  á  dios  ó  á  días  les,  á  dios  los,  á  eUas 
las;  V.  g.:  A' mí  me  dio  la  noticia;  áUte  amenaza;  á  nosotrosnos 
premia.  El  acusativo  del  sustantivo  neutro  dio  no  consiente 
esta  reduplicación;  sería  incorrecta  la  siguiente  frase:  "ello  se- 
rá verdad;  pero  yo  no  lo  creo  ¿E  eZfo;"  bastará  decir:  pero  yo  no 
lo  creo. 

Dd  ItégÍ7nen  de  los  verbos  pasivos. 

Í177.  Los  verbos  pasivos  piden  que  la  persona  agente  se 
halle  en  ablativo  regida  de  la  preposición  por;  v.  g.:  "Estos 
wersos  fueron  escritos  por  Homei'o,^^  6  bien:  "se  escribieron  es- 
tos versos  por  Homero.''''  "La  acción  de  esta  Academia  ha  ddo 
secundada  y  eficazmente  favotecida  por  el  concurso  de  otras  cor- 
poraciones." (D.  Francisco  Silvela,  Disc,  Acad)  ^'La  Doctrina 

breve  fué  escrita por  d  Sr,  Zumáiraga^  (Garcíí^  Icazbal- 

ceta.) 

Algunos  verbos  pasivos  rigen  ablativo,  mediante  la  preposi- 
ción de;  V.  g.:  los  justos  son  amados  de  Dios;  la  verdad  debe 
ser  conocida  de  todos. 
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Los  escritores  modernos  excusan  el  uso  de  esta  preposición  en 
oraciones  pasivas  que  la  exigían  antiguamente.  La  consienten 
los  verbos  pasivos  que  aparecen  en  los  ejemplos  siguientes:  "Tú 
que  serás  de  gloria  circundada  \  Y  de  radiante  majestad  vestida" 

(Ciencia  Española,  tomo  39)  " sin  ser  vistas  de  alguno,  ^o- 

oían  todas  tres  estar  sentadas."  (Corvantes.)  "Al  rey  Doña  Jua- 
na quiere,  J  O  por  pasiva,  es  querido  \  De  Doña  Juana  el  rey." 
(Lope.)  "No/m¿  el  troyano  príncipe  llorado  \  Siempre  del  padre 
viejo  dolorido."  (Garcilaso.)  "La  virtud  más  es  perseguida  de  los 
malos  que  amada  de  los  buenos.''  (Cervantes.)  "El  que  á  muchos 
ten(ie  de  muchos  es  temido.''  (Saavedra.)  "La  libertad  (es)  la  cosa 
más  amada  no  s^lo  de  la  gente  de  razón,  mas  aun  de  los  animales 
que  carecen  de  ella."  (Cervantes.)  "Hallaron  en  un  arrollo,  caí- 
da, muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada  de  grajos  una  muía 
ensillada  y  enfrenada:"  -(Cervantes.)  "Oh  Bey  de  reyes  y  Señor  de 
señores,  gozóme  de  veros  tan  reverenciado  y  adorado  de  estos  reyes 
y  sabios  do  la  tierra."  (Puente.)  "Carlos  Y  flamenco  y  rodeado  de 

flamencos."  (Moratín.)  "La  poesía (fué)  «cowipaá^rrfrt  algunas 

veces  de  la  música."  (Moratín.)  "La  verdadera  honra  es  ser  ala- 
bado y  honrado  de  los  que  son  en  sí  dignos  de  toda  honra."  (Fr. 
Juan  de  Zumárraga.)  "Fr.  Toribio  do  Motolinia,  de  quien  se  ase- 
gura que  bautizó  él  solo  más  de  cuatrocientos  mil  indios....  lleva- 
do de  tan  santo  deseo."  (García  leazbalceta.)  Muchos  de  los  ejem- 
plos anteriores  se  hallan.en  el  Dice,  do  Construcción  y  Régimen. 
Como  se  habrá  advertido,  en  gran  parte  de  las  locuciones  citadas, 
el  ablativo  regido  de  la  preposición  de,  depende  de  un  participio 
pasivo;  pero  luego  se  echa  de  ver  que  subsiste  el  mismo  régimen, 
si  supliendo  el  verbo  ser,  se  forma  con  él  y  con  el  participio  una 
oración  de  pasiva. 

1178.  Muchos  verbos  pasivos  rehusan  este  régimen;  y  así  no 
puede  decirse:  la  casa  fué  construida  del  arquitecto;  la  caria  fué 
escrita  dd  am^rmense;  la  ciudad  fué  tomada  del  general.  Sí  la  con- 
sienten, además  de  los  verbos  citados  en  el  párrafo  anterior, 
los  siguientes:  estimar^  apreciar^  juzgar^  conocer  ¿entender  y  otros 
que  el  uso  enseña.  , 

1179.  Los  verbos  pasivos  conservan  el  complemento  indi- 
recto y  el  circunstancial  con  que  se  construyen  los  transitivos 
de  que  se  forman;  v.  g.:  "fe  fueron  concedidos  á  Virgilio  hono- 
res extraordinarios  por  sus  contemporáneos;"  ó  bien:  "se  fe  con- 
cedieron á  Virgilio  por  sus  contemporáneos  honores  extraor- 
dinarios." "Ni/í¿á  menos  bien  abastado  por  la  suerte  en  dotes 
depoeta.''^  (Baralt,  Disc.  acad.)  "La  ciencia  habia  sido  dada  á 
los  griegos.''^  (Menéndez  y  Pelfiyo.) 
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1180.  Los  verbos  reflexivos,  así  como  los  recíprocos,  piden 
acusativo  ;  v.  g. :  él  necio  se  alaba;  los  dos  rivales  se  desafiaron; 

'  "Virgilio  se  levanta  á  la  entonación  épica."  (Caro.)  Estos  ver- 
bos pueden  construirse  también  con  un  dativo;  v.  g.:  Pedro  se 
dio  lamuerte;  Pedro  y  Juan  se  dieron  un  abrazo. 

1181.  Los  verbos  pronominales  intransitivos  y  loscuasi-re- 
flejos  rigen  en  gran  parte  ablativo,  mediante  la  preposición  de; 
V.  g.:  ausefrdarse  de  la  ciudad;  avergonzarse  de  su  conducta;  a/re- 
pentirse  de  sus  pecados;  ^^ alegrarse  los  buenos  |  Oe  los  bienes  a^e- 
nos,^^  (Lope);  entristecej^se  del  bien  ajeno. 

Otros  verbos  se  construyen  con  otras,  preposiciones;  pondré 
de  ellos  algunos  ejemplos:  "no  me  atrevo  á  estar  junto  á  él." 
(Cervantes.)  Abrasarse  en  amor  (de  Dios);  acercarse  á  la  puer- 
ta á  escuchar;  acostumbrarse  á  la  parsimonia;  alzarse  con  la  he- 
renda. 

En  la  lista  de  regímenes  que  se  verá  después  se  tomarán  en 
consideración  los  que  corresponden. á  otros  verbos. 

1182.  Los  verbos  impersonales  tienen  el  mismo  régimen  que 
los  personales  de  donde  se  forman;  se  aína  á  Dios;  se  respetad 
los  anda'oos^  son  oraciones  cuyos  verbos  impersonales,  se  ama  j- 
se  respeta^  tienen  el  mismo  régimen  que  los  personales  amamos 
y  respetamos^  en  las  oraciones:  amaToos  á  Dios;  respétanos  á  los 
ancianos. 

1183.  La  Real  Academia  Española,  siguiendo  esta  doctrina, 
enseña  que  los  verbos  transitivos  en  la  forma  impersonal  exir 
gen  que  el  acusativo  masculino  plural  del  pronombre  de  ter- 
cera persona  sea  los,  y  que  se  diga:  se  los  acusa,  se  los  condena 
y  se  los  castiga;  ajustándose  á  este  cañón  académico  se  ha  di- 
cho: "En  cien  formas  se  los  expone.^''  (Menéndez  y  Pelayo.)  "En 
buena  hora  se  los  compare  con  los  yambos  de  Barbier,  no  que- 
darán inferiores."  (Menéndez  y  Pfelayo.)  "Aconseja  que  se  los 
imite.".  (ídem.)  "/Se  los  ha  comparado  á  Horacio."  (Quintana.) 
"áfe  los  puso  en  libertad."  (Quintana.)  Véase  lo  dicho  en  el  § 
1171  acerca  de  esta  especie  de  construcciones  y  lo  que  se  ex- 
pondrá cuando  se  trate  de  las  oraciones  impersonales. 
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1184.  Los  verbos  factitivos  rigen  acusativo;  v.  g.:  ^^Entrarond 
D.  Quijote  efi  una  sala  adornada  de  tolas  riquísimas  de  oro  y  de 
brocado."  (Cerv.  Quijote.^  "La  nodriza  duerme  al  niño;  esto  es,  ha- 
ce dormir  al  niño"  "Músico  arroyo  la  duerme^''  (Góngora);  es  de- 
cir: Ja  hace  dormir.  Correr  es  factitivo,  en  locuciones  como  esta: 
Pedro  correrá  mis  caballos;  esto  es:  hará  correr  á  mis  caballos. 

De  los  verbos  regidos  de  otros  verbos, 

1185.  Rigen  á  otros  verbos  los  que  tienen  significación  ini- 
cial; en  este  caso  se  hallan  los  que  significan  actos  de  la  volun- 
tad, como  querer,  mandar;  operación  del  entendimiento,  como 
pensar,  juzgar,  entender;  el  uso  de  la  palabra,  como  dedr,  anun- 
ciar, afirmxir.  En  el  número  de  los  verbos  de  significación  ini- 
cial han  de  contarse:  comenzar,  soler,  acostumbrar,  poder  y  deber 
en  la  significación  de  tener  obligación  de  Jiacer  alguna  cosa. 

1186.  No  rigen  á  otros  verbos  los  que, tienen  significación 
completa;  tales  son  los  que  expresan  existencia,  estado,  situa- 
ción, el  verificativo  de  algún  fenómeno;  v.  g.:  eanstir,  enfermar, 
morir,  permanecer,  caer,  tropezar,  relampaguear. 

1187.  Las  reglas  que  fijan  las  relaciones  que  hay  entre  ver- 
bos regentes  y  regidos,  se  dividen  en  dos  grupos:  las  unas  miran 
á  los  modos  de  los  verbos  regidos;  las  otras  toman  en  cuenta 
los  tiempos  y  los  modos  juntamente. 

Reglas  relativas  d  los  modos  de  los  verbos  regidos. 

1188.  El  modo  y  el  tiempo  del  verbo  regido  dependen  de  la 
significación  del  verbo  determinante;  del  modo  y  tiempo  de 
éste,  y  de  la  identidad  ó  diversidad  de  sujetos  de. uno  y  otro 
verbo. 

Por  lo  que  toca  al  significado,  se  distinguen*  las  especies  si- 
guientes: verbos  que  significan  operación  del  entendimiento, 
como  juzgar,  creer,  pensar,  dudar;  verbos  que  expresan  la  ac- 
ción de  percibir  por  los  sentidos  del  oído  ó  de  la  vista,  como 
oir,  escuchar,  ver,  mirar;  los  enunciativos,  como  dedr,  manifeS' 
tar,  anunciar;  los  que  expresan  alguna  pasión  ó  emoción,  como 
entristecerse^  alegrarse,  ai^repeatirse;  finalmente,  los  que  denotan 
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algún  acto  de  la  voluntad,  como  desear^  rruindarj prohibir; poder ^ 
deber  (en  el  sentido  de  estar  obligado  á  algo),  soler,  acostumbrar, 
empezar,  a^cabar  y  otros  de  significación  inicial.  (§  1185  y  1186.) 

1189.  Los  verbos  que  significan  acto  de  la  voluntad  y  tienen 
el  mismo  sujeto  que  el  determinado,  piden  que  éste  se  halle 
en  infinitivo;  v.g.:  Todos  los  hombres  desean  ser  felices;  "Todos 
Jos  enferftios  desean  sanar;  mas  no  todos  se  quieren  poner  al 
trabajo  de  la  cura."  (Ávila.)  "Y  ser  vista desea."  (Caro.) 

1190.  Los  verbos  que  expresan  acto  de  la  voluntad  y  no  tie- 
nen el  mismo  sujeto  que  el  determinado,  exigen  que  este  últi- 
mo se  use  en  el  modo  subjuntivo;  v.  g.:  Todos  desean  que  sus 
hijos  sean  felices;  "Mucho  deseo  que  venda  6  trueque  la  tal  casa." 
(Mor.,  Obr.  poét.) 

1191.  Los  verbos  que  expresan  mando  ó  prohibición,  cuyo  su-, 
jeto  es  .distinto  del  tjue  corresponde  al  verbo  determinado,  lle- 
van á  éste  al  subjuntivo,  mediante  la  conjunción  que;  v.  g.:  "man- 
dó el  general  que  el  ejército  hiciera  alto."  Puede  además  el  verbo 
regido  fiallarseenel  modo  infinitivo;  v.  g.:  m^dó  e\  juez  aprehen- 
der al  reo.  Si  el  Verbo  advertir  se  usa  en  el  sentido  de  ordenar, 
también  determina  el  modo  subjuntivo  en  el  verbo  subordinado; 
V.  g.:  "Dios  advirtió  á  Moisés  que  eligiese  para*  los  cargos  varones 
que  aborreciesen  la  avaricia."  (Saavedra,  Erap.  53.) 

1192.  Los  verbos  acostumbrar,  soler,  deber,  poder  y  otros  que 
tienen  siempre  el  mismo  sujeto  que  el  verbo  determinado,  exi- 
gen que  este  último  se  halle  en  infinitivo;  v.  g.:  Pedro  debe  es- 
tudiar; puede  aprender;  acostumbra  jugar.  ''En  vida  de  Cervan- 
tes los  clérigos  acostumbraban  llevar  perilla  y  bigotes. "  (Cle- 
mencín.) 

No  faltan. escritores  de  nota  que  han  antepuesto  al  infinitivo 
la  preposición  a,  dando  al  verbo  acostumbrar  el  régimen  del  pro- 
nominal acostumbrarse,  y  así  Mariana  dijo:  ^''Acostumbraba  este 
príncipe  á  dar  oídos  á  los  chismes  de  hombres  malos."  Ni  la 
Academia,  ni  Salva  autorizan  este  régimen,  y  á  Cuervo  je  "pa- 
rece lo  más  acertado  omitir  la  preposición." 

1193.  Acabar,  comenzar  y  empezar  rigen  infinitivo,  mediante 
una  preposición ;  v.  g. :  Pedro  comenzó  á  estudiar  Gramática^ 
cuando  su  hermano  acababa  de  cursarla.  "Daba  por  logrado  lo 


847 

que  no  estaba  emprendido,  y  como  conquistado  y  vencido 
lo  que  no  hacía  más  que  acabar  de  descubrir,'''^  (Quintana.) 

" el  otro  (león)  parece  que  acciia  cíe  afea?*  la  cabeza." 

(Mor.,  obr.  poét.)  **E1  recuerdo  de  la  velocidad  del  tiempo  y 
de  la  muerte  acaba  por  echar  un  velo  sombrío  sobre  el  cuadro 
más  risueño."  (M.  de  la  Rosa.)  "Cuando  comenzó  el  paseo, 
comenzaba  á  cerrar  la  noche."  {Quijote.)  ^^ Conienzó por  eatvdiar 
latin  y  gmego.'*'^ 

1194.  Parecer  rige  al  verbo  determinado  en  el  modo  infinitivo; 
V.  g.:  ^^Parece  ser  que  en  otro  aposento  que  junto  al  de  D.  Quijo- 
te estaba oyó  decir "  el  infinitivo  ser  en  esto  caso,  es 

pleonástico.  "Parece,  difícil,  ser  exclusivamente  loíeta  en  lo  escri- 
to, persona  de  algunos  conocimientos  literarios."  (Cuervo.)  "San- 
to Tomás  ^ar^ce  creer "  (Menóndez  y  Pelayo.) 

Si  el  verbo  parecer  concuerda  con  el  sujeto  plural  del  verbo 
regido,  este  verbo  estará  en  el  modo  infinitivo;  v.  g.:  "al  princi- 
pio j?arec¿eron  calmarse  las  pasiones;^'  pero  bi  parecer  se  halla  en  la 
tercera  persona  de  número  singular,  el  verbo  determinado  estará 
en  indicativo;  v..  g.:  "al  principio />arec2Ó  que  se  calmaban  las  pa- 
siones.'' En  la  primera  construcción  el  infinitivo  hace  oficio  de 
predicado,  y  aun  podría  sor  reemplazado  por  el  participio  pasivo 
en  esta  forma:  "al  principio  ^parecieron  calmadas  las  pasiones.''  En 
construciones  como  éstas,  el  verbo  subordinado  es  pasivo. 

1195.  Si  el  verbo  determinante  fuere  convenir^  el  subordinado 
podrá  hallarse  en  infinitivo  ó  en  subjuntivo;  v.  g.:  "De  todos  los  ' 
vicios  conviene  tener  preservada  la  infancia."  (Saavedra.)  "Kun- 
ca  conviene  más  que  el  comercio  de  granos  sea  libre  que  en  los 
años  de  escasez."  (¿Jovellanos?)  Si  el  verbo  determinado  está  en 
la  forma  pasiva  y  su  sujeto  es  plural,  el  verbo  convenir  no  podrá 
construirse  á  semejanza  de  parecer  y  poder,  concertando  en  nú- . 
mero  plural  con  dicho  sujeto;  sería  muy  incorrecta  esta  oración: 
convenia7i '  hacerse  estos  gastos^  en  vez  de  convenia  que  se  hicieran 
estos  gastos. 

1196.  Los  verbos  oir  y  ver  y  los  de  significado  análogo,  piden 
que  el  regido  por  ellos  esté  en  indicativo,  si  tienen  sujetos  distin- 
tos; por  ejemplo:  oigo  que  tú  cantas;  veo  que  él  anda;  serían  into- 
lerables estas  otras  construcciones :  oigo  tu  cantar;  veo  él  correr; 
pero  si  el  sujeto  del  verbo  determinado  pasa  á  ser  acusativo  y 
complemento  directo  de  los  verbos  oir,  ver,  mirar,  etc.,  el  verbo 
subordinado  se  hallará  en  infinitivo;  y  se  dirá:  te  oigo  cantar;  lo 
veo  andar.  Autorizan  esta  doctrina  los  siguientes  pasajes:  ^^Oigo 
mucho  elogiarlas  do  hermosas,"  (D.  Juan  Maury);  el  pronombre 
las  se  refiero  á  unas  rosas.  "Si  éste  me  ve  derramar  lágrimas." 

(Tamayo  y  Baus.)  "Á  la  miema  Enfile seha  visto  guiar  las 

concertadas  danzas."  (Bello,  Gram.,  nota  de  Cuervo.) 
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1197.  Si  advertir  j  el  verbo  que  le  está  subordinado  tienen  di- 
ferente sujeto,  el  determinado  estará  en 'el  modo  indicativo;  v.  g.: 
"Bien  advierto  que  mis  padres  no  me  escuchan.''  (Cervantes.)  ^^Ad- 
vertid  qne  Sanchica  tiene  ya  quince  aílos  cabales.  (Cervantes.) 
Mas  si  fuere  uno  mismo  el  sujeto  de  ambos  verbos,  el  determina- 
do puede  hallarse  en  indicativo  ó  en  infinitivo;  v.  g.:  advertí  haber 
estado  en  un  error,  ó  advertí  que  estuve  en  un  error. 

1198.  Si  los  verbos  creer,  juzgar  y  pensar  tienen  el  mismo 
sujeto  que  el  verbo  determinado,  puede  hallarse  éste  en  el  in- 
dicativo ó  en  el  infinitivo;  v.  g.:  creo  que  estoy  enfermo;  creo  es- 
lar  enfermo;  ^^Hemos  creído  á  lo  lejos  |  Oir  cajas  y  trompetas." 
(Hartzembusch.)  "A  tal  abandono creí  no  sobrevivir. ^^  (Bre- 
tón-de los  Herreros.) 

1199.  Silos  verbos  mencionados  en  el  párrafo  anterior  no 
tienen  el  mismo  sujeto  que  el  determinado,  este  último  se  ha- 
llará en  el  modo  indicativo,  y  en  algunos  casos  en  el  subjun- 
tivo jó  en  el  infinitivo;  v.  g. :  "  Oreo  que  hxiy  Dios, "  (Granada.) 
" fué  forzado  á  creer  que  d  loco  estaba  cuerdo."  (Cervan- 
tes.) Si  la.  creencia  no  es  enteramente  firme  6  la  proposición 
es  interrogativa,  el  verbo  determinado  puede  hallarse  en  el 
modo  subjuntivo;  v.  g.:  "¿Creéis  que  en  dones  suyos  no  haya 

fraudef^  (T.  Iriarte.)  "Yo  creo  \  Que  te  agrade^  si  le  ves."  (Ro- 
'jas.) 

1200.  Si  el  verbo  determinado  fuere  el  conexivo  ser,  podrá 
hallarse  en  el  modo  infinitivo,  como  lo  comprueban,  entre  otras 
autoridades,  las  siguientes:  "Pensó  Antonio  de  Nébrija  no  sefle 
lícita  otra  cosa."  (D.  Rufino  José  Cuervo.)  También  pudo  ha- 
berse dicho:  "pensó  que  no  le  era  lícita  otra  cosa." 

Escritores  de  nota  hacen  extensivo  en  el  presente  caso  el  uso 
del  infinitivo  á  otros  verbos  regidos;  Argensola  L.  dijo:  "Por- 
que en  el  cielo  truena  |  Eeinar  el  gran  Júpiter  creemos.''  "Tales 
fueron  los  principios  generales  que  Moratín  creyó  convenir  al  tea- 
tro cómico."  (Moratín.)  "El  que  acostumbra  mentfr  y  engañar 
al  prójimo  cuando  compra  y  vonáo,  juzga  y  cree  hacer  lo  mismo 
los  otros  compradores."  (Estella,  citado  por  Cuervo.)  En  todos  es- 
tos casos  el  uso  actual  prefiere  el  indicativo  al  infinitivo,  y  hay 
más  soltura  y  naturalidad  en  el  giro,  diciendo:  creemos  que  reina; 
creyó  que  convenían;  juzga  y  cree  que  hacen  lo  mismo.  (1199.) 

1201.  Si  el  verbo  ;>e?war  so  usa  en  el  sentido  do  proponerse  ha- 
cer alguna  cosa,  pide  que  el  verbo  determinado  este  en  infinitivo, 
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si  el  sujeto  en  ambos  verbos  es  el  mismo,  y  en  subjuntivo  si  los 
sujetos  son  difereiftesj  v.  g.:  Pienso  iré  Europa;  pienso  que  hiis 
hijos  estudien  en'JEuropa. 

1202.  Los  verbos  cfeeiV,  afirmar^  manifestar  y  en  general  los 
enunciativos,  si  tienen  el  mismo  sujeto  que  el  determinando 
piden  que  éste  se  halle  en  el  modo  indicativo  ó  en  el  infiniti- 
vo; V.  g.:  Digo  que  estoy  resuelto  á  partir.  *'Les  manifesté  estar 
yo  dispuesto  á  seguir  todos  sus  consejos. "  El  primer  régimen 
es  el  más  usado.  .  • 

1203.  Si  los  verbos  mencionados  en  el  párrafo  anterior  no 
tienen  el  mismo  sujeto  que  el  determinado,  piden  que  éste  se 
halle  en  el  indicativo  ó  en  infinitivo;  v.  g.:  "Yo  dije  siempre, 'y 
lo  diré  y  lo  digo  \  Que  es  la  amistad  el  bien  mayor  humano." 
(Lope.)  "Entre  los  filósofos  había  unos  que  afirmaban  no  haber 
más  que  un  solo  mundo^  (Granada.) 

1204.  Si  el  verbo  decir^  vale  lo  mismo  que  ordenar  ó  dispo- 
neTy  el  verbo  regido  deberá  estar  en  subjuntivo;  v.  g.:  ^^Dijeron 
á  grandes  voces  que  no  se  disparase,  porque  venía  en  aquella 
embarcación  la  persona  de  su  rey."  (Solís.) 

1205.  Si  los  verbos  determinantes  creer,  pensar,  afirmar,  de- 
cir y  \nuchos  otros  de  significación  análoga,  pasan  de  la  forma 
afirmativa  á  la  negativa,  el  verbo  determinado  puede  pasar  del 
modo  indicativo  al  modo  subjuntivo,*  sin  que  este  modo  exclu- 
ya el  uso  del  primero.  Las  oraciones  afirmativas:  digo  que  estás 
enfermo;  dije  que  estuviste  enfermo,  al  convertirse  en  negativas, 
pueden  recibir  esta  otra  forma:  "no  digo  que  estés  enfermo;" 
"no  he  dicho  que  hayas  estado  enfermo."  En  esta  construcción 
de  Cuervo:  "Lejos  de  mí  afirmar  que  hablen  hoy  los  judíos  en 
Constantinopla  como  Hablaban  en  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos,"- el  adverbio  Ifjos  da  á  la  proposición  subordinante  sen- 
tido negativo. 

1206.  Aconsejar  lleva  al  verbo  determinado,  mediante  la  con- 
junción que^  al  modo  subjuntivo;  v.  g.:  "Les  agradeció  mucho  la 
intención  que  tenían  de  aconsejar  á  su  señor /tíese  emperador  y 
no  arzobispo."  (Cervantes.)  Este  mismo  verbo  rige  infinitivo:  a.) 
cuando  esta  voz  verbal  se  usa  impersonalmente;  v.  g.:  ^'Combatir 
y  triunfar  sólo  aconseja  |  Diomedes  impaciente."  (M.  de  la  Kosa.) 
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h.)  Cuando  lleva  por  complemento  directo  (ó  indirecto  como  quie- 
ren otros")  el  mismo  nomore  ó  pronombre  que 'denota  quién  eje- 
ejecuta  la  acción  expresada  por  el  infinitivo;  v.  g.:  ^^Betirarte  á  la 
Albaida  te  aconsejo.''  (Moro  Expósito.) 

Cuando  rige  subjuntivo,  puede  omitirse  la  conjunción  que; 
^^Aconsejaría  yo....  procuren  amistad  y  trato  con  otras  personas." 
(¿Santa  Teresa?) 

1207.  Los  verbos  suceder^  acontecer  y  otros  de  significación  aná- 
loga rigen  indicativo,  subjuntivo  ó  infinitivo;  v.  g.:  ^^Sucede  otraa 
veces,  bien  que  raras,  aparecer  en  vez  de  participio  ó  adjetivo  un 
sustantivo."  (Caro.)  "¿Cuándo  será  que  pueda  \  Libre  de  esta  pri- 
sión volar  al  cielo?"  (Fr.  Luis  de  León.)  ^^¿^erá  que  pueda  \er 
que  me  desvío?"  (Kioja)  " De  hoy  á  mañana  acontece  \  Que  el 
rico  pobre  amaneced  (Lope.)  Acontece  tener  un  padre  un  hijo  feo 

ÍT  sin  gracia  alguna,  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en 
os  ojos."  ("Cervantes.)  En  los  ejemplos  segundo  y  tercero  el  ver- 
bo será  vale  lo  mismo  que  acaecerá^  sucederá, 

1208.  El  verbo  ser^  acompañado  de  un  adjetivo,  del  adverbio 
bien  ó  de  un  sustantivo  muy  genérico,  lleva  al  verbo  determina- 
do al  infinitivo  ó  al  subjuntivo,  mediante  la  conjunción  que;  v.  g.; 
"j&s  inútil  insistir,  ó  es  inútil  que  insistas;  es  cosa  de  desesperar," 
^^Serd  bien  retirarse;  será  bien  que  te  retires.''  "¿Es  posible  que  ha- 
yas sido  tan  vana?"  (D.  Juan  Valera^  "i^we  cosa  para  alabar  al 
Señor   la  muerte  que  murió."  (Santa  Teresa.)  Es  muy  frecuente 
que  se  sobreentienda  el  sustantivo  ó  el  adjetivo,  y  que  el  verbo 
ser  rija  infinitivo  mediante  alguna  preposición;  en  el  último  ejem- 
plo, bastaría  haber  dicho;  ^^Jnié para  alabar  á  Dios."  Confirman 
y  aclaran  esta  doctrina  los  siguientes  ejemplos:  "Es  de  esperar,,., 
que  este  furor  del  bienestar  material  llegue  á  mitigarse  ó  á  aquie- 
tarse." (D.  JuanValera.)  "fuera  de  desearse......"  (Cuervo.)  "No 

es  de  extrañar."  (Cardenal  González.) 

El  verbo  estar  acompañado  de  una  locución  adverbial  ó  de  un  ^ 
adverbio,  rige  infinitivo  ó  subjuntivo;  v.  g.:  "No  está  bien  que 
prescindas  del  viaje  comenzado."  "No  estará  por  demás  advertir.'* 
(Cardenal  González.') 

1209.  Saber j  empleado  como  impersonal,  se  construye  con  in- 
finitivo, mediante  la  conjunción  que;  v.  g.:  Hay  que  trabajar;  hay 
que  obrar  bien. 

También  se  construye  con  el  infinitivo  el  impersonal  hay,  sin 
intervención  de  conjunción  alguna;  v.  g.:  No  hay  dudar  en  eso." 
(Cervantes.)  "No  hay  sufrir  el  estar  junto  á  ella."  (Quijote.)"  Si 
el  uso  fuese  la  sola  regla  del  buen  decir,  no  habría  progresar  el  len- 
guaje," (Caro.)  Á  las  anteriores  autoridades  pueden  agregarse 
otros  ejemplos  tomados  de  escritores  eminentes. 

1210.  Por  ser  de  uso  muy  general,  mencionaremos  aquí  algu- 
nos regímenes  del  verbo  dudar.  Usado  como  transitivo,  admite 
después  de  sí  un  infinitivo  que  le  sirve  de  complemento  directo; 
^'  S'-  "  ¿  Quién  dudará  ser  Dios  el  que  todo  esto  pudo  denunciar 
antes  que  fuese?"  (Fr.  Luis  de  Granada.)  Se  construye  con  infi- 
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nitivo  regido  de  alguna  de  las  preposiciones  cíe,  entre  v  en;  v.  g.: 
"No  dudó  de  aceptar  el  combato.'^  (Quintana.)  "Dudaba  él  entre 
morír  con  honra  ó  vivir  sin  ella."  "No  dudamos  en  asegurarlo  así.'* 
(Lista.)  Interpuestas  las  conjunciones  que  6  si,  rige  al  verbo  de- 
terminado en  el  indicativo  ó  en  el  subjuntivo;  y.  g.:  "Cervantes  no  ■ 
nombró  esteHlugar,  pero  no  se  duda  que  es  Argamasilla  do  Alba." 
(Clemencín.)  "¿No  se  dudó  también  que  el  Fuero  Eeal  hubiese  sido 
publicado  como  código  general?  (Jovellanos.(  "Tan  cerca,  tanuni-, 
da  I  Está  al  morir  tu  vida  |  Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  au- 
rora, I  Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora''  (Eioja.) 

De  los  modos  y  tiempos  de  los  verbos  regidos. 

1211.  Los  verbos  que  expresan  alguna  operación  del  enten- 
dimiento como  saber ^  peiisar^  creer ^  juzgar  ó  la  enunciación  de 
lo  que  sabemos,  creemos,  pensamos,  etc.,  como  dedr^manifes- 
tar^  afirmar^  certificar^  etc.,  si  están  en  presente  de  indicativo, 
pueden  llevar  al  verbo  determinado  á  cualquiera  de  los  tiem- 
pos del  mismo  modo ;  v.  g. :  Sé  y  afirmo  que  aprendes^  apreU" 
días^  aprendiste^  has  aprendido  ^habías  aprendido,  que  dentro  de 
algunos  años  aprenderás,  6  ya  habrás  aprendido,  ciencias  exac- 
tas. 

1212.  Los  mismos  verbos  expresados  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  se  hallan  en  alguno  de  los  pretéritos  de  indicativo,  pi- 
den que  el  verbo  determinado  esté  en  cualquiera  de  los  tiem- 
pos del  indicativo,  excepto  el  presante;  v.  g.:  Sabía,  supe,  he 
sabido,  había  sabido,  y  afirmaba,  afirmé,  he  afirmado  y  había  afir- 
modo  que  ayer  llegaba  el  correo,  que  llegó  ayer,  que  hace  poco 
ha  llegado,  que  luego  que  hubo  llegado,' que  ¡legará,  que  mañana 
á  las  doce  ya  habrá  llegado,  que  hoy  llegaría. 

1213.  No  podría  decirse  con  propiedad:  supe  yo  ayer  que  llega 
el  correo  en  estos  momentos,  porque  el  tiempo  del  verbo  determina- 
do llega  se  relaciona  inmediatamente  con  el  del  verbo  determi- 
nante 5t{/7C,  sabia  ó  había  sabido  por  una  relación  de  coexistencia, 
y  no  puede  haber  coexistencia  entre  supe,  sabia  y  había  sabido, 
tiempos  que  expresan  un  hecho  pasado  y,  llega  en  estos  momentos, 
hecho  actual  y  transitorio.  Supuesto  que  la  llegada  del  correo  es 
un  suceso  posterior  á  otro  hecho  ya  pasado,  que  denotan  los  pre- 
téritos sabia,  supe  y  he  sabido,  deberá  significarse  por  el  pos-pre- 
térito llegaría,  diciendo:  ^abía  yo,  supe  ó  había  sabido  que  hoy  lle- 
garía el  correo. 
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1214.  Sin  embargo,  si  el  presente  de  indicativo  expresa  una 
cosa  que  se  verifica  necesaria,  habitual  ó  periódicamente,  podrá 
construirse  con  cualquiera  de  ios  pretéritos  del  mismo  modo,  co- 
mo claramente  se  advierte  en  los  siguientes  ejemplos:  Galileo  sos- 

*tuvo  que  la  tierra  se.  mueve  al  rededor  del  sol;  Euclides  demostró 
que  la  suma  de  los  tres  ángulos  de  un  tnáugulo  é^  igual  á  dos 
rectos.  Las  proposiciones  anteriores  enuncian  hechos  que  se  ve- 
rifican necesariamente.  También  hay  propiedad  en  estas  oracio- 
nes: "Ayer  supe  que  el  ferrocarril  nacional  llega  siempre  á  las  tres 
de  la  tarde;"  "Ae  advertido  que  todos  los  domingos  sales  al  cam- 
po." La  expresión:  llega  siempre  denota  un  hecho  que  se  verifica 
habitualmeTite,  y  esta  otra:  sales  todos  los  domingos,  refiere  un  hecho 
que  se  repite  periódicamente. 

La  razón  de  diferencia  entre  estas  oraciones  y  la  que  sirve  de 
ejemplo  al  principio  del  párrafo  anterior,  es  notoria:  en  los  ejem- 
plos arriba  propuestos,  el  presente  significa  hechos  que  por  su. 
carácter  de  permanencia  pueden  coexistir  eon  el  denotado  por  el 
verbo  determinante  que  se  halla  en  alguno  de  los  pretéritos  de 
indicativo. 

1215.  Puede  también  haber  correspondencia  entre  el  pretérito 
de  indicativo  y  el  presente  del  mismo  modo,  cuando  éste  por  ená- 
lage equivale  al  futuro;  v.  g.:  Ayer  supe  que  mañana  llega  el  ge- 
neral español;  es  decir:  que  mañana  llegará. 

1216.  Si  los  verbos  mencionados  en  el  párrrafo  1211  se  ha- 
llan en  cualquiera  de  los  pretéritos  de  indicativo,  piden  que  el 
verbo  determinado  se  halle  en  el  pospretérito  de  indicativo,  ó 
según  la  denominación  de  la  Academia,  en  la  segunda  forma  del 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo;  v.  g.:  los  astrónomos  anun" 
ciaban^  hoAían  anunciado  tS  anudaron  que  habría  en  este  aflo 
un  eclipse  total  de  sol. 

1217.  Si  el  verbo  ser,  acompañado  de  los  adjetivos  conveniente^ 
útil,  justo,  necesario,  rige  á  un  verbo  que  carece  de  sujeto  manifies- 
to, deberá  el  verbo  regido  hallarse  on  infinitivo;  v.  g.:  es  convenien- 
te estudiar;  es  útil  aprender  Matemáticas;  es  necesario  saber  leer  y 
escribir. 

1218.  Si  el  verbo  ser,  acompañado  de  adjetivos  que  denotan  cer- 
teza, notoriedad  ó  conocimiento,  se  halla  en  presente  de  indicativo, 
rige  á  otro  verbo,  mediante  la  conjunción  que,  en  cualquiera  de  los 
tiempos  de  ese  mismo  modo;  v.  g.:  es  cierto,  es  sabido,  es  notorio  que 
tú  obras,  obrabas,  obraste,  has  obrado,  obrarás  con  justificación.  Mas 
si  el  verbo  ser  está  en  cualquiera  de  los  pretéritos  de  indicativo, 
el  verbo  determinado  se  hallará  también  en  alguno  de  los  pre- 
téritos de  ese  mismo  modo;  "fué  notorio  que  obraste,  que  obrabas, 
que  habías  obrado  con  justificación.  Si  el  mismo  verbo  ser  está  on 
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cualquiera  de  los  pretéritos  de  indicativo,  el  verbo  determinado 
se  hallará  también  en  alguno  de  los  pretéritos  de  ese  mismo  mo- 
do; "fué  notorio  que  obraste,  que  obrabas,  que  habías  obrado  con 
justificación." 

El  verbo  ser  acompañado  de  nájetivoñ  que  connoÍRu posibilidad 
ó  licitud,  pide  que  el  verbo  regido  se  halle  en  infinitivo,  si  este 
verbo  carece  do  sujeto  manifiesto,  y  en  el  modo  subjuntivo  si  tie- 
ne sujeto.  En  este  caso,  si  el  verbo  ser  está  en  presente  ó  futuro 
de  indicativo,  el  determinado  estará  en  el  presente  de  subjuntivo; 
pero  si  el  verbo  ser  está  en  cualquiera  de  los  pretéritos  de  indi- 
cativo, pide  que  el  verbo  determinado  se  halle  en  la  primera  ó 
tercera  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo;  la  corres- 

{>ondencia  de  tiem^^os  que  se  acaba  de  explicar,  se  echa  de  ver  en 
08  siguientes  ejemplos:  es  posible  estudiar;  es  licito  descansar;  es 
posible  ó  será  posible  que  el  enfermo  se  alivie;  es  licito  ó  será  licito 
que  descanses;  fué  posible  quo  estudiaras  ó  estudiases;  fué  licito  que 
descansaras  ó  descansases. 

1219.  Los  verbos  conjugados  en  la  tercera  persona  de  singular 
que  tienen  el  mismo  significado  que  el  verbo  ser  seguido  de-los 
adjetivos  conveniente,  cierto,  necesario,  urgente,  y  algunos  otros,  tie- 
nen también  el  mismo  régimen.  Tales  son  los  verbos  conviene, 
consta,  urge,  etc. ;  v.  g. :  urge  estudiar;  urge  que  estudies;  conviene 
estudiar,  conviene  que  estudies;  convino  que  estudiaras  6  que  estu- 
diases. 

1220.  Si  el  verbo  determinante  fuere  aguardar,  esperar  ú  otro 
de  significación  análoga,  y  se  halla  en  el  presente  de  indicativo, 
lleva  al  determinado  al  futuro  imperfecto  del  mismo  modo,  ó  al 
presente  de  subjuntivo;  v.  g.:  espero  qne  terminará  pronto  mi  en- 
fermedad, ó  espero  que  pronto  termine  mi  enfermedad.  También 
puede  hallarse  el  yerbo  determinado  en  el  pretérito  perfecto  de 
subjuntivo,  ó  en  el  futuro  perfecto  de  indicativo;  v.  g.:  Espero  que 
ya  para  mañana  haya  cesado  el  mal  tiempo;  ó  bien:  espero  que  pa- 
ra mañana  habrá  cesado  el  mal  tiempo. 

1221.  Si  los  verbos  mencionados  en  el  párrafo  anterior  están 
en  cualquiera  de  los  pretéritos  de  indicativo,  al  determinado  co- 
iTesponden  la  primera  ó  la  tercera  forma  del  pretérito  imperfec- 
to de  subjuntivo;  v.  g.:  aguardó  á  que  cesase  ó  cesara  el  temporal 
para  emprender  el  viaje. 

1222.  Los  verbos  que  expresan  algún  género  de  conocimiento 
ó  de  percepción,  y  estuvieren  en  el  futuro  imperfecto  de  subjun- 
tivo, modificados  por  el  adverbio  cuando,  rigen  al  determinado  en 
el  pretérito  indefinido  de  indicativo;  v.  g.:  Cuando  supieres  que 
he  muerto,  abre  mi  testamento.  Es  de  notarse,  que  he  muerto  se 
refiere  inmediatamente  al  tiempo  del  verbo  determinante  supie- 
res; por  lo  mismo  "he  muerto"  expresa  un  hecho  pasado  respecto 
de  supieres  que  se  refiere  á  una  época  que  está  por  venir;  pero  no 
pasado  todavía  con  relación  al  momento  en  que  se  habla. 

1223.  Si  el  futuro  imperfecto  de  subjuntivo  va  precedido  de  la 
conjunción  si,  el  verbo  determinado  podrá  estar  en  el  presente,  en 
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el  pretérito  definido  ó  en  el  indefinido  del  modo  indicativo;  v.  g.: 
8i  supieres  que  aun  vive,  que  vivió  ó  que  ha  vivido  en  esta  ciudad, 
dame  aviso  de  ello. 

1224.  El  verbo  dudar  ú  otro  del  mismo  significado  usado  en  el 
presente  de  indicativo  lleva  al  verbo  regido,  mediante  la  conjun- 
ción que,  á  los  tiempos  del  subjuntivo,  excepto  los  dos  futuros; 
V.  g.:  dudo  que  sepas  la  verdad;  dudo  que  hayas  dicho  la  verdad; 
dudo  que  en  semejantes  circunstancias  hubieras  obrado  del  modo 
que  dices;  ¿quién  sabe  si  llegado  el  caso  tú  obrarías  de  la  misma 
manera? 

1225.  Si  el  verbo  dudar  estuviere  en  cualquiera  de  los  pretéritos 
de  indicativo  ó  en  el  futuro  del  mismo  modo,  el  verbo  determina- 
do no  podrá  bailarse  en  el  presente  de  subjuntivo  ó  de  indicativo 
si  expresa  un  hecho  transitorio,  que  se  verifica  en  el  momento  do 
la  palabra;  y  así  serán  impropias  las  siguientes  construcciones: 
Yo  dudé  ayer  de  que  me  hables  ó  de  que  me  hablas  en  estos  mo- 
mentos; yo  dudaré  mañana  de  que  me  hables  ó  de  que  me  hablas 
en  estos  momentos;  la  propiedad  del  lenguaje  pide  que  se  diga:. 
aysr  dudé  de  que  hoy  me  hablaras;  mañana  dudaré  de  que  hoy  me 
hablaste. 

Mas  sí  podrá  ponerse  el  verbo  regido  en  el  presente  de  subjun- 
tivo, si  este  tiempo  denota  algo  que  se  verifica  habitual  ó  perma- 
nentemente; V.  g.:  7iunca  he  dudado  ni  dudaré  de  que  seaieWz  el 
hombre  virtuoso.  (Véanse  los  páiTafos  1212,  1213  y  1214.) 

1226.  Si  hay  que  relacionar  un  hecho  ciertamente  pasado  con 
,el  mismo  hecho  hipotéticamente  futuro,  el  verbo  que  expresa  tal 
futurición  deberá  hallarse  en  el  presente  de  indicativo;  v.  g.:  si 
el  enfermo  en  vez  de  haber  muerto  ayer,  muere  mañana,  habna  te- 
nido tiempo  de  hacer  testamento.  Se  debo  usar  el  presente,  por- 
gue se  supone  que  coexiste  la  muerte  de  Pedro  con  el  día  de  ma- 

.  ñaña. 

Si  la  muerte  del  enfermo  no  hubiera  ya  ocurrido  en  el  momento 
de  la  palabra,  el  sentido  hipotético  de  la  expresión  pediría  que 
se  emplease  el  flituro  imperfecto  de  subjuntivo;  v.  g.:  si  hasta  ma- 
ñana muñere  el  enfermo,  tendrá  tiempo  de  hacer  testamento. 

1227.  Si  el  verbo  determinante  expresa  operación  del  en- 
tendimiento ó  el  acto  por  el  cual  enunciamos  aquello  que 
sabemos,  conocemos,  etc.,  y  se  halla  en  cualquiera  de  los  pre- 
téritos de  indicativo,  el  determinado  deberá  estar  en  el  pos- 
prelérito  de  indicativo  ó  segunda  forma  del  pretérito  imperfec- 
to de  subjuntivo,  según  la  denominación  de  la  Real  Academia; 
v.  g.:  Pedro  anunciaba^  anunció;  había  anunciado  qué  hoy  habría. 
un  terremoto;  ó  bien:  creyó,  crda,  había  creído  que  hoy  habría 
un  terremoto. 
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1228.  En  ol  caso  de  ser  uno  mismo  el  sujeto  de  ambos  verbos, 
el  determinado  puede  bailarse  en  el  presente  de  infinitivo,  y  á 
veces  en  el  futuro  imperfecto  ó  en  el  pos-pretérito  de  indicativo; 
V.  g.:  Pedro  aseguró  volver  pronto,  que  volverá  ó  que  volvería 
pronto.  El  verbo  regido  puede  también  bailarse  en  el  pretérito 
imperfecto  de  indicativo;  v.  g.:  anunció  el  telégrafo  ser  cierta,  ó 
que  era  cierta  la  noticia. 

1229.  Si  el  verbo  determinante  ha  tomado  las  formas  optati- 
vas ra  ó  ría,  el  verbo  determinado  deberá  tomar  las  formas  ra  ó 
se :  V.  g. :  fuera  bueno  ó  sería  bueno  que  estudiaras  ó  estudiases 
mucho;  hubiera  sido  ó  habría  sido  bueno  que  hubieras  ó  hubieses  es- 
tudiado mucho. 

1230.  Cuando  el  verbo  subordinante  tiene  las  formas  condicio- 
nales ra  ó  se,  al  subordinado  con*osponde  la  forma  ría :  Si  tú  es- 
tudiaras ó  estudiases  con  empeño,  yo  te  compraría  los  libros  que 
necesitaras;  si  tú  hubieras  ó  hubieses  estudiado  mucho,  habrías  al- 
canzado más  sólidos  y  profundos  conocimientos. 

Esta  correspondencia  subsiste  cuando  el  verbo  de  la  prótasis 
ó  primera  parte  del  período  se  conjuga  en  su  forma  perifrástica; 
V.  g.:  "Si  hubiéramos  de  juzgar  por  Saavedra  deluso  de  Murcia  en 
el  siglo  XVII nos  engañaríamos  completamente."  (Cuervo.) 

1231.  Si  el  verbo  determinante  está  en  el  presente  de  indicati- 
vo ó  de  subjuntivo  y  significa  algún  acto  de  la  voluntad,  como 
desear  y  mandar,  lleva  al  verbo  determinado  al  presente  ó  al  pre- 
térito perfecto  de  subjuntivo,  si  es  uno  mismo  el  sujeto  de  am- 
bos verbos;  v.  g.:  Quiera  el  cielo  que  tu  padre  llegue  ó  haya  lle- 
gado sano  y  salvo;  deseo  que  tu  padre  llegue  ó  haya  llegado  sano  y 
salvo. 

1232.  Si  el  verbo  determinante  expresa  acto'de  la  voluntad, 
y  está  en  cualquiera  de  los  pretéritos  de  indicativo,  pide  que  el 
verbo  determinado  se  halle  en  la  primera  ó  tercera  forma  del 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo;  v.  g.:  Disponía^  dispuso^  hor 
bía  dispuesto  la  ley  que  hubiera  ó  hubiese  elecciones  en  el  mes 
de  diciembre. 

Cuando  pensar  se  usa  en  la  acepción  de  resolver  6  proyectar^ 
y  deár  en  la  de  mandar^  si  están  en  cualquiera  de  los  pretéri- 
tos de  indicativo,  el  verbo  subordinado  recibe  la  primera  ó  ter- 
cera forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo;  v.  g.:  Perwó 
Pedro  que  sus  hijos  se  educaran  ó  edu^oasen  en  Alemania;  dijo  el 
jefe  que  sus  órdenes /wcran  6  fuesen  obedecidas. 

1233.  Hay  construcciones  en  que  intervienen  tres  y  aijn  cuatro 
verbos,  ordenados  de  forma  que  cada  uno  esté  subordinado  al  que 
le  precede  y  todos  dependan  del  primero;  v.  g.:  "De  todas  suertes 


856 

cabe  creer  que  las  cuestiones  sobre  el  uso  del  dinero  fueron  BÍmien- 
te  de  las  que  más  tarde  habían  de  dividir  y  desgarrar  la  familia 
franciscana."  (Pardo  Bazán.^  ^^ ¿Es posible  que  hayas  imaginado 
que  te  amaba  este  bendito  siervo  de  Dios?"  (Valera.)  "Es  de 
creer  que  llegarás  á  saber  mucho." 

1234.  Si  ocurren  tres  verbos  relacionados,  de  modo  que  el  ter- 
cero dependa  del  segundo,  y  éste  del  primero,  y  además  el  segun- 
do verbo  so  halla  en  el  modo  infinitivo,  el  modo  del  último  verbo 
depende  de  la  significación  que  coiTcsponde  al  segundo,  y  el  tiem- 
po depende  del  verbo  puesto  en  primer  lugar,  porque  la  signifi- 
ción  de  tiempo  correspondiente  á  este  verbo  se  comunica  al  infi- 
nitivo inmediato  y  como  que  se  transfunde  en  él.  Aclaran  esta 
doctrina  los  ejemplos  siguientes: 

1?  Fuedo  afirmar  que  estudias. 

29  Pude  afirmar  ayer  que  estudíanos  hoy. 

39  Me  propongo  wxindarte  que  estudies, 

49  Me  propuse  mandarte  que  estudiaras  ó  estudiases. 

En  los  ejemplos  19  y  29  el  verbo  estudiar  está  en  el  modo  indi- 
cativo, porque  ese  régimen  piden  los  verbos  enunciativos  ó  que 
expresan  algún  acto  de  la  palabra;  y  en  el  tercero  y  cuarto,  el 
mismo  verbo  se  halla  en  subjuntivo,  porque  ese  modo  piden  los 
verbos  mandar  y  prohibir.  (§  1191.) 

En  el  primer  ejemplo  el  tercer  verbo  estudias  está  en  presente, 
porque  el  primer  verno  puedo  se  halla  en  el  presente  de  indicati- 
vo; en  el  segundo  ejemplo,  estudiar  está  en  el  pos-pretérito  de  indi- 
cativo, porque  pude  es  pretérito;  en  el  tercero,  el  presente  de  sub- 
juntivo estudies  corresponde  al  presente  de  indicativo  me  propongo; 
y  por  último,  en  el  cuarto,  las  fonnas  estudiaras  ó  estudiases  son 
las  que  pide  el  pretérito  perfecto  me  propuse. 

1235.  Si  en  las  construcciones  que  contienen  tres  verbos  rela- 
cionados entre  sí  por  régimeh,  el  segundo  se  halla  en  un  modo 
personal,  el  tercer  verbo  depende  del  segundo,  tanto  en  el  mo- 
do como  en  el  tiempo,  y  el  segundo  á  su  vez  depende  del  pri- 
mero. 

Aclararemos  esta  regla  con  algunos  ejemplos: 

19  Digo  que  permito  que  salgas. 

29  Digo  que  permití  que  salieras. 

39  Dije  que  permitiría  que  salieras, 

49  Dije  que  aseguraron  que  saldrías. 

59  Digo  que  aseguran  que  sales. 

1236.  Si  un  verbo  rige  á  otro,  mediante  una  proposición,  el  ver- 
bo regido  deberá  hallarse  en  el  modo  infinitivo;  v.  g.:  me  determi- 
no  á  salir;  desisto  de  estudiar;  me  empeño  en  aprender. 

Si  junto  con  la  preposición  interviene  alguna  conjunción,  el  ver- 
bo regido  deberá  hallai'se  en  un  modo  personal;  v.  g.:  desisto  de 
que  estudies;  trabajas  hasta  que  enfermas;  pregunta  hasta  si  duer- 
mo ó  Tio^duermo, 

1237.  Las  expresiones  siguientes:  dar  palabra  de,  ser  de  opinión 
dCf  dar  ocasión  á,  tener  confianza  en  que  y  otras  semejantes,  rigen 
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en  indicativo  ó  en  subjantivo  al  verbo  determinado,  mediante  la 
preposición  que  forma  parte  de  la  frase  y  la  conjunción  que;  v.  g.: 
doy  palabra  de  que  cumpliré  lo  que  be  prometido;  di  ocasión  á  que 
salieras  á  la  defensa  de  tu  amigo. 

Los  -señores  Caro  y  Cuervo  prueban  en  su  Gramática  Latina 
que  está  autorizada  la  elipsis  de  la  preposición  en  frailes  como  las 
citadas,  y  lo  comprueban  con  los  siguientes  ejemplos:  '^Dará  oca- 
sión que  el  mar  de  peñas  lleno  |  Alce  el  canto  en  tu  gloria.*'  (He- 
rrera.) "Pues  dadme  |  Palabra  que  no  aeréis  |  Ingrato."  (Calde- 
rón.) El  Sr.  Cuervo  en  sus  Apuntaciones  Críticas,  añado  estas 
otras  autoridades:  "Le  hice  señas  que  viniese.'^  (Bello.)  "Laura,  íen 
cuenta  si  vienen  (Morete.) 

Las  locuciones  Tiacer  señas  de,  hacer  señas  para,  tener  cuidado 
de  y  algunas  otras,  rigen  al  verbo  determinado  en  el  modo  sub- 
juntivo; V.  g.:  le  hace  señas  para  que  venga;  ten  cuidado  de  que  no 
se  vaya. 

De  la  Correspondencia  de  los  tiempos  y  de  los  modos. 

1238.  Hay  además  en  el  uso  de  los  tiempos  y  de  los  modos 
de  los  verbos  cierta  dependencia  que  no  es  propiamente  régi- 
men, por  no  haber  subordinación  en  las  proposiciones  á  que 
dichos  verbos  pertenecen.  Esta  especie  de  relación  más  bien 
pudiera  llamarse  correspondencia,  y  es  la  congruencia  que  hay 
entre  los  tiempos  y  los  modos  de  verbos  pertenecientes  á  pro- 
posiciones no  subordinadas;  y  así  en  la  narración  de  un  suce- 
so, si  el  verbo  que  lo  expresa  está  por  ejemplo  en  el  pretérito 
imperfecto  de  indicativo,  ó  bien  en  el  presente  ó  en  el  preté- 
rito perfecto,  los  verbos  que  denotan  otros  hechos  concomitan- 
tes piden  los  mismos  tiempos  y  modos;  sirva  de  ejemplo  el  si- 
guiente pasaje  copiado  de  la  novela  que  tiene  por  título:  "Pe- 
ñas Arriba:"  "La  fe  en  lo  divino  y  el  sentimiento  de  lo  reputado 
siempre  por  lo  más  noble  en  lo  humano,  iban  relegándose  al 
montón  de  las  cosas  inútiles,  cuando  no  perjudiciales;  apenas 
se  concebían  los  grandes  héroes  de  otras  épocas.  No  era  ya  po- 
sible, ni  siquiera  de  buen  gusto,  sentir  entusiasmo  por  nada." 
(Pereda.) 

1239.  Las  terminaciones  ra  y  se  del  pretérito  imperfecto  y 
pluscuamperfecto  de  subjuntivo,  tienen  por  correspondientes 
en  las  oraciones  condicionales  ó  hipotéticas  (568)  la  termina- 
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ción  ría  de  los  tiempos  arriba  expresados;  por  ejemplo:  si  yo 
fuera  ó  fuese  rico,  haj^ía  beneficios;  si  yo  hubiera  sido  rico,  ha- 
bría hecho  beneficios  (1). 

En  sentido  optativo  las  terminaciones  ra  6  ría  son  corres- 
pondientes de  la  desinencia  se  en  el  pretérito  imperfecto  y  plus- 
cuamperfecto de  subjuntivo;  v.  g.:  bueno  fuera  ó  sería  bueno 
que  aprendieses  Matemáticas. 

Como  ejemplo  de  correspondencia  de  las  formas  ra  y  ría  en 
proposiciones  hipotéticas,  se  tiene  la  siguiente  construcción  de 

D.  Antonio  M.  Fabié:  " sería  menester  escribir  una  obra 

extensa,  supíiesto  que  se  tuvieran  los  conocimientos  necesarios 
para  ello." 

1240.  AI  presente  de  indicativo  que  se  halla  en  la  prótasis 
de  una  oración  hipotética,  corresponden  en  la  apódosis  el  pre- 
sente de  imperativo  y  el  futuro  de  indicativo;  v.  g.:  si  llega  el 
correo,  lee  mis  cartas;  si  viene  mi  hermano,  le  suplicarás  que  me 
espere;  en  vez  del  presente  de  indicativo  puede  emplearse  el 
futuro  hipotético,  diciendo:  si  llegare  el  correo;  si  viniere  mi  her- 
mano. 

1241.  Á  este  futuro  corresponden  el  presente  de  indicativo, 
el  de  imperativo  y  el  futuro  de  indicativo;  v.  g.:  si  así  lo  /lioie- 
reí,  recibirás  recompensa;  si  para  fin  de  año  no  pagare^  apré-- 
miale;  6  bien:  le  apremiará^^  si  para  fin  de  año  no  pagare. 

1242.  Al  presente  de  infinitivo  regido  de  la  preposición  a,  co- 
rresponde la  forma  ria  si  el  infinitivo  equivale  á  las  formas  ra  y 
se  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo;  pero  si  equivale  al  pre- 
sente de  indicativo,  le  corresponde  también  el  mismo  presente; 
V.  g.:  A  ser  cierto  lo  que  dices,  estaríamos  ■peráiáos]  esto  es,  si  fue- 
ra cierto  lo  que  dices,  etc.;  pero  si  el  infinitivo  ser  equivale  al  in- 
dicativo eSf  le  corresponde  en  la  otra  proposición  el  mismo  tiem- 
po y  modo;  v.  g.:  A  ser  cierto  lo  que  dices,  estamos  perdidos;  esto 
es:  si  es  cierto  lo  que  dices,  estamos  perdidos. 

1243.  Al  futuro  perfecto  de  indicativo  ó  antefuturo  Jiabré  ama- 

(1)  Para  la  inteligencia  de  las  doctrinas  que  van  á  ser  expuestas,  es  necesa- 
rio tener  presente  que  período  es  la  proposición  ó  conjunto  de  proposiciones 
que  expresan  un  pensamiento  completo;  la  primera  parte  del  período,  cuyo 
sentido  queda  pendiente,  se  llama  prótasis;  la  segunda,  que  completa  el  senti- 
do de  la  primera,  se  llama  apódosis. 
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dOj  correspondo  el  futuro  imporfocto  do  eso  mismo  modo;  v.  g.: 
No  bien  habréis  seguido  esto  consejo,  y  ya  experimentaréis  sus  sa- 
ludables efectos;  habréis  seguido^  expresa  un  hecho  posterior  al 
momento  de  la  palabra  é  inmediatamente  anterior  al  de  experi- 
mentar sus  saludables  efectos.  En  este  caso  el  futuro  perfecto  ha- 
bréis seguido  puede  convertirse  en  el  presente  de  subjuntivo;  no 
bien  sigáis  esto  consejo,  experimentareis  sus  saludables  efectos. 

1244.  Hay  también  correspondencia  entre  el  futuro  perfecto 
de  indicativo  y  el  presente  de  subjuntivo;  v.  g.:  Quizá  ya  habrá 
muerto  el  enfermo,  cuando  el  módico  llegue, 

1245.  Si  los  verbos  de  la  pró^asis  y  de  la  apódosis  están  liga- 
dos por  el  adverbio  cuando^  guardan  en  sus  modos  y  tiempos  la 
correspondencia  que  en  seguida  se  expone:  el  presente  de  indica- 
tivo tiene  por  correspondiente  él  presente  del  mismo  modo;  v.  g.: 
prefiero  salir  cuando  hace  buen  tiempo:  trabajo  cuando  estoy  sano; 
al  futuro  imperfecto  de  indicativo  corresponde  el  presente  de  sub- 
juntivo; V.  g.:  saldré  cuando  haga  buen  tiempo. 

También  hay  correspondencia  entre  el  presente  de  subjuntivo 
y  el  de  imperativo;  v.  g.:  cuando  leas  mi  litro  anótalo, 

1246.  El  pretérito  perfecto  simple  tiene  por  con'espondionte  al 
mismo  pretérito;  v.  g.:  Estudié  mucho  cuando /wí  joven. 

1247.  Iguales  correspondencias  ocurren,  si  los  verbos  quedan 
ligados  por  los  adverbios  desde,  mientras  ó  luego ;  así  se  advierte 
en  las  frases  siguientes:  trabajo  desde  que  amanece^  luego  que  ama- 
nece ó  mientras  amanece;  trabajaré  desde  que  amanezca,  luego  qué 
amanezca,  mientras  amanezca;  trabajó  desde  que  amaneció  ó  luego 
que  amaneció;  trabajó  mientras  fué  joven;  ó  \\Qn,trabajaré  mientras 
seajoven. 

1248.  El  pretérito  compuesto  hube  amado  tiene  por  correspon- 
diente el  pretérito  definido^imple;  v.  g.:  luego  que  hubo  hablado 
el  orador,  lo  aplaudió  el  auditorio. 

1249.  El  pretérito  perfecto  definido  de  indicativo,  modificado 
por  el  adverbio  cuando,  tiene  correspondencia  con  el  pretérito  im- . 
perfecto  ó  con  el  pluscuamperfecto  de  indicativo;  v.  g*:  Cuando 
llegué  á  la  playa  desaparecía  el  buque;  cuando  llegué  á  la  playa 
había  desaparecido  el  buque. 

1250.  Las  formas  ra  y  se  áei  pretérito  impei'fecto  de  subjunti- 
vo tienen  correspondencia  con  ellas  mismas,  ya  pertenezcan  al 
mismo  pretérito  imperfecto  ó  al  pluscuamperfecto  del  mismo  mo- 
do, si  estos  tiempos  aparecen  modificados  por  los  adverbios  cuan- 
do, luego  ú  otros  semejantes;  v.  g.:  Dispuso  Juan  en  su  testamento 
que  sus  albaceas  pagasen  ó  pagaran  todas  sus  deudas  luego  que 
transcurrieran  ó  transcurriesen  nueve  días,  ó  luego  que  hubieran  6 
hubiesen  transcurrido  nueve  días. 

1251.  En  oraciones  finales  cuyos  verbos  están  ligados  por  el  re- 
lativo que,  hay  correspondencia  entre  el  presente  de  indicativo  y 
el  presente  de  subjuntivo;  v.  g.:  envía  el  Emperador  ejércitos  que 
defiendan  las  fronteras.  También  hay  correspondencia  en  esta  cla- 
se de  oraciones  entre  los  pretéritos  de  indicativo  y  las  formas  ra 
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y  se  del  imperfecto  de  subjuntivo;  v.  g.:  e? Emperador  enviaba, 
envió  ó  había  enviado  ejércitos  que  defendieran  ó  defendiesen  las 
fronteras. 

Finalmente,  el  pretérito  indefinido  tiene  por  correspondiente 
en  las  oraciones  finales  do  relativo  al  presente  de  subjuntivo; 
V.  g.:  el  Emperador  ha  enviado  ejércitos  que  defiendan  las  fron- 
teras. 

1252.  Si  la  oración  de  que  relativo  no  tiene  el  carácter  do  final, 
sino  que  es  simplemente  narrativa,  el  verbo  de  la  apódosis  lo  mis- 
mo que  el  de  la  prótasis  están  en  el  modo  indicativo;  v.  g.:  el  Em- 
perador envía  ejércitos  que  defien^n  las  fronteras:  enviaba  ejérci- 
tos que  defendían,  envió  ejércitos  que  defendieron  las  fronteras. 

1253.  En  oraciones  adversativas  se  corresponden  las  formas 
ra  y  ría  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo,  así  como  las  del 
píuscuamperfecto;  v.  g.:  "No  habrías  accedido  á  mi  solicitud,  aun 
cuando  tu  padre  mismo  se  hubiera  interesado  en  ello;''  "no  harta 
tal  cosa,  aun  cuando  en  ello  me  fuera  la  vida." 

1254.  Dentro  de  una  misma  cláusula  pueden  hallarse  en  diver- 
sos tiempos  dos  series  de  verbos  consecutivos,  si  así  lo  exigiere  la 
diversidad  de  sentido,  lo  cual  no  está  en  contradicción  con  lo  di- 
cho en  el  §  1238.  Para  aclarar  y  confirmar  esta  doctrina,  ana- 
licemos el  siguiente  pasaje  do  Cervantes:  "Peíe  ricas  alfombras, 
ajé  sábanas  de  holanda,  me  alumbré  con  candeleros  de  plata;  al- 
morzaba en  la  cama,  levantábame  á  las  once,  comía  á  las  doce,  á 
las  dos  sesteaba  en  el  estrado."  Está  á  la  vista  que  en  los  tres  pri- 
meros incisos,  empleó  Cervantes  los  pretéritos  pelé,  ajé  y  alumbré, 
y  en  los  siguientes  aparecen  los  copretéritos  almorzaba,  melevan- 
taba,  comía  y  sesteaba.  Basta  un  análisis  superficial  para  advertir 
que  los  verbos  usados  en  el  pretérito  no  denotan  la  costumbre  de 
hacer  lo  que  ellos  dignifican;  al  paso  que  los  copretéritos  de  los 
otros  incisos  sí  denotan  hábito  do  ejecutar  lo  que  expresan;  levan- 
tábame á  las  once,  comía  á  las  doce,  son  expresiones  que  señalan  las 
horas  á  que  habitualmente  se  levantaba  y  comía  la  persona  que 
habla;  mientras  que  para  que  resulten  verdaderas  las  otras  pro- 
posiciones: ajé  sábanas  de  holanda,  me  alumbré  con  candeleros 
de  plata,  basta  que  alguna  vez  so  haya  verificado  lo  que  estos  ver- 
bos expresan  (1). 

1255.  Pueden  entreverado  en  el  mismo  período  diversos  tiem- 
pos para  expresar  hechos  simultáneos,  si  tales  tiempos  son  fun- 
damentales unos  y  metafóricos  los  otros,  y  estos  últimos  han 
tomado  la  significación  do  los  primeros  (véanse  los  párrafos  534, 
535,  536  y  537).  Así  se  verifica  en  ostos  versos  de  Ercilla:  "Como 
si  on  tal  sazón  alas  tuviera  |  Más  seguras  que  Dédalo  las  tuvo  \ 
Se  arroja  desde  arriba  de  manera  |  Que  parece  que  en  ellas  so 
sostuvo, "  En  este  ejemplo,  arroja  os  un  tiempo  metafórico,  que 

(1)  Consúltense  los  Estudios  Gramaticales  do  D.  Marco  Fidel  Suárez,  pág. 
204  (edic.  de  Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1885),  y  la  Sintaxis  do 
Salva  c.  6). 
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deponiendo  la  significación  fíindamental  de  presente  de  indicati- 
vo, ha  tomado  la  del  pretérito  perfecto  definido  sostuvo, 

1256.  Si  las  oraciones  coordinadas  están  unidas  por  las  conjun- 
ciones copulativas  y,  é,  m,  pueden  los  verbos  de  dichas  oraciones 
hallarse  en  diferentes  tiempos,  pero  no  en  modos  diferentes;  y 
así  podrá  decirse:  yo  he  leido,  leo  y  leeré  siempre  libros  instructi- 
vos; pero  no  sería  aceptable  esta  construcción:  "yo  estudio  y  tú 
leas. 

Si  las  oraciones  de  que  venimos  tratando  están  ligadas  por  las 
conjunciones  disyuntivas  ora^  bien,  ya,  etc.,  los  verbos  deberán  es- 
tar en  el  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  modo ;  v.  g. :  ora  escribas, 
oro  leas,  hazlo  todo  con  atención. 


CAPÍTULO  III. 
De  la  Construcción. 

1257.  Entendemos  por  construcción  la  parte  de  la  sintaxis 
que  enseña  á  combinar  y  ordenar  las  palabras  y  á  formar  pro- 
posiciones y  oraciones. 

En  los  párrafos  65  y  56  queda  ya  explicado  qué  se  entiende 
por  complemento  y  qué  especies  de  coipplementos  se  distin- 
guen; en  los  párrafos  40  y  41  se  ha  dicho  qué  es  proposición  y 
qué  es  oración. 

Término  gramatical  es  la  palabra  ó  frase  que  expresa  el  ob- 
jeto en  donde  principia  ó  expira  una  relación.  En  los  párrafos 
1131,  1132  y  1133  se  han  señalado  las  diferencias  que  medían 
entre  el  término  directo  y  el  indirecto. 

1258.  Para  que  una  palabra  ó  frase  se  repute  complemento 
de  otra  palabra,  no  ha  de  estar  ligada  á  ella  por  concordancia, 
sino  por  régimen;  en  la  proposición;  "El  ínclito  caudillo  San 
Fernando  conquistó  para  gloria  suya  la  ciudad  de  Sevilla,  son 
complementos  para  gloría  y  la  ciudad  de  Sevilla  que  son  térmi- 
nos regidos;  la  expresión  el  ínclito  caudillo  no  puede  ser  com- 
plemento de  San  Femando,  por  mediar  sólo  concordancia  en- 
tre ambas  expresiones. 

1259.  No  puede  haber  concordancia,  ni  régimen,  sin  que 
intervengan  reglas  de  construcción,  porque  sea  que  las  pala- 
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bras  concuerden  unas  con  otras  ó  que  estén  regidas  unas  de 
otras,  han  de  ocupar  en  la  frase  sitio  determinado  que  deben 
señalar  las  reglas  de  la  construcción.  Conforme  á  estas  reglas, 
hay  que  decir:  la  casa  amplia  y  magnifica^  y  de  ningún  modo: 
(xiaa  modifica  la;  así  también  deberá  decirse:  "Voy  á  lomar  el 
abrigo  de  paño;"  sería  construcción  intolerable  esta  otra:  "i?e 
paño  d  abrigo  d  tomar  voy  y 

De  las  proposiciones,  oraciones  y  cláusulas. 

1260.  Proposición  es  la  expresión  de  un  juicio.  Juicio  es  el 
acto  de  nuestra  mente  por  el  cual  unimos  ó  separamos  dos 
nociones;  en  el  primer  caso  el  juicio  es  afirmativo;  en  el  se- 
gundo es  negativo:  **2a  vida  es  corta'*^  es  una  proposición  que 
expresa  un  juicio  afirmativo;  "te  riqueza  no  es  la  felicidad^'*^  es 
proposición  que  contiene  un  juicio  negativo. 

En  todo  juicio,  y  pot  lo  mismo  en  toda  proposición,  hay  que 
distinguir  sujeto  y  atributo.  Sujeto  es  aquello  de  lo  cual  se  afir- 
ma ó  se  niega  algo;  predicado  es  lo  que  se  niega  ó  afirma  del 
sujeto. 

Los  lógicos  llaman  cópula  al  verbo  ser  que  une  el  atributo 
al  gujeto ;  en  esta  proposición :  el  hombre  es  racional;  hombre  es 
el  sujeto;  racional  el  atributo,  y  la  cópula  el  verbo  es. 

Cuando  el  verbo  de  la  oración  no  es  el  conexivo  ser,  sino  al- 
gún verbo  atributivo,  éste  contiene  al  atributo  y  lo  refiere  al 
sujeto  con  el  cual  concierta;  la  expresión  yo  am^  vale  lo  mismo 
que  yo  soy  el  que  ama, 

1261.  Cláusula  es  la  proposición  ó  conjunto  de  proposicio- 
nes que  exponen  un  pensamiento  completo  y  están  separadas 
del  resto  del  discurso  por  punto  final.  El  período  también  cons- 
ta de  una  ó  más  proposiciones,  pero  separadas  por  punto  y  co- 
ma ó  por  dos  puntos.  El  primer  miembro  del  período  se  llama 
prótasis,  y  el  segundo  apódosis ;  éste  completa  el  sentido  de 
aquel.  En  esta  oración  condicional:  Si  Dios  existe^  el  mundo  se 
rige  por  su  Providencia;  la  prótasis  es:  Si  Dios  existe;  y  la  apó- 
dosis: el  mundo  se  rige  por  su  Providencia. 


Según  Hermosilla,  el  período  es  una  cláusula  cuyas  "propo- 
siciones están  enlazadas  unas  con  otras  pox  medio  de  conjun- 
ciones, relativos,  etc.,  como  en  ésta:  Si  los  niacedonioa  saben 
pelear  con  los  hombres,  los  escitas  saben  resistir  al  hambre  y  á  la 
sed:' 

Después  que  se  haya  tratado  de  las  diversas  especies  de  pro- 
posiciones que  toma  en  consideración  la  sintaxis,  se  hablará 
de  la  formación  de  las  cláusulas  y  períodos. 

1262.  Las  proposiciones  de  que  se  compone  un  período  se 
dividen,  por  razón  de  su  importancia  ideológica,  en  proposicio- 
nes principales^  en  incidentales;  estas  últimas  se  subdividen 
en  explicativas  y  determinativas.  La  proposición  principal  ex- 
presa el  juicio  que  por  su  importancia  se  intenta  expresar  pre- 
ferentemente; la  proposición  incidental  expresa  un  juicio  menos 
importante,  é  interrumpe  el  sentido  de  la  principal  interpo- 
niéndose entre  el  sujeto  y  el  verbo  de  ésta. 

Si  la  proposición  incidental  es  explicativa  se  limita  á  desen- 
volver la  noción  contenida  en  el  sujeto  de  la  principal,  sin 
restringir  la  extensión  de  éste;  v.g.:  "El  alma  humana,  que  es 
substancia  espiritual,  es  agente  libre. " 

La  incidental  determinativa,  al  contrario,  expresa  alguna  cir- 
cunstancia que  limita  la  extensión  del  sujeto  de  la  proposición 
principal;  v.  g.:  los  hombres  que  practican  la  vktudson  acree- 
dores al  respeto  y  estimación  de  los  demás;  la  proposición  in- 
cidental: que  practican  la  virtud,  limita  la  extensión  del  término 
hombres;  no  todos  son  acreedores  al  respeto  de  los  demás;  sólo 
aquellos  que  practican  la  virtud. 

Las  proposiciones  incidentales  explicativas  pueden  suprimir- 
se sin  que  se  altere  el  sentido  de  la  principal;  pero  se  mudará 
el  sentido,  si  la  proposición  suprimida  es  la  incid^ptal  determi- 
nativa, como  puede  echarse  de  ver  en  los  ejemplos  arriba  ci- 
tados. 

1263.  Se  clasifican  además  las  oraciones,  atendiendo  á  su 
verbo,  á  los  modos  de  éste,  á  las  voces  verbales,  á  las  conjun- 
ciones que  rigen  al  verbo,  á  los  adverbios  de  negación  ó  de  afir- 
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mación  que  lo  modifican,  y  por  último,  á  los  pronombres  re- 
lativos. .  . 

1264.  Por  razón  del  verbo  se  distinguen  oraciones  de  verbo 
conexivo,  de  verbo  sustantivo,  de  verbo  transitivo,  intransitivo, 
factitivo,  pasivo,  reflexivo,  recíproco,  cuasirefleja,  pronominal 
é  impersonal. 

1265.  Por  razón  del  modo  y  de  las  voces  verbales,  hay  ora- 
ciones de  indicativo,  de  subjuntivo  é  imperativo;  de  infinitivo, 
de  gerundio  y  de  participio. 

La  oración  cuyo  sujeto  es  manifiesto  es  personal,  y  la  que  ca- 
rece de  sujeto  manifiesto  es  impersonal;  se  dividen  asimismo  las 
oraciones  en  condicionales,  hipotéticas,  comparativas,  causa- 
les, finales  y  adversativas;  en  afirmativas,  negativas  é  interro- 
gativas; en  oraciones  de  relativo,  y  éstas  en  incidentales  expli- 
cativas é.incidentales  determinativas  ó  especificativas. 

!• 

Dfi  las  oracío?i6  de  verbo  conexivo. 

1266.  Llevan  este  nombre  las  proppsiciones  cuyo  verbo  tie- 
ne por  oficio  referir  el  atributo  al  sujeto  de  la  proposición.  Ge- 
neralmente desempeña  este  papel  el  verbo  ser  (1). 

(1)  Parece  conducente  para  explicar  algunos  usos  y  constraccíones  del  ver- 
bo seTf  recordar  cuál  es  su  origen.  Á  este  fin,  repetiré  aquí  lo  que  dije  en  mi 
"Estudio  sobro  los  oficios  ideológicos  y  gramaticales  del  verbo.'' 

Aunque  muchos  derivan  el  infinitivo  ser  del  latín  easóf  parece  más  bien 
que  proviene  del  intransitivo  aedere,  estar  sentado.  Sabido  es  que  todos  los  in- 
finitivos latinos  perdieron  la  e  final  al  pasar  al  castellano;  de  esta  suerte  sedere 
debió  convertirse  en  seder.  Está  además  comprobado  el  hecho  frecuente  de 
que  caiga  ó  se  suprima  la  consonante  latina  puesta  entre  dos  vocales;  y  así 
de  raderet  rodére^  eadere^  credere^possideref  audire,  etc.,  resultaron  raer ^ roer ^ 
caer,  creer ^  poseer  y  oír;  no  es  ya  de  extrañar  que  sedere- ae  haya  convertido 
en  seer^  que  ful  en  efecto  forma  del  infinitivo  actual  ser.  Conforme  á  estas 
mismas  leyes,  el  presante  de  subjuntivo  sea^  seas^  seamosf  seáis^  sean  procedo 
igualmente  del  mismo  verbo  latino  sedeam^  sedeas^  sedeat,  aedeamuSj  sedeatiSf 
sedeant  Este  hecho  consta  en  los  monumentos  literarios  más  antiguos  del  cas- 
tellano: en  el  Fuero  de  Aviles  se  lee  la  siguiente  disposición:  "Qui  vasura 
jectar  de  sua  casa  e  las  calles,  pectet  Y.  sólidos  al  Merino,  et  tolla  Ten;  et  ve- 
cino que  per  mal  talento  jectar  petra  in  casa  de  suo  vecino,  pectet  Y.  sólidoa 
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1267.  Este  verbo  empleado  como  conexivo  se  construye  de 
los  siguientes  modos: 

19  Entre  dos  nombres  sustantivos;  v.  g.:  Pedro  es  rey, 

29  Entre  un  nombre  sustantivo  y  un  adjetivo;  v.  g.:  d  juez 
es  justo. 

39  Entre  un  sustantivo  neutro  y  un  adjetivo;  v.  g. :  éUo  es 
cierto. . 

49  Entre  dos  pronombres;  y.  g.:  "Fo  soy  aqud  que  en  otro 
tiempo  modulé  cantares." 

59  Entre  pronombre  y  nombre  sustantivo;  v.  g.:  Yo  soy  dis- 
cápalo, 

69  Entre  pronombre  y  adjetivo;  v.  g.:  iú  eres  docto. 

79  Entre  dos  infinitivos;  v.  g.:  querer  es  poder. 

89  Entre  dos  adverbios  de  tiempo;  v.  g.:  hoy  es  cuando. 

99  Entre  dos  adverbios  de  modo;  v.  g.:  oM  es  como. 

109  Entre  dos  adverbios  de  lugar;  v.  g.:  aquí  fué  donde. 

119  Entre  un  nominativo  y  un  ablativo;  v.  g.:  este  mármol  es 
de  Currara. 

129  Entre  dos  dativos;  v.  g.:  áti  es  á  quien  di  el  dinero  (1). 

13?  Entre  dos  acusativos;  v.  g.:  áü  es  á  quien  acusan, 

149  Entre  un  gerundio  que  expresa  modo  y  un  adverbio  tam- 
bién de  modo;  v.  g.:  estudiando  es  como' se  aprende. 

159  Entre  un  complemento  y  un  adverbio;  v.  g.:  en  la  zona  tó- 
rrida es  en  donde  hay  n^ás  exuberante  vegetación. 

169  Con  una  ó  varias  proposiciones  y  un  infinitivo  regido  de 
la  preposición  de;  v.  g.:  "No  es  de  extrañar  que  la  mayor  parte.... 
hayan  admitido  las  tres  épocas  mencionadas.''  (Cardenal  González.) 
Mudando  el  orden,  se  habría  dicho:  que  hayan  admitido  kis  tres 

al  don  de  la  casa,  8i  tal  niño  non  fur  que  sedea  de  X  annos  in  iu980.'^  Aquí 
se  ve  usado  sedea  por  sea. 

Tal  vez  se  objete  que  sedere  no  puede  ser  raíz  del  presente  Aoy,  ni  del  per- 
fecto/u¿,  ni  de  otros  tiempos:  pero  la  dificultad  desaparece  si  se  advierte  que 
no  hay  sólo  una  raiz  para  todos  los  tiempos  de  este  verbo.  En  latín  son  raí- 
ces suyas  as  y  fu  que  tienen  notable  afinidad  con  las  sánscritas  ás  y  bú.  La 
primera  áSf  estar  sentado^  se  emplea  también  en  la  significación  abstracta  de 
ser.  (Véase  Bopp.  Gram.  Comp.,  §  509.)  • 

(1)  Tin  caso  de  atracción  semejante  nos  ofrece  el  latín  en  construcciones  co- 
mo ésta:  Medioeribus  essepoeüs  \  Non  di,  nonhomines,  non  conoessere  colun- 
n».  En  el  presente  caso  el  dativo  medioeribtts  es  atracción  de  poetis. 
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épocas  no  es  de  extrañar;  y  si  bien  es  cierto"  que  faltaría  naturali- 
dad á  la  redacción  del  período,  pone  esta  de  manifiesto  cómo  la 
oración:  hayan  admitido  las  tres  épocas^  es  el  sujeto  del  verbo  es, 
y  el  infinitivo  extrañar  precedido  de  la  preposición  de  es  el  atri- 
buto. De  igual  construcción  ofrece  ejemplo  D.  Juan  Valera  en 
.  estas  frases:  De  esperar  es que  este  furor  del  bienestar  mate- 
rial Uegue  á  calmarse''  Semejante  á  las  construcciones  anteriores 
es  ésta  de  Santa  Teresa:  "i^we  cosa  para  alabar  al  Señor  la  muerte 
que  murió '^ 

17?  Entre  dos  complementos  circunstanciales;  v.  g.:  Con  ¡os pi- 
cos de  las  narices  es  con  quien  usa  más  cbanzas."  (Quevodo,  cita- 
do por  Suárez.) 

18?  Entre  un  acusativo  j  un  nominativo;  v.  g. :  "^i  Ja  paz  que 
esta  composición  alude  es  la  que  se  celebró  con  Luis  XII."  (Mar- 
tínez de  la  Eosa,  citado  por  Bello.)  Habría  sido  preferible  esta 
otra  construcción :  "La  paz  á  que  esta  composición  alude,"  etc.; 
el  giro  de  M.  de  la  Rosa  es  duro,  y  aunque  no  desusado,  es  me- 
jor excusarlo. 

19?  Entre  un  complemento  y  un  adverbio  do  tiempo;  v.  g.: 
•Tor  ese  tiempo  fué  cuando  comenzaron  á  levantarse  más  acusa- 
ciones." (Balmes,  citado  por  Suárez.) 

20?  Con  un  infinitivo  y  un  adjetivo;  v.  g.:  "Era  vano  obstinar- 
se en  ver  más  allá,"  (D.  Juan  Valera).  "Forzoso  es  alzar  los  ojos 
á  la  posteridad."  (Segovia.) 

21?  Con  un  sustantivo  y  uno  ó  varios  infinitivos;  v.  g.:  "¿Cómo 

no  sería oposicióri  manifiesta  al  fin  del  milagro  el  cercenar^ 

ocultar^  deprimir  los  de  los  santos?  (P.  Juan  Mir.)  "Pretender  que 
el  género  humano  so  ampare  de  su  sombra  era  empresa  sobrehu- 
mana." (Baralt.) 

22?  Entre  infinitivos  seguidos  de  una  ó  más  proposiciones;  v.  g.: 

"Encarecer  q\  desastroso  principio  d  que  vino  la  monarquía 

fuera  cansar  al  lector  con  lo  que  ya  tiene  olvidado''  (Auroliano  P. 
Orbe  y  Guerra.) 

1268.  Haciendo  un  breve  resumen  de  las  construcciones  del 
verbo  ser  mencionadas  en  el  párrafo  anterior,  las  reduciremos 
á  casos  más  generales  y  por  lo  mismo  más  comprensivos  y  me- 
nos numerosos,  observando  que  este  verbo  une  elementos  gra- 
maticales homogéneos,  como  son  nombres  con  nombres;  pro- 
nombres con  pronombres;  infinitivos  con  infinitivos;  adverbios 
con  adverbios  y  complementos  con  complementos  correspon- 
dientes á  un  mismo  caso  de  la  declinación,  y  contrapone  otras 
veces  elementos  heterogéneos,  como  adverbios  á  complemen- 
tos y  gerundios, 

1269.  Según  la  Real  Academia  Española,  *'con  el  verbo  ser 
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de  ordinario  es  indiferente  emplear  el  relativo  cuyo  6  su  equi- 
valente de  quien,  de  quienes,  pues  lo  mismo  podemos  decir: 
"aquél  cuya  fuere,  ó  aquél  de  quien  fuere  la  viña.  Los  demás  ver- 
bos piden  forzosamente  cuyo,  cuya.  No  son  buenas  locuciones: 
los  clientes  de  quienes  defendemos  los  derechos.  Se  volverá  á  tra- 
tar de  este  punto  cuando  se  hable  de  las  oraciones  de  rela- 
tivo. 

1270.  Cuando  el  conexivo  ser  une  á  un  nombre  ó  pronom- 
bre que  le  sirve  de  sujeto  una  proposición  de  relativo  que  ha- 
ce veces  de  atributo,  no  puede  callarse  antes  del  que  el  artículo 
el.  Sería  grave  yerro  decir  á  la  francesa:  '.'fueron  los  españoles 
que  conquistaron  á  Méjico,"  en  vez  de  ''fueron  los  españoles  hs 
que  conquistaron,"  etc. 

1271.  Si  el  conexivo  ser  se  construye  entre  un  complemento 
directo,  un  complemento  indirecto  ó  circunstancial  y  UDa  propo- 
sición relativa,  no  podrá  suprimirse  antes  del  relativo  que  ni  el 
artículo,  ni  la  preposición  coiTespondiente.  Por  apartarse  de  esta 
reíala,  es  viciosa  la  siguiente  construcción:  "J.  la  soberbia  es  que  se 
debe  la  perdición  del  linaje  humano."  Corregida  la  frase  queda- 
rá: á  la  soberbia  es  á  lo  que  6  ala  que  se  debe  la  perdición  del  linaje 
humano;  ó  bien:  la  soberbia  es  á  lo  que  ó  es  ala  que  se  debe,  etc. 
Más  llano  será  decir:  á  la  soberbia  se  debe  la  perdición  del  linaje 
humano. 

Son  asimismo  viciosas  estas  otras  locuciones:  "á  mi  es  que  se 
dirigen  estos  elogios;"  "á  Pedro  es  que  acusan  de  robo;"  debe  de- 
cirse: "á  mi  es  á  quien  se  dirigen  estos  elogios;"  ^^á  Pedro  es  á  quien 
acusan  de  robo."  i 

1272.  El  verbo  ser  además  de  conexivo  es  también  sustan- 
tivo ó  existencia!,  según  se  dijo  en  el  §  486. 

1273.  Las  oraciones  de  verbo  existencial,  constan  de  sujeto 
y  verbo;  v.  g.:  "Dios  es,  ha  sido  y  será  siempre,"  que  valen  lo 
mismo  que  Dios  existe,  ha  existido  y  existirá  siempre.  "Los  po- 
cos sabios  que  en  el  mundo  han  sido.^^  (Fr.  Luis  de  León.) 

Deben  considerarse  como  existenciales  las  proposiciones  cu- 
yos verbos  son  el  auxiliar  haber  empleado  impersonalmente, 
el  intransitivo  estar  ó  el  mismo  verbo  existir;  v.  g.:  hay  400,000 
habitantes  en  el  Distrito  Federal;  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca están  los  poderes  de  la  Federación. 
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1274.  El  verbo  estor  se  construye  entre  un  sustantivo  y  un 
adjetivo;  v.  g.:  Pedro  e^á  enfermo;  entre  un  sustantivo  en  no- 
minativo y  un  complemento;  v.  g.:  Pedro  está  con  su  hermano, 
está  de  viaje,  no  está  para  chanzaa. 

Se  construye  con  un  infinitivo  regido  de  preposición;  v.  g.: 
estoy  sin  comer;  estoy  para  salir;  entre  un  sustantivo  y  un  ad- 
verbio ó  una  locución  adverbial;  v.  g.:  el  enfermo  ya  está  bien; 
a  casa  está  en  ruinas;  entre  un  nombre  ó  pronombre  y  un  ge- 
rundio; V.  g.:  tú  edabas  estudiando. 

1275.  Los  adjetivos  que  se  construyen  con  el  verbo  estar 
expresan  cualidad  que  conviene  accidental  y  transitoriamente 
á  la  persona  ó  cosa  que  el  sustantivo  significa,  á  diferencia  de 
los  calificativos  que  se  construyen  con  el  conexivo  ser,  los  cua- 
les connotan  cualidad  que  conviene  habitual  ó  necesariamente; 
está  á  la  vista  la  diferencia  que  media  entre  las  siguientes  pro- 
posiciones: Pedro  es  enfermo  y  Pedro  está  enferma;  esta  futa  es 
verde  y  esta  fruta  está  verde;  Antonio  es  rico  y  Antonio  está  rico. 
Esta  diferencia  explica  por  qué  todas  las  propiedades  esencia- 
les se  afirman  del  sujeto  por  medio  del  verbo  ser,  y  asi  se  dice: 
la  piedra  es  dura,  el  hambre  es  racional,  el  animal  es  viviente;  si 
se  dijera,  por  ejemplo:  la  piedra  está  dura,  se  podría  entender 
que  sólo  lo  estaba  la  piedra  de  que  se  habla  en  la  proposi- 
ción. 

1276.  D.  Andrés  Bello  nota  que  ser  se  usa  en  sentido  imper- 
sonal, cuando  se  construye  con  adverbios  de  tiempo;  también 
estar  es  impersonal  cuando  se  construye  con  adjetivos  que  no 
concuerdan  con  sustantivo  expreso;  aclaran  esta  doctrina  los 
siguientes  ejemplos:  es  de  noche,  es  tarde,  está  nublado. 

1277.  Es  frecuente  que  el  verbo  estar  se  use  como  pronomi- 
nal; en  este  caso  denota  permanencia  prolongada;  luego  se  ad- 
•  vierte  la  diferencia  que  hay  entre  estar  en  la  iglesia  y  estarse  en 
la  iglesia. 

1278.  Algunas  veces  el  verbo  ser  se  ha  usado  en  la  significación 
de  estar;  Quintana,  apostrofando  al  mar  dice:  "¿Dónde  es  tu  fin? 
en  donde  |  Mis  ojos  te  hallarán? 
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1279.  El  verbo  ser  empleado  como  conexivo  se  construye  con 
dativo  de  nombro  ó  de  pronombre;  sirvan  de  ejemplo  los  siguien- 
tes versos: 

"Ninfa  hermosa,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo, 
Y  aunque  más  placer  te  sea 
Huye  dol  mar,  Galatea, 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 
Deja  ahora  de  jugar 
Que  me  es  dolor  importuno."         (Gil  Polo.) 

"A  los  grandes  ingenios  otros  tan  grandes  los  hacen  mayores;  á 
veces  los  completan,  nunca  les  son  embarazo  sino  compañía."  (Or- 
be y  Guerra  A.) 

1280.  Sucede  con  frecuencia  que  en  oraciones  de  verbo  conexi- 
vo, callado  el  adjetivo  que  sirve  de  atributo,  el  verbo  aparente- 
mente rige  á  un  infinitivo;  v.  g.:  "¿Para  qué  es  ponerme  yo  á  de- 
linear....?" (Cervantes.)  En  eeta  frase  fácilmente  se  sobreentiende 
el  adjetivo  necesario,  que  junto  con  el  verbo  es  rige  al  infinitivo 
ponerme:  ¿Para  qué  es  necesario  ponerme,  etc.  Pudiera  también 
sobreentenderse  el  sustantivo  fin;  para  qué  fin,  etc. 

1281.  Sin  dejar  de  ser  conexivo  se  ha  usado  este  verbo,  como 

Í)ronomina],  según  lo  comprueban  las  siguientes  autoridades:  "En 
o  cual  demás  de  lo  mucho  que  ofenden  á  Dios,  hacen  su  vida  más 
miserable  de  lo  que  ella  se  es."  (Fr.  Luis  de  León.)  "Érase  un 
hombre  á  una  nariz  pegado.''  (Quevedo.)  "Pero  como  quiera  que 
yo  me  sea^  (Cervantes.)  ^^Séase  ella,  señoría,  y  venga  lo  que  vi- 
niere." (Cervantes.) 

Los  pasajes  anteriores,  y  otros  muchos  que  se  pudieran  citar, 
prueban  que  los  antiguos  usaban  el  verbo  ser  como  pronominal 
siempre  que  convenía  dar  á  la  frase  cierto  vigor  ó  bien  especial 
donaire. 

Hoy  todavía  están  en  uso  construcciones  como  las  siguientes: 
"Yo  bien  sé  lo  que  me  soy;"  "yo  de  mío  me  soy  manso  y  pacífi- 
co;" si  bien  tienen  algún  sabor  arcaico. 

1282.  So  usa  este  verbo  á  modo  de  intransitivo  en  la  significa- 
ción de  suceder;  v.  g.:  "¿Cuándo  será  que  pueda  |  Libre  de  esta 
mansión  volar  al  cielo?  (Pr.  Luis  de  León.)  En  esta  acepción  se 
construye  con  un  ablativo,  mediante  la  preposición  de;  v.  g,:  ¿Qué 
será  de  mif 

Las  reglas  relativas  á  la  concordancia  del  verbo  ser  con  el 
sujeto  de  la  oración  quedan  establecidas  en  la  sección  de  la 
concordancia  dd  sujeto  con  d  verbo^  desde  la  página  300  hasta 
la  309. 
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II 

Oraciones  de  verbo  intransitivo. 

1283!  Llevan  este  nombre  las  oraciones  cuyo  verbo  es  in- 
transitivo; constan  de  sujeto  y  verbo;  v.  g.:  el  caballo  coyre;  d 
ave  vuda.  Se  construyen  además  con  el  complemento  corres- 
pondiente al  verbo  intransitivo;  v.  g.:  llegó  Pedro  de  Europa  y 
ahora  va  su  hijo  á  Paris. 

1284.  Los  verbos  intransitivos  nacer^  vivv\  morir  y  los  que 
expresan  quietud  ó  movimiento,  como  quedar^  Uegar^  venir ^  etc., 
se  pueden  construir  entre  un  sustantivo  y  un  adjetivo;  v.  g.: 
Pedro  nadó  nobk,  vivió  rico,  llegó  sano,  salió  contento,  murió  ¿ran- 
quilo. 

1285.  Algunos  verbos  intransitivos  admiten  por  complemen- 
to directo  algún  otro  verbo  regido  de  preposición;  v.  g.:  salgo 
á  pasear;  toy  á  estudiar, 

1286.  También  hay  verbos  intransitivos  que  tienen  por  com- 
plemento directo  un  acusativo  pleonástico  ó  interno,  modifica- 
do por  alguna  frase  ó  palabra  calificativa.  (Véanse  los  párrafos 
484  y  1159.) 

Nótese  que  en  el  caso  que  estamos  considerando,  el  verbo 
intransitivo  consiente  la  forma  pasiva;  v.  g.:  "uto  misma  vida 
que  con  tantos  afanes  y  tribulaciones  se  vive."  (Fr.  L.  de  Gra- 
nada, citado  por  Bello.)  Debe  advertirse  que  estas  oraciones 
no  consienten  la  forma  pasiva  que  resulta  del  participio  pasivo 
auxiliado  por  el  verbo  ser. 

1287.  Hay  oraciones  de  verbo  intransitivo  en  las  cuales  el 
verbo  tiene  la  forma  pronominal,  como  yo  me  ausento;  túteatre^ 
ves.  Estos  verbos  son  necesariamente  pronominales,  porque 
nunca  pueden  conjugarse  sin  los  pronombres  me,  te  y  se  en  sin- 
gular; nosyos  en  plural. 

1288.  Otros  verbos  intransitivos  hay  que  no  son  necesaria- 
mente pronominales;  pero  cambian  de  sentido,  según  que  to- 
man ó  dejan  los  pronombres  me,  te,  se,  os  y  nos;  y  así  no  es  lo 
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mismo  decir:  los  presos  salieron  ayer  de  la  cárcel,  que  los  pre- 
sos se  salieron  de  la  cárcel;  saMr  los  presos  de  la  cárcel  á  nadie 
alarma;  salirse  de  la  cárcel  es  Jugarse^  lo  cual  sí  puede  ser  mo- 
tivo de  inquietud. 

1289.  Algunas  oraciones  de  verbo  intransitivo  toman  la  for- 
ma impersonal  cuando  expresan  el  verificativo  de  algún  fenó- 
meno, como  tiembla  y  iiniena. 

1290.  Si  un  verbo  intransitivo  admite  complemento  que  no  sea 
pleonástico,  cambia  de  significado  y  se  vuelve  transitivo;  y  así 
esta  oración:  los  niños  y  las  mujeres  lloran  fácilmente,  es  intransi- 
va;  pero  si  el  verbo  llorar  recibe  un  complemento  que  no  sea  pleo- 
nástico,  formará  una  oración  de  verbo  transitivo;  v.  g.:  "San  Pe- 
dro lloró  su  pecado;''  "David  lloró  la  mueHe  de  su  hijo  Absalón" 
(484).  La  diferencia  do  significado  está  patente:  en  el  primer  ejem- 
plo, llorar  es  derramar  lágrimas;  en  el  segundo  y  tercero,  llorar 
es  sentir  haber  cometido  una  falta  ó  deplorar  que  haya  acaecido 
la  desgracia  que  se  llora. 

III 

Oraciones  de  verbo  transitivo, 

1291.  Estas  oraciones  que  toman  su  nombre  del  verbo  que 
forma  parte  esencial  de  ellas,  constan  de  sujeto  en  nominativo, 
verbo  transitivo  que  concuerda  con  el  sujeto  en  número  y  per- 
sona y  complemento  directo. 

1292.  El  complemento  directo  se  divide  en  gramatical  é  ideo- 
lógico: el  gramatical  es  el  nombre  ó  pronombre  empleado  en 
acusativo,  en  virtud  del  régimen  del  verbo;  el  ideológico  es  este 
mismo  acusativo,  acompañado  de  uno  ó  más  complementos; 
el  complemento  ideológico  también  está  formado  de  una  ó  va- 
rias proposiciones;  v.  g.:  '^Destierran  de  sus  ánimos  lapenaJ*^ 
(Villaviciosa,  La  Mosquea.)  En  este  verso  el  acusativo  pena  es 
el  complemento  gramatical.  En  estos  otros  versos:  "El  bizarro 
oficial  las  alas  suelta  \  De  hermoso  tornasol  y  tereiopdo^^  (Villa- 
viciosa,  La  Mosquea);  alas  es  el  complemento  gramatical;  alas 
de  hermoso  tornasol  y  terciopelo  es  el  complemento  ideológico. 
Finalmente,  en  esta  construcción;  "la  ley  decretó  que  todos  to- 
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masen  las  armas  en  defensa  de  la pairia^^^  el  complemento  direc- 
to ideológico  del  verbo  decretó^  es  que  todos  tomasen  las  armas 
en  defensa  de  la  patria. 

1293.  Como  ya  queda  explicado,  en  algunas  oraciones  de 
verbo  transitivo,  además  del  complemento  directo,  hay  el  in- 
directo y  el  circunstancial;  por  ejemplo:  "El  caritativo  misione- 
ro proporcionaba  auanlios  á  todos  los  menesterosos  con  mano  pia-- 
dosa  y  liberal^ 

El  complomento  de  las  oraciones  cuyo  verbo  es  poder ^  es  unas 
veces  un  infinitivo,  otras  son  sustantivos  neutros,  y  otras  adver- 
bios sustantivados;  v.  g.:  Todos  pueden  obrar  bien ;  tú  puedes  mu- 
chOy  JO  puedo  poco;  tú  puedes  esto^  yo  no  lo  puedo. 

Los  verbos  soler  y  acostumbrar  so  construyen  con  infinitivos 
aconjpañados  de  sus  respectivos  complementos;  v.  g.;  ^^ Suelo  ó 
acostutnbro  leer  las  obras  do  Menéndez  y  Pelayo. 

1294.  En  las  oraciones  asi  transitivas  como  intransitivas  no 
se  consiente  que  en  los  tiempos  compuestos  el  auxiliar  haber  se 
posponga  al  participio  pasivo;  y  así  no  se  podrá  deqir  correcta- 
mente: llegado  ha  el  correo;  muerto  habrá  d  enfermo^  sino  ha  lle- 
gado el  correo;  el  enfermo  ya  habrá  muerto.  Se  permite,  no 
obstante,  esta  transposición  cuando  entre  el  participio  y  el  auxi- 
liar se  interpone  la  partícula  que  con  significación  adverbial; 
V.  g.:  terminado  que  hubo  el  orador;  llegado  que  hvho  el  correo» 

1295.  Tanto  en  las  oraciones  de  verbo  transitivo  como  en 
las  intransitivas  es  común  interponer  la  preposición  de  entre  el 
auxiliar  haber  y  el  infinitivo  del  verbo;  v.  g.:  Hoy  ha  de  llegar 
el  correo.  En  este  caso  la  frase  perifrástica  connota  certidum- 
bre ó  necesidad  de  que  suceda  lo  que  el  verbo  expresa. 

Debe  también  observarse  quo  los  verbos  compuestos  de  un  par- 
ticipio pasivo  y  del  auxiliar  haber  significan  un  tiempo  anterior  al 
del  auxiliar;  he  lado,  por  ejemplo,  denota  un  hecho  pasado,  en  tan- 
to que  el  auxiliar  he  es  presente. 

En  las  conjugaciones  perifrásticas  el  tiempo  compuesto  expresa 
un  hecho  posterior  al  tiempo  del  auxiliar;  v.  g.:  he  de  leer  signifi- 
ca una  lectura  futura,  y  el  auxiliar  he  es  presente. 

1296.  Hace  notar  Salva  que  en  el  pretérito  indefinido  compues- 
to he  amado  no  puede  interponerse  el  pronombre  personal  entre 
el  participio  pasivo  y  el  auxiliar  haber ^  y  así  no  se  dirá:  he  yo  es- 
tudiadoy  has  tú  leído;  pero  sí  consiente  el  uso  esta  trasposición  en 
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los  demás  tiempos  compuestos;  por  ejemplo:  había  yo  leído  ó  yo 
había  lado;  cuando  tú  hayas  concluido^  ó  cuando  hayas  tú  concluido» 

1297.  Los  tiempos  compuestos  del  auxiliar  haber  y  de  un  par- 
ticipio pasivo  piden  que  este  último  se  halle  invariablemente 
en  la  terminación  masculina  del  número  singular,  sean  cuales 
fueren  el  número  y  el  género  del  sigeto  ó  del  complemento 
del  verbo;  y  así  se  dirá:  yo  he  escrito  una  carta;  nosotros  hemos 
escrito  unas  carias.  Silos  auxiliares  fueren  los  verbos  tener^  que-- 
dar,  llevar,  el  participio  concertará  con  el  sujeto  en  las  oraciones 
de  sentido  pasivo,  y  con  el  complemento  en  las  de  significación 
activa;  v,  g.:  quedaron  entendidas  las  reglas;  tengo  entendidos  los 
teoremas;  pero  si  no  hubiere  sustantivo  expreso  ni  callado  con 
el  cual  concuerde  el  participio,  se  usará  éste  invariablemente, 
en  la  terminación  masculina  singular,  como  se  advierte  en  es- 
ta frase:  ^^  Tengo  entendido  que  hoy  sefií^marán  Icts  paces,^^ 

1298.  No  es  fuera  de  propósito  notar  que  el  tiempo  compuesto 
tengo  entendido  denota  tiempo  anterior  al  del  auxiliar  tengo  que 
está  en  presente. 

También  conviene  advertir  que  el  participio  pasivo  construido 
con  el  anxiliar  haber  concertaba  antiguamente  con  el  complemen- 
to directo  de  la  oración,  y  así  so  dijo:  "cuando  todas  estas  cosas 
oviere  catadas.*^ 

IV 

De  las  oraciones  de  verbo  reflexivo  y  de  verbo  reciproco. 

J299.  Estas  oraciones  no  difieren  suslancialmente  de  las  de 
verbo  tratisitivo;  aquellas  y  éstas  constan  do  sujeto,  verbo  y 
complemento  directo;  pero  el  complemento  de  las  de  verbo  re- 
ffexivo  se  identifica  con  el  sujeto,  como  se  advierte  en  esta  ora- 
ción: el  necio  se  alaba. 

En  las  oraciones  de  verbo  recíproco  la  acción  expresada  por 
el  verbo  se  cambia  entre  los  sujetos  que  la  ejecutan,  los  cuales 
se  identifican  con  el  complemento  del  verbo,  pueslo  que  el 
complemento  reproduce  á  los  sujetos,  según  se  advierte  en  las 
proposiciones  siguientes:  Pedro  y  Jxutn  se  desafiaron;  ''^Apenas 
se  saludaron  Ü  y  effa."  (D.  Juan  Valora.) 
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1300.  El  pronombre  reproductivo  del  sujeto  puede  estar  en 
dativo,  así  en  las  oraciones  de  verbo  reflexivo  como  en  las  de 
verbo  recíproco;  esto  sucede  cuando  los  verbos  expresados  tie- 
nen un  complemento  directo  distinto  del  pronombre  reflexiva 
ó  recíproco;  v.  g.:  Pedro  se  dio  así  mismo  la  muerte;  Pedro  y 
Juan  se  dieron  la  mano, 

1301  Hay  construcciones  que  resultan  anfibológicas,  por- 
que admiten  así  el  sentido  reflexivo  como  el  recíproco;  v.  g.: 
esta  proposición  "toa  héroes  se  admiran^'*  que  puede  significar 
que  cada  héroe  se  admira  á  sí  mismo,  ó  que  se  admiran  mutua- 
mente los  unos  á  los  otros;  y  aun  pudiera  denotar  que  los  hé- 
roes sienten  admiración  por  algo  distinto  de  ellos  mismos,  y 
en  este  sentido,  la  oración  sería  de  yer^o  cuasi-reflejo. 

V 
Oraciones  de  verbo  cuasi-reflejo. 

1302.  Toman  este  nombre  las  oraciones  cuyo  verbo  es  cua- 
si-reflejo, el  cual  ya  queda  definido  en  el  párrafo  490 ;  tales 
son:  yo  me  alegro;  yo  me  arrepiento;  tú  te  indignas.  Esta  clase  de 
verbos  se  construyen  con  algún  complemento  circunstancial; 
V.  g.:  yo  me  gozo  en  el  estudio;  tú  te  arrepientes  de  tu^s  faltas, 

1303.  Algunos  creen  que  todos  estos  verbos  pronominales  que 
expresan  algún  afecto  del  ánimo,  deben  considerarse  como  ver- 
daderos verbos  pasivos;  supuesto  que  el  sujeto  de  dichos  verbos 
no  ejecuta  acción  que  el  verbo  signifique,  sino  que  se  lyillaen  un 
estado  pasivo,  estado  que  recibe  de  alguna  causa  externa  signifi- 
cada por  el  complemento  circunstancial  del  verbo.  Cuando  algu- 
no dice:  me  alegro  de  tu  llegada,  no  significa  que  ejerce  sobro  si  la 
acción  de  alegrarse,  sino  que  experimenta  un  sentimiento  de  ale- 
gría causado  por  la  llegada  de  la  persona  á  quien  habla. 

Sin  embargo,  con  más  propiedad  deben  llamargo  cuasi-roflejos. 
Tienen  de  reflejos,  ser  uno  mismo  el  sujeto  y  el  complemento;  pe- 
ro no  lo  son  completamente,  porque  no  expresan  acción  que  re- 
caiga sobro  el  mismo  que  la  ejecuta,  sino  algún  afecto  ó  senti- 
miento. 

1304.  Además  admiten  estos  verbos  otra  construcción,  en  la 
cual  el  pronombre  ó  nombre  usado  en  nominativo  pasa  á  ser  un 
complemento  directo,  y  el  ablativo  ó  complemento  circunstan- 
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cial  se  vuelve  nominativo;  y  así  esta  frase  de  D,  Juan  Valera:  Jua- 
nita se  afligía  del  aislamiento^  puede  cenvertirse  en  esta  otra:  él  ais- 
lamiento afligía  á  Juanita;  ^^Entristecióse  Sancho  de  este  suceso*' 
(Cervantes),  es  lo  mismo  que  este  suceso  entristeció  á  Sancho. 


VI 

Oraciones  de  verbo  pronomirud. 

1305.  Hay  otras  oraciones  cuyos  verbos  se  construyen  con 
dos  pronombres  de  la  misma  persona  y  que  por  su  significado 
son  intransitivos;  por  ejemplo:  irse  y  ausentarse;  estas  oracio- 
nes se  llaman  simplemente  de  verbo  pronominal;  su  verbo  pi- 
de un  ablativo  regido  de  preposición;  v.  g. :  "¿De  qué  te  ríes 
niña?"  (D.  Juan  Valera.)  "Señora,  mire  usted  lo  que  dice,  y  no 
86  desverguence  conmigo^  (Valera.) 

VII 

Oraciones  pasivas. 

1306.  Sabemos  que  en  castellano  no  hay  verbos  pasivos  pro- 
piamente dichos;  sino  que  se  forman  artificialmente,  según  que- 
da explicado  en  el  §  474. 

1307.  Las  oraciones  pasivas  completas  constan  de  sujeto  en 
nominativo,  verbo  en  voz  pasiva  y  ablativo  regido  de  la  pre- 
posición por,  y  á  veces  de  la  preposición  de;  v.  g.:  "El  justo 
ama  á  Cristo  entrañablemente  y  es  amado  de  Cristo  por  no  me- 
menos  cordial  y  entrañable  manera."  (Fr.  Luis  de  León.)  "El 

boticario era  aborrecido  de  las  damus,^^  (D.  Juan  Valera.) 

También  pudo  decirse:  el  boticario  era  aborrecido  por  las  dar 
mas;  el  justo  es  amado  por  Cristo. 

1308.  No  siempre  es  dable  usar  indistintamente  una  ú  otra  pre- 
posición, y  así  no  podi'ía  decirse:  la  poción  fué  preparada  del  bo- 
ticario; Bino  fué  preparada  por  el  boticario;  así  como  tampoco  serán 
correctas  estas  expresiones:  la  casa  fué  construida  del  arquitecto; 
ni  el  libro  fué  escrito  de  mí,  aunque  sí  podría  decirse :  fué  escrito 
de  mí  puño  y  letra. 
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1309.  Muchos  verbos  que  significan  algún  afecto  del  ánimo  ú 
operación  del  entendimiento  se  construyen  en  la  forma  pasiva 
con  ablativo  regido  de  la  preposición  de,  y  así  se  dice:  vivió  te- 
mido de  todos;  murió  llorado  de  sus  amigos;  fué  amado  de  todos;  sus 
explicaciones  de  todos  eran  entendidas  y  elogiadas.  Citaré  algunas 
autoridades  tomadas  del  Diccionario  de  Construcción  y  Régimen  de 
D.  Kufino  José  Cuervo:  "Al  rey  Doña  Juana  quiere*]  O  por  pa- 
siva, es  querido  |  De  Doña  Juana  el  Eey."  (Lope.)  "No/we  el 
Troyano  príncipe  llorado  \  Siempre  del  viejo  padre  dolorido"  (Gar- 
eilaso.)  "l/a  virtud  más  es  perseguida  de  los  malos  que  amada  de 
los  buenoB."  (Cervanteái)  "El  que  á  muchos  teme,  de  muchos  es 
temido^  (Saavedra.) 

1310.  Según  observa  el  Sr.  Cuervo,  esta  construcción  es  rara 
con  los  verbos  pasivos  usados  en  la  forma  refleja,  esto  es:  con  las 
terceras  personas  y  la  partícula  se;-  y  así  mientras  es  común  decir: 
los  justos  son  amados  de  Dios,  no  se  tolera  esta  otra  consti-ucción: 
"los  justos  se  aman  de  Dios. "  Mas  algunos  verbos  como  acompa- 
ñar, consienten  el  ablativo  con  de  en  ambas  formas  pasivas;  v.  g.: 
el  rey  fué  acompañado  de  toda  su  corte  ó  por  toda  su  corte;  "No  só- 
lo de  soldados  se  acompaña''  (Lope.)  También  pudo  decirse:  "no 
sólo  por  soldados.es  acompañado''  Tocar  pide  en  pasiva  la  prepo- 
sición de,  sí  se  usa  en  la  significación  de  mover  interiormente  ó  de 
inspirar  alguna  resolución,  ó  bien  en  la  de  estar  herido  de  alguna 
enfermedad;  v.  g. :  "Bien  se  echaba  de  ver  que  había  sido  tocado 
de  la  gracia  divina;  estuvo  tocado  de  locura," 

1311.  El  P.  Nonell,  excelente  gramático,  aconseja  que  "cuando 
el  verbo  pasivo  vaya  acompañado  de  un  nombre  precedido  de  la 
preposición  por,  el  agento,  para  evitar  confusión,  tome  la  preposi- 
ción de  y  vicevei-sa.  Cita  luego  numerosos  ejemplos;  algunos  de 
ellos  son  los  siguientes:  "i^we  conocido  de  todos  por  el  gallardo  Ba- 
silio" (Cervantes.)  "Otros  cincuenta  y  tres  han  sido  coronados 
de  gloria  por  mano  de  herejes."  (P.  Eivadeneira.) 

1312.  Las  oraciones  incompletas  de  pasiva  constan  de  su- 
jeto en  nominativo  y  verbo  en  voz  pasiva  que  concierta  con  el 
stgeto  en  número  y  persona,  y  en  género  también,  si  el  verbo 
estuviere  compuesto  de  participio ;  v.  g/:  se  escriben  versos^  6 
bien  son  escritos  versos;  ^^La  esperanza  es  lo  último  que  se  pier- 
de en  esta  vida."  (D.  Juan  Valera.) 

1313.  Las  oraciones  pasivas  completas  (1307)  son  inversión 
de  las  oraciones  conipletas  transitivas.  El  acusativo  de  estas 
últimas  pasa  á  ser  nominativo  en  aquellas;  y  el  sujeto  ó  nomi- 
nativo de  las  transitivas  en  las  oraciones  pasivas  se  convierte 
en  ablativo  agente;  y  así  la  oración  antes  citada:  El  boticario 
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era  aborrecido  de  las  damas,  proviene  de  esta  otra:  Las  damas 
aborrecían  ai  boticario, 

1314.  Esta  inversión  de  términos  nos  depara  un  medio  se- 
guro para  distinguir  en  las  oraciones  transitivas  el  acusativo 
del  dativo ;  para  ello  bastará  invertir  la  proposición,  dándole 
la  forma  pasiva;  el  término  que  en  esta  voz  pase  á  ser  sujeto, 
en  la  activa  es  complemento  directo;  el  que  permanezca  inva- 
riable en  una  y  otra  forma,  será  el  complemento  indirecto  ó 
dativo.  En  la  siguiente  proposición :  "Mi  hijo  me  dirigió  una 
carta,"  carta  es  el  complemento  directo,  y  el  caso  invariable 
me  es  el  dativo,  puesto  que  invertida  la  oración  quedaría  en  es- 
ta forma:  ^^una  chria  me  fué  dirigida  por  mi  hijo." 

1315.  Aquí  debe  también  hacerse  notar  que  no  siempre  puede 
usarse  indistintamente  cualquiera  de  las  formas  pasivas  del  ver- 
bo: pod^,  que  en  la  voz  activa  no  admite  por  complemento  nin- 
gún nombre  masculino  ó  femenino,  no  forma  su  voz  pasiva  con 
el  participio  do  pretérito  y  el  auxiliar  ser,  sino  con  la  partícula 
sej  lartercera  persona  del  singular  ó  del  plural;  v.  g.:  se  puede 
mucho;  nada  se  puede;  esto  no  se  puede;  se  puede  estudiar  y  oír  mú- 
sica; muchas  cosas  hay  que  se  pueden^  pero  que  no  se  deben  hacer. 

Otro  tanto  hay  que  decir  del  verbo  soler,  que  sólo  admite  por 
complemento  directo  algún  infinitivo;  y  así  esta  oración  transi- 
tiva: "muchos  suelen  estudiar  después  de  comer,"  en  la  forma  pa- 
siva se  convierte  en  esta  otra:  *'/Se  suele  ó  se  acostumbra  por  mw- 
chos  estudiar  después  de  comerá 

1:-}16.  Por  el  contrario,  se  evitará  la  voz  pasiva  refleja,  es  decir, 
la  que  resulta  de  combinar  las  terceras  personas  de  los  verbos 
con  la  partícula  se,  cuando  sea  nombre  de  persona  el  sujeto  de  la 
oración;  no  podrá  decirse;  los  valientes  se  alaban,  porque  la  frase 
resulta  anfibológica;  puede  significar  que  los  valientes  se  alaban 
á  si  mismos;  que  se  alaban  mutuamente,  ó  qué  son  alabados.  Esta 
última  forma  es  la  que  debe  darse  á  la  oración;  puede  recibir  tam- 
bién la  impersonal:  se  alaba  á  los  valientes.  De  ella  se  hablará 
después. 

1317.  Si  el  sujeto  del  verbo  pasivo  fuere  nombre  do  cosa  ina- 
nimada, podrá  el  verbo  emplearse  en  cualquiera  de  sus  dos  for- 
mas; V.  g.:  fueron  vendidos  los  relojes  en  treinta  pesos  cada  uno,  ó 
se\vendÍ€ron  los  relojes  en  treinta  pesos  cada  uno;  esta  última  cons- 
trucción no  puede  tener  más  sentido  que  el  pasivo,  puesto  aue 
sería  absurdo  suponer  que  los  relojes  se  vendieron  á  si  mismos  o  se 
vendieron  unos  á  otros. 

1318.  Las  oraciones  incompletas  do  pasiva  carecen  de  ablati- 
vo regido  de  las  preposiciones  de  ó  por;  á  esta  clase  pertenecen 
las  siguientes:  "Para  vulgares  penas  se  hizo  el  llanto;"  "eZ  llanto 
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fué  hecho  para  penas  vulgares."  "Conforme  va  pasando  cada  pro- 
cesión se  Secutan  pasillos.*'  (D.  Juan  Valera).  Estas  construccio- 
nes pueden  considei*arse  como  inversión  de  oraciones  impersona- 
les; por  ejemplo:  se  ejecutan  pasillos,  es  inversión  de  esta  oración 
impersonal:  ejecutan  pasillos. 

1319.  En  los  párrafos  497  y  703  queda  explicado  cuáles  son  los 
diferentes  verbos  auxiliares  que  juntamente  con  los  participios 
de  pretérito  forman  la  voz  pasiva  de  los  verbos. 

Mas  es  preciso  notar  que  varía  el  sentido  de  esta  voz,  según 
que  el  auxiliar  es  el  verbo  ser  6  el  verbo  estar.  Pedro  está  temido 
ó  está  estimado,  no  significa  lo  mismo  que  es  temido  ó  es  estimado; 
hay  la  misma  diferencia  que  distingue  bA  verbo  ser  y  al  verbo  es- 
tar cuando  se  construyen  con  un  adjetivo  calificativo,  pues  no 
tiene  igual  sentido  la  proposición:  esta  fruta  es  verde,  que  esía/ru- 
ta  está  verde.  (§  1275.) 

1320.  Otra  diferencia  distingue  la  voz  pasivfw  formada  con  el 
auxiliar  ser,  de  la  que  resulta  del  participio  pasivo  auxiliado  de 
estar.  Los  tiempos  compuestos  de  este  último  significan  un  he- 
cho anterior  al  de  dicho  verbo,  en  tanto  que  los  que  se  componen 
de  ser  y  el  participio  respectivo  expresan  un  hecho  coexistente 
con  el  tiempo  del  auxiliar.  Cuando  decimos:  la  casa  de  Pedro  es- 
tá edificada,  damos  á  entender  que  la  edificación  ya  es  cosa  pasa- 
da; pero  si  afirmamos  que  la  casa  es  edificada  por  Juan,  hablamos 
de  una  construcción  actual. 

1321.  Quedar  y  estar,  usados  como  auxiliares,  no  fonnan  con 
el  participio  de  pretérito  un  verbo  pasivo,  a)  si  dicho  participio 
conserva  su  significación  activa;  v.  g. :  quedo  agradecido;  estoy  agra- 
decido; b.)  si  el  participio  pertenece  á  un  verbo  intransitivo;  v.  g.: 
está  dormido;  c.)  por  último,  si  pertenece  á  un  verbo  cuasi  refle- 
jo; V.  g.:  estaba  Pedro  arrepentido. 

1322.  Consienten  la  forma  pasiva  los  verbos  intransitivos  que 
se  construyen  en  la  forma  activa  con  un  acusativo  pleonástico  ó 
interno;  v.  g.:  "¿Qué  es  esta  vida  que  se  vive,  tan  llena  de  miserias 
y  tribulaciones,  sino  como  un  preludio  de  la  muerte?"  ^^ Fueron 
lloradas  por  San  Pedro  lágrimas  de  penitencia.'*  (Véanse  los  párra- 
fos 484  y  1169.) 

1323.  Los  verbos  pasivos  se  construyen  con  los  casos  dati- 
vo ó  ablativo,  si  en  la  forma  activa  reclaman  tales  casos;  v.  g.: 
^^Nos  serán  contadas  todas  nuestras  palabras;"  senos  proporción 
naron  recursos  con  liberalidad  por  todos  nuestros  amigos. 

VIII 

Oraciones  de  verbo  impersonal. 

1324.  Dan  este  nombre  muchos  gramáticos  á  proposiciones 
cuyo  sujeto  no  está  manifiesto,  y  cuyo  verbo  se  conjuga  por 
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las  terceras  personas  de  singular  con  la  partícula  se  ó  por  las 
terceras  de  plural;  v.  g.:  cuentan  ó  se  cuenta.  También  perlene- 
necen  á  este  número  las  proposiciones  que  expresan  fenóme- 
nos meteorológicos,  como  llueve^  graniza  y  escarcha. 

Tiene  completa  aplicación  á  las  oraciones  impersonales  to- 
do lo  que  se  ha  dicho  en  los  párrafos  495  y  498,  puesto  que 
todo  verbo  impersonal  tíonstituye  una  oración  de  la  misma  na- 
turaleza. 

1325.  El  verbo  Aace?',  empleado  impersonalmente,  se  refiere 
al  transcurso  del  tiempo  ó  á  diversos  estados  meteorológicos; 
V.  g.:  hace  algtmos  días  que  hacefHo. 

1326.  Igualmente  es  impersonal  la  oración  cuyo  verbo  es 
haber ^  usado  como  existencial ;  v.  g. :  hay  muchas  personas  en 
esta  sala;  sería  grave  incorrección  dar  á  la  frase  forma  perso- 
nal, diciendo:  habernos  muchas  personas  en  esta  sala. 

1827.  Asimismo  es  impersonal  la  oración,  si  ol  verbo  haber  se 
construye  oon  un  infinitivo,  interpuesta  la  conjunción  que;  v.  g.: 
Hay  que  estudiar  mucho  para  saber  algo. 

1328.  Como  queda  ya  explicado  en  el  párrafo  (495,  6.)  los 
verbos  personales.se  conjugan  impersonalmente,  cuando,  fal- 
tos de  sujeto  manifiesto,  se  usan  en  las  terceras  personas  de 
singular  con  el  pronombre  se  ó  en  las  terceras  de  plural;  v.  g.: 
cuer^n  ó  se  cuenta;  dicen  ó  se  dice.  En  los  párrafos  517,  518, 
519,  520  y  521  se  exponen  algunas  razones  que  persuaden  ser 
nominativo  el  pronombre  se  cuando  hace  oficio  de  sujeto  in- 
definido en  las  oraciones  impersonales. 

Este  análisis  del  pronombre  se  empleado  en  las  oraciones 
mencionadas,  no  es  solamente  mío;  no  faltan  gramáticos  que 
también  lo  consideran  como  nominativo.  El  Sr.  D.  Rufino  Jo- 
sé Cuervo,  refiriéndose  á  esos  gramáticos,  dice  en  su  opúsculo 
sobre  los  Casos  Enclíticos  lo  que  sigue:  "Los  que  están  hechos 
á  decir  y  oir  fe,  fe«,  en  lugar  de  to,  to«,  toman  aquellos  primeros 
como  acusativoSj  y  no  pueden  menos  de  buscar  el  sujeto  en  el  se, 
y  de  darle  en  consecuencia  el  calificativo  de  pronombre  inde- 
terminado, como  se  hace  con  nuestro  wno,  con  el  on  de  los 
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franceses  y  el  man  de  los  alemanes. "  (Véanse  además  los  pá- 
rrafos 517,  518,  519,  520  y  521  de  esta  Gramática.) 

1329.  No  pueden  usarse  impersonal  mente  verbos  pronomina- 
les como  arrepentirse,  atreverse,  subscribirse,  etc.;  son  por  lo  mismo 
incorrectas  las  siguientes  locuciones:  cuando  se  está  desesperado, 
se  atreve  á  todo;  aquí  se  subscribe  al  Diario  Oficial.  Son  viciosas 
estas  construceiones,  porque  la  índole  de  nuestra  lengua  repugna 
la  duplicación  del  pronombre  se,  necesaria  en  el  caso  do  reunirse 
en  líl  tercera  persona  de  un  verbo  la  forma  impersonal  y  la  pro- 
nominal, puesto  que  cada  una  de  ellas  exige  la  presencia  de  dicho 
pronombre. 

1330.  El  infinitivo  de  los  verbos  pronominales  sí  puede  usarse 
impersonalmente,  porque  siendo  el  infinitivo  de  suyo  impersonal, 
no  necesita  del  prohombre  se,  como  signo  de  impersonalidad;  por 
lo  cual  no  son  censurables  estas  locuciones:  conviene  subscribirse  á 
un  periódico  científico ;  es  indispensable  arrepentirse  de  las  faltas 
cometidas. 

1331.  Los  verbos  impersonales  conservan  el  régimen  pro- 
pio de  los  personales,  ó  en  otros  términos,  estos  últimos  ver- 
bos al  tomar  la  forma  impersonal  conservan  el  régimen  que  les 
es  propio;  v.  g.:  en  la  junta  se  trató  de  astutos  dentificos;  "¿J. 
quién  se  le  juzga  y  sentencia  sin  oirle  ?  "  (Menéndez  y  Pelayo.) 
"Solicitábanlos  judíos  se  les  eximiese  de  com^r  carne  de  puerco. 
(Amador  de  los  Ríos.) 

Según  esta  ley,  á  la  cual  están  sujetos  los  verbos  imperso- 
nales y  aun  los  pasivos,  habrá  que  considerar  como  acusativo 
el  pronombre  les,  cuando  es  caso  complementario  de  un  verbo 
impersonal  usado  en  la  forma  reflejo-pasiva,  y  es  reemplaza- 
do en  la  activa  por  un  verdadero  acusativo.  Á  los  ejemplos 
propuestos  en  el  párrafo  1171,  añadiré  los  siguientes  versos  de 
Bretón  de  los  Herreros:  "¿Hay  en  mis  reinos  |  vasallos  tan 
arrogantes  |  que  más  que  á  mí  se  les  tema  |  ó  más  que  á  mí 
«efesamef  En  la  forma  inipersonal  activa  se  habría  dicho: 
que  los  amen  más  que  á  mi:  mas  la  significación  del  verbo  amar 
permanece  idéntica  en  una  y  otra  forma;  de  donde  se  colige 
que  si  la  una  pide  acusativo,  la  otra  reclama  el  mismo  caso. 

1332.  Según  queda  ya  explicado,  cuando  el  término  directo 
de  la  acción  de  un  verbo  que  no  tiene  sujeto  manifiesto,  es 
nombre  de  persona  tomado  en  sentido  definido,  el  verbo  de- 
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beráusarsüB  en  la  fonn£i  impersonal  y  regir  en  acusativo  al  nom- 
bre de  persona  mediante  la  preposición  á;  mas  si  el  término 
de  la  acción  del  verbo  arriba  mencionado  es  nombre  de  cosa 
inanimada,  la  oración  deberá  tomar  la  forma  de  una  segunda 
de  pasiva,  de  suerte  que  el  nombre  de  cosa  concierte  con  el 

verbo,  como  sujeto  de  la  oración  pasiva;  v.  g.:  "... buena 

para  los  tiempos  en  que  se  quemaban  comventos  y  se  degollaba  á 
losfraüesy  (Menéndez  y  Pelayo.)  Como  luego  se  advierte,  la 
oración:  se  quemaban  conventos^  es  incompleta  ó  segunda  de  pa- 
siva, y  se  degollaba  á  los  frailes  es  impersonal. 

Supongamos  que  se  hubiera  dicho:  se  degollaban  losfrailesy'. 
la  construcción  habría  sido  anfibológica,  porque  además  del 
sentido  pasjvo,  habría  tenido  el  reflexivo  y  el  recíproco,  y  no 
habría  sido  posible  saber  á  punto  fijo  qué  se  decía:  si  los  frai- 
les se  degollaron  d  sí  mismos;  si  se  degollaron  mutuamente  ó  si 
fueron  degollados. 

También  habría  sido  notoriamente  incorrecto  decir:  se  dego- 
llaban á  los  frailes^  por  no  haber  sujeto  plural  con  quien  con- 
cordase el  verbo  degollaban^  puesto  que  á  los  frailes  es  acusa- 
tivo; usado  el  verbo  en  singular  la  locución  queda  correcta. 

Por  el  contrario,  sería  viciosa  la  construcción:  se  edifu^  á  la^s 
casas^  por  no  colisentir  el  acusativo  de  cosa  la  preposición  a; 
lo  sería  igualmente  la  oración:  se  edifica  casas^  porque  disuena 
la  construcción  de  un  singular  con  un  plural  cuando  entre  am- 
bas partes  de  la  oración€ebe  haber  concordancia,  ó  por  lo  me- 
nos hay  apariencia  de  ella. 

4333.  El  verbo  impersonal  usado  en  la  forma  reflejo-pasiva 
consiente  un  acusativo  de  cosa,  si  ésta  va  expresada  por  el  pro- 
nombre de  tercera  persona;  sirva  de  ejemplo  esta  oración  imper- 
sonal que  se  lee  en  la  Gramática  Latina  de  los  señores  Caro  y 
Cuervo:  "Por  el  hecho  de  adoptar  (la  voz  activa!  se  les  considera 
(á  los  verbos  intransitivos)  como  activos."  "En  Duena  hora  se  los 
compare  con  losyambos.de  Barbfer  no  quedarán  inferiores."  (Me- 
néndez y  Pelayo.) 

1334.  Cuando  el  término  directo  de  la  acción  de  un  verbo  usa- 
do im'personalmente,  es  nombre  de  persona  tomado  en  sentido 
indefinido,  puede  convertirse  la  oración  en  una  incompleta  de  pa- 
siva, como  si.dicho  término  fuera  nombre  de  cosa.  Si  en  el  ejem- 
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pío  del  pán'afo  1332  se  suprime  antes  dej  sustantivo //-aito  el  ar- 
tículo loSj  que  es  signo  de  determinación  (301),  se  podría  haber 
dicho:  se  degollaban  frailes^  inversión  de  esta  otra  oración  imper- 
sonal: degollaban  frailes ;  asimismo  se  ha  dicho:  ^^Mijanse 

castos  y  humildes  obispos."  (Fernández  Navarrete,  citado  por 
Cuervo.) 

1335.  Escritores  antiguos  concertaban  el  verbo  transitivo  usa- 
do impersonalmente,  con  el  mismo  nombre  que  le  daban  por  com- 
plemento directo;  v.  g. :  "Ordeno  que  no  se  propongan  para  las 
cátedras  á  los  que  ejerzan  la  judicatura,  etc.  (Nov.  Rec.  citada  por 
Cuervo.). 

Una  construcción  semejante  se  advierte  en  esta  oración  de  in- 
finitivo: "Fué  recebido  con  grandes  juegos  é  danzas,  como  se  sue- 
len recebir  á  los  reyes  que  de  alguna  conquista  vienen  victoriosos." 
•  (Oon.  Juan  II,  citado  por  Cuervo.) 

IX 

Oraciones  de  infinitivo. 

1336.  Se  llaman  así  las  oraciones  cuyo  elemento  caracterís- 
tico es  un  infinitivo. 

Se  dividen  en  completas  é  incompletas:  las  primeras  constan 
de  sujeto,  verbo  determinante,  verbo  determinado  y  comple- 
mento directo;  las  incompletas  carecen  de  este  último  com- 
plemento. 

El  «omplemento  directo  puede  ser  un  nomljre  ó  pronombre 
en  acusativo  ó  bien  una  proposición  y  aun  más  de  una. 

Si  el  verbo  regido  en  infinitivo  fuere  el  conexivo  aet^  la  ora- 
ción completa  consta  de  sujeto,  verbo  determinante,  verbo  de- 
terminado y  atributo.  Aclaran  las  doctrinas  y  definiciones  ex- 
puestas las  siguientes  autoridades:  "-B/  que  acostumbra  mentir  y 
engañar  alprójimo^  (Fr.  Diego  de  Eslella,  citado  por  Cuervo.) 
"iVb  estará  por  demás  advertir que  esta  clasificación  no  siem- 
pre es  cosa  fácil.''  (Cardenal  González.)  ^^Los  títulos  y  pruebas 

públicas nos'parecen  ser  un  requisito  iiecesaí'ío."  (Quintana.) 

"D.  Francisco  de  Quevedo  resolvióse  á  poner  tierra  en  medio." 
(A.  Orbe  y  Guerra.) 

1337.  En  el  capítulo  del  régimen,  en  las  secciones  relativas  á 
los  modos  y  á  los  tiempos  y  modos  de  los  verbos  regidos,  queda  ya 
explicado  qué  verbos  rigen  á  otros  en  el  modo  infinitivo.  Añadí 
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remos  aquí  algunas  autoridades  en  confirmación  de  las  doctrinas 
expuestas  en  el  lugar  citado.  Propondremos  ejcmplps  de  infiniti- 
vos regidos  á)  do  verbos  impersonales;  *'¿De  cuántas  iniquidades 
no  podría  hacerse  responsables  á  los  novelistas  franceses?"  (Du- 
que de  Eivas.)  "No  Aay  decir  que  ella  proviene,"  etc.  (Cuervo.) 
"En  lo  que  sí  se  puede  y  se  debe  ser  castizo."  (D.  Juan  Yalera.) 

6.)  De  los  verbos  acaecer^  suceder  j  otros  de  significación  aná- 
loga; .v.  g.:  ^^ Sucede  otras  veces,  bien  que  raras,  aparecer  en  vez  de 
participio  ó  adjetivo  un  sustantivo."  (Caro.)  "En  la  mayoría 
de  los  casos  sucede ser  fácil  de  distinguir  el  carácter  de  la  fra- 
se." (Caro.)  "Con  la  verdad  por  guía  no  le  acontecerá  alarte  con- 
fundir el  mal  con  el  bien."  (Tamayo  y  Baus.) 

c.)  De  los  verbos  parecer,  creer  y  en  general  de  los  que  expre- 
san operación  del  entendimiento;  v.  g.:  "A  tal  abandono  crex  no 
sobrevivirá'  (Bretón  de  los  Herreros.)  "El  dulce  sonido  de  tu  ha- 
bla   me  certifica  ser  tú  mi  señora  Melibea."  (La  Celestina,  ci- 
tada por  Bello.) 

<¿.)  De  verbos  que  expresen  actos  de  la  voluntad  ó  algún  afec- 
to del  ánimo;  v.  g.:  ^^Mandó  al  criado  ensillar  el  caballo."  (Salva.) 
" teme  perder  la  que  adora."  (Cañete.) 

e.)  De  los  verhoBpoder^  convenir^  soler ^  haber  y  otros;  v.  g.:  ^^ Con- 
viene fijar  ante  todo las  condiciones  que  caracterizan  al  poeta 

de  primer  orden. "  (Caro.)  "No  hay  dudar  en  eso. "  (Quijote,) 
"Jamás  se  pudo  acabar  con  él  tuviese  esclavos."  (Santa  Teresa.) 

1338.  Frecuentemente  el  infinitivo  se  construye  con  un  sus- 
tantivo, con  un  adjetivo,  con  un  participio  ó  con  un  adverbio,  me- 
diante alguna  preposición;  v.  g.:  " elogios  provenientes 

d€l  gárrulo  y  verboso  declamar  de  los  periódicos."  (Baralt.)  "Se 
ladeó  á  la  manera  de  hablar  cuitad  (Cuervo.)  ^^ Apto  para  estudiar; 
deseoso  de  trabajar"  " lejos  de  acomodarse  á  la  actual  situa- 
ción.'* (Caro.) 

1339.  En  otras  construcciones  el  infinitivo  va  regido  de  prepo- 
sición, sin  que  ésta  dependa  de  otra  palabra;  v.  g.:  ^^Á  ser  jo  para 
saberlo  decir,  se  podría  hacer  un  gran  libro  de  oración."  (Santa 

Teresa.)  " al  correr  el  año  de  958.'.'  (Amador  de  los  Kíos.) 

"No  hay  dos  ángeles  de  igual  perfección  con  ser  ellos  innumera- 
bles." (Granada.) 

1340.  ConcieHa  el  infinitivo  á  manera  de  sustantivo  con  el  ar- 
tículo definido  ó  indefinido,  y  con  adjetivos  demostrativos  ó  cali- 
ficativos; V.  g.:  "El  dulce  lamentar  de  dos  pastores."  (Garcilaso." 
"Será  este  baile  sw  6ai7ar  postrero."  (ArangoyEscandón.)  "....e5- 

te  negarme  el  salir  de  casa."  (Cei-vantes.)  " el  casarla  dejadlo 

á  mi  cargo."  (Cervantes.)  " Aquel  andar  tan  airoso."  (Mora- 

tín  N.)  "El  andar  de  los  siglos."  (P.  Miguel  Mir.) 

1341.  Aparece  el  infinitivo  en  la  oración  sin  palabra  que  lo  ríja: 
a.)  En  oraciones  exclamatorias;  v.  g.:  **Tú  llevas  ¡llevar  impío!  \ 
En  las  garras  de  tus  cerras  |  Las  entrañas  de  una  humilde  |  Co- 
mo enamoi*ada  tierna."  (Cervantes.)  ^^¡Irme  yo  con  él!  dijo  el  mu- 
chacho.'* (Cervantes.)  ^^  ¡Llorar  un  hombre!'  (Tamayo  y  Baus.) 
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"Con  dama  de  tal  blasón  J  ¡Competir  una novioiskl"  (Bretón  de  los 
Herreros.)  i*|Yo  á  Jerónima  querer  |  Cuando  pobre  viene  á  es- 
tar!" (N.  Moratín.) 

5.)  Se  presenta  el  infinitivo,  sin  voz  que  lo  rija,  cuando  se  usa 
en  sentido  narrativo:  en  este  caso  se  llama  histórico.  Para  dar  á 
conocer  este  infinitivo  conviene  transcribir  al/^unas  construccio- 
nes tomadas  de  escritores  notables.  En  la  Yida  de  Santa  Teresa 
se  lee:  "Era  tanto  el  alboroto  del  pueblo  que  no  se  hablaba  en 
otra  cosa,  y  todos  condenarme  é  ir  al  provincial  y  á  mi  monaste- 
rio." (Cita  de  Cuervo.)  "Preguntábanme  algunas  cosas todos 

iban  á  mi  confesor,  porque  todos  deseaban  mi  provecho:  él  á  re- 
ñinne,^^  (Santa  Teresa.)  "El  barquero  me  hacía  mucha  más  lásti- 
ma verle  tan  fatigado,  que  no  el  peligro;  nosotras  á  rezara  (San- 
ta Teresa.)  "Y  después,  tantos  parabienes  y  congratulaciones, 
un  incesante  afluir  de  personas."  (Illmo.  Casanova.)  En  es- 
te ejemplo  afluir  tiene  más  de  nombre  que  de  verbo. 

1342.  El  infinitivo  á  veces  equivale  al  imperativo;  esta  equiva- 
lencia existe,  no  sólo  en  las  oraciones  negativas,  sino  también  en 
las  afirmativas,  como  consta  en  los  siguientes  ejemplos:  "Tú,  bue- 
na pieza,  menéate.  Abajo  con  todo.  Pagar  el  gasto  que  so  haga; 
sacar  los  caballos  y  marchar.''  (Meratín  L.)  "Andará  la  paz  y 
bendición  de  Dios  entre  todos  nosotros,  jno  casármela  vos  ahora 
en  esas  cortes  y  en  esos  palacios  grandes."  (Quijote.)  ^^ Reposar 

unos  momentos pero  con  los  ojos  cerrados."  (Pereda,  Peñas 

Arriba.)  ^^ No  alterarse.''  (Bretón  de  los  Herreros.)  "¡Ay  Jesús 
vamos  apriesa,  |  Y  buscar  donde  esconderse."  (D.  Nicolás  Mora- 
tín.) "  0¿ec?ecer  y  callemos."  (Tirso.)  "-ífoZ^ar  ^aWmos,  que  muer- 
to es  el  gallo." 

1343.  El  infinitivo  histórico  de  que  se  habló  en  el  párrafo  1341  6) 
está  en  algunos  casos  precedido  de  preposición;  v.  g.:  "Tú,  Sefior, 
á  colmarme  de  beneficios,  y  yo  á  ponerlos  en  olvido."  La  prepo- 
sición a  en  este  caso  denota  la  insistencia  con  que  se  hace  lo  que 
el  infinitivo  significa  y  encarece  esa  misma  insistencia. 

Hay  otras  locuciones  que  no  tienen  ningún  carácter  narrativo, 
sino  sólo  de  encarecimiento,  en  las  cuales  aparece  el  infinitivo  sin 
voz  que  lo  determine;  v.  g.:  iCómo  ^a^ar  tamaño  beneficio! 

1344.  El  infinitivo  histórico  suele  ir  regido  de  la  preposición 
sin;  V.  g.:  "La  situación  de  aquella  familia  no  podía  ser  más  las- 
timosa: la  madre  enferma,  sin  curarse;  el  padre  sin  poder  moverse 
por  la  parálisis;  los  niños  sin  abrigo,  sin  alimentos  y  sin  educa- 
ción." 

1345.  Es  frecuente  que  los  infinitivos  regidos  de  preposición 
tengan  significación  pasiva,  aun  cuando  conserven  la  forma  ac- 
tiva (659). 

1346.  Hay  oraciones  de  infinitivo  anfibológicas.  Eesulta  la  an- 
fibología de  que  un  mismo  nombre  puede  considerarse  como  su- 
jeto ó  como  complemento  directo  del  infinitivo  regido;  si  se  dice, 
por  ejemplo:  Juan  dejó  robar  á  Pedro,  se  puede  entender  que  Juan 
permitió  á  Pedro  que  robase^  ó  que  permitió  que  lo  robasen.  La 
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anfibología  se  desvanece  resolviendo  el  infinitivo  en  un  modo  per- 
"sonal,  y  entonces  se  dirá,  según  sea  el  caso;  Juan  dejó  que  Fedro 
robase  ó  que  robasen  á  Pedro. 

Dan  también  margen  á  frases  ^e  sentido  dudoso  las  construc- 
ciones del  infinitivo  con  los  auxiliares  haber  y  tener,  interpuesta 
la  partícula  que  entre  el  auxiliar  y  la  voz  verbal:  tengo  que  comer 
puede  significar  precisión,  necesidad  de  comer,  ó  bien  que  se  tie- 
nen medios  de  subsistencia,  ó,  por  último,  que  hay  cosas  que  co- 
mer. 

1347.  Según  queda  ya  explicado,  rigen  infinitivo  los  verbos  im- 
personales usados  en  la  forma  reflejo-pasiva;  v.  g.:  "A  la  misma 

Enfile se  ha  visto  guiar  \2iB  concortadas  danzas."  (Valbue- 

na,  citado  por  Cuervo.) 

1348.  Por  regla  general  el  verbo  determinante  no  consiente  la 
forma  pasiva;  si  la  construcción  citada,  omitida  la  proposición  a, 
se  convirtiera  en  esta  otra:  "ia  misma  Erifile  se  ha  visto  guiar  las 
concertadas  danzas,"  el  sentido  sería  anfibológico;  y  si  se  dijera: 
"la  misma  Erifile  ha  sido  vista  guiar  las  concertadas  danzas,"  la 
construcción  no  estaría  autorizada  por  el  uso. 

X 

Oraciones  de  Oerundio. 

1349.  Llevan  este  nombre  las  oraciones  en  que  interviene 
el  gerundio. 

1350.  Es  propio  de  esta  voz  verbal  no  tener  por  sí  misma 
significación  completa  y  juntarse  á  un  verbo  con  el  cual  forma 
frases  de  sentido  perfecto.  Estos  verbos  pueden  ser  concomi- 
tantes ó  determinantes.  Aquí  es  necesario,  recordar  lo  explica- 
do en  la  Analogía  desde  el  §  673  hasta  el  688. 

De  los  usos  del  gerundio, 

1361.  Los  usos  del  gerundio  se  derivan  de  los  significados 
que  corresponden  á  esta  voz  verbal. 

1352.  Cuando  significa  modo  puede  ser  sujeto  de  una  ora- 
ción de  verbo  conexivo ;  v.  g. :  estudiando  es  como  se  aprende. 

1353.  El  gerundio  puede  modificar  al  sujeto  de  la  oración, 
si  se  trata  de  un  hecho  transitorio;  pero  no  podrá  modificar- 
le si  el  hecho  de  que  se  habla  es  permanente  ó  se  verifica  de 
un  modo  necesario.  Son  de  recibo  construcciones  como  ésta: 
el  general  Bravo^  perdonando  á  trescientos  prisioneros  españo- 

Fefia.-25 
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les,  es  modelo  de  generosidad;  mas  sería  incorrecta  esta  otra: 
la  figura  teniendo  tres  lados  y  tres  ángulos  es  triángulo.  En  el 
primer  ejemplo  el  gerundio  perdonando  denota  un  hecho  tran- 
sitorio y  puede  resolverse  ^n  esta  otra  frase:  alperdonar;  mien- 
tras que  teniendo  tres  lados  y  tres  ángulos  denota  propiedades 
esenciales,  y  debe  resolverse  en  esta  proposición:  la  figura  que 
tiene  tres  lados  y  tres  ángulos  se  llama  triángulo. 

1354.  Tampoco  puede  modificar  el  gerundio  al  atributo  de 
oraciones  de  verbo  conexivo;  por  lo  mismo  es  incorrecta  esta  * 
construcción:  la  Historia  es  maestra  enseñando  las  lecciones  de 
la  experiencia.  Igualmente  será  incorrecta  esta  otra  oración: 
Juan  es  un  niño  obedeciendo  á  sus  padres.  En  vez  de  emplear 
el  gerundio  hay  que  recurrir  al  participio  de  presente  ó  bien  á 
un  modo  personal,  mediante  el  relativo  qus.  Según  esta  doc- 
trina, las  oraciones  anteriores  deberán  corregirse,  diciendo:  la 
Historia  es  maestra  que  enseña  las  lecciones  de  la  experiencia; 
Juan  es  un  niño  obediente  á  sus  padres. 

1355.  Los  verbos  que  denotan  existencia  tampoco  consien- 
ten gerundio  que  modifique  al  sujeto  cuya  existencia  se  afirma. 
Son  inadmisibles  locuciones  como  ésfas:  hay  hombres  creyéndolo 
todo  fácilmente;  existen  hombres  traficando  con  su  conciencia. 
En  el  caso  de  los  ejemplos  anteriores  debe  resolverse  el  gerun- 
dio en  un  modo  personal,  mediante  el  relativo  gu6,  en  esta  for- 
ma: hay  hombres  que  todo  lo  creen;  existen  hxmbres  que  trafican 
con  su  conciencia. 

1356.  El  verbo  estor,  que  si  bien  supone  existencia,  no  la 
expresa,  consiente  el  gerundio',  según  ya  queda  explicado;  v.g.r 
están  jugando  los  niños  en  el  jardín. 

La  razón  de  diferencia  entre  esta  construcción  y  las  del  pá- 
rrafo anterior  se  halla  en  el  significado  que  en  cada  una  de  ellas 
se  atribuye  al  gerundio.  La  proposición  e¿w«fenAom6re«  ¿radican- 
do con  su  conciencia,  habla  de  hombres  que  Aa6í¿MaZm€n¿6  come- 
ten esta  abominación;  mientras  que  esta  otra:  los  niños  están 
jugando  en  el  jardín^  da  á  entender  que  los  Timos  juegan  en  el 
jardín  ocasional  y  no  habÜMolmente. 


887 

1357.  Cuando  el  gerundio  modifica  al  sujeto  de  algún  verbo 
hay  que  distinguir  dos  casos:  pues  ó  se  adhiere  al  sujeto  á  modo 
de  adjetivo  calificativo,  y  con  tal  carácter  queda  incorporado  en 
la  oración,  ó  bien  se  co^8idera  como  una  proposición  intercalada 
entre  el  sujeto  y  el  verbo:  se  verifica  lo  primero  en  esta  construc- 
ción: ^^un  espíritu  observando  atentamente  y  notando  con  sagacidad 
los  fenómenos,  es  idóneo  para  cultivar  las  ciencias  inductivas." 
En  la  construcción  anterior  el  uso  del  gerundio  es  notoriamente 
incorrecto,  pues  no  se  compadece  con  su  naturaleza  desempeñar 
el  oficio  de  adjetivo  calificativo  ó  de  proposición  relativ%8i  tales 
locuciones  expresan  algún  estado  permanente. 

Desaparecerá  todo  motivo  de  censura,  si  se  dice:  un  espíritu 
que  observa  con  atención  y  nota  con  sagacidad  los  fenómenos  del 
mundo  ñsico,  es  idóneo  para  cultivar  las  ciencias  experimenta- 
les. Sería  más  breve  reemplazar  las  oraciones  relativas  por  adje- 
tivos en  esta  forma:  un  espíritu  observador  y  sagaz  es  idóneo 
para  cultivar  las  ciencias  inductivas. 

1358.  El  gerundio  modificativo  del  sujeto  de  un  verbo,  se  con- 
sidera como  proposición  incidental  en  construcciones  como  ésta: 
"Codro,  sacrificando  su  vida  por  obtener  la  victoria  de  su  ejército, 
dio  rara  muestra  de  patriotismo."  Entre  esta  construcción  que 
es  correcta,  y  la  anterior  que  no  lo  es,  hay  diferencias  substan- 
cialeSj  pues  si  bien  en  ambas  el  gerundio  modifica  al  sujeto;  en  el 
primer  ejemplo:  un  espíritu  observando,  la -voz  verbal  observando 
se  adhiere  al  sustantivo  espíritu,  á  modo  de  adjetivo,  y  se  resuel- 
ve en  una  proposición  relativa  que  expresa  algo  que  se  hace  habi- 
tualmente;  al  paso  que  en  el  segundo  ejemplo:  "Codro,  sacrificán- 
dose por  obtener  la  victoria,"  sacrificándose  no  tiene  el  carácter 
de  adjetivo  calificativo,  sino  de  oración  incidental,  que  pudiera 
resolverse  en  un  infinitivo,  en  esta  forma  propia  para  expresar  un 
hecho  transitorio:  Codro,  al  sacrificarse,  etc. 

En  oraciones  como  la  anterior,  puede  el  gerundio  alejarse  del 
sujeto,  posponiéndose  al  verbo  determinante,  en  este  orden:  "Cb- 
dro  dio  rara  muestra  de  patriotismo,  sacrificando  su  vida  por  ob- 
tener la  victoria  de  su  ejército"  f663). 

1359.  Queda  ya  explicado  cuándo  puede  el  gerundio  construirse 
con  el  sujeto  de  la  oración;  toca  ahora  investigar  si  puede  juntar- 
se con  los  complementos  directo,  indirecto  y  circunstancial. 

1360.  Por  regla  general  no  puede  modificar  al  dativo  ó  com- 
plemento indirecto,  ni  al  genitivo  ó  ablativo  que  son  complemen- 
tos circunstanciales.  Á  oídos  castellanos  no  pueden  menos  de 
ofender  las  locuciones  que  siguen:  envío  libros  á  Pedro  viviendo 
en  Puebla;  remito  estos  muebles  ^<zra  Juan  residiendo  en  Guada- 
lajara;  obsequié  á  Pedro  con  una  obra  de  Matemáticas  enseñando 
ingeniosos  artificios  de  cálculo. 

Pecan  todas  estas  locuciones  contra  las  reglas  del  bien  decir, 

{)orque  no  hay  relación  alguna  entre  los  hechos  expresados  por 
os  verbos  usados  en  modo  personal  y  los  qu^  significan  los  ge- 
rundios. 
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Por  otra  pajte,  las  expresiones  viviendo  en  Puebla,  residiendo  en 
Guadálajara,  enseñando  ingeniosos  artificios  de  cálculo,  expresan 
con  impropiedad  hechos  que  so  verifican  habitualmente,  j  deben 
ser  reemplazadas  por  estas  oraciones  de  relativo:  que  vive  en  Pue- 
bla; que  reside  en  Ouadalajara;  que  enseña  ingeniosos  artificios  de 
cálculo'' 

1361.  Atendiendo  á  la  índole  del  gerundio,  sólo  puede  éste 
construirse  con  un  complemento  circunstancial;  esto  es:  con  un 
genitivo  ó  con  un  ablativo,  cuando  el  hecho  enunciado  se  consi- 
dera em  el  momento  de  verificarse,  de  suerte  que  el  gerundio 
equivalga  al  presente  de  infinitivo  precedido  de  la  contracción  al. 
Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  construcción  delSr.  Campillo  y 
Correa:  "Nadie  hay  que  no  tenga  por  sublime  el  espectáculo  de 
un  ño  anchísimo  precipitándose  en  hirviente  catarata;"  esto  es,  al 
precipitarse  en  hirviente  catarata. 

1362.  Sólo  puede  construirse  el  gerundio  con  un  complemento 
directo,  cuando  exprese  un  hecho  transitorio;  pero  será  incorrecta 
la  frase,  si  el  hecho  significado  se  verificare  habitual  ó  perma- 
nentemente. Esta  doctrina  explica  por  qué  es  correcta  la  siguien- 
te locución:  vi  á  una  niña  cogiendo  flores ;  al  paso  que  es  viciosa 
esta  otra:  he  visto  un  edificio  constando  de  veinte  pisos;  envío  una 
caja  conteniendo  dulces. 

Como  ejemplo  de  uso  correcto  puede  servir  el  siguiente  pasaje 
de  la  versión  que  hizo  D.  José  María  Eoa  Barcena  de  un  aiscur- 
BO  dicho  en  inglés  por  el  Illmo.  Montes  de  Oca:  "No  hay  que  ex- 
trañar que  cuando  veis  á  vuestros  obispos  reunidos  en  concilios 
plenarios  y  provinciales;  recorriendo  en  brillantes  procesiones  las 
'  calles  de  las  más  populosas  ciudades,  visitando  sus  diócesis,  eri- 
giendo nuevos  santuarios,  recibiendo  á  muchos  hijos  pródigos,  tornéis 
atrás  la  vista." 

1363.  Ardiendo  é  hirviendo  se  exceptúan  do  las  reglas  dadas  en 
los  párrafos  anteriores;  y  así  son  correctas  estas  locuciones:  Se- 
ría capaz  de  tomar  una  ascua  ardiendo;  le  aplicaron  un  baño  de 
agua  hirviendo.  Los  gerundios  ardiendo  é  hirviendo  están  usados 
como  adjetivos,  así  en  la  locución  pleonástica  ascua  ardiendo,  co- 
mo en  la  otra:  agua  hirviendo. 

1364.  Si  entre  el  hecho  significado  por  el  gerundio  y  el  que  ex- 
presa el  verbo  determinante  transcurre  algún  lapso  de  tiempo, 
se  enunciará  el  hecho  anterior  por  el  pretérito  de  gerundio,  for- 
mado del  auxiliar  habiendo  y  de  un  participio  pasivo  ó  por  el  par- 
ticipio de  pretérito,  suprimido  el  gerundio  habiendo ;  v.  g. :  "IJle- 
gado  á  Italia,  después  de  varios  contratiempos,  se  fijó  primero  en 
San  Pedro.'*  (García  Icazbalceta).  Con  igual  propiedad  podría 
haberse  dicho:  ^^Hábiendo  llegado  á  Italia,''  etc.  ^^Introducida  con 
el  régimen  feudal  la  anarquía,  quedó  la  autoridad  pública  sin  cen- 
tro ni  fuerza."  (Clemencín.)  Pudo  también  decirse:  "Habiéndose 
introducido,  etc." 

1365.  Se  infiere  *de  lo  expuesto  que  es  impropio  el  uso  del  ge- 
rundio saliendo  en  esta  advertencia  que  suele  leerse  en  los  escrí- 
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torios  y  casas  de  comercio:  ^^Saliendo  el  dinero  de  aquí  no  se  ad- 
mite reclamación."  Como  lo  que  se  quiere  decir  es  que  después 
de  salido  el  dinero,  ya  no  habrá  lugar  á  reclamación;  se  remedia 
la  impropiedad  de  la  frase,  diciendo:  Salido  el  dinero  de  aquiy  etc. 

1366.  Cuando  el  gemndio  tiene  sentido  impersonal,  ha  de  cons- 
truirse con  la  partícula  56,  y  así  deberá  decirse:  ^'Creyéndose  que 
el  incendio  estaba  sofocado,  se  retiraron  los  bomberos;"  si  supri- 
mido el  se,  se  dijera:  creyendo  que  el  incendio  estaba  sofocado,  se 
retiraron  los  bomberos,  podría  entenderse  que  los  bomberos  eran 
los  que  creían  dominado  el  incendio. 

1367.  No  exige  el  gerundio  la  enclítica  se,  cuando  el  verbo  es 
de  suyo  impersonal,  y  así  no  hay  por  qué  censurar  esta  construc- 
ción: lloviendo  como  hasta  ahora  ha  llovido,  se  perderán  las  cose- 
chas. 

1368.  No  se  puede  usar  en  la  forma  impersonal  el  gerundio  de 
verbos  pronominales,  como  arrepentirse,  ausentarse  y  subscribirse; 
pues  de  emplearlo  así,  habría  que  expresar  dos  veces  el  pronom- 
bre se:  como  sujeto  indefinido  de  la  .oración  de  gerundio,  y  como 
Jifijo  inseparable  del  verbo  pronominal;  mas  la  índole  de  nuestra 
lengua  no  sufre  la  duplicación  del  pronombre  se;  conforme  a  esta 
doctrina  es  incorrecta  esta  construcción:  ^^Subscribiéndose  &  este 
periódico,  los  editores  harán  un  obsequio." 

1369.  Tal  incorrección  desaparece  si  el  verbo  determinante  es- 
tá en  la  forma  impersonal  reflejo-pasiva,  con  tal  que  un  mismo 
sujeto  indefinido  corresponda  al  verbo  y  al  gerundio;  así  se  veri- 
fica en  la  oración  siguiente:  se  recibirá  un  obsequio,  subscribiéndose 
á  este  periód^ico. 

1370.  En  la  construcción  citada,  el  indefinido  se  denota  un  su- 
jeto común  al  gerundio  y  al  verbo  usado  en  modo  personal;  mas 
si  el  pronombre  se  denota  sujetos  distintos,  la  frase  resulta  inco- 
rrecta, como  si  el  aviso  que  viene  sirviendo  de  ejemplo  se  redac- 
tara en  estos  términos:  se  dará  un  obsequio,  subscribiéndose  á  este 
periódico;  como  es  notorio,  el  sujeto  indefinido  de  dará  es  distin- 
to del  sujeto  que  corresponde  al  gerundio  subscribiéndose, 

1371.  El  gerundio  de  un  verbo  que  no  es  pronominal,  emplea- 
do impersonalmente,  puede  no  llevar  la  partícula  se,  si  ocurre  un 
infinitivo  tomado  también  en  sentido  impersonal;  v.g.:  ignorando 
una  ciencia  es  imposible  enseñarla.  Incorporado  al  gerundio  el 
enclítico  sCy  esta  voz  verbal  toma  la  forma  pasiva,  como  si  se  dice: 
ignorándose  una  ciencia,  es  imposible  enseñarla. 

I    1372.  Una  oración  segunda  de  pasiva,  cuyo  verbo  denota  un 
neto  de  percepción,  se  puede  construir  con  un  gerundio,  v.  g.: 
".......-  allí  (en  la  tragedia  griega)  se  ve  la  mano  del  infortunio 

persiguiendo,  acosando,  abatiendo  bajo  su  peso  á  los  príncipes  más 
I)oderoso8."  (Martínez  de  la  Eosa.) 

1373.  Importa  tener  presente  que  entre  el  hecho  que  expresa 
el  gerundio  y  el  significado  por  el  verbo  determinante  debe  me- 
diar alguna  relación.  Así  se  infiere  de  todo  lo  expuesto  hasta  aquí 
Acerca  del  significado  y  de  los  usos  del  gerundio.  Por  olvidar  que 
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esta  voz  verbal  no  tiene  por  sí  sentido  completo,  con  frecuencia 
se  usa  de  ella  indebidamente.  A  este  olvido  debe  atribuirse  la  in- 
coherencia que  hay  en  las  siguientes  oraciones:  ^^ Bando  ayer  un 
banquete  el  Emperador  ^c  Alemania,  asistió  á  él  el  Embajador 
de  España."  Como  es  fácil  advertir,  aquí  no  expresa  el  gerundio 
condición,  causa,  modo,  medio,  ni  alguna  otra  relación  que  sirva 
de  vínculo  para  ligar  la  prótasis  con  la  apódosis  del  período.  Lo 
correcto  en  el  caso  presente  sería  decir:  "El  Emperador  de  Ale- 
mania dio  ayer  un  banquete  al  cual  asistió  el  Embajador  de  Es- 
paña." 

Del  gerundio  visado  en  construcción  absoluta. 

1374.  El  gerundio  en  construcción  ab3oluta  forma  una  ora- 
ción secundaria  ó  accesoria,  que  se  completa  y  determina  por 
otra  cuyo  verbo  se  halla  en  un  modo  personal;  v.  g.:  reinando^ 
Isabel  la  Católi<:a^  fué  descuhieii,o  el  Nuevo  Mundo.  El  gerundio 
puede  descomponerse  en  esta  oración:  cuando  reinaba  Isabel 
la  Católica,  fué  descubierto  el  Nuevo  Nuevo. 

Puede  suceder  que  sea  uno  mismo  el  sujeto  del  gerundio  y 
el  del  verbo  determinante;  v.  g. :  "  arando  un  labrador,  se  en- 
contró un  tejuelo  de  oro."  (Gram.  de  la  Acad.) 

1375.  En  oraciones  de  gerundio  y  de  verbo  conexivo,  es  ele- 
gante callar  el  sujeto  y  el  gerundio  del  verbo  ser,  como  se  advier- 
te  en  los  siguientes  versos  de  Tirso  de  Molina: 

"Mozo,  estudiéj  * 

Hombre,  seguí  el  aparato 
De  la  guerra;  y  ya  varón, 
Las  lisonjas  de  palacio. 
Estudiante  gane  nombre; 
Una  cruz  me  honró  soldado; 
Y  cortesano,  adquií'í 
Hacienda,  amigos  y  cargos." 

En  la  construcción  "Mozo,  estudié,"  es  fácil  notar  la  elipsis  del 
gerundio  siendo  y  del  pronombre  yo,  que  expresados  formarían 
esta  proposición  absoluta:  "Siendo  yo  mozo;"  16  mismo  puede  afir- 
marse de  Los  sustantivos  hombre^  varón,  estudiante,  soldado,  etc. 

Puede  callarse  solamente  el  gerundio  siendo;  v.  g.:  ^^Hijos  todos 
de  un  mismo  padre,  los  hombres  se  dividieron  en  razas,  pueblos 
y  tribus  diferentes."  (D.  Miguel  A.  Caro.)  Si  se  expresa  el  ge- 
rundio siendo,  se  dirá:  ^^siendo  todos  hijos  de  un  mismo  padre,"  etc. 
el  sujeto  es  "todos,^^  y  el  atributo  es  ^^ hijos  de  nn  mismo padre.^* 
^^Naturáleza  de  todo  en  todo  intelectual  y  afectiva,  no  tenía  fuerza  ■ 
sino  para  pensar  y  amar."  (Baralt.)  Expresado  el  gerundio  so  ha- 


891 

bría  dicho:  "Siendo  naturaleza  intelectual  y  afectiva,"  etc.  "Des- 
cendiente de  una  familia  noble  (^esto  es,  siendo  descendiente),  no 
había  conocido  máa  orgullo  que  la  modesta  conciencia  de  sus  pro- 
pios merecimientos."  {Vida  de  Moratin,  ¿Aribeu?)  "Que  hará 
Cienfuegos?  ¿Doblará  la  rodilla  al  azote  del  país?  Y  sacerdote  de 
las  musas  (esto  es:  siendo  sacerdote,  etc.),  ¿profanará  su  ministe- 
TÍo?"  (Quintana.)  Obsérvese  que  antepuesto  el  artículo  e?  al  sus- 
tantivo sacerdote,  pierde  la  oración  su  carácter  de  construcción 
absoluta  y  su  índole  de  oración  elíptica  de  gerundio,  quedando 
reducida  á  esta  proposición  interrogativa  y  transitiva:  "¿Y  el  sa- 
cerdote de  las  musas  profanará  su  ministerio?  oración  de  la  misma 
naturaleza  que  la  que  luego  sigue:  "j&¿  atleta  robusto  déla  liber- 
tad ¿dejará  pasarla  ocasión  de  hacer  frente  á  la  tiranía?  (Quinta- 
na, ibid.)  "Audaz  y  alentado  (el  duque  de  Saboya;  esto  es,  siendo 
audaz  y  hallándose  alentado),  no  se  descorazonó  jamás."  (A.  Or- 
be y  Guerra.)  Estas  autoridades  y  muchas  otras  que  podían  adu- 
cirse, demuestran  que  la  índole  de  nuestra  lengua  no  rehusa  esta 
clase  de  construcciones  (1). 

1376.  Por  elipsis  semejante  á  la  explicada  en  el  párrafo  ante- 
rior, puede  callarse  en  oraciones  de  verbo  conexivo  el  pretérito 
de  gerundio  habiendo  sido.  Ejemplifica  y  autoriza  esta  doctrina 
el  siguiente  pasaje  tomado  de  una  obra  de  D.  Joaquín  García 
Icazb^ilceta:  "Guzmán,  más  avisado  ó  más  medroso  que  sus  com- 
.pañeros,  no  quiso  aguardar  la  llegada  de  Cortés."  Expresando 
las  palabras  calladas,  se  diría:  ^^Habiendo  sido  Guzmán  más  avi- 
sado ó  más  medroso  que  sus  compañeros,"  etc. 

1377.  En  las  construcciones  absolutas,  el  gerundio  ó  el  parti- 
cipio pasivo  preceden,  por  regla  general,  al  sustantivo  con  el  cual 
se  construyen,  y  así  son  incorrectas  estas  frases:  M  respeto  á  la 
autoridad  perdido,  peligra  la  tranquilidad  pública;  yo  estando  pe- 
netrado de  esta  verdad,  la  defiendo.  La  sintaxis  pide  que  el  par- 
ticipio perdido  y  el  gerundio  estando  precedan  respectivamente 
al  sustantivo  respeto  y  al  pronombre  personal  yo,  en  este  orden: 
Perdido  el  respeto  á  la  autoridad,  etc.;  estando  yo  penetrado  de  es- 
ta verdad,  procuro  defenderla.     . 

XI. 

De  las  oraciones  de  participio, 

1378.  Se  llaman  oraciones  de  participio  las  construcciones 
en  que  desempeña  oficio  importante  esa  parte  de  la  oración, 

1379.  Así  los  participios  activos  como  los  pasivos  comun- 
mente pueden  resolverse  en  proposiciones  relativas ;  v.  g. :  el 
obediente  á  la  ley,  no  teme  el  castigo;  esto  es:  el  que  obedece 

(1)  Algún  profundo  gramático  y  correcto  esgritor  duda  de  que  estos  girOB 
sean  admisibleB  en  castellaiio. 


á  la  ley,  no  teme  al  castigo;  de  la  misma  suerte  los  participios 
acostumbrado^  agradecido  y  airemdo  se  pueden  descomponer 
respectivamente  en  estas  proposiciones:  d  que  acostumbra;  d 
que  agradece;  d  que  se  atreve. 

En  el  párrafo  708  se  han  enumerado  los  verbos  cuyos  par-, 
ticipios  pueden  formar  construcciones  absolutas. 

1380.  Estas  construcciones  resultan  de  la  combinación  del 
participio  con  un  nombre  sustantivo  ó  con  un  pronombre.  Pue- 
den resolverse  en  oraciones  accesorias  de  gerundio  ó  en  ora- 
ciones cuyo  verbo  se  halle  en  un  modo  personal  modificado 
por  algún  adverbio  de  tiempo;  sirvan  de  ejemplo  los  pasajes 

siguientes  tomados  de  buenos  escritores:  "Varias son  por 

tanto  las  opiniones  que  nacidas  de  esta  inmensa  obscuridad,  han 
pugnado  por  señorear  las  regiones  de  la  erudición."  (Amador 
de  los  Ríos.)  El  participio  nacidas  puede  resolverse  en  esta 
oración  de  gerundio:  "Varias  son  las  opiniones  que  habiendo 
nacido  de  esta  inmensa  obscuridad, "  etc.  "El  Sumo  Pontífi- 
ce  despachó  cuatro  correos  al  cardenal  Compejjio,  man- 
dándole que  llegada  á  Inglaterra  procurase  reconciliar  al  Rey 
con  la  Reina."  (Rívadeneira.)  El  participio  llegado  se  puede 
resolver  en  esta  oración  de  subjuntivo:  que  ^^luego  que  ¡legase  á 
Inglaterra,"  etc.  Esta  construcción  de  Cervantes:  ^^Entrados  en 
su  aposento"  (Quijote),  se  puede  convertir  en  esta  otra:  "  Ouanr- 
do  entraron  ó  así  que  entraron  en  su  aposento."  "Muy  entrado  el 
siglo  XVI  fué  cuando  tomamos  el  verso  suelto  de  los  italianos." 
(M.  de  la  Rosa.)  Con  el  gerundio  se  habría  dicho:  estando  muy 
entrado  el  siglo  XVI, ".etc.  ^^ Dadas  estas  disposiciones^  salió-  de 
Montalbán"  (Quijote),  ó  lo  que  es  lo  mismo:  habiendo  sido  da- 
das estas  disposiciones  salió  de  Montalbán.  ^^Conquistada  Es- 
paña por  los  árabes  en  el  siglo  VIII el  idioma  vulgar  fué 

apartándose  cada  vez  más  de  su  origen  primero"  (Moratín  L.), 
esto  es :  habiendo  sido  conquistada  España  por  los  árabes,  etc. 
"CWado  en  el  amor  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  habíase  ini- 
ciado en  su  estudio  en  la  ciudad  de  Jaén"  (Amador  de  los  Ríos), 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  habiendo  sido  criado  en  el  amor  de  las 


898  • 

letras,  etc.  Apoderado  de  estas  llaves  maestras,  fuéle  ya  hace- 
dero entrar  con  planta  segura  en  el  difícil  terreno  de  la  especu- 
culación  científica"-  (Amador  de  los  Ríos);  expresado  el  auxi- 
liar habiendo^  se  habría  dicho:  habiéndose  apoderado^  etc.  "Idos 
los  procuradores,  quedaron  todos  aguardando  el  efecto*  de  los 
informe  enviados"  (García  Icazbalceta);  esto  es:  habiéndose  ido^ 
etc.  "Salazar,  airebcUado  de  ira,  exclamó  en  voz  alta"  (García 
Icazbalceta);  esto  es :  habiéndose  arrebatado  de  ira  (l)i  ^^Arre^ 
pentido  del  primer  intento  |  Sin  «pasar  adelante  me  volviera." 
,  (Ercilla,  citado  por  Cuervo.)  Resuelto  el  participio  se  habría 

dicho:  ^^ Habiéndome  arrepentido  ó  estando  arrepenüdo,'*'*  " enr- 

tristecidos  de  ello  algunos  de  los  suyos,  se  determinaron  á  sa- 
carla de  la  modestia  en  que  vivía "  (Cuervo);  resuelto  el 

participio  se  tendría  esta  oración  de  verbo  cuasi-reflejo:  "ha- 
biéndose entristecido  de  ello,"  etc. 

1381.  Fijando  la  atención  en  los  ejemplos  arriba  citados, 
ocurren  las  observaciones  siguientes: 

1!*  Los  participios  de  pretérito  tomados  en  sentido  pasivo, 
pertenecientes  á  verbos  transitivos,  concuerdan  con  la  persona 
paciente  ó  sujeto  de  la  oración  de  pasiva,  así  en  la  construcción 
absoluta,  como  en  la  oración  que  resulta  de  resolver  el  parti- 
cipio en  un  gerundio  ó  en  un  modo  personal;  v.g.:  dadas  estas 
disposidmes^  ó  habiendo  sido  dadas^  6  luego  que  fueron  dadas. 

2*  Los  participios  de  pretérito  pertenecientes  á  verbos  in- 
transitivos, en  construcción  absoluta,  concuerdan  con  el  sujeto 
del  verbo  intransitivo;  pero  resuelta  la  oración  en  un  gerundio 
ó  en  un  modo  personal,  el  participio  queda  invariable  en  la 
.  terminación  masculina  singular;  v.  g.:  opiniones  que  nacidas^  6 
bien  opiniones  que  habiendo  nacido,  etc. 

3*  Los  participios  de  pretérito  pertenecientes  á  verbos  prono- 
minales intransitivos  ó  cuasi-reflejos  pierden  el  enclítico  se,  que 
recobran  luego  que* se  resuelven  en  un  gerundio  ó  en  un  mo- 

(1)  Arrebatar f  en  la  fonna  pronominal  arrehaiaf^ej  significa:  "Enfurecer- 
se, dejarse  llevar  de  alguna  pasión,  y  especialmente  de  la  ira.^'  (Diccionario 
de  la  Beal  Academia.) , 
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do  personal;  v.  g.^  ^^  Apoderado  de  estas  llaves,"  ó  habiéndose 
apoderado  de  estas  llaves;  ^^Idos  los  procuradores,"  ó  habién- 
dose ido  los  procuradores;  "-árrepe/i^ido  del  primer  intento,"  ó 
habiéndose  arrepentido  del  primer  intento. 

1382.  Á  las  anteriores  observaciones,  deducidas  de  los  ejem- 
plos citados  en  el  párrafo  1378,  hay  que  agregar  algunas  otras: 

4?  Ei  participio  pasivo  usado  en  construcción  absoluta  concuer- 
da á  veces  con  una  ó  más  oraciones;  v.  g.:  "  Y  visto  cuan  poca  co- 
sa I  valen  las  buenas  razones."  (Castillejo,  citado  por  los  señores 
Caro  y  Cuervo.) 

5?^  Kan  caído  ya  en  desuso  las  oraciones  absolutas  que  resul- 
tan de  omitir  el  auxiliar  habiendo  antes  del  participio  de  pretéri- 
to en  oraciones  transitivas  de  gerundio,  tales  son  estas  que  cen- 
sura la  Keal  Academia:  ^^sahido  por  cierto  la  gente  que  el  duque 
tenía"  (cap.  XLI  del  libro  IV  del  Amadís);  ^^hecho  el  Marqués  de 
Cañete  el  castigo  en  el  Perú,  llegan  mensajeros  de  Chile"  {La 
Araucana^  sumario  del  canto  XIII);  "  heclio  del  morrión  celada" 
(Corvantes).  Á  estos  ejemplos  que  presenta  la  Eeal  Academia  en 
su  Gramática,  hay  que  añadir  éstos  otros,  citados  por  los  seño- 
res Caro  y  Cuervo:  '*  Visto  los  senadores  cómo  Dido  |  Por  el  cami- 
no de  razón  llevada  |  En  el  armado  lazo  había  caído."  (Ercilla.) 
"No  os  entrometáis  en  temporales  congojas,  y  cumplido  con  el 
trabajo  de  vuestras  manos,  tomad  cuanto  tiempo  pudiéredos  pa- 
ra os  encerrar  en  vuestro  oratorio."  (Mtro.  iivila.)  Entgdos  los 
ejemplos  anteriores  hace  falta  el  gerundio  habiendo  antes  del  par- 
ticipio de  pretérito:  habiendo  hecho  el  Marqnós  de  Cañete,  etc.; 
habiendo  hecho  del  morrión  celada;  y  así  en  los  demás  ejemplos. 

Es  igualmente  censurable  la  elipsis  del  auxiliar  habiendo  en  es- 
te pasajp  de  Quintana :  "  Graeta  rendida  y  puesto  en  ella  por  co- 
mandante á  Luis  de  Herrera^  Gonzalo  dio  la  vuelta  á  .Ñapóles;" 
puesto  á  Luis  de  Herrera^  en  vez  de  habiendo  puesto. 

En  la  voz  pasiva  habría  sido  correcta  la  construcción  absoluta: 
puesto  por  comandante  Luis  de  Herrera,  Conforme  á  la  doctrina 
expuesta,  será  muy  viciosa  la  locución:  escrito  yo  la  carta,  lá  en- 
vié al  correo;  por  el  contrario,  será  correcta  esta  otra:  escrita  la 
carta,  la  envió  al  cqrreo.  En  la  primera  oración  que  es  transiti- 
va, hay  la  elipsis  del  auxiliar  habiendo;  en  la  segunda,  que  es  pa- 
siva, se  ha  callado  habiendo  sido» 

1383.  Siguiendo  las  huellas  de  la  sintaxis  latina,  nuestros  poetas 
han  concedido  al  participio  de  pretérito  el  régimen  de  acusativo. 
Se  puede  comprobar  este  hecho  con  las  siguientes  autoridades 
tomadas  del  Tratado  del  Participio  del  eminente  filólogo  D.  Mi- 
guel Antonio  Caro. 

"Gritando  va  el  ca|jallero  |  Publicando  su  gran  mal,  |  Vestido 
ropas  de  luta.|  Aforradas  en  sayal.**  (D.  Juan  Manuel.)  " — Los 
alemanes  I  El  fiero  cuello  atados*''  (Garcilaso.)  "^Z  cwc¿Zo  al  yu- 
go atados  f  Los  bueyes  van  rompiendo  los  sembrados,"  (León.) 
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— ^^  Coronado  \  Con  el  materno  mirto/renf^  y  bienes."  (León.)  ••  Fcs- 
tido  llanca  plumas  riza  y  cana."  (Lope.)  "Desnuda  el  brazo,  elpe- 
c?io  descubierta.^'  (Góngora.)  "Desde  la  barba  al  pie  escamo^  vesti- 
do." (Góngora.)  "Desnuda  el  cuello,  desceñida  el  cinto,"  (D.  A. 
Saavedra.)  —  "Coronado  |  De  pámpanos  las  sienes."  (Meléndez.) 
Á  estas  autoridades  acompañan,  entre  otras,  dos  de  Cervantes: 
"Aquella  tarde  sacaron  á  pasear  á  D.  Quijote vestido  un  ba- 
landrán de  paño  leonado.     (Quijote.)  " los  alcanzó  un  hom- 

'  bre  que  detrás  de  ellos  venía vestido  un  gabán  de  paño  fino 

verde.'*  (Quijote.^ 

Esta  construcción  permitida  en  verso  es*  de  poco  uso  en  pro- 
sa (1). 

1384.  Como  ya  se  explicó  con  alguna  extensión  en  los  párrafos 
696  y  697,  hay  adjetivos  verbales  terminados  en  nte  que  conser- 
van con  el  régimen  del  verbo  la  índole  de  verdaderos  participios. 
También  estos  forman  construcciones  absolutas ;  v.  g. :  asistente 
asiduo  á  las  conferencias  del  Ateneo,  aprovechó  las  luminosas  lec- 
ciones de  maestros  esclarecidos;  puede  quedar  resuelta  esta  ora- 
ción en  una  de  gerundio:  habiendo  sido  asiduo  asistente  á  las  con- 
ferencias del  Ateneo,  aprovechó,  etc. 

1385.  La  misma  construcción  absoluta  corresponde  á  ciertos 
adjetivos  que  podemos  llamar  participiales  por  la  afinidad  que 
tienen  con  algunos  participios,  ya  sean  de  presente  ó  de  pretéri- 
to; son  ejemplos  de  esta  clase  de  construcciones  las  siguientes: 
"En  el  año  de  1548  se  celebró  en  Valladolid,  aviente  el  emperador 
Carlos  V,  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña  María  su  hija  con  el 
archiduque  Maximiliano.**  (Mor.  Orig.  disc.  hist.,  citado  por  Cuer- 
vo); ausente  el  emperador  se  puede  resolver  en  esta  oración:  Es- 
tando ausente  el  emperador,  ^^Limpias  las  armas;  listos  los  caballos 
y  apercibidos  para  la  lucha,  empeñóse  el  combate  con  igual  ardor 
por  ambas  partes."  Esta  oración,  así  como  la  anterior,  puede  re- 
solverse en  una  de  gerundio,  en  esta  forma:  ^^Estando  limpias  las 
armas,  listos  los  caballos^  etc. 

1386.  Si  un  participio  de  pretérito  tiene  dos  formas,  una  re- 
gular y  otra  irregular,  la  primera  se  combina  con  los  auxiliares 
fi«r  y  luíber^  y  de  esta  combinación  resultán  los  tienipos  com- 
puestos, así  en  la  voz  pasiva  como  en  la  activa ;  los  participios 
irregulares  y  los  adjetivos  participiales  quedan  destinados  para 
los  otros  usos;  en  construcción  absoluta,  por  ejemplo,  no  se  di- 
rá: llenadas  las  copas  de  vino,  las  apuraron  los  convidados;*sino 
Uenas  las  copas  de  vino,  las  apuraron  los  convidados.  Por  el 

(1)  La  construcción  de  que  se  habla  on  el  texto  es  idéntica  á  la  empleada 
por  los  clásicos  latinos  en  locuciones  como  éstas:  ^^Indutua  exuviaa^*  (Virgi- 
lio.) "Straius  membraj'*  (Hor.) 


contrario,  será  expresión  incorrecta  esta:  tú  has  lleno  estas  co- 
pas de  vino;  la  correcta  será  esta  otra:  iú  has  Uenado  las  copas 
de  vino. . 

1387.  Los  verbos  prender^  romper ^  freír  y  proveer  toman  in- 
distintamente uno  ú  otro  participio,  para  formar  ios  tiempos 
compuestos,  tanto  en  la  forma  activa  como  en  la  pasiva;  y  a${ 
se  dice:  he  prendido  6  he  preso;  he  rompido  6  heroto;  he  freído  6 
he  frito;  he  provddo  6  Jie provisto.  No  hay  la  misma  libertad  para 
emplear  ambas  formas  cuando  el  participio  hace  oficio  de  ad- 
jetivo ó  de  sustantivo;  no  se  dirá,  por  lo  mismo,  una  levita  rom- 
pida, sino  una  levita  rota,  ni  se  dirá:  en  esta  cárcel  hay^  muchos 
prendidos  sino  muchos  presos,  pues  los  oficios  de  adjetivos  ó  de 
sustantivos  se  desempeñan  por  las  formas  irregulares. 

XII 

Oraciones  Relativas. 

1388.  Entendemos  por  proposiciones  relativas  aquellas  en 
que  un  pronombre  relativo  desempeña  el  oficio  de  siyeto  ó  de 
complemento,  ya  sea  éste  directo,  indirecto  ó  circunstancial. 

Los  pronombres  relativos  son  que,  cual,  quien  y  cuyo.  Trata- 
remos separadamente  de  cada  uno  de  ellos. 

Oraciones  en  que  interviene  d  relativo  Que, 

1389.  En  el  párrafo  388  ya  se  hizo  constar  la  diferencia  que 
hay  entre  el  que  reproductivo  y  el  que  anundativo',  y  en  el  §  394 
se  enumeran  las  diversas  partes  de  la  oración  que  pueden  des- 
empeñar el  oficio  de  antecedente  del  que  relativo. 

Recuérdese  todo  lo  expuesto  en  el  §  395  acerca  de  las  ora* 
clones  explicativas  y  especificativas  en  que  interviene  el  rela- 
tivo que, 

1390.  Aun  cuando  el  antecedente,  como  su  nombre  lo  índi- 
ca, ha  de  preceder  al  relativo,  puede  á  veces  ir  pospuesto  por 
hipérbaton  ó  alteración  del  orden  en  que  se  deben  colocar  los 
elementos  sintácticos  de  la  oración. 
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En  poesía  es  elegante  interponer  el  relativo  entre  un  demos- 
trativo y  el  antecedente  pospuesto;  v.  g.:  "íürfos,  Fabio,  ¡ay  do- 
lor! que  ves  ahora  |  Qlmpos  de  soledad  mustio  collado;''  la  mis- 
ma trasposición  se  advierte  en  estos  versos  de  Moratfn: 

^^Estos  que  levantó  de  mármol  duro 

Sacros  altares  la  ciudad  famosa." 

Gramáticos  eminentes  observan  que  esta  trasposición  sólo 
es  permitida  cuando  el  antecedente  va  acompañado  de  alguna 
palabra  ó  locución  calificativa,  como  se  verifica  en  los  ejemplos 
propuestos;  son  por  lo  mismo  reprensibles  estas  trasposiciones: 
las  que  padezco  penas;  "Amor  entre  las  rosas  |  No  recelando 
el  pico  I  De  una  que  allí  volaba  |  Ab^a  salió  herido. 

1391.  Con  frecuencia  se  pospone  el  antecedente  al  relativo  que, 
trocándose  éste  de  reproductivo  en  anunciativo. 

Tal  inversión  se  verifica  cuando  la  ^oposición  relativa  es  com- 
plemento directo  de  un- verbo  transitivo.  Sirvámonos  de  algunos 
ejemplos  para  aclarar  esta  doctrina.  Fr.  Luis  de  León,  en  los 
"Nombres  de  Cristo,"  dice:  "veamos  agora  qué  cosa  es  gracia, 
qué  fuerza  es  la  suya,  y  en  qué  m/inera,  sanando  la  voluntad  cría 
paz  en  todo  el  hombre  interior  y  exterior. "  La  locución  veamos 
en  qué  manera,  en  donde  el  que  es  anunciativo,  por  ir  antepuesto 
al  sustantivo  manera,  podría  trocarse  en  esta  otra:  "veamos  la 
manera  en  que"  en  la  cual  el^que  es  reproductivo.  Para  mayor 
claridad,  multiplicaremos  los  ejemplos;  con  igual  confección  po- 
demos decir:  enseñaremos  á  qué  uso  se  destina  este  apai*ato;  ó 
bien:  enseñaremos  el  uso  á  que  se  destina  este  aparato;  manifesta- 
ré qué  uso  se  hace  de  esta  máquina,  ó  bien:  manifestaré  el  uso  que 
se  hace  de  esta  máquina;  descubriré  la  medicina  con  que  se  cura 
esta  enfermedad,  ó  bien,  descubriré  con  qué  medicina  se  cura  es- 
ta enfermedad. 

1392.  Hay  construcciones  en  las  cuales  no  puede  mudarse  el 
relativo  que  de  reproductivo  en  anunciativo;  tal  es  esta:  "Si  Gar- 
cilaso,  Fr.  Luis  de  León  y  Kioja  son  universalmente  reconocidos 
y  contados  entro  los  príncipes  de  nuestra  poesía,  lo  deben  á  la 
manera  en  que  cultivaron  y  supieron  servirse  de  nuestra  lengua.*' 
(Segovia,  JOisc,  acad.)  Aquí  se  ve  que  la  trasposición  no  es  posi- 
ble, y  se  advierte  también  que  la  proposición  de  relativo  "á  la 
manera  en  que,"  es  complemento  indirecto,  puesto  que  el  com- 
plemento directo  es  el  sustantivo  neutro  lo, 

1393.  Mas  aun  siendo  la  proposición  relativa  complemento  di- 
recto, no  sufre  la  inversión  explicada  en  el  párrafo  1391,  si  va 
pospuesto  el  verbo  de  que  es  complemento.  Analicemos  esta  cons- 
trucción de  Núñez  de  Arena:  "El  cual  con  su  temeridad  y  ¿es- 
concierto  ha  usado  de  ellas  en  la  manera  que  sabemos.'' 
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Nótese  cómo  el  relativo  que,  no  puede*  anteponerse  al  sustan- 
tivo manera;  y  cómo,  por  otra  parte,  el  verbo  sabemos  se  halla 
pospuesto  al  relativo  mencionado.  Mas  si  el  verbo  se  antepone, 
sí  podrá  hacerse  la  trasposición,  diciendcT  indistintamente:  sabe- 
mos en  qué  manera  ha  usado  de  ellas,  ó  "sabemos  la  manera  en  que 
ha  usado  de  ellas. 

1394.  Aquí  corresponde  investigar  cuándo  debe  expresarse 
y  cuándo  omitirse  el  artículo  antes  del  relativo  que,  y  en  qué  * 
casos  hay  libertad  para  expresarlo  ú  omitirlo. 

1395.  Si  el  relativo  que  es  especificativo  y  va  inmediato  á  su 
antecedente,  el  artículo  no  tiene  cabida;  sirvan  de  ejemplo  las 
autoridades  que  siguen:  "Toda  la  claridad  de  la  ciencia  no  lle- 
ga á  disipar  las  tinieblas  que  ocultan  los  misterios  dimnos.'^^  (P.  Mi- 
guel Mir.)  "Envió  después]dos  bergantines  por  los  españoles  que 
hahian  quedado  en  Nombre  de  Dios."  (Quintana.) 

1396.  Cuando  el  que  es  explicativo  y  se  halla  inmediato  á  su 

antecedente,  de  ordinario  se  omite  el  artículo;  v.  g.:  " esta 

poesía  sugestiva,  que  ciertamente  es  de  un  efecto  mágico."  (Me- 

néndez  y  Pelayo.)  " el  padre  Edmundo  se  fué  á  la  ciudad 

de  VáUnda  de  Francia  que  está  en  la  misma  ribera  del  río  Ró- 
dano." (P.  Rivadeneira.) 

1397.  Se  podrá  expresar  el  artículo  si  fuere  menester  poner 
de  resalto  el  antecedente  de  la  proposición  explicativa;  deter- 
minar el  género  y  número  del  relativo,  para  evitar  toda  anfi- 
bología, ó  bien  si  el  relativo  y  su  antecedente  estuviesen  muy 
distantes.  En  el  prólogo  á  la  Versión  de  Persio  se  lee:  "El  más 
célebre  de  todos  (los  comentarios)  es  el  de  Casaubon,  trabajo 
de  erudición  prodigiosa,  cZeí  que  decía  Escalígero  poco  amigo  de 
nuestro  poeta:  La  sauce  vaut  mieux  que  le  poisson."  (Vigil.) 
"DeZ"  genitivo  del  artículo  eí,  hace  que  se  fije  la  atención  del 
lector  en  el  antecedente  ^Hrabajo  de  erudición  prodigiosa.'^'*  El 
mismo  objeto  tiene  la  expresión  del  artículo  en  estas  frases  de 
Altamirano:  "El  Aoáhuac  está  esicrito  en  rom<moe  endecasílabo 
asonantado,  en  el  qus  se  notan  por  cierto  muchos  trozos  bellí- 
simos." "Asistió  á  la  boda  la  hermana  del  joven  Arturo,  la 
misma  que  tanto  había  suspirado  por  este  enlace."  Sin  el  ar- 


899 

• 

tículo  la  que  aquí  indica  el  número  y  género  del  antecedente, 
la  construcción  habría  sido  anfibológica,  pues  diciendo:  asistió 
á  la  boda  7a  henruína  dd  joven  Arturo^  que  tanto  había  8iL»pirado 
por  este  enlace,  queda  en  duda  quién  deseó  el  enlace,  si  Ar- 
turo ó  su  hermana. 

1398.  Cuando  el  antecedente  del  relativo  es  nombre  propio,  el 
que  no  puede  ser  especificativo;  y  aunque  es  lo  común  que  no  con- 
sienta artículo,  le  admite  para  distinguir  á  un  individuo  de  otro 
del  mismo  nombre;  y  así  se  dirá :  Pedro  Martínez^  el  que  vive  en 
la  casa  de  enfrente,  si  por  ventura  hubiese  otro  Pedro  Martínez. 

1399.  Ko  se  omite  el  artículo  cuando  éste  desempeña  oficio  de 
voz  pronominal,  de  manera  que  es  más  bien  palabra  representa- 
tiva que  anunciativa.  En  este  caso  puede  considerarse  como  ar- 
tículo pronominal  y  como  verdadero  antecedente  dol  relativo  que. 
Para  ilustrar  esta  doctrina  citaremos  algunos  ejemplos:  "Yo  soy 
el  que  soy."  (P.  Scio.)  "Se  hablaba  en  nombre  de  la  religión,  fre- 
no de  los  monarcas  lo  mismo  que  de  los  subditos,  y  los  que  no  po- 
dían temer  castigo  en  la  tierra,  temblaban  al  pensar  que  tenían 
tantas  almas  de  qué  dar  cuenta."  (García  Icazoalceta.)  Los  vale 
aquí  lo  mismo  que  el  pronombre  aquellos:  y  aquellos  que  no  po- 
dían temer  castigo  en  la  tierra,  etc. 

1400.  Es  elegante  callar  á  veces  el  antecedente  neutro  lo;  v.  g.: 
"Vendió  Judas  á  Jesucristo, ^wc  fué  vender  el  templo  y  á  Dios  y 
á  todo  el  tesoro  del  cielo."  (Quevedo.)  Sin  elipsis  se  habría  dicho: 
lo  que  fué  vender,  etc. 

1401.  Si  el  neutro  lo  no  hace  referencia  á  nada  do  lo  dicho  an- 
teriormente, no  es  posible  omitirlo,  como  luego  se  echa  de  ver  en 
esta  frase  de  Moratín:  "Cultivada  la  poesía  en  el  siglo  anterior  y 
en  lo  que  va  del  presente " 

1402.  Suele  omitirse  el  antecedente  del  ^we  reproductivo,  cuan- 
do es  un  sjjstantivo  genérico  que  por  razón  de  su  extensión  es 
muy  comprensivo.  Esta  elipsis  es  frecuente  en  buenos  autores: 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  se  produce  así:  " el  enojo- 
so álbum  no  se  conocía  entonces,  pero  no  faltaba  qus  le  sustitu- 
yese;" esto  es:  cosa  que  le  sustituyese.  Santa  Teresa  de  Jesús  dice 
que  "cuando  Dios  suspende  el  entendimiento  dale  de  qt7£  se  es- 
pante y  en  que  se  ocupe;  esto  es:  dale  motivo  de  que  se  espante 
y  asunto  en  que  se  ocupe. 

1403.  También  se  calla  el  antecedente  cuando  se  ha  expresado 
en  oración  anterior,  como  se  verifica  en  el  siguiente  pasaje  de  un 
discurso  académico:  "Cayó  en  el  exceso  contrario  al  en  que  incu- 
rrieron los  enciclopedistas."  Como  se  ve,  entre  al  y  que  ocurro  la 
preposición  en,  callado  el  antecedente  exceso  que  se  había  expre- 
sado poco  antes. 

Aunque  estas  construcciones  son  correctas,  no  obstante  es  me- 
jor evitarlas  por  su  dureza  y  escabrosidad. 
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XIII 

Del  que  explicativo  y  del  que  especificativo. 

m 

1404.  En  el  párrafo  395  se  ha  dicho  ya  qué  se  entiende  por 
}ue  relativo  explicativo  y  por  que  especificativo. 

1405.  La  índole  explicativa  5  especificativa  de  estas  propo- 
siciones, depende  en  algunos  casos  del  pronombre  que  en  ellas 
interviene. 

El  relativo  cual  no  puede  ser  sujeto  de  oraciones  especifica- 
tivas; no  es  correcta  esta  construcción:  '*los  hombres  los  cudUs 
codician  las  riquezas  dicen  que  no  las  apetecen,"  sino  hs  hom- 
bres que  codician  las  riquezas  dicen,  etc. 

1406.  Por  el  contrario,  hay  oraciones  explicativas  en  las  cua- 
les el  relativo  que  no  puede  ocupar  el  lugar  del  sujeto  cual;  si 
en  esta  oración:  había  muchos  convidados,  los  cuales  deseaban 
bailar^  trocáramos  los  cuales  en  que,  y  dijéramos:  había  muchos 
convidados  que  deseaban  bailar,  la  oración  pasaría  de  explica- 
tiva que  era  antes  á  especificativa.  La  primera  declara  que  los 
convidados  eran  muchos  y  que  todos  deseaban  bailar;  la  segun- 
da expresa  que  los  convidados  que  deseaban  bailar  eran  mu- 
chos, pero  que  no  todos  deseaban  bailar. 

1407.  Sin  embargo,  si  la  extensión  del  antecedente  está  limi- 
tada por  alguna  voz  ó  frase  determinativa,  en  la  oración  expli- 
cativa podrá  usarse  indistintamente  do  que  ó  cual;  v.  g.:  tus  her- 
manos que  estaban  convidados,  ó  los  cuales  estaban  convidados 
rehusaron  bailar.  El  antecedente  hermanos  queda  ya  determina- 
do por  ol  posesivo  tus,  y  por  lo  mismo  el  que  sólo  puede  ser  ex- 
plicativo; como  se  ve,  sin  incorrección  es  reemplazado  por  cwa?es. 

1408.  En  algunas  construcciones  puede  el  que  ser  explicativo 
ó  determinativo,  según  que  medie  coma  entre  el  antecedente 
y  el  relativo,  ó  que  se  suprima.  Recuérdese  el  ejemplo  pro- 
puesto en  el  párrafo  395. 

1409.  La  proposición  de  relativo  resulta  anfibológica  cuan- 
do el  que  puede  ser  explicativo  ó  especificativo;  si  se  dice,  por 
ejemplo:  la.  hei^mana  de  Pedro  que  es/^^/^reseníc  afirma  lo  mismo, 
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la  oración  tiene  dos  sentidos,  según  que  el  antecedente  es  Pe- 
dro 6  la  hermana  de  Pedro;  si  el  antecedente  es  Pedro,  el  que 
resulta  explicativo;  pero  si  es  la  hermana  de  Pedro,  el  que  es 
determinativo,  y  el  sentido  es  que  afirma  lo  mismo  no  cualquie- 
ra hermana  de  Pedro,  sino  la  que  está  présente, 

1410.  Desaparece  la  anfibología  si  en  vez  del  relativo  que, 
se  pone  cuid,  precedido  del  artículo  correspondiente,  constru- 
yendo así  la  expresión:  la  hermana  dé  Pedro,  la  cual  está  pre- 
sente; 6  bien:  la  hermana  de  Pedro.  eZ  ci¿aí  está  presente. 

1411.  Aumenta  la  dificultad,  si  los  sustantivos  que  pueden  to- 
marse por  antecedentes  son  del  mismo  género  y  de  igual  número. 
Escritores  de  nota  han  evitado  la  anfibología,  repitiendo  el  ante- 
cedente después  del  relativo  cual;  así  lo  practicó  Cervantes  en 
el  siguiente  pasaje  del  Quijote:  "....v  el  demonio,  que  no  duerme, 
ordenó  que  en  aquel  fnismo  punto  entró  (1)  el  barbero  á  quien 

I)on  Quijote  quitó  el  yelmo  de  Mambrino el  cual  barbero  vio 

á  Sancho  Panza " 

1412.  Ya  sea  el  que  explicativo  ó  especificativo,  carece,  según 
observa  Cuervo,  de  acento  prosódico,  y  se  apoya  en  alguna  voz 
que  viene  después  de  él;  v.  g.:  el  niño  que  juega;  el  agua  que  de 
allí  brotfkba,  etc.  También  es  proclítico  el  artículo  que  á  veces 
prec\ade  al  relativo,  y  lo  son  finalmente  las  preposiciones  mono- 
sílabas. 

De  la  índole  prosódica  del  relativo  que  se  infiere  que  no  puede 
éste  terminar  miembro  de  período,  pues  carecería  en  este  caso  de 

Í)unto  de  apoyo,  y  así  no  se  dirá:  he  acometido  una  empresa,  rea- 
izada  la  que,  llegaré  á  ser  rico;  sino  realizada  la  cual,  ó  la  cual 
realizada,  llegare,  etc. 

En  razones  de  índole  prosódica  se  funda  igualmente  el  empleo 
de  los  relativos  que  y  cualy  según  es  la  preposición  que  rige  á  uno 
ú  otro.  (Véanse  los  párrafos  430,  431  y  432.) 

XIV 

Be  las  proposidcnes  de  que  anunciativo, 

1413.  Al  que  anunciativo  pueden  seguir  nombres  sustantivos, 
adjetivos,  adverbios,  infinitivos  y  oraciones  enteras;  por  ejem- 
plo: ¿Qué  libro  es  éste?  ¡Qué  briUo  tan  hermoso!  ¡Qué  bien  ha- 
bló el  orador!  ¡Qué  ir  y  venir  de  criados!  Los  astrónomos  pre- 
dijeron que  habría  en  este  año  un  eclipsé  total  de  sol. 

(1)  Lo  correcto  sería  entrase, 

Pefia— 26 
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1414.  Las  oraciones  de  que  anunciativo  se  dividen  en  inte- 
rrogativas directas,  interrogativas  indirectas,  ponderativas  y 
conexivas  ó  de  gt¿€  conexivo. 

1416.  Las  interrogativas  directas  contienen  una  pregunta 
expresa;  v.g.:  "¡Ah  Goridón!  |  ¿Qué  especie  de  locura  |  Se  apo- 
dera de  ti?"  (Pagaza,  Vera,  de  Virg)  Las  interrogativas  indi- 
rectas, sin  formulai-  ninguna  pregunta,  expresan  deseo  de  sa- 
ber algo  ó  de  resolver  alguna  dud^  ó  simplemente  manifiestan 
ignorancia.  Puede  decirse  también  con  Bello  que  la  interroga- 
ción en  estas  oraciones  es  sujeto,  complemento  ó  término  de  un 
verbo.  Es  sujeto  en  esta  construcción:  lo  que  haya  pasa/lo  entre 
loa  doa  ea  hasta  ahora  un  misterio;  es  complemento  directo  en 
esta  otra:  ignoro  lo  que  hayg.  pasado  entre  los  dos;  finalmente, 
es  término  ó  complemento  circunstancial  en  esta  oración :  Se 
ignora  todavía  aobre  qué  dise/'tará  el  profesor. 

En  esto  se  distinguen  de  las  directas,  las  cuales  no  forman 
parte  de  otra  oración.  Según  Bello  "toda  proposición  interro- 
gativa directa  pide  una  palabra  interrogativa  que  la  introduz- 
ca." (Gram.,  cap.  XLVL) 

XV 

Oradonea  de  que  ponderaiivo. 

1416.  Estas  oraciones  encarecen  las  cosas  y  las  personas, 
asi  como  las  excelencias  ó  defectos  de  unas  y  otras. 

1417.  Cobra  mayor  energía  la  ponderación,  si  el  encareci- 
miento se  significa  principalmente  por  la  partícula  que,  y  no 
por  el  sustantivo  ó  por  el  adjetivo  que  se  construye  con  dicha 
partícula.  Es  más  expresivo  este  giro:  ¡á  qué  triste  suerte  vive 
condenado  el  proscrito!  que  este  otro:  ¡triste  suerte  la  del  pros- 
crito! Es  más  expresiva  esta  locución:  ¡de  qué  peligros  te  has 
librado!  que  esta  otra:  ¡hapeligroa  de  que  te  has  librado!  Ana- 
lizando este  último  ejemplo  se  advierte  que  en  el  primer  giro 
el  que  es  ponderativo  y  anunciativo,  y  en  el  segundo  es  repro- 
ductivo. 


1418.  Si  en  una  oración  de  que  ponderativo,  el  que  se  refiere  á 
un  sustantivo  calificado  por  un  adjetivg,  éste  ha  de  ir  precedido 
del  adverbio  tan;  v.  g.:  ¡Qué  día  tan  hernioso!  Mas  si  la  pondera- 
ción recae  sobre  la  cualidad  que  expresa  el  adjetivo,  deberá  ca- 
llarse el  adverbio  tan,  diciendo,  por  ejemplo,  jQué  hermoso  dial 
•*/  Qué  descansada  vida!  \  La  del  que  huye  el  mundanal  ruido!" 
(Fr.  Luis  de  León.  )  "  Qué  callada  que  pasa  las  montañas  |  Bl 
aura  respirando  mansamente  I  [  /  Qué  gárrula  y  sonante  por  las 
cañas  I"  En  semejantes  construcciones  el  que  hace  ofic'ío  de  ad- 
verbio. 

Construyese  también  el  que  ponderativo  con  el  infinitivo,  según 
se  ve  en  este  pasaje  del  Drama  Nuevo:  *^¡Qué  murmurar  unos  de 
otros:  qué  ambicionar  éstos  y  aquellos  antes  el  ajeno  daño  que  la 
propia  satisfacción:  qué  juzgarse  cada  cual  único  y  solo  en  el  im- 
perio de  la  escena!"  (Tamayo  y  Baus.) 

1419.  El  que  ponderativo  no  puede  seguir  al  adjetivo.  Sería  no- 
torio galicismo  jesta  construcción:  ¡desgraciado  que  yo  soy!  en  vez 
de  esta  otra  que  sería  la  castiza:  ¡qué  desgraciado  soy  yo!  Con 
la  locución  viciosa  guarda  semejanza  en  la  construcción,  mas  no 
en  el  sentido,  la  frase  de  Cervantes  contenida  en  el  siguiente  pa- 
saje: "¿Y  qué  son  ínsulas?  ¿Es  alguna  cosa  de  comer;  golosazo,  co- 
milón que  tú  eresf 

1420.  Si  en  la  oración  ponderativa  aparecen  los  adjetivos  tal  y 
tantOy  seguidos  de  la  partícula  que,  aquellos  denotan  encareció 
miento,  y  esta  última  expresa  causa;  estos  oficios  desempeñan 
las  voces  dichas  en  los  pasajes  simientes:  "Fué  tal  la  impresión 
que  produjo  en  la  madre  la  muerto  del  malogrado  mancebo,  que 
le  causó  un  desmayo."  (J5.  Eugenio  Ochoa,  Vida  de  Virgilio.) 
"Fueron  tantas  las  voces,  que  salió  el  ventero  despavorido."  (Cer- 
vantes.) Como  se  ve  en  uno  y  otro  ejemplo,  la  partícula  que  une 
dos  proposiciones,  de  las  cuales  una  expresa  un  hecho  y  la  otra 
su  resultado. 

1421.  En  oraciones  de  esta  especie  puede  reemplazarse  el  ad- 
jetivo fa/  por  uno,  una;  v.  g. :  "En  lugar  de  una  reverencia  hizo 
una  cabriola,  que  se  levantó  dos  varas  de  medir  en  el  aire."  (Cer- 
vantes.)    •    ■ 

XVI 

Oraciones  de  que  coi'i'obcyraiivo. 

1422.  EVque  corroborativo,  así  como  el  ponderativo,  da  á  la 
expresión  mayor  energía,  por  lo  cual  al  hablar  del  uno  es  pre- 
ciso tratar  del  otro. 

1423.  Toma  carácter  de  corroborativa  la  partícula  qu^  des- 
pués del  adverbio  de  afirmación  «i,  y  en  este  caso  es  también 
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expletiva.  Todo  esto  se  aclarará  con  los  ejemplos  que  siguen: 
"Este  Fr.  Rogerio  «í  que  es  de  la  madera  de  los  Vives."  (Me- 
nlSndez  y  Pelayo.)  "Este  replicó:  los  tiples  |  Sí  que  están  des- 
entonados." (Iriarte.) 

1424.  Si  invertido  el  orden,  el  adverbio  si  va  pospuesto  á  la 
partícula  quCj  esta  última  palabra  no  es  ya  corroDorativa,  sino 
pronombre  relativo.  Analicemos  la  locución  *^ que  si''  en  las  si- 
guientes frases  del  Quijote:  "j Dichoso  hallazgo! y  más  si 

mi  amo  es  tan  venturoso  que  desfaga  este  agravio, matan- 
do á  ese  gigante que  si  matará;"  esto  es:  al  cual  si  matará. 

Se  avierte  luego  que  la  palabra  corroborativa,  en  el  presente  ca- 
so, es  la  afirmación  52,  el  que  desempeña  oficio  de  pronombre. 

XVII 

Oraciones  de  que  conexivo  y  de  que  anuneiativo. 

1425.  Las  oraciones  de  que  conexivo  constan  de  dos  verbos 
unidos  por  la  partícula  qjie.  De  ellos  uno  es  subordinante  y 
otro  subordinado.  Si  la  oración  es  completa,  consta  de  sigeto, 
verbo  determinante,  verbo  determinado  y  complemento  direc- 
to de  este  último;  v.  g. :  deseo  que  mis  hijos  estudien  leyes.  Si  la 
oración  es  incompleta,  el  verbo  determinado  carece  de  com- 
plemento directo,  como  si  se  dice  simplemente :  deseo  que  mis 
hijos  estudien. 

Al  tratar  del  régimen  del  verbo  se  explicó  ya  qué  tiempos  y 
modos  corresponden  al  verbo  determinado. 

1426.  Si  la  partícula  que  h'ga  al  verbo  ser  con  otro,  «la  á  la  ora- 
ción sentido  causal;  v.  ^.:  "  Será  que  yo  no  entiendo^'  (Tamayo  y 
Baus.)  " es  que  a  su  ingenio  ("al  do  Lope)  en  fuerza  de  te- 
ner extensión,  le  faltó  profundidad.     (Menéndez  y  Pelayo.) 

1427.  Por  la  figura  nipérbaton  se  pospone  la  proposición  su- 
bordinante á  la  subordinada;  v.  g.:  ^^ EL  que  los  montes  se  reprodu- 
cen por  sí  mismos  es  cosa  averiguada''  Es  preferible  suprimir  el 
artículo  antes  del  anuneiativo  que^  como  en  la  siguiente  constnic- 
ción:  "  Que  el  principe  tuviera  tratos  con  los  rebeldes  flamencos,  en 
odio  á  su  padre,  no  puede  dudarse,"  (Menéndez  y  Pelayo.)  Igual 
caso  de  hipérbaton  nos  ofrecen  las  siguientes  frases:  ^^De  que  es- 
tuvo por  julio  en  Madrid,  nos  dejó  Cervantes  una  insigne  memo- 
ria.*' (A.  Fernández  Orbe  y  Guerra.)  . 

1428.  Es  censurable  expresar  el  artículo  antes  del  anuneiativo 


405 

que,  cuando  éste  va  precedido  de  preposición;  v.  g.;  "La  causa  de 
que  se  odien  los  dos  hermanos,  es  más  que  todo  la  perversa  índole 
de  ambos/'  El  P.  Mir  dice:  "Y  esto  proviene  de  que  á  todas  las 
facultades  que  tiene  de  común  con  el  resto  de  los  animales,  aña- 
de la  inteligencia."  SeríanTraseg  muy  incorrectas  estas:  "la  causa 
del  que  se  odien;"  "proviene  del  que  á  todas  las  facultades,  etc." 

1429.  Es  común  callar  antes  del  que  anunciativo  el  sustantivo 
al  cual  se  refiere,  cuando  la  oración  se  presenta  en  forma  interro- 

,gativa;  v.  g.:  ¿qué  es  Gramáticaf  ¿qué  te  propones?  esto  es:  ¿qué  co- 
sa es  Gramáticaf  ¿qué  fin  te  propones? 

1430.  Esta  elipsis  da  á  la  frase  singular  donaire  y  elegancia, 
cuando  el  verbo  do  la  oración  interrogativa  es  el  conexivo  ser,  y 
lleva  después  de  sí  un  infinitivo;  v.  g.:  "¿Qué  es  verle  sacar  de  no 
sé  qué  escondrijo,  un  cuchillo  de  nueva  invención."  (¿Nocedal?) 
Aquí  habrá  que  sobreentender  algún  sustantivo,  por  ejemplo,  sor- 
presa. Elipsis  semejante  comete  Cervantes  en  este  pasaje  del  Lie. 

vidriera:  ¿Qué  es  ver  d  un  poeta  destos  de  la  primera  impresión, 
cuando  quiere  decir  un  soneto  á  otros  que  lo  rodean?" 

1431.  También  es  común  omitir  el  verbo  subordinante,  cuan- 
do expresa  una  orden  ó  prohibición;  v.  g.:  que  todos  salgan  de  la 
ciudad;  que  todos  se  guarden  de  infringir  la  ley.  En  ninguno  de 
estos  casos  pierde  la  partícula  que  el  carácter  de  conjunción;  an- 
tes bien,  liga  un  verbo  expreso  á  otro  que  fácilmente  fie  sobreen- 
tiende. 

1432.  En  los  párrafos  1427  y  1428  se  mencionan  algunos  casos 
en  que  se  suprime  el  articuló  el  antes  del  anunciativo  que.  A  esos 
hay  que  añadir  diversas  construcciones  en  que  la  proposición  ó 
proposiciones  anunciadas  por  la  partícula  que  fueren  complemento 
de  un  verbo;  y  asi  son  incorrectas.locuciones  como  éstas:  sé  el  que 
viene  hoy  ^l  correo;  dicen  el  que  llega  mañana  tu  padre:  quiere  el 
que  todos  le  acompañen.  Hay  sin-  embargo  verbos  que  consienten 
que  el  articulo  preceda  al  anunciativo  que,  siendo  complemento 
directo  del  verbo  la  proposición  ó  proposiciones  anunciadas.  Be- 
llo cita  el  siguiente  pasaje  de  Villanueva:  "No  podía  yo  mirar  con 
indiferencia  el  que  se  infamase  mi  doctrina." 

Mucho  menos  disuena  el  artículo  antes  del  que  anunciativo,  cuan- 
do la  proposición  anunciada  por  el  que  hace  oficio  de  sujeto;  v.  g.: 
"¿Podía  yo  sor  tan  neciamente  vano  que  me  figurara  bastar  solo 
el  que  yo  me  firmase  en  esta  exposición ?  ((Jorostiza.) 

XVIII 

Oraciones  de  que  comparativo. 

1433.  Esta  partícula  se  construye:  a.)  entre  dos  sustantivos; 
pueden  éstos  ser  sujeto  de  la  oración,  atributo,  complemento 
directo,  complemento  indirecto  ó  complemento  circunstancial. 
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Aclaran  esta  doctrina  los  ejemplos  siguientes:  Pedro  es  mis 
docto  que  Juan;  castigaron  á  Pedro  más  que  d  su  hermano;  Fe- 
derico fué  más  soldado  que  rey;  á  Pedro  di  más  dinero  que  á 
Juan;  esta  casa  más  es  de  Juan  qué  de  Luis.  6.)  entre  dos  ad- 
jetivos; V.  g.:  tu  hermano  es  más  desgradado  que  culpable,  c.} 
TEntre  dos  infinitivos;  v.  g.:  mucho  más  es  cumplir  queprometer. 
d.)  Entre  dos  adverbios;  Pedro  escribe  más  correcta  que  eUgan- 
temmte.  e.)  Entre. un  sustantivo  y  un  infinitivo;  v.  g.:  "¿Hay 

m^yor  contento  que  ver ?''  (Nocedal.)  /.)  Entre  dos  infinitivos 

seguidos  de  sus  respectivos  complementos;  v.  g.:  "Peor  es  /u- 
garse  la  vida  que  jugarse  d  dinero. ^^  (Tamayo  y  Baus.)  g.)  Entre 
dos  modos  personales;  v.  g.:  ¿Va  bien?  M^or  que  queremos;  es 
decir:  va  mejor  que  queremos.  "El  campo  vale  mucho  más  que  va-- 
lia.''''  (Caro  y  Cuervo,  Gramática  Latina.) 

1434.  Cuando  las  proposiciones  ligadas  por  el  que  comparativo 
constan  de  un  mismo  verbo,  es  lo  común  que  éste  sólo  se  exprese 
en  la  oración  que  antecedo  al  que  comparativo;  v.  g.:  leo  a  Tito 
Livio  más  que  á  Salustio;  Pedro  es  más  docto  que  su  hermano; 
sin  embargo,  no  es  éesusadp  que  se  repita  como  en  el  último  ejem- 
plo del  párrafo  anterior.  Á  esa  autoridad  añadiré  estas  otras: 
"Quisiera  quererte  más  que  te  quiero,'^  (Tamayo  y  Baus.)  "Me  figu- 
ro que  sé  hacer  las  cosas  mejor  que  las  hago,''  (Núñez  de  Arenas, 
Disc.  acad.)'En  esta  frase  de  Cervantes:  "¿Faltaban  hombres  en 
el  mundo  más  hábiles  para  gobernadores  que  tú  eresf^  se  expre- 
sa el  verbo  en  la  oración  pospuesta  al  que  comparativo,  al  con» 
trario  de  lo  que  ahora  se  hace;  pues  hoy  más  bien  se  diría:  "¿Fal- 
taban hombres  para  gobernadores  que  fueran  más  hábiles  que  túf 

1435.  Por  regla  general  la  conjunción  comparativa  que  liga 
partes  de  la  oración  do  la  misma  especie,  así  como  también  enla- 
za casos  idénticos.  No  une  casos  iguales,  cuando  los  términos  de 
la  comparación  dependen  de  palabras  que  piden  régimen  diver- 
so; sirva  de  ejemplo  la  siguiente  construcción:  Juzgo  Pedro  más 
discretas  que  yo  á  mis  hermanas.  Este  giro  debe  evitarse  por  an- 
fibológico,  pues  ofrece  dos  sentidos,  según  que  después  del  pro- 
nombre yo  se  sobreentienda  el  verbo  soy  ó  el  verbo  juzgo;  y  así 
luego  se  advierte  la  diferencia  que  hay  entre  estas  dos  construc- 
ciones: juzgó  Pedro  á  mis  hermanas  más  discretas  de  lo  que  yo  soy^ 
j  juego  Pedro  á  mis  hermanas  más  discretas  que  yo  las  juzgo.  La 
anfibología  desaparece,  bien  expresando  el  verbo  que  se  sobreen- 
tiende en  la  construcción  anfibológica,  ó  poniendo  en  acusativo 
los  términos  de  la  comparación,  yo  y  mis  hermanas^  en  esta  for- 
ma: Pedro  me  juzgó  á  mi  más  discreto  que  á  mis  hermanas.  La 
sintaxis  castellana  en  el  presente  caso  es  semejante  á  la  latina^ 
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Begúu  puede  notarse  en  la  oración  siguiente:  Ego  hominem  caUi- 
diorem  vidi  neminemqnam  Phormionem. 

1436.  D.  Andrés  Bello  pregunta  en  su  Gramática,  si  deberá 
decirse;  "no  tengo  otro  amigo  que  tú,"  ó  "no  tengo  otro  amigo  que 
á  íi."  Trasladaré  lo  que  dice  $[  eminente  gramático  sobre  la  fra- 
se: no  tengo  otro  amigo  que  á  ti,  "En  favor  de  esta  última  construc- 
"  ción  pudiera  alegarse  que  tener  pide  acusativo;  que  el  acusativo 
"  de  la  segunda  persona  de  singular  es  fe  ó  á  ti;  y  que  no  pudien- 
"  do  usarse  te,  sino  pegado  á  un  verbo  ó  derivado  verbal,  es  pre- 
"  ciso  emplear  en  esta  frase  la  forma  compuesta  á  ti.  Pero  el  uso 
"  ha  querido T)tra  cosa;  es  preciso  emplear  la  forma  nominativa  tú. 
"  La  práctica  de  la  lengua  .pudiera  formularse  de  este  modo:  si 
"  otro  está  en  acusativo  ó  en  nominativo,  so  construye  con  nomi- 
"  nativo;  si  es  término  de  preposición  expresa,  se  construye  ó  con 
"un  nominativo  (que  no  es  lo  mejor)  ó  con  un  complemento  que 
"  lleve  la  ja(pira  preposición:  no  me  acompaña  otro  que  tú;  no  ten- 
"  go  otro  amigo  que  tú;  no  confio  de  otro  que  tú  6  que  de  tiJ^ 

1437.  La  presencia  del  nominativo  tú  está  justificada  por  con- 
siderarse el  pronombre  como  término  del  verbo  ser  sobreenten- 
dido; no  tengo  otro  amigo  que  tú;  tío  me  fio  de  otro  que  tú,  tienen  el 
mismo  sentido  que  estas  otras:  no  tengo  otro  amigo  que  no  seas 
tú;  no  me  fío  de  otro  qiíe  no  seas  tú. 

1438.  La  otra  construccción:  no  me  fio  de  otro  que  de  ti,  es  tam- 
bién correcta,  porque  en  ella  la  conjunción  que  transmite  al  segun- 
do término  de  ti  el  régimen  del  verbo  ^ar5e,  bajo  cuya  acción  está 
el  primer  término  de  otro.  En  esta  construcción  la  partícula  que 
liga  casos  idénticos. 

1489.  La  elipsis  del  verbo  conexivo  ser,  al  cual  acudimos  en  el 
párrafo  anterior  para  analizar  la  frase:  "no  tengo  otro  amigo  que 
tú,"  también  tiene  cabida  en  esta  locución  del  Sr.  García  Icaz- 
balceta:  "No  residía  otro  obispo  que  el  de  Tlaxcala,"  esto  es:  "No 
residía  otro  obispo  sino  era  el  de  Tlaxcala." 

1440.  Cuando  la  conjunción  comparativa  qtte  uñé  dos  oracio- 
ciones,  se  ofrecen  los  casos  siguientes:  a)  cuando  relaciona  un 
verbo  con  el  mismo  repetido;  "Quisiera  quererte  más  que  te  quie- 
roy  (Tamayo.^  6.)  Cuando  relaciona  verbos  diferentes;  v.  g.:  "Me 
he  dilatado  más  que  pensaba  y  acaso  más  que  débia."  (Iriarte.)  c.) 
Cuando  pone  en  relación  un  sustantivo,  un  adjetivo  ó  un  adver- 
bio con  una  locución  pronominal  que  reproduce  estas  partes  de 
la  oración ;  v.  g. :  tropezaste  con  más  dificultades  que  las  que  ha- 
bías provisto ;  es  más  discreta  que  lo  que  parece ;  escribe  más  co- 
rrectamente que  lo  que  tú  pudieras  creer. 

1441.  Si  el  que  comparativo  une  verbos  usados  en  modo  perso- 
nal, como  en  los  casos  a)  y  6)  del  párrafo  anterior,  puede  em- 
plearse otro  giro,  introduciendo  la  locución  lo  que  después  del 
que  comparativo;  y  así  las  construcciones  citadas  pueden  mudar- 
se en  estas  otras:  "Me  he  dilatado  más  que  lo  que  pensaba,  y  aca- 
so más  ^ue  lo  que  debía;'*  "El  campo  vale  ahora  mucho  más  que  lo 
que  valia  antes." 
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1442.  Enseña  Bello  en  su  Gramática  las  doctrinas  que  copio 
en  seguida:  "Los  comparativos  rigen  á  menudo  la  preposición  <¿e, 
"  dejando  de  hacerse  la  comparación  por  medio  del  que  conjunti- 
"  vo:  Fué  más  sangrienta  la  batalla  de  lo  que  por  el  número  de  los 
"combatientes  pudo  imaginarse;  Volvió  el  Presidente  á  la  ciudad 
"  menos  temprano  de  lo  que  se  esperaba;  Se  encontraron  al  ejecu- 
"  tar  la  obra  mayores  inconvenientes  de  los  que  habia  previsto.  Que 
"  lo  que  ó  que  los  que  no  hubiera  sido  impropio  ni  extraño;  pero 
"  se  prefiere  la  preposición  como  más  agradable  al  oído.  Pudiera 
"  tam'bién  decirse  elípticamente:  Fué  más  sangrienta  que  por  el 
"  número,  etc.;  menos  temprano  que  se  esperaba.  Pero  después 
"  de  mayor  ó  menor  sería  dura  la  elipsis,  que  eií  muchos  casos  pu- 
"  diera  hacer  t)bscura  ó  anfibológica  la  frase." 

1443.  "Después  de  más,  si  viene  luego  un  numeral  cardinal,  co- 
"  lectivo,  pailitivo  ó  múltiplo  se  debe  usar  <íe  éti  las  oraciones  afir- 
"mativas;  pero' en  las  negativas  podemos  empleni*  ^ue  ó  de:  Se 
"perdieron  más  de  trescientos  hombres  en  aquella  jornada;  Subió 
"  á  más  de  un  millón  el  costo  del  mueble;  Se  fué  á  pique  más  de  la 
"  mitad  de  la  flota;  Ganóse  en  aquella  especulación  más  del  duplo 
"  de  los  dineros  invertidos  en  ella.  Sustituyase  en  estos  eiemplos 
*^  no  se  perdieron;  no  se  gastó;  no' se  fué  á  pique;  no  se  gano,  y  po- 
"  drá  decirse  más  de  ó  más  que.  De  la  misma  manera  se  usa  menos, 
"  como  podemos  verlo  poniendo  menos  en  lugar  de  más  en  los 
"  ejemplos  anteriores.  Creo  con  todo  que  aun  en  oraciones  nega- 
"  tivas  suena  mejor  la  preposición  que  el  conjuntivo." 

1444.  Si  después  del  adverbio  más  vienen  los  determinativos 
algunos,  algunas,  pocos,  pocas,  se  podrá  usar  del  conexivo  que,  y 
mejor  aún  de  la  preposición  de.  "Si  esto  me  sucede  con  un  espec- 
táculo que  no  dura  más  de  algunas  horas''  (D.  Juan  Yalera.)  Tam- 
bién pudo  decirse:  "Si  esto  me  sucede  con  un  espectáculo  que  no 
dura  más  que  algunas  horas." 

1445.  Algunas  veces  resultan  anfibológicas  construcciones  en 
que  desempeña  la  partícula  que  oficio  de  conjunción  comparati- 
va; tales  «on  las  siguientes:  yo  medito  más  que  Pedro  piensa,  ó  bien 
yo  medito  más  de  lo  que  Pedro  piensa.  En  uno  y  otro  caso  hay  an- 
fibología, pues  puede  entenderse  una  de  dos  cosas:  ó  que  mi  medi- 
tación  es  más  duradera  ó  más  profunda  que  el  pensamiento  de  Po- 
dro, ó  que  pienso  más  de  lo  que  JPedro  cree.* 

1446.  En  las  oraciones  de  que  comparativo  es  frecuente  no  re- 
petir antes  del  relativo  la  preposición  que  rige  á  su  antecedente; 
V.  g.:  escribo  con  más  frecuencia  que  la  que  solía;  en  vez  de  escri- 
bo con  más  frecuencia  que  con  la  que  solía. 

Es  más  llana  la  construcción,  si  en  lugar  de  la  conjunción  que 
se  pone  la  preposición  de:  escribo  con  más  frecuencia  de  la  que  so- 
lía ó  de  lo  que  solía. 

1447.  Mque  comparativo  se  convierte  en  relativo,  si  la  pala- 
bra subordinante  es  adjetivo  que  denota  igualdad,  diversidad,  su- 
perioridad, inferioridad;  v .  g. :  sus  alhajas  son  iguales  á  las  que 
compró  su  hermano;  sus  costumbres  son  diversas  delasque&igxúó 
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en  su  juventud;  sus  virtudes  son  superiores  á  las  que  practican 
las  personas  de  su  edad. 

XIX 

Gonatruociones  incorredas  del  relativo  que. 

1448.  Se  usa  incorrectamente  el  reproductivo  qoe^  cuando 
puede  referirse  á  dos  ó  más  antecedentes;  pues  en  este  caso 
la  frase  resulta  anfibológica.  Esto  se  verifica  en  el  pasaje  de 
Fr.  Luis  de  Granada  transcrito  á  continuación:  "Me  lo  envió 
confirmado  (el  milagro)  con  el  testimonio  de  las  madres  má& 
principales  de  aquel  monasterio  que  hoy  día  tengo  en  mi  po- 
der." Este  período,  atendiendo  á  su  estructura,  parece  pres- 
tarse á  los  sentidos  siguientes:  que  el  escritor  tenía  en  su  po- 
poder  el  tedimxmio  de  loa  madrea  acerca  del  milagro ;  que  tenía 
en  su  poder  el  monasterio  mismo;  y  aun  admite  todavía  otro  sen- 
tido. El  piadoso  autor  se  refirió  cU  testimonio  de  las  m^xdres. 

1449.  Es  asimismo  incorrecto  referir  á  un  mismo  nombre 
im  pronombre  relativo  y  el  posesivo  suyo^  suya^  ó  bien  em- 
plear el  relativo  en  caso  distinto  del  que  le  corresponde.  Uno 
y  otro  vicio  afean  esta  construcción  de  Cervantes:  "  Hablo  de 
las  letras  humanas,  qu£  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia 
distributiva"  Como  fel  relativo  jue  reproduce  la  expresión  le- 
tras humanas^  y  de  éstas  es  fin  la  justicia  distributiva,  el  rela- 
tivo jue*  exige  hallarse  en  genitivo.  Pero  expresada  también  la 
idea  de  posesión  por  el  pronombre  ai¿,  resultaría  un  pleonas- 
mo reprensible  si,  dando  al  relativo  el  caso  que  le  correspon- 
de, se  modificara  la  ledacción  en  estos  términos :  "  Hablo  de 
las  letras  humanas  de  las  que  es  su  fin,  etc.  Toda  incorrección 
desaparece  si  reemplazamos  el  relativo  que  y  el  posesivo  su  por 
el  pronombre  cuyo  que  desempeña  ambos  oficios :  "  Hablo  de 
las  letras  humanas,  cuyo  fin  es  poner  en  su  punto  la  justicia 
distributiva." 

1449.  Según  la  Real  Academia  Española,  no  siempre  es  in- 
diferente emplear  el  relativo  cuyo  6  su  equivalente  de  quien,  de 
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quienes,  del  que,  de  loa  que,  etc.  "Lo  es  de  ordinario  con  el  ver- 
"  bo  ser,  pues  lo  mismo  podemos  decir:  "ajtieZ  de  quien  fuere 
"la  viña  ó  aquel  cuya  fuere  la  viña;  pero  los  demás  piden  forzo- 
"  sámente  cuyo,  cuya.  No  son  buenas  locuciones,  los  clientes 
"  de  quienes  defendemos  los  derechos;  mi  hermano  de  quien  la 
^^  salud  está  quebrantada."  La  incorrección  que  censura  la  doc- 
ta Academia  subsiste,  si  en  las  frases  citadas,  en  lugar  de  los 
genitivos  de  quien  y. de  quienes,  ponemos  estos  otros,  del  que  y 
de  los  que,  escribiendo:  "los  clientes  de  los  que  defendemos  los 
derechos,"  en  vez  dé  "los  clientes  cuyos  derechos  defendemos." 

1460.  No  obstante  la  regla  dada  por  la  Real  Academia,  se 
presentan  numerosas  construcciones  correctas,  á  pesar  de  ha- 
berse resuelto  el  relativo  cfuyo  en  los  genitivos  de  quien,  de  quie- 
nes, del  que,  de  la  que,  del  cual,  de  la  cual,  al  paso  que  las  cita- 
das por  la  Academia  son  notoriamente  viciosas. 

Sin  duda  son  correctas  estas  locuciones :  "  Otros  atribuyen 
este  primer  catecismo  á  Fr.  Juan  de  Rivas,  franciscano  de  quien 
se  citan  sermones  y  diálogos  en  mejicano."  (Menéndez  y  Pela- 

yo.)  "Es  preciso fijar  nuestras  miradas  en  la  doctrina 

misma,  en  la  filosofía  primera  de  íacuaZ  vienen  á  ser  consecuen- 
cias ó  exposiciones  populares  esos  mismos  libros  suyos  de  índo- 
le* más  literaria."  (Menéndez  y  Pelayo.)  "Son  estos el  lia- 
llamado  Augusteo  del  que  sólo  se  conservan  unos  960  versos^ 
(D.  Eugenio  Ochoa.) 

1451.  Cotejando  las  construcciones  correctas  con  las  inco- 
rrectas, se  advierte  que  es  viciosa  la  resolución  del  relativo 
cuyo  en  el  genitivo  de  cualquiera  de  los  otros  relativos,  siem- 
pre que  el  sustantivo  que  rija  á  ese  genitivo  vaya  precedido  del 
artículo  el,  la,  hs,  las  6  del  pronombre  posesivo  suyo,  suya. 
Por  lo  mismo  son  incorrectas  las  construcciones  siguientes: 
"Es  un  bálsamo  de  quien  tengo  la  receta.^^  (Cervantes.)  Además 
es  arcaico  el  uso  de  quien  referido  á  bálsamo  que  es  nombre 
de  cosa,  puesto  que  conforme  al  uso  actual;  el  antecedente 
del  relativo  quien  ha  de  ser  nombre  de  persona.  La  frase  se- 
rá correcta  si  se  suprime  el  articulo  la  antes  del  sustantivo 
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receta^  y  el  quien  se  convierte  en  el  relativo  que  en  esta  íonna: 
es  un  bálsamo  de^ue  tengo  receta;  pero  es  preferible  este  otro 
giro:  es  un  bálsamo  cuya  receta  tengo.  Esta  frase :  eran  perso- 
nas de  las  cuales  se  hacían  sus  dogios  6  los  elogios,  quedará  ajus- 
tada á  las  reglas  .gramaticales,  si  suprimiendo  el  posesivo  sus 
6  el  artículo*  los,  se  dice:  eran  personas  de  quienes  se  hacían 
grandes  elogios.  Algún  excelente  hablista  dijo:  " obras  co- 
nocidas de  que  vayan  escaseando  los  gemplares;^^  nada  habría 
censurable,  si  hubiera  dicho:  obras  conocidas  de  qUe  vayan  es- 
causeando  ejemplares  ó  cuyos  ejemplares  vayan  escaseando.  En  una 
publicación  periódica  se  lee:  "se  ha  dirigido  al  Emperador  de 
Austria  la  siguiente  petición  de  la  qu^  el  telégrafo  nos  dio  su- 
cintamente la  noticia;  nada  habría  de  incorrecto,  si  suprimido 
el  artículo  se  hubiera  dicho:  la  siguiente  petición  de  que  el  telé- 
grafo nos  da  sv^dnta  noticia.  Está  á  la  vista  en  los  ejemplos 
propuestos  cómo  resulta  viciosa  la  frase  por  la  presencia  del 
artículo  definido  antes  del  nombre  que  rige  al  relativo  puesto 
en  genitivo. 

1452.  El  carácter  exótico  y  genuinamente  francés  de  este  lina- 
je de  construcciones  es  razón  bastante  para  evitarlas.  Como  es  no- 
torio, en  ]a  lengua  francesa  es  indispensable  expresar  el  artículo 
antes  del  nombre  que  va  precedido  del  relativo  do7it;  sirva  de 
ejemplo  esta  frase:  "Cette  action  dont  les  effets  sont  terribles." 

1453.  Cuando  el  verbo  ser  se  construye  entre  el  relativo  que  in- 
definido antepuesto  y  el  mismo  que  indefinido  pospuesto,  deberá 
este  último  ir  precedido  del  neutro  lo;  por  tanto,  es  viciosat  esta 
construcción:  ¿en  qué  era  que  yo  me  deleitaba?  no  lo  es  esta  de  Ei- 
yadeneyra  citado  por  Cuervo:  ^^¿Qué  era  en  lo  que  yo  me  deleita- 
ba?" Habría  sido  más  breve,  si  menos  enfático,  decir:  "¿en  qué  me 
deleitaba  yo?" 

1464,  Los  adjetivos  cafificativos  y  también  los  participios  se 
han  de  reproducir  por  la  locución  lo  que,  cuando  en  la  oración  in- 
terviene el  conexivo  ser.  Por  la  elipsis  del  neutro  lo  son  incorrec- 
tas estas  frases:  por  necio  es  que  te  desprecian;  por  sabio  es  que  lo 
elogian;  dígase:  por  necio  es  por  lo  que  te  desprecian;  por  sabio  es 
por  lo  que  lo  elogian,  ó  en  frase  más  sobria:  te  desprecian  por  ne- 
cio; lo  elogian  por  sabio. 

1455.  Cuando  hay  que  reproducir  una  ó  más  oraciones  median- 
do el  conexivo  ser,  se  debe  usar  la  locución  lo  que.  La  elipsis  del 
lo  hace  viciosas  estas  construcciones:  "  Por  haber  robado  y  asesi- 
nado Pedro  es  que  lo  condenan  á  muerte;  debía  haberse  dicho:  es 
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por  lo  que  lo  condenan  á  muerte;  mejor  y  más  brevemente  se  di- 
ce: condenan  á  Pedro  á  muerte  por  haber  robado  y  asesinado. 

1456.  No  es  propio  del  castellano  reproduoír  el  gerundio  por 
la  partícula  que.  Esta  construcción:  estudiando  es  que  se  aprende, 
se  corrige  do  esta  suerte:  estudiando  es  como  se  aprende;  ^^atendien- 
do á  esto  pasaje  fué  que  se^dijo,"  lo  correcto  es:  "atendiendo  á  este 
pasaje  fue  por  lo  que  se  dijo"  (Quintana.)  Estando  Pedro  ocupa- 
do en  negocios  de  mucha  entidad  fué  que  le  sorprendió  la  muerte; 
^n  lugar  de /we  que^  dígase /ve  cuando  le  sorprendió  la  muerte,  ó 
con  mayor  brevedad :  estando  Pedro  ocupado,  etc.,  le  sorprendió  la 
muerte. 

Si  60  fija  la  atención  en  los  ejemplos  propuestos,  fácilmente  se 
advierte  que  el  gerundio  se  reproduce  por  como,  si  expresa  mocío; 
por  cuando  si  denota  tiempo,  y  por  la  expresión  por  lo.  que,  en  el 
caso  de  significar  causa  ó  motivo. 

1457.  Los  adverbios  y  locuciones  adverbiales  no  se  han  de  re- 
producir por  la  partícula'^ywe,  sino  por  otros  abverbios  de  la  mis- 
ma especio.  Son  por  tanto  viciosas  las  siguientes  locuciones:  aUi 
ó  en  aquel  lugar  fué  que  murió  el  general;  debe  decirse:  fué  donde 
murió;  de  este  modo  fué  que  se  consumó  la  traición;  debe  decirse: 
de  este  modo  ó  asi  fué  como  so  consumó  la  traición;  entonces  ó  en 
aquel  año  fué  que  se  descubrió  la  América,  en  lugar  de  decir:  en- 
tonces ó  en  aquel  año  fué  cuando  so  descubrió  la  América. 

1458.  No  es  correcto  emplear  el  que  como  repetición  de  aunque, 
como  se  hace  en  esta. construcción:  Aunque  tu  intención  sea  sana 
y  que  tu  conciencia  de  nada  te  acuse,  es  preciso  que  tus  acciones 
no  parezcan  malas.  Aquí* hay  que  repetir  la  conjunción  adversa- 
tiva aunque  ú  otra  conjunción  ó  4ocución  conjuntiva  que  tenga  la 
misma  significación,  dioiendo:  aunqueixi  intención  sea  sana,  y  aun 
cuando  tu  conciencia  de  nada  te  acuse,  etc. 

1459.  También  es  viciosa  la  construcción  que  resulta  de  em- 
plear la  partícula  que  cuando  hay  que  repetir  la  causal  como;  tal 
vez  por  esto  censuró  Baralt  esta  frase:  "Como  la  ambición  no  tie- 
ne freno  y  que  la  sed  de  riqueza  nos  consume  á  todos,  resulta  que 
la  felicidad  nuye  á  medida  que  la  buscamos;"  se  debió  decir:  Co- 
mo la  ambición  no  tiene  freno  y  como  la  sed  do  riqueza  nos  con- 
sume, etc.  Podría  también  callarse  el  segundo  como. 

1460.  Antes  del  relativo  que  usado  en  acusativo,  debe  supri- 
mirse la  preposición  a,  aun  cuando  el  antecedente  fuese  nomore 
de  persona;  contra  esta  regla  poca  la  siguiente  construcción:  los 
niños  á  que  usted  educa,  en  vez  de  los  niños  que  usted  educa  ó  á 
quienes  usted  educa. 

1461.  Mas  si  el  relativo  que  estuviere  en  dativo,  la  preposición 
habrá  de  expresarse,  y  si  el  antecedente  es  nombre  de  persona, 
será  bien  servirse  de  los  relativos  quien  ó  cual.  Con  un  anteceden- 
te que  sea  nombre  do  cosa  se  dirá:  la  ciencia  á  que  has  dedicado 
tu  atención;  pero  si  es  nombre  de  persona,  no  os  de  aprobarse  el 
uso  de  que;  por  lo  cual  ha  sido  censurada  «sta  construcción  de 
Moratín:  "Un  sargento  de  milicias  |  Que  le  falta  media  oreja." 


418 

{La  Mogigata.)  La  sintaxis  pide  que  se  diga:  al  cual  le  falta  ó  á 
quien  le  falta  inedia  oreja. 

1462.  Es  pleonasmo  que  de  ordinario  debo  evitarse  el  que  re- 
sulta de  reproducir  un  mismo  sustantivo  por  el  relativo  ^i/eypor 
algún  otro  pronombre.  Adolece  de  esto  vicio  la  siguiente  locu- 
ción: "Hay  que  aplaudir  el  descubrimiento  de  estos  manuscritos, 
que  los  ha  tenido  olvidados  la  incuria  de  generaciones  anteriores." 
Debió  decirse,  suprimido  el  los,  que  ha  tenido  olvidados,  etc. 

* 

XX 

Proposiciones  relativas  en  que  intermene  el  pronombre  cual, 

1463.  Tienen  el  carácter  de  explicativas  las  proposiciones 
en  que  interviene  el  relativo  cual  como  sujeto  de  la  oración; 
á  diferencia  del  relativo  que,  el  cual  puede  ser  explicativo  ó  es- 
pecificativo. Y  así  habrá  impropiedad  de  lenguaje  en  esta  ora- 
ción: los  hombres  los  cuáles\cumpleti  con  su  deber  son  estimados 
por  la  sociedad.  La  proposición  relativa  es  aquí  especificativa, 
y  será  correcta  si  empleando  el  pronombre  que  se  dice:  loshom- 
h^es  que  cumplen  cou  su  deber  son  estimados. 

Se  percibe  con  claridad  la  diferencia  entre  el  que  especifica- 
tivo y  el  cuál  explicativo  en  las  siguientes  frases  de  Fr.  Luis  de 
Granada:  "Y  el  mismo  ejemplo  en  todos  los  hombres  que  son 
entapa  y  verdaderamente  buenos;  los  cuales  querrían  si  les  fuese 
posible,  infundir  aquella  bondad  que  tienen,  en  todos  los  otros;" 
hombres  que  son  entera  y  verdaderamente  buenos,  es  proposición 
especificativa;  los  cuales  les  querrían  infundir  aquella  bondad,  es 
oración  explicativa. 

Según  Bello  y  algún  otro  insigne  gramático,  el  relativo  cual 
tiene  cabida  en  oraciones  especificativas,  aun  con  el  carácter 
de  sujeto;  pero  los  ejemplos  que  presentan  para  comprobar 
esta  doctrina,  no  la  confirman,  según  extensamente  procuro 
demostrar  en  mi  Tratado  de  Relativos.  (Memorias  de  la  Aca- 
demia Mexicana,  tomo  II,  §  147.) 

1464.  El  relativo  cuai  puede  desempeñar  ofició  de  especifi- 
cativo cuando  se  halla  regido  de  algún»  preposición;  v.  g.:  son 
aprovechados  los  niños  á  los  cuales  enseño  gramática;  son  temi- 
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bles  los  enemigos  contra  los  cuales  tienes  que  combatir;  hay  unas 
ruinas  cerca  de  las  cuales  se  levanta  un  templo;  era  pintoresco 
el  lugar  hada  el  cual  me  dirigía! 

1465.  En  las  oraciones  ponderativas  cuál  encarece  la  cualidad 
y  no  la  cantidad,  como  se  verifica  en  los  ejemplos  siguientes: 
^^¡Oudl  ejemplo  de  paciencia  dio  con  el  aviso  del  veneno!  (Queve- 
do.)  Hoy  se  prefiere  en  constinicciones  semejantes  el  relativo  que 
á  cualy  de  donde  es  más  conformo  con  el  uso  actual  decir:  ¡Qué 
ejemplo  de  paciencia I 

1466.  Cuál  ponderativo  se  construye  también  con  verbo  usado 
en  modo  personal,  y  equivale  á  como;  v.  g.:  "Míralo  muy  bien 
cual  va  por  este  camino  desamparado  do  sus  discípulos."  (Gra- 
nada.) 

1467.  Debe  considerarse  como  arcaísmo  el  uso  de  cual  ponde- 
rativo antes  de  adjetivo.  Así  lo  empleó  Que  vedo  en  la  siguiente 
fVase:  ''^ ¡Cuáles  sois  los  hombres  desgraciados^  y  cuan  á  peligro  te- 
néis lo  que  más  estimáis."  (Las  Zahúrdas  do  Platón.)  Hoy  se 
dirá:  ¡qué  desgraciados  sois  los  hombres! 


XXI 

Proposiciones  en  que  interviene  el  relativo  quien, 

1468.  Á  diferencia  de  los  otros  relativos,  quien  siempre  es 
sustantivo,  de  donde  se  infiere  que  nunca  podrá  construirse  á 
modo  de  acyetivo  con  ningún  nombre. 

Distingüese  también  de  los  relativos  quey  cualen  que  jamás 
consiente  la  compañía  del  artículo. 

1469.  Quien  puede  ser  sujeto  de  oraciones  explicativas;  v.  g.: 
"Allí  obtuvo  señaladas  mercedes  del  Papa  San  Pío  V,  quien  le 
regaló  muchas  reliquias."  (García  Icazbalcela.)  "Vedla  y  bus- 
cad á  los  padres  de  la  doncella,  quien  tal  vez  os  parezca  un  día 
digna  consorte  de  Dafnis."  (D.  Juan  Valera.) 

1470.  No  puede  quien  ser  siyeto  de  oración  especificativa, 
cuando  el  antecedente  está  expreso;  serán  por  lo  mismo  inco- 
rrectas estas  frases:  d  niño  quien  llora;  el  maestro  quien  enseña; 
habrá  que  decir:  d  niño  que  üora;  el  maestro  que  enseña.  Mas  sí 
será  quien  sigeto  de  pr^osición  especificativa  cuando  en  él  es- 
tá incluido  su  antecedente;  v.  g.:  quien  tal  dice  miente;  quien  mu- 


415 

cho  abarca  poco  aprieta.  Se  advierte  con  claridad  en  estos  ejem- 
plos que  las  proposiciones  relativas  limitan  la  extensión  de  es- 
tas otras:  miente  y  poco  aprieta^  pues  no  todos  mienten,  sino  sólo 
quien  tal  dice;  ni  se  afirma  de  todos  que  aprieten  poco,  sino  só- 
lo del  que  abarca  mucho,^ 

1471.  Quien  usado  en  un  caso  oblicuo  Wede  formar  parto  de 
oraciones  especificativas  ó  explicativas.  Él  relativo  quien  es  ex- 
plicativo en  este  pasaje  del  libro  de  las  Fundaciones  de  Santa  Te- 
resa: "Acordé  de  ayudarme  de  los  padres  de  la  Compañía  con  quien 

¿raíe  wu  a¿7;ia  muchos  años."  Por  el  contrario,  el  relativo 

quien  es  especificativo  en  esta* otra  construcción:  las  personas  de 
quienes  usted  me  habla  son  dignas  de  alabanza. 

1472.  El  pronombre  guíen  no  exige  siempre  ir  precedido  de 
antecedente.  En  algunos  casos  lo  rehusa;  en  otros  casos  el  an- 
tecedente se  halla  comprendido  en  el  mismo  relativo;  á  veces 
va  expreso,  y  á  veces  finalmente  está  callado.  (Véanse  los  pá- 
rrafos 435,  436,  437  y  438). 

1473.  Á  lo  dicho  en  los  párrafos  citados  hay  que  añadir  las  ob- 
servaciones que  siguen :  rehusa  quien  el  antecedente  en  las  ora- 
ciones disyuntivas  ó  que  expresan  alternativa ;  v.  g.:  quién  acen- 
súa la  retirada,  y  quién  morir  pelea?ido, 

1474.  Si  el  relativo  quien  se  halla  interpuesto  entre  dos  verbos 
de  dos  distintas  oracionesj  pero  sólo  desempeña  oficio  gramatical 
en  una  de  ellas,  tampoco  pedirá  antecedente.  Sirva  de  ejemplo 
esta  oración:  deseo  saber  quién  vino;  quien  no  pide  aquí  antece- 
dente. Por  lo  que  mira  á  quien,  es  sujeto  del  verbo  vino;  pero  no 
desempeña  oficio  gramatical  en  la  oración  de  infinitivo  deseo  sa- 
ber,  cuyo  complemento  lógico  es  toda  la  oración  quien  vino,  y  no 
el  relativo  quien  aisladamente  tomado. 

1475.  El  relativo  quien  lleva  en  sí  mismo  su  antecedente  cuan- 
do á  un  mismo  tiempo  desempeña  en  dos  oraciones  un  mismo  ofi- 
cio, ó  bien  diversos  oficios  gramaticales.  En  este  caso  puede  re- 
solverse en  las  expresiones  sinónimas:  el  que,  la  que,  los  que,  las 
que,  aquel  que,  aquella  que,  ó  en  otras  equivalentes.  El  análisis  gra- 
matical de  los  siguientes  versos  de  Lista,  aclaran  la  doctrina  ex- 
puesta: "IDichoso  quien  nunca  ha  vi^to  |  Más  río  que  el  de  su  pa- 
tria I  Y  duerme  anciano  á  la  sombra  |  Do  pequeñuelo  jugaba!" 
Quien  es,  en  el  primer  verso,  sujeto  gramatical  del  verbo  ha  visto 
y  del  conexivo  tácito  es;  y  puede  resolverse  en  la  expresión  aquel 
que,  pues  la  construcción  de  Lista,  bien  puede  convertirse  sin  al- 
teración del  sentido  en  esta  otra:  es  dichoso  aquel  que  nunca  ha 
visto.  Así  resuelto  el  relativo  quien,  se  ve  que  el  demostrativo 
aqtiel  es  sujeto  de  esta  proposición  sobreentendida:  es  dichoso  aquel; 
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en  tanto  que  el  relativo  que  desempeña  idéntico  oficio  en  la  ora- 
ción que  nunca  ha  visto. 

En  esta  otra  locución:  sé  que  hay  quien  tiene  la  hinchazón  por 
mérito,"  quien  se  refiere  simultáneamente  á  los  verbos  hay  y  Ue- 
we,  y  se  puede  descomponer  en  la  expresión  alguien  que. 
.  Como  comprobación  de  la  equivalencia  del  relativo  quien  y  las 
expresiones  el  que^  aquel  que^  alguien  que^  citaremos  oraciones  en 
las  cuales,  tales  expresiones  pueden  convertirse  en  el  relativo 
quien;  y  así  puede  decirse  indistintamente:  ¿Tú  eres  la  que  dijis- 
te? ó  ¿tú  eres  quien  dijiste?  ¿Y  sois  vos  él  que  me  amáis?  ó  ¿sois 
vos  quien  me  amáis? 

1476.  Por  elipsis  se  omite  alguna  vez  el  antecedente  del  re- 
lativo jwien,  cuando  antecedente  y  relativo  se  hallan  en  distin- 
tos casos,  como  se  advierte  en  estos  versos  de  Fr.  Luis  de  León: 
"No  temo  ver  el  ceño  |  Vanamente  severo  |  De  á  quien  la  san- 
gre ensalza  ó  el  dinero."  De  á  quien  en  vez  de  esta  otra  expre- 
sión :  de  aqud  á  quien^  etc.  Debe  evitarse  esta  elipsis  que  da 
lugar  á  construcciones  duras  y  escabrosas. 

,   XXII 
Proposiciones  en  que  entra  el  relativo  cayo. 

1477.  Según  queda  ya  explicado  en  el  párrafo  442,  el  pro- 
nombre cuyo  es  un  relativo  equivalente  á  los  genitivos  de  quieía^ 
del  qfiíe^  del  cual,  de  lo  cual.  Recuérdese  además  lo  dicho  en  los 
párrafos  444,  445  y  siguientes  hasta  el  450  inclusive. 

1478.  Este  relativo  ha  de  concertar  en  génert)  y  número  con 
el  nombre  de  la  cosa  poseída;  v.  g.:  "Irene,  cuya  hermosura^ 
candor  y  daro  entendimiento  eran  perpetuo  asunto  de  los  mayo- 
res encomios."  (D.  Juan  Valora."  (Véanse  los  párrafos  1063  y 
1055.) 

1479.  En  las  oraciones  en  que  interviene  el  verbo  ser,  pue- 
de connotar  la  idea  de  posesión  el  relativo  cuyo  6  el  genitivo  de 
los  otros  pronombres  relativos,  v.  g.:  ^^¿Cúyo  es,  Dametas,  dime, 
aquel  ganado  |  Que  allí  á  la  sombra  veo  |  Pacer  la  hierba...." 
(Pagaza.)  "Decirme  tú  sabrás,  este  ganado,  |  Dametas,  de  quién 
esf  de  Melibeo?"  (D.  M.  A.  Caro.) 

1480.  Según  Bello,  el  uso  de  cuyo  interrogativo  se  limita  á 
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las  oraciones  de  verbo  sustantivo  y  á  los  casos  en  que  se  haga 
referencia  á  personas.  No  cree  que  sean  aceptables  estas  cons- 
trucciones: ¿cuyo  buque  ha  naufragado?  ¿cuya  casa  habita?  ¿á 
cuya  protección  te  acoges? 

Observa  el  .mismo  gramático  que  cuyo  se  emplea  en  interro- 
gaciones indirectas;  por  ejemplo:  *'entre  la  cena  le  preguntó  Ra- 
fael que  cuyo  hijo  era^  (Cervantes.) 

1480.  El  uso  de  escritores  antiguos  y  modernos  descubre  la 
tendencia  de  la  lengua  á  privar  en  jlgunos  casos  al  relativo 
cuyo  del  carácter  de  posesivo. 

Esta  tendencia  se  advierte  en  aquellas,  construccciones  en 
que  el  relativo  cuyo  se  resuelve  en  un  genitivo  de  aposición. 

1481.  Se  llaman  genitivos  de  aposición  aquellos  en  que  el 
nombre  regente  y  el  regido  se  refieren  á  una  misma  persona 
ó  cosa.  Se  hallan  en  genitivo  de  aposición:  a)  los  nombres  pro- 
pios de  lugar  regidos  de  nombres  geográficos  genéricos;  v.  g.: 
la  ciudad  de  Cumas;  las  cordilleras  de  los  Pirineos;  b)  los  que 
estando  regidos  de  un  nombre  genérico  concuerdan  con  un 
adjetivo  numeral  cardinal;  v.  g.:  suma  de  cien  pesos;  edad  de  cin- 
cuenta años;  c)  los  que  están  regidos  de  nombres  más  genéri- 
cos, y  por  lo  mismo  de  mayor  extensión;  v.  g.:  la  pasión  de  los 
celos;  la  virtud  de  la  templanza;  mes-  de  enero;  también  hay  geni- 
tivo de  aposición  en  la  expresión  año  de  1897. 

1482.  Estas  expresiones  que  constan  de  un  nombre  regido 
en  genitivo  se  distinguen  de  los  nombres  puestos  en  aposición. 
Estos  últimos  están  ligados  por  una  relación  de  concordancia 
en  caso;  en  tanto  que  el  genitivo  de  aposición  está  ligado  con 
el  otro  nombre  que  forma  la  frase  por  una  relación  de  régimen. 
Los  unos  deben  hallarse  siempre  en  el  mismo  caso;  los  otros 
en  distinto. 

Convienen  los  nombres  puestos  en  aposición  con  los  geni- 
tivos de  aposición  en  que  la  frase  formada  ya  de  unos  ó  ya  de 
otros  denota  uña  misma  cosa  ó  persona.  M  rey  pontífice^  la 
monja  alférez^  d  buque  escuela^  son  expresiones  que  constan  de 
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nombres  que  están  en  aposición.  (Véanse  los  párrafos  1056 
y  1067.) 

1483.  La  tendencia  de  que  se  habla  en  el  párrafo  449  se  ad- 
vierte en  gran  número  de  escritores  notables.  Como  ejemplo  so 
ponen  las  signientes  autoridades:  "Yino  la  carta  de  Navarra  á 
Corella,  y  la  de  Castilla  á  Alfaro,  á  cuya  villa  (jk  la  villa  de  Al- 
faro,  genitivo  de  aposición)  acudió  el  gobei-nador  Beamonte." 
(Quintana.)  "io5  Pirineos  cuyas  cordilleras  corren  del  uno  al  otro 
mar."  (Mariana  citado  por  Suárez.)  Los  Pirineos  cuyas  cordille- 
ras^ puede  resolverse  en  las  cordilleras  de  los  Pirhieos.  "Y  varian- 
do el  rumbo  dio  la  vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  cuyo  punió 
(desde  el  j^unto  de  la  Florida)  tuvo  que  regresar  á  Bristol.  (D. 
Modesto  de  la  Puente.)  ^^  Cumas  cuya  ciudad  ocupaban  los  griegos 
en  aquel  entonces."  (Caro  y  Cuervo,  Gramática  Latina.)  "Estu- 
vo adornado  de  ;prudencia  cuya  virtud  es  tan  necesaria."  (¿D.Ma- 
nuel Silvela?)  "Ayer  cobré  mil  reales  con  cuya  cantidad  pagué 
mi  inquilinato."  (Gramática  de  la  Eeal  Academia  en  una  de  sus 
ediciones  anteiiores.)  Cuya  cantidad  vale  lo  mismo  que  cantidad 
de  mil  reales,  " las  pruebas  de  inteligencia,  abnegación  y  talen- 
to cuyas  cualidad^' iSLiito  realzan  la  magistratura."  (Silvela  Ma- 
nuel.) Cuyas  cualidades  equivale  á  las  cualidades  de  intéligei%cia^  ab- 
negación y  talento,  (Yéanse  los  párrafos  448  y  449.) 

1484.  Las  construcciones  anteriores  serán  sin  duda  correctas, 
si  el  pronombre  cuyo  es  reemplazado  por  el  relativo  que,  y  se  le 
da  á  este  pronombre  por  antecedente  el  mismo  nombre  con  el 
cual  concuerda  cuyo  en  los  ejemplos  antes  citados,  los  cuales  se 
modificarían  en  esta  forma:  " las  pruebas  de  inteligencia,  ab- 
negación y  talento,  cualidades  que  to^nto  realzan  la  magistratura." 
"Estuvo  adornado  de  prudencia,  virtud  que  es  tan  necesaria. 

En  otros  casos  es  preferible  el  relativo  cual;  v.  g.:  " dio  la 

vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  el  cual  punto  tuvo  que  regre- 
sar á  Bristol. 

También  pudiera  el  relativo  resolverse  en  un  demostrativo  pre- 
cedido de  la  conjunción  copulativa  y:  " dio  la  vuelta  al  cabo 

de  la  Florida,  y  desde  este  punto  tuvo  que  regresar  á  Bristol. 

1485.  El  sustantivo  con  el  cual  concuerda  el  relativo  cuyo,  pue- 
de bailarse  mediante  la  preposición  respectiva  en  cualquiera  do 
los  casos  oblicuos  de  la  declinación;  v.  g. :  "No  quiere  Goethe  la 
mera  imitación,  no  tampoco  la  fantasía  pura  y  libre,  sino  ambas 
facultades  enlazadas,  de  cada  uno  de  cuyas  ejercicios  nace  una  ma- 
nera." (D.  Juan  Yalera.)  "En  Aragón  se  movieron  cuestiones  po- 
co seguras  sobre  el  gobierno  de  la  corona,  de  cuyo  principio  resul- 
taron otras  disputas."  (Solís.) 

1486.  El  sustantivo  que  se  constniye  con  el  relativo  cuyo,  puede 
regir  también  á  otro  sustantivo.  Sirvan  de  ejemplo  estas  autori- 
dades: "Debió,  pues  la  tragedia  su  primer  origen  á  los  ditiram- 
bos é  himnos  en  honor  de  Baco,  de  cuya  especie  de  poesía  es  exce- 
lente ejemplo  el  ditirambo  español,  etc."  (¿Luzán?)  "En  tal  caso 


419 

se  halla  por  ejemplo  el  verbo  venir,  algunas  de  cuyas  formas  del  , 
presente  de  indicativo  quedan  siraultáneamente  incluidas  en  los  gru- 
pos prioiero  y  segundo."  (D.  M.  F.  Suárez.) 

XXIII 

Construcciones  incorrectas  del  relativo  cuyo. 

1487.  Á  las  ya  expuestas  desde  el  §  452  hasta  el  455  hay 
que  añadir  algunas  otras.  Debe  evitarse  la  inmoderada  repe- 
tición del  relativo  cityo,  para  que  no  haya  monotonía  en  los 
giros  y  pobreza  en  el  lenguaje  (1). 

1488.  Cuyo  concuerda  algunas  veces  con  un  sustantivo  pospues- 
to, no  expresado  antes,  poro  sí  contenido  implícitamente  en  alguna 
frase  ó  palabra  cuyo  sentido  fundamental  reproduce.  Si  decimos 
por  ejemplo:  me  ofreció  dinero  Pedro,  cuyo  ofrecimiento  agradecí 
mucho,  el  sustantivo  ofrecimiento  está  contenido  en  el  verbo  ofre- 
ció. Idéntica  á  la  construcción  propuesta  es  la  siguiente  de  Saa- 
vodra,  citado  por  D.  M.  F.  Suárez:  "Moisés  se  excusa  con  Dios  de 

que  era  tarda  é  impedida  su  lengua, cuya  excusa  no  aprobó 

Dios."  En  uno  y  otro  ejemplo  puede  patentizarse  la-significación 
de  posesivo  del  relativo  cuyo;  y  así  cuyo  ofrecimiento  vale  lo  mis- 
mo que  el  ofrecimiento  del  cual^  y  cuya  excusa  equivale  á  la  excusa 
del  cual. 

Conforme  á  otro  análisis  las  frases  citadas  deben  resolverse  en 
estas  otras;  el  cual  ofrecimiento,  la  cual  excusa;  si  este  análisis  pre- 
valece, el  uso  del  relativo  cuyo  es  vicioso,  puesto  que  no  se  re- 
suelve en  el  genitivo  del  cual.  Do  tod^  lo  expuesto  se  deduce  que 
esta  especio  de  cons^iiicciones  han  de  contarse  en  el  número  de 
aquellas  cuya  corrección  os  dudosa. 

1489.  La  incorrección  que  resulta  de  usar  cuyo  como  puro 
relativo,  se  remedia  empleando  en  su  lugar  algujio  de  los  otros 
relativos  cual  ó  que.  Un  notable  escritor  dice  en  alguna  de  sus 
obras:  "Dicense,  pues,  vivientes  las  cosas  que  se  llevan  á  algún 

(1)  Peca  por  esto  capítulo  la  siguiente  curiosa  portada  de  un  libro  del  si- 
glo pasado:  "Construcción  Predicable  y  Predicación  Construida  dividida  en 

cinco  opúsculos cuya%  materias  son  textos  de  la  Sagrada  Biblia,  autorida* 

des  de  los  santos;  eut/as  formas  son  anagramas  y  conceptos  varios;  ciiyos  usos 
se  verán  explicados  y  practicados  en  cada  opúsculo;  cuyos  fines  son  la  honra  y 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  los  prójimos;  cuyo  autor  es  el  M<  R.  P.  Pr. 
Martín  de  San  Antonio;  cuyas  expensas  é  impresión  costeó  D.  Francisco  An- 
tonio Sánchez  de  Tagle;  cuyos  elencos  de  capítulos,  autores  y  cosas  notables 
verás  al  fin  de  cada  opúsculo." 
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movimiento  ú  operación.  En  cuyas  palabf^as  es  cosa  digna  de 
ser  advertida,"  etc.;  corregido  el  cuyas^  se  diría:  en  las  eualeg 

palabras,  D.  M.  F.  Suárez  escribe  estas  frases:  " elDicciona- 

rio  de  Galicismos  de  Barall  ó  las  Apuntaciones  Críticas  de  Cuer- 
vo, libro  el  último  que  si  bien  excede  á  su  titulo "  Nótese 

cómo  el  Sr.  Suárez  evita  la  expresión  cuyo  libro,  empleando  es- 
ta otra:  libro  que;  Gapmany,  después  de  citar  unas  palabras  de 
Job,  dice  así:  ^^  cuyas  palabras  aquí  expone.'*^  La  incorrección 
de  esta  frase  se  remedia  diciendo:  las  cuales  palabras  expone 
aquí,  ó  bien  empleando  el  relativo  que:  palabras  que  expo- 
ne aquí,  etc. 

XXIV 

Oraciones  en  que  aparecen  los  coi^dativos  tal  y  cual^  tanto 
y  cuanto. 

Recuérdese  lo  dicho  en  la  Primera  Parte  desde  el  §  456  has- 
ta el  473. 

.  1490.  No  sólo  escritores  antiguos,  sino  también  modernos 
han  usado  cuanto  como  correlativo  de  la  expresión  tanto  más; 
V.  g.:  "Llevóse  mal  este  enlace  en  la  corte,  con  tanta  más  ra- 
zón, cuanto  el  rey  quería'  casar  con  Elvira  un  nieto  sujo." 
(Quintana*.)  En  el  Diccionario  de  Régimen  y  Construcción  de 
Cuervo  pueden  verse  otras  autoridades  que  comprueban  ese 
uso. 

El  actual  contrapone  á  tanto  más,  cuanto  que;  y  así  lo  pre- 
ceptúa la  Academia  en  su  Gramática. 

Empléanse  estos  correlativos  para  robustecer  el  raciocinio, 
añadiendo  una  nueva  razón  á  las  ya  aducidas,  como  se  advier- 
te en  este  pasaje  de  Gil  y  Zarate:  "Revolución  tanto  mus  difi- 
cultosa, cuanto  que  las  tendencias  de  la  sociedad  son  contrarías 
á  ella." 

1491.  Tanto  j  cuanto  pueden  construirse  con  las  preposiciones 
en  y  por;  v.  g.:  en  tanto  os  útil  el  estudio,  en  cuanto  puede  enten- 
derse y  retenerse  lo  que  se  estudia;  por  cuanto  concurren  en  el  so- 
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licitante  las  círcustancias  que  exige  la  ley,  por  tanto  se  le  conce- 
de lo  que  pide;  "las  colonias  en  tanto  son  útiles,  en  cuanto  ofrecen 
un  seguro  consumo  al  sobrante  de  la  industria. '*  (Jovellanos  ci- 
tado por  Cuervo.) 

Aun  cuando  las  construcciones  anteriores  no  son  incorrectas, 
son  poco  usadas;  autoriza  la  elipsis  de  tanto  el  hecho  de  estar  con- 
tenido su  significado  en  el  de  cuanto;  v.  g.:  me  obligaré  á  cuanto 
alcance  mi  posibilidad;  atenderé  á  la. recomendación  de  usted  en 
cuanto  pueda;  por  cuanto  concurren  en  el  solicitante  las  circunstan- 
cias que  la  ley  exige,  se  le  concede  lo  que  pide. 

1492.  En  vez  de  cuanto  puede  contraponerse  á  tanto  el  adver- 
bio como;  V.  g.:  lee  tanto  como  quieras;  lee  tantos  libros  como  pue- 
das. En  el  primer  ejemplo  tanto  es  adverbio;  en  el  segundo  íanío5 
es  adjetivo. 

1493.  Haciendo  un  breve  resumen,  resulta  de  lo  expuesto  que 
los  correlativos  tanto  y  cuanto  consienten  las  siguientes  construc- 
eiones:  a)  le  dio  tanto  cuanto  pudo;  equivale  á  tanto  cuanto  la  ex- 
presión todo  lo  que;  le  dio  todo  lo  que  pudo.  ¿>)  Lee  tanto  como 
quieras,  c)  Es  tajito  más  avaro  cuanto  más  rico,  d)  Ciencia  tanto 
más  obscura  y  difícil,  cuanto  menos  cultivada,  e)  Ciencia  tanto  más 
obscura  y  difícil  cuanto  que  ha  sido  menos  cultivada. 

1494.  Á  las  construcciones  anteriores  hay  que  agregar  estas 
otras:  tanto  mayor  y  cuanto  mayor;  tanto  menor  y  cuanto  menor; 
tanto  mayor  y  cuanto  menor;  cuanto  mayor  y  tanto  más;  v.g.:  tanto 
mayor  es  el  peligro,  cuanto  mayor  es  la  pusilanimidad  de  quien  lo 
aiTostra;  tanto  menor  es  el  peligro,  cuanto  menor  es  la  pusilani- 
midad do  quien  lo  arrostra;  tanto  mayor  empeño  has  do  poner  en 
atender  tus  negocios,  cuanto  menor  sea  la  solicitud  de  tus  emplea- 
dos; ^^ Cuanto  mayor  sea  la  libertad,  tanto  así  conviene  más  que  el 

escritor  y  el  orador  se  penetren  de  la  idea."  (Baralt.)  " esto 

suelo  ser  tanto  más^  cuanto  fueron  mayores  su  mérito  y  sus  victo- 
rias.'* (Cei*vantes.) 

1496.  Los  ejemplos  propuestos  en  los  párrafos  anteriores,  po- 
nen de  manifiesto  que  las  expresiones  tanto  más  y  cuanto  más; 
tanto  menos  y  cuanto  menos;  tanto  mayor  y  cuanto  mayor;  tanto  me- 
nor y  cuanto  menor;  cuanto  mayor  y  tanto  más  denotan  respectiva- 
mente que  á  un  mismo  tiempo  aumenta  ó  disminuye  la  intensi- 
dad ó  duración  de  Id  acción,  si  los  términos  que  se  comparan  son 
verbos;  el  grado  de  la  cualidad  si  son  adjetivos,  ó  finalmente,  el 
número  do  las  cosas  ó  personas  si  son  sustantivos. 

1496.  Por  el  contrario,  si  una  de  las  oraciones  expresa  aumen- 
to y  la  otra  diminución,  se  combinarán  las  expresiones  tanto  ma- 
yor y  cuanto  mejior,  ó  cuanto  mayor  y  tanto  menor;  tanto  más  y 
cuanto  jnenoSj  ó  cuanto  más  y  tanto  menos. 

1497.  Si  la  apódosis  ó  segunda  parte  del  período  expresa  la  cau- 
sa ó  motivo  de  lo  que  se  dice  en  la  prótasis,  se  construirán  enton- 
ces las  locuciones  tayito  mayor  y  tanto  más  con  cuanto  que  ó  con 
cuanto  solamente;  v.  g.:  "El  socorro  que  trajo  consigo  pareció  bas- 
tante á  Pizarro  para  emprender  cosas  mayores,  con  tanta  más 
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razón,  cuanto  que  los  soldados  estaban  ya  cansados  de  aquella 
guerra  infructuosa."  (Quintana.)  *'Ha  conservado  con  tanta  más 
razón  este  nombre  (pacto  de  familia),  cuanto  por  uno  de  sus  ar- 
tículos se  obligaban  los  reyes  de  España  y  de  Francia  á  proteger 
á  todos  los  príncipes  de  la  estirpe  de  los  Borbones."  (M.  de  la  Ro- 
sa.) "Hicieron  esfuerzos  por  aclimatarlo  (el  teatro  griego)  en  Es- 
paña, con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  veían  que  los  ensayos 
dramáticos  que  se  hacían  por  otros se  alejaban  harto  del  gus- 
to de  los  antiguos."  (Gil  y  Zarate.)  " con  tanto  mejor  volun- 
tad cuanto  que  la  filosofía  do  Quintana,  crimen  fué  de  su  tiempo." 
(L.  A.  Cueto,  Disc.  Acad.) 

1498.  La  combinación  tanto  cuanto,  tantos  /nia/ntos  denota 
igualdad;  v.  g.:  Te  daré  tantos  pesos  cuantos  vei^sos  hagas;  "Tan- 
tas ciencias  estudié,  |  Guantas  permiten  mis  años."  (Alarcón.) 
En  este  linaje  de  construcciones,  uno  de  los  correlativos  pue- 
de ser  adjetivo  y  el  otro  adverbio;  ^^Tanta  dignidades  ser  hijo, 
cuanto  lo  es  ser  padre."  (Puente.) 

1499.  Es  frecuente  callar  el  correlativo  tan  ó  tanto  cuando  se 
significa  que  las  cualidades  expresadas  por  dos  adjetivos  convie- 
nen en  igual  grado  á  la  persona  ó  cosa  calificada;  v.  g.:  "Paseaba 
el  tejado  y  la  buharda  |  Do  aquella  ingrata  cuanto  hermosa  fiera." 
(Lope.)  "Con  voz  cuanto  valiente  generosa  y  (Quevedo.)  Se  expre- 
sa el  correlativo  tan  en  esta  frase  de  Bello:  Tan  graciosa  cuanto 
modestamente  vestidas.  En  los  anteriores  ejemplos,  tomados  del 
Diccionario  de  Cpnstrucción  y  Eógimcn,  los  correlativos  tanto  y 
cuanto  están  usados  como  adverbios,  y  cuanto  no  consiente  apó- 
cope ó  supresión  de  la  última  sílaba,  al  paso  que  la  exige  si  tiene 
el  carácter  de  adverbio  ponderativo;  v.  g.:  "/Ci/án  bue7io  es  Dios!" 

Usado  cuan  como  ponderativo,  antes  de  adjetivos  ó  de  adver- 
bios, los  eleva  á  veces  al  grado  superlativo,  según  se  ha  visto  en 
la  Analogía;  v.  g.:  "Cayó  (?wtfn  Zar^o  era;"  "Habló  cuan  compendio- 
samente pudo.*' 

1500.  Las  oraciones  en  que  entran  los  correlativos  tanto  y  cuanto 
consienten  varias  maneras  de  elipsis  que  aligeran  la  frase  y  lo 
dan  sobriedad  y  elegancia- 
Callado  el  correlativo  cuanto,  se  relaciona  la  expresión  tanto  más 

con  la  partícula  que;  v.  g.:  "Esto  es  tanto  más  cicrtOy  que  hoy  mis- 
mo estamos  recibiendo  modificaciones  académicas."  (Suárez. ) 
" tanto  más  que  la  aventura  do  D.  Quijote  era  imitación  bur- 
lesca do  la  otra."  (Clemencíii.^ 

Es  frecuente  callar  el  correlativo  tanto ;  v.  g.:  "  Cuanto  la  her- 
mosura es  mayor  y  más  conocida,  es  más  amada  y  estimada.'* 
(Cei-vantes.)  Se  dijo:  es  7nás  amada  en  lugar  de  es  tanto  v\ás  ama- 
da. Observa  Cuervo  que  á  veces  falta  en  alguno  de  los  miembros 
la  voz  comparativa;  v.  g.:  Cuanto  fuéremos  más  obedientes^  tanto 
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Dios  acudirá  á  nuestras  oraciones,"  (Puente);  "tanto  Dios  "  en  lu- 
gar de  tayito  máSy  etc.  Otras  veces,  nota  el  mismo  sabio  filólogo, 
"faltan  juntos  el  demostrativo  y  la  voz  comparativa,"  v.  g.:  "Cuan- 
to más  uno  sabe,  cada  día  le  crece  el  apetito  de  saber."  (Gue- 
vara.) Después  de  crece  se  calló  tanto  más.] 

1501.  La  locución  eji  cuanto  á  tiene  sentido  limitativo;  v.  g. : 
"En  cuanto  á  la  poesía  pastoral,  las  églogas  de  Garcilaso  no  ceden 
en  dulzura  á  las  más  esmeradas  que  presente  Italia."  (M.  de  la 
Eosa.) 

Puede  también  suprimirse  la  preposición  en,  como  lo  comprue- 
ba con  numerosos  ejemplos  D.  Eufino  José  Cuervo;  y  así  Jove- 
Uanos  dijo:  "Cuanto  al  lugar  de  los  acentos,  tenemos  alguna  liber- 

1502.  Las  locuciones  cuayxto  y  más,  cuanto  y  más  que,  que  se 
leen  en  escritores  antiguos,  han  caído  en  desuso.  De  ellas  segu- 
ramente nació  el  barbarismo  cuantimás,  que  se  oye  en  labios  de 
personas  zafias  y  vulgares.  En  L.  de  Eueda  se  halla  la  palabra 
cuantismds. 

1503.  Al  contraponerse  los  correlativos  tal  y  cual  se  expre- 
sa por  medio  de  ellos  igualdad  cualitativa  ó  modal  entre  las 
cosas  ó  personas  significadas  por  las  palabras  que  modifican 
tal  y  cual  (463). 

Algunas  veces  en  lugar  del  correlativo  cual  se  repite  tal;  v.  g.: 
de  tales  padres,  tales  hijos;  de  tal  palo,  tal  astilla. 

1504.  Por  elipsis  se  calla  algunas  veces  el  antecedente  tal  y 
en  algunos  casos  aun  el  verbo;  ejemplo  de  la  primera  elipsis 
es  esta  construcción  de  Mariana:  *'E1  entierro  y  las  honras  fue- 

■  ron  cuales  se  pueden  pensar;"  ejemplo  de  la  segunda  es  el  re- 
frán siguiente:  "OaoZ  d  tiempo,  tal  d  ¿íento."  . 

1505.  Se  contraponen  cual  y  cwí,  ambos  con  carácter  adver- 
bial; V.  g.:  "Y  vuestra  fama  así  crecer  se  vea  |  Cual  crece  el  año 
con  los  nuevos  meses."  (Valbuena,  Siglo  de  Oro.) 

Recuérdese  además  lo  dicho  en  la  primera  parte  desde  el 
§  463  hasta  el  467  inclusive. 

1506.  Tal  y  cual  pueden  referirse  á  un  mismo  nombre  ó  á 
nombres  diferentes;  v.  g.:  "No  podían  ser  los  socorros  tales  cua^ 
les  pedía  la  necesidad."  (Meló.)  "  Cual  es  el  señor  tales  son  los 
cfíiadosy  (Puente.) 

1507.  Cuando  entre  los  correlativos  tal  y  cual  se  interpone 
el  verbo  conexivo  m-,  pueden  usarse  como  adjetivos,  ó  bien 
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como  adverbios;  v.  g.:  tus  hijos  son  tal  cual  yo  me  los  había 
figurado ;  ó  tus  hijos  son  tales  cuales  me  los  había  figurado  (1). 

XXV 

Oraciones  distribuíivaSy  disyuntivas^  aUemaiivas  y  enumerativas. 

1608.  Ya  queda  definido  en  el  párrafo  877  lo  que  debe  en- 
tenderse por  proposiciones  disyuntivas,  alternativas  y  distribu- 
tivas. 

Son  enumerativas  aquellas  en  que  se  hace  la  enumeración 
ó  recuento  de  las  cosas  ó  personas  de  las  cuales  se  afirma  ó  se 
niega  lo  que  el  verbo  significa,  ó  de  los  varios  complementos 
de  éste;  ó  de  los  hechos  y  sucesos  que  denotan  los  verbos  que 
forman  la  oración. 

1509.  En  las  oraciones  mencionadas  desempeñan  oficio  aná- 
logo al  de  las  conjunciones  disyuntivas  las  partes  de  la  oración 
que  en  seguida  se  expresan:  a)  el  adverbio  de  tiempo  cuando; 
V.  g.:  "Han  protestado  los  literatos  contra  semejante  corrupte- 
la, cuando  con  seriedad,  cuando  donairosamente."  (D.  Rufino 
José  Cuervo.)  ^^  Cuando  involuntariamente,  cuando  de  propósi- 
to, dirigía  sin  descanso  ni  vagar  sus  pensamientos. "  (Baralt) 
Los  dos  últimos  ejemplos  contienen  oraciones  alternativas.  6) 
Los  adverbios  de  lugar  aquí^  acá^  allí^  aUá,  acullá,  lejos  y  cerca; 
V.  g.:  Allí  le  parece  qne  el  cielo  es  más  transparente  y  que  el 

sol  luce  con  claridad  más  nueva ,  aquí  descubre  un  arro- 

yuelo acullá  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado  y 

de  liso  mármol  compuesta;  acá  ve  otra  á  lo  grotesca  ordena- 
da  "  (¿Cervantes?)  c)  El  pronombre  ^/,  cffa,  cffoa,  €fla«  em- 
pleado además  en  sentido  partitivo;  véase  el  §  368. 

En  época  ya  distante  también  se  halla  este  pronombre  usa- 
do como  enumerativo  y  distributivo;  v.  g.:  "Ved  de  cuan  poco  va- 
lor I  Son  las  cosas  ti^as  que  andamos  |  x  corremos  |  En  este  mun- 

(1)  Quien  desee  conocer  cuanto  hay  que  notar  sobre  el  uso  de  los  correlati- 
vos tal  y  cualf  tanto  y  cuanto^  puede  consultar  el  Diccionario  monumental  de 
Construcción  y  Rógímon  de  D.  Eufíno  José  Cuervo.  De  esta  obra  están  to- 
mados la  mayor  parte  do  los  ejemplos  arriba  puestos. 
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do  traidor  |  Que  aun  primero  que  muramos  las  perdemos  |  Bellas 
deshace  la  edad  |  Bellas  casos  desastrados  |  Qiie  acaecen  |  Be- 
llas por  su  calidad  |  En  los  más  altos  estados  |  Desfallecen."  CJ. 
Manrique  citado  por  Cuervo.)  d.)  Empléanse  también  en  esta  cía- 
se de  proposiciones  los  relativos  quien  y  cual;  los  demostrativos 
estej  esey  aquel;  los  determinativos  unos,  algunos,  otros,  ¡jocos,  mu- 
chos; los  adverbios  ahora  y  ya  convertidos  en  conjunciones;  ahora 
por  aféresis  es  también  07'a, 

1610.  Si  la  cláusula  consta  de  numerosos  miembros,  deben  figu- 
rar en  ella,  ya  unas  ya  otras  de  las  voces  mencionadas.  El  si- 
guiente período  tomado  de  una  obra  de  D.  Juan  Valera  consta 

de  cuatro  incisos,  y  en  todos  aparece  la  conjunción  ya:  " ya 

empuñaban  la  espada,  ya  tomaban  la  pluma,  ya  se  revestían  de  la 
^S^}  y^  se  armaban  con  la  loriga  y  con  el  casco;"  pero  si  hubiera 
sido  mayor  el  número  de  incisos,  habría  sido  mejor  continuar  la 
enumeración  recuiTiendo  á  palabras tii versas  de  la  conjunción  ya. 
En  comprobación  de  las  doctrinas  que  se  acaban  do  establecer, 
será  bien  trasladar  algunos  pasajes  de  escritores  notables:  "Con 
rico  y  fantástico  cortejo  van  cruzando  por  las  páginas  de  este  li- 
bro todas  las  figuras  en  que  sucesivamente  se  fué  naciendo  carne 
el  espírítu  do  la  Edad  Media,  y  wno^ con  el  manto  de  los  reyes; 
otros  con  el  sayal  del  mendigo;  cuales  con  la  retorta  del  alquimis- 
ta, parece  que  sacuden  el  polvo  de  sus  tumbas  y  vuelven  á  con- 
versar familiarmente  con  nosotros."  (Menéndez y  Pelayo.)  ^^Ora 
escuche  la  voz  de  Dios  desde  la  falda  del  Sinaí  encendida  como 
una  hoguera,  ora  siga  la  misteriosa  columna  do  fuego  por  la  in- 
mensidad del  desierto,  ora  vea  apagarse  la  luz  del  sol  sobre  la  ci- 
ma del  Gólgota, la  nación  hebrea,  así  en  la  buena  como  en 

la  mala  fortuna,  ya  gima  esclava  en  castigo  de  su  idolatría,  ya  re- 
cobre su  libertad, ora  sea  destruida  la  ciudad  santa  y  derri- 
bado el  templo,  ora  se  mire  condenada  á  vagar  errante  por  el 
ámbito  de  la  tierra  como  peregrino  apestado,  sin  poder  pronun- 
ciar en  parte  alguna  el  dulcísimo  nombre  de  patria,  la  nación  he- 
brea presenta  siempre  un  carácter  propio  peculiar  que  la  distin- 
gue y  separa  de  todas  las  naciones  del  mundo."  (Mai-tínez  de  la 

Eosa.)   *'Tal  fué  el  D.  Quijote El  uno  ensalzaba  la  novedad  y 

felicidad  del  pensamiento;  el  otro  la  verdad  y  belleza  de  los.carac- 
teres'y  costumbres;  éste  la  variedad  de  Jos  episodios,  aquel  la  abun- 
dancia y  delicadeza  de  las  alusiones  y  de  los  chistes;  ^wíen  admira 
más  el  infinito  artificio  y  gracia  de  los  diálogos;  quien  la  inesti- 
mable hermosura  del  estilo  y  la  propiedad  del  lenguaje."  (Quin- 
tana.) 

•  1511.  Algunas  oraciones  enumerativas  terminan  con  alguna 
proposición  cuyo  sujeto  encierra  y  contiene  á  los  sujetos  de  las 
proposiciones  que  la  anteceden;  sirva  de  ejemplo  este  pasaje  del 
Quijote:  "Éste  la  maldice  y  la  llama  antojadiza,  varia  y  desho- 
nesta: aquel  la  condena  por  fácil;  tal  la  absuelve  y  perdona,  y  tal 
la  vitupera:  u?io  celebra  su  hermosura,  otro  reniega  de  su  condi- 
ción y,  en  fin,  todos  la  deshonran  y  todos  la  adoran»" 
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•  XXVI 

Oraciones  adversativas, 

1512.  Toman  su  nombre  estas  oraciones  de  la  conjunción 
adversativa  que  modifica  la  significación  del  verbo. 

1513.  Es  de  notar  que  frecuentemente.se  usan  apareadas  es- 
tas conjunciones;  de  manera  que  la  presencia  de  una  de  ellas 
en  un  inciso  del  período,  trae  en  pos  de  sí  la  presencia  de 
otra  en  el  siguiente  inciso;  v.  g.:  ^^ Aunque  ya  es  muy  entrado 
en  años;  con  todo  aun  no  le  abandonan  las  fuerzas,  y  se  entre- 
ga á  las  faenas  del  campo"  (408). 

XXVII 

Proposiciones  exceptivas. 

1514.  Estas  proposiciongs  niegan  ó  afirman  de  alguno  ó  de 
algunos  en  particular  lo  que  en  otra  proposición  se  afirma  ó 
se  niega  de  todos  en  general;  v.  g. :  **  Apartáronse  todos^  sino 
fueron  d  mayordomo,  maestresala  y  secretario,'^''  (Quijote.) 

XXVIII 

Proposiciones  corroborativas, 

1515.  Estas  proposiciones  comprueban  y  confirman,  á  veces 
con  energía,  lo  que  establece  otra.  (Véase  el  §  882.) 

XXIX 

Proposiciones  correctivas. 

1516.  Las  proposiciones  correctivas  tienen  por  objeto  con- 
tradecir, atenuar  ó  corregir  lo  que  en  otra  proposición  se  afir- 
ma (§  883). 

XXX 

Oraciones  causales. 

1517.  Estas  oraciones  constan  de  dos  proposiciones,  de  las 
cuales  la  una  expresa  la  causa  de  lo  que  en  la  otra  se  afirma; 
V.  g.:  Sufre  la.  pena  pues  cometiste  la  culpa  (886,  409). 
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XXXI 

Oraciones  ilativas, 

1518.  ¿.as  oraciones  ilativas  constan  de  proposiciones  liga- 
das entre  sí  por  una  relación  de  inferencia,  puesto  que  una  de 
ellas  se  deduce  de  lo  que  la  otra  afirma ;  v.  g. :  Te  ha  colma- 
do tu  heimiano  de  benejicios;  luego  debes  estarle  muy  agradecido 
(891) 

XXXII 

Oraciones  finales. 

1519.  Las  oraciones  finales  constan  de  proposiciones  ligadas 
entre  sí  por  las  relaciones  de  medio  á  fin;  v.  g.:  estudio  para 
aprender  (890). 

La  preposición  j^or  hace  oficios  en  algunos  casos  de  conjun- 
ción final;  v.  g.:  "salgo  sin  capa  j^cw*  ir  más  ligero."  En  poesía 
es  frecuente  el  uso  de  por  en  vez  de  para\  v.  g. :  ** Espléndido 
el  encino  |  Y  el  álamo  que  al  éter  se  levanta,  |  Con  musgo  blan- 
quecino I  Alfombren  tu  camino  |  Por  defender  tu  vacilante 
planta."  (J.  A.  Pagaza.)  El  último  verso  tiene  el  mismo  senti- 
do que  esta  oración  final:  alfombren  tu  camino  para  defender 
tu  vacilante  planta. 

En  las  oraciones  negativas  y  finales  expresa  la  idea  de  fin  la 
negación  no;  v.  g.:  "Las  cortinas  llevará  |  Tendidas  el  coche, 
prima,  |  No  sepan  que  vas  en  él;"  esto  es:  áfin  de  que  no  se- 
pan que  vas  en  él.  (Alarcón.) 

XXXIII 

Oraciones  comparativas, 

1520.  Estas  oraciones  expresan  el  cotejo  que  se  hace  ó  el 
paralelismo  que  se  establece  entre  dos  ó  más  cosas,  personas 
ó  acciones;  v.  g.:  Como  el  sol  alumbra  la  tierra,  asi  la  ciencia 
ilustra  el  entendimiento.  Aun  cuando  el  adverbio  como  perte- 
nece á  la  prótasis  del  período,  y  a«í  corresponde  á  laapódosis, 
pueden  reunirse  ambos  adverbios  en  un  solo  miembro,  en  esta 
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forma:  la  ciencia  ilustra  al  entendimiento,  así  como  el  sol  alum- 
bra la  Tierra. 

Cuando  es  uno  mismo  el  verbo  de  ambos  miembros,  puede 
evitarse  su  repetición  y  omitirse  por  elipsis  el  adverbio  así; 
v.g.:  estudias  corno  un  benedictino;  esto  es:  asi  como  <5  tanto  como 
estudian  los  benedictinos. 

Los  correlativos  tal  y  cual  forman  también  oraciones  com- 
parativas; V.  g.:  "Ci¿aZ  es  la  vida,  tal  es  la  rntwrfe."  Véase  lo  di- 
cho desde  el  §  1433  hasta  el  1447. 

1521.  Eesultan  anfibológicas  algunas  oraciones  comparativas 
en  que  intervionon  los  adverbios  más  ó  menos  construidos  entre 
dos  verbos  (1445).  Ofrece  también  varios  sentidos  esta  construc- 
ción: "/wy  en  esta  biblioteca  más  libros  que  usted  lee;''  es  decir: 
son  más  los  libros  do  esta  biblioteca  que  los  que  usted  lee^  ó  bien: 
todavía  hay  más  libros  en  esta  biblioteca,  los  cuales  libros  lee  us- 
ted. 

1522.  Si  en  la  construcción:  "hay  más  libros  que  usted  lee/'  so 
reemplazara  el  q^le  comparativo  por  el  ablativo  partitivo  de  los 
que^  "hay  más  libros  de  los  que  usted  leej"  habría  reaparecido  la 
anfibología;  pues  podía  entenderse  que  era  mayor  el  número  de 
libros  que  había  que  los  que  leía  la  persona  á  quien  se  hablaba;  ó 
bien  que  había  más  libros  de  la  clase  de  aquellos  que  solía  leer 
dicha  persona. 

1523.  En  esta  construcción:  escribo  con  más  frecuencia  que  an- 
tes solía,  se  compara  la  frecuencia  do  antes  con  la  de  ahora;  y  así 
se  puedo  reproducir  el  sustantivo  frecuencia  por  un  artículo  pro- 
nominal femenino,  de  esta  suerte:  escribo  con  vaéíB  frecuencia  que 
la  que  solía  antes.  El  comparativo  que  puede  reemplazarse  por  la 
preposición  de^  y  en  este  caso  se  dirá:  con  más  frecuencia  de  la  que 
solía  antes.  Asimismo  en  vez  do  la  forma  femenina  la,  puedo  usar- 
se el  neutro  lo;  con  más  frecuencia  de  lo  que  solía  antes.  Esta  úl- 
tima construcción  se  explica  por  la  práctica  genial  de  nuestra 
lengua  do  reproducir  por  el  género  neutro  nombres  do  oti'O  géne- 
ro (121). 

XXXIV 

Oraciones  dubitativas, 

1524.  Estas  oraciones,  como  lo  indica  su  nombre,  expresan 
la  incertidumbre  de  la  mente  acerca  de  alguna  afirmación  ó 
negación. 

1525.  Algunas  veces  los  verbos  de  estas  proposiciones  se 
hallan  en  la  segunda  forma  del  pretérito  imperfecto  desubjun- 
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tivo;  V.  g.:  " fácilmente  se  reconoce  la  identidad  entre  las 

raíces  de  las  palabras  latinas  jíwmen  {río)^  fluxus  (corriente),/Me- 
re  {coTTer^  fluduaiim  (rápidamente).  Un  solo  elemento  que  en 
su  principio  denotaría  la  más  notable  cualidad  de  un  objeto,  se 
aplicó  á  denotar  el  mismo  objeto "  (M.  F.  Suárez.)  En  es- 
tas construcciones  hay  que  sobreentender  antes  del  verbo  al- 
gún adverbio  ó  locución  adverbial  que  manifieste  duda;  expre- 
sado ese  adverbio  en  el  ejemplo  anterior,  se  habría  dicho:  Un 
solo  elemento  que  en  su  principio  tal  vez  denotaría  duda^  etc. 

Es  también  frecuente  no  callar  el  adverbio  ó  locución  adver- 
bial, como  se  advierte  en  esta  frase  de  D.  Aureliano  Orbe  y 
Guerra:  ^^Opondñase  tal  vez  (el  conde  de  Osuna)  á  alguna  con- 
dición de  las  treguas  con  Holanda. 

Si  la  proposición  dubitativa  es  subordinada,  su  verbo  apare- 
'  ce  regido  de  algún  otro  que  exprese  duda  ó  conjetura;  v.  g.: 
dudo  que  hoy  llegue  el  correo.  Véanse  los  párrafo  1210,  1224  y 
1225. 

XXXV 

Oraciones  condicionales  é  hipotéticas. 

1526.  Importa  ante  todo  fijar  el  sentido  de  las  voces  supo- 
sición, condición  é  hipótesis. 

Suposición  es  la  afirmación  de  un  hecho  que  no  consta;  pero 
que  se  estima  probable  ó  posible.  El  hecho  supuesto  no  siem- 
pre se  relaciona  con  otro;  ^  g.:  supongo  qae  hoy  llegará  el  pa- 
quete. 

Hay  casos  en  que  el  hecho  supuesto  se  liga  con  otro,  pero 
no  es  necesario  que  tal  relación  sea  de  causalidad;  v.  g.:  si  tu 
padre  llegare  mañana,  irás  á  recibirlo. 

La  hipótesis  establece  relación  de  causalidad  entre  un  hecho 
supuesto  y  otro  real,  con  el  fin  de  explicar  el  segundo  por  el 
primero ;  v.  g. :  muchos  fenómenos  eléctricos  que  son  hechos 
reales,  se  explican  por  la  hipótesis  ó  hecho  supuesto  de  la  exis- 
tencia de  dos  fluidos:  uno  positivo  y  otro  negativo. 

Condición  es  la  circunstancia  ó  requisito  que  ha  de  verifi- 
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carse,  para  que  se  haga  ó  se  verifique  algo;  tal  requisito  puede 
ser  del  todo  arbitrario;  v.  g.:  te  instituiré  mi  heredero,  si  estudias 
Matemáticas;  en  este  caso  no  hay  relación  interna  entre  los  dos 
hechos;  pero  la  habrá  de  causalidad  en  esta  otra:  si  hay  lluvias, 
habrá  cosechas. 

La  proposición  condicional  es  á  veces  una  premisa  de  donde 
lógicamente  inferimos  una  conclusión;  v.  g.:  si  Dios  existe,  el 
mundo  se  ríge  por  su  Providencia,  La  oración  anterior  puede 
convertirse  en  este  entimema:  Dios  existe;  luego  d  mundo  se  ri- 
ge por  su  Previdencia. 

1527.  Las  oraciones  que  expresan  una  condición  son  condi- 
cionales, y  se  llaman  hipotéticas  las  que  establecen  una  hipó- 
tesis ó  un  supuesto.  Esta  oración:  ai  llegare  mi  padre,  saldré  á 
recibirlo,  es  hipotética  porque  equivale  á  esta  otra:  en  d  supues- 
to de  que  llegue  mi  padre,  saldré  á  recibirlo.  Es  condicional  esta 
otra  oración:  con  tal  de  que  tencfa  carruaje  disponible,  saldré  á  re- 
cibir á  mi  paA^e.  Véanse  los  párrafos  1230,  1239,  1240  y  1241. 

1628.  El  futuro  perfecto  de  subjuntivo  y  el  imperfecto  del 
mismo  modo  son  tiempos  hipotéticos;  en  tanto  que  las  formas 
ra,  ría  y  se,  corresponden  á  oraciones  condicionales  ú  optati- 
vas. Por  lo  mismo  será  impropia  esta  expresión:  si  yo  fuere  ri- 
co, darla  dinero  á  los  pobres,  porque  se  emplea  la  forma  hipo- 
tética/tcere,  para  significar  la  condición  que  se  ha  de  verificar 
para  que  yo  dé  dinero  á  los  pobres. 

También  habrá  impropiedad  de;lenguaje  en  esta  otra  cons- 
trucción: Si  tú  llegaras  á  ser  rico,  darás  dinero  á  los  pobres.  La 
impropiedad  consiste  en  significar  el  hecho  hipotético  de  Uegar 
á  ser  rico  por  el  tiempo  condicional  llegaras. 

Se  corregirá  el  primer  ejemplo,  diciendo:  si  yo  fuera  rico, 
daría  dinero  á  los  pobres;  el  segundo  expresará  lo  que  se  in- 
tenta significar,  si  se  dice:  si  tú  llegares  á  ser  rico,  da7*ás  limos- 
na á  los  pobres. 

1529.  Si  la  condición  se  manifiesta  por  la  conjunción  5¿,  el  ver- 
bo deberá  hallarse  en  indicativo;  v.  g.:  si  tti  esindias^  serás  apro- 
bado; pero  deberá  estar  en  el  modo  subjuntivo  si  se  recurre  á  la 
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locución  con  tal  que  ó  con  tal  de  que;  v.  g.:  con  tal  que  estudies,  se- 
rás aprobado. 

1530.  En  las  oraciones  hipotéticas,  la  conjunción  si  pido  que  el 
verbo  se  hallo  en  el  futuro  imperfecto  de  subjuntivo,  y  la  locu- 
ción supuesto  que  lleva  al  verbo  al  presente  del  mismo  modo;  v.  g.: 
si  hiciere  buen  tiempo ^  saldré  á  la  calle;  en  el  supuesto  de  que  haga 
buen  tieinpOy  saldré  á  la  calle, 

1531.  Es  impropiedad  censurable  usar  la  forma  se  en  la  apó- 
dosis  ó  consiguiente  do  las  oraciones  condicionales;  por  lo  mismo 
es  defectuosa  esta  construcción:  si  yo  fuera  rico,  le  hubiese  soco- 
rrido; en  vez  de  le  habría  socorrido. 

1532.  Debe  notarse  que  las  oraciones  condicionales  afirmativas 
son  implícitamente  negativas,  y  viceversa  las  negativas  son  im- 
plícitamente afirmativas:  cuando  alguno  dice:  si  yo  fuera  rico  ha- 
ría beneficios,  significa  claramente  que  no  es  rico;  por  el  contrario, 
el  que  se  produce  en  estos  términos:  si  yo  no  fuera  rico  seria  feliz, 
da  á  entender  sin  género  de  duda,  que  es  rico. 

XXXVI 

Oraciones  interrogativas, 

1533.  Al  hablar  de  las  oraciones  de  que  interrogativo  ya  se 
dijo  cuándo  la  interrogación  es  directa,  y  cuándo  indirecta. 

Á  lo  dicho  en  ese  lugar  hay  que  añadir  aquí  la  exposición  de 
algunas  ottas  doctrinas. 

1534.  La  interrogación  directa  sirve  muchas  veces  para  afir- 
mar con  mayor  energía.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  que 
se  leen  en  el  Quijote:  "dime  truhán  moderno  y  majadero  an- 
tiguo, ¿parécete  bien  afrentar  y  deshonrar  á  una  dueña  tan  ve- 
neranda y  tan  digna  de  respeto  como  aquella?  ¿tiempos  eran 
aquellos  para  acordarte  del  rucio,  ó  señores  son  estos  para  de- 
jar mal  pasar  á  las  bestias,  tratando  tan  elegantemente  á  sus 
dueños? 

Las  interrogaciones  indirectas  frecuentemente  expresan  ig- 
norancia, como  se  advierte  en  este  otro  pasaje  de  la  misma 
obra:  "Preguntó  la  duquesa  á  D.  Quijote  que  qué  nuevas  tenía 
de  la  Señora  Dulcinea,"  etc. 

1635.  La  interrogación  tiene  fuerza  para  volver  negativas 
las  proposiciones  afirmativas  y  para  anular  el  sentido  negati- 
vo de  los  adverbios,  adjetivos,  pronombres  ó  conjunciones,  co- 
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mo  no^  ninguno,  nadie  y  ni;  v.  g.:  ¿quién  ha  dicho  semejante 
cosa?  es  lo  mismo  que  nadie  ha  dicho  semejante  cosa;  "¿En 
dónde  has  visto  tú  ó  leído  que  ningún  escudero  de  caballero 
andante  se  haya  puesto  con  su  señor  en  tanto  más  cuanto  me 
habéis  de  dar,  porque  os  sirva?"  En  donde  vale  lo  mismo  que 
en  ninguna  parte. 

1536.  Por  el  contrario,  el  adverbio  ^^no^'  cobra  fuerza  afir- 
mativa en  estas  oraciones  interrogativas  que  se  leen  en  el  Qui- 
jote: "¿Qué  rey  no  le  asentó  á  su  mesa?  ¿Qué  doncella  no  se  le 
aficionó?"  Esto  es:  todos  los  reyes  lo  asentaron  á  su  ínesa;  to- 
das las  doncellas  se  le  aficionaron. 

1537.  Dos  proposiciones  interrogativas  de  sentido  negativo 
pueden  enlazarse  por  la  conjunción  ni  ó  por  las  conjunciones  y,  tí, 
^y  V'  g"'  ¿*®  vi  yo  ^  *®  hablé  alguna  vez?  ó  bien:  ¿te  vi  yo  ni  te 
habló  alguna  vez?  ¿Y  cuáles  podían  ser  los  progresos  del  teatro, 
ni  quién  había  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  difícil?  (¿Moratín?) 

XXXVII 

Oraxíiones  negativas. 

1538.  Por 'regla  general  la  negación  se  expresa  en  estas  ora- 
ciones por  algún  adverbio  ó  conjunción  y  aun  preposición  de 
índole  negativa  como  n^,  nunba,  ni  y  dn. 

Se  dividen  en  oraciones  de  negación  explícita  y  de  negación 
implícita,  y  tanto  unas  como  otras  pueden  constar  de  un  solo 
verbo  ó  bien  de  dos,  de  los  cuales  uno  sea  determinante  y  otro 
determinado. 

1539.  Son  proposiciones  implícitamente  negativas  las  condi- 
cionales, cuyo  verbo  se  halla  en  el  pretérito  imperfecto  ó  plus- 
cuamperfecto de  subjuntivo  (1532). 

1540.  Si  en  la  oración  negativa  ocurren  dos  verbos  de  los 
cuales  uno  es  determinante  y  el  otro  determinado,  la  negación 
ha  de  afectar  al  primero;  pues  si  recae  sobre  el  segundo,  la 
proposición  resulta  afirmativa.  Quien  dice:  yo  no  puedo  ense- 
ñar Química,  niega  tener  la  posibilidad  de  enseñar  esa  ciencia; 
pero  si  mudando  el  lugar  de  la  negación  dijere:  yo  puedo  no  erv- 
9e/fUir  Quimica,  la  proposición  se  vuelve  afirmativa,  por  no  es- 
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tar  precedido  de  negación  alguna  el  verbo  determinante,  que 
es  el  que  desempeña  oficio  más  principal 

1541.  Asimismo  dejan  de  ser  negativas  las  oraciones  de  ver- 
bo conexivo,  si  la  negación  recae  sobre  el  atributo  y  no*  sobre 
el  verbo;  por  ejemplo  es  negativa  esta  proposición  los  ricos  no 
son  felices;  pero  no  lo  será  esta  otra:  los  ricos  son  infelices^  por- 
que el  prefijo  in^  que  aquí  tiene  sentido  negativo,  forma  parte 
del  atributo. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  las  proposiciones  que  constan  de 
verbos  no  conexivos,  cuando  la  negación  afecta  al  complemen- 
to del  verbo  y  no  á  éste;  por  ejemplo  es  negativa  esta  oración: 
no  ccLstigo  á  los  alumnos  aplicadps;  pero  es  afirmativa  esta  otra: 
castigo  á  los  alumnos  no  aplicados^  6  bien:  castigo  d  los  alumnos 
desaplicados. 

1542.  El  sujeto  de  una  proposición  negativa  tomado  en  toda 
su  extensión,  se  expresa  por  nadie^  ó  concuerda  con  el  adjeti- 
vo ninguno,  ninguna;  nadie  es  completamente  feliz,  ó  ningún  hom- 
bre es  completam^nie  fdiz, 

1543.  No  faltan  escritores  que  conciertan  el  sujeto  de  la  pro- 
posición negativa  con  el  acMetivo  todos,  y  anteponen  al  verbo  el 
adverbio  de  negación  no.  En  algún  diario  se  ha  escrito :  "  Todos 
los  redactores  de  este  periódico  no  viven  de  la  política."  En  el  Qui- 
jote se  lee:  "Y  todos  peleamos  y  todos  no  nos  entendemos."  Esta 
construcción  es  poco  usual. 

1544.  Cuando  se  construye  no  con  alguna'otra  voz  negativa, 
de  manera  que  no  recaiga  la  una  sobre  la  otra,  las  dos  niegan 
con  más  energía;  lo  mismo  hay  que  decir  de  cualesquiera  otras 
voces  negativas;  v.  g.:  ^^No  es  nada  melindrosa.''^  (Cervantes.) 
*^No  soy  nada  blanco.^^  (Cervantes.)  "Lo  que  juzgó  de  D.  Quijote 
•de  la  Mancha  el  de  lo  Verde,  fué  que  semejante  manera,  ni  pa- 
recer de  hombre  no  le  había  visto  jamás.^^  (Cervantes.)  "....  las 
emociones  del  corazón  no  toman  nunca  en  Quintana  el  camino 
de  la  verdadera  ternura."  *(C!ueto,  Diso.  acad.) 

Algunas  veces  pueden  ocurrir  en  la  frase  hasta  cuatro  nega- 
ciones; V.  g.:  No  quiere  nunca  nadie  nada  que  le  perjudique. 

1545.  Si  se  construye  el  adverbio  "wo"  con  alguna  otra  voz 
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negativa,  corresponde  á  dicho  adverbio  el  primer  lugar,  véanse 
los  ejemplos  del  párrafo  anterior. 

1546.  En  lo  antiguo  fué  general  el  uso  opuesto.  "Por  aquesta 
barba  que  nadi  non  mesó."  (Poema  del  Cid.)  "Donde  nada  no  nos 
deben  í  Buenos  son  cinco  dineros."  (Romance  del  Conde  Alar- 
eos.)  "Que  el  tacto,  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas,  no  le  desengaña-^ 

ban."  (Quijote)  " la  qual  fuerza  nadie  no  entendía  de  mí." 

(Santa  Teresa.)  "Sepan  cuantos  son  nacidos  |  AqutBsta  sentencia 
mía  I  Que  contra  muerte  y  amor  |  Nadie  no  tiene  valía,"  (Eo- 

mancero  de  Leipsick  citado  por  Clemencín.)  " no  comía- 

D.  Quijote  de  puro  pesaroso,  ni  Sancho  no  osaba  tocar  los  man- 
jares." (Cervantes.)  "Como  ninguno  de  nosotros  no  entendía  el 
arábigo."  (Cervantes.)  "El  Sumo  Pontífice  despachó  cuatro  co- 
rreos   mandándole procure  primero  reconciliar  al  Eey 

con  la  Eeyna,  y  que  cuando  esto  íaTnpoco  no  pudiera  alcanzar....*' 
(Eivadeneyí'a.)  El  orden  según  el  uso  actual  debería  ser  éste:  Y 
que  cuando  no  pudiera  tampoco  alcanzar  esto,"  etc. 

1547.  Cuando  las  negaciones  se  construyen  de  manera  que 
la  una  recae  en  la  otra,  la  proposición  resulta  afirmativa;  v.  g.: 
"Las  sirvieron  como  á  forasteras,  wo  sin  espanto  de  las  deniás 
criadas."  (Quijote.)  (1) 

1548.  Si  una  misma  negación  se  repite  consecutivamente;  pero 
de  modo  que  las  voces  de  índole  negativa  afecten  al  verbo  de  la 
proposicición,  la  negación  será  más  enérgica;  v.  g.:  no,  no  lo  haré 
jamás;  nunca^  ixunca  lo  diré;  la  coma  colocada  después  del  primer 
adverbio  de  negación,  da  á  entender  que  éste  no  recae  sobre  el 
segundo,  sino  que  ambos  se  refieren  al  verbo  haré  en  el  primer 
ejemplo,  y  al  verbo  diré  en  el  segundo. 

1549.  Son  varios  los  casos  en  que  no  obsta  la  presencia  do  una 
voz  negativa  para,  que  la  oración  tenga  sentido  afirmativo.  Así 
se  verifica:  a.)  en  oraciones  interrogativas;  v.  g.:  ¿No  te  he  acon- 
sejado que  estudies?  significa  lo  mismo  que  esta  oración  de  sen- 
tido afirmativo:  te  he  aconsejado  que  estudies;  b.)  en  oraciones  ex- 
clamatorias; V.  g.:  ¡Cuan  grande  no  fué  aquel  hombrel  (^Gram,  de 
Caro  y  Cuervo) ;  ¡qué  caudalosos  7io  son  esos  ríosl  ¡cuan  elevadas 
no  son  esas  montañasl  c.)  en  oraciones  comparativas;  v.  g.:  "Y 
tantas  locuras  supo  hacer,  que  más  locos  fueran  que  no  él  los  cua- 
drilleros" (Cei'vantes);  "Con  la  experiencia  que  dan  los  años  está 
rá  más  idóneo  y  más  hábil  para  ser  gobernador  que  no  está  ahora'* 
(Cervantes);  ^^Mejor  es  confiar  en  Dios  que  no  en  el  hombre;  mejor  ea 

(1)  En  latín  es  frecuente  que  dos  negaciones  afirmen,  porque  en  esta  len- 
gua es  común  que  una  de  las  dos  negaciones  recaiga  sobre  la  otra  y  la  anule; 
y  así  nonunquam  que  es  igual  á  7ion  nünquam  significa  alguna  vez;  nonulli  igual 
á  non  nulli  vale  algunos^  y  finalmente  nojiihilf  que  se  compone  de  nofi  y  nihilf 
60  traduce  por  algo. 
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confiar  en  Dios  que  no  en  los  principes  de  la  tierra"  (Eivadeneyra); 
*^Más  les  eonveníá  habitar  zahúrdas  <7«e  no  reales  palacios^  (Cer- 
vantes), d.)  Los  adjetivos  y  verbos  que  denotan  temor  ó  recelo 
consienten  la  negación  "no''  antes  del  verbo  determinado,  sin  que 
por  esto  resulte  la  oración  negativa;  v.  g.:  "  Temían  no  fuesen  so- 
corridos los  enemigos,''  es  lo  mismo  que  temían  fuesen  socorridos  los 
enemigos;  pero  si  se  expresa  la  conjunción  que,  conserva  el  no  su 
fuerza  negativa;  v.  g. :  tetno  que  no  llegue  el  aviso  á  tiempo.  En  el 
Quijote  se  loe:  "  Temeroso  de  que  el  gobernador  no  Secutase  su  cóle- 
ra," En  este  ejemplo  es  adjetivo  la  voz  determinante  que  denota 
temor,  e.)  La  locución  poco  faltó  para,  consiente  después  de  sí 
un  no  expletivo  falto  de  significación  negativa;  v.  g.:  poco  faltó 
para  no  caer;  "Poco  faltó  para  no  salirmepor  las  calles."  (Cer- 
vantes. 

1550.  En  algunas  oraciones  comparativas  se  halla  repetida  la 
partícula  no;  el  primer  no  es  pleonastico,  el  segundo  modifica  al 
segundo  término  de  la  comparación.  De  esta  rara  construcción 
nos  ofrece  un  ejemplo  el  padre  Eivadeneyra  en  su  Historia  del 
Cisma  de  Inglaterra:  "Ha  juzgado  el  Señor  que  era  mejor  sacar 
bienes  de  los  males  que  no  no  permitir  los  mismos  males.*' 

1551.  En  algunas  oraciones  negativas  aparece  á  veces  un  no 
pleonastico;  v.  g.:  "No  comía  D.  Quijote  de  puro  pesaroso,  ni  San- 
cho no  osaba  tocar  los  manjares."  (Cervantes.)  "Como  Jiingunode 
nosotros  no  entendía  el  arábigo."  "A  ninguna  de  estas  cartas  he 
respondido,  ó  porque  mis  pecados  impiden  que  yo  no  tenga  gracia 
para  consolaros "  (Ávila.) 

1552.  Eesultan  de  sentido  afirmativo  las  oraciones  formadas 
de  dos  verbos  unidos  por  la  conjunción  que  y  modificados  por  al- 
guna voz  de  sentido  negativo;  se  entenderá  mejor  qué  clase  de 
oraciones  son  éstas,  si  se  analizan  los  ejemplos  siguientes:  "Nadie 
fué  á  verlo,  que  no  lo  encontrase  ocupado;"  esto  es:  todos  cuantos  fue- 
ron á  verlo,  le  hallaron  ocupado,"  "J.  ninguna  parte  volvían  los  ojos, 
que  no  se  presentasen  objetos  de  horror;"  ó  lo  que  es  lo  mismo:  á 
cuantas  partes  se  volvían  los  ojos,  se  presentaban  objetos  de  hóhror,^^ 
"Nunca  dio  semejantes  palabras  que  no  las  cumpliese;"  esta  oración 
tiene  el  mismo  sentido  que  esta  otra  afirmativa:  siempre  que  dio 
semejantes  palabras,  las  cumplió;  "Lo  cual  no  había  alma  genero- 
sa que  no  perdonase ;"  esto  es:  lo  cual  perdonaba  cuanta  alma  gene- 
rosa  había," 

1553.  En  el  párrafo  anterior  se  han  presentado  ejemplos  de 
oraciones  negativas  en  la  forma  y  afirmativas  en  el  sentido;  hay 
por  el  contrario  otras  que,  siendo  afirmativas  en.  la  forma,  son 
negativas  en  el  sentido;  será  bien  ejemplificar  esta  doctrina  con 
algunos  pasajes  do  escritores  notables:  "En  toda  su  vida  ha  visto 
letra  mía,  ni  carta  mía."  (Cervantes.)  "En  todos  los  días  de  su 
vida  había  visto  tan  hermosa  criatura."  (Cervantes.)  "En  mi  vi- 
da tuve  ilusiones."  (D  Juan  Yalera).  "Seguro  está  que  me  piquen 
moscas."  (¿Martínez  de  la  Eosa?) 

1554.  El  determinativo  alguno  pospuesto  al  sustantivo  con  el 
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cual  concuerda,  en  oraciones  de  sentido  negativo,  equivale  á  ni7h- 
guno'j  sirvan  para  confirmar  y  aclarar  esta  doctrina  las  siguientes 
autoridades:  "La  nación  hebrea  sin  poder  pronunciar  en  parte  al- 
guna (es  decir,  en  ninguna  parte)  el  dulcísimo  nombre  de  patria.'* 
Í  Martínez  de  la  Eosa.)  " ni  es  posible^  sin  incurrir  en  blas- 
emia  cubrir  con  el  santo  nombre  de  libertad  el  régimen  áe»  pueblo 
alguno^  cuyos  ciudadanos  vivan  y  gocen  con  el  sudor,  las  lágri- 
mas y  la  sangre  de  hombres  esclavos.''  (Nocedal,  Disc,  acad,) 

La  equivalencia  de  que  se  acaba  de  hablar,  también  se  advier- 
te en  algunas  oraciones  de  sentido  afirmativo;  v.  g.:  "Así  y  todo 
la  vida  de  Eaymundo  queda  más  poética  que  la  de  otro  filósofo 
alguno.''  (Menéndez  y  Pelayo.^ 

1555.  Son  asimismo  afirmativas  en  la  forma  v  negativas  en  el 
sentido  las  oraciones  condicionales,  en  las  cuales  se  expresa  la 
condición  por  el  infinitivo  regido  de  la  preposición  a,  siempre  que 
dicho  infinitivo  pueda  resolverse  en  la  segunda  forma  del  preté- 
rito imperfecto  de  subjuntivo,  lo  cual  se  aclara  y  comprueba  con 
las  siguientes  autoridades  tomadas  del  Diccionario  de  Construc- 
ción v  Eégimen:  " no  por  eso  el  mayordomo  es  la  dolorida, 

qm  a  serlo  (es  decir,  que  si  lo  fuera)  implicaría  contradicción  muy 
grande."  (Cervantes.)  ^^Que  á  saberse  lo  dulce  de  la  muerte  |  Fue- 
ra el  largo  vivir  adversa  suerte."  (Valbuena.)  A  saberse,  vale  lo 
mismo  que  esta  expresión:  si  se  supiera;  "Á  ser  yo  (es  decir:  si  yo 
fuera),  para  saberlo  decir,  se  podía  hacer  un  gran  libro  de  ora- 
ción." (Santa  Teresa.) 

1556.  Mas  si  en  el  caso  descrito  en  el  párrafo  anterior,  el  infi- 
nitivo está  precedido  de  la  negación  "no,"  la  proposición  resulta 
implícitamente  afirmativa.  Sirva  de  ejemplo  este  pasaje  de  la  Bio- 
grafía de  D.  Alvaro  de  Luna  por  Quintana,  citado  por  Cuervo: 
"Los  frutos  de  la  victoria  fueran  mucho  más  prontos  y  decisivos 
á  no  ocurrir  entonces  la  novedad  de  disgustarse  el  príncipe  con 
su  padre."  Como  está  manifiesto,  la  oración  perteneciente  al  pri- 
mer Kiiembro  del  período,  es  afirmativa  en  la  forma  y  ne^tiva 
en  el  sentido;  viceversa,  la  segunda  oración  es  negativa  en  la  for- 
ma  y  afimativa  en  el  sentido,  pues  mudados  los  giros,  el  período 
quedaría  redactado  en  estos  términos:  no  fueron  los  frutos  de  la 
victoria  mucho  más  prontos  y  decisivos,  porque  ocurrió  la  nove- 
dad de  que  se  disgustase  el  príncipe  con  su  padre.  En  el  ejemplo 
propuesto,  el  autor  usó  el  pretérito  imperfecto  fueran  en  vez  de 
nubieran  sido. 

1557.  Si  el  infinitivo  regido  de  la  preposición  a,  equivale  al  pre- 
sente de  subjuntivo  ó  al  presente  de  indicativo  regido  de  la  con- 
junción condicional  si,  no  envuelve  concepto  negativo,  como  puedo 
verse  en  los  ejemplos  siguientes:  "Eesulta,  pues,  que  las  nuevas 
formalidades,  á  ser  necesarias,  sólo  se  deberán  exigir  en  las  últi- 
mas aduanas."  (Jovellanos  citado  por  Cuervo.)  El  mismo  Jove- 
llanos  dijo:  "Es  verdad  que  á  juzgar  por  el  descuido  con  que  son 
elegidos  nuestros  comediantes,  debemos  confesar  que  hacen  pro- 
digios." "ii  ser  necesarias"  tiene  el  mismo  valor  que  la  expresión 
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hipotética:  en  el  sapnoBto  ó  en  el  caso  de  que  sean  necesarias;  ^'á 
juzgar  por  el  descuido,"  es  lo  mismo  que  si  ^  jttzga por  el  des- 
cuido. 

1558.  Aquí  conviene  notar  cómo  las  oraciones  hipotéticas  no 
envuelven  negación,  á  diferencia  de  muchas  condicionales  que  la 
contienen  implícita.  Esta  oración:  si  viniere  el  correo  enviaré  mi 
correspondencia,  expresa  un  supuesto  que  no  encierra  negación 
alguna;  al  paso  que  sí  sería  negativa  esta  otra  oración:  si  hubiera 
correo,  enviaría  mi  correspondencia;  es  decir:  no  hay  correo,  y  por 
eso  no  envío  mi  correspondencia. 

1559.  Bello  considera  el  pretérito  definido  de  indicativo,  como 
negación  del  presente;  decir,  tuve  una  hija,  es  lo  mismo  que  ase- 
gurar que  actualmente  no  se  tiene. 

De  esta  manera,  el  futuro  implica  tamhién  la  negación  delpre- 
presente:  seré  rico,  por  ejemplo,  denota  que  actualmente  no  lo  soy, 

1560.  La  conjunción  ni  repetida  se  construye  con  otra  ne- 
gación que  generalmente  va  antepuesta;  v.  g.:  no  quiere  el  niño 
m  leer  ni  escribir;  "Á  nadie  hubieran  dado  malos  ratos  ni  la 
Inquisición,  ni  el  rey."  (Menéndez  y  Pelayo.)  "Excuso  afirmar 
que  ni  oflí,  ni  en  otros  papeles  de  igual  índole  hay  nada  que 
pueda  referirse  á  estos  poemas^"  (Aureliano  Fernández  Orbe 
y  Guerra.) 

1561.  Puede  omitirse  la  negación  que  se  antepone  á  la  conjun- 
ción ni  repetida;  v.  g.:  "¿Por  qdé  caer  á  mano  airada  sobre  l|k  pp- 
hre  novela  que  es  ni  más  ni  menos  que  una  de  tantas  hermanas...." 
(Nocedal.)  "Sólo  el  destino  atroz  que  me  persigue  |  .Ni  desmen- 
tirse, ni  ceder  le  siento."  (Quintana.) 

1562.  Úsase  también  ni  sin  repetirse,  después  de  alguna  voz 
negativa;  v.  g.:  "Nadie  espere  de  él  ningún  género  de  sobriedad, 
ni  templanza."  (Baralt.) 

XXXVIII 

Or^^eiones  de  impercUivo. 

1563.  Toman  su  nombre  estas  oraciones  del  modo  en  que 
se  halla  su  verbo. 

Se  dividen  en  afirmativas  y  negativas.  Ejemplo  de  las  prime- 
ras son  estas  construcciones  de  Quintana:  "Ceda  ya  á  tanta  lás- 
tima la  envidia."  "¡Esclavo  vil!  cese  tu  lengua.  |  Anda,  guarda 
esos  pérfidos  consejos." 

1564.  En  las  oraciones  negativas  el  imperativo  pide  sus  for- 
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mas  al  subjuntivo;  v.  g.:  ^^Nada  dí^rcw,  ni  escnias  sin  pesar  cada 
una  de  tus  palabras;"  "Y  respondió  Moisés  al  pueblo:  no  te- 
máis." (Éxodo,  versión  del  P.  Scio.) 

1565.  Por  enálage  se  emplea  el  infinitivo  en  oraciones  de 
imperativo,  ya  sean  afirmativas  ó  negativas.  Véase  el  párrafo 
1342. 

1566.  En  las  oraciones  que  expresan  mando  ó  prohibición 
puede  hallarse  el  verbo  en  el  futuro  de  indicativo ;  v.  g. :  "No 

•       tomarás  el  nombre  de  Dios  en  vano." 

XXXIX 

De  las  orcLciones  de^  indicativo  y  subjuntivo. 

1567.  Lo  relativo  á  estas  oraciones  queda  explicado  en  el 
capítulo  VI  de  la  Analogía,  párrafos  529  y  530,  y  en  el  capítu- 
lo II  de  la  sintaxis,  desde  el  párrafo  1186  hasta  el  1256. 

.    *  XL 

De  la  oonstruceión  dd  vurbo  con  d  pronombre. 

PRONOMBRES   ENCLÍTICOS. 

1568.  Se  llaman  enclíticos  los  pronombres  que  se  incorpo- 
ran á  la  terminación  personal  de  los  verbos  ó  á  las  voces  ver- 
bales, formando  una  sola  palabra. 

Es  frecuente  que  los  verbos  se  construyan  con  uno  ó  más 
enclíticos;  v.  g.:  pago«e  y  pagósewie;  dígale  y  dígaseme.  La  Acá-  • 
demia  enseña  que  hasta  tres  enclíticos  puede  llevar  un  verbo, 
como  se  verifica  en  castlgueaemefe;  pero'estas  voces  deben  evi- 
tarse por  ser  desagradables  al  oído. 

1569.  Hay  que  distinguir  tres  casos  en  el  uso  de  los  afijos, 
según  que  el  verbo  eccige^  rehusa  ó  consiente  el  enclítico,  de  for- 
ma que  en  el  último  supuesto^sea  potestativo  del  que  habla  ó 
escribe  ligar  el  pronombre  con  el  verbo  ó  no  incorporarlo  á  es- 
ta parte  de  la  oración. 

1570.  Exigen  la  incorporación  del  pronombre  el  imperativo 
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y  el  gerundio;  hay  necesidad  de  decir:  dame  el  libro;  mándale 
-al  críado  que  venga;  no  consiente  el  uso  que  se  diga:  ??ie  da  el 
libro;  le  manda  al  criado  que  venga;  asimismo  se  dirá:  siéndome 
imposible,  y  de  ningún  modo:  m«  siendo  imposible.  Autorizan 
esta  doctrina  los  pasajes  siguientes:*  ^^VenerémosUy  (Menéndez 
y  Pelayo.)  ^^HumíUense  las  cumbres  del  Parnaso  |  Al  divino  Fran- 
cisco de  la  Torre."  (Lope  de  Vega.)  "Plinio  escribió  al  empe- 
rador Trajano  una  carta,  dándole  cuenta  de  \^  gente  que  cada 
día  moría  sin  cometer  delito  alguno."  (Granada.)  Por  cierto  que 

-sería  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  un  condazo 

que  la  pusiese  como  nueva,  Mamándola  de  villana "  (Cer- 
vantes.) 

1571.  En  poesía  se  ha  antepuesto  el  pronombre  al  impera- 
tivo. El  mismo  lugar  le  corresponde  al  pronombre  en  oracio- 
nes negativas  de  imperativo;  v.g.:  no  te  alarmes;  no  te  aflijas. 

Era  uso  aütiguo  anteponer  el  pronombre  al  gerundio;  entre  mu- 
chos ejemplos,  valga  este  de  Cei'vantes:  " ni  procuro  que  na- 

die'me  tenga  por  discreto,  no  lo  siendo,''  Asimismo  lo  fué  antepo- 
nerlo al  infinitivo. 

1572.  También  exige  pronombre  usado  como  enclítico  el 
participio  pasivo,  cuando  ocurre  en  la  oración  después  de  otro 
participio,  y  ambos  forman  tiempos  compuestos  con  un  mis- 
mo auxiliar;  v.  g.:  ya  les  he  mxmif estado  tus  deseos  y  dicholes 
que  los  obsequien.  Autorizan  y  comprueban  esta  doctrina  los 
ejemplos  que  siguen:  " habiendo  yo  por  largo  tiempo  co- 
nocido á  Bretón  y  prq/caádofe  cariñosa  y  leal  amistad...."  (Mar- 
qués de  Molins.)  " han  opartedo  completamente  esta  par- 
tícula de  su  significado  fundamental  y  aun  introduddola  en 
combinaciones  que  ofrecen  un  sentido  contradictorio."  (Cuer- 
vo, Dice.)  ^^ Hablan  estado  allí  y  queridoles  saquear  las  casas." 
(Luis  del  Mármol  Carvajal.)  **  Después  de  haber  buscado  pape- 
les míos  y  vístelos.''^  (Fr.  Luis  de  León.)  "Largos  años  ha  que 
acá  y  allá  se  han  dado  como  ciertos  ó  puéstose  en  duda  los  he- 
<5hos  culminantes " 

1573.  En  oraciones  optativas  el  pronombre  debe  usarse  co- 
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mo  enclítico;  v.  g.:  "/Séafe  la  tierra  leve;"  á  menos  que  preceda 
al  verbo  el  anunciativo  qu^;  v.  g.:  ^^Que  la  tierra  fe  sea  feve." 

1574.  En  principio  de  periodo  ó  de  miembro  de  período  hay 
libertad  para  incorporar  el  pronombre  al  verbo,  ó  bien  ante- 
poner aquel  á  éste;  v.  g.:  ^^Lkgóse,  pues,  la  hora  de  cenar,  reco- 
ffióae  á  su  estancia  D.  Quijote."  (Cervantes.)  También  habrían 
sido  correctas  estas  otras  construcciones:  se  llegó  la  hora  de  ce- 
nar; fie  recogió  D.  Quijote,  etc. 

1575.  Mas  si  la  oración  fuese  negativa,  no  hay  libertad  para 
usar  el  pronombre  como  enclítico,  según  se  advierte  en  este 
pasaje  del  V.  Ávila:  "Quiero,  señora,  avisarle  que  no  se  descui- 
de en  la  guarda  de  Él  (el  Niño  Dios),  porque  no  se  le  inate  ó  se 
le  mtiéra;^'  son  asimismo  inaceptables  frases  como  estas:  nin- 
guno inscribose  antes  del  día  primero  del  mes  entrante;  nunca 
dijose  tal  cosa. 

1576.  Es  inadmisible  el  enclitico,  si  el  verbo  ocurre  después  de 
un  adverbio;  v.  g.:  mientras  publicase  tu  libro;  ¿cuándo  instálaselo, 
junta? 

1577.  Lo  es  igualmente  que  se  incorpore  el  pronombre  al  ver- 
bo regido,  en  oraciones  do  que  conexivo;  disuenan  construcciones 
como  la  que  á  continuación  se  pone:  acordaron  que  saliéranse  de 
la" ciudad  los  niños  y  las  mujeres.- 

El  uso  de  los  enclíticos  en  el  cuerpo  de  la  frase  ó  en  fin  do  ella, 
es  más  censurable,  cuando  resultan  de  la  combinación  del  pro- 
nombre con  el  verbo,  ó  con  alguna  voz  verbal,  palabras  esdrúju- 
las  que  dañan  á  la  eufonía  de  la  expresión. 

1578.  La  eufonía  también  exige  que  se  evite  el  uso  de  los 
enclíticos,  cuando  de  él  resultaren  cacofonías,  como  se  nota  en 
las  voces  siguientes:  feífe,  colocólo,  encarámeme^  acátete.  Por  la 
misma  razón  deben  evitarse  combinaciones  de  verbos  con  pro- 
nombres que  den  nacimiento  á  palabras,  que  además  de-  ser  in- 
gratas al  oído  sean  ininteligibles,  como  amdbaisos  f  temiaisos, 
en  vez  de  os  amabais  y  os  temíais. 

1579.  Cuando  el  pronombre  nos  se  incorpora  á  la  primera 
persona  de  plural,  pide  también  la  eufonía  que  se  omita  la  s 
final  del  verbo;  v.  g.:  vamonos,  estémonos. 

Por  la  misma  razón  pierde  la  d  la  segunda  persona  plural 
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del  imperativo,  cuando  recibe  esta  persona  el  enclítico  os;  v.g.: 
ayudaos  amaos^  respetaos.  El  imperativo  de  ir  no  sigue  esta  re- 
gla, puesto  que  se  dice:  idos  en  vez  de  ios. 

1580.  El  participio  pasivo  usado  en  construcción  absoluta,  rehu- 
sa los  pronombres  enclíticos;  oídos  castellanos  no  sufren  locucio- 
nes como  esta:  arrepentidose  Pedro  de  sus  pecados,  hizo  peniten- 
cia; sino  arrepentido  Pedro  de  sus  pecados,  hizo  penitencia. 

1581.  En  los  tiempos  compuestos  del  auxiliar-  Jiaber  y  de  un 
participio  pasivo,  el  pronombre  no  se  puede  unir  á  este  último; 
el  uso  consiente  que  se  junte  al  auxiliar;  pero  es  más  común  que 
preceda  á  uno  y  otro;  es  muy  ingrata  al  oído  esta  expresión:  ha- 
oía  díchome;  no  es  reprensible  esta  otra:  habíame  dicho;  pero  ga- 
naría en  naturalidad  si  se  antepusiera  el  pronombre  en  esta  for- 
ma: me  había  dicho.  ^ 

1682.  Si  concurren  en  la  oración  los  verbos  poder^  ir^  querer 
ó  deber  como  determinantes  y  algún  otro  verbo  como  deter- 
minado, puede  el  pronombre  preceder  al  determinante,  unir- 
se á  su  terminación  ó  bien  incorporarse  al  determinado;  son 
correctas  las  siguientes  construcciones:  me  voy  á  salir;  voyme  á 
salir;  voy  á  salirme;  puédome  ir  de  aquí;  débome  ir;  me  debo  ir^ 
debo  irms.  Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  parecen  violentas 
las  construcciones:  puédome  y  débome. 

COMBINACIONES   BINARIAS.  « 

1683.  Los  pronombres  que  forman  estas  combinaciones  pue- 
den designar  una  misma  persona  gramatical  ó  bien  distintas; 
hallarse  en  igual  caso  ó  en  casos  diferentes. 

Cuando  se  construyen  con  un  mismo  verbo  dos  pronombres 
de  la  misma  persona  en  distintos  casos,  precede  el  nominati- 
vo al  dativo  ó  acusativo  cuando  son  casos  complementarios 
(362);  V.  g.:  yo  me  alaho;  yo  me  doy  la  enhorabuena. 

1684.  Si  concurren  do^  pronombres  consecutivos  de  la  mis-  • 
ma  persona  y  en  igual  caso,  pero  uno  de  los  casos  es  comple- 
mentario y  el  otro  terminal  (362),  este  último  debe  preceder 
al  primero,  ya  sea  dativo  ó  acusativo;  v.  g.:  á  mi  mismo  me  doy 
la  enhorabuena;  mas  si  los  pronombres  no  son  consecutivos,  el 
caso  complementario  precederá  al  terminal,  interpuesto  el  vet- 
bo  entre  ambos;  v.  g.:  me  doy  á  mi  mismo  la  enhorabuena. 
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1585.  El  pronombre  se  precede  siempre  á  todos  los  demás 
que  se  combinan  con  él,  de  cualquiera  persona  que  sean,  co- 
mo, se  advierte  en  estas  construcciones;  se  me  ha  dicho,  se  te  ha 
dicho,  se  le  ha  dicho,  se  nos  ha  dicho,  se  os  ha  dicho,  se  les  ha  di- 
cho, se  lo  he  dicho.  Se  cometería  solecismo,  si  se  dijera  me  se 
ha  quitado,  en  vez  se  me  ha  quitado. 

1586.  Cuando  se  combinan  casos  complementarios  de  pronom- 
bres personales  de  dos  en  dos,  el  do  primera  ó  segunda  persona 
procede  al  de  tercera,  á  menos  que  éste  sea  el  recíproco  se;  v.  g.: 

me  lo 

*  telo 

Este  libro  )  regalaron. 

nos  lo 

•    oslo] 

1587.  Interpuesta  la  negación  no  entre  el  caso  terminal  y  el 
complomontario,  aquel  va  antes  y  éste  después;  v.  g.:  "Mate  mo- 
ros quien  quisiere  |  Que  á  mi  no  me  han  hecho  mal."  (Bretón  de 
los  HoiToros.) 

•1588.  Cuando  se  combinan  dos  casos  complementarios,  uno 
de  primen^  otro  de  segunda  persona,  corresponde  el  primer  lu- 
gar á  este  último;  v.  g.:  " el  cielo  te  me  dio."  (¿Cervantes?) 

Tu  padre  fe  me  confió.  "¿Quién  te  me  dará  á  tí  como  hermano 
mío?"  (Fr.  Luis  de  León.)  Vuestro  padre  os  me  confió. 

En  autores  antiguos  se  posponía  el  acusativo  os  al  dativo  com- 
plementario me,  como  en  estos  versos:  *'Sol  hermoso  I  Al  nacer 
me  os  habéis  puesto."  (Tirso  de  Molina.)  "Haré  de  mi  dicha  alar- 
de I  Discreto  y  fiol  Dios  7?ie  os  guardo."  (¿Tirso?) 

En  semejantes  construcciones  es  preferible  que  el  acusativo  ton- 
ga la  forma  simple,  y  el  dativo  la  compuesta;  es  mejor  decir:  tu 
padre  te  confío  a  mi,  ó  bien  os  confió  á  mi. 

1589.  Cuando  se  combinan  dos  pronombres  de  la  misma 

persona  y  en  igual  caso,  resultan  construcciones  pleonásticas; 

tales  son  las  siguientes:  á  mi  me  dio  la  noticia;  á  tí  te  comunicó 

el  secreto;  á  sí  mismo  se  dio  la  muerte;  á  nosotros  nos  consta; 

"  Se  decía  él  á  sí  mismo.^^  (Cervantes.) 

•1590.  El  acusativo  del  sustantivo  neutro  ello  no  consiento  si- 
multáneamente las  dos  formas,  simple  y  compuesta,  ó  en  otros 
términos:  complementaria  y  torminal;  es  correcta  esta  construc- 
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ción:  Ello  será  bueno,  pero  yo  no  lo  apruebo;  pero  nadie  diría:  yo 
no  lo  apruebo  á  ello.  En  el  dativo,  sí  es  admisible  esta  construc- 
ción; V.  g.:  esto  es  de  gran  entidad;  preciso  será  darZe  á  ello  toda 
la  importancia  que  merece. 

.  1591.  Los  casos  me,  ¿e,  «e,  fe,  nos^  os,  les,  los  y  las  son  reflejos, 
cnando  se  refieren  á  la  misma  persona  ó  cosa  que  es  sujeto  de 
la  oración;  pero  serán  oWicuos,  si  se  refieren  á  personas  ó  co- 
sas distintas;  en  este  ejemplo:  te  me  declarase,  te  es  caso  refle- 
jo; mas  en  este  otro  te  me  recomendaron,  iej  me  son  oblicuos. 

1592.  Si  concurren  dos  pronombres  personales,  uno  en  caso 
reflejo  y  otro  en  caso  oblicuo,  el  caso  reflejo  será  'acusativo, 
y  el  oblicuo  dativo ;  y  así  en  esta  locución:  te  me  vendes,  el  re- 
flejo té  es  acusativo,  y  el  oblicuo  me  es  dativo;  en  esta  otra:  te 
ms  bendo;  me,  caso  reflejo,  es  acusativo,  y  te,  caso  oblicuo,  es 
dativo;  finalmente,  si  se  dice:  te  me  entregaron,  la  frase  es  anfi- 
bológica, porque  siendo  ambos  casos  oblicuos  cualquiera  puede 
ser  acusativo  ó  dativo;  por  igual  razón  es  anfibológica  esta  firase 
de  Cervantes:  "no  fui  engañado  del  que  te  me  vendió;"  pues 
puede  significar:  del  que  te  vendió  ámi  ó  del  que  me  vendió 
áti. 

Se  evitará  la  anfibología,  si  se  usa  la  forma  simple  del  pro- 
nombre en  el  acusativo,  y  la  forma  compuesta  en  el  dativo; 
V.  g.:  se  dirá:  te  entregaron  á  mí,  si  tú  fuiste  el  entregado,  y  me 
entregaron  á  tí,  en  el  caso  contrario. 

1593.  Es  más  frecuente  la  combinación  de  casos  complemen- 
tarios con  casos  terminales,  que  de  casos  complementarios  entre 
sí;  es  preferible  decir:  me  sometí  á  ti,  que  te  me  sometí. 

1594.  En  combinaciones  binarias  de  primera  ó  segunda  perso- 
na con  tercera,  pueden  estar  en  dativo  la  primera  ó  la  segunda 
persona,  y  asíalas  dos  primeras,  como  la  tercera  se  usan  como  ca- 
sos complementarios;  v.  g.: 

me  le  6  me  lo 

te  le  ó  te  lo 

\  arrebataron. 
nos  le  ó  nos  lo 

os  leu  oslo ' 

1595.  Si  en  las  combinaciones  anteriores  la  primera  ó  la  según- 


444 

da  persona  están  en  acusativo,  y  la  tercera  en  dativo,  se  usará 
con  más  frecuencia  la  forma  compuesta  que  la  simple;  y  así  aun 
cuando  se  dice  bien;  yo  me  le  sometí,  ó  yo  me  les  sometí,  es  preferi- 
ble decir:  yo  me  sometí  á  él,  ó  á  ella,  á  ellos  ó  á  ellas. 

1596.  Las  combinaciones  se  me,  se  te,  se  le,  se  lo,  se  les,  se  los,  se 
las,  se  nos,  se  os,  cuando  intervieneA  en  oraciones  impersonales,* 
ofrecen  el  pronombre  se  en  nominativo.  Véanse  los  párrafos  co- 
rridos del  517  al  621  y  el  1328.  El  fi»gundo  pronombre  puede 
estar  en  dativo  ó  en  acusativo;  está  en  dativo  en  las  construccio- 
nes siguientes:  se  ma  dijo,  se  te  dijo,  %e  le  dijo,  se  les  dijo,  «etc.;  está 
en  acusativo  en  estas  otras :  se  me  acusa,  se  te  acusa,  se  le  acusa, 
se  la  acusa;  "i8!e  los  ha  comparado  á  Horacio."  (Quintana.)  ">Se 
los  puso  en  libertad."  (Quintana.) 

1597.  Mas  si  en  las  combinaciones  enumeradas  en  el  párrafo 
anterior  el  verbo  fuere  personal,  se  está  en  dativo,  y  el  segundo 
pronombre  en  acusativo;  v.  g. :  compró  un  libro  y  se  lo  i'egaló  á 
mi  amigo;  compró  unos  libros  y  se  los  regalé  á  mi  amigo. 

1598.  Es  frecuente  que  se  combinen  los  pronombres  de  ter- 
cera persona  se  y  fe,  la,  lo,  y  que  el  pronombre  se  en  dativo, 
se  refiera  á  varias  personas  ó  cosas;  al  paso  que  le,  Ig,,  lo,  re- 
producen una  sola  persona  ó  cosa,  y  por  lo  mismo  deben  ha- 
llarse en  número  singular;  sin  embargo,  por  uso  vicioso  muy 
generalizado  se  comete  el  solecismo  de  ponerlos  en  plural. 

Á  fin  de  que  se  perciba  con  claridad  el  caso  descrito,  será 
bien  proponer  algunos  ejemplos. 

Es  común  oír  locuciones  construidas  según  la  traza  de  ésta: 
los  alumnos  pidieron  licencAa  al  director,  y  éste  se  las  negó. 
Salta  á  la  vista  que  siendo  Uceneia  singular,  el  pronombre  que 
reproduce  á  este  sustantivo  debe  ser  la.  Pero  por  un  error  de 
fácil  explicación,  se  da  al  pronombre  el  número  del  sustantivo 
alumnos,  porque  no  se  cae  en  la  cuenta  de  que  este  nombre  ya 
está  representado  por  el  pronombre  se,  que  4  p^ar  de  su  apa- 
riencia de  singular,  es  aquí  verdadero  plural,  y  equivale  en  el 
ejemplo  citado  al  dativo  á  ellos;  pues  la  expresión  se  la  negó, 
vale  lo  mismo  que  la  negó  d  ellos. 

Si  en  el  ejemplo  propuesto  se  suprime  el  pronombre  se,  to- 
dos dirán:  los  alumnos  pidieron  licencia  y  el  director  la  negó; 
nadie  se  atrevería  á  decir:  los  alumnos  pidieron  licencia  y  el 
director  las  negó. 


446 

Á  fin  de  autorizar  la  doctrina  establecida  en  el  presente  pá- 
rrafo, será  bien  trasladar  aquí  algunos  pasajes  tomados  de  escri- 
tores insignes:  "Ya  los  padres  de  Isabela  estaban  en  la  casa  de 
Clotaldo  á  quien  Ricardo  había  dicho  quién  eran  (§  440);  pero 
que  no  les  diese  nueva  ninguna  de  Isabela,  hasta  que  él  se  la 
diese."  (Cervantes,  La  Española  Inglesa.)  "Sin  buscar  ellos  la 
comida,  les  ruegan  con  ella,  y  aun  se  la  ponen  en  la  boca." 
(Ff.  Luis  de  Granada  citado  por  Bello.)  "Estuvieron  primero 
sin  comunicación;  pero  luego  se  la  concedió  Cortés."  (Solís  ci- 
tado por  Bello.)  "No  acerté  á  explicar  al  principio  de  esta  car- 
ta, si  me  la  escribiría  á  mí  mismo  ó  la  comunicaría  á  otros,  para 
que  hagan  cuenta  se  la  escribo  á  ellos."  (P.  Isla.)  "Alonso  de 
Molina  y  un  marinero  llamado  Ginés,  pidieron  licencia  para 
quedarse,  y  Pizarro  se  la  dio.  (Quintana.)  "Ninguna  otra  per- 
sona sabía  el  busilis  del  encanto,  y  aun  si  D.  Antonio  no  se  le 
hubiera  descubierto  primero  á  sus  amigos.... ^^  etc.  (Cervantes.) 

1699.  A  veces  se  reúnen  dos  dativos,  uno  de  primera  ó  de.  se- 
gunda persona,  y  otro  de  tercera;  el  primero  es  dativo  ético;  el 
segundo  lo  reclaman  el  régimen  y  el  significado  del  verbo;  v.  g.: 
deseo  que  á  mi  hijo  me  le  den  lección  de  esgrima.  El  dativo  ético 
puede  construirse  con  un  acusativo;  v.  g. :  deseo  que  á  este  niño 
no  me  lo  castiguen  injustamente. 

COMBINACIONES  TERNAmAS. 

1600.  En  estas  combinaciones  entran  pronombres  de  prime- 
ra ó  de  segunda  persona  juntamente  con  uno  de  tercera;  v.  g.: 
ámim^  lo  manifestó ;  á  tí  te  lo  manifesté.  Combínanse  asimis- 
mo tres  pronombres  de  tercera  persona;  v.  g.:  " según 

se  decía  Üási  mismo.^^  (Quijote.)  " tal  como  él  se  le  re- 
presenta." (D.  Juan  Valera.) 

1601..  En  las  combinaciones  mencionadas  al  principio  del  pá- 
rrafo anterior,  ocupa  el  primor  lugar  el  caso  termina),  sigue  á 
éste  el  complementario  de  primera  ó  de  segunda  persona,  y  toca 
el  último  puesto  al  caso  complementario  de  tercera  persona;  v.  g.: 
á  mi  me  lo  atribuye;  el  caso  terminal  puede  también  hallarse  en 
el  último  lugar;  v.  g.:  me  lo  atribuye  á  mí;  al  comenzar  el  perío- 
do pueden  usarse  como  enclíticos  los  casos  complementarios,  y 
en  esta  construcción  los  tres  pronombres  aparecen  después  del 
verbo;  v.  g.:  atribuyemelo  á  mi. 
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Figuras  de  Sinlaans. 

1602.  Las  figuras  de  Sintaxis  son  licencias  autorizadas  por 
el  uso,  así  en  la  concordancia  como  en  la  construcción  y  régi- 
men de  las  parles  de  la  oración  y  de  las  oraciones  enteras. 

Son  de  uso  frecuente  la  Elipsis,  el  Pleonasmo,  la  Silepsis,  el 
Hipérbaton  y  la  Traslación.  • 

LI 

De  la  Elipsia. 

1603.  Consiste  la  elipsis  en  omitir  palabras  que  fácilmente 
se  sobreentienden,  y  que  por  lo  mismo  no  son  indispensables 
para  el  sentido  de  la  frase. 

En  la  descripción  y  análisis  de  algunos  giros  abusan  de  esta 
figura  ciertos  gramáticos,,  suponiendo  que  hay  elipsis  en  don- 
de realmente  no  puede  haberla. 

1604.  Las  palabras  que  se  omiten  en  fueza  de  esta  figura,  si 
bien  son  innecesarias  para  el  sentido,  según  se  acaba  de  decir, 
no  lo  son  para  la  integridad  gramatical  de  la  oración.  Cuando 
se  dice:  estudio  Gramática^  el  pronombre  yo  no  hace  falta  para 
la  inteligencia  de  la  expresión,  pero  sí  para  la  integridad  gra- 
matical de  una  oración  de  verbo  transitivo,  que  si  ha  de  ser 
completa,  debe  constar  de  sujeto,  verbo  y  complemento  di-  • 
recto. 

1605.  Es  muy  importante  no  perder  de  vista  esta  doctrina, 
porque  por  haberla  olvidado,  intentan  algunos  justificar  ciertos 
solecismos.  Sirva  de  ejemplo  la  concordancia  del  artículo  plural 
con  apellidos  puestos  en  singular;  v.  g.:  los  Mendoza  j  los  Aguí- 
rre  son  amigos  míos.  Quienes  defienden  esta  construcción,  sostie- 
nen que  el  artículo  los  no  concuerda  con  Mendoza,  sino  con  el 
nombre  sujetos  ó  individuos,  pues  por  elipsis  está  callada,  según 
piensan,  toda  esta  locución :  los  individuos  que  se  apellidan  Men- 
doza. Está  de  resalto  que  semejante  elipsis  es  de  todo  punto  ar- 
bitraria, y  que  las  palabras  suplidas  son  innecesarias,  tanto  pa- 
ra el  sentido  como  para  la  integridad  de  la  oración,  pues  nada 
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falta  á  esta  proposición  de  verbo  conexivo:  "?05  Mendoza^  y  los 
Aguirres  son  amigos  míos,"  para  que  sea  una  oración  completa 
(163). 

1606.  En  virtud  de  la  figura  elipsis  pueden  omitirse  pala- 
bras que  no  se  hayan  expresado  antes.  Sirvan  de  ejemplo  los 
siguientes  pasajes:  "La  otra  era  menudita,  pero  graciosa:  negro 
él  cabello  como  la  andrina  y  más  negros  los  ojos."  (Valera.) 
Aquí  hay  que  sobreentender  algún  verbo;  v.  g.:  tenia  negro  el 
cabello,  etc.;  "El  otro  (caballo)  es  torcido,  confuso  y  mal  dis- 
dispuesto; dura  la  cerviz^  breve  d  cuello^  aplastada  la  narizy  fosca 
la  coZor,  sanguinolentos  los  ojos."^^  (Menlndez  y  Pelayo.)  Antes 
de  las  palabras  dura  la  cerviz^  hay  necesidad  de  subentender 
el  verbo  tiene. 

Portéate  mismo  género  de  elipsis  es  elegante  á  veces  callar  la 
expresión  limitativa  en  cuanto  d,  como  se  verifica  en  la  siguiente 
construcción:  " y  si  le  conjuran  á  que  diga  cómo  lo  sabe,  res- 
ponde que  él,  saber,  no  lo  sabe,  más  que  de  muy  cierto  lo  presu- 
me" (Guevara  citado  por  Cuervo);  luego  se  advierto  que  antes 
de  ^^ saber"  se  ha  omitido  la  expresión  en  cuanto  á,  ú  otra  seme- 
jante. 

1607.  Observa  Bello  que  el  adverbio  a?m  precede  á  veces  á  la 
palabra  ó  frase  en  que  termina  una  gradación;  pero  como  esa  gra- 
dación puede  ser  implícita,  tenemos  un  nuevo  caso  de  elipsis  en 
que  se  calla  algo  no  expresado  antes;  v.  g.:  favorece  au7i  á  sus  ene- 
migos; sin  elipsis  se  diría,  por  ejemplo:  favorece  á  todos,  auna  sus 
eimrnigos;  aun  de  noche  estudia;  esto  es:  estudia  de  día  y  aun  de 
noüne. 

Como  pudiera  aun  reemplazarse  en  el  presente  caso  por  hasta, 
esta  parte  de  la  oración  so  presta  también  á  construcciones  elíp- 
ticas; V.  g.:  hasta  de  noche  estudia;  expresando  el  término  callado 
de  la  gradación,  se  dirá:  estudia  durante  el  dta  y  hasta  de  noche. 

1608.  El  mismo  Bello  descubre  una  elipsis  en  oraciones  ilati- 
vas, en  que  la  inferencia  se  expresa  por  la  conjunción  pues,  "¿dan- 
tas razones  no  os  convencen?  Apelemos,  pues,  á  los  hechos."  Se- 
gún el  gramático  citado,  después  do  la  conjunción  ilativa  se  ha 
callado  la  partícula  que  seguida  de  una  oración ;  v.  g. :  pues  que 
tantas  razones  no  os  convencen etc. 

1609.  Alinas  veces  so  calla  un  sustantivo  que  comprende  á 
otro  menos  genérico  que  está  expreso;  v.g.:  ^-El  que  pareció  áD. 
Quijote  castillo,  no  era  sino  una  mala  venta;"  en  esta  construc- 
ción habrá  que  suplir  entre  el  artículo  el  y  el  relativo  que  un  sus- 
tantivo más  genérico  que  castillo  y  que  venta,  el  cual  comprenda 
á  ambos;  por  ejemplo:  edificio;  El  edificio  que  pareció  castillo  á  D, 
Quijote,  etc.;  "He  adoptado  el  lenguaje  de  estos  hombres,  puri- 
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ficándolo  de  los  que  me  parecen  defectos  graves"  (Menéndez  y 
Pelayo);  esto  es:  de  los  vicios  que,  etc. 

1610.  Hay  locuciones  en  las  cuales  se  sobreentiende  un  verbo; 
V.  g.:  "iVb  más,  que  desde  aquí  me  constituyo  por  vuestro  defen- 
sor y  consejero."  (Cervantes.)  En  la  expresión  iVo  más,  hay  que 
sebentender  estas  ó  semejantes  palabras:  no  hay  que  insistir  más 
ó  no  hay  que  decir  más. 

1611.  Ocurre  algunas  veces  la  elipsis  del  sujeto  neutro  dio,  es- 
to, etc.;  V.  g.:  "El  platonismo  estaba  en  la  atmósfera.  Era  cuan- 
do aquella  brillantísima  legión  de  poetas  líricos  educados  en  Ita- 
lia  arrancaban  de  la  lira  anglosajona  acentos "  etc. 

(Menéndez  y  Pelayo.)  Si  desaparece  la  elipsis  se  dirá:  Era  esto 
cuando ,  etc. 

1612.  En  las  oraciones  subordinadas  de  verbo  personal  es 
común  omitir  la  conjunción  gue,  cuando  el  verbo  determinan- 
te significa  acto  de  la  voluntad,  como  desear^  mandar  y  supli- 
car^ V.  g.:  desearía  yo  se  Zcyera  este  libro;  mando  «e  Zea  esta  libro; 
suplico  se  lea  este  libro. 

1613.  Si  el  verbo  determinante  denota  temor  ó  recelo,  y  el 
determinado  está  precedido  de  la  negación  no,  el  sentido  pue- 
de ser  afirmativo,  no  obstante  la  negación;  v.  g.:  temo  no  se  caiga 
el  niño,  vale  lo  mismo  que  temo  se  cqiga  el  niño;  siempre  que  esté 
callada  la  conjunción  que;  pero  si^ósta  se  expresa  juntamente  con 
la  negación,  el  sentido  será  negativo;  v.  g.:  temo  que  no  llegue  hoy 
el  correo;  si  omitido  el  que  se  dijese:  temo  no  llegue  hoy  el  correo,  el 
sentido  es  dudoso,  porque  puede  ser  afirmativo  ó  negativo.  Colí- 
gese  de  lo  expuesto  que  en  algunas  •onstrucciones  cambia  el  sen- 
tido de  la  frase,  según  que  se  calla  ó  que  se  expresa  una  pala]^, 
y  por  lo  mismo  no  es  potestativo  del  que  habla  ó  escribe  com^r 
la  elipsis  en  esos  casos. 

1614.  Si  después  del  verbo  preguntar  viniere  algún  adverbio  de 
tiempo,  de  lugar,  de  modo  ó  la  partícula  dubitativa  si,  es  prefe- 
rible callar  la  conjunción  gwe;  v.  g.:  preguntó  cuándo  llegaría,  si 
llegaría  ó  cómo  llegaría  el  enfermo;  preguntó  á  dónde  ina.  Si  no 
interviene  ningún  adverbio  ó  locución  adverbial,  se  expresará  la 
voz  conexiva  que;  v.  g.:  preguntó  qué  es  gramática. 

1615.  En  otros  casos  se  omiten  palabras  expresadas  antes; 
algunas  veces  la  palabra  expresa  y  la  callada  tienen  los  mis- 
mos accidentes  gramaticales;  v.  g.:  Pedro  es  agradecido  y  tam- 
bién su  hermano;  esto  es:  también  su  hermano  es  agradecido; 
pero  en  otras  construcciones  las  dos  palabras  tienen  distintos 
accidentes  gramaticales;  v.  g.:  Pedro  es  agradecido  y  también  su 
hermana;  esto  es:  también  su  hermana  es  agradecida. 
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1616.  Las  diversas  partes  de  la  oración  que  más  frecuente- 
mente se  callan  por  elipsis  son  el  artículo,  la  preposición,  el 
pronombre  que  es  sujeto  del  verbo  y  el  mismo  verbo. 

1617.  Hay  algún  género  de  elipsis  que  consiste  en  callar  una 
palabra  que  se  expresa  después;  v.  g.:" alguna  vez  se  con- 
cedió á  gentiles  asi  como  el  de  milagros,  el  don  de  profecía."  (Ca- 
ro.) "Es  ¿a  íZe  los  ingleses  riquísima  imaginación  úq  detallos."  (Me- 
néndez  y  Pelayo.) 

1618.  Fué  frecuente  en  los  escritores  antiguos  callar  el  nom- 
bre primitivo,  cuando  habían  expresado  la  voz  derivada.  Cer- 
vantes dijo,  hablando  de  una  fortaleza:  " la  miTiarmí  por 

tres  partes;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar  la  que  parecía  me- 
nos fuerte"  (cita  de  la  Real  Academia);  se  advierte  que  se  ha 
callado  el  sustantivo  mina^  por  haberse  expresado  el  verbo  mi- 
naron, 

1619.  Es  también  elipsis  caída  en  desuso,  la  que  resulta  de 
suprimir  el  auxiliar  habiendo  antes  del  participio  pasivo  en  ora- 
raciones  de  verbo  transitivo  (1382,  observ.  />»). 

En  el  curso  de  esta  gramática  se  hallan  numerosas  construc- 
ciones elípticas;  entre  otras  las  que  constan  en  los  párrafos 
326,  1375,  1376,  1429,  1430,  1431,  1434,  1437,  1439,  1446, 
1499,  1500,  1504. 

Es  requisito  para  que  una  elipsis  sea  admisible  que  no  obs- 
curezca la  frase,  y  que  se  sobreentiendan  fácilmente  las  pala- 
bras calladas.  Hay  sin  embargo  algunos  idiotismos  aceptados, 
en  los  cuales  no  es  fácil  acertar  con  la  palabra  ó  palabras  ca- 
lladas; V.  g.:  "allá  se  las  avengan;"  **ahí  me  las  den  todas." 

LII 

Del  Pleonasmo. 

1620.  El  pleonasmo  es  la  figura  de  sintaxis  que  consiste  en 
el  empleo  de  palabras  redundantes  para  el  sentido,  pero  nece- 
sarias para  grabar  mejor  el  pensamiento  en  el  ánimo  del  qile 
lee  ú  oye,  dando  á  la  expresión  vigor  y  energía. 

1621.  Como  hay  pleonasmos  que  afean  la  locución,  impor- 

Pefia.~29 
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ta  distinguir  las  expresiones  pleonásticás  viciosas  de  las  que  no 
lo  son. 

El  pleonasmo  autorizado  por  el  uso  de  buenos  escritores, 
generalmente  añade  alguna  idea  nueva  á  las  expresadas  antes. 
Véase  lo  que  á  este  propísito  se  ha  dicho  eu  los  párrafos  51  y 
1159. 

1622.  Por  el  contrario,  deben  evitarse  aquellos  pleonasmos 
que  solamente  repiten  lo  mismo  que  ya  se  dijo;  tales  son  estos: 
hemorragia  de  sangre^  anoche  en  la  noche^  beber  bebida  y  comer  co- 
mida; mas  sí  son  admisibles  estas  otras  locuciones :  beber  bebi- 
das alcohólicaa;  comer  álimenios  sanos, 

1623.  También  consiente  el  uso  estos  otros  pleonasmos  que 
tienen  cabida  en  el  lenguaje  familiar:  "  Yo  mismo  lo  he  visto 
con  mis  propios  ojos.  Son  frases  más  familiares:  subir  arriba^  ba- 
jar abajo^  entrar  adentro  y  salir  afuera.  La  Real  Academia  pa- 
rece autorizar  algunas  de  estas  expresiones. 

Sin  duda  corren  con  la  aceptación  general  de  los  doctos  las 
costrucciones  pleonásticás  que  resultan  de  las  combinaciones 
binarias  de  pronombres  personales  de  primera,  segunda  y  ter- 
cera persona. 

Igualmente  es  de  recibo  el  pleonasmo  de  que  se  habla  en  el 
párrafo  376, 

En  general  están  admitidos  los  pleonasmos  que  dan  vigor  á 
la  frase,  ó  que  tienen  por  objeto  hacer  que  se  fije  la  atención 
en  algo  sobre  lo  cual  es  conveniente  insistir. 

Lili 

De  la  Silepsis. 

1624.  En  virtud  de  esta  figura  las  palabras  concuerdan  se- 
gún su  significado  y  no  según  sus  accidentes  gramaticales. 

Esta  figura  se  comete  faltando  á  la  concordancia  en  número 
ó  en  género  solamente,  ó  juntamente  en  género  y  número,  ó 
por  último,  en  persona. 

Para  evitar  la  repetición  de  lo  que  ya  se  ha  explicado,  vea- 
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se  lo  dicho  en  los  párrafos  1020, 1022, 1024, 1026, 1031, 1032, 
1042,  1045, 1066,  1072;  (en  esle  último  párrafo  se  cita  la  si- 
guiente concordancia:  tanta  gente  como  aquí  estamos;  gente^  ter- 
cera persona  singular^  concuerda  con  estamos^  primera  persona 
plural).  Véanse  además  los  pán-afos  1073,  1074,  1075  y  1076. 
Si  al  concertar  dos  ó  más  palabras  variables  no  se  toman  en 
cuenta  ni  sus  accidentes  gramaticales,  ni  su  significado  ó  sen- 
tido, en  la  construcción  que  resulte  no  habrá  silepsis,  sino  un 
verdadero  solecismo,  como  se  verá  cuando  se  trate  de  los  vi- 
cios de  dicción. 

LIV 

Del  Hipérbaton. 

1625.  Esta  figura  se  comete  cuando  se  altera  el  orden  ideo- 
lógico de  las  palabras  y  aun  de  las  proposiciones. 

Ideológicamente  primero  se  concibe  la  substancia  y  luego 
sus  propiedades,  puesto  que  primero  es  el  ser  y  luego  el  modo 
de  ser.  Asimismo  no  se  entiende  que  haya  efecto  sin  causa,  de 
donde  se  infiere  que  la  causa  es  primero  que  el  efecto;  por  la 
misma  razón  la  acción  supone  al  agente.  De  estas  considera- 
ciones se  deduce  que  el  sustantivo,  puesto  que  deftota  sustan- 
cia, ha  de  preceder  al  adjetivo  que  connota  cualidad;  el  sujeto 
que  denota  al  agente  que  ejecuta  lo  que  significa  el  verbo  ó 
expresa  causa,  ha  de  colocarse  antes  que  el  verbo;  el  adverbio 
que  explica  el  modo  de  la  acción,  después  del  verbo  que  la  ex- 
presa; de  esta  suerte  se  establece  un  perfecto  paralelismo  en- 
tre las  palabras  y  las  ideas,  las  cuales  se  van  externando  por 
medio  de  la  palabra,  en  el  mismo  orden  en  que  las  va  concibien- 
do nuestra  mente. 

De  ordinario  conviene  alterar  el  orden  ideológico,  ya  para 
llamar  la  atención  sobre  determinado  concepto,  ya  también 
porque  la  manifestación  de  los  afectos  pida  que  se  le  subordi- 
ne la  enunciación  de  las  ideas. 

1626.  Tiene  por  objeto  el  hipérbaton  dar  á  la  frase  mayor 
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energía,  otras  veces  le  da  claridad  y  no  pocas  eufonía  y  ele- 
gancia. 

1627.  No  todas  las  palabras  pueden  mudar  de  sitio.  El  ar* 
tículo,  la  preposición  y  la  conjunción  no  cambian  de  lugar.  El 
adjetivo  determinativo  casi  siempre  va  antepuesto  al  nombre. 
Son  determinativos  los  demostrativos  este^  ese^  aqud^  y  además 
los  numerales  cardinales,  los  ordinales,  los  partitivos  y  los  pro- 
porcionales. 

1628.  En  cuanto  á  los  adjetivos  calificativos,  por  regla  ge- 
neral pueden  anteponerse  ó  posponerse,  pero  hay  algunos  que 
cambian  de  sentido,  según  que  siguen  ó  preceden  al  nombre. 
Véanse  los  párrafos  198,  199  y  200. 

Además  de  los  adjetivos  señalados  en  esos  párrafos  hay  otros 
que  varían  de  significado,  según  que  se  anteponen  ó  posponen 
al  nombre;  luego  se  advierte  la  diferencia  que  media  entre  dar 
cierta  noticia  y  dar  una  noticia  cierta;  beber  vino  puro  y  beber 
píi7'o  vino;  ser  Un  hombre  bueno  y  ser  un  buen  hombre;  tener  una 
gran  casa  y  tener  una  casa  grande,    ' 

1629.  Es  elegante  algunas  veces  posponer  por  hipérbaton  el 
antecedente  al  relativo;  v.  g.: 

"Estos^  Fabio,  ay  dolor  que  ves  ahora 
•  "Campos  de  soledad,  mustio  collado 
"Un  tiempo  fueron  Itálica  fumosa." 

(Rodrigo  Caro.) 

^^Estos  que  levantó  de  mármol  duro 

Sacros  altares  la  ciudad  famosa."  (Moratín.) 

"¿Perdonarás  á  mi  enemiga  cptrella 

"Si  disipadas  fueron  una  á  una 

"Xí7S  que  mecieron  tu  mullida  cuna 

"Esperanzas  do  alegre  porvenir?"  (Bollo.) 

1630.  Debe  evitarse  el  hipérbaton  cuando  de  cambiar  el  or- 
den lógico  de  las  palabras  resulta  obscuridad  en  el  concepto; 
afectación  én  el  estilo  y  dureza  en  la  dicción. 

No  puede  sufrirse  que  se  posponga  en  los  tiempos  compues- 
tos el  auxiliar  habei*  al  participio  pasivo,  como  sucede  en  estas 
locuciones:  llegado  he;  dicho  me  ha,  que  corregidas  quedarán  en 
esta  forma:  he  llegado;  me  ha  dicho. 
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1631.  Igualmente  es  vicioso  el  hipérbaton  cuando  de  él  na- 
cen frases  de  dudoso  ó  absurdo  sentido,  como  esta  de  Cervan- 
tes citada  por  la  Academia:  "Pidió  el  cura  las  llaves  ala  sobri- 
na del  aposento."  Conforme  á  la  traza  del  anterior  ejemplo  se 
han  construido,  á  veces  intencionalmente,  frases  como  esta: 
camas  para  matrimonios  de  latón. 

1632.  Todos  los  casos  pueden  cambiar  de  lugar,  excepto  el 
genitivo,  que  á  lo  menos  en  prosa,  no  se  antepone  á  la  pala- 
bra qne  lo  rige;  y  así  no  se  dirá:  sigo  de  mi  padre  loa  consejos; 
iré  de  mi  amigo  ala  Gasa.  Esta  transposición  se  permite  en  ver- 
so como  lo  comprueban  los  ejemplos  siguientes  que  presenta 
en  su  Gramática  la  Real  Academia  Española: 

Aquí  de  Elio  Adriano^ 

De  Teodosío  divino, 

De  Sillo  peregrino 

Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas, 

(Rodrigo  Caro.) 

¡Oh  do  Sngunto 

Inflexible  valor!     (D.  Ignacio  de  Luzán.) 

De  stis  hijos  la  torpe  avutarda 

El  pesado  volar  conocía.     (D.  Tomás  de  Iriarte.) 

LV 

De  la  Traslación, 

1633.  Este  nombre  se  da  á  la  figura  por  la  cual  se  usa  un 
tiempo  ó  modo  por  otro;  por  ejemplo:  el  presente  por  el  fu- 
turo, este  tiempo  por  el  presente,  ó  el  imperativo  por  el  infini- 
tivo. 

Al  tratar  de  los  tiempos  metafóricos  de  los  verbos,  se  han 
presentado  numerosos  casos  de  Traslación.  (Véanse  los  párra- 
fos 535  y  673.) 

1634.  La  traslación  es  una  especie  de  enálaje,  puesto  que 
esta  última  es  la  figura  que  se  comete  mudando  las  partes  de 
la  oración  ó  sus  accidentes;  como  cuando  se  pone  un  tiempo 
del  verbo  por  otro. 
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LVI 

De  los  vicios  de  dicción  opuestos  á  la  Analogía  y  á  la  Sintaxis. 

1635.  Los  vicios  contrarios  á  la  Analogía,  á  la  Ortografía  y 
á  la  Prosodia  llevan  el  nombre  común  de  barbarismos;  aquí 
sólo  corresponde  hablar  de  las  voces  y  locuciones  viciosas  por 
ser  contrarias  á  las  reglas  de  la  Analogía. 

Después  se  tratará  del  solecismo,  que  es  la  violación  de  las 
reglas  sintácticas. 

1636.  Hay  varias  especies  de  barbarismos  contrarios  á  la 
analogía;  mencionaremos  separadamente  cada  una  de  ellas. 

1637.  La  primera  resulta  de  la  estructura  defectuosa  de  las 
voces.  El  defecto  puede  consistir  en  adición,  supresión  ó  true- 
que de  letras  ó  en  el  cambio  de  lugar  de  estas,  siempre  que 
estas  alteraciones  sean  contrarias  á  lo  que  exigen  las  leyes  de 
la  morfología  y  la  índole  del  castellano;  en  la  lista  que  sigue 
constan  algunos  de  estos  barbarismos.  El  asterisco  que  prece- 
de á  algunas  palabras  está  puesto  para  indicar  que  esas  voces, 
si  bien  no  constan  en  el  diccionario  académico,  son  de  reciba 
y  las  abonan  buenas  razones. 

Voces  incorreetcu,  Voeet  correctas, 

Acancerarse Cancerarse. 

Acomedirse Comedirse. 

Aereonauta Aeronauta. 

Aljedrez Ajedrez. 

Almática  Tant.) Dalmática. 

Ahuevar  (poner  huevos) Aovar,  huevar. 

Almatroste,  ariftatroste Armatoste 

Almuhada Almohada. 

Alrevesado Eevesado,  enrevesado. 

Anchar Ensanchar. 

Anexionar Anexar. 

Apachurrar Despachurrar. 

Alcabucear Arcabucear. 

Arrempujar  (ant.) Rempujar  y  empujar. 

Arcial Acial. 

Arcedeano Arcediano. 
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Voces  ineorredeu.  Voces  correctas, 

Arcina Hacina  (montón  de  gavillas  de 

trigo,   cebada  y  tambiép 
de  paja). 

Arcinar Hacinar. 

Arción Ación. 

Arfil Alfil. 

Aridarse Aridecerse. 

Arrellenarse Arrellanarse. 

Arrevesado Enrevesado,  revesado. 

Asgar Asir. 

Auja,  abuja Aguja. 

Aujero,  abujoro Agujero. 

Bracelete Brazalete. 

Batiburrillo Batiborrillo. 

Bilma  (¿ant?) Bizma. 

Biñuelo Buñuelo. 

Bocarada Bocanada. 

Botellería Botillería. 

Bueyero Bovero. 

Cabrestear Cabestrear. 

Cabrestro Cabestro. 

Cabretilla Cabritilla. 

Cábula Cabala. 

Cacaraquear Cacarear. 

Cacaraqueo Cacareo. 

Camapé Canapé. 

Cangro Cancro  ó  cáncer. 

Catredal Catedral. 

Caudado  (cometa) Caudato. 

Cecear,  manifestar  desaproba- 
ción ó  desagrado  á  un  actor 

ó  á  un  orador Sisear. 

*  Cegatón,  na Cegato. 

*  Cemita Acemita. 

*  Cerillo Cerilla. 

*  Cerrero,  ra Cerril. 

Ciénega Ciénaga. 

Cirgüela  (ant.; Ciruela. 

Cloroformar : Cloroformizar. 

Concencia Conciencia. 

Congregaoionista Congregante. 

Culeca Clueca 

Chiminea Chimenea. 

Chocazuela Choquezuela. 

Delantar Delantal  ó  devantal. 

Dentrífico Dentífrico. 

Desapartar Despartir,  apartar,  separar. 
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Voces  inoorrectaa,  Voee»  eorrecUu, 

Desarrajar Descerrajar. 

Desatornillador Destornillador. 

Desboronar  (ant.) Desmoronar. 

Desfrutar  (ant.) Disfrutar. 

Desinquieto Inquieto. 

Despiado Despeado. 

*  Destiladera Destilador. 

*  Desyerbar Desherbar. 

Devisar Divisar. 

Devolverse Volverse. 

Diabetis Diabetes. 

Diferiencia Diferencia. 

Dispendiar Despender. 

Dispensa  (lugar  donde  se  guar- 
dan los  comestibles) Despensa. 

Disvariar Desvariar. 

Egira Hégira. 

Enamoriscarse Enamoricarse. 

Endenantes Enantes  j  mejor  antes. 

Endividuo Individuo. 

Emburujarse Arrebujarse. 

Empadorar Emparedar. 

Emprimir Imprimir. 

Espelma Esperma. 

Esperiencia Experiencia. 

Estilar  (gotear) Destilar. 

Expansarse Expancirse. 

Exprimentar Experimentar. 

Fundillo Fondillo. 

Hojaldra Hojaldro. 

Imantar  (1) Imanar. 

.    Inciensar Incensar. 

Jeringonza...., .  Jerigonza. 

Mantención Manutención. 

Mialma  (fam.) Mi  alma. 

Musolina Muselina. 

Peano Piano. 

Peojo Piojo. 

Perdedizo Perdidizo. 

Pirinola Perinola. 

Por  mor  de  (fam.  andal.) Por  amor  de 

Prespectiva Perspectiva. 

Prestillo Pestillo. 

Tibiar Entibiar. 

Titilimundi Totilimundi. 

(1)  Véase  lo  que  dice  acerca  de  la  forma,  origen  y  uao  de  esta  palabra  el 
erudito  filólogo  D.  Julio  Gaicano,  en  su  ol)ra  *^El  Ccuiellano  en  Venezuela.^' 
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1639.  Hay  otro  barbarismo  que  consiste  en  alterar  los  acci- 
dentes gramaticales  de  las  palabras,  dando  á  los  nombres  nú- 
mero y  género  distintos  de  los  que  les  corresponden,  y  alte- 
rando la  conjugaciónide  los  verbos,  ya  haciendo  regulares  á  los 
irregulares,  ya  dando  á  estos  últimos  formas  normales,  ó  bien 
flexiones  anormales,  pero  diversas  de  las  que  en  realidad  les 
son  propias;  en  la  lista  que  sigue  se  presentan  ejemplos  de  to- 
dos estos  barbarismos. 

Voces  incorrectas.  Voces  correcUis, 

1640.  *  La  alarma  (1) El  alarma. 

La  almíbar El  almíbar. 

Avesmarías Avemarias. 

*  Azucarera  f Azucarero  m. 

El  boa La  boa. 

Buscapié   (cohete  sin  varilla 

que  encendido  corre  entre 

los  pies  de  la  gente Buscapiés. 

Buscapiés  (especie  que  se  suel- 
ta en  conversación  ó  por  es- 
crito para  rastrear  alguna 

cosa) : Buscapié. 

Calzoncillo Calzoncillos. 

Calzonera Calzoneras. 

Ciernes  (en) Cierne  (en). 

Cualesquiera  persona Cualquiera  persona. 

Enagua  ó  nagua Enaguas  ó  naguas. 

Hambre  m Hambre  f. 

Magnífica  f. Magníficat  m. 

*  Medio  proporcional  (2)  Media  proporcional. 

La  odre '. El  odre. 

Padresnuestros Padrenuestros. 

Piojero  m Piojería  f. 

Pulguero  m Pulguera  f. 

La  reuma| El  reuma. 

El  sartén La  sartén. 

El  tisis  (3) La  tisis. 

La  tranvía El  tranvía. 

(1)  El  asterisco  indica  que  aun  cuando  no  está  autorizada  por  la  Academia 
la  expresión  que  consta  en  la  columna  de  la  izquierda,  la  abona  el  uso  de  bue- 
nos escritores. 

(2)  Se  sobreentiende  el  sustantivo  término. 

(8)  Con  frecuencia  se  oye  decir,  aun  á  gente  algo  culta:  fulano  está  tisis^  en. 
vez  de  está  tísico.  No  hay  palabra  bastante  severa  para  censurar  tamaño  dis- 
late. 
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Voces  incorrectas.  Voces  correctas. 

1641.  Ande,  andaste,  ando Anduve,  anduviste,  anduvo. 

Andará,  ándase Anduviera,  anduviese. 

Desplego,  desplegue Despliego,  despliegue. 

Disciernamos Discernamos. 

Disciernáis Discernáis 

Duérm-amos,  ais Durm-amos,  ais. 

Háj-amos,  ais Hay-amos,  ais. 

Muér-amos,  ais Mur-amos,  ais. 

Satisfac-í-iste-ió Satisfic-e-iciste,  satisfíz-o. 

Satisfac-eré-erás-erá Satisfar-é-ás-á. 

Tiemplo,  as,  a,  an Templo,  as,  a,  an. 

Virt-amos,  ais Vert-amos,  ais. 

Venist-e,  venimos,  venist-eis.  Vinist-e,  vinimos,  viníst-eis. 

Váy-amos,  ais Vayamos,  ais. 

1642.  Hay  gran  número  de  voces  que  proceden  de  lenguas 
extrañas  y  toman  su  nombre  de  aquella  de  donde  vienen. 
Si  proceden  del  francés  se  llaman  galicismos;  si  del  inglés,  an- 
glicismos; del  latín  latinismos;  del  griego,  helenismos;  del  ale- 
mán, germanismos;  del  hebreo,  hebraísmos;  del  portugués,  lu- 
sitanismos. 

Las  voces  viciosas  por  razón  de  su  procedencia  que  más  abun- 
dan en  castellano  son  los  galicismos  y  anglicismos. 

1643.  Hay  varias  especies  de  galicismos:  unas  veces  consis- 
te este  vicio  en  importar  al  castellano  palabras  francesas,  sin 
la  menor  alteración;  otras,  en  dar  á  palabras  castellanas  el  sig- 
nificado qiie  tienen  sus  afines  en  francés.  Se  comete  también 
galicismo,  si  voces  españolas  toman  desinencias  propias  del 
francés,  ó  si  se  adquieren  palabras  de  alguna  lengua  extraña, 
transcribiéndolas  al  modo  que  hacen  los  franceses;  por  último, 
hay  otro  galicismo,  el  más  nocivo  de  todos,  que  estriba  en  em- 
plear giros  y  construcciones  pertenecientes  á  la  sintaxis  de  la 
lengua  francesa  y  en  usar  las  preposiciones  según  las  exigen- 
cias de  la  gramática  de  ese  idioma. 

1644.  La  traducción  atropellada  de  obras  francesas  y  la  penu- 
ria de  voces  castellanas  que  luego  se  advierte  en  algunos  traduc- 
tores, ponen  á  estos  en  el  caso  de  pedir  á  otro  idioma  lo  que  ya 
tienen  en  el  suyo.  Provienen,  pues,  estos  galicismos  de  no  bus- 
car, ó  bien  de  no  hallar  la  debida  correspondencia  entre  las  pa- 
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labras  de  una  y  otm  lengua.  De  ello  ofrecen  ejemplos  escritores 
españoles  ó  hispano-americanos.  Gran  número  de  esas  voces  im- 
portadas del  francés  han  sido  recogidas  y  consuradas  por  insig- 
nes hablistas,  como  Capmany,  Baralt,  Cuervo  y  los  individuos 
de  la  Eoal  Academia  Española  encargados  de  formar  la  Gramá- 
tica de  la  Lengua  Castellana  publicada  por  esa  sabia  Corpora- 
ción. 

1645.  Aquf  presentaré  algunos  ejemplos  de  esos  galicismos, 
tomándolos  de  los  que  han  sido  reunidos  por  los  autores  cita- 
dos. Al  hablar  del  solecismo  se  presentarán  construcciones, 
que  además  de  adolecer  de  este  vicio  son  forasteras  en  nues- 
tra lengua. 

Según  Capmany,  vender  á  pérdida  es  vender  con  pérdida;  ga- 
nado á  la  punta  de  la  espada  es  ganado  con  la  purUa  de  la  espa- 
da ó  á  punta  de  lanza;  á  mi  cuenta  es  preciso deberá 

decirse:  según  mi  cuenta  es  preciso,  ó  bien:  poi-mi  cuenta  es  pre- 
ciso. 

En  las  locuciones  anteriores  se  da  á  una  preposición  el  signi- 
ficado de  otra,  ó  bien  se  da  á  algunas  palabras  régimen  distin- 
to del  que  les  corresponde,  en  lo  cual  ya  hay  un  solecismo  de 
que  se  volverá  á  tratar  en  su  lugar. 

Deboiirse  con  bus  propios  elementos  es  locución  viciosa,  porque 
como  observa  Baralt,  el  verbo  debatir  no  consiente  la  forma 
pronominal,  y  tampoco  tiene  la  significación  de  luchar  ó  for- 
cejar  que  es  la  que  en  francés  corresponde  al  verbo. 

A  gran  pena  pude  evitarlo,  ha  de  ser  á  duras  penas  pude 
evitarlo;  bouquet  es  en  castellano  ramo^  ramillete;  aplicado  al 
vino  es  su  aroma;  soirée  es  tertulia  ó  reunión;  désabiUé,  según 
Baralt,  corresponde  á  vestido  llano  ó  casero,  ropa  de  levantar, 
paños  menores;  la  frase  Hre  en  désabillé,  vale  lo  mismo  que  estar 
de  trapillo;  país  es  galicismo  en  el  sentido  de  conjunto  de  habi- 
tantes; no  lo  es,  si  tiene  el  significado  de  región,  provincia  ó  te- 
rritorio; accidentado,  dicho  de  un  país  ó  terreno,|es  lo  mismo  que 
doblado,  quebrado  ó  escabroso;  \aliage  es  liga  ó  mezcla;  bisutería 
vale  tanto  como  buhonería,  platería,  joyei-ia,  orfebrería;  asimis- 
mo se  comete  galicismo  diciendo:  avalancha  por  alud;  banali- 
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dad  por  vulgaridad;  debutar  por  estrenarse;  etiqueta  por  marbete; 
finanzas  por  rentan  públicas;  pretencioso  por  presuntuoso,  ofecta- 
do^  pedantesco;  rango  por  dase,  fila,  linea,  categoría,  jerarquía, 
según  los  casos;  remarcable  por  conspicuo,  notable,  sobresaliente; 
revancha  por  desquite;  susceptible  por  sentido,  suspicaz,  cojijoso, 
quisquilloso. 

"Los  franceses  que  en  su  alfabeto  no  tienen  la  j,  süplenla 
"  con  Jch,  y  escriben  por  ejemplo:  khedive.  Siendo  jedive  la  voz 
"  persa,  hacemos  mal  en  decir  y  escribir  este  nombre  á  la  fran- 
"cesa,  cuando  podemos  decir  y  escribir  jedive.^^  (Oramdtioa 
de  la  Real  Academia,) 

1646.  Son  anglicismos  sport,  record,  dandy,  fashionable,  mee- 
ting,  repórter  y  otras. 

1647.  Algunos  gramáticos  cuentan  entre  los  barbarismos  la 
impropiedad  de  lenguaje,  que  como  ya  se  ha  dicho,  consiste  en 
dar  á  las  voces  acepción  distinta  de  la  que  les  corresponde,  co- 
mo si  se  dice  desapei^cibido  por  inadvertido;  luego  por  de  cuando 
en  cuando;  v.  g.:  pasa  luego  por  aquí  (Cuervo,  Apuntadones)]  de 
contado  en  vez  de  ai  contado;  de  contado  significa  inmediatamen- 
te; al  contado  significa  con  dinei^o  contante;  por  de  'cogitado  vale 
lo  mismo  que  por  supuesto;  en  esta  acepción  no  deberá  omitir- 
se la  preposición  por;  á  veces  según  la  Academia  vale  lo  mismo 
que  ^^por  orden  aUemativo;^^  por  uso  muy  extendido  significa 
lo  que  acaece  en  algunas  ocoMones,  acepción  correspondiente  á 
la  locución  á  las  veces. 

Del  neologismo  y  dd  arcaísmo, 

1648.  Neologismo  es  toda  palabra,  locución  ó  giro  reciente- 
mente introducidos  en  la  lengua. 

Sin  el  neologismo  las  lenguas  quedarían  estadizas;  no  habrían 
salido  nunca  de  la  infancia;  no  tendrían  nombre  gran  número 
de  objetos  nuevos,  y  sería  imposible  la  manifestación  de  muchas 
ideas  por  medio  de  la  palabra.  Colígese  de  lo  dicho  que  no 
siempre  el  neologismo  es  un  vicio  de  lenguaje;  antes  bien,  fre- 
cuentemente es  una  necesidad  de  las  lenguas.  Pero  para  que 
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una  palabra  ó  una  locución  de  formación  reciente  sean  acep- 
tables, han  de  llenar  las  condiciones  siguientes:  han  de  satis- 
facer una  necesidad  de  la  lengua,  designando  objetos,  expre- 
sando ideas  ó  matices  de  una  idea  que  carezcan  de  voz  apro- 
piada para  ser  significadas;  en  su  formación  han  de  observarse 
las  leyes  rriorfológicas  relativas  á  la  estructura  de  las  palabras 
simples  y  primitivas  y  á  la  construcción  de  las  derivadas,  com- 
puestas y  yuxtapuestas;  finalmente,  han  de  estar  autorizadas 
por  el  uso  de  buenos  escritores. 

En  cuanto  á  la  recta  formación  do  las  palabras,  recuérdese 
lo  expuesto  en  la  Morfología. 

1649.  Consiste  también  el  neologismo  en  dar  á  las  voces  nuevos 
significados  y  connotaciones  y  en  mudar  la  índole  do  los  verbos, 
volviendo  pronominales  á  los  que  so  conjugan  sin  pronombres 
personales  y  convirtiendo  en  transitivos  á  los  intransitivos  y  vi- 
ceversa. Ya  antes  se  ha  visto  que  debatir  se  ha  usado  en  la  forma 
l^Tor\om\n2í\  debatirse;  so  dice:  extrañarse  en  el  sentido  de  ver  úoir 
con_admiración  una  cosa;  v.  g. :  me  extraña  que  usted  esté  aquí; 
es  asimismo  muy  común  decir  enfermarse  por  enfermar;  en  Lope 
60  halla  este  verbo  en  la  forma  pronominal. 

Aunque  algún  insigne  escritor  y  otros  de  menor  crédito  con- 
jugan extrañar  como  pronominal,  no  puedo  afirmarse  que  este  sea 
el  uso  definitivo;  y  asi  esta  construcción:  ?»C6\Tf;'a«a  que  no  sepas 
esta  noticia,  deberá  modificarse  diciendo:  extraño  que  no  sepas  es- 
ta noticia. 

1650.  Al  neologismo  se  opone  el  arcaísmo,  que  es  toda  pa- 
labra ó  locución  que  ha  caído  en  desuso  y  que  de  ordinario  ha 
sido  reemplazada  por  otra  voz  ó  locución;  tales  son,  por  ejem- 
plo, las  que  siguen:  Al^  otra  cosa;  Aguisado^  justo,  razonable; 
Alaudare^  alabar;  albergada^  albergue,  posada;  alfaya^  alhaja; 
algara^  correría  de  gente  que  va  delante;  arribanza^  arribo,  lle- 
gada; falai%  hallar:  j)ar^cíen¿6,  bien  parecido,  hermoso;  guenr^ 
curar;  hardido^  atre\\do;  fenesira  ventana;  ahontar^  afrentar. 

1651.  Ilay  algunas  voces  que  en  realidad  no  son  anticuadas; 
pues  si  han  sido  retiradas  de  la  circulación,  más  ha  sido  por  igno- 
rancia de  nuestro  idioma,  que  porque  hubiera  motivo  para  anti- 
cuarlas. 

También  ha  sucedido  que  sin  alteración  en  la  voz  so  ha  troca- 
do su  significación:  en  el  reintido  do  Carlos  Y  el  adjetivo  supers- 
ticioso se  usaba  en  el  sentido  de  escrupuloso,  nimio,  como  se  coligo 
de  varias  frases  que  so  leen  en  el  Diálogo  do  la  lengua;  hablista 
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se  aplicaba  por  entonces,  y  aun  todavía  en  tiempo  de  D.  Grego- 
rio Mayans,  al  que  hablaba  mucho  y  sin  substancia;  mandadero  y 
demandadero  era  en  el  siglo  XVII  lo  mismo  que  hoy  embajador; 
filósofo  ha  añadido  á  sus  antiguas  connotaciones  algunas  otras  (1). 

Dd  Solecismo. 

1662.  El  solecismo  es  todo  vicio  contrario  á  la  sintaxis;  se 
comete  faltando  á  las  reglas  de  la  concordancia,  del  régimen  y 
de  la  construcción.  Se  puede  contravenir  álos preceptos  déla 
"construcción  no  sólo  ordenando  mal  las  palabras,  sino  combi- 
nando voces  que  se  repelen. 

1653.  Se  puede  pecar  contra  la  concordancia,  faltando  á  ella 
en  género,  número  y  caso;  en  número  y  persona,  en  cualquie- 
ra de  estos  accidentes,  ó  estableciéndola  entre  palabras  que  la 
rehusan.  Se  comete  esta  especie  de  solecismo  en  las  siguientes 
construcciones:  hice  presente  estas  razones;  dijo  que  no  le  temía 
á  las  baias;  esto  y  no  haber  obedecido  la  orden  dada  fe  valieron 
una  severa  reprimenda;  en  vez  de  fe  valió  (1609,  Reg.  9?);  son 
imposibles  Iwblar  y  cmner  á  un  tiempo;  compré  una  casa  cuya 
casa  vale  veinte  mil  pesos  (1053).  En  los  ejercicios  de  correc- 
ción de  lenguaje  se  presentarán  más  ejemplos. 

1654,  El  solecismo  que  procede  de  régimen  vicioso  consis- 
te en  emplear  una  preposición  en  vez  de  otra;  en  omitir  pre- 
posiciones que  deben  expresarse;  en  expresar  las  que  se  debían 
callar,  y  finalmente  en  reunir  las  que  deben  ir  separadas.  Si 
el  vicio  de  la  locución  consiste  en  emplear  preposiciones  que 
reclama  la  sintaxis  francesa,  en  vez  de  las  que  pide  el  cas- 
tellano, además  de  solecismo  se  cometerá  galicismo;  como 
ejemplo  de  las  diferentes  especies  de  solecismos  enumerados 
en  este  párrafo,  sirvan  las  locuciones  viciosas  que  se  ponen  á 
continuación:  ciudad  Ptíebla  en  lugar  de  ciudad  de  Puebla;  el 
año  1898  en  vez  de  el  año  de  1898;  mes  enero  en  lugar  de  m£s 
de  enero;  meterse  de  monja  ó  bien  meterse  á  m^onja,  son  solecis- 

(1)  En  mi  Discurso  sobre  los  elementos  variables  j  constantes  del  idioma 
español,  procuro  explicar  qué  causas  han  determinado  los  cambios  de  signifi- 
cación que  se  obran  en  las  voces;  véase  el  tomo  I  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia Mexicana,  desde  la  página  67  hasta  la  67. 
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mos  que  se  corrigen  suprimiendo  la  preposición,  como  lo  prac- 
tica D.  Juan  Valera,  cuando  dice:  "Ni  yo  quiero  que  te  nidos 
monja.^^  (Juanita  la  Larga.)  Entrarse  de  monja^  se  corrige  di- 
ciendo entrarse  mor^a, 

D.  Julio  Calcafio  observa  que  la  preposición  de  puede  usarse 
como  régimen  de  los  verbos  meter  y  entrar^  cuando  se  habla  de 
estado  ó  profesión  que  no  se  abraza  "á  perpetuidad,  de  por  vida," 
pues  si  se  habla  de  ocupación  ó  empleo  transitorios,  no  sei-á  sole- 
cismo emplear  esta  preposición,  diciendo  por  ejemplo:  Pedro  entró 
de  escribiente  en  una  oficina:  en  las  siguientes  locuciones  sobra  un 
en:  de  en  par  en  par;  de  en  año  en  año;  basta  con  decir:  de  par  en  par; 
de  año  en  año.  Por  redundancia  de  la  preposición  de  son  viciosas 
las  locuciones  de  exprofeso^  de  aposta,  de  adrede,  estar  de  deniás; 
hacerlo  de  por  amor  de  Dios;  decirlo  de  deveras;  hacer  de  cuenta 
que  se  perdió  la  cosecha  de  ese  año.  Si  se  omite  la  preposición 
de  que  va  de  cursiva,  las  frases  resultarán  correctas.  (Véanse  las 
Apunt  Crít.  de  Cuervo.) 

Dar  cuenta  con  es  expresión  viciosa;  lo  correcto  y  propio  es  dar 

cuenta  de;  v.  g.:  "El  ofícial  do  la  Secretaría  dará cueíita  de  la 

inversión  de  Ja  cantidad  que  le  fué  confiada."  ( Art.  84  del  Eegla- 
mento  de  la  Eeal  Academia.) 

Es  solecismo  dar  por  régimen  la  preposición  de  al  verbo  ocu- 
parse^ cuando  significa  dedicarse  á  algún  trabajo,  oficio  ó  tarea; 
ó  bien  poner  la  consideración  en  algún  asunto.  Hay  impropie- 
dad de  lenguaje  cuando  se  emplea  el  verbo  oouparse  en  la  acep- 
ción de  iraiar  de  un  asunto  6  discurrir  sobre  él^  porque  no  le  co- 
rresponde tal  significado;  por  habérsele  atribuido,  ocurre  con 
tanta  frecuencia  que  se  le  dé  el  régimen  de  la  preposición  de, 
propio  de  los  verbos  que  significan  tratar  de  alguna  materia  ó 
hablar  acerca  de  ella;  en  numerosos  casos  la  preposición  de  ha 
de  ser  reemplazada  por  en;  se  desprende  de  aquí  que  siendo  la 
preposición  en  régimen  propio  del  verbo  ocuparse^  cuando  no 
sea  admisible,  es  indicio  seguro  de  que  se  ha  usado  el  verbo 
en  un  significado  que  no  le  corresponde;  la  extrañeza  que  cau- 
sa esta  construccción:  nos  ocupábamos  en  usted,  indica  que  el 
verbo  se  ha  usado  con  impropiedad,  y  que  es  preciso  recurrir  a 
otro,  diciendo,  por  ejemplo:  tratábamos  de  usted,  6  bien  en  us- 
ted pensábamos.  No  habría  sido  censurable  esta  frase,  nos  ocu' 
pamos  en  los  negocios  de  usted. 
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El  verbo  ocupar  se  construye  con  la  preposición  efe,  cuando 
significa  llenar  determinado  lugar  6  espacio,  ó  bien  cuando  en 
sentido  figurado  se  habla  de  afectos  ó  ideas  que  ocupen  el  al- 
ma, y  así  se  dice:  "Este  esplendor  conservaba  un  rey  de  Cas- 
tilla trabajado  con  guerras  internas,  y  ocupada  de  loa  africanos 
la  mayor  paiie  de  sus  reinos."  (Saavcdra citado  por  D.  Julio 
Gaicano);  ocupado  de  una  idea  (Salva);  "Que  yo  de  un  súbito 
hielo  I  Me  sentí  ocupar  entonces."  (Alarcón  citado  por  Cuervo.) 
"Pizarro,  ó  dejándose  ocupar  de  un  seniimiento  de  flaqueza^  que 
ni  antes  ni  después  se  conoció  en  él "  etc.  (Quintana  cita- 
do por  Cuervo)  (1); 

En  punto  á  debe  ser  en  punto  de  on  construcciones  como  esta: 
"  en  punto  de  religión,  hay  muchos  niños."  (D.  Cayetano  Fernán- 
dez.) Son  igualmente  incorrectas  las  expresiones  j}or  razón  á,por 
motivo  á;  «e  evitará  el  solecismo  poniendo  la  preposición  de  en 
lugar  de  a;  por  razón  de,  por  motivo  de. 

No  obstante  de  debe  ser  no  obstante  que.  Por  la  indebida  supre- 
sión de  la  preposición  á  son  incorrectas  estas  expresiones:  visité 
Londres^  dejé  París,  visito  7nis  amigos;  es  igualmente  viciosa  esta 
otra:  voy  d  por  mi  sombrero,  porque  se  combinan  proposiciones 
que  no  pueden  hallarse  juntas. 

Además  de  solecismos  son  galicismos  las  construcionos  siguien- 
tes: " sojuzgaba  desgraciada  de  ser  inmortal;''  dígase:  sojuz- 
gaba desdichada  por  ser  inmortal. 

En  tres  días  estará  aquí;  es  preferible:  dentro  de  tres  días,  ó  bien 
de  aqiii  á  tres  días. 

En  el  intento  do  hablarlo,  lo  esperó  largo  rato;  debe  sor:  con  el 
objeto  do  hablarle,  lo  esperó  largo  rato. 

El  vende  en  detal^  debe  decirse:  Vendo  por  menor. 

Esta  medicina  de  la  cual  ignoro  la  dosis;  hay  que  decir:  esta 
medicina  cuya  dosis  ignoro: 

La  siguiente  construcción  de  Cervantes:  " ni  dejó  de  ad- 
mirarse en  oir  las  razones  y  refranes  de  Sancho,"  ofrece  un  uso 
impropio  de  la  preposición  en:  hoy  se  diría:  admirarse  de  oir,  al 
oir  ó  cuando  oyó  las  razones  y  refranes  de  Sancho. 

"Su  hermana  en  lágrimas  se  presentó  al  juez;"  para  qiie  esta 
frase  sea  correcta,  habrá  que  suplir  alguna  voz;  v.g.:  bañada;  su 
hermana,  bañada  en  lágrimas  ó  en  llanto,  etc. 

El  pueblo  en  furor,  debe  ser,  según  Baralt,  el  pueblo  enfurecido. 

(1)  La  anterior  síntesis  podrá  ampliarse  consultando  las  Apuntaciones  Crí- 
ticas del  Sr.  Cuervo,  que  trata  este  punto  con  erudición  en  él  no  4e6usada,  y  con 
la  poderosa  facultad  de  análisis  que  todos  le  reconocemos. 
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1656.  Seria  diñcil  apurar  todos  los  solecismos  que  consisten 
en  el  régimen  vicioso  de  las  partes  de  la  oración,  y  sobre  difí- 
cil, sería  tarea  más  propia  de  un  Diccionario  de  construccio- 
nes viciosas. 

1656.  Antes  de  dar  por  terminada  esta  parte  de  la  sintaxis,  es 
preciso  hacer  constar  que,  según  el  sentir  de  gramáticos  muy 
respetables,  son  construcciones  viciosas  todas  aquellas  en  que 
una  misma  palabra  aparece  regida  por  voces  que  piden  regíme- 
nes diferentes,  ó  en  otros  términos:  deben  condenarse  aquellas  fra- 
ses eñ  que  se  da  el  mismo  complemento  á  voces  que  reclaman  cons- 
trucciones diferentes,  como  si  se  dice:  Pedro  todo  el  día  sale  y  en- 
tra en  su  casa.  En  esta  oración  un  mismo  complemento:  ew  su  casa 
aparece  como  régimen  del  verbo  entrar  y  del  verbo  salir,  y  si  bien 
es  cierto  que  lo  corresponde  al  primero  de  estos  verbos,  no  le 
pertenece  al  segundo,  pues  sería  solecismo  intolerable  éste:  Pe- 
dro todo  el  día  sale  en  su  casa, 

1657.  No  obstante  esta  razón,  que  parece  incontestable,  gra- 
máticos insignes  afirman  que  la  índole  del  castellano  consiente 
estas  construcciones  y  que  de  ordinario  ha  de  prevalecer  el  régi- 
men de  la  palabra  más  inmediata,  como  se  verifica  en  el  ejemplo 
antes  citado. 

Si  consultamos  los  monumentos  literarios  de  nuestra  lengua, 
en  ellos  hallaremos  hachos  de  lenguaje  que  confirman  esta  doc- 
trina; citaré  algunos  de  ellos.  *'Mi  modestia  ha  consistido  en  no 
desear  ni  a^irar  á  hacerme  conocida,"  (D.  Juan  Yalera.)  En  Ja 
oración  anterior  desear  rehusa  la  preposición  a,  y  aspirar  la  exi- 
ge. " este  modo  de  ser,  esta  atribución  forzosamente  hay  que 

atribuirla^  afirmarla  ó  negarla  de  alguien  ó  de  algo."  (Monlau.)  J)e 
alguien  y  de  algo  son  complementos  dados  aquí  á  los  verbos  afirmar 
y  negar;  pero  no  pertenecen  al  verbo  atribuir.  "¿Es  posible  que 
una  rapaza  so  atreva  á  poner  lengua  y  á  censurar  Jas  historias  de 
los  caballeros  andantes?"  (Quijote.)  Poner  lengua  pedía  que  se 
dijera  en  las  historias  de  los  caballeros  andantes,  al  paso  que  cen- 
surar se  construye  con  un  acusativo.  "A  todo  este  relato  prestó 
K'andísima  atención  nuestro  huésped,  pero  sin  decir  una  sola  pa- 
bra  durante,  ni  después  de  él."  (Pereda.)  Durante  rehusa  la  pre- 
posición de  que  exige  después.  " lo  deben á  Ja  manera 

en  que  cultivaron  y  supieron  servirse  de  la  lengua  castellana."  An- 
tonio M.  Segovia,  Disc,  acad,)  Cultivaron  y  servirse  tienen  diver- 
sos regímenes. 

"Acabamos  de  llamar  sufijos  á  los  elementos  silábicos  que  se 
añaden  6  sustituyen  en  las  voces  primitivas,  para  formar  las  deri- 
vadas." (Síonlau.)  El  verbo  añadir  pide  la  preposición  á,  al  paso 
que  sustituyen  se  ha  construido  con  en. 

" y  el  ángel  bueno  y  el  ánffol  malo le  empujaban  á 

entrar  6  retirarse  de  ella,"  (D.  V.  de  Ja  Fuente.)  Bl  régimen  de  re- 
mirarse no  es  el  mismo  que  corresponde  á  entrar, 

FeiU.--80 
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"Gonzalo,  muy  joven  todavía,  se  presentó  enviado  por  su  her- 
mano en  la  corte."  (Quintana.)  Presentó  y  enviado  tienen  aquí  dis- 
tintos regímenes. 

A  las  autoridades  que  he  aducido,  añadiré  otras  que  cita  D.  M, 
F.  Suárez:  "Nunca  navios  pudieron  entrar  nin  salir  del  puerto  de 
Cádiz.''  (Crónica  de  Pero  Niño.) 

"Quiso  que  los  embajadores  volviesen  á  Mesina,  á  la  cual  te- 
nían tan  apretada,  que  no  salía  ni  entraba  ningún  navio  en  ella,^* 
(A.  de  Herrera.) 

^^  Tienen  los  de  Aragón  y  lísan  de  leyes  y /weros  diferentes  de  los 
demás  pueblos  de  España."  (Mariana.) 

"No  sé  ni  he  caído  en  las  reglas  de  la  profesión  caballeresca," 
(Cervantes.) 

^^Entraha  y  salta  con  dudosa  elección  en  los  dominios  que  le 
ofrecía  su  discurso.**  (Solís.) 

"¡Qué  espectáculo  éste,  donde  podremos  ver  y  conversar  con  los 
escritores  insignes."  (Capmany.) 

"Deseaba  con  ansia  el  ver  y  despedirse  de  su  hija."  (Isla,  Histo- 
ria de  España,^ 

"Será  obligación  de  los  colegiales  antes  de  ir  y  después  de  vol- 
ver de  los  conventos"  (Jovellanos.) 

"No  usurpamos  ni  abusamos  del  poder  supremo."  (El  mismo.) 

"No  quiero  hablar  de  las  infinitas  visitas  ceremoniosas  que 
antes  de  la  hora  de  comer  entraron  y  salieron  en  aquella  casa" 
(Larra.) 

"J^  todas  las  casas  entra  y  sale  como  en  la  suya."  (D.  Juan  Va- 
lera.) 

"Ni  lo  dirán  tampoco  tus  vecinos  |  Que  ven  salir  y  entrar  en 
tu  posada  \  Los  recién  emplumados  palominos."  (L.  Argensola.) 

" Para  el  invierno  se  previenen  |  Las  guardosas  hormigas 

avisadas  |  Que  á  la  abundante  troje  van  y  vienen.  (Ercilla.) 

Es  de  tal  importancia  la  dificultad  sintáctica  cuya  solución  bus- 
camos, que  creemos  conveniente  añadir  nuevas  pruebas  de  la  ten- 
dencia del  castellano,  trasladando  á  este  lugar  algunas  do  las  au- 
toridades que  aduce  I).  Eufino  José  Cuervo  en  sus  Apuntaciones 
Críticas:  "Patricio  significa  lo  que  pertenece  ó  es  propio  de  los  pa- 
tricios." (Dice,  de  la  Acad.  desde  la  1*  hasta  la  9*  edic.) 

"Francisca  entraba  y  salta  en  el  gabinete."  (Fernán  Caballero.) 

"Los  muchachos  aborrecen  y  huyen  del  castigo."  (Eivadeneyra.) 

1658.  No  obstante  el  peso  y  número  de  las  autoridades  cita- 
das, tienen  esta  constinicción  por  rematado  solecismo  gramáticos 
de  primer  orden,  como  Bello,  Salva  y  Clemencín. 

iJn  insigne  gramático,  refiriéndose  á  la  construcción  de  que 
se  viene  tratando,  dice  que  "es  y  ha  sido  siempre  varia  la  prác- 
tica á  este  respecto,"  y  "que  no  tiene  sanción  definitiva  del  uso 
docto." 

1659.  Lo  contrario  piensa  el  eminente  filólogo  D.  Eufino  José 
Cuervo,  cuyas  palabras  textuales  aquí  traslado:  "¿El  giro  censa- 
"rado  es  contrario  al  genio  de  la  lengua?  No  lo  creemos.  Concor- 
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"  dar  un  adjetivo  ó  un  verbo  con  el  nombro  más  inmediato  es  cosa 
"admitida.  Decir  tan  grande  ó  mayor  que  es  igualmente  acepta- 
"  do.  Si  á  esto  se  agrega  que  en  los  buenos  escritores  es  mucho 
"  más  frecuente  la  construcción  con  un  solo  régimen  que  la  dis- 
"  tinción,  y  que  ésta  os  las  más  veces  inaceptable  en  el  lenguaje 
**  familiar,  se  echará  de  ver  que  el  fallo  de  los  preceptistas  puede 
"sin  recelo  contarso  entro  aquellas  quisquillas  gramaticales  más 
"  fecundas  en  dificultades  de  aplicación  que  en  verdadera  utili- 
"dad." 

1660.  De  todo  lo  expuesto  se  infiere  que  cuando  so  construyen 
dos  palablas  que  piden  regímenes  distintos  con  un  término  que 
les  sirve  de  complemento,  deben  distinguirse  tres  casos:  puede 
expresarse  este  término  con  el  régimen  que  exige  una  de  las  vo- 
ces subordinantes,  y  reproducirse  el  mismo  término  mediante  un 
pronombre,  con  el  régimen  que  corresponde  á  la  otra  palabra  re- 
gente, como  se  practica  en  las  siguientes  oraciones:  "íatricio:  lo 
que  pertenece  á  los  patricios  ó  es  propio  de  ellos, "  "  Francisco 
entraba  en  el  gabinete  y  salía  de  e7."  D.  Juan  Valora  da  á  cada 
palabra  determinante  su  complemento  propio  en  el  siguiente  pa- 
saje: "Para  mí  no  hay otro  cuidado,  ni  otro  empleo  más 

importantes  que  los  de  acudir  á  ella  y  efitrar  en  ella.''  En  este 
ejemplo  es  un  pronombre  así  el  término  de  acudir,  como  el  de  en- 
trar; pero  uno  y  otro  con  su  régimen  propio. 

La  construcción  expuesta  en  este  primer  caso  os  á  todas  luces 
correcta,  está  exenta  de  toda  objeción  y  es  preferible  á  las  otras 
dos,  que  luego  se  expondrán. 

1661.  Puede  también  expresarao  una  sola  vez  el  término  co- 
rrespondiente á  dos  palabras  que  tienen  regímenes  diferentes, 
sirviendo  de  complemento  dicho  término  á  la  palabra  determinan- 
te que  le  está  más  inmediata:  esta  construcción  es  también  co- 
n'ecta,  porque  se  ajusta  á  una  tendencia  del  castellano  perfecta- 
mente definida,  no  sólo  en  este  caso,  sino  también  en  otros. 

Conforme  á  esta  tendencia  cuando  dos  ó  más  palabras  han  de 
influir  en  otra,  determinando  sus  accidentes  gramaticales  en  vir- 
tud de  la  concordancia  de  unas  con  otras,  ó  del  régimen,  puede 
prevalecería  influencia  do  la  más  inmediata,  sea  cuando  con  ésta 
80  hace  la  concordancia,  ó  cuando  ésta  es  la  que  rige.  La  predo- 
minancia de  la  palabra  más  inmediata  en  orden  á  concordar  con 
ella  una  voz  determinada,  consta  por  lo  dicho  en  los  párrafos 
1008,  1015,  1017,  1084,  1085,  y  la  predominancia  de  la  palabra 
más  contigua  en  orden  á  regir  á  su  vecina  consta  del  uso  de  los 
más  insignes  escritores  pertenecientes  á  diversas  épocas  de  nues- 
tra lengua;  uso  que  aparece  comprobado  por  las  numerosas  au- 
toridades aquí  aducidas  y  por  muchas  otras  más  que  pudieran 
citarse;  así  es  que  la  índole  del  castellano,  el  uso  de  los  más  in- 
signes hablistas  y  las  doctas  enseñanzas  del  egi'egio  filólogo  con- 
temporáneo cuyas  palabras  hemos  citado  arriba,  nos  autorizan 
á  reputar  bueno  el  régimen  de  la  palabra  más  inmediata  á  la 
regida  en  el  conflicto  de  varios  regímenes,  sin  que  esto  impida 
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que  pueda  darse  á  cada  palabra  determinante  8U  régimen  respec- 
tivo, conformo  á  lo  explicado  en  el  párrafo  1660. 

1662.  Finalmente,  no  faltan  ejemplos  de  construcciones  en  las 
cuales  prevalece  el  régimen  de  la  palabra  que  se  halla  más  dis- 
tante do  la  regida;  de  las  autoridades  citadas  aquí  pueden  entre- 
sacarse como  ejemplo  las  siguientes:  en  ellas  predomina  el  régi- 
men de  la  palabra  más  lejana:  "No  quiero  hablar  de  las  infinitas 
visitas  ceremoniosas  que  antes  do  la  hora  de  comer  entraron  y 
salieron  en  aquella  casa''  (Larra.)  "Francisco  entraba  j  salía  efi 
el  gabinete,''  (Fernán  Caballero.)  Esta  última  construcción  no  tie- 
ne en  su  favor  la  tendencia  del  castellano  de  que  se  ha  hablado  en 
los  párrafos  anteriores,  ni  la  abona  tampoco  un  uso  tan  general 
y  extendido,  como  el  que  autoriza  la  segunda  manera  de  cons- 
truir estas  oraciones. 

Hay  sin  embargo  algún  caso  excepcional  en  que  puede  preva- 
lecer el  régimen  de  la  palabra  más  distante.  Se  verifica  esto  cuan- 
do las  dos  palabras  que  piden  distintos  regímenes  se  presentan 
como  incorporadas  la  una  en  la  otra,  formando  una  sola  expre- 
sión que  pide  un  solo  régimen;  aclarará  el  caso  descinto  esta  frase 
de  Quintana:  "Gonzalo  muy  joven  todavía  se  j)re56n/ó  enviado^or 
su  hermano  en  la  corte."  Analizando  la  expresión  ^^se  presentó  en- 
viado" se  advierte  que  se  presentó  y  enviado  forman  una  sola  lo- 
cución, á  la  cual  puede  bastar  un  solo  régimen,  y  es  natural  que 
éste  sea  el  de  la  palabra  principal,  que  es  el  verbo  presentarse.  La 
construcción  de  Quintana  consiente  estos  otros  giros  equivalen- 
tes: "Gonzalo  muy  joven  todavía,  enviado  por  su  hermano  se  pre- 
sentó en  la  corte,"  ó  bien:  Gonzalo  muy  joven  todavía,  se  presentó 
en  la  corte  enviado  á  ella  por  su  heimano. 

166í^.  Es  grave  solecismo  subordinar  un  mismo  término  al 
régimen  de  dos  preposiciones  independientes  entre  sí,  como 
se  verifica  en  esta  oración  condenada  por  la  Academia:  "Se 
vende  un  relox  con  6  sin  su  cadena;^^  debería  decirse:  con  su 
cadena  6  sin  ella.  Mas  serán  correctas  aquellas  frases  que  con- 
tengan preposiciones  estrechamente  ligadas,  como  son  las  si- 
guientes'; por  entre  unas  matas;  hasta  en  su  casa;  de  entre  los 
muertos,  y  otras  más. 

1664.  Es  frecuente  el  solecismo  que  se  comete  empleando 
uno  por  otro  los  casos  complementarios  de  los  pronombres, 
usando,  por  ejemplo,  los  acusativos  la,  las  y  los  como  dativos 
(1167,  1172). 

1665.  Muchos  de  los  usos  incorrectos  de  los  relativos  que^ 
cual,  quien  y  cuyo,  son  igualmente  solecismos;  véanse  los  pá- 
rrafos corridos  del  462  al  455;  los  señalados  con  los  números 
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1448, 1449,  1449  (bis);  los  corridos  del  1453  al  1462,  y  del  1487 
al  1489. 

1666.  Debe  evitarse  la  combinación  de  palabras  que  no  pue- 
den ir  juntas. 

El  adverbio  recién,  apócope  de  reeientenimie^  no  puede  cons- 
truirse con  sustantivos,  con  adjetivos  ni  con  verbos;  son  locucio- 
nes viciosas  las  siguientes:  recién  que  te  vi^  hube  de  enfermarme; 
recién  enfermo  fué  Pedro  robado;  recién  maestro  era  muy  querido 
de  sus  discípulos;  deberán  corregirse,  diciendo :  poco  después 
que  teví^ó  poco  después  de  habetie  visto,  hube  de  enfermarme; 
fué  Pedro  robado  cuando  comenzaba  á  estar  enfermo;  apenas 
había  comenzado  á  ser  maestro,  y  ya  era  muy  querido  de  sus 
discípulos. 

Redéti  se  construye  con  participios  pasivos;  v,  g.:  recién  na- 
cido, recién  llegado,  recién  casado;  con  los  verbos  se  usa  la  for- 
ma íntegra  recientemente;  v.  g.:  llegó  recientemente. 

Por  regla  general  no  pueden  reunirse  dos  formas  superlati- 
vas, como  muy  riquísimo. 

Los  adverbios  asi  y  ya  no  se  construyen  con  preposición. 

El  gerundio,  usado  como  adjetivo  y  como  tal  combinado  con 
un  sustantivo,  forma  locuciones  viciosas;  así  se  consideran  las 
siguientes:  el  niño  obedeciendo  á  sus  padres  es  digno  de  alaban- 
za; hay  una  ley  prohibiendo  bebidas  alcohólicas(663). 

1667.  El  hipérbaton  usado  indebidamento  da  origen  á  va- 
rios solecismos.  Al  tratar  de  esta  figura  ya  se  mencionaron  al- 
gunos usos  incorrectos  en  la  ordenación  de  las  palabras. 

De  la  Anfibología. 

1668.  La  anfibología  es  la  ambigüedad  en  los  términos  ó 
en  la  frase. 

Para  que  haya  anfibología,  se  requiere  que  los  sentidos  de 
que  es  susceptible  la  locución,  sean  todos  admisibles.  Si  sólo 
caben  en  la  expresión  dos  sentidos  y  uno  de  ellos  es  notoria- 
mente absurdo  ó  desatinado,  no  queda  más  que  uno  que  pue- 
da aceptarse,  y  en  este  caso  no  hay  anfibología;  la  construc- 
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ción  podrá  ser  viciosa  por  lo  que  tenga  de  disparatada,  y  deberá 
proscribirse,  tal  es  estsu  juguetes  para  niños  de  metal;  corregida 
la  frase  se  dhi:  juguetea  de  metal  para  niños, 

1669.  La  anfibología  nace  de  los  varios  significados  que  tie-  ^ 
ne  una  palabra;  de  la  diversa  índole  que  puede  corresponder 
á  un  mismo  verbo,  y  de  los  diversos  oficios  que  puede  éste 
desempeñar,  según  varía  su  índole  gramatical. 

Más  frecuentemente  la  anfibología  de  la  frase  resulla  de  que 
haya  en  ella  dos  ó  más  nombres  á  que  puede  referirse  un  mis- 
mo pronombre  relativo,  personal,  posesivo  ó  demostrativo;  por 
último,  en  algunos  casos  proviene  la  anfibología  del  orden  en 
que  se  hallan  colocadas  las  palabras  de  que  consta  la  oración. 

1670.  En  las  frases  que  siguen  ocurren  algunos  de  los  ca- 
sos de]anfibología  arriba  mencionados ;  si  se  dice  por  ejemplo: 
cuando  Fernando  casó  con  Beatriz  sus  hermanos  lo  llevaron  á 
mal;  no  se  sabe  si  se  habla  de  los  hermanos  de  Fernando,  de 
los  de  Beatriz  ó  bien  de  los  hermanos  de  ambos. 

La  anfibología  ocasionada  por  el  uso  del  posesivo  su  se  evita, 
si  antes  de  este  pronombre  sólo  hay  un  nombre  á  que  pueda 
referirse,  como  se  advierte  en  la  siguiente  frase:  Pedro  fué  en 
su  coche  á  visitar  á  Juan;  si  se  hubiera  dicho:  Pedro  fué  á  visi- 
tar á  Juan  en  su  coche,  no  habría  podido  saberse  cuyo  era  el 
coche,  si  de  Pedro  ó  de  Juan;  en  el  caso  de  ser  de  éste  último, 
la  ambigüedad  de  la  frase  habría  cesado  reemplazando  el  po- 
sesivo su  por  el  genitivo  de  éste;  v.  g.:  Pedro  fué  á  visitar  á  Juan 
en  el  coche  de  éste.  En  general  la  anfibología  que  proviene  de 
que  un  pronombre  posesivo,  relativo,  demostrativo  ó  personal 
pueda  referirse  á  dos  ó  más  nombres,  se  evita  si  la  frase  se 
construye  de  forma  qne  sólo  pueda  reemplazar  á  uno. 

1671.  Da  lugar  á  frases  anfibológicas  el  pronombre  «e,  cuando 
puede  reproducir  indistintamente  á  dos  ó  más  nombres,  como 
en  esta  construcción:  se  le  cayó  á  Pedro  el  pañuelo,  y  un  hom- 
bre se  lo  llevó.  Luego  se  advierte  que  cambia  el  sentido  de  la 
frase,  según  que  el  pronombre  '*«€"  reproduzca á Pedro  6  aun 
hombre.  Esta  anfibología,  lo  mismo  que  la  anterior,  se  evita 
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construyendo  la  expresión  de  modo  que  se  sólo  pueda  referir- 
se á  un  sustantivo,  diciendo  por  ejemplo:  se  Uev6  un  hombrexxn 
pañuelo  que  se  le  cayó  á  Pedro. 

1671  (bis).  Esta  oración:  los  héroes  se  admiran,  puede  tener 
varios  sentidos:  que  cada  héroe  se  admira  d  si  mismo;  que  se  ad- 
miran los.unos  d  los  otros;  que  sienten  admiración  por  algo^  ó  por 
último,  que  scm  admirados. 

En  la  primera  acepción  el  verbo  es  reflexivo;  en  la  segunda 
es  recíproco;  en  la  tercera  es  cuasirreflejo,  y  en  la  última  es 
pasivo.  La  anfibología  se  evita  recurriendo  á  palabras  que  de- 
terminen claramente  la  índole  del  verbo;  y  así  la  oración:  hs 
héroes  se  admiran^  según  lo  que  se  intente  expresar,  recibirá  al- 
guna de  las  modificaciones  arriba  indicadas  con  letra  cursiva. 

1672.  La  defectuosa  colocación  de  las  palabras  origina  la  an- 
fibología que  se  advierte  en  el  terceto  de  la  Epístola  Moral  de 
Eodrigo  Caro,  ^ue  copio  á  continuación: 

Más  precia  él  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y  leves  pajas,  más  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y  escondido, 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  principe  insigne^  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 

Fué  la  mente  del  autor  referir  el  participio  aprisionado  al  sus- 
tantivo  rviseñor;  pero  por  estar  éste  muy  distante,  parece  más 
bien  que  califica  á  príncipe  que  está  contigiio  al  adjetivo. 

Hermosilla  evita  la  anfibología,  mudando  la  colocación  de  las 
palabras  y  poniéndolas  en  este  orden. 

"Que  de  un  príncipe  insigne  las  orejas 
Lisonjero  agradar,  aprisionado 
•    En  el  nicítal  de  las  doradas  rejas." 

De  esta  suerte  el  sustantivo  príncipe  se.  aleja  del  adjetivo  apri- 
sionado, y  no  hay  ya  razón  para  dudar  sobre  cuál  deba  ser  el  sus- 
tantivo calificado. 

1673.  Frecuentemente  ocurro  el  conflicto  de  dos  palabras  que 
reclaman  la  concordancia  con  una  tercera,  ó  que  indistintament'e 
pueden  ser  reproducidas  por  esta  tercera.  Nace  el  conflicto  de 
que  la  voz  más  distante  que  puede  concordar  con  ella  ó  ser  por 
ella  reproducida,  es  sujeto  de  la  oración  y  desempeña  el  oficio  más 
principal;  y  la  menos  distante  es  simplemente  un  complemen- 
to; pero  en  su  favor  hay  la  tendencia  de  la  lengua  á  dar  la  pre- 
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domiDancia  á  la  voz  más  vecina,  para  el  efecto  de  la  concordan- 
cia y  del  régimen  (1660). 

Tales  construcciones  son  anfibológicas  y  deben  evitarse. 

Para  que  se  perciba  con  claridad  el  caso  descrito,  copiaré  las 
siguientes  frases :  "  Aquellas  heroicas  religiosas  practicaron  tales 
obras  de  caridad,  que  nadie  podrá  admirarlas  tanto  cuanto  ellas 
merecen."  Luego  ocurre  preguntar  si  los  pronombres  las  y  ellas  re- 
producen al  nombro  religiosas  ó  á  obras  de  caridad.  Es  preferible 
en  estos  casos  hacer  la  reproducción  por  otro  nombre,  más  bien 
que  por  un  pronombre:  en  el  ejemplo  citado  se  diría:  "que  nadie 
podrá  admirar  á  tan  santas  mujeres^  cuanto  ellas  merecen^  si  la 
mente  del  escritor  es  referirse  á  las  religiosas;  pero  si  se  refiere  á 
las  obras  de  caridad^  habrá  que  decir:  "  que  nadie  podrá  admirar 
tan  insignes  beneficios  cuanto  ellos  merecen. 

1674.  Si  el  período  consta  do  varias  oraciones,  y  la  voz  más 
distante  es  constantemente  sujeto  en  todas  las  proposiciones  de 
que  consta  el  período,  podrá  ésta  ser  reproducida  por  el  pronom- 
bre, sin  fundado  temor  de  anfibología;  para  dar  luz  al  caso  des- 
crito en  términos  generales,  considérese  el  ejemplo  citado  en  el 
párrafo  anterior,  pero  modificado  de  manera  que  pueda  quedar 
comprendido  en  este  nuevo  caso:  ^^ Aquéllas  heroicas  religiosas  dis- 

Sensaron  tantos  beneficios  á  sanos  y  enfermos;  exjpusieron  su  vi- 
a  tantas  veces,  por  salvar  la  ajena;  practicaron,  en  fin  tales  obras 
de  caridad,  que  nadie  podrá  admirarías  cuanto  ellas  merecen.  Co- 
mo en  todo  el  período  domina  el  nombro  religiosas,  desempeñan- 
do el  primer  papel,  que  es  el  de  sujeto;  sin  vacilación  alguna,  el 
lector  ve  en  los  pronombres  las  y  ellas  la  reproducción  de  ese  su- 
jeto. 

PROVINCIALISMOS. 

1676.  Se  da  el  nombre  de  provincialismos  á  los  giros  y  voces 
que  únicamente  se  usan  en  determinada  comarca  ó  región;  y  cuan- 
do la  lengua  de  que  forma  parte  el  provincialismo  es  común  á  di- 
versas naciones,  son  también  provincialismos  las  voces  ó  giros 
usados  exclusivamente  por  una  sola. 

El  castellano,  tal  cual  se  habla  en  Méjico,  contiene  provincia- 
lismos locales,  propios  de  determinado  Estado  de  la  Eepública,  y 
generales,  cuyo  uso  se  extiende  á  toda  ella. 

1676.  Algunos  tienen  por  provincialismos  voces  ó  frases  que 
no  aparecen  en  el  Diccionario  académico,  y  las  reputan  locucio- 
nes vitandas. 

Conviene  aquí  hacer  constar  que  el  mero  hecho  de  no  figurar 
una  voz  en  el  vocabulario  de  la  Eeal  Academia,  no  es  motivo  su-» 
ficiente  para  anatematizarla,  ni  menos  para  pensar  que  son  del 
exclusivo  uso  de  determinado  pueblo  ó  comarca. 

Pueden  señalarse  no  pocas  voces  que  con  perfecto  derecho  se 
cuentan  en  el  número  de  las  palabras  castellanas,  aun  cuando  los 
académicos  todavía  no  hayan  juzgado  oportuno  señalarles  lugar 
en  el  Diccionario. 
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Si  un  vocablo  ó  giro  es  necesario;  si  está  foimado  según  las  le- 
es de  la  morfología  castellana;  si  por  otra  parte  no  desdice  de 
a  índole  de  la  lengua  y  cuenta  con  la  autoridad  de  reputados  ha- 
blistas, tiene  derecho  á  pertenecer  al  español,  siquiera  su  uso  no 
haya  traspasado  las  fronteras  del  país  en  donde  ha  nacido  (1). 

1677.  Es  notorio  que  al  lado  de  provincialismos  castizos  y  bien 
formados  hay  otros  viciosos  que  deben  proscribirse,  por  ser  ver- 
daderos barbarismos  ó  solecismos. 

Otros  hay  que  de  provincialismos  no  tienen  más  que  el  nom- 
bre, puesto  que  corren  con  aceptación  en  otras  naciones  hispano- 
americanas y  son  palabras  que  han  caído  en  desuso  en  España, 
de  donde  las  hemos  recibido  y  para  quien  son  voces  anticuadas. 

1678.  Los  verdaderos  provincialismos  son  unas  veces  palabras 
formadas  por  nosotros  y  destinadas  á  designar  plantas,  animales 
y  objetos  pertenecientes* exclusivamente  á  nuestra  patria.  Es  fre- 
cuente que  la  raíz  de  tales  voces  se  haya  tomado  de  la  lengua 
náhuatl. 

' .  1679.  En  otros  casos  el  provincialismo  es  voz  castellana  que 
actualmente  está  en  uso  en  España,  pero  con  diverso  significado 
deí  que  aquí  se  le  atribuye. 

1680.  Finalmente,  hay  veces  que  designamos  objetos  comunes 
á  España  y  á  Méjico,  con  voces  usadas  aquí.  En  este  caso  debe 
prevalecer  la  voz  más  propia,  más  eufónica  y  mejor  formada. 
Fiambrera,  por  ejemplo,  en  la  tercera  acepción  que  le  da  el  Dic- 
cionario académico  significa  lo  mismo  que  el  provincialismo  j?or- 
tavianda;  éste  sin  duda  es  más  propio  que  fiambrera^  la  cual  se- 
gún su  etimología  sólo  debería  servir  para  llevar  alimentos  fríos, 
y  lejos  de  esto,  so  halla  provista  de  un  braserillo,  con  el  objeto 
de  conservar  calientes  las  viandas  contenidas  en  las  cacerolas. 

1681.  En  la  siguiente  lista  se  hallarán  ejemplos  de  las  diver- 
sas especies  de  provincialismos  de  que  se  ha  hablado  (2). 

(1)  Este  ha  sido  el  sentir  de  varones  tan  doctos  como  Bello,  Salva  y  García 
Icazbaloeta.  *'No  se  crea,  dice  el  primero  de  los  autores  mencionados,  que  re- 
comendando la  conservación  del  castellano,  sea  mi  ánimo  tachar  de  vicioso  y 

espurio  todo  lo  que  es  peculiar  de  los  americanos Si  de  raices  castellanas 

hemos  fvrmado  vocablos  nuevos^  según  los  procederes  ordinarios  de  derivación 
que  el  castellano  reconoce^  y  de  que  se  ha  servido  y  se  sirve  continuamente 
para  aumentar  su  caudal  de  voces,  ¿qué  motivos  hay  para  que  nos  avergon- 
cemos  de  usarlos?  Chile  y  Venezuela  (y  nosotros  diremos  Méjico)  tienen  tan- 
to derecho  como  Aragón  y  Andalucía,  para  que  se  les  toleren  sus  accidentales 
divergencias,  cuando  las  patrocina  la  costumbre  uniforme  y  auténtica  de  la 
gente  educada." 

(2)  Las  voces  que  aparecen  en  esta  lista  se  han  tomado  de  las  Memorias  de 
la  Academia  Mejicana;  de  algunas  de  las  cédulas  que  existen  en  el  archivo 
de  la  misma  Academia,  formadas  en  parte  por  el  autor  de  este  libro;  del  Dic- 
cionario inédito  de  Mejicanismos  de  B.  Joaquín  García  Icazbalceta  y  de  al- 
gunas otras  obras. 
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AbaiTOtes  m.  pl.  So  comprenden  en  México  bajo  esta  denomi- 
nación muchos  y  muy  diversos  artículos  de  comercio,  nacio- 
nales y  extranjeros,  como  caldos,  cacaos,  almendra,  conser- 
vas alimenticias,  papel,  hoja  de  lata,  etc.  En  inglés  Groceries, 
(Dice,  de  M^icanismos  por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 
Inédito.) 

Abarrotero  m.  El  que  comercia  en  abarrotes.  (García  Icazbal- 
ceta.) 

*  Abrigo  s.  m.  (1).  Prenda  del  vestido  que  sirve  para  abrigarse 

y  se  pone  sobre  las  demás. 
Acatarrar  a.  fam.  Importunar,  hostigar. 

*  Acecido  mi.  Acezo.  (G.  Icazbalceta.) 
Acitrón  m.  Biznaga  confitada. 
Acolitar  a.  Desempeñar  el  oficio  de  acólito. 

*  Adelanto  s.  m.  Adelantamiento. 
Almaizal  s.  m.  Humeral. 

Ampón,  na  adj.  Ahuecado,  abultado.  Refiérese  al  traje  de  las 
mujeres,  y  á  éstas  cuando  así  lo  usan.  (G.  Icazbalceta.) 

Andancia  f.  Enfermedad  reinante;  pero  no  grave.  En  el  Dic- 
cionario hallamos:  ^^ Correr  una  constelación  ó  ser  constelación; 
frase  que  se  dice  cuando  reina  alguna  enfermedad  epidémi- 
ca." (García  Icazbalceta.) 

*  Angurria  s.  f.  Estangurria. 

Armazón  m.  Anaquelería.  (G.  Icazbalceta.) 
Atarantar  a.  (Atalantar.  Ü.  t.  c.  pron.) 
Arquear  n.  Nausear.  (G.  Icazbalceta.) 
Atadero  m.  Cenojil,  liga  (1*  acepción);  ataderas. 

*  Adiós  m.  (Como  una  sola  voz).  Despedida. 

*  Agenda  f.  Libro  ó  cuaderno  en  que  se  apuntan,  para  no  olvi- 

darlas, aquellas  cosas  que  se  han  de  hacer. 

*  Agremiarse  v.  pron.  Eeunirse  en  gremio. 
^^Aduefiarse  v.  pron.  (En  el  Suplemento  al  Dice.)  Hacerse  uno 

dueño  ó  apoderarse  de  alguna  cosa. 

*  Aguamanil  s.  m.  Mueble  cuya  definición  consta  en  el  Diccio- 

nario de  la  Academia. 

*  Aguar  V.  a.  Turbar,  frustrar,  interrumpir  una  fiesta. 

(1)  LoB  artículos  marcados  con  asterisco  están  tomados  de  las  Memorias  de 
la  Academia  Mejicana  y  han  sido  admitidos  en  todo  ó  en  parte  en  el  Diccio- 
nario de  la  Española.  Los  señalados  con  una  cruz  f  deben  ser  desechados. 
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*  Alátere  s.  m.  Acompafiante.  El  Diccionario  sopaipa  los  elemen- 

tos de  este  compuesto  en  esta  forma:  A  látere. 

*  Almendras.  Piezas  de  cristal.  La  definición  se  baila  en  el  Dic. 

acad. 
Alzar  por  rey.  Proclamar  rey. 

*  Ambón  s.  m.  Cada  uno  de  los  pulpitos  que  se  hallan  á  uno  y 

otro  lado  del  altar  mayor  y  desde  los  cuales  se  cantan  la  epís- 
tola y  el  evangelio. 

*  Ancheta  s.  f.  Porción  corta  de  mercaderías. 

*  Antologia  s.  f.  Florilegio. 

*  Antropofistgia  s.  f.  Costumbre  que  tienen  algunos  salvajes  de , 

comer  carne  bumana. 

*  Aparador  s.  f.  Mueble  en  que  se  tiene  lo  necesario  para  el  ser- 

vicio de  la  mesa.  Es  boy  por  lo  común  do  figura  de  cómoda 
con  anaqueles  en  su  parto  interior  y  otros  sobrepuestos. 
^  Antropomorfita  s.  f.  Dícese  de  aquellos  que  atribuyen  á  Dios 
cuerpo  l^mano. 

*  Apersogar  v.  a.  Atar  á  un  aninal  para  que  no  buya. 

*  Apuntador  m.  Traspunte. 

*  Aquel  m.  Gracia,  donaire,  atractivo. 

*  Arete  m.  Pendiente  (4^  acepción). 

*  Atizar  V.  a.  Limpiar  con  tiza. 

^  Bañas  f.  pl.  Amonestaciones  matrimoniales. 

Banqueta  s.  f.  Acera  (1^  acepción). 
"^  Barandal  s.  m.  Barandilla. 

Búbirindo,  a.  adj.  Avispado  (3?  acepción)  y  alegi'e. 

*  Bola  s.  f.  Betún. 

Borcelana  f.  Bacinica.  (Gr.  Icazbalceta.) 
Boruquiento,  a.  adj.  Bullicioso,  animado,  alegre,  ruidoso.  (6. 
Icazbalceta.) 

*  OacarizOi  za.  adj.  Cacarañado,  da;  virolento,  ta  (2? acepción). 

*  Cacle  m.  Sandalia  tosca  de  cuero. 

*  Candil  s.  m.  Araña  (4^  acepción). 
Capelo  m.  Fanal  ó  campana. 

*  Cerrero,  ra  adj.  Cerril  (2*  acepción). 

*  Convoy  s.  m.  Angarillas  (últ?^  acepción);  vinagreras  (9?  acep- 

ción); taller  (2*  acepción). 

*  Cromo  s.  m.  Cromolitografía  (2*  acepción). 

*  Cuate  s.  m.  Gemelo,  mellizo. 

*  Cucamonas.  Carantoñas. 
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*  Chapalear  n.  Chapotear. 

Chile  B.  m.  Ají  según  la  Academia  Mejicana.  Pimiento  según 
la  Española. 

*  Chipichipi  s.  m.  Llovizna. 

*  Droga  s.  f.  Trampa. 

Durmiente  s.  m.  Traviesa  (3?^  acepción). 

Editar  a.  Sacar  á  luz  una  obra  y  cuidar  de  su  impresión. 

Ejecutivo  m.  Adjetivo  sustantivado  que  concuerda  con  el  sus- 

,  tantivo  poder  tácito.  La  expresión  poder  ejecutivo  se  define 
por  la  Academia  en  estos  términos:  "En  los  gobiernos  repre- 
sentativos, es  el  que  tiene  á  su  cargo  gobernar  el  Estado  y 
hacer  obse»var  las  leyes." 

Enflorar  a.  "Enflorecer  (ant.)  adornar  con  flores.  Muy  usado 
y  muy  aceptable."  (García  Icazbalceta.) 

Elucubracito  (1)  s.  f.  Lucubración. 

Elucubrar  v.  a.  Lucubrar. 

Enratonarse  pron.  Eatonarse.  ^ 

Ensuelar  v.  a.  Solar  (última  acepción.) 

(1)  La  Keal  Academia  Española  todavía  no  concede  puesto  en  las  colum- 
nas de  su  Diccionario  á  los  vocablos  elucubración  y  elucubrar^  que  por  otra 
parte  imprueba  algún  filólogo  muy  erudito  y  muy  diligente  en  investigar  las 
reconditeces  de  nuestra  lengua.  No  obstante  esto,  ambas  palabras  son  de  reci- 
bo, no  sólo  en  América  sino  también  en  España.  Testigo  de  esto  último  es  el. 
Diccionario  Enciclopédico,  en  dos  tomos,  formado  por  una  Sociedad  de  perso- 
nas especiales,  etc. 

D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  insigne  hablista  y  profundo  conocedor  del 
castellano,  dice  en  su  Diccionario  inédito  de  Provincialismos,  lo  que  copio  en 
seguida: 

^'Kealraente  hoy  se  usa  mucho  llamar  eluatbraeión  á  la  meditación  deteni- 
da y  profunda,  hágase  de  día  ó  de  noche,  y  jamás  se  aplica  ese  nombre  á  tra- 
bajo corporal  de  manos.  Lucübrcición  ea  poco  usado.  Parece  que  podremos  de- 
cir elucubración  sin  ofender  á  nadie,  pues  ya  la  ^eal  Academia  ha  oído  el 
vocablo  en  ocasión  solemne,  y  á  su  sombra  corre  impreso." 

A  este  propósito  cita  nuestro  lexicógrafo  el  discurso  de  recepción  dicho  en  la 
Academia  por  D.  Alejandro  Olivan  y  publicado  por  ese  docto  cuerpo.  El  Sr. 
Olivan  que,  como  es  sabido,  cuidaba  mucho  de  su  estilo  y  lenguaje  empleó  en 
esa  solemne  ocasión  la  voz  elueubracio7ies, 

Kivodó  juzga  correctas  ambas  formas:  lucubración  y  elucubración.  Cierto 
es  que  Baralt  desaprueba  esta  última;  pero  si  siempre  hubiéramos  de  dar  oí- 
dos á  este  gran  hablista,  tendríamos  que  privar  á  la  lengua  de  voces  y  giros 
que  puede  disfrutar  con  beneplácito  de  la  Gramática  y  del  Diccionario. 

La  etimología  favorece  también  al  vo(^ablo  discutido,  puesto  que  el  latín  ha 
aceptado  las  dos  formas:  lueubraiio  y  elucubrado. 
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Enzolvar  a.  Azolvar. 

Escondidillas  f.  p1.  Escondite.  Juego  de  muchachos  en  el  que 
unos  se  esconden  y  otros  buscan  á  los  escondidos. 

Espanto  m.  Úsase  más  en  plural;  corresponde  en  una  de  sus 
acepciones  á  la  primera  que  da  el  diccionario  académico  á 
estantigua. 

Espetaperros.  Palabra  que  sólo  so  usa  en  la  frase  salir  á  es- 
petaperros, que  es  salir  asustado  y  á  todo  correr,  más  que  de 

prisa,  como  perro  con  vejiga;  de  estampía,  etc se  usa 

aquí  y  en  toda  la  América  Española.  (J.  Gr.  I.) 

Esqueleto  m.  "Impreso  en  que  se  dejan  huecos  para  llenarlos 
con  la  pluma."  (J.  Gr.  I.) 

Estampilla  f.  Sello  (3?  acepción) 
t  Etiqueta  f.  Marbete  (J.  G.  I.)  Algunos  confunden  malamente 
marbete  con  membrete.  (Yéase  el  Dice,  de  la  Academia.) 

Evangelista.  Memorialista. 

Extrañar  a.  Echar  de  menos:  sentir  pena  por  la  falta  de  una 
persona  ó  cosa.  (G.  Icazbalceta.) 

Fulminante  s.  m.  Pistón  (en  la  2^  acepción). 

*  Gabacho  s.  m.  Lenguaje  castellano  atestado  de  galicismos. 

*  Galicista  s.  m.  Persona  que  incurre  frecuentemente  en  galicis- 

mos. 

*  Galiparlista  s.  m.  Galicista. 

*  Mecate  s.  m.  Bramante,  cordel  ó  cuerda  de  pita. 
Mentir  una  arma  de  fuego.  Dar  higa. 

Menú  s.  m.  Minuta  (5?^  acepción). 

*  Pantufla  s.  f  Pantuflo. 

Perrilla  s.  f.  Orzuelo  (1?^  acepción). 
Portavianda  s.  f  Fiambrera. 

Presidente  s.  m.  En  las  repúblicas,  el  funcionario  que  ejerce 
el  supremo  poder  ejecutivo. 
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PARTE  TERCERA. 

FONOLOGÍA. 


CAPÍTULO  I. 

NOCIONES   PRELIMINARES.  . 

1682.  La  Fonología  es  la  parte  de  la  Gramática  que  trata  de 
los  sonidos  de  una  lengua. 

Los  sonidos  pueden  considerarse  aislados  ó  combinados  en- 
tre sí.  Los  sonidos  aislados  se  representan  por  letras;  mas  si 
los  combinamos,  resultan  sílabas  y  palabras,  y  con  estas  últi- 
mas componemos  períodos  y  cláusulas,  que  por  razón  de  la  ca- 
dencia y  del  ritmo  caen  bajo  el  dominio  de  la  Fonología.  La 
Fonología,  por  lo  mismo,  estudia  la  voz  humana  en  la  prola- 
ción  de  las  letras,  de  las  sílabas,  de  las  palabras  y  de  los  pe- 
ríodos y  cláusulas. 

1683.  Se  llama  Ortología  la  parle  de  la  Fonología  que  trata 
del  valor  fonético  de  las  letras  y  sílabas,  y  del  mecanismo  de 
los  órganos  de  la  voz  en  la  prolación  de  unas  y  otras. 

1684.  La  segunda  parte  de  la  Fonología  se  llama  Prosodia 
y  trata  de  la  cantidad  y  cómputo  de  las  sílabas,  de  la  acentua- 
ción de  las  palabras  y  del  ritmo  de  los  períodos. 

1685.  Antes  de  comenzar  el  estudio  de  la  Ortología  y  de  la 
Prosodia,  es  indispensable  describir,  aunque  sea  muy  breve- 
mente, los  órganos  de  la  voz, 

1686.  "Ante  todo  hay  que  mencionar  el  tórax,  que  compri- 
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miendo  y  dilatando  alternativamente  los  pulmones,  hace  el 
mismo  oficio  que  los  fuelles  de  un  órgano."  (Max  Müller.) 

1687.  No  es  de  menor  importancia  la  traquearteria  que  es  un 
tubo  cartilaginoso  bifurcado  en  su  extremidad  inferior  que  se  . 
comunica  con  los  tubos  bronquiales,  los  cuales  llegan  á  con- 
vertirse en  capilares  por  la  sucesiva  diminución  de  su  diáme- 
tro. La  extremidad  superior  de  la  tráquea  remata  en  el  cartí- 
lago cricoide  que  puede  considerarse  como  su  último  anillo. 
Este  cartílago  pertenece  á  la  laringe,  órgano  principal  de  la 
voz, 

1688.  Se  considera  dividida  la  cavidad  laríngea  en  tres  re- 
giones: la  inferior,  la  media  y  la  superior;  de  éstas,  1a  media  es 
la  más  importante  para  producir  los  fenómenos  de  la  fonación. 
Es  un  canal  corto  terminado  por  dos  orificios  triangulares:  el 
superior  está  limitado  por  dos  ligamentos  que  impropiamen- 
te se  llaman  cuerdas  vocales;  el  inferior  se  llama  glotis:  la  por- 
ción posterior  de  éste  tiene  bordes  cartilaginosos,  y  por  esta 
razón  recibe  el  nombre  de  glotis  intercartilaginosa;  la  porción 
anterior  se  llama  glotis  vocal  é  interligamentosa,  y  está  limita- 
da por  dos  cordones  fibrosos,  musculares  y  muy  elásticos  que 
merecen  con  toda  verdad  el  nombre  de  cuerdas  vocales;  entre 
estas  últimas  y  las  impropiamente  llamadas  asi,  hay  una  aber- 
tura que  conduce  á  los  ventrículos  de  Margagni. 

1689.  La  región  inferior  ó  subglótica  está  comprendida  en- 
tre las  cuerdas  vocales  inferiores  y  la  tráquea ;  así  como  la 
superior  se  halla  entre  las  cuerdas  superiores  y  el  orificio  su- 
perior de  la  laringe.  Hay-  un  fibrocartílago  llamado  epiglotis 
que  tiene  la  forma  de  una  hoja  de  álamo  y  cuyo  principal  ofi- 
cio es  cubrir  la  glotis,  al  verificarse  la  deglución. 

1690.  No  será  fuera  de  propósito  notar  que  en  el  hombre 
las  cuerdas  vocales  tienen  una  longitud  media  de  dieciocho  mi- 
límetros y  medio,  cuando  están  en  reposo,  y  de  veintitrés  y  un 
sexto  si  se  hallan  tirantes;  en  tanto  que  en  Ja  mujer,  la  longi- 
tud de  las  cuerdas  es  de  doce  milímetros  y  dos  tercios  en  es- 
tado de  reposo,  y  quince  dos  tercios  en  el  segundo  caso.  Co- 
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mo  se  ve,  la  relación  entre  unas  y  otras  cuerdas  es  aproxima- 
damente de  3  á  2,  y  como  los  sonidos  son  más  graves  mientras 
más  largas  son  las  cuerdas  vibrantes,  y  más  agudos  á  medida 
que  son  más  cortas;  se  explica  así  muy  fácilmente,  por  qué  la 
mujer  no  puede  dar  las  notas  bajas  del  hombre,  ni  éste  puede 
alcanzar  las  agudas  de  la  mujer. 

1691.  Mediante  la  descripción  anterior,  ya  se  puede  enten- 
der cómo  se  emite  la  voz,  puesto  que  ésta  es  el  sonido  produ- 
cido por  el  aire  que  procedente  de  los  pulmones,  y  pasando 
por  la  laringe,  hace  vibrar  las  cuerdas  vocales. 

1692.  Para  completar  la  descripción  y  oficios  del  aparato  que 
sirve  al  hombre  para  proferir  la  palabra,  notaremos  que  en  ese 
aparato  se  distinguen  dos  especies  de  órganos:  los  unos  producen 
la  respiración;  los  otros  pueden  servir  para  modificarla. 

1693.  Los  que  producen  la  respiración  son  los  pulmones,  el  dia- 
fragma y  la  traquearteria. 

1694.  Los  pulmones  se  asemejan  á  sacos  elásticos  colocados  en 
la  cavidad  torácica  y  se  comunican  con  el  aire  exterior,  median- 
te la  tráquea  y  los  tubos  bronquiales  do  que  ya  antes  hemos  ha- 
blado. 

1696.  "El  diafragma  es  membrana  elástica  muy  sólida,  de  for- 
ma convexa  en  la  parte  superior,  que  separa  la  cavidad  del  pecho 
de  la  del  vientre." 

1696.  Mediante  estos  órganos  se  verifican  los  fenómenos  de  la 
inspiración  y  de  la  espiración. 

En  estado  de  reposo  los  pulmones  están  llenos  de  aire  hasta  la 
mitad;  al  llegar  á  ellos  la  sangre  procedente  del  corazón,  se  pone 
en  contacto  con  el  aire  para  cargarse  de  oxígeno;  en  este  momen- 
to el  diafragma  se  contrae,  con  lo  cual  aumenta  la  capacidad  to- 
rácica, los  pulmones  se  ensanchan,  y  por  un  mecanismo  seme- 
jante al  do  un  fuelle,  reciben  la  cantidad  de  aire  que  necesitan  y 
que  se  transmite  de  afuera  por  conducto  de  la  tráquea  y  de  los 
tubos  bronquiales.  El  fenómeno  que  asi  se  verifica  se  llama  ins- 
piración. 

1697.  Cuando  la  sangre  ha  tomado  oxígeno,  y  se  ha  despren- 
dido del  exceso  de  ácido  carbónico  y  de  vapor  de  agua,  el  diafrag- 
ma se  dilata;  los  intestinos  cesan  de  estar  comprimidos  por  esta 
membrana,  que  á  su  vez,  al  recobrar  su  posición  primitiva,  com- 
prime á  los  pulmones,  los  cuales  despiden  el  aire  hacia  afuera;  este 
fenómeno,  opuesto  al  anterior,  se  llama  espiración.  Los  dos  jun- 
tos constituyen  la  respiración. 

1698.  "Los  órganos  que  modifican  la  respiración  son  la  laringe^ 
la  boca  y  la  nariz."  Del  primero  de  estos  órganos  ya  se  ha  ha- 
blado. 
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^'La  boca  propiamonto  dicha  está  colocada  dolaute  del  velo  del 
paladar  entre  las  dos  quijadas.  La  capacidad  do  la  boca  puedo 
aumentar,  por  ser  móvil  la  quijada  inferior. 

"El  paladar  que  cubro  á  la  boca,  se  divide  en  paladar  blando, 
colocado  hacia  atrás,  y  del  cual  es  prolongación  el  velo  del  pala- 
dar, y  en  paladar  duro  colocado  hacia  adelante;  la  parte  delante- 
ra del  paladar  forma  las  encías  superiores,  en  las  cuales  están 
afianzados  los  dientes  de  arriba. 

"En  la  región  inferior  de  la  boca  está  la  lengua,  músculo  apla- 
nado, que  puede  alargai^se  y  que  es  susceptible  de  los  más  varia- 
dos movimientos. 

^Tinalmente,  delante  de  los  dientes  están  los  labios,  que  toman 
como  la  lengua  posiciones  diversas. 

"La  faringe  comunica  por  arriba  con  la  cavidad  de  la  nariz 
dividida  por  un  tabique  en  dos  partes  llamadas  fosas  nasales  y 
que  comunican  con  el  aire  exterior  por  dos  agiyeros  designados 
con  el  nombre  de  ventanas.  A  diferencia  de  la  boca,  la  nariz  casi 
no  cambia  de  posición;  pero  la  abertura  que  la  comunica  con  la 
faringe  puede  quedar  libre  si  se  baja  el  velo  del  paladar,  ó  puede 
cerrarse  si  el  velo  se  levanta. 

"La  cavidad  de  la  nanz  sirve  de  cámara  de  resonancia  para 
los  sonidos  formados  en  la  glotis.  También  la  boca  puede  mirar- 
se como  cámara  de  resonancia;  pero  por  la  movilidad  de  las  me- 
jillas, de  los  labios  y  de  la  lengua,  toma  innumerables  formas,  y 
cada  una  de  ellas  puede  considerarse  como  una  nueva  cámara 
que  modifica  de  modo  particular  los  sonidos  formados  en  la  la- 
ringe. La  boca  no  sólo  modifica  sonidos,  también  produce  rui- 
dos, tales  son/,  «,  ch^  p,  (1). 


CAPÍTULO   II. 

m 

De  la  Yoz. 

1699.  En  la  voz  hay  que  distinguir  el  tono,  la  extensión,  la 
intensidad,  el  timbre  y  el  volumen. 

El  tono  que  Gavnrret  llama  havJteur^  puede  decirse  que  es 
la  nota  ó  lugar  que  le  corresponde  á  la  voz  ó  sonido  en  la 
escala  musical.  La  voz,  por  lo  mismo,  por  razón  del  tono,  se 
divide  en  grave  ó  aguda;  la  voz  grave  ó  el  sonido  grave  es  pro- 
ducido por  menor  número  de  vibraciones  que  el  agudo.  Lo 
grave  ó  agudo  de  los  sonidos  es  cosa  enteramente  relativa.  Un 

(1)  La  descripción  do  los  órganos  de  la  voz  expuesta  en  los  párrafos  ante- 
riores, está  en  parte  tomada  substancialmonte  y  en  parte  traducida  de  las  kiNue- 
vas  Lecciones  sobre  la  Ciencia  del  lenguajes  por  Max  MüUer,  tomo  I;  del  Es- 
tudio sobre  los  Cambios  Fonéticos  por  Paul  Fassy,  y  de  los  Fenómenos  de  la 
Fonación  por  Gavarret. 

Fefi*.-8l 
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sonido  producido  por  sesenta  y  cuatro  vibraciones  dobles,  es 
agudo  comparado  con  otro  que  procede  de  treinta  y  dos  vibra- 
ciones, y  grave,  si  lo  referimos  á  uno  que  resulte  de  ciento 
veintiocho.  Según  algunos  físicos,  los  límites  de  las  vibracio- 
nes que  producen  sonidos  perceptibles  para  nuestro  oído  están 
comprendidos  entre  16  vibraciones  dobles  y  38000.  Max  Mii- 
Uer  se  produce  en  los  siguientes  términos:  "en  la  práctica  el 
sonido  más  bajo  que  podemos  escuchar  es  producido  por  trein- 
ta vibraciones  dobles  en  un  segundo,  y  el  más  alto  ó  agudo 
por  4000.  Entre  estos  dos  límites  están  comprendidas  las  sie- 
te octavas  ominarlas  de  nuestros  instrumentos  músicos  (1).. 

1700.  La  extensión  de  la  voz  es  la  serie  de  notas  que  puede 
producir  el  órgano  vocal  computadas  desde  la  más  aguda  has- 
ta la  más  grave. 

1701.  La  intensidad  de  la  voz  depende  de  la  amplitud  de 
las  vibraciones  de  las  cuerdas  vocales,  al  ser  heridas  por  el 
aire  que  sale  de  los  pulmones. 

1702.  El  timbre  se  determina  por  la  forma  de  las  vibracio- 
nes, forma  que  indica  la  presencia  ó  ausencia  de  ciertas  notas 
armónicas,  las  cuales,  según  Max  MüUer,  "son  notas  secunda- 
"  rías  que  el  oído  percibe  al  mismo  tiempo  que  la  nota  funda- 
"  mental  correspondiente  á  la  longitud  de  la  cuerda.  Estas  no- 
"  tas  armónicas  provi^en  de  una  cuerda  que  vibra,  como  si 
"  su  movimiento  estuviese  compuesto  de  muchas  vibraciones 
"  distintas  de  cuerdas,  de  las  cuales  una  tuviese  toda  la  longi- 
"  tud  de  la  cuerda  dada,  mientras  las  otras  tuvieran  una  mitad, 
"  una  tercera,  una  cuarta  parte  de  esta  longitud." 

1703.  El  volumen  del.sonido  depende  de  la  cantidad  de  ma- 
teria que  vibra;  y  así  hay  más  volumen  en  una  nota  musical 
producida  por  toda  una  orquesta,  qué  en  la  misma  nota  cuando 
procede  de  un  solo  instrumento. 

1704.  Preciso  es  no  confundir  el  ruido  con  el  sonido.  Para  la 
existencia  del  sonido  es  circunstancia  imprescindible  el  isocro- 
nismo en  las  vibraciones  del  cuerpo  sonoro;  y  asi  según  Helm- 

.(1)  Max  Múller,  Nuevas  Lecei<mei  9obre  la  Oeneia  del  Lengw^e^  tom.  I. 
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boltK,  la  sensación  del  sonido  musical  se  causa  por  movimientos 
rápidos  y  regularmente  periódicos  de  un  cuerpo  elástico,  y  la  sen- 
sación del  ruido  por  movimientos  no  periódicos.  Por  esta  razón 
se  clasifican  entre  los  ruidos  el  estallido  del  rayo,  el  estruendo  dé 
las  olas,  el  estampido  del  cañón;  así  como  también  el  gemido  del 
viento,  el  gorgeo  de  las  aves,  el  murmurio  do  un  arroyo  ó  el  su- 
surro de  las  hojas  de  los  árboles,  cuando  son  agitadas  por  el  aire. 
Por  el  contrario,  son  verdaderos  sonidos*los  fenómenos  acústicos 
producidos  por  el  diapasón,  por  cuerdas  tirantes  ó  bien  por  el  ór- 
gano. 

1705.  Señalando  Gavarret  las  diferencias  que  median  entre  eK 
sonido  y  el  ruido,  dice:  "El  sonido  aparece  como  un  fenómeno 
tranquilo,  regular,  cuyos  elementos  constitutivos  no  varían;  la 
sensación  que  excita  es  regular,  continua  y  nada  tiene  de  atro- 
pellada. El  ruido,  al  contrario,  se  compone  de  la  rápida  sucesión 
de  sensaciones  auditivas  diferentes  que  se  sobreponen  y  se  suce- 
den sin  orden." 

1706.  Hay  así  en  el  sonido  como  en  el  ruido  diversos  grados 
de  intensidad  (1). 


SECCIÓN  PRIMERA  DE  LA  FONOLOGÍA. 
Be  la  Ortología. 

CAPÍTULO  I 

Del  valor  fonético  de  las  letras  y  dd  mecanismo  de  su 
pron%ncitíoi6n, 

1707.  En  el  párrafo  1683  se  ha  dicho  ya  cuál  es  el  objeto  de 
la  Ortología;  de  la  definición  se  colige  que  esta  parte  de  la  gra- 
mática enseña  cuál  es  el  valor  fonético  de  las  letras  y  sílabas, 
y  cuál  es  el  mecanismo  de  los  órganos  vocales  en  la  prolación 
de  unas  y  otras. 

1708.  Se  entiende  por  letra,  según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, cada  uno  de  los  signos  ó  caractere^con  que  por  escrito 
se  representan  los  sonidos  y  articulaciones  de  un  idioma,  y  tam- 
bién cada  uno  de  estos  sonidos  y  articulaciones.  Algunos  ortó- 
logos, y  entre  ellos  D.  Andrés  Bello,  no  quieren  que  á  los  so- 
nidos y  articulaciones  se  dé  el  nombre  de  letras. 

(1)  En  mi  Estudio  Fonológico  y  Filológico  de  algunas  letras  está  contení*» 
da  gran  parte  de  lo  que  se  ha  dicho  en  este  capítulo  y  de  lo  que  se  dirá  en4oB 
siguientes  acerca  de  esta  materia.  IMemorias  de  la  Academia  Macana,  'to- 
mo II.) 


484 

1709.  Los  sonidos  que  se  producen  por  la  sola  emisión  del 
aliento  sonoro  y  por  la  diversa  posición  de  la  boca," se  llaman 
vocales;  se  da  el  nombre  de  articulaciones  ó  consonantes  á  los 
otros  sonidos  que  necesitan  apoyarse  en  algún  sonido  vocal  y 
en  cuya  prolación  intervienen  algunos  de  los  órganos  del  apa- 
rato de  la  voz. 

De  loa  sonidos  vocales. 

1710.  Para  saber  cuándo  la  prolación  de  las  vocales  produce 
verdaderos  sonidos  y  cuándo  ruidos,  veamos  qué  es  lo  que  pasa 
siempre  que  murmujeamos  las  palabras. 

^^Según  Helmholtz,  cuando  murmujeamos  ó  cuchicbeamos,  no 
está  abierta  la  glotis  en  toda  su  longitud,  sino  solamente  su  par- 
te posterior  ó  intercartilaginosa,  que  toma  en  este  caso  una  for- 
ma triangular;  la  anterior  ó  interligamentosa  queda  cerrada  por 
las  cuerdas  vocales  colocadas  una  sobre  otra.  Otros  sabios  sostie- 
«en  que  la  glotis  se  baila  abierta  en  toda  su  longitud.  Concedan, 
sin  embargo,  á  Helmboltz  que  al  pasar  el  aire  por  la  glotis  no 
hiere  las  cuerdas  vocales,  ó  si  las  hiere  no  produce  vibraciones  isó- 
cronas, de  donde  se  colige  con  toda  claridad  que  la  voz  clandes- 
tina ó  baja  no  resulta  de  sonidos  sino  de  iniidos.  «Y  asi  se  observa 
que  en  los  casos  de  afonía  producida  por  enfermedad  de  las  cuer- 
das vocales,  no  es  posible  cantar  notas,  y  sin  embargo  se  puedo 
hablar  en  voz  baja.  Si  alguna  vez  al  murmujear,  el  aire  produce 
movimientos  vibratorios  regulares  en  las  cuerdas  vocales,  inme> 
diatamente  se  pronuncian  una  ó  más  palabras  en  voz  alta  y  esto 
aun  contra  nuestra  voluntad." 

1711.  "Algunos  físicos  creen  percibir  notas  vagas  en  las  vocales 
murmujeadas.  La  inherencia  do  estas  notas  ha  sido  comprobada 
por  las  observaciones  de  los  profesores  Donders  y  Helmholtz. 
Max  Müller  explica  este  fenómeno,  considerando  esas  notas  va- 

fas  como  ruidos  próximos  á  convertirse  en  sonidos,  por  resultar 
e  vibraciones  irregulares  que  fácilmente  pueden  pasar  á  ser  re- 
gulares." 

"Según  Helmholtz,  cuando  se  profieren  en  voz  baja  las  vocales 
t,  tt,  los  sonidos  se  producen  por  el  roce  ó  frotamiento  de  una  co- 
rriente de  aire  con  las  paredes  de  la  boca." 

1712.  Veamos  ahora  qué  fenómenos  se  verifican  cuando  se 
profieren  las  vocales  en  voz  alta.  El  aire  procedente  del  pul- 
món, al  pasar  por  la  laringe  hiere  las  cuerdas  vocales  que  vi- 
bran periódicamente;  el  número  de  las  vibraciones  fija  el  to- 
i^o  de  la  voz;  sin  embargo  la  prolación  de  determinada  vooal 
no  depende  de  este  número,  sino  de  la  forma  de  los  movimien- 
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tos  vibratorios,  que  depende  á  su  vez  de  la  que  se  da  á  la  ca- 
vidad bucal,  pues  ccnno  luego  se  demostrará  las  vocales  deben 
considerarse  como  "el  timbre  especial  comunicado  al  canto  6 
á  la  palabra,  el  cual  corresponde  á  la  forma  dada  á  la  boca  para 
la  emisión  de  la  voz/^ 

1713.  Después  que  Helmholtz  descubrió  por  procedimientos 
analíticos  los  armónicos  correspondientes  á  cada  vocal,  recurrió 
á  la  síntesis  para  producir  artificialmente  los  sonidos  vocales. 

Max  MüUer  describe  en  los  siguientes  términos  el  experi- 
mento del  sabio  físico:  dice  que  "tomó  cierto  número  de  diapa- 
sones provistos  de  una  caja  de  resonancia.  Haciendo  avanzar  ó 
retroceder  estas  cajas,  consiguió  dar  diferentes  grados  de  fuer- 
za sólo  á  las  notas  principales,  y  aun  llegaba  á  suprimir  comple- 
tamente las  secundarias.  Concertó  además  los  diapasones,  de 
suerte  que  produjesen  una  serie  de  notas  correspondientes  al 
diapasón  más  bajo;  en  seguida  los  hizo  vibrar  simultáneamen- 
te por  medio  de  una  batería  galvánica,  y  combinando  los  ar- 
mónicos que  por  medio  de  tubos  sonoros  había  descubierto 
antes  en  cada  vocal,  logró  reproducir  exactamente  y  de  un  mo- 
do artificial  estas  mismas  vocales.  Gomo  veremos  después,  va- 
ria la  configuración  del  tubo  bucal  con  la  prolación  de  cada 
letra  vocal;  de  modo  que  éstas  pueden  considerarse  como  el 
timbre  de  aquel,  que  viene  á  ser  un  verdadero  instrumento  de 
música." 

í'  1714.  Dice  Gavarret  que,  para  producir  la  O  tomaba  Helmholtz 
como  nota  fundamental  el  sij  **"***,  haciendo  resonar  ocho  diapa- 
soHies  que  daban  las  siguientes  notas: 

gjb«nol  g,-be«»ol  f^  gi bemol  ^q  fa \^^l  gibwnol 

i .  i i 8 4 4 4 4 

1715.  La  O  se  percibía  con  claridad,  si  hacía  resonar  con  fuer- 
za el  sij^J;  más  débilmente  el  si,!^'^!  el  fa, el  re* y  sorda- 
mente el  fundamental  que  según  se  ha  dicho  es  el  sii*^^. 

Í716.  Se  oíicuchará  con  claridad  la  U,  si  en  el  aparato  forma- 
do de  los  ocho  diapasones  mencionados  antes  resuena  con  iuerza 
el  sii**^*;  pero  sus  siete  armónicos  se  hacen  oir  débilmente. 

Para  producir  la  A  han  de  tener  intensidad  moderada  el  si,** 
g^^i>«moi  y  f^^  y  jjj^jj  ¿Q  resonar  enérgicamente  sÍ4**"''*  7  ^^s- 

La  nota  característica  de  la  A  es  8Í4^''''\  La  de  la  £)  es  sis^ 
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1717.  M.  Rodolfo  Eoenig,  eirviéndose  de  un  procedimiento  ca- 
ja descripción  no  corresponde  á  este  lugar,-  halló  que  los  tonos 
de  los  sonidos  de  la  boca  correspondientes  á  cada  una  de  las  vo- 
cales son  los  siguientes: 

U  O  A  E  I 

si,**™^       si,*'*^*      sÍ4*'^*       sij*'^^      si,**"* 

El  número  de  vibraciones  correspondientes  á  las  notas  ante- 
riores son  las  siguientes: 


u 

0 

A 

B 

I 

470 

940 

1880 

3760 

7520 

Dividiendo  las  cantidades  anteriores  por  470,  valor  de  la  pri- 
mera nota,  obtenemos  la  siguiente  progresión  geométrica  caja 
razón  es  2. 

-ff  1  :  2  :  4  :  8  :  16. 

De  aquí  resulta  que  de  uno  á  otro  sonido  hay  una  octava  de 
intervalo.  Asimismo  está  de  resalto  cómo  á  la  ü  corresponde  el 
sonido  más  nave  y  á  la  I  el  más  agudo.  Es  indispensable  adver- 
tir que  las  observaciones  de  Koenig  se  refieren  á  las  vocales  pro* 
feridas  con  la  pronunciación  propia  de  la  Alemania  del  Norte. 

1718.  De  lo  dicho  en  los  párrafos  anteriores  resulla  que  lá 
intensidad  del  sonido  depende  de  la  amplitud  de  las  vibra- 
ciones; el  tono  de  la  voz  de  su  número,  y  el  timbre  de  su 
forma. 

1719.  Ésta  á  su  vez  es  determinada  por  la  forma  de  los  orifi- 
cios bucales;  es  pues  evidente  que  á  cada  vocal  debe  correspun- 
der  una  curva  que  resultará  ¿el  movimiento  vibratorio  del  cueipo 
sonoro  que  la  ]9roduco.  Por  medio  del  fonotógrafo  ha  descubier- 
to Donders  que  á  la  XT  francesa  corresponde  una  curva  que  difiere 
muy  poco  de  la  sinusoide. 

1720.  El  mismo  físico  ha  observado  que  el  acento  del  cantoíf 
modifica  levemente  la  curva  de  la  vocal  cantada,  y  que  la  alte- 
ran de  un  modo  caracteristico  las  consonantes  que  se  le  antepo- 
nen ó  posponen. 

.  1721.  Lo  expuesto  en  los  párrafos  anteriores  noé  conduce  á 
las  conclusiones  siguientes: 

Las  palabras  murmujeadas  se  forman  de  ruidos,  y  no  de  so- 
nidos. 

Según  la  definición  adoptada  por  Gavarret,  la  vocal  proferi- 
da en  voz  alta  es  un  timbre  especial  comunicado  al  canto  ó  á 
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la  palabra,  y  corresponde  á  la  forma  dada  á  la  boca,  para  la 
emisión  de  la  voz. 

1722.  Las  vocales  O,  A,  E,  son  plenas;  U,  I,  son  tenues  ó  dé- 
biles; la  E,  según  algunos,  es  intermedia  entre  las  dos  primeras 
y  las  dos  últimas. 

1723.  Lo  pleno  ó  tenue  de  las  vocales  depende  de  la  mayor 
ó  menor  cantidad  de  aire  vibrante  contenido  en  la  cavidad  bu- 
cal, y  lo  agudo  ó  lo  grave  depende  del  mayor  ó  menor  número 
de  vibraciones  de  las  cuerdas  vocales;  asi  se  compadece  que 
la  U  corresponda  á  un  sonido  grave,  y  no  se  cuente  entre  las 
Tócales  plenas,  sino  entre  las  tenues. 

1724.  Son  sonidos  añnes  la  O  y  la  U,  la  E  y  la  i. 

De  las  consonantes  6  artículaeumes. 

1725.  Las  consonantes  no  suenan  por  sí  solas,  necesitaii 

de)  auxilio  de  las  vocales;  ún  ellas  son  ruidos  inarticulados  (1^. 

Max  MüUer  enseña  que  '^todas  las  consonantes  entmi  en 

la  categoría  de  los  ruid(ts.^^  Se  producen  al  pasar  el  aire  por  ^la 

garganta,  por  la  boca  ó  por  la  nariz. 

(1  Esta  es  la  doctrina  enseñada  por  eminentes  fonólogos.  Sin  embargo,  Faul 
Passy,  cuya  competencia  en  la  materia  es  innegable,  dice  en  la  nota  marcada 
con  el  núm'ero  (1)  en  la  página  88  de  la  obra  antes  citada,  lo  que  copio  en  se- 
guida: "Es  necesario  presoifldir  de  la  preocupación  absurda,  següa  la  oualao 
se  podría  pronunciar  una  consonante  sin  vocal." 

Pudiera  quizá  concillarse  esta  doctrina  con  la  enseñada  comunmente,  si 
M  dice  que  las  consonantes  pueden  pronunciarse  sin  las  Tocaks  cuando  son 
aliAplémonte  ruidos;  pero  de  ningún  modo  cuando  se  resuelven  en  sonidos.  Si 
por  ejemplo  proferimos  la  s  sin  combinarla  con  ninguna  vc»cal,  se  percibirá 
una  especie  de  silbido  6  más  bien  siseo;  pero  no  se  oirá  ningdn  sonido,  míeti- 
\¡m  no  se  combine  con  alguna  de  las  vocales,  fcnrmando  las  sílabas  <a,  m,  «í, 
so,  «u. 

Por  otra  parte,  esto  parece  desprenderse  de  las  frases  del  mismo  autor  que 
se  leen  en  el  J  75,  página  86  de  la  obra  ya  citada:  "Mas  la  boca  no  es  sólo  cá- 
mara de  Msonanciai  puede  á  su  vez  producir  sonidos.  Con  todo,  con  excep- 
ción del  chiflido,  que  no  se  emplea  en  ninguna  parte  que  yo  sepa  en  el  len- 
guaje regular,  la  boca  no  produce  sonidos  musicales ^  sino  unieamenie  ruidos; 
estos  en  cambio  son  numerosos  y  variados,  tales  son/,  «,  cKe^  p.*' 
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Dd  valor  fonético  de  las  aríiculadones. 

1726.  Fuera  de  las  cinco  vocales  que  ya  quedan  explicadas, 
hay  en  nuestro  alfabeto  las  articulaciones  ó  consonantes  si- 
guientes: 

b.  c.  ch.  d.  f.  g.  h.  j.  k.  1.  11.  m.  n.  fi.  p.  q.  r.  rr. 
•  s.  t.  V.  X.  y.  z. 

La  y  consonante  se  Uama  ye.  También  hace  el  oficio  de  vo- 
cal, y  en  este  caso  suena  como  la  i. 

1726  (bis).  Se  clasifican  atendiendo  al  modo  de  formarse  <5 
á  los  órganos  de  la  voz  que  concurren  á  producirlas. 

Las  consonantes  que  se  profieren  mediante  un  toque  ó  un 
golpe  se  llaman  explosivas,  tales  son  5,  p,  ¿,  k. 

Las  que  se  producen  por  rozamiento  son  fricativas.  El  ruido 
que  hacen  oir  las  primeras  es  momentáneo,  mientras  que  el 
de  las  segundas  puede  prolongarse;  sirva  de  ejemplo  el  de  la/. 

Las  explosivas  se  oyen  cuando  se  abre  bruscamente  el  con- 
ducto por  donde  pasa  el  aire. 

Si  ese  conducto  no  está  cerrado,  pero  es  de  tal  manera  es- 
trecho que  da  lugar  á  un  frotamiento  ó  roce  continuo,  la  con- 
sonante que  en  este  caso  se  escucha  es  fricativa. 

^*Si  el  conducto  que  da  paso  al  aire  está  cerrado  en  el  me- 
dio y  abierto  en  los  lados,  se  produce  una  consonante  que  se 
llama  lateral." 

"Algunas  veces  sucede  que  el  conducto  por  donde  atraviesa 
el  aire  se  cierra  y  se  abre  por  una  serie  rápida  de  movimien- 
tos de  un  órgano  elástico,  la  consonante  que  en  este  caso  se 
profiere,  produce  un  sonido  semejante  á  un  redoble;  así  se  oye 
larr."  (Paul  PassyJ 

Si  el  conducto  por  donde  pasa  el  aire  está  cerrado  y  des- 
pués se  abre;  pero  el  velo  del  paladar  se  halla  dispuesto  de 
suerte  que  el  aire  pase  por  la  nariz,  se  escucha  una  consonan- 
te nasal  como  nyñ. 

Si  en  la  prolación  de  las  consonantes  intervienen  los  labios, 
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se  llaman  labiales;  éstas  pueden  ser  bilabiales  como  6,  j>,  m, 
ó  dentilabiales  como  t?,/. 

Las  linguales  llevan  este  nombre,  porque  en  su  pronuncia- 
dación  desempeña  la  lengua  papel  importante. 

Si  la  consonante  sé  forma  entre  el  medio  de  la  lengua  y  la 
parte  dura  del  paladar,  se  llama  paladial;  la  que  se  forma  en- 
tre la  lengua  y  la  parte  blanda  del  paladar  se  llama  vdar. 

Algunas  de  las  letras  llamadas  velares  han  sido  y  aun  son 
llamadas  guturales  por  algunos  fonólogos.  Passy  dice  que  las 
"  consonantes  guturales  se  forman  en  la  garganta  arriba  de  la 
laringe."  • 

Cuando  para  proferir  la  consonante  es  menester  poner  en 
contacto  alguna  parte  Ide  la  lengua  con  los  alvéolos  6  cavidades 
donde  se  engastan  los  dientes,  las  consonantes  se  llaman  alveo- 
lares, y  se  dividen  en  infralveolares,  centroalveolares  y  supral- 
veolares,  según  que  la  lengua  se  apoya  en  la  parte  inferior, 
en  el  centro  ó  en  la  parte  superior  de  los  alvéolos. 

DelaBydela  V. 

1727.  La  Real  Academia  Española  reconoce  que  en  la  ma- 
yor parte  de  España  es  igual  la  pronunciación  de  estas  dos  le- 
tras; pero  condena  tal  pronunciación.  Salva,  Monlau  y  el  P. 
Nonell  admiten  que  la  6  y  la  y  tienen  hoy  idéntico  sonido,  y 
Salva  afirma  que  ambas  pueden  aconsonantar. 

1728.  Según  la  pronunciación  legitima  la  B  es  completamente 
labial  ó  bien  es  bilabial  pura,  puesto  que  se  pronuncia  juntando 
los  labios  y  separándolos  en  el  momento  de  expulsar  el  aire  sua- 
vemente. 

1729.  La  V  es  sémilabial  ó  mejor  dicho  labial  dental  ó  denti- 
labial, porque  debe  pronunciarse  apoyando  los  dientes  supe- 
riores en  el  labio  inferior. 

1730.  La  V  tiene  también  afinidad  fonética  con  la /que  es  la- 
bial dental  fuerte,  al  paso  que  la  v  es  débil.  Entre  los  alemanes 
la  V  representa  el  sonido  de  la/.* 

1731.  Se  distingue  la  pronunciación  de  esta  última  de  la  de  la  v 
en  que  antes  de  emitir  su  sonido,  es  necesario  dejar  pasar  el  aire 
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entre  los  dientes  y  el  labio  inferior,  y  ese  soplo  no  ooarre  o&  1* 
pronunciación  de  la  v  (1). 

1732.  En  Méjico  es  idéntica  la  pronancia<!Íón  de  estas  letras, 
lo  cual  ocasiona  frecuentes  tropiezos  en  la  escritura  y  es  causa 
de  numerosos  yerros  ortográficos. 

1733.  La  o  tiene  dos  pronunciaciones:  la  ^e  letra gotoral 
fuerte  en  las  silabas  ca^  eo,  eu,  y  la  de  articulación  dental  sua- 
ve en  las  sílabas  oe,  oi.  Antes  de  €  y  de  i  es  re^nplazada  por 
qu  y  algunas  veces  por  ¿,  para  representar  los  sonidos  gi^ura- 
les  que,  qui.  En  lo  antiguo  representó  la  cAr  antes  de  vocal  el 
toque  gutural  fuerte,  como  en  las  voce%  Oháríbdi^  éhJttvbik  y 
otras.  En  este  caso  la  vocal  llevaba  acento  circunflejo. 

Toca  á  la  £  hacer  las  veces  de  la  o  antes  de  las  vocales  «,  é, 
u,  para  expresar  los  sonidos  dentales  ssa,  zo,  zu. 

Antiguamente  se  empleaba  en  este  caso  la  p,  que  se  promiii- 
ciaba  lo  mismo  que  la  o  en  los  sonidos  ce,  cí. 

D.  Rufino*  José  Cuervo  nota  que  Nebrija  escribió  con  c  las 
sílabas  ce,  ci;  ^de  modo  que  c  y  ;  eran  equivalentes  en  las  com- 
binaciones pa,  ce,  cí,  go,  ¡pw." 

1734.  Actualmente  la  e  en  las  sílabas  ce  ci  tiene  mucha  afi- 
nidad con  la  z.  Se  explica  esta  afinidad  por  el  juQgo  de  los  ór- 

(l)  D.  F.  Araujo,  distinguido  fonólogo,  afirma  ^é^< no  ]iay  en  entoHiAi» 
más  dentilalHal  que  la  f,  cuya  artioulaoídn  afónica,  prolongable  y  fricatíwt  s» 
produee  bajando  los  dientes  de  arriba  hasta  ponerlos  en  suave  contacto  coa 
la  eara  interna  del  labio  ipierior,  formando  así  una  angostura  á  través  de  la 
eual  sale  el  aire  por  frotamiento. " 

Monlau,  aunque  reconoce  que  *'el  sonido  que  nosotros  confundimos  mia 
con  el  de  la  o  es  el  de  la  6/'  dice  que  <*1a  v  llamada  en  otro  tiempo  ti  ecmso- 
nanie  (y  hoy  ve)  representa  la  articulación  semilabial  débil,  cuyo  toque  ñier* 
te  es  la/. 

Después  de  haber  establecido  Sicilia  la  diferencia  que  hay  entre  la  pronun- 
eiación  de  la  o  y  la  de  la  /,  muestra  en  qué  se  distingue  la  v  de  la  5,  y  hace 
notar  que  esta  diferencia  nace  do  la  diversa  postura  de  los  labios;  puesto  quft 
al  pronunciar  la  v  se  tiene  asido  el  labio  inferior  por  los  dientes  superiores,  f 
i  causa  de  <'esta  sujeción"  se  produce  nnwyniáo  menos  muow  y  menos  sueUo 
que  el  de  la  6. 
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ganos  bucales  que  intervienen  en  una  y  otra  letra.  En  la  pro- 
•  *nunc¡ación  de  ambas  se  entreabren  los  dientes  j  se  les  arrima 
la  lengua ;  pero  al  proferir  la  z  se  adelanta  la  lengua  un  poco 
más  que  al  pronunciar  la  c,  y  se  hace  susurrar  el  aire  con  ma- 
yor fuerza;  por  donde  se  ve  que  la  z  no  es  sino  una  e  fuerte,  y 
como  al  pronunciarla  queda  la  extremidad  de  la  lengua  entre 
los  dientes,  puede  decirse  que  la  z  es  lingual  interdental.  En 
cuanto  á  la  o,  por  la  posición  de  la  lengua  viene  á  ser,  según 
D.  F.  Araujo,  lingual  supralveolar  en  los  sonidos  ce  ci. 

De  la  8. 

1735.  La  »  es  articulación  lingual  dental;  D.  F.  Araujo  la  co- 
loca entre  las  linguales  supralveolares.  Para  su  pronunciación 
es  necesario  levantar  la  lengua  en  su  parte  media  y  doblar  un 
poco  su  extremidad  hacia  bajo,  estando  entreabiertos  los  dien- 
tes. El  aire  que  pasa  entre  la  lengua  y  el  paladar  se  desMza 
después  entre  los  dientes  y  se  produce  este  sonido.  Por  la  na- 
turaleza de  éste,  la  articulación  a  es  fricativa,  sorda,  silbante. 

1736.  En  lo  antiguo  además  de  la  8  sencilla  se  tenía  la  ss  do- 
ble que  se  usaba  entre  vocales,  asi  como  tenemos  la  r  y  la  rr, 

1737.  La  «  y  la  r  simples  en  principio  de  dicción,  desde  tian- 
pos  remotos  han  sonado  con  más  fuerza  quo  cuando  se  hallan  en 
medio  y  entre  vocales. 

En  época  ya  muy  retirada  la  doble  ss  en  medio  de  dicción  era 
signo  de  sonido  fuerte;  pero  ya  Lope  y  Cervantes  indistintamen- 
te usaban  la  s  sencilla. o  la  $8  doble. 

De  la  CA. 

1738.  Esta  articulación  es  lingual  prepaladial;  por  la  natura- 
leza de  su  sonido  es  sorda. 

1739.  "Se  produce  akando  y  apoyando  la  parte  ántero-dorsal 
de  la  lengua  contra  la  región  prepaladial  y  supralveolar,  retirán- 
dola un  poco,  formando  inmediatamente  con  mucha  suavidad  casi 
el  mismo  espíritu  con  que  se  pronuncia  la  s  y  soltando  la  lengua 
al  emitir  el  sonido  vocal." 

De  la  D. 

1740.  Esta  articulación  es  lingual  dental;  corresponde  á  k 
deUa  griega  y  á  la  c2  latina  y  tiene  afinidad  con  la  t  y  coa  la  z. 


492 

CJomprueba  esto  la  transformación  de  la  i  latina  en  d  castella- 
na; y  así  de  verítate  y  bonitate  salieron  verdad  y  bondad. 

1741.  En  los  primeros  tiempos  de  la  lengua  abundaron  las  vo- 
ces terminadas  en  t  procedentes  de  ablativos  latinos  acabados  en 
las  sílaba  te,  y  así  se  dijo:  verdat,  voluntat,  caridat,  sanidaty  cruel- 
datf  sanctidat.  Como  es  notorio,  la  t  final  se  convirtió  en  d.  La 
tendencia  del  castellano  á  suavizar  "bada  vez  más  el  babla  ba  he- 
cho que  el  vuJgo  suprima  indebidamente  la  d  final,  diciendo  ver- 
dá  y  bondáy  asi  como  en  lo  antiguo  se  dijo  mira  por  mirad,  Tam- 

•  bien  desapareció  la  t  final  de  las  terceras  personas  do  singular. 

1742.  Ijópez  de  Velasco,  en  su  Ortografía  Castellana  publica- 
da en  Burgos  en  1582,  explica  que  debiendo  ser  venirá  y  teñera 
las  formas  regulares  de  los  futuros  devenir  y  tener  ^  se  fes'quitó 
la  i  y  quedaron  convertidos  en  venrá  y  tenrá^  que  sonando  áspe- 
ramente en  oídos  castellanos,  se  trocaron  por  metátesis  en  estas 
otras:  verná  y  terna,  hasta  que  el  uso  con  mejor  acuerdo  eufonízó 
estos  sonidos,  interponiendo  la  d  entre  la  n  v  la  r,  de  donde  re- 
sultaron las  formas  actuales  tendrá  y  vendrá, 

1743.  Prueba  la  afinidad  de  la  d  con  la  z  la  pronunciación  vi- 
ciosa de  aquellos  que  dicen  Madriz  por  Madrid. 

El  mismo  López  de  Velasco  ya  citado,  prescribe  en  su  tratado 
de  Ortografía  y  Pronunciación  Castellana  que  no  se  escriban  con 
d  las  voces  terminadas  en  azgo,  como  mayorazgo,  infantazgo,  dea^ 
nazgo,  etc.,  si  bien  no  desaprueba  que  algunos  por  infantazgo,  di- 
gan infantado, 

"Se  pronuncia  esta  letra  apoyando  la  parte  anterior  y  más  del- 
,  ^ftda  de  la  lengua  en  los  dientes,  batiéndola  después  suavemente 
hacia  abajo  al  tiempo  de  producir  el  sonido." 

De  la  F. 

1744.  Esta  articulación,  como  queda  dicho,  es  labial  dental 

fuerte  y  fricativa. 

Se  pronuncia  apocando  los  dientes  superiores  en  la  extremi- 
dad ael  labio  inferior,  y  haciendo  salir  el  aire  con  un  leve  so- 
plo. 

Déla  O. 

1746.  Esta  articulación  tiene  dos  pronunciaciones:  suave  la 
una,  y  la  otra  fuerte.  Es  suave  cuando  precede  inmediatamen- 
te á  las  vocales  a,  o,  u,  en  las  combinaciones  ga^  go^  gu;  cuan- 
do psecede  á  la  e  y  á  la  t  interceptada  la  u  quieacente;  v.  g-' 
gue^  gui;  lo  es  igualmente  en  las  combinaciones  ¿rue^yui,  en  las 
cuales  suena  la  u;  en  las  sílabas  inversas  simples  ag^  eg^  ig,  og^ 
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ug;  y  finalmente,  es  suave  siempre  que  se  combina  con  las  li- 
quidas í  ó  r,  formando  las  silabas  directas  compuestas  gkify  ghy 
gli,  gloy  glu  y  gra,  gre,  gri^  gro,  gru. 

1746.  Antes  de  e,  í,  en  las  sflabas  gcygi,  tiene  sonido  fuerte 
y  es  gutural. 

1747.  Antes  de  exponer  cólbo  se  profieren  los  sonidos  gutura- 
les suaves  procedentes  de  la  g,  es  conveniente  explicar,  cómo  se 
producen  los  representados  por  la  k. 

'<E1  sonido  k  «e  forma  pegando  al  dorso  posterior  de  la  lengua 
la  parte  anterior  del  velo  del  paladar  ^(algo  más  adelante  que 
para  g)  de  modo  que  resulta  una  explosión  «orda  cada  vez  que  el 
aire  se  abre  paso,  separando  ambos  órganos.'' 

"El  sonido  de  la  g  se  produce  haciendo  pasar  el  aire  entre  la 
lengua  y  la  parte  blanda  del  paladar,  que  forma  para  esta  pro- 
.  nunciación  un  canal  muy  estrecho.  Como  en  este  caso  el  aire  pa- 
sa rozando,  la  a  resulta  fricativa,  al  paso  que  la  k  es  explosiva; 
como  lo  es  también  la  c  en  los  sonidos  ca,  c^  cu,  y  la  combinación 
qu  en  los  sonidos  que,  quL"  Esta  g  se  llama  más  bien  velar. 

El  sonido  cuya  descripción  se  acaba  de  hacer  se  percibe  en  las 
sílabas  ga,  gue,  güCj  gui^  güi,  go,  gu:  en  las  sílabas  en  que  la  vocal 
antecede  á  la  consonante,  y  son  ag,  eg,  ig,  og,  ug;  en  las  que  re- 
sultan de  la  combinación  de  esta  letra  con  alguna  de  las  líquidas 
í  ó  r,  como  gla,  ale,  gra,  gre;  asimismo  cuando  esta  letra  termina 
palabra  como  Magog. 

Déla  J. 

1748.  Sicilia  compara  el  juego  de  la  garganta  y  déla  lengua  en  • 
la  pronunciación  de  esta  letra,  al  esfuerzo  que  se  hace  para  des- 
pedir la  linfa  ó  cualquier  otro  cuerpo  extraño  que  estorbe  en  la 
garganta.  El  célebre  fonólogo  advierte  que  para  la  articulación 
de  la^',  se  emplea  una  pequeña  parte  de  aquel  esfuerzo. 

1749.  La  pronunciación  de  la  g  combinada  inmediatamente 
con  la  c  y  la  i  {ge^  gt),  es  la  misma  que  corresponde  á  la  j,  si 
bien  menos  fuerte. 

De  la  L. 

1750.  Esta  letra  es  lingual  alveolar,  fricativa  sonora. 

1751.  "Su  sonido  se  produce  apoyando  el  borde  izquierdo  y  an- 
terior de  la  lengua  contra  los  alvéolos  de  la  izquierda  y  del  cen- 
tro; el  aire  se  escapa  por  el  lado  derecho,  pasando  entre  el  borde 

.  lingual  de  este  mismo  lado  y  la  saliente  alveolar.  El  ruido  que 
60  oye  viene  á  ser  zumbido  que  se  debe  á  frotamiento,  el  cual  se 
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convierte  en  I  perfecta  luego  qne  la  extremidad  de  lar  lengoa 
Be  Bepara  brascamefite  de  los  alvéolos  del  centro." 

Si  se  comparan  los  sonidos  la  j  al,  se  advierte  qne  al  producir 
el  primero  la  punta  de  la  lengua  se  aparta  de  los  alvéolos  luego 
que  80  profiere  la  sílaba;  lo  contrario  se  verifica  cuando  se  pro- 
nuncia la  sílaba  al  ó  cualquiera  otra  en  que  la  vocal  preceda  in- 
mediatamente á  la  If  aun  después  de  proferidas,  la  extremidad 
de  la  lengua  permanece  en  contacfo  con  los  alvéolos  del  centro. 

1752.  Se  llama  también  la  I  letra  líquida,  porque  se  incor- 
pora á  las  consonantes  6,  e,  $r,  j^  y  t,  y  como  que  se  embebe  en. 
ellas,  según  se  advierte*  en  las  combinaciones  6¿a,  c2a,  gla^  pía 
*y  Üa. 

Es  frecuente  que  los  niños  y  la  gente  zafia  pronuncien  {por 
r,  diciendo  los  primeros  quide  por  quiere,  y  los  otros  aloabueear 
por  arealmoear, 

UyYé, 

1763.  La  Ll  es  letra  lingual  paladial  fuerte. 

Entre  nosotros  el  sonido  de  la  elle  es  más  fuerte  que  el  de 
la  ye.  Moniau  observa  que  si  al  articular  la  U  *4a  presión  de  la 
lengua  contra  el  paladar  es  débü  é  incompleta,  entonces  sale 
una  y  6  i  consonanuy 

Sicilia,  por  el  contrario,  sostiene  que  para  la  e/fe  se  ensan- 
cha la  superficie  de  la  lengua  cuanto  es  posible,  y  se  apoya  con- 
tra el  paladar  con  menos  fuerza  que  para  laye  6  i  consonante. 

1754.  Según  F.  Araiyo  hay  un  sonido  intermedio  entre  la  i  y 
la  ye  6  i  consonante;  representa  ese  sonido  por  una  t  invertida;  se 
escucha  cuando  la  i  es  la  prepositiva  átona  de  un  pseudo  dipton- 
go, y  se  produce  su  sonido  por  el  frotamiento  del  aire  al  pasar 
por  la  estrecha  hendedura  que  forman  Ja  región  prepaladial  y 
supralveolar  por  una  parte  y  la  parte  anterior  del  dorso  de  la 
lengua  por  otra.  Tal  sonido  es  muy  tenue.  Más  marcado  es  el 
de  la  ye  que  se  produce  conservando  la  lengua  en  la  misma  po- 
sición que  para  la  t,  pero  más  dilatada  á  lo  ancho. 

El  sonido  de  la  U  es  el  más  paladial. 

1766.  Se  produce  poniendo  en  contacto  el  dorso  de  la  lengafti 
encorvada  en  toda  su  extensión  con  la  bóveda  del  paladra^  de 
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manera  que  quede  faertemente  adherido  á  ella.  Colocados  así  es- 
tos órganos  bucales,  sale  el  aire  y  se  produce  un  sonido  lingual 
paladial  fuerte.  * 

Moniau  y  otros  autores  ensefian  que  '*]a  elle  es  una  I  esforzada 
muy  afine  áeji  ó  que  contieno  oblicuamente  una  i." 

En  Méjico  nó  tiene  este  sonido,  á  pesar  de  que  muciios  pien- 
san que  es  el  que  conreepondo  á  la  elle.  No  es  de  este  sentir  el 
distinguido  fonólogo  D.  Fernando  Araujo,  el  enal  se  expresa  en 
estos  términos:  **La  equivalencia  de  II  =  ly  que  dan  algunos  fo- 
netistas es  inadmisible."  (1) 

DelaM. 

1766.  La  articulación  m  es  bilabial  nasal. 

• 

1757.  Se  produce  por  la  compresión  de  los  labios  que  se  i*etraen 
un  poco  hacia  adentro,  teniendo  la  nariz  alguna  parte  en  la  pro- 
lación  de  este  sonido.  Si  esta  articulación  se  combina  con  un  so- 
nido vocal  pospuesto,  es  indispensable  despegar  los  labios,  así 
sucede  al  pronunciar  las  sílabas  ma,  me,  mi,  mo,  mu,  Pero  si  ter- 
mina sílaba  ó  palabra,  no  es  necesario  abrirlos,  como  se  nota  en 
las  sílabas  am,  em,  im,  om,  um,  y  en  la  palabra  Jerusalem.  En  este 
caso  el  sonido  es  mucho  más  ntsal. 

Idéntica  observación  hay^  que  hacer  respecto  de  la  bilabial  h 
cuando  precede  al  sonido  vocal  como  en  las  silabas  ba,  be,  bi,  bo, 
bu,  y  en  las  inversas  ab,  eb,  ib,  ob,  ub,  ó  bien  cuando  es  final  de 
palabra  como  en  Horéb.  En  la  pronunciación  délas  primeras  com- 
binaciones que  se  llaman  sílabas  directas  simples,  los  labios  se 
separan  en  el  momento  de  pronunciar  la  vocal;  mientras  que  en 
los  otros  casos,  pueden  permanecer  cerrados  cuanto  tiempo  se 
desee.  Esta  observación  puede  extenderse  á  otras  especies  de  ar- 
ticulaciones; en  las  sílabas  directas  la,  le,  li,  lo,  lu,  la  lengua  se 
aparta  de  los  alvéolos  en  el  momento  de  pronunciar  la  vocal;  mas 
al  contrario  en  las  inversas  al,  el,  il,  ol,  ul,  y  en  general  cuando 
la  I  termina  sílaba  ó  dicción,  la  lengua  permanece  adherida  á  la 
región  alveolar. 

De  la  arücuIacUm  N, 

1758.  El  sonido  es  lingual  nasal  infralveolar. 

1759.  Se  produce  apoyando  la  extremidad  de  Ift  lengua,  un  po- 
co encorvada  hacia  arriba,  en  los  alvéolos  y  sus  bordes  laterales 
en  las  muelas,  así  dispuestos  los  órganos  bucales,  el  aire  sale  por 
la  nariz.  * 

• 

(1)  Tal  vez  el  sonido  que  atribuye  Moniau  á  la  II,  no  es  el  mismo  que  con- 
dena Araujo;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ninguno  de  los  dos  sonidos  corres* 
ponden  i  la  U,  tal  como  la  pronunoiamot. 
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Articulación  déla  Ñ. 

1760.SEsta  articulación  es  lingual  nasal,  como  la  n;  pero  su 
sonido  nasal  es  mucho  más  intenso.  .  • 

1761.  Se  produce  este  sonido  ^'extendiendo  la  superficie  de  la 
lengua  por  entrambos  lados,  pegándola  al  paladar  7  afirmándola 
contra  él  en  su  parte  superior  al  tiempo  de  emitir  el  aliento  so- 
noro, sin  apartarla  de  allí  hasta  que  el  sonido  bucal  hubiese  co- 
menzado  á  salir  por  la  nariz."  (F.  Araigo.) 

De  la  P. 

1762.  £1  sonido  jp  es  bilabialfuerte. 

1763.  Se  pronuncia  apretando  los  labios  y  soltándolos  con  más 
fuerza  que  pai*a  la  prolación  de  la  6. 

Déla  R  (erej. 

1764.  Esta  articulación  es  lingual  dental,  según  algunos;  más 
propiamente  se  llama  lingual  ájíco-alveolgr. 

1765.  Se  pronuncia  haciendo  vibr^tr  la  lengua  en  toda  su  lon- 
gitud ("según  lo  prueba  Beauzée)  y  poniendo  en  contacto  el  ápice 
de  la  lengua  coa  la  parto  saliente  de  los  alvéolos  del  centro; 
al  separarse  la  lengua,  el  aire  detenido  halla  salida,  y  su  vibra- 
ción produce  el  sonido  U  (ere).  Bate  es  el  que  se  escucha  en  aro 
jara. 

1766.  Los  niños  y  aun  personas  adultas  convierten  con  fre- 
cuencia la  r  (ere)  en  ek.  Este  vicio  de  pronunciación  se  llama 
lambacismo. 

La  afinidad  de  la  ¿  y  de  la  r  (ere)  explica  el  trueque  de  una 
letra  por  otra  en  palabras  de  nuestra  lengua,  y  la  transforma- 
cióu  de  la  r  en  /,  al  pasar  las  voces  del  latín  al  castellano;  ejem- 
plos de  una  y  otra  cosa  tenemos  en  las  f  oces  pelendengue^  es- 
pdnia  y  almario^  por  perendengue^  eaperma  y  armario;  y  en  las 
dicciones  milagro^  peligro  y  cárcel^  procedentes  de  mü^aculo,  pe- 
riculo  y  carce)\ 

De  la  Br  (erre).  ^ 

1767.  Este  sonido  lingual  dental  según  algunos,  ó  con  más 
propiedad  lingual  alveolar,  es  vibrante  sonoro. 
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Según  Araujo  "no  es  propiamente  hablando  un  sonido  úni- 
co, sino  una  rapidísima  sucesión  de  pequeñas  explosiones/' 

1768.  El  mismo  autor  así,  describe  su  prolación:  "el  dorso  an- 
tero  superior  de  la  lengua,  apoyado  en  la  parte  saliente  de  los  al- 
véolos, cierra  el  paso  al  aire,  que  fuertemente  expelido  y  no 
encontrando  más  que  una  débil  resistencia,  consigue  abrirse  un 
paso  que  se  vuelve  á  ceri-ar  y  abrir  rapidísimamente  por  una  se- 
rie de  pequeñas  vibraciones  de  la  punta  de  la  lengua." 

Déla  T. 

1769.  Es  lingual  dental  fuerte.  Su  sonido  es  más  fuerte  que 
el  de  la  d. 

En  las  sílabas  inversas,  esto  es:  en  aquellas  en  que  la  vocal 
precede  á  la  consonante,  la  t  casi  se  confunde  con  la  d^  como 
en  la  palabra  atmósfera.  Ya  Rengifo  notaba  que  sonaban  casi 
lo  mismo  PaíAmo  y  Cadmo;  Josa/a¿  y  mirad.  Como  se  dirá  en 
su  lugar,  las  sílabas  paíh  y  cad^  fat  y  rad  son  mixtas  simples. 

1770.  "Se  produce  esta  articulación  apoyando  la  extremidad 
de  la  lengua  en  los  incisivos  superiores  y  tocando  con  el  dorso  los 
alvéolos;  al  retirar  bruscamente  la  lengua  se  produce  un  ruido 
más  explosivo  que  el  de  la  (¿.  No  sólo  se  distinguen  la  í  y  la  d 
por  ser  aquella  más  explosiva  que  ésta,  sino  también  porque  la 
explosión  de  la  primera  es  afónica^  esto  es,  se  produce  sin  que  vi- 
bren las  cuerdas  vocales."  (1) 

DelaX. 

1771.  Equivale  leix  icay  á  gs. 

1772.  Gramáticos  de  primer  orden  convirtieron  la  x  latina 
en  «,  y  conforme  á  sus  doctrinas  se  dijo  y  se  escribió  esponer ^ 
estender,  estremo,  esplicar,  etc.;  hasta  que  la  Real  Academia  Es- 
pañola en  1815,  al  mismo  tiempo  que  quitó  á  la  a;  el  valor  de 
la  joto,  le  dio  el  de  la  articulación  doble  es,  y  ya  se  pronunció 
y  se  escribió  exponer,  extender,  extremo,  explicar. 

1773.  No  menos  viciosa  es  la  pronunciación  de  aquellas  pa- 
labras que  teniendo  s  en  su  origen  latino,  se  pronuncian  con 
X,  como  exponfáneo,  extirar,  expkndor,  en  vez  de  espontáneo,  es- 
tirar y  esplendor, 

(1)  Al  explicar  el  mecanismo  de  los  órganos  de  la  voz  en  la  prolación  de 
las  letras,  he  seguido  á  veces  literalmente  á  Sicilia  y  á  D.  F.  Araujo. 

PefU.-«l 
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Como  se  ve,  la  influencia  latina  ha  prevalecido  al  fin  en  el 
uso  y  pronunciación  de  la  o;.  Si  hubiera  quedado  suprimida  es- 
ta letra,  la  lengua  habría  perdido  una  articulación  fuerte  que 
contribuye  á  darle  vigor.  Por  otra  parte,  habrían  resultado  pa- 
labras homónimas  y  equívocas  como  expiar  y  espiar^  expirar  y 
espirar^  aextil  y  sestil^  sexma  y  sesma^  extática  y  estática^  conleoeio 
(sustantivo)  y  corUesto  (verbo),  explique  (verbo),  y  esplique^  ar- 
madijo para  cazar  pájaros  (sustantivo)  (1). 

(1)  Conduce  á  la  resolución  de  dudas  y  dificultades  fonéticas  y  ortogr&ficas 
hacer  un  estudio  de  la  pronunciación  que  en  diversas  épocas  de  nuestra  len- 
gua ha  correspondido  á  la  j,  á  la  ^  y  á  la  x.  Kste  estudio  se  ha  hecho  magis- 
tralmente  por  D.  Rufino  José  Cuervo,  y  de  ese  trabajo  está  tomada  parte  de  lo 
que  á  continuación  se  expone: 

D.  Alfonso  el  Sabio,  escritor  del  siglo  XIII,  emplea  la  letra  x  para  repre- 
sentar la  árabe  chin;  igual  transcripción  hizo  el  P.  Alcalá.  £n  la  Gramática 
árabe  vulgar  de  Perceval  hallo  que  la  chin  árabe  corresponde  á  la  ch  fran- 
cesa. 

l'or  el  testimonio  de  j^Iíoubo  de  UUoa  (1558)  consta  la  correspondencia  de 
la  X  con  el  italiano  se  antes  de  e,  i;  sce,  aei  en  italiano  se  pronuncian  como  el 
che  ehi  de  los  franceses. 
-:  Confirman  la  correspondencia  de  la  x  con  las  sílabas  «ee,  aei  del  italiano  la 
Oramática  de  la  lengua  vulgar  de  España  (1559)  Christoval délas  Casas  (1570); 
Bernardo  Aldrete  (1614). 

Establece  la  identidad  de  la  o;  con  el  francés  cA  la  Gramática  de  la  lengua 
vulgar  de  España  (1559);  Bernardo  Aldrete  (1606). 

La  correspondencia  de  la  x  con  la  sch  se  evidencia  por  varias  palaVas  ale- 
manas que  trae  en  su  Comentario  Ávila  y  (^úfliga. 

Veamos  ahora  qué  valor  fonético  correspondió  á  la  ^  y  á  la  j.  Esta  pronun- 
ciación de  la^  antes  de  e,  i,  es  según  Nebrija,  < 'propia  nuestra  é  del  morisco,  de 
donde  nosotros  la  pudimos  recebir.''  Para  saber  cuál  es  ese  sonido  árabe  oca- 
rriremos  al  P.  Alcalá.  Representa  este  sabio  con  la  djim^  según  la  llama  Per- 
ceval, la  pronunciación  de  la  ^  y  de  la  J  antes  de  e  y  de  i.  Cuervo,  á  quien  ex- 
tractamos, enseña  que  la  djim  se  pronuncia  como  la  g  italiana  en  giardino^ 
giorno.  Bordas  dice  que  ^'g  antes  de  e,  i,  se  articula  con  los  dientes  apretados, 
abriéndolos  suavemente  como  oíge,  gi  de  los  franceses  y  catalanes."  El  mismo 
P.  Alcalá  transcribe  la  aspirada  Aá  por  A  y  para  la^'a  correspondiente  en  cier- 
to modo  á  nuestra  j  actual,  inventa  un  signo  especial,  teniéndola  por  una  de  las 
cuatro  letras,  ''cuyos  sones  no  tenemos  en  nuestro  ABC  latino,  ni  menos  con 
letras  latinas  se  pueden  suplir  buenamente."  Según  Perceval  "laja  correspon- 
de á  la  j  española;  es  más  dura  que  la  eh  alemana  precedida  de  una  a;  indica 
una  articulación  semejante  al  ruido  producido  en  la  garganta  por  el  esfuerzo 
que  se  hace  para  expectorar."  De  aquí  parece  inferirse  que  la  Jota  no  tenía, 
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•     DelaH. 

1774.  Se  nos  ofrece  la  H  como  intermedia  entre  las  vocales 
y  las  consonantes,  pues  si  es  cierto  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  su  oficio  no  es  fonético,  sino  simplemente  etimológico, 
en  algunas  voces  representó  antes  y  aun  representa  ahora  al- 
guna aspiración,  hoy  ya  muy  tenue. 

1775.  No  siempre  la  h  ha  sido  letra  muda.  Fr.  Andrés  Flo- 

cuando  el  P.  Alcalá  escribió,  el  sonido  que  hoy  representa,  de  otra  suerte  no 
habría  tenido  que  inventar  un  signo  especial  para  transcribir  laja  árabe. 

Yaldés,  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua,  manifiesta  que  la  pronunciación  de 
la  jota  se  acomoda  y  acerca  más  á  la  del  italiano  gi  que  á  la  del  francés  je. 

Volviendo  al  sonido  de  la  x,  vemos  que  Velasco  (1682)  establece  alguna  di- 
ferencia entre  la  pronunciación  de  la  x  y  la  de  la  g,  y  Cáscales  (1627)  entre  la 
de  laj  y  la  de  la  x;  considera  más  fuerte  la  j  que  la  x  porque  ^'más  fuerte  y  ro- 
bustamente se  pronuncian  trabajo ^  hijo^  que  bazo,  dixo;  porque  para  < 'aque- 
llos se  juntan  y  aprietan  los  dientes,  y  para  éstos  no  llegan.'' 

I^esde  mediados  del  siglo  XVI  los  gramáticos  advierten  que  no  ha  de  con- 
fundirse la;  con  la  x.  Así  lo  enseñan  Juan  Martín  Cordero  (1656),  Villalón 
(1568),  Madariaga  (1576);  Torquemada' (antes  de  1574)  se  produjo  en  estos 
términos:  ''Estas  tres  letras  (G,  J,  X)  traen  en  gran  baraja  y  discordia  la  bue- 
na ortograña,  porque  en  parecer  tan  diferentes  en  sí,  tienen  tanta  semejanza 
en  la  pronunciación  que  muchas  veces  se  ponen  la  una  por  la  otra;  "  ya  en 
1592,  según  Rengifo,  la  confusión  era  completa.  Muchas  pruebas  aduce  de  es* 
ta  confusión  el  autor  que  estoy  compendiando.  Cita  á  Oudin,  que  dice  que  él 
ha  notado  palabras  indistintamente  escritas  con  cualquiera  de  las  tres  letras 
^i  Sfih  como  tia;eras,  tijeras  tijeras;  cita  también  á  Luna  (1628),  á  Jiménez 
Patón  (1614),  Miguel  Sebastián  (1619),  Salazar  (1622).  Entre  los  testigos  de 
la  confusión  de  estos  sonidos  se  hallan  también  Christoval  Baptista  Morales 
(1628),  Minsheu  (1628),  Schopp  (1629),  Franciozini  (1688) ,  Cáscales  (1627). 

Mucho  importa  conocer  qué  sonido  representaban  estas  letras:  Salazar  afir- 
ma que  cuando  hay  una  g  seguida  de  i  se  pronuncia  casi  como  j,  esta  letra  co- 
mo eh  francesa,  y  la  a;  casi  como  la  j  y  la  g. 

Schopp  (1629)  sostiene  que  el  sonido  que  "los  alemanes  expresan  con  las 
letras  acha^  sche^  8chi^  los  Etruscos  lo  expresan  así:  «eta,  aete,  scio^  los  Fran- 
ceses de  esta  suerte:  cka^  che^  cAi,  los  españolea  según  la  antigua  manera  de  pro-' 
nuneiarf  lo  representabais  por  xa,  xe,  xi  6  por  i  prolongada  que  ellos  llaman 
jota,  ja,  je,  ji,  ó  por^  seguida  tan  sólo  de  e  ó  i,  ge,  gV^ 

El  transcurso  del  tiempo  trajo  la  transformación  del  sonido  áñlax  en  el  de 
laj  actual.  Doergangk  (1614)  dice  "G  ante  «,  i,  se  pronuncia  como  j  prolon- 
gada ó  como  X  antes  de  vocales  ó  en  medio  de  ellas;  ó  como  oh  entre  los  alo- 
manes ''  y  después  añade:  "  J  consonante  se  pronuncia  como  x  entre  los 

griegos  ó  como  eh  entre  los  alemanes."  "Sumerán,  en  su  Thesaurus Lingua^ 
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rez,  en  su  "Arle  para  bien  sauer  leer  y  escreuir,"  dice  que  la 
h  en  romance  es  letra  y  siempre  suena,  y  donde  no  suena  no 
es  menester  que  se  ponga."  Esto  se  escribía  el  año  de  1562. 
(Véase  Vinaza  Bibl  col.  2071^). 

Actualmente  casi  nunca  desempeña  oficios  fonéticos;  su  pa- 
pel es  etimológico  y  morfológico. 

1776.  Por  caso  excepcional  en  algunos  casos  suena  como 
leve  aspiración. 

1777.  Antes  del  diptongóle,  sea  en  principio  ó  en  medio  de 
dicción,  se  oye  como  g  muy  atenuada;  así  se  percibe  en  las  vo- 
ces huérfano^  víhuda  y  judikudo. 

rumi  publicado  en  Ingolstadi,  1626,  da  también  como  única  la  pronunciación 
gutural  y  lo  mismo  Carlos  Mulerio,  1636." 

A  la  influencia  arábiga  se  debe  la  transformación  de  la  8  en  x. 

Las  voces  que  en  árabe  se  escriben  con  «Atn,  Kobrija  las  escribió  con  x  como 
axedrez  y  xaramago.  En  el  glosario  de  palabras  españolas  y  portuguesas  deri- 
vadas del  árabe,  formado  por  los  señores  Dozy  y  Kngelman,  leo  que  el  chin 
Inicial  así  como  el  medial  se  ha  convertido  en  español  en  x,  y  citan  como  ejem-- 
píos  entre  otras  palabras  las  siguientes:  xagueca^  xeque^  axedreay  axuar.  **En 
la  ortografía  moderna  esta  x  se  ha  convertido  en  7."  £n  otras  palabras  el  chin 
xnedial  se  ha  transcrito  en  español  por  cA,  como  en  achaque.  Esta  transcrip- 
ción se  acerca  más  al  valor  fonético  de  la  letra  árabe  que  suena  como  ch  fran- 
cesa. 

Kebrija  observó  en  su  ortograña  que  "los  moros  ponen  chin  en  lugar  de 
nuestra  a" 

Lo  mismo  añrma  Aldrete;  lo  cual  explica,  según  advierte  Cuervo,  "que  en 
las  obras  aljamiadas  constantemente  se  represente  nuestra  a  con  c/itn,  y  lo  que 
hace  más  á  nuestro  propósito,  salta  á  los  ojos  la  influencia  arábiga  en  la  trans- 
formación de  la  «  en  o?." 

Concluiré  el  presente  extracto,  exponiendo  algo  de  lo  que  se  ofrece  decir 
acerca  de  la  x  latina  equivalente  á  c«  y  gs. 

Bl  sabio  filólogo  cuyo  estudio  extracto,  conjetura  que  en  tiempo  de  Nebrija 

el  pronunciar  la  x  con  esas  equivalencias,  "debía  de  ser  pedantería  propia 

de  dómines  y  malos  latinos."  Á  este  propósito  cita  al  Doctor  Busto  (1588);  & 
Valdés  (1684  á  1540),  y  á  Juan  Sánchez  (1686). 

"Por  lo  que  hace  á  la  práctica,  continúa  el  mismo  autor,  el  uso  del  latín  en 
aquellos  tiempos,  y  el  del  francés  en  los  modernos  han  ido  introduciendo  la 
pronunciación  de  la  :r 

"Al  desorden  ocasionado  por  la  mudanza  de  la  pronunciación  puso  remedio 

la  misma  Academia J£n  la  octava  edición  de  la  Ortografía,  publicada  en 

en  1815,  determinó  que  en  adelante  no  se  emplease  la  x  con  el  valor  gutural 
de  j,  y  le  adjudicó  el  de  la  combinación  c«." 
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1778.  Antes  del  diptongo  ie,  en  principio  de  palabra,  tiene 
el  sonido  de  ye  muy  suave,  como  en  hierba  y  hiedra^  que  tam- 
bién se  escriben  yerba^  yedra, 

1779.  Finalmente,  en  algunas  p'alabras  se  pronuncia  como 
j  suave.  Así  se  oye  en  las  voces  holgorio^  halar^  alhamd^  haca, 
valhála  y  tal  vez  en  algunas  otras  (1). 

1780.  Cuando  esta  aspiración  es  fuerte  ó  áspera,  la  glotis  se 
halla  completamente  abierta,  el  airo  sale  de  los  pulmones  sin  tro- 
piezo alguno,  y  para  que  el  aliento  ó  soplo  produzca  el  ruido  re- 
presentado por  la  A,  el  velo  del  paladar  debe  hallarse  en  su  posi- 
sión  normal. 

1781.  Cuando  la  aspiración  es  suave  la  aproximación  de  las 
cuerdas  vocales  modera  la  fuerza  del  soplo,  lo  detiene  é  impide 
que  se  precipite  contra  las  paredes  de  fa  garganta.  Al  exponer 
Max  Müller  las  anteriores  observaciones,  pono  por  ejemplo  de 
uno  y  otro  espíritu  las  palabras  francesas  haine  y  aine, 

1782.  "Los  escritores  primitivos  de  las  cosas  de  Indias  pusie- 
ron con  h  muchas  voces  indígenas  que  hoy  se  pronuncian  con^: 
Oviedo,  por  ejemplo,  trae  A  ico,  ■  henequén^  havOy  pitahaya ,  hutia; 

(1)  Bl  sonido  de  j  suave  que  representa  la  h  en  las  voces  citadas,  es  frecuen- 
te en  el  habla  de  gente  zafia  que  pronuncia  las  voces  hijo^  huyó^  hierro^  como 
si  se  escribieran  con  j,  j(;0|  fuyóf  jierro.  Este  defecto  de  pronunciación  se  ad- 
vierte en  algunos  lugares  de  España. 

Por  lo  que  toca  á  la  aspiración  que  se  oye  en  hierba^  hiedra^  hierro^  según 
algunos  fonólogos  no  corresponde  á  la  A  sino  á  la  t,  que  cuando  hiere  á  otra 
vocal  y  es  prepositiva,  tiene  un  sonido  intermedio  entre  i  vocal  y  ye  6  y  con- 
sonante. 

V.  Fernando  Araujo  representa  este  sonido  por  una  t  invertida  y  la  llama 
vocaliforme  6  consonantiforme;  participa  del  sonido  de  la  i  vocal  y  del  de  la 
y  consonante. 

Se  produce  el  sonido  fricativo  de  la  t  por  el  frotamiento  de  una  corriente 
de  aire  que  pasa  entre  el  dorso  de  la  lengua  y  los  alvéolos.  Para  la  prolación 
de  la  i  la  lengua  no  toca  ni  á  los  alvéolos,  ni  al  paladar,  mientras  que  sí  se 
arrima  á  este  último  para  la  pronunciación  de  la  ye  ó  y  consonante. 

De  la  misma  manera  consideran  propia  de  una  u  vocaliforme  ó  consonanti- 
forme el  sonido  tenue  de  g  suave  que  se  oye  eu  las  voces  mhueUif  huérfano  y 
otras  más. 

Conforme  á  esta  doctrina,  la  A  en  uno  y  otro  caso  sólo  es  el  signo  que  indi- 
ca la  presencia  de  una  %  6  una  u  consonantiformes. 

Pero  si  se  considera  que  la  h  ha  sido  signo  de  aspiración  y  de  diferentes  so- 
nidos en  distintas  épocas  de  la  lengua,  quizá  no  haya  inconveniente  en  mirarla 
todavía  en  algunas  voces  Como  signo  fonético,  y  no  simplemente  como  ele- 
mento morfológico  que  descubre  ó  ayuda  á  descubrir  la  etimología  de  una  pa- 
labra. 
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voces  que  unas  he  oído  pronunciaren  mi  patria  con^*,  y  otras  ha- 
llo escritas  así  en  Alcido  y  en  Pichardo,  y  como  aquí  no  cabe  ima- 
ginar una  evolución  parecida  á  la  de  la  /  latina,  es  fuerza  admitir 
que  la  h  era  signo  de  una  aspiración,  si  notan  fuerte  como  la  jota 
actual  castellana  ó  la^a  árabe,  á  lo  menos  algo  semejante.*'  (Cuer- 
vo, Disquisiciones  sobre  antigua  oñografia  y  pronunciación  caste- 
llanas), 

1783.  D.  Enrique  de  Yillena,  en  su  "Arte  de  trobar'*  (1433),  di- 
ce: "La  ^  ó  la  c  convienen  en  son  en  principio  do  dicción.  Quan- 
tidad  se  escribe  con  q:  Calidad  se  escribe  con  c.  La  JET  conviene 
con  este  son  diciendo  handad,'* 

1784.  Miguel  Sebastián  {  Orthographia  y  Orthologia, Año 

1619),  hablando  de  la  A,  dice:  "Otros  la  hazen  tan  consonante  y 

tanto  quieren  hazer  sonar que  en  estas  palabras  mihi,  nihil, 

las  pronuncian  tan  fuertes,  como  si  antes  tuviessen  la  o  y  escri- 
tas assí  michiy  nichilJ'  El  autor  citado  no  aprueba  esta  pronun- 
ciación; pero  reconoce  que  existía  en  su  tiempo. 

1785.  D.  Enrique  de  Yillena  observa  que  porque  la  h  hace  la 
aspiración  abundosa  en  algunas  dicciones,  pusieron  en  su  lugar/ 
por  temprar  aquel  rigor ^  así  como  por  decir  hecho  dicen  fecho^  i  por 
M erando  Ferando.  De  aquí  se  infiere  que  la  /  sonaba  en  aquella 
época  con  menos  fuerza  que  la  h.  Más  tarde  parece  que  la  equi- 
valencia de  estas  letras  llegó  á  ser  perfecta,  pues  en  el  Tesoro  de 
Covarrubias  leemos:  "Hase  también  de  considerar  que  en  muchas 
dicciones  la  A  y  la /son  una  misma  letra,  y  hacen  .oficio  de  aspi- 
rar vocal.  El  obispo  Guevara  que  vivió  en  el  siglo  XYI,  escribía 
indistintamente  hebrero  ó  febrero. 

1786.  Algunas  veces  viene  la  A  de  la  v  latina  por  intermedio 
de  la/,  y  así  del  latín  viscus  nació ^5ca,  actualmente  hisca. 

1787.  En  el  libro  de  Alexandre  hallo  v  por  h;  léanse  los  versos 
siguientes: 

"Ector  é  Diomedes  por  su  barraganía  |  Ganaron  atal  precio 
que  fablan  dellos  vuediaj''  en  este  pasaje  tenemos  vuedia -por  hue- 
dia^  hoy  dia. 

Vueste  por  hueste  se  halla  en  este  otro  pasaje  del  mismo  libro: 
"Por  la  vueste  de  los  griegos  gran  era  el  dolor.** 

1788.  Federico  Diez  observa  "que  la  h  precede  regularmente 
al  diptongo  ue  para  hacer  la  aspiración  fuerte  que  es  inseparable 
de  él."  Según  Yelasco  (pág.  138)  citado  por  Diez  la  h  se  emplea- 
ba en  este  caso  para  impedir  que  se  pronunciase  la  inicial  ue  co- 
mo ve;  sirvan  de  ejemplo  huele,  hueso,  huérfano.  Esta  aspiración 
reforzada  se  represento  por  g,  y  de  ahí  las  formas  huebra  (ópeiti) 
güebra,  güerto  (huerto,  lat.  hortus),  güespet  (huésped)  (1). 

(1)  Oramáiiea  de  las  UngitoB  romanas  por  Federico  Diez,  tomo  I,  pág.  860 
(Tercera  edición.) 
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CAPÍTULO  II. 
De  las  sílabas. 

1789.  Sílaba  es  la  vocal  que  sola  ó  acompañada  de  otras  le- 
tras se  pronuncia  en  una  sola  emisión  de  la  voz  ó  en  un  solo 
golpe,  sin  cambiar  la  boca  de  postura. 

1790.  De  la  definición  de  sflaba  se  infiere  que  en  ella  hay  una 
vocal  que  desempeña  oficio  principal,  y  que  es  como  núcleo 
en  torno  del  cual  se  agrupan  las  demás  letras  que  la  compo- 
nen, ya  sean  vocales  ó  bien  consonantes.  Las  vocales  que  ha- 
cen en  la  sílaba  papel  secundario,  por  su  dependencia  de  la 
vocal  principal,  se  consideran  á  modo  de  consonantes,  porque 
lo  mismo  que  éstas,  necesitan  del  arrimo  de  aquella. 

1791.  Las  sílabas  constan  de  una  sola  letra  como  a,  de  dos 
como  ta,  de  tres  como  tra^  de  cuatro  como  tran^  y  aun  de  cin- 
co como  trarís, 

1792.  La  letra  ó  letras,  ó  bien  los  sonidos  y  articulaciones 
de  que  constan  las  sílabas  se  llaman  por  algunos  prosodistas 
material  ortológico. 

1793.  Por  razón  del  material  ortológico  se  dividen  las  síla- 
bas en  simples,  directas  simples,  directas  compuestas,  inversas 
simples,  inversas  compuestas,  mixtas  simples  y  mixtas  com- 
puestas. 

Las  sílabas  simples  constan  de  una  sola  vocal;  v.  g.:  a  en 
a-toy  las  directas  simples  de  consonante  y  vocal,  de  consonan- 
te y  diptonto  y  de  consonante  y  triptongo;  v.  g. :  la  en  ala^  ei 
en  fey,  itei  en  bitey. 

Las  directas  compuestas  se  forman  de  dos  consonantes  com- 
binadas con  una  vocal,  con  un  diptongo  ó  con  un  triptongo; 
V.  g.:  bra  en  brazo,  da  en  audacia,  dais  en  apredáia. 

Las  inversas  simples  constan  de  vocal  y  consonante,  como 
an  en  ando;  las  inversas  compuestas  de  vocal  y  dos  consonan- 
tes, como  ina  en  indo;  las  mixtas  simples  de  vocal  entre  dos 
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consonantes,  como  pan^  j  finalmente  las  mixtas  compuestas 
de  vocal  entre  tres  ó  cuatro  consonantes,  como  com  en  consta 
y  trana  en  tránsfuga. 

De  los  diptongos  y  triptongos. 

1794.  En  el  párrafo  (15)  ya  se  dijo  qué  se  entiende  por  dip- 
tongo y  qué  por  triptongo. 

Resultan  los  diptongos  de  la  combinación  de  las  vocales  dé- 
biles ó  tenues  con  las  plenas  ó  fuertes  y  de  las  tenues  en- 
tre sL 

En  el  párrafo  1722  se  dijo  ya  que  son  plenas  las  vocales  A, 
O,  E,  tenues  la  U  y  la  I.  De  la  combinación  de  la  a,  la  o  y  la  e 
con  la  í  y  con  la  u  resultan  seis  diptongos,  y  ocho  de  la  concu- 
rrencia de  la  i  y  de  la  u  con  cada  una  de  las  otras  vocales. 

Los  catorce  diptongos  que  nacen  de  estas  combinaciones  son 
los  siguientes: 

ai  como  en  aire  lo  como  en  genio 

au  como  en  aura  ie  como  en  cielo 

o¡  como  en  hoy  iu  como  en  ciudad 

ou  como  en  palou  ua  como  en  fragua 

ei  como  en  rey  ue  como  en  pueblo 

eu  como  en  Eutimio  ui  como  en  cuidado 

la  como  en  venia  uo  como  en  melifluo. 

1796.  No  siempre  forman  diptongo  las  vocales  mencionadas* 
En  el  capítulo  de  la  Prosodia  sobre  el  computo  de  las  sílabas 
se  expondrán  los  casos  en  que  dos  vocales  concurrentes  no 
forman  una  sola  sílaba. 

1796.  Las  combinaciones  de  la  vocal  e  con  las  plenas  a  o, 
forman  cuasidiptongos  según  algunos  tratadistas.  De  esto  se 
volverá  á  hablar  en  la  Prosodia. 

1797.  El  triptongo  se  forma  de  una  vocal  plena  acentuada 
entre  dos  débiles.  La  Real  Academia  cuenta  cuatro  triptongos 
que  á  continuación  se  poncQ: 
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uai  como  en  Paraguay, 
uei  como  en  buey, 
iai  como  en  apreciáis, 
iei  como  en  apreciéis. 

Á  estos  hay  que  añadir  el  triptongo  rmu  como  en  CuauUa. 


CAPÍTULO  III 

]>e  los  sonidos  y  articnlaciones  como  elementos  componentes 
de  las  sflabas  y  de  las  palabras. 

DelaB. 

1798.  Esta  articulación  puede  formar  silabas  directas  sim- 
ples y  directas  compuestas,  como  ba  y  bra;  inversas  simples  é 
inversas  compuestas  como  ab  y  a6«,  ob  y  o6«,  y  mixtas  como 

1799.  En  algunas  voces  que  comienzan  por  las  sflabas  obs  y 
suba,  el  uso  autoriza  la  supresión  de  la  b;  en  algunas  de  ellas 
puede  también  callarse  una  p  en  la  sUaba  inmediata.  Á  este 
número  pertenecen  las  siguientes: 

su6«cribir — suscribir, 
subscripción— suscripción — suscrición, 
subscripto — subscrito — suscrito, 
subscriptor — subscritor — surcritor, 
substancia — sustancia, 
substancial — sustancial, 
substancialmente — sustancialmente, 
substanciar — sustanciar, 
substancioso — sustancioso, 
substantivo  (poco  usado)  sustantivo, 
substraer — sustraer, 
substracción — sustracción, 
substituto — ^sustituto, 
obscuro — oscuro, 
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obscurecer — oscurecer, 
obscurecimiento — oscurecimiento, 
obscuramente— oscuramente, 
obscuridad — oscuridad. 

Aun  cuando  la  6  se  usa  en  principio  de  palabra  y  en  fin  de 
sílaba,  pocas  veces  termina  dicción,  y  las  voces  así  terminadas 
son  extranjeras,  como  Jb6,  Horeb,  Achabj  Moab. 

1800.  Se  combina  con  las  líquidas  I  y  r  antepuesta  á  ellas; 
de  esta  combinación  resultan  las  sílabas  6Za,  6fc,  6Zí,  6fo,  bh  y 
bra,  6re,  6rí,  6ro,  bru. 

En  la  V  no  pueden  embeberse  ó  incorporarse  las  líquidas  / 
y  r,  seguramente  por  la  dureza  de  los  sonidos  da,  vra,  vle,  vre, 
etc.  Parece  que  este  hecho  es  indicio  de  que  la  6  y  v  repre- 
sentan sonidos  diferentes,  como  ya  antes  se  ha  dicho. 

1801.  Cuando  la  C  tiene  sonido  gutural  fuerte,  puede  ha- 
llarse en  principio  de  dicción,  formando  sílabas  directas  sim- 
ples, directas  compuestas,  inversas  simples  y  mixtas;  v.g.íocto, 
coto,  cí^aao,  carta,  cresta.  Rara  vez  termina  palabra  esta  articu- 
lación; ^rao,  mvac,  coñac  son  voces  excepcionales. 

1802.  La  D  puede  hallarse  en  principio,  en  medio  y  en  fia. 
de  dicción  y  forma  sílabas  directas  simples,  directas  compues- 
tas, inversas  y  mixtas.  Algunas  voces  que  comenzaban  anti- 
guamente por  la  sílaba  inversa  compuesta  oda,  han  perdido  la 
d;  en  este  caso  se  hallan  addricción,  adstringente  y  adsttingir, 
que  hoy  se  pronuncian  astricción,  astíñngente  y  oMrinffir,  supri- 
mida la  d. 

1803.  La  F  forma  sílabas  directas  simples,  directas  compues- 
tas, mixtas  y  alguna  que  otra  vez  inversas  simples  como  en 
oftalmía. 

Pocas  palabras  terminan  en  /,  como  uf  y  puf. 

1804.  Con  la  Q  se  forman  sílabas  directas  simples  y  com- 
puestas, sílabas  inversas  y  mixtas. 

Después  de  g  no  suena  la  u  en  las  sílabas  gvs,  gui,  á  no  ser 
que  lleve  puntos  diacríticos,  como  en  las  sílabas  gue,  gui.  Con 
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frecuencia  es  inicial  la  g^  menos  frecuentemente  es  medial  y 
rara  vez  termina  palabra  como  en  Magog, 

1805.  La  Hse  usa  en  principio,  en  medio  y  en  fin  de  dic- 
ción, como  se  advierte  en  las  palabras  hago^  albahaca^  ¡ahí 
y  ¡oh! 

1806.  La  /se  usa  en  principio  y  en  medio  de  dicción,  po- 
cas veces  al  fin  y  nunca  en  sílabas  inversas. 

1807.  La  L  puede  ser  inicial,  medial  ó  final.  Forma  sílabas 
directas  simples,  inversas  simples  y  mixtas.  Se  incorpora  alas 
consonantes  6,  c,/,  g^  p^Y  t^J  forma  con  ellas  sílabas  directas 
compuestas. 

1808.  La  Ll  se  halla  en  principio  y  en  medio  de  dicción.  No 
termina  palabra,  excepto  detoM^  en  la  cual  suena  como  1. 

1809.  La  M  aparece  en  sílabas  directas,  inversas  y  mixtas 
simples;  en  principio,  en  medio  y  en  fin  de  dicción.  Las  pocas 
voces  castellanas  terminadas  en  m  están  tomadas  del  latín;  ta- 
les son  vltimatum,  máximum,  mínimum  y  desiderátum. 

1810.  La  -RT  puede  hallarse  en  principio,  en  medio  y  en  fin 
de  dicción,  y  forma  sílabas  directas  simples,  inversas  simples, 
inversas  compuestas  y  mixtas. 

1811.  Las  palabras  que  en  su  composición  llevan  el  prefijo 
trana  -pueden  conservar  ó  perder  la  n  de  esta  preposición  im- 
propia. Con  ambas  formas  se  usan  las  voces  que  siguen: 

transbordar  trasbordar, 
transcurrir  trascurrir, 
transcurso  trascurso, 
transparencia  trasparencia, 
transparentarse  trasparentarse, 
transportar  trasportar, 
transterminar  trasterminar, 
transverberación  tras  verberación, 
transversal  trasversal, 
transverso  trasverso. 

1812.  La  i9^  puede  ser  letra  medial,  pocas  veces  es  inicial  y 
ninguna  termina  palabra. 
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1813.  La  P  se  halla  en  principio  ó  en  medio  de  dicción;  pe- 
ro no  al  fin. 

Forma  además  silabas  directas  simples  y  compuestas,  inver- 
sas simples  y  mixtas  simples  y  compuestas. 

1814.  El  uso  propende  á  suprimir  la  p  en  medio  de  dicción 
antes  de  t;  y  así  se  dice  indistintamente:  proscrijsto  ó  proscrito, 
transcripto  ó  trascrito,  inscrijpto  ó  inscrito,  suscripto  ó  suscrito, 
conscripto  ó  conscrito,  rescripto  ó  rescrito. 

Por  lo  general  los  sustantivos  verbales  en  íón  no  pierden  la 
p,  y  así  se  dirá:  inscripción^  pi'oaciipción  y  presciHpción. 

1815.  La  Q  seguida  de  u  sólo  puede  formar  las  sílabas  di- 
rectas simples  gtee,  qni;  no  puede  terminar  palabra. 

1816.  La  r  forma  en  medio  de  dicción  las  sílabas  directas 
simples  ra^  re,  ri,  ?•<>,  ru,  como  se  advierte  en  cara,  parecido^ 
árido,  oro,  y  oruga.  Este  sonido  no  puede  percibirse  en  princi- 
pio de  palabra.  También  forma  parte  de  las  sílabas  directas 
compuestas  bra,  bre,  bri,  brQ,  bni;  de  las  inversas  simples  ar, 
er,  ir,  or,  ur,  y  de  sílabas  mixtas  como  par  en  parte, 

1817.  La  articulación  Br  suena  en  principio  y  en  medio  de 
dicción;  pero  no  se  escribe  doble  ni  en  principio  ni  en  fin  de  pa- 
labra, y  ni  aun  en  medio  después  áe  l,n  ó  a,  como  so  ve  en 
malrotar,  Enrique  é  Im-ael. 

1818.  La  S  puede  hallarse  en  principio,  en  medio  y  en  fin 
de  dicción,  y  forma  las  sílabas  directas  simples  aa,  se,  ai, ao,au, 
y  las  inversas  \aa,  es,  xa,  oa,  ua;  forma  también  sílabas  mixtas 
simples,  como  aan  en  aanto,  y  mixtas  compuestas  como  aana  en 
aánacríio. 

1819.  Era  uso  antiguo  escribir  a  en  principio  de  algunas  pa- 
labras, antes  de  las  consonantes  c,  p,  ph  =/,  y  t,  como  lo  prue- 
ban las  palabras  aciencia,  Spinoaa,  atatuio,  apheroide,  aphinge,  «ce- 
na y  aceiro.  Posteriormente  ó  se  ha  suprimido  la  a,  6  se  le  ha 
antepuesto  una  e,  diciendo  ciencia,  cetro,  ó  bien  se  ha  dicho, 
poniendo  una  e  prostética:  Eapinoaa,  eataiuto,  esferoide,  espAinge, 
escena. 
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1820.  A]guDOB  apellidos  extranjero^  se  escriben  con  $  aspirada, 
como  Spencer,  cuya  pronunciación  se  ejecuta  como  si  tuviera  una 
e  prostética. 

1821.  Pocas  palabras  castellanas  terminan  en  t  como  zeyíit^ 
azimut^  acc€8»U^fiat  y  quizá  alguna  otra. 

Forma  la  t  sílabas,  directas  simples  y  directas  compuestas. 
En  algunas  palabras  como  a/mósfera  y  etnografía  pertenece  á 
sflabas  inversas  simples.  En  silabas  de  esta  especie  suena  al- 
guna vez  como  d. 

También  entra  la  t  en  la  formación  de  sílabas  mixtas  com- 
puestas como  trans, 

1822.  En  medio  de  dicción  concurren  algunas  veces  í  y  m,  pe- 
ro en  sílabas  distintas,  como  en  logarit-mo.  Hubo  voces  que  se 
construyeron  con  las  letras  iniciales  tm  como  tmesis;  la  Keal  Aca- 
demia no  contiene  en  su  diccionario  esta  paiabra,  y  no  se  registra 
en  él  alguna  otra  que  empiece  por  ellas. 

1823.  Puede  ocupar  la  V  lugar  en  principio  y  en  medio  de 
palabra;  pero  no  en  el  fin.  Forma  sílabas  directas  simples  y 
representa  el  sonido  labial  fuerte  después  de  las  consonantes 
6,  d  y  n,  como  en  obvio^  adviento  é  invitación.  En  van  y  ven  es 
parte  de  sílabas  mixtas. 

1824.  La  Ye  forma  sílabas  direcítas  simples  como  ya,  ye,  y 
mixtas  'como  yan  y  yen.  Cuando  termina  palabra  suena  como 
vocal. 

1825.  La  X  es  inicial  en  las  palabras  siguientes  que  regis- 
tra el  Diccionario  de  la  Real  Academia:  Xara  (del  árabe  xara); 
xaurado,  da  (del  gallego  chorado  llorado);  xi  del  griego  ?«,  nom- 
bre de  la  equis);  xifoides  (del  griego  xifoeidés);  xifoideo,  xilogra- 
fia,  xilográfico,  xilórgano,  xión.  adv.  Qerm.  Sí.  En  la  Ortografía 
se  hablará  de  otras  palabras  que  se  escriben  con  X,  que  no 
están  en  el  Diccionario  de  la  Academia  y  que  proceden  de  la 
lengua  náhuatl. 

1826.  La  pronunciación  de  la  x  inicial  en  las  voces  mencio- 
nadas varía  según  la  procedencia  de  éstas;  las  que  vienen  de 
palabras  griegas  escritas  con  xi  se  pronuncian  como  si  se  es- 
cribieran con  s;  y  así  se  dice  sifoides,  sifoideo,  silografla,  süográ- 
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jioo^  y  süórgano;  la  derivada  del  árabe  se  pronuncia  jara  con 
la  articulación  castellana  j. 

1827.  Quedan  asimismo  algunas  voces  terminadas  en  x,  y 
en  este  caso  suena  la  x  como  ca;  sean  por  ejemplo  fémx^  duz^ 
almoradux. 

Hoy  escribe  conj  la  Academia  palabras  que  antes  termina- 
ban en  X,  tales  son  rdg^  reloj  y  los  derivados  de  este  sustanti- 
vo, como  relejes  y  relojero;  además  bcj  y  carcaj.  La  Academia 
da  también  lugar  en  su  Diccionario  á  la  voz  carcax  ó  carcaj. 

1828.  Finalmente,  la  x  se  halla  también  en  medio  de  dicción, 
y  este  es  el  lugar  que  más  frecuentemente  ocupa;  v.  g. :  axio^ 
maj  conexo,  paroxismo,  etc. 

Hay  algunas  voces  que  escribe  la  Academia  indistintamente 
con  X  medial  ó  con  j  medial,  tales  son  anexo  y  anejo;  complexo 
y  complejo.  Algunos  pronuncian  con^o  en  vez  de  conexo;  tal 
pronunciación  no  está  autorizada  por  el  Diccionario  académi- 
co; el  uso  se  inclina  más  al  empleo  de  la  x  medial  con  el  so- 
nido es  que  al  de  laj  en  las  voces  que  se  han  citado. 

1829.  La  Z  puede  hallarse  en  principio,  en  medio  y  en  fin 
de  palabra,  y  forma  sílabas  directas,  inversas  y  mixtas;  sir- 
van de  ejemplo  las  voces  zaherir,  mezquino,  amallo,  avestruz. 

De  las  articulaciones  6  consonantes  dobles. 

1830.  La  única  articulación  que  se  duplica  es  á  veces  la  n  en 
voces  como  ennoblecer,  innumerable,  innocuo,  innecesario,  innato^ 
innatismo  y  algunas  más. 

Aunque  muchas  voces  contienen  la  c  duplicada,  no  por  eso 
tienen  articulación  repetida,  puesto  que  á  cada  una  de  las  cees 
corresponde  diversa  pronunciación;  y  así  en  la  voz  accidente,  la 
primera  c  suena  como  ¿  y  la  segunda  tiene  distinto  sonido. 

1831.  Aunque  la  índole  del  castellano  rehusa  la  concurren- 
cia de  dos  consonantes  en  principio  y  en  fin  de  palabra,  por 
excepción  hay  algunas  que  empiezan  ó  acaban  por  dos  articu- 
laciones. 
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Comienzan  por  mn  mnemónica^  mnemotecnia^  mnemotéoniea; 
por  p8  6  psi,  pfdcologia^  psicológico^  psicólogo,  pseudo;  porpn 
pneumático,  pneumonía,  pneumónico,  que  hoy  han  perdido  la  p. 

Terminan  en  dos  consonantes  zinc,  toáis,  corps,  prest  y  algún 
otro.  También  es  raro  que  dos  consonantes  terminen  sílaba  en 
medio  de  dicción,  como  sucede  en  abstinencia,  tráns-fuga. 

De  la  desarticulación  de  las  palabras  en  silabas. 

1832.  Toda  consonante  que  se  halla  en  medio  de  dicción  y 
entre  dos  vocales  se  articula  con  la  vocal  que  le  sigue ;  v.  g. 
Or-la,  a-ra. 

Dos  consonantes  entre  dos  vocales  se  reparten  de  manera 
que  la  primera  consonante  se  aplica  á  la  vocal  anterior,  y  la 
segunda  á  la  posterior;  v.  g. :  am-bos;  mas  si  las  dos  articula- 
ciones fuesen  liquida  y  licuante,  ambas  se  pronuncian  con  la 
vocal  pospuesta;  v.  g.:  a-ira-zo. 

Tres  consonantes  entre  dos  vocales  se  distribuyen  de  suerte 
que  las  dos  primeras  se  adhieran  á  la  vocal  antepuesta  y  la 
tercera  á  la  pospuesta;  v.  g.:  ins-io;  mas  si  las  dos  consonan- 
tes últimas  fueren  líquida  y  licuante,  la  primera  se  articula  con 
la  primera  vocal,  y  las  dos  últimas  consonantes  con  la  segun- 
da, como  se  advierte  en  hamire,  infligir. 

Si  cuatro  consonantes  se  hallan  entre  dos  vocales,  dos  se 
incorporan  á  la  vocal  anterior,  y  las  otras  dos  se  apoyan  en  la 
segunda,  como  se  verifica  en  cons-truído. 

Si  la  consonante  colocada  entre  dos  vocales  pertenece  á  un 
prefijo  ó  á  la  primera  parte  de  una  voz  compuesta,  se  aplicará 
á  la  primera  vocal;  v.  g. :  des-unir,  nos-otros. 

No  se  pueden  pronunciar,  ni  escribir  desligadas  las  vocales 
que  forman  diptongo  ó  triptongo. 
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PARTE  SEGUNDA  DE  LA  FONOLOGÍA. 
De  la  Prosodia. 

1833.  La  Prosodia  es  la  parte  de  la  Fonología  que  trata  de 
la  cantidad  y  cómputo  de  las  sílabas,  de  la  acentuación  de  las 
palabras  y  del  ritmo  de  los  períodos. 

Por  lo  mismo  hablaremos  en  el  capítulo  primero  de  la  can- 
tidad de  las  sílabas;  en  el  segundo  de  la  acentuación  de  las  pa- 
labras; en  el  tercero  del  cómputo  de  las  sílabas;  en  el  cuarto 
del  ritmo  de  las  cláusulas  y  períodos,  y  en  el  quinto  y  último 
de  las  figuras  de  prosodia. 


•  CAPÍTULO  L 
De  la  cantidad  de  las  sflalbas. 

1834.  Dada  ya  la  definición  de  sílaba  en  el  párrafo  16,  debe 
tenerse  presente  que  por  letras  no  entendemos  en  Prosodia 
los  ágnos  fónicos  de  la  voz  humana,  sino  los  mismos  sonidos 
ó  articulaciones. 

1835.  Algunos  tratadistas  enseñan  que  en  la  pronunciación  de 
una  sílaba  no  cambia  de  postura  la  boca. 

1836.  Aunque  esta  observación  en  lo  general  es  verdadera,  ad- 
mite excepción  cuando  forma  parte  de  la  sílaba  un  diptongo  ó 
un  triptongo.  En  este  caso  suenan  dos  vocales  y  hasta  tres  con 
perfecta  claridad,  aun  cuando  se  profieran  en  un  solo  golpe  de 
voz.  Mas  está  admitido  que  á  la  emisión  de  una  vocal  determinada 
corresponde  siempre  una  misma  forma  de  la  cavidad  bucal,  una 
misma  disposición  de  las  diversas  partes  de  la  boca.  De  esta  teoría 
se  infiere  que  si  las  vocales  proferidas  son  dos,  dos  serán  también 
las  formas  de  la  cavidad  bucal,  y  tres  si  las  vocales  son  tres. 
Ahora  bien,  en  los  diptongos  y  triptongos  se  pronuncian  con  en- 
tera claridad  y  distinción  las  vocales  que  los  rorman.  Se  advier- 
to, por  ejemplo,  la  diversa  disposición  de  la  boca  al  proferir  las 
silabas  ci  y  cia.  Consúltese  á  Donders,  á  Gavarret  y  á  MüUer. 
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1837.  Aceptada  la  defiaición  de  silaba  á  que  se  ha  hecho 
referencia,  decimos  que  cantidad  de  una  sílaba  es  la  duración 
de  su  sonido. 

Se  ha  considerado  como  unidad  de  medida  para  valuar  esta 
cantidad,  el  tiempo  que  dura  la  prolación  de  una  vocal  sin  alar- 
gar ni  abreviar  su  pronunciación. 

1838.  No  ha  de  confundirse  la  unidad  de  tiempo  de  que  se 
acaba  de  hablar  con  la  unidad  silábica.  Para  computar  el  nú- 
mero de  silabas  de  que  consta  una  palabra  hay  que  contar  los 
golpes  ó  emisiones  de  voz  que  se  escuchan  en  su  pronuncia- 
ción, y  habrá  tantas  sílabas  como  golpes^ó  emisiones  de  voz. 

1839.  Según  algunos  prosodistas  las  sílabas  por  razón  de  su 
cantidad  se  dividen  en  breves  y  más  breves,  largas  y  más  lar- 
gas. 

^  La  sílaba  breve  dura  un  tiempa  prosódico;  la  más  breve  me- 
nos de  un  tiempo;  la  larga  más  de  uno,  y  la  larga  de  las  más 
largas  dos.  De  suerte  que  la  silaba  breve  y  la  más  larga  están 
en  la  razón  de  uno  á  dos. 

1840.  La  mayor  ó  menor  cantidad  de  las  sílabas  depende  de 
su  material  ortológico  y  del  acento  prosódico. 

No  sólo  Sicilia,  también  otrog  prosodistas  han  establecido  la 
relación  de  uno  á  dos  entre  las  sílabas  breves  y  largas;  pero 
ortólogos  no  menos  respetables  la  han  impugnado  victoriosa- 
mente. 

1841.  No  puede  negarse  que  en  la  prolaciÓQ  de  la  vocal  a  sólo 
se  percibe  un  sonido;  es  igualmente  cierto  que  se  prolonga  un 
poco  este  sonido  si  se  apoya  en  la  articulación  6,  y  decimos  ah; 
aun  más  se  prolonga  en  la  combinación  abs,  y  si  sobre  esta  sílaba 
cayera  el  acento,  sería  todavía  más  larga.  En  las  palabras  ábsi- 
de, ábsi-da,  lá  sílaba  ab  por  ser  tónica,  según  ios  prosodistas, 
vale  dos  tiempos,  pero  como  por  ser  inversa  también  es  larga  re- 
sulta que  su  pronunciación  dobe  durar  más  do  dos  unidades  de 
tiempo. 

En  la  palabra  cambiáis  la  silaba  biáis  vale  tres  unidades  de  tiem- 
po, en  fuerza  del  triptov\go  iai;  pero  á  esta  duración  hay  que  aña- 
dir la  correspondiente  á  la  prolongación  de  la  a  tónica.  Este  ejem- 
plo pone  de  resalto  la  diferencia  que  hay  entre  la  unidad  de  tiempo 
prosódico  y  la  unidad  silábica,  en  biáis  hay  varias  unidades  de 
tiempo  y  una  sola  silábica. 
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1842.  El  aconto  enfático  es  nueva  y  eficaz  demostración  de  que 
en  una  sola  sílaba  pueden  percibirse  varias  unidades  de  tiempo 

Erosódico.  Si  alguien,  por  ejemplo,  pregunta  sorprendido:  ¿yóoof 
ace  durar  esta  sílaba  directa  simple  más  de  dos  tiempos  prosó- 
dicos. 

1843.  Aun  cuando  la  cantidad  de  las  sílabas  largas  sea  percep- 
tible, por  lo  genera],  en  las  silabas  acentuadas  y  en  las  inversas 
y  mixtas  compuestas  como  ins  y  trans,  poca  influencia  ejerce  en 
el  verso,  que  no  se  escande  por  unidades  de  tiempo,  sino  por  uni- 
dades silábicas.  Un  insigne  gramático  observa  que  si  en  este  ver- 
so: "i>e  sus  hijos  la  torpe  avutarda"  (Iriarte),  en  vez  de  la  pre- 
posición DE  pusiéramos  tkas,  diciendo:  **Tra8  sus  hijos  la  torpe 
avutarda,''  aumentaría  sin  duda  el  número  de  unidades  de  tiem- 
po, puesto  que  tras  es  silaba  larga  y  de  es  breve;  sin  embargo, 
no  por  esto  se  altera  la  medida  del  verso,  puesto  que  el  número 
de  silabas  permanece  el  mismo. 

Se  explica  este  hecho,  si  se  atiende  á  la  diferencia  que  hay  en- 
tre una  vocal  larga  y  una  vocal  repetida.  La  primera  es  un  solo 
sonido  más  ó  menos  prolongado  que  se  produce  en  una  sola  emi- 
sión de  la  voz;  en  tanto  que  la  vocal  repetida,  si  lleva  acento,  se 
pronuncia  en  distintas  emisiones  del  aliento  sonoro,  de  donde  re-^ 
sultán  tantas  sílabas  cuantas  vocales  se  repitan. 

1844.  Prescindiendo  de  computar  aritméticamente  la  canli- 
dad  de  las  sílabas,  basta  decir  que  según  respetables  prosodis- 
tas,  son  breves  las  sílabas  simples  y  las  direcLas  simples;  son 
largas  las  directas  compuestas,  inversas  simples  y  compuestas, 
mixtas  simples  y  compuestas;  son  asimismo  laicas  las  sílabas 
en  que  aparecen  diptongos  ó  triptongos.  La  duración  de  cada 
una  de  estas  sílabas  depende  áet  número  de  las  articulaciones 
y  sonidos  que  entran  á  formarlas. 

Cuando  se  trate  del  acento  se  verá  cómo  influye  éste  en  la 
cantidad  de  las  silabas. 


CAPÍTULO  IL 
Del  acento. 

1845.  Se  distinguen  varias  especies  de  acentos:  «1  prosódico, 
el  enfático,  el  patético,  el  nacional,  el  lógico  y  el  oratorio. 

Del  acento  prosódico. 

1846.  El  acento  prosódico  es  la  mayor  fuerza  con  que  se 
pronuncia  determinada  sílaba  de  una  palabra  ó  bien  de  un  pe- 
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liodo  prosódico.  No  ha  faltado  quien  confunda  el  acento,  ya 
con  la  cantidad,  ya  con  el  tono. 

La  cantidad,  conío  se  sabe  es  la  duración  del  sonido;  el  tono 
es  el  lugar  que  corresponde  á  este  en  la  escala  musical,  y  viene 
á  ser  una  nota  de  esa  escala;  el  acento  es  la  fuerza  con  que  el 
sonido  se  produce. 

Seguramente  de  la  confusión  del  tono  con  el  acento  resultó 
que  éste  se  dividiese  en  grave  y  agudo;  debiendo  mejor  divi- 
dirse en  débil  y  fuerte. 

Mas  como  sea  muy  dificil  hacer  olvidar  términos  técnicos 
que  de  mucho  tiempo  atrás  forman  parte  de  la  nomenclatura 
gramatical,  seguiremos  usando  los  términos  grave  y  agudo,  al 
hablar  del  acento  prosódico,  peto  como  sinónimos  de  débil  y 
fuerte. 

1847.  Todas  las  sílabas  de  que  consta  una  palabra  tienen 
acenlo.  De  ordinario  una  sola  sílaba  lo  tiene  fuerte;  las  demás 
lo  llevan  débil;  el  acento  fuerte,  según  se  acaba  de  decir,  se  lla- 
ma agudo;  al  débil  se  da  el  nombre  de  grave. 

1848.  Por  razón  del  lugar  que  ocupa  el  acento,  se  divi- 
den las  palabras  en  agudas,  graves,  esdrújulas  y  sobreesdrú- 
julas. 

Las  agudas  llevan  el  acento  fuerte  en  la  última  sílaba,  como 
publicó;  las  graves  lo  tienen  en  la  penúltima,  como  puhlioo;  las 
esdrújulas  en  la  antepenúltima,  como  público^  y  las  sobreesdrú- 
julas en  cualquiera  de  las  que  preceden  á  la  antepenúltima,  co- 
mo pagúeseme. 

1849.  Varia  la  intensidad  del  acento  agudo  en  palabras  ho- 
mónimas; asi  se  pronuncian  con  mayor  fuerza  las  silabas  «o, 
en  y  pa,  en  los  verbos  «óftre,  entre  y  para,  que  en  las  mismas 
voces  cuando  hacen  oficio  de  preposiciones. 

1850.  En  una  sola  palabra  puede  ocurrir  que  dos  sílabas  lle- 
ven acento  agudo  igualmente  fuerte.  Nos  ofrecen  ejemplo  de 
ello  las  voces  compuestas  de  dos  palabras  íntegras,  como  déoi- 
moséptimo,  que  consta  de  dos  esdrújulos,  y  destripaterrones  que 
se  forma  de  dos  palabras  graves  ó  llanas.  En  este  caso  se  ha- . 
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lian  también  los  adyerbios  en  menie  como  buenamente^  sanida- 
mente* 

1851.  Las  voces  yuxtapuestas,  cuyo  primer  elemento  compo- 
nente es  una  voz  ya  alterada,  llevan  acentos  agudos  que  no  son 
igualmente  fuertes.  Á  este  número  pertenecen /errocarríí  y  'per- 
niquebrado; ferro  y  perni  que  son  formas  alteradas  de  ^erro  y  ;?íer- 
na  llevan  acento  agudo  menos  fuerte  que  carril  y  quebrado, 

1852.  En  cuanto  á  las  palabras  compuestas  de  voces  griegas 
ó  latinas,  unas  veces  tienen  el  acento  más  fuerte  en  la  primera 
parte  y  otras  en  la  segunda;  lo  llevan  en  la  primera  cenMpdOy 
febrífugo^  ventrilocuo^  y  se  percibe  en  la  segunda  parte  de  las 
voces  telegrama,  monograma. 

1853.  Quieren  algunos  prosodistas  que  la  vocal  pTincipal  de  un 
diptongo  ó  do  un  triptongo  lleve  siempre  acento  agudo,  aunque 
menos  fuerte  que  el  predominante;  por  ejemplo,  en  la  segunda  a 
de  la  voz  anuciador  so  percibe  un  acento  menos  fuerte  que  el  co- 
rrespondiente á  la  sílaba  dor.  Las  vocales  que  desempeñan  oficio 
fonético  menos  importante  se  llaman  serviles,  y  hacen  respecto 
de  la  principal  el  papel  de  consonantes. 

La'b  voces  agudas,  esdrújulas  y  sobreesdrújulas  se  acentúan 
con  más  fuerza  que  las  graves. 

1864.  Las  palabras  monosílabas  que  desempeñan  diferentes 
oficios  gramaticales,  llevan  acento  agudo  ó  fuerte,  cuando  es 
más  alta  su  gerarquía  gramatical;  y  el  acento  es  grave  ó  débil 
cuando  su  papel  es  menos  importante.  Por  esta  razón  se  oye 
acento  fuerte  en  las  voces  <ft,  verbo;  aé,  verbo;  éí,  pronombre; 
rf,  adverbio  de  afirmación;  y  se  percibe  débil  en  de,  preposi- 
ción; ««,  pronombre;  el,  artículo;  «,  conjunción  condicional. 

1855.  Si  atendemos  al  número  de  sílabas  de  que  consta  la 
palabra  y  á  su  terminación,  hay  que  hacer  las  observaciones 
siguientes: 

Los  monosílabos  llevan  acento  agudo  cuando  desempeñan  ofi- 
cio gramatical  importante. 

Pues,  pospuesto  se  pronuncia  con  mayor  fuerza  ó  apoya- 
tura que  antepuesto;  v.  g.:  Decía  yo,  pues;  aun,  es  monosílabo 
cuando  se  usa  como  palabra  ponderativa;  v.  g.:  aun  su  padre 
lo  acusa;  es  disílabo  agudo  cuando  se  pospone  al  verbo  y  tie- 
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ne  el  significado  de  todavía^  adverbio  de  tiempo;  v.-  g.:  fw  pa- 
dre,no  üega  aún, 

1856.  Las  voces  de  dos  ó  más  silabas  terminadas  en  a,  e,  o, 
por  regla  general  son  graves.  Se  exceptúan  por  agudos  los  fu- 
turos imperfectos  de  indicativo  amará^  temerá^  partirá;  la  ter- 
cera persona  singular  del  pretérito  perfecto  de  indicativo  am6^ 
temió^  partió;  la  primera  persona  singular  del  pretérito  perfecto 
de  indicativo  cualquiera  que  sea  la  conjugación;  v.  g.:  amé^  te- 
mí, partí.  Otras  voces  se  exceptúan  por  esdrújulas,  como  bár^ 
baro^  cántabro^  (Mará,  müite. 

1857.  Las  voces  de  dos  ó  más  sílabas  terminadas  en  í  ó  en  « 
son  agudas;  v.  g.:  temí,  partí,  alelí,  borceguí,  bisturí,  baladí,  ala- 
jú, Belcebü,  etc.  Se  exceptúan  diócesi  y  espíritu  por  esdrújulas; 
tribu  es  voz  grave. 

1858.  Las  palabras  de  dos  ó  más  sílabas  terminadas  en  con- 
sonante son  agudas ;  las  en  n  y  en  s,  más  comunmente  son 
graves.  Pertenecen  á  este  número  las  terceras  personas  de  plu- 
ral del  presente,  pretérito  imperfecto  y  pretérito  perfecto  de 
indicativo;  del  presente  de  imperativo;  del  presente,  del  preté- 
rito imperfecto  y  futuro  imperfecto  de  subjuntivo;  v.  g.:  aman^ 
amaban,  amaron,  amen,  amaran,  amarían,  amasen  y  amaren. 

Son  agudas  las  segundas  y  terceras  personas  de  los  futuros; 
V.  g.:  amarás,  amaicéis,  amarán  y  los  nombres  verbales  en  ón 
y  en  i6n,  como  donación,  prohibición,  cerrazón,  etc. 

De  las  personas  terminadas  en  s  son  graves  las  segundas  de 
singular  del  presente  y  pretérito  imperfecto  de  indicativo;  del 
presente  de  subjuntivo,  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo 
en  sus  tres  formas,  y  finalmente  del  futuro  imperfecto  amares^ 
temieres,  paHieres,  Son  asimismo  graves  los  plurales  de  los  nom- 
bres agudos  terminados  en  vocal  ó  en  consonante,  como  ofe- 
líes  y  corazones;  también  son  voces  llanas  los  plurales  de  pala- 
bras graves  que  acaban  en  vocal,  como  musas  y  libros. 

1859.  No  pueden  ser  esdrújulas  las  palabras  que  entre  sus 
dos  vocales  últimas  llevan  interpuestas  dos  consonantes  ó  al- 
gunas de  las  articulaciones  ch,  j,  II,  ñ,  x,  rr,  y  z;  se  exceptúan 
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póliza  y  É(íija,  Tampoco  se  comprenden  en  la  regla  dada  las 
voces  que  tienen  interpuestas  entre  las  dos  vocales  últimas  una 
líquida  y  una  licuante,  como  fúnebre^  cátedra^  Cántabro. 

Asimismo  no  son  esdrújulas  las  voces  que  en  su  última  ó 
penúltima  salaba  tuvieren  algún  diptongo,  como  aiida^na  y  (xm-- 
mido.  Serán,  no  obstante,  esdrújulas  las  personas  délos  ver-* 
bos^que  teniendo  diptongo  en  la  penúltima  silaba  reciban  un 
pronombre  enclítico,  como  aprédame,  aenténcienlo.  Son  también 
esdrújulos  los  nombres  compuestos  de  loquor  que  tienen  el  dip- 
tongo t¿o,  como  ventrílocuo  y  mvMlocuo.  AUcuota  es  asimismo 
voz  esdrqjula. 

Del  acento  en  los  derivados  gramaticales, 

1860.  Todos  los;superlativos  orgánicos  terminados  en  érrimo^ 
ésimo,  {simo,  son  esdrújulos  sin  excepción ;  v.  g. :  integérrímo, 
agiliaimo^  pésimo. 

1861.  Los  nombres  plurales  conservan  el  acento  en  la  mis- 
ma sílaba  qne  los  singulares,  como  se  advierte  en  los  sustanti- 
vos plurales  mesas,  dicciones  y  exámenes,  procedentes  de  mésa^ 
dicción  y  examen.  Como  se  ve,  aun  cuando  el  acento  persista 
en  la  misma  sQaba,  la  índole  prosódica  de  la  palabra  se  muda  en 
algunos  casos;  y  así  las  voces  agudas  se  vuelven  graves,  y  las 
graves  terminadas  en  consonante  pasan  á  ser  esdrújulas. 

De  la  regla  dada  en  este  párrafo  hay  que  exceptuar  á  carácter 
y  régimen,  cuyos  plurales  son  caracteres  y  regímenes,  los  cuales 
no  llevan  el  acento  en  la  misma  sílaba  que  sus  respectivos  sin- 
gulares. 

1862.  En  la  acentuación  de  los  verbos  hay  que  tener  presentes 
las  siguiente  observaciones: 

Observación  1? — En  los  presentes  de  indicativo  y  subjuntivo 
son  graves  todas  las  personas,  asi  del  singular  como  del  plural, 
excepto  la  segunda  persona  del  número  plural  que  es  aguda; 
V.  g.:  amáis,  teméis,  partís,  améis,  temáis,  partáis.  De  aquí  se  infie- 
re que  pronuncian  mal  los  que  hacen  esdrújula  la  primera  per- 
sona plural  del  presente  de  subjuntivo  de  algunos  verbos,  dicien- 
do vayamos,  hayamos,  seamos,  debiendo  decir:  vayamos,  hayamos, 
seamos. 
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1863.  Observación  2* — En  el  imperativo  son  graves  ó  llanas  to- 
das las  personas,  excepto  la  segunda  que  es  aguda;  v.  g.:  amad, 
temed,  partid,  • 

1864.  Observación  3? — Las  personas  del  pretérito  imperfecto 
de  indicativo,  del  pretérito  imperfecto  y  del  futuro  imperfecto  de 
subjuntivo  son  graves,  exceptóla  primera  de  plural  que  es  esdrú- 
jula ;  V.  g. :  amábamos^  amáramos^  amaríamos^  amásemos  y  amáre- 
mos, 

1865.  Observación  4? — Las  personas  del  pretérito  perfecto  de 
indicativo  son  gi'aves,  excepto  la  primera  y  tercera  de  singular, 
que  son  agudas;  v  g.:  amé,  cedí,  partí;  amó,  cedió,  partió, 

1866.  Observación  5* — Las  personas  del  futuro  imperfecto  de 
indicativo  son  agudas,  excepto  la  primera  de  plural,  que  es  gra- 
ve; V.  g.:  amaremos,  temeremos,  partiremos; 

1867.  Observación  6* — Los  verbos  terminados  en  ear  duplican 
la  vocal  e  en  el  presente  de  subjuntivo  y  en  el  pretérito  perfecto 
de  indicativo;  por  ser  grave  el  presente  de  subjuntivo,  descansa 
el  acento  agudo  en  la  primera  e:  por  el  contrario,  deberá  oirse  el 
acento  en  la  segunda  e,  si  el  tiempo  del  verbo  fViere  el  pretérito 
perfecto  de  indicativo,  cuya  primera  persona  singular  es  voz  agu- 
da; y  así  se  pronuciará  yo  pasé-e  en  el  presente  de  subjuntivo,  y 
yo  pase~é  en  el  pretérito  perfecto  de  indicativo. 

1868.  Observación  7* — Las  tres  personas  del  singular  y  la  ter- 
cera del  plural  de  los  presentes  de  indicativo  y  subjuntivo;  la  se- 
gunda y  tercera  de  singular  y  tercera  de  plural  del  imperativo, 
llevan  el  acento  en  el  elemento  radical;  a  diferencia  de  las  per- 
sonas primera  y  segunda  de  plural  que  tienen  acentuado  el  ele- 
mento temporal;  como  se  nota  en  el  siguiente  verbo:  á-mo,  á-mas^ 
ár-ma,  á-man,  am-á-mos,  am^-is, 

1869.  Observación  8* — No  consienten  acento  agudo  en  su  ele- 
mento radical  el  pretérito  imperfecto,  pretérito  perfecto  y  futuro 
imperfecto  de  indicativo;  el  pretérito  imperfecto  y  futuro  imper- 
fecto de  subjuntivo  y  el  participio  pasivo,  sea  cual  fuere  la  con- 
jugación á  que  pertenezca  el  verbo  que  se  conjuga.  Infiérese  de 
aquí  que  pronuncian  incorrectamente  los  que  dicen: 

cá4a,  cá'i,  cá-iste,  cái-mos,  cáido, 
lé'ia,  lé'iy  lé'iste,  lé4mos,  lé-ido, 
ó'ia,  Ó4,  ó'iste,  ó-tmos^  ó-ido, 
en  vez  de  ' 

ca4a,  ca4,  ca4ste,  ca4mos,  ca4do, 
le4a,  le4,  le4ste,  le4mos,  le-ido, 
O'ia,  o4,  o4ste,  ó4mos,  o-ido, 

1870.  Observación  9^ — Las  personas  de  verbos  terminados  en 
iar  llevan  acentuada  la  radical  i  que  va  seguida  de  otra  vocal,  si 
también  tiene  acento  agudo  la  vocal  i  en  adjetivos  y  sustantivos 
que  terminan  en  los  sonidos  concurrentes  io,  ia,  y  que  coexisten 
con  esos  verbos;  mas  no  llevarán  acentuada  tales  personas  dicha 
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vocal,  bí  tampoco  fuero  tónica  en  Iob  sustantivos  y  adjetivos  men- 
cionados. Las  observaciones  hechas  en  este  pán*afo  se  refieren  á 
las  personas  cuyo  acento  va  en  el  elemento  radical,  y  que  han 
sido  señaladas  en  el  párrafo  1868,  Obscrv.  7?  Sirvan  de  ejemplo 
los  verbos  contenidos  en  la  lista  siguiente:  • 

Nombres,  Verbas, 

Avío., Aví-o-as-a-an-c-cs-e-cn. 

Odio ...  Odi-o-as-a-an-e-es- e-en. 

Estudio 'Eai(\á\'0-aS'a-an'e-es-e-en, 

Prestigio Prestígi-o-rt5-a,  etc. 

Sucio Ensúci-o-as-a,  etc. 

^  Limpio Lírapi-o-as-a,  etc. 

Turbio Entúrbi-o-a5-a,  etc. 

Bocio Arréci-o-a5-a,  etc. 

Precio Apréci-o-a5-a,  etc. 

Cambio Cámhi-o- as- a,  etc. 

Encomio.. Bncómi-o-as-a,  etc. 

Injuria Injúri-o-a5-a,  etc. 

Lía  (soga) Lí-o-flfs-a-an,  etc. 

Remedio Ecmédi-o-as-a-an,  etc. 

Espacio Eftípáci-o-a-íTS-an,  etc. 

Fastidio TñRiiái-o-a-as-an,  etc. 

Envidio Envídi-o-rt5-a-an,  etc. 

Presencia Presónci-o-as-a-an,  etc. 

Anuncio Anúnci-o-a5-a-fln,  etc. 

Diferencia Diferénci-o-as-a-an,  etc. 

Beneficio Beneñci-o-as-a-an,  etc. 

Calumnia Calúmni-o-úf5-a-an,  etc. 

Evidencia Evidénci-o-a-a^-an,  etc.  (1). 

Agrio Ágri-o-as-a-ariy  etc. 

Vacío  (2) Yací-o-as-a-arif  etc. 

Medio Médi-o,-a5-a,  etc. 

Vicio Yici'O-as-a,  etc. 

Tapia TÁpi-o-as-a,  etc. 

Columpio Colúmpi-o-a^-a,  etc. 

Agravio Agrávi-o-as-a,  etc. 

Justicia Aju8tíci-o-as-úf7i,  etc, 

Senteneia Senténci-o-ú!s-a-a?i,  etc. 

Lidia Lídi-o-as-tíf-an,  etc. 

Refugio Refugio  (me),  etc. 

Vendimio Vendí mi-o-as-a-an,  etc. 

Desvarío Dcsvüvi-o-as-a-ajiy  etc. 

(1)  Algunos  pronuncian  ev¡dcncí-o,  cvidencí-as,  etc. 

(2)  En  Bretón  de  los  Herreros  se  lee  vácio^  y  así  quiero  Sicilia  que  se  pro- 
nuncie. £n  Méjico  la  pronunciación  se  ajusta  á  la  ley  general  expuesta  en  el 
párrafo  1870. 
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Nombren»  Verho9, 

Espía Espí-o-tis-a-an,  etc. 

Escarpia Escarpi-o-as-a-an,  etc. 

Frío Enfrí-o-as-a-an,  etc. 

Excepciones, 

1871.    Amplio Amplí.o-a5-a. 

Contrario Contrarí-o-as-a. 

Inventario Invontarí-o-as-úf. 

Gloria Glorí-o-as-a. 

Vario Varí-o-a5-a. 

Verbos  de  pronunciación  dudosa. 

1872.  Algunos  prosodistas  quieren  que  se  diga  extasió,  exiá- 
sia,  etc.;  otros  con  más  acierto  pronuncian  extasío,  extasías,  exta- 
sía, etc.  Entre  estos  últimos  se  cuenta  Bello. 

De  rumi-ar  deben  salir  rúm-io,  rúm-ias,  rúm-ia,  etc.  como  se 
puede  comprobar  con  respetables  autoridades;  y  no  rum-io-ías, 
como  quieren  Sicilia  y  Salva. 

Es  dudosa  la  prosodia  de  las  personas  del  verbo  historiar  que 
contienen  las  vocales  concurrentes  io,  ia,  ie;  algunos  dicen:  yo 
historio,  tú  historias,  etc.  Me  inclino  á  creer  que  es  preferible  de- 
cir historí-o,  histori-as,  historí-a,  etc.;  á  semejanza  del  verbo  glo- 
riar, también  terminado  en  oriar,  que  se  conjuga  deshaciendo  el 
diptongo  en  esta  forma:  glori-o,  glori-as,  glori-a,  etc. 

El  uso  se  muestra  indeciso  en  la  acentuación  de  los  presentes 
de  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo  del  verbo  ansiar.  Enseñan 
Sicilia,  Salva,  Amunátegui  y  Bello  que  se  ha  de  pronunciar  an- 
sio, ansias,  ansie,  ansies,  etc.,  conservando  el  diptongo,  y  así  es- 
criben escritores  notables,  como  Bartolomé  J.  Gallardo,  D.  José 
Yargas  y  Ponce,  Martínez  de  la  Eosa,  D.  Joaquín  Lorenzo  Vi- 
llanueva  y  el  Duque  de  Eivas.  Por  el  contrario,  D.  Antonio  Al- 
calá Galiano  dijo:  " ese  país  que  ansia  lograr  la  unidad;" 

D.  Antonio  de  Trueba:  "ansian  otros;"  D.  Tomás  Kodríguez  Eu- 

bí:  " tanto  convencerme  ansia;"  Núñez  de  Arce:  "Subiendo 

en  pos  de  la  verdad  que  ansio." 

Zorrilla,  Espronceda,  el  Conde  de  Cheste  y  otros  poetas  escri- 
ben ansio  ó  ansio,  según  las  exigencias  del  metro  y  de  la  rima. 

1873.  Hay  verbos,  cuyo  infinitivo  termina  en  iar,  que  no  coexis- 
ten con  sustantivos  ni  adjetivos  que  contengan  las  vocales  con- 
currentes io,  ia;  la  pronunciación  de  algunos  de  ellos  no  ofrece 
dificultad,  como  saciar  y  abreviar,  cuyos  presentes  son  sacio  y 
abrevio;  pero  la  de  otros  no  se  ha  uniformado;  tales  son  extasiarse, 
ya  mencionado,  filiar,  afiliar,  que  sigue  al  simple,  y  paliar,  deri- 
vado del  latín  pallium. 

Sicilia  quiere  que  se  diga:  palio,  palias,  palia,  etc.;  Bello  cita  la 
autoridad  do  D.  Ángel  Saavedra  en  favor  de  palie. 
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El  mismo  Sicilia  conjuga  el  presente  de  Jüiar  conservando  el 
diptongo  en  esta  forma,:  filio^  filiaSy  filia;  en  cuanto  al  compuesto 
afiliar,  debe  guardar  el  diptongo,  si  seguimos  á  Bretón  de  los  Ho- 
rreros,  que  dijo: 

"Ora  le  afilie  descreída  secta." 

1874.  Menos  expuestas  á  excepciones  están  las  siguientes  re- 
glas que  fijan  la  pronunciación  de  los  verbos  terminados  en  uar: 

1875.  Begla  1^ — Si  la  terminación  uar  está  precedida  de  c  ó  g, 
no  se  aceptuará  la  u  en  las  personas  de  ninguno  de  los  presentes; 
por  lo  cual  habrá  que  decir:  anticuo^  anticuas,  anticua;  promiscuo, 
promiscuas,  promiscua;  fragüe,  fragües,  fragüen, 

1876.  Begla  2^ — Los  verbos  en  uar  llevarán  acentuada  la  u  en 
las  personas  de  todos  los  presentes,  si  está  precedida  la  final  uar 
de  cualquiera  consonante  que  no  sea  ni  c  ni  g;  y  así  se  conjuga- 
rá acentúr-o,  acentúas,  acentú-^n;  gradú-^,  gradú-^s,  gradú--an. 
Las  personas  primera  y  segunda  de  plural  llevan  el  acento  en  el 
elemento  temporal;  y  así  se  dirá:  acentu-^-mos,  acentu^-is, 

1877.  Los  presentes  de  indicativo,  imperativo  y  subjuntivo  de 
los  verbos  terminados  en  ear  tienen  acentuada  la  e  radical  en  las 
personas  señaladas  en  el  párrafo  1868  las  cuales  llevan  el  acento 
agudo  en  el  elemento  radical,  como  luego  se  advierte  en  el  verbo 
desear,  que  se  conjuga  en  esta  forma:  desé-o-as-a-an;  desé-e-es-en. 
Infiérese  de  aquí  que  las  formas  correctas  del  verbo  deline-ar 
en  el  subjuntivo  son :  deliné-^e,  deliné-es,  deliné-en,  y  serán  inco- 
rrectas estas  otras:  deline-é,'deline'-és,  deline-en. 

1878.  Los  sustantivos  y  adjetivos  graves  terminados  en  vocal, 
al  pluralizarse  por  el  incremento  de  una  s,  conservan  la  índole 
prosódica  del  singular;  y  así  citaras  es  esdrújulo  lo  mismo  que  el 
singular  citara,  y  mesas  es  voz  liana  lo  mismo  que  m£sa, 

1879.  Los  incrementos  propios  de  los  diminutivos,  aumentati- 
vos y  despectivos,  son  graves  si  terminan  en  vocal,  y  agudos  si 
acaban  en  consonante.  Véanse  los  párrafos  965  y  972. 

Los  incrementos  verbales  son  agudos,  graves  ó  esdrújulos;  v.  g.; 
amr-ó.  am~ába,  am-ábamos.  La  acentuación  do  los  verbos  queda 
explicada  desde  el  párrafo  1862  hasta  el  1877. 

1880.  Si  la  palabra  termina  en  dos  vocales,  y  el  acento  ha  de 
caer  en  una  de  ellas,  hay  que  distinguir  cuatro  casos:  cuando  las 
dos  vocales  son  plenas;  cuando  la  primera  es  plena  y  la  segunda 
tenue;  cuando  la  primera  es  tenue  y  la  segunda  es  llena,  y  cuan- 
do las  dos  son  tenues. 

1881.  En  casi  todos  los  casos  mencionados,  el  acento  cae  por 
lo  común  en  la  primera  vocal.  Comprueban  esta  doctrina  en  lo 
relativo  al  primer  caso  las  voces  siguientes:  Bilbao,  Wenceslao^ 
Sinalóa,  loa,  canoa,  sardo,  mangoneo  ajetreo,  meneo,  tirtéo,  gigan- 
teo, aleteo,  etc. 

1882.  Es  excepción  de  esta  regla  la  tercera  persona  singular 
del  pretérito  perfecto  de  indicativo  de  los  verbos  terminados  en 
ear,  como  meneó  y  deseó. 
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1883.  Si  las  vocales  concurrentes  son  plen/t  y  débil,  descansa 
el  acento  en  la  primera,  como  se  advierte  en  los  ejemplos  que  si- 
gnen: léy^  réy^  soy,  dóy^  voy,  taray,  hoy,  Sináy,  Este  nombre  pro- 
pio tiene  además  las  formas  siguientes:  Sinai,  Sinay,  Sina  j  Siná. 

1884.  Pasa  el  acento  á  la  vocal  débil  en  la  primera  personado 
singular  del  pretérito  perfecto  de  indicativo  de  los  verbos  termi- 
nados en  eer,  eir  y  oir,  como  crü,  lei,  reí,  oí,  trasoí. 

1885.  En  el  tercer  caso,  es  frecuente  que  el  acento  esté  en  la  vo- 
cal prepositiva;  sirvan  de  ejemplo:  fño,  brío,  tio,  mío,  lío,  pío,  púa, 

1886.  Dentro  de  este  tercer  caso  hay  que  distinguir  aquel  en 
que  las  dos  vocales  concurrentes  van  precedidas  de  otra  sílaba,  la 
cual  frecuentemente  reclama  para  sí  el  acento;  sirvan  de  ejemplo 
las  personas  de  los  verbos  terminados  en  iar  y  en  uar,  y  que  se- 
gún lo  dicho  en  el  párrafo  1870  y  en  el  1875,  Eegla  1^,  llevan  el 
acento  agudo  antes  de  las  vocales  concurrentes  io,  ia,  uoi  ua;  con- 
firman también  esta  doctrina  nombres  como  justicia,  sentencia,  ge- 
nio, milicia  y  muchos  otros. 

1887.  No  tiene  fuerza  esta  regla  si  se  trata  de  las  personas  per- 
tenecientes al  pretérito  imperfecto  y  al  perfecto  de  indicativo,  col 
mo  prend-ia,  decAa,  partea,  prend-ió  part-4ó,  ó  á  la  forma  fía  de- 
pospretérito  del  mismo  modo;  v.g.:  amar -xa,  prender -ía,  partir-ía. 
También  se  oye  el  acento  en  la  vocal  débil  prepositiva  do  las  pa- 
labras siguientes:  impío,  vacío,  rodo,  falúa  ganzúa;  en  las  deriva- 
das que  terminan  en  ía  ó  eña  y  que  denotan  profesión  como  abo- 

Í facía;  taller,  como  carpintería;  lugar  en  que  se  fabrica  ó  expende 
o  que  expresa  el  primitivo,  como  aceitería,  peleteña;  conjunto 
de  personas  ó  cosas,  como  clerecía,  estantería, 

1888.  Guando  son  débiles  ó  tenues  las  dos  vocales  concurren- 
tes finales,  el  acento  por  lo  común  va  en  la  segunda;  confirman 
esta  doctrina  formas  verbales,  como/wé,  influí, concluí.y  nomhrQB 
como  Rui,  benjuí,  menjuí;  se  cuentan  como  excepciones,  por  lle- 
var el  acento  en  la  primera  vocal,  las  palabras  muy,  cucuy,  Túy 
y  Espélúy, 

Hemos  considerado  en  el  párrafo  que  precede  el  caso  en  que  las 
vocales  concurrentes  se  hallan  en  fin  de  dicción;  toca  ahora  in- 
vestigar qué  lugar  corresponde  al  acento,  cuando  las  vocales  con- 
currentes no  sean  finales. 

1889.  En  este  caso  hay  tendencia  muy  marcada  en  nuestra  len- 
gua á  acentuar  la  primera,  si  esta  fuere  plena,  y  la  inmediata 
débil.  Sirvan  de  ejemplo  las  voces  dura,  arcaico,  áurea,  áulicOy 
cauto,  reina,  reino,  treinta. 

La  tendencia  á  esta  acentuación  no  puede  elevarse  á  la  cate- 
goría de  ley  fonética;  puesto  que  son  muy  numerosos  los  casos  en 
que  el  acento  se  halla  en  la  segunda  vocal. 

1890.  Prevalece  esta  acentuación  en  los  nombres  terminados 
en  ismo,  como  arcaísmo,  ateísmo,  politeísmo,  leísmo,  heroísmo;  en  los 
terminados  en  ísta,  como  heroísta,  ateísta,  politeísta;  en  los  acaba- 
dos en  ina,  como  heroína;  en  los  plurales  de  nombres  agudos  como 
laúdes  plural  de  laúd,  á  diferencia  de  laudes  hora  canónica;  ataú- 
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deSf  raices;  en  verbos  cotnpuestOB,  onyo  prefijo  rehusa  el  acento, 
como  rehuso,  reúno,  rehuyo,  etc. 

También  se  oye  acentuada  la  vocal  débil  pospuesta  en  las  si- 
guientes voces:  Eloísa,  Ataúlfo,  balaustre,  baraúnda,  saúco,  bilbaí- 
no, vizcaíno;  en  las  tres  personas  de  singular  y  tercera  de  plural 
de  los  presentes  de  indicativo  y  subjuntivo  y  en  la  segunda  y 
torcera  de  singular  y  tercera  de  plural  del  imperativo  de  verbos 
en  22:ar  derivados  de  adjetivos  terminados  én  áico,  áica,  aovao  ju- 
daizar y  hebraizar  que  se  conjugan  así:  jud-aizo,  jíid-aizas-aiza- 
aizán;  hebr-aizo,  hebr-aizas,  hebr-aiza,  hebr-aizan. 

1891.  Si  concurren  las  débiles  i,  u,  el  acento  descansa  en  la  i 
pospositiva,  como  en  hu-i-da,  cu-i-ta,  ru-i-do',  instru-i-do. 

Del  acento  etimológico, 

1892.  La  sílaba  acentuada  es  el  núcleo  de  la  palabra  y  su 
elemento  más  persistente. 

Confirma  esto  último  la  lengua  castellana  que  ha  conserva- 
do el  acento  latino  en  la  misma  sílaba  en  que  lo  tiene  la  voz 
primitiva. 

1893.  Loa  sustantivos  derivados  de  nombres  de  la  primera 
declinación  tienen  acentuada  la  misma  sílaba  que  el  nominati- 
vo; por  ejemplo  musa;  los  que  vienen  de  parisílabos  de  la  2*, 
3í,  4*  ó  5^  declinación  guardan  el  acento  del  nominativo  lati- 
no. Los  que  toman  su  origen  de  imparisílabos  pertenecientes 
á  la  2*  ó  3*  declinación  tienen  acentuada  la  misma  sílaba  que 
lleva  acento  en  el  ablativo  latino;  y  así  de  mísero,  timóre,  honó- 
re,  labore,  nacen  misero,  temor,  honor,  labor. 

Los  superlativos  castellanos  son  esdrújulos,  amanera  de  los 
latinos. 

1894.  Son  excepción  de  la  ley  prosódica  establecida  los  pre- 
sentes de  indicativo  y  de  subjuntivo  de  algunos  verbos,  como 
índico,  explico,  impero,  imperem  y  otros  más,  que  son  esdrújulos 
en  latín,  y  en  castellano  son  voces  graves. 

1895.  Los  vocablos  castellanos  procedentes  del  griego,  en  su 
mayor  parte  nos  han  llegado  por  conducto  de  la  lengua  latina, 
y  salvas  las  excepciones  que  daremos  á  conocer,  los  recibimos  y 
conservamos  con  la  prosodia  de  esa  última  lengua.  (1) 

(1)  Según  hacen  notar  doctos  filólogos,  para  arreglar  á  la  prosodia  latina 
las  voces  griegas  que  no  se  ajustaban  á  ella,  se  observaron  dos  prooediQüen- 
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1896.  Aun  cuando  la  cantidad  y  el  acento  son  cosas  diver- 
sas en  latín,  se  relacionan  de  manera  que  de  la  primera  depen- 
de la  colocación  del  segundo.  Si  en  palabras  de  dos  ó  más  si- 
labas la  penúltima  es  larga,  esta  recibe  el  acento;  mas  sí  fuere 
breve  lo  llevará  la  antepenúltima. 

1897.  Atendiendo  al  origen  griego  ó  latino  de  las  palabras,  se 
fija  su  índole  proeódica^  conforme  á  las  siguientes  observaciones: 
a)  son  e.sdrújulas  las  dicciones  terminadas  en  ada^  ade,  idCj  pro- 
cedentes do  palabras  griegas  que  tienen  por  finales  las  sílabas  as 
6  ¿s,  como  década  (del  g.  dekas)]  pirámide  (del  g.  piramis),  y  nó- 
made (delg.  nomas);  b)  los  compuestos  terminados  en  céfalo;  v.  g.: 
acéfalo)]  c)  los  que  acaban  en  crono;  v.g.:  isócrono;  d)  en  doto,  do- 
ta; V.  g.:  antidoto  y  anécdota;  e")  en  fago;  v.  g.:  esófago;  •/)  en  filo 
(á,  áefilein,  amar),  v.  g.:  bibliófilo;  g)  en  ógico,  v.  g.:  cronológico; 
h)  en  ámico,  v.  g.:  dinámico;  en  ático,  v.  g.:  simpático;  i)  ej\  ope,  v.  ff.: 
antílope;  f)  en  óico,  v.  g.;  dioico;  1)  en  ógamo,  ógama;  v.  g.:  polí- 
gamo, criptógamo;  m)  enfisis,  v.g.:  apófisis;  n)  en  foro,  f ora,  v.  g.: 
electróforo,  éforo,  Telésforo  (1),  ánfora;  en  gono,  v.  g.:  polígono, 
exágono;  ñ)  en  grafo  grafe,  v.  g.:  calígrafo,  peligran),  epígrafe; 
o)  en  geno,  v.  g.:  oxígeno,  hidrógeno;  p)  en  íisw,  v.  g.:  análisis,  pa- 
rálisis ^2) ;  q)  en  crata,  v.  g. :  autócrata,  demócrata ;  r)  en  igero, 
V.  g.:  aligero;  rr)  en  í/ero,  v.  g.:  pestífero;  s)  en  Zo^o,  v.  g.:  filólogo; 
en  metro,  metra,  v.  g.:  miriámetro,  geómetra;  í)  en  nomo,  noma, 
V.  g.:  astrónomo,  autónomo,  autónoma;  en  odo,  v.  g.:  éxodo,  pe- 
ríodo; u)  en  ónimo,  v.  g.:  anónimo,  homónimo;  v)  en^oíi,  v.  g.:  me- 
trópoli; en  j?íero,  v.  g.  coleóptero;  a;)  en  tesis,  v.  g.;  próstesis,  sín- 
tesis, antítesis,  hipótesis. 

1898.  Son  graves  los  nombres  siguientes:  los  terminados  en  ita; 
V.  g.:  dinamita,  antracita;  en  orama,  v.  g.:  diorama,  panorama;  en 
tiro,  V.  g.:  cloruro;  en  opsis,  v.  g.:  sinopsis;  enfilo,  d.  de^AyZ/ow, 
Ao/a,  v.g.:  difílo,  trifílo;  enfilo,  v.  g.:  clorofito;  en ^Zoíis, ^Zofo,  ^?o- 
te,  V.  g.:  epiglotis,  poligloto,  poliglota;  los  nombres  propios  en 
medes,  v.  g.:  Diomédes,  Ganimédos,  Nicomédes,  Arquimédes  (3); 

tos;  6  bien  se  alterd  la  cantidad  de  la  sílaba,  6  se  mudó  de  lugar  el  acento. 
Esto  último  se  practicó  hasta  el  tiempo  de  Cicerón;  en  el  período  del  reinado 
de  Augusto  se  hacía  ya  una,  ya  otra  modificación;  en  la  época  del  Henaci- 
miento  se  mudaba  de  lugar  el  acento. 

La  voz  metamorfosis  que  en  griego  es  proparoxítona  ó  esdrújula,  al  pasar 
al  latín  se  hizo  grave,  é  igual  índole  prosódica  tiene  en  castellano,  á  pesar  de 
que  muchos  la  hacen  esdrújula.  Esta  palabra  es  ejemplo  del  cambio  de  lugar 
del  acento,  de  que  se  acaba  de  hablar. 

(1)  Aunque  en  griego  es  voz  grave,  pasó  al  latín  como  esdrújula,  y  aaí  se 
pronuncia  generalmente  en  español. 

(2)  Ss  grave  eUetrolÍ9Í¿. 

(8)  Por  uso  general  se  dice  Arquimédes,  Esta  pronunciación  se  halla  entro 
nosotros  tan  extendida  que  será  muy  difícil  modificarla. 


los  nombrea  propios  en  ulo,  derivados  de  latinos  en  *t<¿¿us;  v.  g.: 
Tibúlo,  Catúlo,  Lucúlo.  Todos  estos  nombres  vienen  de  los  latinos 
Tibúllus,  Catúílus,  Lucúllus,  cuya  penúltima  sílaba  es  larga,  por 
preceder  á  letra  doble,  y  por  lo  mismo  pide  que  en  ella  cargue  el 
aconto;  mas  como  el  castellano  sigue  al  latín  en  la  acentuación 
de  sus  palabras,  las  citadas  deben  ser  graves.  Esto,  no  obstante,  el 
Marqués  de  Morante  escribe  JOiiculo,  en  lo  cual  no  es  consecuente 
consigo  mismo,  puesto  que  antes  ha  hecho  graves  los  nombres 
Catúlo  y  Tibúlo. 

También  son  graves  los  siguientes  nombres  propios:  Eufrates, 
Mitridátes,  Aníbal,  Atíla,  Cleopátra,  Esquilo,  Leónidas,  Pegaso, 
Proserpína.  D.  Andrés  Bello  dice  á  este  propósito  lo  siguiente: 
<^Lo8  nombres  propios  y  patronímicos  en  ida^  ides,  son  á  veces 
esdrújulos  y  á  veces  graves,  siguiendo  en  uno  y  otro-oaso  la  acen- 
tuación latina.  Por  ejemplo,  son  graves  Aristides  (1),  atrída,  he- 
raclida,  y  esdrújulos  Tucídides,  Eurípides,  Moónides."  Por  últi- 
mo, son  graves  los  nombres  Aristípo,  Menipo,  Lisípo  y  Filípo. 

Son  graves  los  nombres  terminadas  en  ma  de  origen  griego; 
V.  g.:  entimema,  dilema,  epiquerema^  y  otros  más;  se  exceptúa  sín- 
toma por  esdrújulo. 

1899.  Se  dividen  en  dos  grupos  los  nombres  terminados  en  xa 
de  procedencia  giíoga  ó  latina:  los  unos  llevan  acento  agudo  fuer- 
te en  la  i  prepositiva,  y  otros  tienen  el  acento  en  la  sílaba  ante- 
rior; unos  y  otros  son  voces  graves. 

Cae  el  acento  en  la  sílaba  anterior  á  las  vocales  concurrentes 
en  los  nombres  de  origen  griego  terminados  en  agogía  (2),  algia^ 
erada,  demia.fagia,  gamia,  manda,  odia,  opsia,  pepsia,  plastia,  sep- 
8ia,  tipia,  turgia.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  voces:  demago- 
gia, gastralgia,  autocráda,  epidemia,  disfágia  (3),  poligámia,nigro- 
manda,  prosodia,  salmodia,  rapsodia  (4),  dispepsia,  autopsia,  auto- 
plástia,  galvanoplastia,  antisepsia,  estereotipia,  liturgia. 

1900  Lleva  el  acento  agudo  la  i  prepositiva  de  los  nombres 
terminados  en  ia  de  origen  griego  ó  latino,  cuando  admiten  las 

(1)  Hacen  grave  este  nombre  Bello,  Cuervo,  Bartolomé  L.  de  Argensóla, 
Lope,  D.  Baimundo  Miguel,  el  Marqués  de  Moraste  y  otros  mia;  por  el  con- 
trario, lo  pronuncian  como  esdrújulo  D.  Antonio  de  Capmani,  D.  Alberto 
Lista,  D.  Antonio  Bauz  Bomanilloa,  D.  Boque  Barcia,  D.  Nicoláa  María  Se- 
rrano 7  García  Icazbalceta;  Lope  algunas  veces  lo  hacía  esdrújulo. 

Por  otra  parte,  en  Méjico  está  tan  generalizada  la  pronunciación  de  esta 
Toz  como  esdrújula,  que  sin  duda  prevalecerá  sobre  la  otra. 

(2)  La  Academia  escribe  pedagogía,  y  Bello  pedagogía:  esta  última  pro- 
nunciación es  preferible,  puesto  que  la  misma  Academia  escribe  demagogia  y 
no  demagogia, 

(8)  Debe  también  pronunciarse  antropofagia,  al  modo  que  se  dice  hipofágia 
y  disfágia]  la  Academia  acentúa  esta  última  voz  en  la  a  penúltima.  Antropo- 
fagia cuenta  con  el  apoyo  de  gramáticos  insignes  como  Bello  y  Monku. 

(4)  Melodía  es  excepción. 


siguientes  pseudodesinencias:  arquía,  fonia^  goniq^  grafía^  «lania, 
nomia^  logia  (d.  de  logos),  logia  (d.  do  lego)^  paña,  sqfta  j  tonta; 
como  ejemplos  se  ponen  á  continuación  los  nombres  que  siguen: 
anarquía,  monarquía^  afonía^  sinfonía,  geografía,  telegrafía,  teogo- 
nia, teología,  antología,  astronomía,  autonoraia,  antipatía, filosofía, 
teosofía,  monotonía,  atonía. 

1901.  El  acento  nacional  mencionado  en  otro  lugar  es  la  mo- 
dulación especial  que  cuando  hablan  dan  á  la  voz  los  individuos 
de  cada  nación,  región  ó  comarca.  Esto  acento  hace  que  se  dis- 
tinga, por  ejemplo,  un  fi*ancé6  de  un  español,  y  éste  de  un  meji- 
cano. 

El  acento  enfático  es  la  modulación  especial  que  damos  á  la 
voz,  según  son  los  afectos  ó  conceptos  que  significaníos  por  me- 
dio de  la  palabra. 

La  misma  frase  puede  ser  empleada  sin  alteración  alguna  ni 
en  sus  palabras,  ni  en  su  estructura  sintáctica,  para  expresar  eno- 
jo, ironía  ó  cariño;  para  narrar  ó  afirmar  simplemento  un  hecho, 
ó  para  mostrar  extrafíeza,  sorpresa  ó  admiración. 

JEn  este  acento  estriba  que  se  advierta  la  intención  que  encie- 
rran locuciones  ó  palabras,  que  proferidas  ó  leídas  sin  la  ento- 
nación debida,  nada  descubren  ñiera  del  sentido  obvio  que  les 
corresponde. 

Cuando  el  acento  enfático  revela  afectos  y  emociones  se  llama 
también  patético,  y  será  lógico  cuando  fije  el  valor  de  una  ex- 
presión considei*ada  desde  el  punto  do  vista  puramente  intelec- 
tual. 


GAP.ÍTULO   III 
Del  cómputo  de  las  sílabas. 

1902.  El  número  de  sílabas  de  cada  palabra  depende  del  nú 
mero  de  vocales  que  entran  en  ella  y  de  la  manera  de  pro- 
nunciarlas. 

Cuando  ocurren  consecutivas  varias  vocales,  se  pronuncian 
de  un  solo  golpe,  si  forman  diptongos  ó  triptongos,  ó  si  se  con- 
traen por  sinalefa  en  una  sola  sílaba. 

Pero  como  no  siempre  tiene  cabida  la  sinalefa,  ni  siempre 
resultan  diptongos  ó  triptongos  de  la  reunión  de  dos  ó  tres  vo- 
cales, para  computar  el  número  de  sílabas  de  que  se  compone 
una  palabra,  es  preciso  fijar  cuándo  ha  de  sonar  separadamen- 
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te  cada  una  de  las  vocales  consecutivas,  y  cuándo  se  han  de 
pronunciar  juntas. 

1903.  Las  vocales  consecutivas  que  hacen  parle  de  una  pa- 
labra, se  llaman  vocales  concurrentes. 

Para  resolver  cuándo  estas  vocales  se  han  de  pronunciar  su- 
cesiva y¡ cuándo  simultáneamente,  hay  que  tomar  en  cuenta  su 
grado  de  sonoridad,  según  que  son  plenas  ó  tenues;  debe  aten- 
derse al  lugar  que  les  toca  ocupar,  según  que  la  plena  precede 
á  la  débil  ó  la  débil  á  la  plena;  por  último,  debe  tomarse  en 
consideración  el  lugar  donde  se  halla  el  acento,  que  ya  puede 
preceder  á  la  combinación  de  las  vocales,  ó  bien  seguirla,  ó  fi- 
nalmente descansar  en  ella.  Para  saber  en  qué  vocal  debe  des- 
cansar el  acento,  consúltese  lo  dicho  en  el  capítulo  II. 

Ts^mbién  se  ofrece  la  combinación  que  resulta  de  repetir  una 
misma  vocal,  como  a  en  Saavedra^  e  en  creer,  i  enfriiaimo,  o  en 
loor  y  w  en  duunviraio. 

Vocales  plenas  concurrentes. 

1904.  Queda  ya  dicho  que  dos  vocales  plenas  por  su  natu- 
raleza no  forman  diptongo. 

1905.  Según  insignes  prosodistas  dos  vocales  fuertes  se  dip- 
tongan, cuando  el  acento  cae  antes  ó  después  de  dichas  voca- 
les; sirvan  de  ejemplo  las  voces  siguientes :  beatério,  ioocónía, 
beatífico,  línea,  héroe. 

La  diptongación  es  fácil  en  el  presente  caso,  por  la  afinidad 
de  la  e  con  la  débil  i  y  de  la  o  con  la  u. 

1906.  Si  el  acento  cae  en  alguna  de  las  dos  vocales  plenas, 
por  regla  general  no  habrá  diptongo,  cómo  se  advierte  en  las 
palabras  caoba,  maédro,  toalla,  poeta,  león,  loar,  leamos,  boa,  loa, 
creo. 

1907.  Sin  embargo  los  poetas  por  sinéresis  han  pronunciado 
en  una  sola  silaba  algunas  de  las  combinaciones  anteriores,  ha- 
ciendo monosílabas  las  voces  cae,  caos,  trae  y  sea;  sirvan  de 
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comprobación  los  siguientes  versos  citado^^ii^  D.  lUígO^  An- 
tonio Caro  (1):  *      \ 

''Caos  de  los  unos;  de  los  otros  nada."  (Calderón.)  ''Trakya 
escrita  en  el  rostro  la  sentencia. "  (Calderón.)  "Dios  cuanAo 
vencemos  |  Vence;  y  el  hombre  cáe^  cuando  caemos." 

1908.  En  fin  de  verso  no  puede  admitirse  esta  sinéresis. 

1909.  Aun  cuando  el  acento  caiga  fuera  de  las  dos  vocales 
plenas  concurrentes,  no  formarán  éstas  diptongo,  si  una  de 
ellas  es  prefijo  y  la  otra  pertenece  al  otro  elemento  de  la  voz 
compuesta;  v.  g.:  ahondar,  ahorcar,  ahormar. 

Vocales  concwn^entes  plena  y  tenue, 

1910.  Si  una  de  las  vocales  concurrentes  es  plena  y  la  otra 
débil,  se  diptongan  en  los  casos  siguientes:  a)  cuando  ocurren 
después  de  la  sílaba  acentuada,  como  en  Ásia^  ocio,  iglesia;  b) 
cuando  ocurren  antes  de  la  sílaba  acentuada;  v.  g.:  airado^  oir 
d&r;  c)  se  diptonga  vocal  plena  acentuada  combinada  con  débil; 
V.  g.i  oigo,  traigo^  caigo;  d)  forman  diptongo  las  combinaciones 
ué,  iéy  procedentes  de  ó,  é,  acentuadas  en  las  voces  primitivas 
latinas,  como  suerte^  muerte^  fuente,  diente^  formadas  sobre  los 
ablativos  latinos  sorte,  marte  forte,  y  dente;  e)  cuando  la  vocal 
débil  es  atenuación  de  una  consonante,  como  caudal,  deuda  y 
caudillo,  procedentes  de  cabdal,  debda  y  cabdillo;  por  otra  par- 
te, caudal  y  caudillo  quedan  comprendidos  en  el  caso  b)  de  este 
párrafo./)  Las  combinaciones  au,  eu,  diptongadas  en  latín,  tam- 
bién se  diptongan  en  las  palabras  castellanas  procedentes  de 
aquellas;  v.  g.:  Europa,  áureo. 

1911.  No  forma  diptongo  vocal  débil  con  vocal  llena:  a)  si 
el  acento  cae  en  la  débil,  sea  que  se  anteponga  ó  que  se  pos- 
ponga ala  plena;  comprueban  esta  doctrina  los  siguientes  ejem- 
plos: deda,  tenia,  aJegría,  continúa,  fluctúa,  balaustre^  baraúnda^ 
baúl,  ataúd,  etíope,  período,  zodíaco, 

(1)  Al  escribir  esta  parte  del  presente  libro  he  tenido  á  la  vista  así  los  apén- 
dices y  notas  que  puso  á  la  Ortología  de  D.  Andrés  Bello  el  eminente  sabio 
citado  arriba,  como  el  mismo  texto  anotado. 

^  Pefia.-W 
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b)  Pueden  no  formar  diptongo  vocal  plena  y  vocal  débil,  si 
están  separadas  en  latín  por  consonante,  como  paraíso  de  pa- 
radlo, raíz  de  radix,  oído  de  avdito^  fiel  defddis^  cruel  de  cru- 
ddi9.  Sin  embargo,  hay  diptongo  en  reina  de  regina  y  en  al- 
gunas otras  voces,  por  haber  retrocedido  el  acento  á  la  vocal 
plena. 

c)  Tampoco  forman  diptongo,  si  en  una  voz  compuesta  una 
de  las  vocales  pertenece  al  prefijo  y  la  otra  á  la  voz  simple; 
V.  g.:  re-'ú-no^  re-húyo^  re-integro.  (Véase  la  Gramática  de  la 
Real  Academia.) 

d)  Según  la  misma  docta  Corporación  no  se  diptongan  dé- 
bil y  plena,  si  la  débil  es  llena  en  la  palabra  latina  de  donde 
viene  la  voz  castellana;  y  así  no  hay  diptongo  en  criatura  que 
se  deriva  del  latín  creatura. 

e)  Si  la  vocal  débil  en  su  origen  latino  no  forma  diptongo, 
según  la  Real  Academia  tampoco  lo  forma  en  castellano;  y  así 
por  no  haber  diptongo  en  el  verbo  latino  variat-e^  tampoco  lo 
hay  en  el  castellano  variar, 

f)  No  formará  diptongo  la  vocal  plena  con  la  débil,  si  la  pri- 
mera pertenece  al  tema  radical  y  la  segunda  al  incremento  de 
la  palabra,  por  esta  razón  no  hay  diptongo  en  las  voces  deri- 
vadas terminadas  en  í6fe,  ismo^  isia^  ido^  ida^  como  creíbk^  ates- 
wio,  ateísta^  heroísmo j  egoísmo^  oído^  caída.  (1) 

Además,  es  inaceptable  el  diptongo  por  la  presencia  de  una 
tenue  acentuada. 

g)  No  se  diptongan  a  i  en  algunos  adjetivos  gentilicios  ter- 
minados en  aíno,  como  vizcaíno,  aicalaíno,  bilbaíno. 

Tahúr  es  disílabo. 

Según  algunos,  son  esdrújulos  los  vocablos  procedentes  del  grie- 
go terminados  en  ¿acó  como  afrodisiaco,  cardiaco,  celiacOj  genetlia- 
00,  pulmoniaco^  etc. 

(1)  El  incremento  íta  lleva  acento  agudo  en  la  t,  como  en  barnabíta,  husíU 
y  maronUa,  de  la  misma  terminación  qviejesuiia. 
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Dos  vocales  concurrentes  débiles, 

1912.  Si  el  acento  descansa  eji  la  primera  de  las  dos  voca- 
les débiles,  forman  éstas  diptongo,  como  en  muy.  Así  se  pro- 
nunciaron en  lo  antiguo,  segün  Bello,  cúido^  descuido  y  cuita. 

1913.  Según  el  mismo  prosodista,  dos  vocales  débiles  se  re- 
ducen también  á  una  sola  silaba,  cuando  el  acento  se  oye  en 
la  segunda  vocal,  como  en  las  voces  cuído^  cuita,  ruina,  ruido, 
etc.  Mas  en  este  caso  fácilmente  se  desata  el  diptongo,  en  fuer- 
za de  la  diéresis. 

Pero  si  las  vocales  ni  pertenecen  á  distintos  elementos  de 
un  verbo,  la  pronunciación  es  varia:  en  fui  hay  diptongo  indi- 
soluble, y  no  lo  hay;  según  algunos  prosodistas  en  ku-4.  Quizá 
la  diferencia  estriba  en  la  atracción  que  ejerce  la/ de /wí  sobre 
las  dos  vocales  inmediatas. 

1914.  Finalmente  si  las  dos  vocales  débiles  ocurren  antes  ó 
después  de  la  sílaba  acentuada  deberán  diptongarse;  sirvan  de 
ejemplo  dudad  y  cuidado. 

De  las  vocales  duplicadas. 

1915.  En  el  párrafo  1843  se  ha  fijado  la  diferencia  que  me- 
dia entre  la  pronunciación  de  una  vocal  repetida  ó  duplicada 
y  la  misma  vocal  cuando  su  cantidad  es  larga.  Mas  si  las  vo- 
cales duplicadas  ocurren  fuera  del  lugar  del  ¡acento,  se  pronun- 
ciarán como  si  la  una  fuera  prolongación  de  la  otra  y  no  co- 
mo dos  silabas  distintas;  así  se  oyen  la  a  y  la  e  en  Saavédra  y 
creederas.  Una  y  otra  vocal  se  perciben  claramente,  aun  cuan- 
do se  profieran  en  un  solo  golpe  de  voz. 

1916.  Sicilia  quiere  que  toda  vocal  duplicada,  cuando  se  pro- 
nuncia como  vocal  larga,  se  tenga  por  diptongo;  Caro,  á  quien 
seguimos,  piensa  lo  contrario,  porque  el  diptongo  no  es  un  sonido 
puro;  antes  resulta  de  dos  vocales  distintas,  do  las  cuales  una  es 
llamada  servil. 
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1917.  ConfírTnan  el  cómputo  de  sílabas  de  que  se  habla  en  el 
párrafo  1915  los  siguieiites  versos  citados  por  Caro: 

**Logre8  Saavedra  con  certera  mano."  (Gallego.) 
"Horacio,  lo  creerás?  Graves  doctores" 

(Menéndez  y  Pelayo). 

1918.  Si  una  de  las  vocales  recibe  el  acento,  forman  éstas 
dos  sílabas,  como  luego  se  advierte  en  las  palabras  azahar^  al- 
bahácay  lé-es,  le-ér,  piísimo^  friiaimo^  cohárte,  alcohol. 

De  los  triptongos. 

1919.  En  el  párrafo  1797  queda  explicado  qué  se  entiende 
por  triptongo  y  cuales  son  los  de  uso  más  frecuente. 

Gomo  ya  se  ha  explicado  el  triptongo  consta  de  una  vocal 
plena  entre  dos  débiles. 

1920.  Si  el  acento  cae  en  la  segunda  vocal,  y  las  tres  son 
plenas,  resultan  tres  sílabas  distintas,  como  en  pa^e-á-os.  En 
efecto,  €  á  no  forman  diptongo,  según  lo  dicho  en  el  párrafo 
1906,  y  áo  tampoco  lo  formarán  en  fuerza  de  la  misma  doc- 
trina citada. 

1921.  Si  el  acento  cae  en  la  primera  vocal,  y  se  halla  colo- 
cada una  plena  entre  dos  débiles,  no  resultará  triptongo;  por 
ejemplo  en  partiríais,  i  a  no  se  diptongan,  conforme  á  lo  ex- 
puesto en  el  párrafo  1911;  ai  se  pronuncian  en  una  sola  emi- 
sión de  la  voz  (1910,  a);  por  tanto,  resultan  en  par'4ir^'^Í8 
cuatro  sílabas.  En  apreciéis,  las  vocales  ieise  funden  en  una 
sola  pronunciación,  porque  ié  resulta  diptongo  (1910,  c);  ade- 
más éi  es  diptongo  conforme  á  lo  dicho  allí  mismo  (1910,  c); 
luego  las  tres  vocales  deben  fundirse  en  una  sola  sílaba  y  for- 
mar triptongo. 
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CAPÍTULO  IV 
De  la  Eafonfa  y  Ritmo. 

1922.  Eufonía  vale  lo  mismo  que  buen  sonido.  Es  notorio 
que  la  lengua  castellana  es  una  de  las  más  armoniosas  y  mu- 
sicales, en  términos  de  que  la  eufonía  es  en  ella  excelencia  ca- 
racterística. 

Muchos  son  los  elementos  que  combinados  producen  voces, 
expresiones  y  períodos,  gratos  al  oído.  Á  ello  contribuye  la 
admirable  proporción  con  que  se  combinan  las  vocales,  ya  ple- 
nas ya  tenues,  con  las  consonantes  suaves,  medias  y  fuertes; 
la  movilidad  del  acento  prosódico;  la  feliz  distribución  de  las 
voces  agudas,  graves,  esdrújulas  y  sobreesdrújulas,  de  forma 
que  las  graves  abunden  más  que  las  agudas,  y  éstas  más  que 
las  esdrújulas  y  sobreesdrújulas;  la  acertada  combinación  de  las 
voces  de  una  sílaba,  de  dos  y  aun  de  tres  con  las  polisílabas; 
la  libertad  de  nuestra  sintaxis  que  permite  colocar  las  palabras 
y  miembros  de  período  en  donde  más  conviene,  para  que  la 
cláusula  resulte  llena  y  armoniosa;  todo  esto  ayudado  del  acer- 
tado escogimiento  de  las  palabras  y  expresiones,  y  de  las  pau- 
sas, cortes  é  inflexiones  de  la  voz  hábilmente  manejada. 

1923.  La  armonía  imitativa,  como  lo  indica  su  nombre,  reme- 
da sonidos  ó  ruidos,  y  tal  imitación  se  llama  onomatopeya.  Son 
ejemplos  de  onomatopeya  los  siguientes  versos: 

"El  rodar  de  las  ruedas  de  los  carros".  (Carpió);  "Horrísono 
fragor  de  ronco  trueno." 

1924.  Hay  otra  armonía  imitativa  de  mucho  mayor  entidad 
que  la  onomatopeya  de  que  se  acaba  de  hablar;  consiste  en  una 
perfecta  correspondencia  entre  la  índole  del  pensamiento  y  la  es- 
tructura de  la  frase;  entre  la  idea  y  la  dicción;  lenta  ó  rápida;  va- 
riada ó  monótona;  robusta  ó  desmayada,  sorda  ó  sonora,  según 
la  naturaleza  de  las  ideas,  afectos  é  imágenes  que  en  ella  encar- 
nan. 

1925.  La  armonía,  así  en  prosa  como  en  verso,  estriba  prin- 
cipalmente en  el  ritmo. 

1926.  El  ritmo  considerado  en  general,  nace  de  sonidos  y 
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también  de  movimientos  simétricos  percibidos  á  intervalos  igua- 
les; y  asi  es  rítmica  la  marcha  que  se  ejecuta  al  compás  de  to- 
ques militares;  rítmicos  son  también  los  movimientos  del  pén- 
dulo; el  flujo  y  reflujo  del  mar  y  el  giro  de  los  astros  que  se 
reproduce  constante  y  periódicamente. 

1927.  Tanto  en  la  música  como  en  el  lenguaje  el  ritmo  re- 
sulla de  la  sucesión  alternativa  de  sonidos  y  pausas  ó  cantida- 
des de  silencio. 

19?8.  En  el  lenguaje  hay  que  distinguir  ritmo  de  tiempo  y 
ritmo  de  acento.  El  primero,  esto  es,  el  de  tiempo,  resulta  de 
la  feliz  combinación  de  voces  de  una  sola  sílaba,  de  dos  y  aun 
de  tres  con  polisílabas  dentro  de  la  frase  ó  período,  y  de  síla- 
bas largas  con  silabas  breves  dentro  de  la  palabra. 

1929.  El  ritmo  de  acento  proviene  del  concierto  grato  al 
oído,  de  voces  graves  y  agudas  con  esdrújulas  y  sebreésdrú- 
las,  ó  bien  de  la  sucesión  de  sílabas  átonas  y  tónicas. 

1930.  No  es  fácil  formular  las  leyes  precisas  á  que  deben  su- 
jetarse en  prosa  los  ritmos  de  tiempo  y  de  acento;  porque  no  es 
dable  reducir  á  número  fijo,  ni  las  sílabas  ya  largas,  ya  breves  do 
que  consta  cada  palabra,  ni  las  palabras  do  que  ha  de  constar  ca- 
da período,  ni  finalmente  los  acentos  predominantes  que  consien- 
te cada  período  sintáctico;  puesto  que  tampoco  puede  encerrarse 
la  extensión  do  ésto  dentro  do  límites  precisos  é  infranqueables. 

El  ritmo  do  la  prosa  tiene  mucho  do  vago  en  sus  elementos 
constitutivos,  y  sólo  podemos  decir  que  resulta  de  la  distribu- 
ción de  las  pausas  y  de  los  acentos,  hecha  de  manera  quo  se  esta- 
blezca cierta  proporción  musical  entro  los  miembros  del  período 
y  entre  las  partes  do  quo  se  componen  esos  miembros. 

Contribuye  asimismo  á  establecer  en  la  cláusula  esa  proporción 
musical,  no  sólo  la  variedad  do  voces  agudas,  graves  ó  esdrúju- 
las, sino  la  combinación  acertada  de  las  palabras,  según  el  mayor 
ó  menor  número  do  sílabas  do  quo  constan. 

1931.  Para  la  construcción  de  períodos  armoniosos  importa 
mucho  pascer  oído  delicado,  y  conviene  tener  presentes  las  si- 
guientes reglas; 

Rcifla  1^  Las  cláusulas  no  deben  ser  demasiado  extensas, 
de  suerte  que  fatiguen  al  que  las  recita. 

Begla  2^  Han  de  cerrarse  con  los  miembros  ó  incisos  más 
largos. . 
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Regla  3^  Los  colones  é  incisos  de  un  período  no  han  de  ter- 
minar en  voz  monosílaba. 

Regla  4^  En  las  cláusulas  no  han  de  abundar  las  voces  es- 
drújulas  y  sobreesdrújulas. 

Regla  5*  Asimismo  se  ha  de  evitar  la  abundancia  de  voces 
agudas. 

Regla  6í  Con  igual  cuidado  se  ha  de  evitar  dentro  de  un 
mismo  período  el  crecido  número  de  polisílabos  que  el  de  mo- 
nosílabos; lo  primero  hace  dura  la  recitación;  lo  segundo  la 
vuelve  desmayada  y  monótona. 

1932.  El  ritmo  en  poesía  estriba  principalmente  en  la  coloca- 
ción simétrica  de  los  acentos  fuertes  ó  agudos  y  en  el  número  de 
silabas  de  que  consta  el  vei*so. 

La  reunión  do  silabas  sometidas  á  un  acento  rítmico  se  llama 
cláusula  métrica. 

La  cláusula  métrica  consta  de  dos  ó  de  tres  silabas,  según  que 
el  verso  se  divide  en  combinaciones  binarias  ó  ternarias. 

Si  el  acento  descansa  en  la  primera  sílaba  de  la  combinación 
binaria,  el  ritmo  es  trocaico;  mas  será  yámbico  si  el  acento  va  en 
la  segunda. 

En  las  combinaciones  ternarias,  si  el  acento  está  en  la  prime- 
ra sílaba,  el  ritmo  es  dactilico;  si  sobre  la  segunda,  anfibráquico; 
si  sobro  la  tercera,  anapéstico." 

El  siguiente  verso  de  D.  Justo  Sierra,  "Baje  á  la  playa  la  dul- 
ce niña,"  consta  de  dos  hemistiquios  do  cinco  sílabas;  en  el  pri- 
mero los  acentos  caen  en  la  primera  y  en  la  cuarta  sílaba,  y  por 
lo  mismo  la  combinación  resulta  ternaria;  en  el  segundo  apare- 
cen los  acentos  en. la  segunda  y  cuarta,  por  lo  cual  la  combina- 
ción es  binaria  (1). 

1933.  Los  acentos  se  dividen  en  necesarios,  libres  y  antirítmi- 
cos. Los  primeros  no  pueden  faltar  del  verso,  tal  es  el  que  cae  en 
la  penúltima  sílaba;  los  libres  ó  accidentales  si  pueden  faltar;  y 
así  se  suprimirá  un  acento  rítmico  cuando  do  no  omitirlo  resulte 
la  palabra  con  dos  acentos  agudos  fuertes,  ya  sea  que  el  verso  se 
sujete  á  la  ley  de  las  combinaciones  binarias,  ó  bien  á  la  de  las 
ternarias. 

Igualmente  se  suprime  el  acento  rítmico,  cuando  lo  toca  caer 

(1)  Para  que  entiendan  loe  principiantes  algunos  de  los  términos  usados  en 
el  párrafo  anterior,  conviene  tener  presento  que  en  el  verso  latino  el  yambo 
es  pie  disílabo  que  consta  de  una  sílab»  breve  y  otra  larga;  el  troqueo  de  una 
larga  y  una  breve;  el  dáctilo  de  una  larga  y  dos  breves;  el  anfíbraco  de  una  lar- 
ga entre  dos  brfcvea,  y  el  anapesto  de  dos  breves  y  una  larga.  Kn  el  verso  cas- 
telbino  no  se  toma  en  cuenta  la  cantidad,  sino  el  acento,  su  colocación  en  las 
sílabas  de  que  se  compone  la  palabra  y  el  número  de  sílabas. 
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en  alguna  voz  monosílaba  que  no  desempeña  oficio  gramatical 
importante,  eonro  el  artículo  ó  un  relativo;  á  menos  que  este  úl- 
timo se  use  en  sentido  interrogativo  ó  ponderativo  y  lleve  por  lo 
mismo  acento  enfático. 

Como  nota  el  Dr.  D.  Manuel  Peredo,  el  acento  rítmico  supri- 
mido da  mayor  fuerza  al  siguiente. 

1934.  La  rima,  ya  sea  perfecta  como  la  consonancia  ó  imper- 
fecta como  la  asonancia,  pone  de  resalto  la  melodía  del  vei*so,  así 
como  los  ritmos  de  tiempo  y  de  acento. 

1935.  Son  palabras  consonantes  las  que  tienen  las  mismas  le- 
tras desde  la  acentuada  hasta  la  última,  como  gemido^  unWido, 

Si  una  palabra  contiene  un  diptongo  que  llevo  acentuada  la 
primera  vocal,  la  dicción  que  aconsonante  con  esa  palabra,  debe- 
rá constar  del  mismo  diptongo,  como  debido  y  féudo^  áxday jaula; 
pero  si  el  acento  cae  en  la  vocal  pospuesta,  puede  dicha  dicción 
no  contener  el  mismo  diptongo,  y  aun  no  contener  ningnno,  co- 
mo se  observa  en  riégo^  fuego  y  lego. 

Cuando  el  diptongo  consta  de  dos  vocales  débiles,  para  deter- 
minar la  consonancia  se  atiende  á  la  segunda  vocal;  y  así  ruido 
es  consonante  de  vesiídOy  y  viudo  de  rudo. 

Son  voces  asonantes  las  que  tienen  iguales  la  vocal  acentuada 
y  la  última;  si  las  palabras  que  asonantan  son  agudas,  basta  que 
terminen  en  la  misma  vocal. 

Cuando  ocurre  diptongo  formado  de  vocal  plena  y  vocal  tenue, 
la  plena  determina  la  asonancia,  como  se  verifica  en  las  palabras 
áeuáo  y  acero,  miedo  y  apego ^  ley  y  cafés 

Si  el  diptongo  se  compone  de  dos  débiles,  determina  la  asonan- 
cia la  que  va  pospuesta:  y  así  son  asonantes  viudo  y  muro. 

Por  la  afinidad  de  la  i  con  la  e  y  de  la  o  con  la  w,  asonantan 
estas  vocales,  aun  cuando  una  sea  débil  y  otra  plena;  por  ejem- 
plo: Adon/s  y  noche,  tribu  y  olvido. 


CAPÍTULO  V 

De  las  figuras  de  Prosodia. 

1936.  Las  figuras  prosódicas  son  las  siguientes:  sinalefa,  hia- 
to, diéresis,  sinéresis,  sístole  y  diástole. 

Entendemos  por  figura  prosódica  toda  alteración  permitida 
que  se  verifica  en  la  pronunciación  de  alguna  frase  ó  vocablo. 
De  la  sinalefa, 

1937.  La  sinalefa  es  la  figura*por  la  cual  se  contraen,  forman- 
do una  sílaba,  la  vocal  ó  vocales  que  están  al  fin  de  una  pala- 
bra con  la  inicial  ó  iniciales  de  la  inmediata. 
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1938.  No  obstan  á  la  sinalefa  las  pausas  ortográficas,  la  in- 
terposición de  la  h  entre  las'  vocales,  ni  aun  la  circunstancia 
de  pronunciarse  por  personas  diversas  las  palabras  consecuti- 
vas en  las  cuales  se  comete  esa  figura,  como  sucede  en  la  de- 
clamación de  obras  teatrales;  aclaran  y  confirman  esja  doctri- 
na los  ejemplos  que  siguen: 

*^Los  vasos  llenaré  con  blando  néctar 

Del  Arisino;  Egón  dirá  los  versos"  (Pagaza); 

en  el  último  verso  se  contraen  en  una  silaba  las  vocales  o  €, 
pertenecientes  á  palabras  separadas  por  punto  y  coma.  En  los 
siguientes  versos  de  Bretón  de  los  Herreros  hay  sinalefa  que 
está  comprendida  en  uno  de  los  casos  antes  señalados:  "¿Cómo 

dudar  si  le  abona  |  lodo  un  marido — E'n  persona?"  (Los 

tres  ramilletes);  finalmente  en  esle  verso  de  Quintana:  "¡Oh 
España!  ¡oh  patria!  el  luto  que  te  cubre;"  hay  estas  sinalefas: 
oh  e,  a  oh  y  tina  el, 

1939.  Según  la  Real  Academia  hasta  cuatro  vocales  pueden 
plegarse  por  sinalefa  en  una  sola  sílaba,  y  así  sucede  en  este 
conocido  verso:  "Estos  Fabio  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora." 

El  Sr.  Caro  cita  este  otro: 

"Prendió  á  Euxo^^  en  amor  un  blanco  toro," 

en  el  cual  se  pronuncian  en  una  sola  emisión  de  la  voz  las  cin- 
co vocales  ióaeu^  cometiendo  una  sinalefa  que  hace  duro  el 
verso. 

1940.  No  hay  lugar  á  esta  figura  en  los  siguientes  casos:  cuan- 
do una  vocal  débil  no  acentuada  so  halla  entre  otras  dos  vocales 
como  80  verifica  feu  estas  frases:  casa  ú  hotel;  voy  y  digo;  resul- 
tarían duras  las  combinaciones  auOj  o  i  z,  si  se  pronunciaran  en 
un  sólo  golpo  de  voz. 

1941.  Tampoco  hay  sinalefa,  si  entre  dos  vocales  so  interpone 
alguna  de  las  conjunciones  ó,  é;  y  así  en  estas  frases:  ama  ó  exe- 
cra; explica  é  instruye;  las  combinaciones  aoe  y  aei  no  forman 
una  sola  sílaba.  La  diferencia  entre  una  y  otra  conjunción,  se- 
gún Bello,  consisto  en  que  la  o  se  junta  á  la  vocal  siguiente,  á 
semejanza  do  la  t¿,  en  expresiones  como  esta;  plata  |  ú  oro;  al  pa- 
so que  la  e  se  agrega  á  la  vocal  precedente,  como  on  esta  expre- 
sión: acusado  é  |  inocente. 
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1942.  La  sinalefa  de  dos  vocales  idénticas  es  suave  al  oído;  v.  g.: 
la  ama,  le  enoja;  "Tal  vez  ahora  al  rayo  de  otra  luna"  (Pagaza); 
pero  es  desagradable  la  de  tres  sonidos  iguales;  v.  g.:  va  á  Amé- 
rica. 

.  1943.  Si  concurren  dos  ó  más  vocales  átonas  os  necesaria  la  si- 
nalefa, siempre  que  no  se  interpongan  las  conjunciones  o,  e,  ó  al- 
guna vocal  débil,  no  acentuada. 

La  interposición  de  la  A  entre  dos  ó  más  vocales  no  impide  la 
sinalefa,  como  se  advierte  en  este  verso:  "/Si  hay  dos  arcos  de  glo- 
ria en  solo  un  ci*Io"  (Bernardo  Balbuena), 

1944.  Procede  naturalmente  la  sinalefa,  si  va  acentuada  la  vo- 
cal en  que  termina  la  primera  dicción,  mayormente  si  osa  vocal 
es  igual  á  la  inmediata;  v.  g.:  "Cante  el  frescor,  el  hálito  y  las  flo- 
res" (Pagaza). 

1945.  Cuando  el  acento  descansa  en  la  vocal  inicial  do  la  se- 
gunda dicción,  la  práctica  no  es  constante.  Si  el  acento  do  la 
segunda  palabra  es  fuerte  se  prefiere  el  hiato;  pero  si  es  menos 
fuerte,  es  más  natural  la  sinalefa;  en  esta  frase:  cuando  un  ciego 
conduce  d  otro,  hay  hiato  en  las  vocales  a,  o;  pero  si  so  hubiera 
dicho:  cuando  un  ciego  conduce  á  otro  ciego,  habría  sido  mejor 
cometer  sinalefa. 

1946.  Si  las  dos  vocales  contiguas  llevan  acento  es  mejor  pres- 
cindir de  la  sinalefa,  sobre  todo  si  so  hallan  en  fin  de  frase  ó  verao. 

Dd  hiato. 

1947.  Se  llama  hiato  la  prolación  separada  en  silabas  dis- 
tintas de  vocales  contiguas  pertenecientes  á  vocablos  diversos. 
Quedan  señalados  diferentes  casos  de  hiato  en  los  párrafos 
1940,  1941  y  1945.  (1) 

De  la  diéresis, 

1948.  La  diéresis  es  la  figura  prosódica  por  la  cual  se  sepa- 
ran en  la  pronunciación  vocales  que  forman  diptongo;  v.  g.: 
"Ensayó  mi  rabel  de  los  pastores  |  Swave  el  cginto:  Musas  Si- 
cilianas" (Pagaza). 

1949."  La  sinéresis  es  la  figura  gramatical  por  la  cual  se  dip- 
tongan dos  vocales  que  por  lo-  común  se  pronuncian  separada- 
mente; V.  g.:  "Me  puso  la  áurea  cítara  en  la  mano."  (D.  Nicolás 
Moratín.) 

(1)  Al  establecer  la  doctrina  del  texto  sobre  sinalefa  y  hiato,  he  tenido  a  la 
vista  Itt  Ortología  de  D.  Andrés  Bello,  con  notas  y  apéndices  de  D.  M.  A. 
Caro. 
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1950.  Diástole  es  la. figura  por  la  cual  se  pronuncia  larga  la 
sílaba  breve. 

1951.  Sístole-  es  la  figura  por  la  cual  se  pronuncia  breve 
la  sílaba  larga. 


CAPÍTULO  VI 
Yicf os  de  locación  contrarios  ¿  la  Prosodia. 

1952.  Por  lo  general  hacen  la  frase  ingrata  al  oído  los  si- 
guientes vicios:  hiato,  aliteración,  cacofonía,  sonsonete,  paro- 
nomasia. 

1953.  El  hiato  que  en  los  casos  mencionados  en  los  párrafos 
1940,  1941  y  1945  es  figura  prosódica -grata  al  oído,  en  otras 
circunstancias  es  desagradable  y  debe  evitarse,  como  vicio  de 
pronunciación.  Son  hiatos  muy  duros  los  siguientes:  siete  ó 
ocho;  soberbia  ú  humildad;  fácilmente  se  evitan  diciendo:  sie- 
te ú  ocho;  soberbia  ó  humildad. 

El  vicio  de  pronunciación  aquí  especificado  consiste  en  la 
repetición  de  una  misma  vocal  pronunciada  en  dos  golpes  de 
voz. 

1954.  La  aliteración  es  la  repetición  de  una  misma  letra  en 
varias  palabras  de  un  período  ó  miembro  de  período ;  v.  g.: 
Daí^e  Zas  Ziías  á  ¿as  niñas. 

Cuando  esta  repetición  no  tiene  por  objeto  producir  una  ar- 
monía imitativa,  es  vicio  que  debe  evitarse. 

1955.  La  cacofonía  resulta  de  la  concurrencia  de  sílabas  idén- 
ticas colocadas  en  fin  de  una  palabra  y  principio  de  la  siguiente; 
V.  g.:  obró  con  ccwisentimiento  de  su  padre;  los  aplausos  alien- 
tan tonto. 

1956.  Sonsonete  es  el  vicio  que  resulta  de  terminar  miem- 
bros de  períodos  contiguos  ó  muy  próximos  en  palabras  aso- 
nantes ó  consonantes;  v.  g.:  No  es  probable  que  hoy  hable. 

1957.  La  paronomasia  se  comete  cuando  se  emplean  muy 
cercanas  palabras  sólo  diferentes  en  una  vocal,  esté  ó  no  acen- 
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tuada.  En  estilo  festivo  es  permitida;  v.  g.:  Presumo  que  tus 
consejos  \  Tienen  mucho  de  constas. 

1958.  Hay  quienes  censuren  que  algunas  veces  aparezcan 
versos  en  trozos  de  prosa.  Si  tales  versos  no  abundan  y  bro- 
tan espontáneos,  más  hermosean-que  afean  el  periodo.  Los  oc- 
tosílabos, por  ejemplo,  se  avecinan  tanto  á  Ja  estructura  de  loa 
incisos  de  la  prosa,  que  no  es  difícil  hallarlos  en  ella;  forman  un 
octosílabo  estas  palabras  con  que  comienza  el  Quijote:  "En  | 
un  I  lu  I  gar  |  de  |  la  |  Man  |  cha;  hay  un  endecasílabo  en  es- 
te período:  "Hace  más  de  un  cuarto  de  siglo  que  quedó  esta- 
blecida la  Es  \  cue  \  la  \  Na  \  do  \  nal  \  Pre  \  pa  \  ra  \  to  \ 
ria. 

Palabras  de  pronunciación  viciosa. 

1959.  Muchas  de  las  quo  aparecen  en  la  lista  que  sigue  se  oyen 
de  labios  do  personas  cultas,  y  otras  tienen  dos  pronunciaciones 
apoyadas  ambas  en  autoridades  respetables.  Las  voces  que  se 
hallan  en  este  caso,  quedan  marcadas  con  un  asterisco  y  son  ad- 
misibles sus  dos  pronunciaciones. 

En  la  columna  de  la  izquierda  deben  buscarse  las  voces  mal 
pronunciadas,  y  en  la  de  la  derecha  las  mismas  voces  ya  corre- 
gidas. 

Á  fin  de  marcar  la  .pronunciación  con  entera  claridad,  se  pin- 
ta el  acento,  aun  cuando  la  ortografía  no  lo  pida.  Cuando  fuere 
menester  so  citarán  los  escritores  y  prosodistas  que  ayoyen  de- 
terminada pronunciación. 

Pronunciación  viciosa.  Pronunciación  correcta. 

Ateísta Ateísta. 

Ateísmo Ateísmo. 

*  Antropofagia  (Dice.  Acad.)  Antropofagia  (Bello,  Monlau). 
Antología Antología. 

*  Autopsia Autopsia  (Dice.  Acad.) 

Alumina 'Alúmina  (Dice.  Acad.,  Mon- 
lau). 

Albúmina Albúmina  (Dice.  Acad.,  Mon- 
lau). 

Amádis Amadís. 

Anáde Ánade. 

*  Apsíde Ápside  (Dice.  Acad.) 
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FrowwtbiatMn  viciosa,  l^ronunciaeiJ^  correcta, 

Arcáde... Arcade. 

Auno,  aunas,  auna..... Auno,  aunas  auna. 

*  Aureola Auréola. 

Autóctono  (Monlau) Autóctono  (Dice.  Acad.) 

Autonomía Autonomía. 

Autónomo Autónomo. 

Antinomia Antinomia. 

Atropofágo Antropófago. 

Azóe Ázoe. 

Aullo,  aullas,  etc Aúllo,  aullas,  etc. 

.     Atáud Ataúd. 

Alícuota Alícuota 

*  Balaustra Balaustra. 

*  Balaustre Balaustre. 

Batológia Batología. 

Bául Baúl. 

Bigamo Bigamo. 

Biología Biología. 

Baraúnda Baraúnda. 

Buitre Buitre. 

*  Cantiga Cantiga. 

Castor  (nombre  propio) Castor. 

Catalepsía. Catalépsia. 

Celtibero Celtíbero. 

Centimáno .*. Centímano. 

Cuadrúmano Cuadrumano. 

Centilitro Centilitro. 

Centigramo Centigramo. 

*  Ciclope ; Cíclope. 

Clister Clister. 

Colega Colega. 

Concolega..... Concolega. 

Cátulo .• Catúlo. 

*  Conclave Cónclave. 

Colón Colon  (intestino). 

Cóndor Cóndor. 

Cuadriga Cuadriga. 

Cefíro Céfiro. 

Chirrio  (sustantivo) Chirrío. 
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Pronuneiactón  vMasa.  rronundaCt^  eorreeta. 

Chirrio,  chirrias,  etc Chirrío,  chirrías,  etc. 

Dalí  la  (nombre  propio) Dálila. 

Danáe , Dánae. 

Damío Dánao. 

Decénviro Decenviro. 

Disfagía Disfágia. 

Dríadas  (José  J.  de  Mora, 

Men^ndez  y  Pelayo) Dríadas  (Clemenoín,  Dicc.de 

la  Acad.,  Mauri). 

Duérmamos Durmamos. 

Diploma Diploma. 

Desleír Desleír. 

Dominico  (religioso) Dominico, 

Estadio Estadio. 

Eufrates Eufrates. 

Epicúreo Epicúreo. 

Etiope Etíope. 

Etiopia Etiopía. 

Egipcíaco Egipciaco. 

Estalactita Estalactita. 

Égida Egida. 

Epigrama Epigrama. 

Firman Firman. 

Fortuito Fortuito. 

Frijol  (provincialismo  admi-  • 

sible) Frijol  ó  fréjol  ó  frísol. 

Gastralgia Gastralgia. 

Geología Geología. 

Ganimedes Ganimódes. 

Heróidas Heroidas. 

Heróina ;  Heroína. 

Hei*óismo Heroísmo. 

Heróista Heroista. 

Hegira  (Valera,  Conde,  Mo- 
ra, Lafuente,  Zorrilla)....  Hógira  (Acad.) 

Hipógrifo Hipogrífo. 

Intervalo Intervalo. 

Introito Introito. 

Instruido Instruido. 


543 
Pronunetaclón  viciosa.  I^onundaciAn  correcta. 

Jesuíta Jesuíta. 

Kilogramo Kilogi'ámo. 

Klólitro Kilolítro. 

Láud Laúd. 

Licantrópia Licantropía, 

*  Litote  (Capmany  y  otros)..  Litote  (Acad.) 

*  Melpóraene. Melpoméne. 

*  Metamorfosis  (Salva,  Meso- 

nero R,  Hormosillo) Metamorfosis  (Acad.,  Cuervo, 

Bello,  Cueto). 

*  Metéoro  (Dice.  Acad.  auto- 

riza ambas  pronunciacio- 
nes)     Meteoro  (Duque  de  Eivas,  Be- 
llo, Yalera,  Monlau,  Menén- 
dez  y  Pelayo). 

Miope Miope  (Dice.  Acad.) 

Máiz Maíz  (Dice.  Acad.) 

Monófílo,  monófíla Monofílo,  monfíla. 

Monolito Monolito. 

*  Mucilágo Mucílago. 

Náyades Náyades  (Clemencí n.  Dice,  de 

la  Acad.) 

Nostalgia Nostalgia. 

Numída Númida  (Dice,  de  la  Acad.,  T. 

Triarte). 

Óido Oído. 

Océano Océano. 

Omóplato  (Campoamor)....     Omoplato  (Academia). 
Opimo Opimo  (Academia,  Duque  de 

Bivas,  Tamayo  y  Baus). 

*  Orgia  (G.  Hermosilla,  Zorri- 

lla, Dice.  Acad.) Orgía  (Zorrilla,  Campoamor, 

Dice.  Acad.) 

*  Pábilo Pabilo. 

Páis País. 

Paracleto Paracleto  (Dice.  Acad.) 

Paraíso Paraíso. 

Parásito Parásito. 

Parasceve Parasceve  (Dice.  Acad.) 
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Pronunciación  viciosa.  Pronunciación  correcta, 

Pélasgo Pelásgo. 

Pentagrama '. Pentagrama. 

Pentecostés Pentecostés. 

Periodo ; Período. 

Peristilo Peqstílo. 

Peritoneo Peritoneo. 

Polígamo Polígamo. 

Poligonacéo Poligonáceo. 

Paralelógramo Paralelográmo. 

Plúmbeo Plúmbeo.  (1) 

Pieyádas,  pléyades Pléyadas,  pléyades. 

Polígloto,  políglota Poligloto,  poliglota. 

*  Presago Présago. 

Présbita Présbita. 

Prístino Prístino. 

*  Procero,  procera Prócero  prócera. 

Pródromo Pródromo. 

Propileo Propíleo. 

Kepis Kepis  (Dice.  Acad.) 

Eáiz Eaíz. 

Retahila Eetahíla. 

Robalo Róbalo. 

Salmodia Salmodia. 

*  Sánscrito Sánscrito  (Dice,  de  la  Acad.) 

Sáuco Saúco. 

*  Serpol Serpol 

Sulfuro Sulfuro. 

Sutil Sutil. 

Táhur Tahúr. 

Tifoidea Tifoidea, 

Tortícoli Torticóli. 

Tetraedro , Tetraedro. 

*  Utopía Utopía. 

Unisono Unísono. 

Saxéo,  saxéa Sáxeo,  sáxea. 

Vayamos Vayamos. 

Vahído Vahído. 

(1)  Por  regla  general  eon  esdrújulos  loe  adjetivos  terminados  en  eo]  t.  g.: 
llgneo,  etéreo,  plümbeo,  marmóreo,  ígneo  y  otros  más. 
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JPronunelaei^n  viciosa,  Jhrontmdación  correota. 

Valparaíso Yalparaíso. 

Viuda Viuda. 

Zoilo...., Zoilo. 

Záfiro > Zafiro. 

Zoófito Zoófito. 

Zootómia Zootomia. 

Zoolatría Zoolatría. 

1962.  Muchas  voces  cambian  de  significado  cambiando  de  acen- 
tuación; sirvan  de  ejemplo  las  siguientes: 

Público,  publico  y  publicó. 

Continuo,  continúo,  continuó. 

Pelícano,  pelicano. 

Valido,  Valido. 

Vicaria,  vicaría. 

Tenia,  tenia. 

Sabia,  subía. 

Venia,  venia. 

Pétrea,  pétrea. 

Mónada,  monada. 

Bádio,  radio. 

Ápodo,  apodo. 


Pefia.~4S> 
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PARTE  CUARTA 


DE  LA  ORTOQRAFJA 

1963.  Ortografía  es  la  parte  de  la  Gramática  que  trata  del 
recto  uso  de  las  letras  y  de  los  demás  signos  de  la  escritura. 

CAPÍTULO   I. 
De  las  letras. 

1964.  Á  lo  dicho  en  el  párrafo  14  hay  que  añadir  que  la  w 
no  queda  incluida  en  el  alfabeto,  porque  pertenece  á  idiomas 
extranjeros. 

Aunque  no  forma  parte  de  nuestro  alfabeto,  con  ella  se  es- 
criben nombres  forasteros  en  nuestra  lengua;  si  tales  nombres 
vienen  del  alemán,  la  ro  suena  como  nuetra  ve;  v.  g.:  Wagner 
que  se  pronuncia  como  si  se  escribiera  Vagnet*;  pero  si  proce- 
den del  inglés,  suena  como  u;  así  se  oye  en  Washington  (Uásh- 
¡ngton).  También  se  escriben  con  w  nombres  propios  godos, 
como  Wamba,  Witiza,  que  se  pronuncian  Vamba,  Viliza,  (Real 
Academia,  Gram,). 

1965.  Se  dividen  las  letras  en  mayúsculas  y  minúsculas;  en 
sencillas  y  dobles;  las  dobles  pueden  serlo  por  su  figura  ó  por 
su  representación;  por  su  figura  son  dobles  cA,  K,  rr  y  x;  son 
dobles  por  su  representación  las  que  son  signos  de  dos  soni- 
dos; á  saber:  c,  g^  r,  a;  é  y.  Ya  antes  se  ha  dicho  qué  sonidos 
representan  dichas  letras. 


647 

1966.  Las  reglas  ortográñcas  se  fundan  en  la  pronunciación, 
en  la  etimología  y  en  el  uso. 

Con  frecuencia  hay  pugna  entre  la  ortografía  fonética  y  la 
etimológica.  Los  partidarios  de  la  primera  exigen  que  cada  le- 
tra represente  un  solo  sonido,  y  que  para  cada  sonido  haya 
una  sola  letra.  (1)  En  el  estado  que  actualmente  guarda  nues- 
tra escritura,  el  uso  decide  cuándo  ha  de  prevalecer  la  pronun- 
ciación sobre  la  etimología,  ó  viceversa. 

Dd  uso  de  las  letras. 

1967.  Las  reglas  ortográficas  relativas  á  las  letras  fijan  el 
uso  de  las  mayúsculas  y  de  las  minúsculas,  y  el  de  aquellas 
que  representan  un  mismo  sonido  como  gyj  en  las  sílabas  ¿re 

(1)  Á  este  principio  se  ajusta  ya  la  ortografía  adoptada  por  D.  Fernando 
Araujo  en  bu  obra  intitulada  Estudios  de  Fonética  Castellana, 

£n  épocas  ja  remotas  aparecen  gramáticos,  algunos  de  ellos  eminentes,  que 
defendieron  con  vigor  la  ortografía  fonética.  Nebrija  en  1492  decía:  "Assi  te- 
nernos de  escrivir  como  pronunciamos  e  pronunciar  como  escrivimos."  (Gra- 
mática castellana,  citado  por  D.  F.  Araujo.) 

Mateo  Alemán  en  su  Ortografía  castellana,  publicada  en  Méjico  en  1609, 
«nseña  que  formadas  las  letras,  se  han  de  usar  ^'escriviendo  como  hablamos." 
Allí  mismo  se  muestra  resuelto  adversario  de  la  ortograña  etimológica,  como 
lo  descubren  claramente  las  palabras  siguientes:  «Tengo  por  impertinente  dezir 
que  las  dicciones  que  se  derivan  de  otras  lenguas,  estén  obligadas  á  guardar 
el  orden  y  letras  de  su  natural.»  (Vinaza,  Bibl.,  col.  1190.)  Defienden  otros 
con  igual  convicción  y  grande  acopio  de  razones  la  necesidad  de  conservar  en 
la  ortografía  de  las  palabras  señales  ciertas  de  su  procedencia. 

La  etimología,  dice  D.  Pedro  Felipe  Monlau  es  la  norma  ortográfica  más 
natural  y  segura.  Carlos  Nodior  asegura  que  la  etimología  es  *'la  ortografía 
de  todas  las  lenguas  que  no  tienen  la  vanidad  de  ser  primitivas." 

Parece  de  todo  punto  imposible,  adoptar,  á  lo  menos  por  ahora,  la  ortogra- 
fía fonética  seguida  por  el  eminente  fonetista  Araujo,  en  la  obra  antes  citada; 
la  transición  del  sistema  etimológico  al  fonético  tiene  que  ser  lenta,  pues  es 
notorio  que  ninguna  modificación  trascendental  se  obra  en  las  lenguas  atro- 
pelladamente. 

Al  intento  generoso  de  remediar  los  defectos  de  nuestro  alfabeto,  le  sale  al 
paso  el  propósito  no  menos  laudable  de  conservar  en  las  letras  que  forman  las 
palabras  señales  ciertas  del  origen  de  éstas,  y  medios  seguros  para  comprobar 
las  leyes  morfológicas  á  que  se  han  sujetado. 

Tal  vez  lo  único  liacedero  sea  colocarse  en  el  justo  medio,  haciendo  á  la  Fo- 
nética concesiones  que  no  dañen  á  la  Etimológica,  ni  á  la  Gramática  Compa- 
rada. 
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y  gi^  ó  sonidos  afines  como  ce,  cí,  «e,  »iy  tta,  Z&,  íK,  etc.,  y  ya, 
ye,  yi,  etc. 

Del  uso  de  las  mayúsculas, 

1968.  En  el  empleo  de  las  mayúsculas  hay  que  distinguir 
dos  casos:  en  el  primero  la  palabra  íntegra  se  escribe  con  le- 
tras mayúsculas;  en  el  segundo  sólo  es  mayúscula  la  inicial. 

1969.  Se  escribe  la  palabra  íntegra  con  mayúsculas  en  los 
casos  siguientes:  a)  en  las  portadas  de  los  libros;  b)  en  los  en- 
cabezamientos de  las  partes  principales  de  una  obra;  en  este 
caso  el  nombre  con  que  esa  parte  se  designa,  se  escribe  todo 
con  mayúsculas;  por  ejemplo:  capítulo,  articulo,  sección;  mas 
podrá  ir  de  cursiva  ó  de  tinta  más  negra  lo  que  especifique  lo 
contenido  en  la  sección  ó  parte  de  la  obra  mencionada,  ma- 
yormente si  el  título  fuere  extenso;  c)  en  las  inscripciones,  de 
cualquiera  clase  que  sean;  d)  finalmente,^  deben  escribirse  ín- 
tegras con  mayúsculas  las  palabras  sobre  las  cuales  se  quiere 
llamar  fuertemente  la  atención. 

1970.  Se  escriben  las  palabras  con  mayúscula  inicial  en  los 
casos  que  se  enumeran  en  seguida:  a)  al  principio  de  todo  es- 
crito; b)  después  de  punto  final;  o)  después  de  admiración  6 
interrogación;  se  exceptúan  de  esta  regla  las  frases  interroga- 
tivas ó  admirativas  que  son  cortas  y  están  las  unas  inmediatas 
á  las  otras,  como  las  siguientes:  ¿En  dónde  estabas?  ¿cómo  lle- 
gaste tan  pronto?  ¿cuándo  partes?  Tampoco  se  usará  muyúscu- 
la  inicial  si  la  expresión  interrogativa  es  complemento  de  algún 
verbo;  v.  g,:  Preguntó  el  juez  al  reo  ¿es  cierto  lo  que  afirma  el 
testigo?  d)  Se  escriben  con  mayúscula  inicial  los  nombres  in- 
dividuales de  personas,  como  Juan,  Antonio,  Francisco;  los 
nombres  propio^  de  personas  y  de  animales,  los  nombres  geo- 
gráficos, los  de  institutos,  los  de  artes  y  ciencias;  los  de  em- 
pleos, cargos  ó  dignidades,  cuando  por  ellos  designamos  á  de- 
terminada persona  investida  de  ese  cargo  ó  dignidad,  como  si 
se  dice:  el  Papa  por  León  XIII;  e)  los  tratamientos,  v.  g.:  Su 
Majestad,  Su  Santidad;  las  siglas  ó  iniciales  de  estos  mismos 
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tratamientos;  v.  g.:  S.  M.;  S.  A.  R.;  estas  mismas  siglas  cuan- 
do van  repetidas  para  indicar  número  plural,  aun  cuando  no 
sean  iniciales  de  tratamientos;  v.  g.:  D.  D.,  doctores;  A.  A.  au- 
tores; los  P.  P.  del  Concilio,  los  Padres  del  Concilio;  la  nume- 
ración* romana  empleada  para  expresar  número  ordinal;  v.  g.: 
Carlos  V,  capítulo  IV,  el  siglo  XIX. 

1971.  Si  un  nombre  propio  consta  de  un  sustantivo  califica- 
do por  uno  ó  más  adjetivos  ó  de  varios  sustantivos,  todos  los 
nombres  sustantivos  ó  adjetivos  que  componen  el  nombre  pro- 
pio se  escribirán  con  mayúscula;  v.  g.:  Escuela  Nacional  Pre- 
paratoria; el  Congreso  de  la  Unión;  Historia  Natural;  mas  si  el 
título  de  la  obra  fuere  demasiado  largo,  sólo  llevará  mayúscu- 
la la  primera  palabra;  v.  g.:  **México  á  través  de  los  siglos." 

Los  nombres  de  los  días  de  la  semana  se  escriben  con  mi- 
núscula, al  paso  que  según  uso  muy  extendido,  los  de  meses 
llevan  mayúscula  inicial. 

Aun  cuando  la  Academia  no  da  regla  que  resuelva  si  los 
nombres  de  meses  han  de  llevar  mayúscula  ó  minúscula  ini- 
cial, de  hecho  escribe  estos  nombres  con  minúscula;  por  otra 
parte,  no  hay  razón  para  usar  en  los  nombres  de  meses  distin- 
ta ortografía  de  la  que  se  sigue  en  los  de  los  días  de  la  sema- 
na. Mas  si  los  nombres  de  meses  sirven  para  designar  junta- 
mente con  otras  palabras  determinada  fecha,  se  escribirán  con 
mayúscula;  v.  g.:  el  5  de  Mayo;  el  16  de  Septiembre. 

1972.  La  primera  palabra  de  cada  verso  se  escribe  con  ma- 
yúscula, y  por  esto  se  ha  dado  á  estas  letras  el  nombre  de  ver- 
sales.   - 

La  tendencia  actual  á  emplear  poco  las  mayúsculas,  comien- 
za á  introducir  la  práctica  de  suprimirlas  aun  en  los  versos 
endecasílabos. 

1973.  Las  dos  letras  compuestas  Ch  y  Ll  cuando  se  usan 
como  mayúsculas,  sólo  exigen  esta  forma  para  la  primera  de 
las  letras  que  las  componen. 

1974.  Después  de  dos  puntos  se  usa  mayúscula  inicial  en 
los  casos  siguientes:  a)  al  comenzar  alguna  cita;  b)  en  toda  car- 
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ta  después  de  Muy  señor  mió;  c)  en  los  bandos  después  de  la 
palabra  sabed;  d)  en  las  certiñcaciones  después  de  la  palabra 
certifico. 

Del  uso  de  la  B  y  de  la  V. 

1975.  Se  escriben  con  b  las  voces  que  en  su  origen  latino  tie- 
nen 6  ó  p,  como  bondad  y  saber  derivadas  de  bonüas  y  sapere. 
Llevan  b  inicial  las  palabras  que  en  su  origen  comienzan  por 
las  sílabas  6w,  bur  y  bus;  v.  g.:  6trfa,  burla^  busto;  las  que  empie- 
zan por  bibl;  v.  g.:  Biblia^  biblioteca;  las  que  admiten  el  pseudo- 
prefijo  bio  (d.  del  g.  bios)\  v.  g.:  biología^  biografía^  biógrafo. 

Piden  b  las  combinaciones  bla^  ble^  bli^  blo^  blu^  bra^  bre^  bri, 
brOy  bru. 

Se  pone  6  en  silabas  inversas  ó  mixtas  que  precedan  á  al- 
guna consonante ;  v.  g. :  abdomen^  hebdómada^  obvio^  subvenir ^ 
subvención^  subvertí}'^  advertir. 

Se  escriben  con  6  las  personas  del  pretérito  impeífecto  de 
indicativo  de  los  verbos  de  la  primera  conjugación  y  del  ver- 
bo ir;  los  verbos  haber^  caber,  saber,  beber  y  deber^  y  las  voces 
de  éstos  que  conservan  sin  alteración  su  elemento  radical  coi, 
saby  beb,  etc.;  los  adjetivo  terminados  en  bundo  v.  g.:  meditabun- 
do; los  nombres  abstractos  acabados  en  bilidad  v.  g.:  habilidad; 
se  exceptúa  movilidad. 

1976.  Se  escriben  con  v  los  adjetivos  terminados  en  are,  euo 
eva,  ivo,  iva,  avo,  ava;  v.  g.:  grave,  nu£VO,  nueva,  festivo,  festiva^ 
octavo,  octava.  Se  exceptúan  árabe,  alárabe. 

Después  de  b,  d,  n  se  escribe  v  para  representar  el  sonido 
que  se  percibe  en  voces  como  o5t7¡o,  adviento,  envidia. 

Piden  además  v  consonante:  a)  los  pretéritos  perfectos  de 
indicativo  de  los  verbos  estar,  tener  y  andar  que  son  estuve,  tuve 
y  anduve;  b)  aparece  la  v  en  la  primera  y  tercera  forma  del  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo  y  en  el  futuro  del  mismo  modo 
de  los  verbos  mencionados;  c)  se  escriben  también  coir  v  los 
infinitivos  vivir,  venir,  hervir,  servir  y  sus  compuestos;  varias 
voces  que  comienzan  por  la  sílaba  vio;  v.  g.:  viola,  violado,  vio- 
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fotr,  violín^  violón^  viobncdo;  d)  las  voces  terminadas  en  viro,  vi- 
rttj  ívoro,  ivora;  v.  g.:  decenviro,  triunviro,  Elvira,  herbívoro,  car- 
nívoro. 

Ddusodela  C,  S y  Z. 

1977.  Se  escriben  con  c  los  verbos  terminados  en  cer,  eir, 
darl;  v.  g. :  crecer,  decir,  conocer,  anunciar.  Se  exceptúan  los 
derivados  de  palabras  que  se  escriben  con  a;  v.  g.:  toserán  tos; 
eodasiarse  de  éxtasis;  ansiar  de  ansia;  y  quizá  algún  otro  verbo; 
además,  asir  y  desasir;  coser  (dar  puntadas),  á  diferencia  de  co- 
cer preparar  los  alimentos  por  medio  del  fuego  y  de  algún  li- 
quido. 

Piden  c  los  verbales  en  ci&n  derivados  de  participios  pasivos 
acabados  en  to,  como  bendición  de  bendito,  inscripción  de  ins- 
cripio;  las  terminaciones  diminutivas  cico,  cito,  cilio,  ecico,  edto^ 
eeíUoy  ecedcoj  ececiUo,  ececito;  los  derivados  gramaticales  é  ideo- 
lógicos de  voces  que  se  escriben  con  z,  6  que  terminan  en  co; 
V.  g.:  caducidad,  felicidad,  audacia  y  audaces,  procedentes  de 
caduco,  feliz,  audaz;  las  voces  derivadas  de  palabras  latinas 
acabadas  en  tium,  cium,  tía,  da;  v.  g.:  servicio,  oficio,  audacia  y 
sevicia,  derivadas  de  servitium,  officium,  audacia,  y  scevUia;  las 
personas  del  presente  de  subjuntivo  de  verbos  acabados^en 
zar,  como  comience,  comiences,  comiencen,  etc.;  los  plurales  de  sin- 
gulares acabados  en  z,  como  felices,  deslices  y  audaces,  cuyos 
singulares  son  feliz,  desliz,  auda^. 

1978.  Se  escriben  con  s  los  verbales  en  si&n  que  nacen  de 
participios  pasivos  terminados  en  so,  como  exfensióny  propen- 
sión que  se  derivan  de  extenso  y  propenso. 

Esta  regla  y  la  relativa  á  los  nombres  verbales  acabados  en 
ción,  resultarán  más  comprensivas,  si  se  formulan,  diciendo 
que  se  escriben  con  c  los  nombres  terminados  en  ción  que  pro- 
ceden de  supinos  latinos  en  tum,  y  llevarán  s  si  provienen  de 
supinos  acabados  en  sum.  Tales  reglas  ofrecen  el  inconvenien- 
te de  que  sólo  son  útiles  á  quienes  conocen  la  lengua  latina. 
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Además  piden  escribirse  con  «  los  nombres  de  origen  griego 
ó  latino  terminados  en  is  como  ie&is^  litis^  coxü^  análisis^  síntesis 
y  otros;  las  terminaciones  ismo^ista^  simo^  oso;  v.  g. :  at^smo^ 
ateísta^  piísimo^  oneroso^  doloso,  etc;  las  sílabas  inversas  a«,  €8,  w, 
os,  US  usadas  en  principio  de  dicción;  se  exceptúan,  por  escri- 
birse con  2,  las  voces  siguientes:  amallo,  amacho,  Amar,  ezqaer- 
dear  (ant.),  izquierdo,  izquierdear,  azteca  y  algunos  más. 

Llevan  s  las  sílabas  iniciales  abs,  cons,  des^  dis,  obs,  pers,  subs, 
sus,  tras  y  trans,  como  se  advierte  en  las  voces  abstención,  cons- 
tar, desnudar,  disponer,  obstar,  perspicuidad,  substancia,  sustan- 
tivo, trasparente,  transparente. 

1979.  Se  escriben  con  z  las  voces  derivadas  de  palabras  lati- 
nas acabadas  en  x;  v.  g.:  audaz,  veloz,  feliz,  que  provienen  de  au- 
dax,  veloz  yfélix;  algunos  monosílabos,  como  haz, paz,  pez,  luz, 
cruz;  los  aumentativos  en  azo;  v.  g..  golpazo;  los  que  expresan 
golpe  ó  detonación  terminados  también  en  azo,  covao pistoldazo, 
baquetazo;  los  nombres  que  tienen  por  final  la  desinencia  anza; 
V.  g.:  chanza,  usanza;  los  nombres  abstractos  en  ez  ó  en  eza;  v.  g.: 
madurez,  sensatez,  gentileza;  los  nombres  que  acaban  en  azgo; 
V.  g.:  deanazgo,  mayorazgo;  la  final  aza,  cuando  es  aumentativa, 
despectiva,  depresiva  ó  connota  alguna  cosa  de  mala  calidad; 
v.'g.:  bestiaza,  cai^aza,  carnuza,  aguaza,  sanguaza  ó  sangraza;  la 
ñnal  iz  de  nombres  latinos  en  io?  ó  en  trix;  v.  g.:  cantairiz,  ma- 
triz; también  admiten  z  los  nombres  baimiz,  desliz,  codorniz,  so- 
brepeUiz  y  otros  más;  la  terminación  izo  de  algunos  sustantivos 
como  boyeinzo,  porquerizo,  yegüerizo  (§  927,  pág.  259);  la  termi- 
nación adjetival  izo,  iza.  con  las  connotaciones  que  constan  en 
el  §  927,  (página  259);  v.  g.:  fronterizo,  asudadizo,  atajadizo;  la 
desinencia  verbal  izar  con  las  connotaciones  señaladas  en  el 
§  927,  (pág.  259);  v.  g.:  cloroformizar,  patentizar,  regularizar.  Los 
verbos  terminados  en  acer,  ecer,  ocer,  wciV  y  cZuctV,  piden  2  antes 
de  la  c  en  las  personas  irregulares  de  los  presentes  de  indica- 
tivo, imperativo  y  subjuntivo;  v.  g.:  traduzco,  traduzca,  traduz- 
cas, etc.  El  infinitivo  resarcir  cambia  en  2  la.c  de  su  terminación 
en  las  personas  de  los  presentes  que  contienen  en  su  desinen- 
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cia  alguna  de  las  vocales  o,  a;  y  así  se  escribirá;r€«ar»o,  resarza^ 
resarzas^  etc. 

Finalmente,  los  derivados  guardan  la  z  del  primitivo;  por 
ejemplo:  azoi*ar  conserva  en  su  elemento  radical  la  z  de  azor; 
las  voces  deslizar^  deslizadero^  deslizable  siguen  la  ortografía  del 
sustantivo  desliz. 

Del  uso  de  la  G. 

1980.  Por  regla  general  las  voces  castellanas  conservan  la  g 
de  su  origen  latino;  pero  como  muchos  ignoran  el  latín,  es  ne- 
cesario dar  las  siguientes  reglas,  sustancialmente  lomadas  de 
la  Gramática  de  la  Real  Academia, 

Se  escriben  con  g  las  voces  que  comienzan  por  la  sílaba  ^rco, 
derivada  de  la  voz  griega  rí,  tales  son:  geografía,  geometría,  geo- 
logía; también  requieren  g  en  su  escritura  las  palabras  termi- 
nadas en  gen,  gélico,  genaHo,  génico,  geneo,  gentío,  gesimal,  gésico, 
giénico,  ginal,  gínio,  ginoso,  gismo,  gio,  gia,  gía,  gión,  gional,  gio- . 
Tiario,  gioso,  girico,  ogía,  ógico,  ógica,  ígena,  ígeno,  ígea^a,  ígero; 
los  infinitivos  terminados  en  igei^ar,  ger  y  gir;  como  morigerar, 
proteger  fingir;  se  exceptúan  desguijei-ar,  brujir,  tejer  y  crujir. 
(Gramática  de  la  Academia,  Parte  IV.) 

Déla  J. 

1981.  No  puede  haber  duda  sobre  la  ortografía  de  las  voces 
ja,jo,ju,  cuyo  sonido  queda  explicado  en  el  §  1748  y  en  la  no- 
ta de  la  página  498. 

Sí  ofirece  dificultad  la  de  las  sílabas  je,ji,  que  se  confunden 
con  ge,  gi,  y  antiguamente  se  confundieron  también  con  xe,  xi. 
Actualmente  no  tenemos,  al  escribir,  este  último  tropiezo  por 
no  corresponder  á  la  a?  el  sonido  gutural  de  la  j. 

1982.  Se  escriben  con  ^  las  voces  terminadas  en  je  como 
viaje,  pvpiloje,  plumaje;  se  exceptúan  por  escribirse  con  g  las 
siguientes:  laringe,  farii^ge,  esfinge,  falange,  eringe,  metagoge,  isa- 
goge, paragoge,  tinge;  los  verbos  acabados  en  jear  y  que  vienen 
de  palabras  escritas  conj,  como  cojear  que  viene  de  cojo;  lison- 
jear de  lisonja;  en  general  las  voces  que  en  su  origen  tienen  j, 
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como  cajero^  enrejado  y  hojarasca^  que  provienen  de  caja^  rga 
y  hoja. 

Los  pretéritos  perfectos  de  los  verbos  terminados  en  dudry 
como  induje,  traduje;  la  primera  y  tercera  forma  del  pretérito 
imperfecto  de  subjuntivo  y  el  futuro  imperfecto  de  este  mismo 
modo;  v.  g.:  indujera,  indujese,  indujere;  los  mismos  tiempos 
del  verbo  decir;  dije,  dijera,  dijese,  dijere. 

Ha  sido  reemplazada  por  j  la  x  en  las  palabras  en  que  se 
daba  á  esta  letra  doble  el  sonido  de  la  primera;  y  asi  las  vo- 
ces Xuárez,  Ximénez,  México,  hoy  se  escriben  Juárez,  Jiménez, 
Méjico  (1).  Esta  ortografía  prevalece  desde  principios  de  es- 

(1)  Ha  Bído  muy  discutida  la  verdadera  ortografía  de  la  vos  Méjico,  Log 
que  defienden  el  uso  de  la  x,  aducen  como  principal  argumento  el  origen  de 
esta  palabra,  derivada  según  algunos  de  Mexitli,  voz  que  se  escribió  con  x. 
Toma  mayor  fuerza  esta  razón  etimológica  del  uso  constante  seguido  desde  el 
siglo  XVI  hasta  el  momento  actual;  en  efecto,  aparece  México  en  tranquila 
posesión  de  la  x  en  los  impresos  del  siglo  XYI  que  vieron  aquí  la  luz  públicaí 
'desde  la  "Doctrina  Christiana"  del  Sr.  Zumárraga  dada  á  la  estampa  en  1689, 
hasta  la  *< Relación  Historiada  de  las  exequias  funerales  de  la  Magestad  del 
Rey  D.  Philippo  II,"  publicada  en  1600. 

En  el  siglo  XVII  se  continuó  escribiendo  México]  así  se  lee  esta  palabra  en 
impresos  de  los  años  de  1606,  164G,  1649,  1659,  1677. 

Se  mantuvo  el  uso  de  la  x  en  el  siglo  inmediato:  se  halla  la  voz  México  en 
obras  publicadas  en  1789,  1764,  1778,  1794. 

En  principios  del  siglo  actual  comenzó  á  escribirse  con  g  por  unos,  y  por 
otros  con  j. 

Esta  modificación  se  debió  sin  duda  á  la  autoridad  de  la  Academia,  que  en 
1816  declaró  que  la  x  no  tenía  ya  el  sonido  de  j. 

LAg  que  aparece  en  las  publicaciones  de  D.  Mariano  Gal  van,  en  el  tratado 
de  Ortografía  del  P.  San  Vicente  y  en  algunas  otras  obras,  actualmente  ha 
desaparecido  del  nombre  cuya  ortografía  investigamos. 

Veamos  ahora  por  qué  México^  durante  largo  lapso  de  tiempo  se  ha  escrito 
con  X,  y  por  qué  ahora  debe  escribirse  con  j. 

Según  lo  expuesto  en  la  nota  que  comienza  en  la  página  498,  desde  el  siglo 
XIII,  la  letra  árabe  chin  se  representó  por  x.  Todavía  en  el  siglo  XVI  con- 
servábala X  el  sonido  de  ch  francesa  ó  de  sce^  sci  italianos;  esto  explica  que  los 
misioneros  transcribieran  en  ese  siglo  por  la  letra  x  el  sonido  ch  suave  que  se 
oía  en  la  voz  Mexiili  y  en  otnxs  muchas. 

Cuando  Pedro  de  Alcalá  floreció  (á  fines  del  siglo  XV),  seguramente  no 
existía  el  sonido  gutural  fuerte  do  nuestra  j  actual,  como  se  desprende  de  lo 
dicho  en  la  nota  citada. 

No  se  puede  fijar  cuándo  se  introdujo  esto  sonido  en  nuestra  lengua;  Doer- 
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te  siglo,  según  declaración  de  la  Real  Academia,  que  en  1816 
hizo  constar  que  no  correspondía  ala  a;  el  sonido  de  j.  Al  men- 
cionar Federico  Diez  los  diversos  usos  de  esta  letra  dice:  " ....  re- 
presenta la  X  gutural  antes  de  a,  o,  w,  por  ejemplo:  Al^andrOy 
Quijote;  antes  de  c,  i,  en  muchas  palabras,  como  jefe  Jeque^  tije- 
ras, prójimo,  Méjico,^^  Así  escribe  esta  última  palabra  la  Real 
Academia  Española;  insignes  escritores  y  filólogos  sudameri- 
canos, y  no  pocos  gramáticos  y  escritores  mejicanos  siguen  la 
misma  ortografía. 

Insistir  en  escribir  México  y  pronunciar  M^ico  ofrece  gra- 

gank  en  1614  ya  atribuye  á  la  j  el  sonido  de  ch  entre  los  alemanes,  y  como  en 
este  tiempo,  y  aun  anteé,  ya  había  gran  confusión  en  el  sonido  de  la  Xy  de  la 
gj  de  la  j,  se  explica  que  la  x  tomase  el  sonido  gutural  fuerte  de  la  j^  que  ¿ 
la  sazón  ya  existía.  Hasta  estos  momentos  hay  perfecta  correspondencia  entre 
la  pronunciación  y  la  escritura  de  la  voz  cuya  ortograña  estudiamos.  Guando 
se  pronunció  Méchico^  6  mejor  Méshico  con  el  sonido  de  eh  suave,  la  x  repre- 
sentó este  sonido  y  se  escribió  México;  después  se  dijo  MtjicOj  y  la  a;  enton- 
ces sonó  como  la^'  actual;  hoy  la  x  tiene  el  sonido  de  es  6  de  gs,  y  ha  perdido 
desde  hace  muchos  años  el  de  j,  así  por  uso  bien  comprobado,  como  por  pres- 
cripción académica;  si  esto  no  obstante,  se  persiste  en  escribir  México  con  x, 
una  será  la  pronunciación  de  esta  palabra  y  otra  su  escritura,  y  se  dará  lugar 
á  que  los  extranjeros  pronuncien  indebidamente,  como  lo  hacen  muchos,  Méc- 
sico  en  vez  de  Méjico. 

Y  no  puede  aducirse  en  favor  de  la  x  el  uso  anterior,  por  largo  que  haya 
sido,  porque  ahora  no  esta  justificado  como  antes  lo  estuvo  por  la  fiel  corres- 
pondencia entre  la  pronunciación  y  la  escritura. 

Tampoco  es  valedera  la  razón  tomada  de  la  etimología. 
^  Ko  exige,  en  efecto,  ésta  que  el  derivado  conserve  en  la  parte  que  guarda 
del  primitivo  todas  las  letras  que  la  forman;  y  agí  es  frecuente  que  se  muden 
unas  letras  en  otras,  como  queda  extensamente  explicado  en  la  morfología,  y 
no  por  esto  se^borran  las  huellas  ó  vestigios  que  pueden  guiar  al  etimologista 
en  sus  indagaciones;  no  se  ha  obscurecido  por  ejemplo  la  etimología  de  obispo, 
porque  se  haya  atenuado  la  explosiva  fuerte  de  episcopo,  al  convertir  la  p  en 
h;  antes  el  trueque  de  una  letra  por  otra  ha  sido  necesario,  porque  al  cambiar 
la  pronunciación,  ha  de  mudarse  también  el  signo  que  la  represente.  Si  el  so- 
nido que  hay  que  expresar  no  ha  sufrido  alteración  en  la  voz  derivada,  pero 
puede  representarse  por  letras  diferentes,  deberá  prevalecer  en  tal  caso  aque- 
lla con  que  se  escribe  la  palabra  primitiva;  por  esta  razón  llevan  g  las  voces 
origen^  margen  y  virgen  que  en  latín  son  origine^  margirie  y  virgine,  ablativos 
de  origOf  virgo  y  margo. 

No  obstante  lo  expuesto,  me  rendiré  al  parecer  ajeno  en  este  punto,  lo  mis- 
mo que  en  cualquiera  otro,  si  se  me  presentan  razones  concluyentes  que  mi 
falta  de  luces  me  haya  ocultado. 
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ves  inconvenientes;  pone  en  desacuerdo  la  pronunciación  con 
la  escritura,  ó  bien  da  á  la  ce  un  sonido  que  ya  no  tiene.  Por 
otra  parte  es  grave  defecto  de  nuestro  alfabeto  que  una  mis- 
ma letra  represente  diversos  sonidos,  y  sería  de  lamentarse 
que  cuando  este  defecto  casi  ha  desaparecido  respecto  de  la  a?, 
se  haga  que  persista  en  la  palabra  México  y  en  otras  muchas 
que  se  hallan  en  igual  caso. 

De  la  H, 

1983.  Llevan  h  inicial  las  voces  que  la  tienen  en  la  lengua 
latina,  como  hora^  honoi\  historia:  las  que  en  latín  ó  antigua- 
mente en  castellano  empezaban  por/;  v.  g,:  hijo  de Jilio^ hacer 
áefacei'ey  hasta  nefasta^  hermoso  y  hermosura  defermoso  yfer- 

mosura. 

Úsase  h  antes  de  los  diptongos  t*6,  ie;  v.  g.;  huérfano^  vihuela^ 

aldehuela^  hido^  hierba. 

Piden  h  las  voces  que  comienzan  por  hipo^  hiper^  hidr;  v.  g.: 
hipotenusa^  hiperdulía,  hidráulico^  hidráulica;  las  que  empiezan 
por  /loros  de  la  voz  griega  hx)ra;  v.  g.:  horóscopo;  por  higro,  d. 
del  g.  hygros  húmedo;  v.  g.:  higrometría^  higrométrico;  por  Aefer, 
del  griego  heleros;  v.  g.:  heterodoxo^  heterogéneo;  por  hex  d.  del  g. 
hex;  V.  g.:  hexaedro^  hexágono;  por  hiero^  d.  del  g,  hieros  sagra- 
do; V.  g.:  hieroseopia,  hiero/ante^  hierático.  Puede  suprimirse  la  A 
en  algunas  de  las  voces  arriba  citadas,  escribiéndolas  en  esta 
forma:  exaedro,  exágono. 


1984.  Se  escribe  y  en  fin  de  palabra  cuando  este  sonido  es 
átono;  v.  g.:  Aay,  ay,  Aoy,  «oy,  voy,  muy,  fey,  rey;  pero  si  la  i  final 
es  tónica,  deberá  escribirse  la  palabra  con  i;  v.  g.:  reí,  leí^oí^ 
ahí. 

La  conjunción  copulativa  se  representa  por  y. 

Las  voces  que  comienzan  por /iie  suelen  convertir  la  A  en  ye; 
V.  g.:  hiedi^a^  hierba  se  escriben  también  yerba,  yedra. 

Piden  y  los  presentes  de  indicativo,  imperativo  y  subjunli- 
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vo  de  verbos  terminados  en  uir;  con  igual  letra  han  de  escri- 
birse las  terceras  personas  del  pretérito  perfecto  de  indicativo; 
la  primera  y  tercera  forma  del  pretérito  imperfecto  de  subjunti- 
vo, el  futuro  imperfecto  del  mismo  modo  y  el  gerundio;  v.  g.: 
incluyo,  incluyes,  etc.;  incluyó,  incluyeron,  incluyera,  incluyese, 
incluyere,  incluyendo. 

También  se  escriben  con  y  las  terceras  personas  del  preté- 
rito imperfecto  de  indicativo  de  los  verbos  caer,  raer,  roer,  así 
como  la  primera  y  tercera  forma  del  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo,  el  futuro  del  mismo  modo  y  el  gerundio;  por  lo 
cual  se  escribe  cayó,  cayeron,  cayera,  cayese,  cayere,  cayendo.  Á 
la  misma  ortografía  se  ajustan  iguales  formas  de  verbos  termi- 
nados en  eer,  como  cree7\  poseer,  leer. 

Las  voces  derivadas  de  palabras  latinas  que  se  escriben  con 
j  suave  ó  bien  con  i  cuyo  sonido  es  ye,  conservan  en  muchos 
casos  este  sonido  que  se  representa  por  ye;  v.  g.:  maior  mayor, 
adiuvare  ayudar,  Gaius  Cayo,  iacei-e  yacer,  iambicus  yámbico, 
iadura  yactura.  Algunas  veces  la  y  es  prostética  como  en  yes- 
ca, d.  de  esca. 

De  la  Ll. 

1985.  La  1 1  doble  latina  en  castellano  es  U,  y  así  escribimos 
con  ll  calle  y  valle  por  derivarse  de  los  ablativos  latinos  calle  y 
valle. 

Según  queda  explicado  en  la  morfología,  las  letras  pl  se  con- 
vierten en  a  al  pasar  las  palabras  del  latín  al  castellano.  (930.) 

Después  de  i  y  antes  de  esta  letra,  por  regla  general,  según 
Sicilia,  se  pone  U;  v.  g.:  sUla,  vUla,  allí. 

De  la  M. 

1986.  Pocas  palabras  terminan  en  esta  letra,  y  las  que  la 
consienten  conservan  la  forma  latina,  como  desiderátum,  uUi- 
matum,  máximum,  coram  vobis. 

[   Antes  de  b  6 pse  escribe  m;  v.  g.:  amparo,  ambón. 
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DelaK 

1987.  Anteé  de  v  se  pone  n;  v.  g.:  envidia^  invüadón^  invitar. 
Las  voces  compuestas  de  los  prefijos  en  ó  in  y  de  una  voz 

simple  que  comience  por  n  duplican  esta  consonante;  v.  g.:  en- 
negrecer, ennoblecer,  innatiamo,  innalo,  innecesario,  innegable,  inno^ 
ble,  innociÁO,  innúmero, 

JR,  Er. 

1988.  La  r  tiene  sonido  suave  enmedio  de  dicción:  v.  g.:  ca- 
ro, mira,  cero. 

Representa  sonido  fuerte  en  principio  de  palabra;  v.  g.:  robo^ 
rato,  rico. 

Después  de  l,n,  ó  a  expresa  sonido  fuerte  enmedio  de  dic- 
ción; V,  g.:  malrotar,  honra,  Israel 

Por  regla  general  el  sonido  fuerte  se  representa  por  rr  en- 
medio de  dicción;  por  ejemplo:  carro,  mwa,  cerro. 

Las  voces  compuestas  de  dos  palabras  llevan  rr  al  principio 
de  la  segunda  parte,  cuando  ésta  empieza  por  r  fuerte;  v.  g.: 
virrey,  contrarréplica,  prórroga.  El  Diccionario  de  la  Academia 
escribe  subrogar  y  abrogar.  Como  estos  verbos  se  hallan  en  el 
mismo  caso  que  prorrogar,  parece  que  deben  escribirse  como 
éste. 

De  la  X. 

1989.  Muy  pocas  palabras  se  escriben  con  x  inicial  y  poquí- 
simas con  X  final.  Se  usa  todavía  en  carcax,  dux,  tórax,  fénix, 
almoradtix;  la  última  se  escribe  mejor  con  J, 

Por  regla  general  la  x  latina  ha  persistido  en  las  voces  cas- 
tellanas; son  viciosas  por  lo  mismo  las  palabras  esponer,  estén- 
der,  espresar,  que  corregidas  deben  ser  exponer,  extender,  ea^e- 
ear. 

Por  el  contrario,  es  grave  yerro  escribir  con  x  voces  que  en 
latín  tienen  s  inicial;  pecan  por  lo  mismo  contra  la  etimología 
y  la  ortografía  los  que  escriben  expontáneo,  explendente,  expíen- 
dor^  en  vez  de  espontáneo,  esplendente,  esplendor. 
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CAPÍTULO  II. 
Del  uso  del  acento. 

1990.  El  acento  ortográfico  es  una  pequeña  raya  tirada  de 
derecha  á  izquierda  que  se  coloca  sobre  la  vocal  que  lleva  el 
acento  prosódico  agudo. 

Este  signo  tiene  por  objeto  marcar  en  lo  escrito  los  casos 
excepcionales  del  acento  prosódico;  y  así  no  se  acentúan  las 
voces  graves  terminadas  en  las  consonantes  n  y  s;  pero  sí  lle- 
van acento  las  agudas  que  acaban  en  las  mismas  letras. 

Por  igual  razón  llevan  acento  ortográfico  las  voces  esdrúju- 
las  y  sobreesdrújulas,  que  por  su  índole  prosódica  son  excep- 
cionales en  castellano. 

1991.  En  el  uso  del  acento  ortográfico  debemos  sujetarnos 
á  las  reglas  siguientes: 

Begla  1?  Se  acentúan  todas  las  voces  agudas  terminadas  en 
vocal;  V.  g.:  bisturí^  landó^  borceguí^  temí^  amé^  partió. 

Begla  2^  Las  agudas  en  n  ó  en  s;  v.  g.:  Ceilán,  razón^  Moi- 
8é8^  Jesüs^  después. 

Begla  3^  Todas  las  voces  esdrújulas  y  sobreesdrújulas. 

Begla  4*  Las  palabras  graves  que  acaban  en  consonante; 
V.  g.:  imbécil^  frágil^  drbol^  césped;  se  exceptúan  los  acabados  en 
n  y  en  8,  como  examen^  exequias. 

Begla  5?  Si  ocurren  dos  vocales  consecutivas,  una  plena  y 
otra  débil,  y  esta  última  suena  con  acento  prosódico,  deberá 
llevar  también  el  ortográfico;  v.  g.:  venía^falúa^  saüco^  baraún- 
da^ ahí. 

Begla  6^  Persiste  el  acento  ortográfico,  si  las  voces  especi- 
ficadas en  la  regla  anterior  reciben  las  flexiones  n,  s,  w,  que 
modifican  sus  accidentes  gramaticales;  y  así  se  escribirán  con 
acento  las  palabras  falúas^  venías^  venían^  veníais. 

Conforme  á  lo  prescrito  en  la  regla  5%  deberá  acentuarse  la 
vocal  débil  i,  cuando  es  inicial  del  elemento  temporal  pertene- 
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cíente  á  verbos  terminados  en  aer^  ecr,  oir^  y  cae  el  acento  pro- 
sódico en  dicho  elemento;  así  deberá  escribirse  caAmoa  le-ímos^ 
o-ímos.  Asimismo  lleva  acento  ortográfico  la  i  de  la  termina- 
ción ido  correspondiente  al  participio  pasivo  de  los  verbos  arri- 
ba señalados;  por  tanto  se  escribirá  caído,  oído,  leído. 

Regla  7*  Si  ocurren  dos  vocales  consecutivas  débiles  que  no 
formen  diptongo,  se  pintará  el  acento  en  donde  suene  el  acen- 
to prosódico;  v.  gr.  je-m-í-ía. 

Conforme  á  esta  regla,  lleva  acento  gráfico  la  vocal  débil  t 
cuando  es  tónica  é  inicial  del  elen^ento  temporal  perteneciente 
á  verbos  terminados  en  uir;  por  tantojdeberá  escribirse  instrur- 
í-moa,  constiíyr'í-'moa,  oonsirur-í-^nos,  inatilur-ia. 

Igualmente  lleva  acento  la  i  de  la  terminación  ido  correspon- 
diente á  los  verbos  arriba  especificados;  por  lo  cual  se  escribe 
instrur-ido,  constüzi-Ado,  cotidu-ido. 

Regla  8*  Cuando  el  acento  prosódico  cae  en  el  dipto  ngo  de 
una  voz  aguda,  grave  ó  esdrújula  que  según  las  reglas  dadas 
haya  de  llevar  acento  ortográfico,  se  pintará  éste  en  la  vocal 
plena,  ó  en  la  segunda,  si  ambas  fueren  débiles;  sirvan  de  ejem- 
plo las  voces  siguientes:  Cáucaso,  piélago,  JHuércai,  Sebaatián, 
buacapié,fui,  dio,  vi6.  Si  un  triptongo  pide  acento  ortográfico, 
descansará  éste  en  la  vocal  plena,  como  en  averiguáia. 

Regla  9*  No  se  acentúan  las  voces  llanas  terminadas  en  vo- 
cal como  familia,  templo,  iribú.  Se  exceptúan  las  voces  com- 
prendidas en  la  regla  5*. 

Rega  lOí  Llevan  acento  gráfico  algunos  vocablos  monosíla- 
bos, para  distinguirse  de  sus  homófonos  (de  igual  sonido).  Ge- 
neralmente el  acento  ortográfico  (que  en  este  caso  se  llama 
diacrítico)  se  pone  en  la  palabra  que  desempeña  oficio  grama- 
tical de  raayor^importancia.  Siguiendo  esta  regla,  se  acentúan 
las  voces  que  luego  se  apuntan:  aé  verbo;  dé  verbo,  ai  adv.  de 
afirmación;  mí  y  tú  pronombres  personales;  éZ  pronombre  per- 
sonal, para  distinguir  estos  vocablos  de  sus  homófonos:  ae  pro- 
nombre; de  preposición;  ai  conjunción  condicional;  mi  j  iu 
pronombres  posesivos,  y  el  artículo  definido. 
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Hegla.  llí  Gran  número  de  palabras  que  rehusan  el  acento 
ortográfico  conforme  á  las  reglas  dadas,  lo  llevan  cuando  for- 
man parte  de  frases  interrogativas  ó  admirativas^  é  bien  se 
pronuncian  con  acento  enfático;  y  así  quien^  que^  cual,  como^ 
donde  este,  ese,  se  acentúan  en  frases  como  las  siguientes:  ¿quién 
lo  pensara?  ¿c&mo  pasó  esta  desgruqia?  ¿qué  será  bien  hacer? 
¿quién  es  el  asesino? — Éste,  osle. 

Reghi  12*  Adjetivos  y  verbos  que  llevan  acento  gráfico,  lo 
conservan  cuando  los  primeros  reciben  la  terminnción  menté 
y  se  convierten  en  adverbios;  y  los  segundos  admiten  pronom- 
bres  enclíticos;  aclaran  e«ta  regla  los  ejemplos  siguientes:  cor*- 
tésmenie,  bárbarameiúe,  dócilmente  son  adverbios  que  guardan 
el  acento  ortográfico  del  adjetivo.  Las  personas  pagóme,  dióle^ 
moviólo,  etc.,  conservan  el  acento  del  verbo  simple. 

Aun  cuando  el  verbo  simple  no  lleve  acento  ortográfico,  lo 
deberá  recibir,  si  por  incorporársele  uno  ó  más  afijos  se  con- 
vierte en  voz  esdrújula  ó  sobreesdrújula,  como  éstas:  páguesCy 
pagúeseme. 


CAPÍTULO   III 
I>e  los  signos  de  puntuación. 

1992.  Tienen  por  objeto  estos  signos  indicar  la  duración  dé 
las  pausas  que  deben  hacerse  en  la  lectura. 

Dependen  éstas  de  la  mayor  ó  menor  conexión  que  hay  en 
los  conceptos  expresados.  Guando  el  enlace  es  muy  eslreelvo, 
ninguna  puntuación  se  pone;  por  esta  razón  no  la  hay  entre 
el  sustantivo  y  su  adjetivo  calificativo  ó  determinativo;  eiiti-e  el 
verbo  y  el  sujeto  itímediato  á  él,  ó  entre  el  verbo  y  su  comple- 
mento inmediato.  Por  el  contrario,  á  medida  que  las  ideas  ó 
conceptos  que  se  expresan  tienen  entre  sí  relaciones  menos 
estrechas,  la  pausa  va  siendo  mayor. 
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Del  U80  de  la  coma  ( , ). 

1993.  Regla  1^  Sirve  la  (,)  para  separar  partes  de  la  ora- 
ción homogéneas;  como  sustantivos  de  sustantivos;  adjetivos 
de  adjetivos;  verbos  de  verbos;  v.  g.:  niñosy  mujeres  y  ayicianoa 
fuei'on  puestos  en  salvo. 

Regla  2*  Después  de  vocativo  se  pone  coma,  y  si  este  caso 
se  halla  en  el  cuerpo  de  la  proposición,  se  pondrá  entre  dos 
comas;  v.  g.:  Sigue^  hijo^  mis  consejos. 

Regla  3^  Se  separan  por  coma  los  incisos  del  período.  Son 
incisos  los  miembros  del  período  que  además  de  ser  breves, 
tienen  estrecha  conexión  ideológica  con  el  inmediato;  y  así  se 
pone  coma  después  de  construcciones  de  participio  absoluto  ó 
de  participio  que  pueda  resolverse  en  una  oración  de  relativo; 
V.  g.:  ^''Mueiio  el  rey  atoáoslos  partidos  levantaron  la  caheza.^^  ""'Los 
Cerdas^  apoyados  por  Francia  y  Aragón^  queñan  apoderarse  de 
la  corona.''  (Quintana.) 

En  las  prof)osiciones  condicionales,  los  miembros  de  la  pro- 
posición se  separan  por  coma;  v.  g.:  si  estudias^  aprenderás.  La 
misma  regla  se  observa  en  las  ñnales  y  causales;  v.  g.:  estudia 
tntfcAo,  para  que  sepas  mucho.;  tu  hijo  sabe  mucho  ^porque  siempre 
estudia. 

Regla  4*  Si  el  fin  intentado  se  expresa  por  un  infinitivo,  pue- 
de omitirse  la  coma;  v.  g.:  trabajo  para  ganar  mi  subsistencia. 
Pero  si  los  incisos  de  la  proposición  final  no  fueren  tan  bre- 
ves, será  menester  hacer  alguna  pausa,  que  se  representa  por 
una  coma;  así  lo  practicó  Quintana  en  este  pasaje  tomado  de 
la  biografía  de  Pizarro:  **  Para  excusar  pues  los  inconvenientes 
de  süS  amenazas  y  de  sus  insultos^  tuvieron  que  amarrarle  á  una 
<^adena  y  ponerle  debajo  de  cubierta." 

Regla  5^  Se  ponen  entre  comas  las  oraciones  incidentales 
interpuestas  entre  el  sujeto  y  el  verbo;  v.  g.:  tu  padre,  si  esder- 
la  la  noticia,  llegará  hoy. 

Regla  6^  Si  la  oración  incidental  fuere  de  relativo,  se  pon- 
<lrá  coma  en  el  caso  de  que  la  proposición  sea  explicativa,  y 


66$ 

se  suprimirá  si  es  e.'speciñcativa;  está  patente  la  diferencia  de 
sentido  entre  estas  dos  oraciones:  las  señoras  que  estaban  can-- 
sadas,  rehusaron  bailar;  las  señoras,  gT^e  cstoian  cawsacfa*,  rehu- 
saron bailar.  Omitida  la  coma  entre  el  antecedente  y  el  relativo, 
se  expresa  claramente  que  sólo  rehusaron  bailar  las  señoras 
que  estaban  cansadas;  mas  restituido  ese  signo  de  puntuación, 
el  sentido  es  que  todas  las  señoras  se  negaron  á  bailar,  por  es- 
tar cansadas. 

Regla  7*  No  sólo  las  oraciones,  sino  todas  las  frases  inter- 
calares, se  ponen  entre  comas;  v.g.:  '*Aristóteles,/undaíZor  de 
la  Lógica,  hoy  todavía  ejerce  influencia  en  el  arte  del  racioci- 
nio." 

Regla  8í  De  la  colocación  de  la  coma  depende  el  sentido  de 
aquellas  construcciones  en  que  figuran  adverbios,  locuciones 
adverbiales,  comphmcntos  y  vocativos;  fíjese  la  atención  en 
los  ejemplos  siguientes:  ¿sois  vos,  capitán?  ¿sois  vos  capüánf  El 
que  entra  por  aquí,  no  sale;  d  que  entra,  por  aquí  no  sale;  si  eS' 
ludias  mucho,  adelantarás;  si  estudias,  mucho  adelantarás. 

Regla  9*  En  las  enumeraciones  que  constan  de  palabras  ho- 
mogéneas, se  pone  la  coma  después  de  cada  término  ó  de  cada 
grupo  de  términos;  v.g.:  niños,  ancianos, sanos,  enfermos, poby^es, 
ricos,  todos  salieron  de  la  ciudad;  ó  bien:  niños  y  ancianos,  sanos 
y  enfei^mos,  pobres  y  Heos,  todos  salieron  de  la  ciudad;  si  el  últi- 
mo término  va  precedido  de  la  conjunción  y,  antes  de  él,  no 
se  pondrá  coma. 

Regla  IW  Proposiciones  cortas  consecutivas  quedan  sepa- 
radas por  coma;  se  omite  este  signo  de  puntuación  antes  déla 
proposición  última,  cuando  va  unida  alas  anteriores  por  la  con- 
junción y. 

Regla  11?  Mas  si  no  hubiere  estrecho  enlace  en  (re  las  do9 
proposiciones  ligadas  por  la  conjunción  y,  se  pondrá  cob 
antes  de  ésta;  se  tinne  ejemplo  de  este  uso  en  1oí3  siguien 
versos  de  Bello:  "La  espuma  del  furor  sus  labios  iieiw,  \  ] 
los  rugidos  que  indignado  envía,  |  El  tigre  tiembla  en  iacaví 
na  umbría,  \  Flodo  el  bosque  atónito  resuena.** 
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Dd  punto  y  coma. 

1994.  Este  signo  indica  una  pausa  mayor  que  la  de  la  conna. 
Separa  los  colones  que  componen  una  cláusula  ó  período.  Es- 
tos miembros  son  de  ordinario  más  extensos  que  los  incisos, 
y  su  enlace  ideológico  es  menos  estrecho. 

Regla  1?  Se  pone  f  ;J  antes  de  las  conjunciones  adversati- 
vas; V.  g.:  Sus  prendas  personales  lo  hicieron  muy  estimable; 
pero  la  calumnia  manchó  su  reputación.  No  obstante  esta  re- 
gla, se  pondrá  (,)  antes  de  la  adversativa,  si  sigue  á  ésta  una 
frase  muy  breve  ó  una  sola  palabra;  v.  g.:  es  necio,  pero  rico. 

Regla  2*  Antes  de  conjunciones  ilativas  se  escribe  [>unto  y 
coma;  v.  g.:  ^'desde  tu  infancia  te  favorece,  colmándole  de  be- 
neñcios;  con  que  debes  estarle  muy  agradecido." 

Regla  3^  Cuando  cada  uno  de  los  miembros  de  una  enume- 
ración consta  de  dos  ó  más  términos  separados  entre  s(  por 
coma,  al  fin  de  rada  miembro  se  pondrá  punto  y  coma;  v.  g.: 
^*En  el  primer  año  de  estudios  preparatorios  se  cursa  Arítméiica. 
Algebra  y  Geometría;  en  el  segundo^  Oeometria  AnalHica  Cosmo- 
grafía  y  Física;  en  el  tercero,  Química,  Cálculo  é  Hisimia  Na-- 
turaiy 

Regla  4^  Si  cada  uno  de  los  términos  de  una  enumeración 
va  acompañado  de  uno  ó  más  complementos,  pide  punto  y  co- 
ma despuós  de  sí;  sirva  de  ejemplo  este  pasaje:  *' las  ban- 
quetas forradas  de  rico  tercioj)elo  vet*de  de  Utreeh;  la^  brillantes 
latas  de  consei^vas  formando  pirámides;  las  pifias  y  plátanos  ma- 
duros, en  trofeo;  las  baterías  de  botellas  de  licor,  de  formas  raras 
y  charoUnUíS  diquelas,  todo  alumbrado  por  racimos  de  bombillas 
elédncas,  Jiacían  del  establecimiento  un  suntuoso  palacio  de  la  golo- 
sinaV  (Doña  Emilia  Pardo  Bazáti  citada  por  D.  Eduardo  de  la 
Barra-j^ 

Regla  5?  Si  en  las  construcciones  descritas  en  la  Regla  ll^ 
se  suprime  la  conjunción  y,  la  coma  puesta  antes  de  estacón- 
junción  se  convierte  en  punto  y  coma. 

Regla  6?  Si  la  conjunción  y  une  miembros  que  ideológica- 
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mente  considerados  tienen  conexión  menos  estrecha  que  dos 
inci-os,  anles  de  la  conjunción  se  puede  escribir  punto  y  coma; 
V.  g.:  Las  colonia»  inglesas  se  covfederaron  para  condituir  una 
nueva  nacionalidad;  y  Washington^  el  prímero  en  la  guerra^  en  la 
pázy  y  no  sólo  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos^  sino  en  el  cora* 
zón  de  todos  los  hombres  libres,  desplegaba  al  aire  la  bandera 
de  la  primera  república  del  nuevo  continente."  (D.  Joaquín  Ba- 
randa, Discurso  pronunciado  al  inau^rarse  la  Escuela  Normal 
para  profesores  J 

Regla  7^  Se  pone  (;)  al  ñn  de  cada  una  de  las  partes  de  un 
período  en  el  cual  se  hace  alguna  descripción;  v.  g.:  Alta  estatu- 
ra; aire  distinguido;  constifudón  vigorosa;  budo  bizarro^  magidral 
y  esbelto^  como  tallado  por  cincel  griego  en  vimerde  mármoV*  (Pa- 
saje cilado  por  D.  Francisco  Sosa.) 

De  los  dos  punios. 

1995.  Por  regla  general  la  proposición  anunciativa  se  sepa- 
ra por  dos  puntos  de  lo  anunciado  en  ella;  de  aquí  se  deducen 
las  reglas  siguientes: 

Regla  1?  Se  ponen  dos  puntos  después  de  las  palabras  que 
anuncian  una  enumeración;  sirva  de  ejemplo  la  frase  que  cie- 
rra el  párrafo  anterior,  anunciando  la  serie  de  reglas  que  nor- 
man el  uso  de  este  signo. 

Regla  2?  Se  ponen  dos  puntos  después  de  la  palabra  sabed 
con  que  principian  los  bandos  ó  decretos. 

Regla  3^  Después  de  las  palabras  muy  señor  mió  usadas  en- 
principio  de  carta. 

Regla  4?  Después  de  las  palabras  que  anuncian  una  cita  que 
sigue  luego.  ^ 

Regla  5Í  Se  escriben  dos  puntos  después  de  una  \)roposi- 
ción  que  pasa  en  seguida  á  demostrarse;  aclara  esta  regla  el 
siguiente  ejemplo  que  tomo  de  la  GramsUica  de  la  Real  Acade- 
mia: **j!Vb  aflige  á  la  humanidad  vicio  más  pernicioso  que  el  juego: 
por  él  gentes  muy  acomodadas  lian  venido  aparar  en  la  mayor  mi- 
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hombre  la  vergüenza  y  hasta  la  eatimaci&n  de  si  propio. 

Regla  6*  Se  ponen  dos  puntos  antes  del  epifonema  ó  excla- 
mación sentenciosa  con  que  termina  una  cláusula;  se  confir- 
ma y  aclara  esta  regla  con  el  ejemplo  siguiente:  tomado  de  la 
Gramática  de  la  Real  Academia  Española:  ''^ Aquel  que  por  su9 
riquezas  y  esplendor  fué  tan  aplaudido  eomo  envidiado  cuando  en- 
traba triunfante  por  his  puertas  de  Constantinopla^  y  cuyo  nom- 
6í'6  ei'a  respetado  y  temido  desde  la  capital  del  Imperio  hasta  el 
confín  de  los  arenales  de  la  Libia,  murió  ciego,  pobre,  olvidado  y 
mendigando  su  alimento  de  puerta  en  pxiei^ta:  ¡raro  y  espantoso 
ejemplo  de  las  vidsUíides  de  la  fortunar^ 

Si  bien  los  dos  puntos,  según  lo  dicho  al  principio  de  e?to  pá- 
rrafo, generalmente  separan  la  proposición  anunciativa  de  lo 
anunciado  en  ella,  no  siempre  se  usan  locuciones  como  estas: 
á  saber,  sabed,  los  siguientes,  etc.,  para  anunciar  lo  que  luego  se 
pasa  á  decir;  pero  esto  no  obstante,  corresponde  usar  de  los 
dos  puntos,  como  se  advierte  en  el  siguiente  pasaje:  ^'De  tres 
maneras  habéis  tomado  la  ciencia  del  dei'eclio  en  general  como  asun-- 
to  para  vuestros  temas:  19  considerándola  en  sus  relaciones  con  la 
economía  pdUica  y  afií^mando  que  la  solud&n  de  arduos  problemas 
jurídicos  depende  de  la  recta  aplicación  de  los  principios  económi- 
cos; 29  proclamando  la  necesidad  del  concuño  ai'mónico  de  todas 
las  ciencias  para  el  estudio  completo  del  derecho;  y  39  llamando  la 
atención  sobre  las  relaciones  entre  aquella  ciencia  y  el  lenguajeJ*^ 
(D.  Ignacio  Mariscal,  Discurso  de  Clausura  del  Concurso  CientU 
fico  Nacional  de  189T.J 

En  el  pasaje  que  precede  hay  nuevo  ejemplo  del  uso  de pwn- 
to  y  coma  en  el  caso  señalado  en  el  §  1994,  regla  6? 

Del  punto  final. 

1996.  En  ñn  de  cláusula  se  pone  punto  final.  (.) 
Si  se  continúa  tratando  del  mismo  asunto  se  sigue  escribien- 
do en  la  misma  línea;  pero  si  se  pasa  á  tratar  de  asunto  dis- 
tinto, lo  que  se  escriba  continuará  en  el  renglón  inmediato. 
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CAPÍTULO  IV. 
De  los  demás  signos  oi*tográflcos. 

De  los  puntos  suspensivos, 

1997.  Begla  1^  Los  puntos  suspensivos  ocupan  el  lugar  de 
palabras  que  no  se  quiere,  que  no  se  puede  ó  no  se  necesita 
expresar. 

Conforme  á  esta  regla  nos  servimos  de  puntos  suspensivo» 
cuando  callamos  voces  ó  locuciones  que  no  nos  conviene  es- 
cribir; cuando  copiamos  de  algún  manuscrito  palabras  ininte- 
ligibles, llenan  los  puntos  suspensivos  el  lugar  de  las  letras  ó  de 
las  voces  que  no  es  dable  descifrar;  finalmente,  al  citar  el  pasaje 
de  un  autor  reemplazan  los  puntos  suspensivos  las  frases  que 
se  omiten  por  no  hncer  al  caso,  y  por  lo  mismo  no  ser  nece- 
sarias. 

Regla  2*  Observa  el  Sr.  Róbelo  que  cuando  una  cantidad 
expresada  en  cifras  no  cabe  en  la  línea,  se  llena  el  renglón  con 
puntos.  ("Setenta  Reglas  de  Ortografía  castellana.  Regla  X.) 

Regla  3í  Hny  caso  en  que  los  puntos  no  tienen  otro  objeta 
que  suspender  el  enunciado  de  lo  que  se  viene  diciendo,  algu- 
ñas  veces  para  sorprender  al  lector  con  lo  que  se  expresa  al 
fin  de  la  cláusula;  ó  bien  para  denotar  vacilación  ó  perplejidad 
acerca  de  lo  que  deba  hacerse;  v.  g.:  ">Se  dio  á  junta,  distribuí 

yéi'onse  centenares  de  esquelas,  y  llegamos  d  reunimos cuatro 

personase  "¿Le  diré  que  ha  muerto  su  padre? No  tengo 

valor  para  tanto."  (Los  ejemplos  anteriores  están  tomados  de 
la  Gramática  de  la  Real  Academia.) 

Regla  4?  Es  frecuente  poiier  puntos  suspensivos  pnra  deno- 
tar que  se  comete  la  figura  reticencia;  v.  g. :  "  Ya  ¡oh  vientos! 
¿osáis,  sin  contar  con  mi  numen,  mezclar  el  cielo  con  la  tierra  y  le- 
vantar tamxiñas  molesf  Yo  os  juro Masantes  importa  sose- 
gar las  alborotadas  olas;  luego  me  pagaréis  el  desócalo  con  sin 
igual,  cadigoy  (D.  Eugenio  Ochoa,  Versión  de  la  Eneida.) 


De  la  inierrogadón  y  la  admiración 

1998.  El  punto  ó  signo  de  admiración  se  escribe  en  esla  for- 
ma: C¡  !)  y  el  de  inlerrogación  en  esta  otra:  (¿t).  Unos  y  otros 
se  usan  por  lo  general  al  principio  y  al  fin  de  la  expresión  ad- 
niiniUva  ó  inlcrrogaliva. 

En  las  interrogaciones  indirectas  no  hay  necesidad  del  signo. 

D.  Eduardo  de  la  Barra,  gramático  muy  distinguido,  enseña 
que  '^cuando  hay  una  serie  de  interrogaciones  enlazadas  entre 
si,  suele  omilii-se  el  interrogante  inicial  en  todas  ellas,  menos 
en  la  primera." 

^'Cuando  caiga  la  tarde  de  la  vida,  ¿quién  te  abrigará  en  9U 
regazof  quién  velará  tu  sueñof  quién  aoslendrátu  vigiüaf^^ 

1999.  Los  signos  de  admiración  denotan  sorpresa,  ó  bien 
«xtrañeza  ó  algún  vivo  afecto  del  ánimo.  Hay  frases  que  piden 
el  interrogante  al  principio  y  el  punto  de  admiración  al  fin  ó 
viceversa;  v.  g.:  ¿Será  posible  que  tal  sea  nuestro  fin,  Dios  mfo! 
¡Oh  cielos,  en  dónde  está  mi  hijo? 

2000.  No  llevan  signo  de  admiración  las  frases  ponderativas 
que  son  complemento  de  un  verbo  y  se  consideran  por  lo  mis- 
mo como  exclamaciones  indirectas;  v.  g.:  Ede  cuadro  desdador 
nuznifesia  qué  ten^'iblea  estragos  causó  la  epidemia. 

2001.  "Un  solo  sigilo  de  interrogación  puesto  entre  parén- 
tesis (?)  suele  usarse  para  indicar  la  dudaJ*^ 

"Un  signo  admirativo  (!)  ó  dos  (!!)  denotan  extrañeza  ó  Ha- 
cinan la  atención  del  lector;  las  más  veces  sobre  algún  despro- 
pósito ageno." 

"Dice  un  historiador  (?)  que  el  famoso  Carvajal  á  quien  de- 
capitó Pizarro  (?)  era  hijo  de  César  Boi^ia  (!)" 

"El  primer  signo  (?)  significa,  no  »é  cual;  el  segundo  (?),  vale: 
¿fué  Pizarro  ú  oiro?  y  el  tercero  (!)  ¡qué singular!"  (Tratado  de 
Ortografía  Refoi*madaj  por  D.  Eduardo  de  la  Barra.) 

Del  Paréntesis. 

2002.  El  paréntesis  puede  ser  curvo  (  )  ó  rectangular  [  ]. 
Dentro  del  primero  se  encierran  proposiciones  aclaratorias  que 
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no  tienen  estrecha  conexión  con  la  principal,  de  suerte  qué  omi- 
tido no  se  altera  el  acento;  v.  g.:  Títiro,  miéniras  vuelvo  (el 
camino  es  corto)  cuida  de  mis  cabras.  "Acostados  todos  en  un 
género  de  lechos  que  rodeaban  la  mesa  (pues  los  romanos  co- 
mían tendidos )  empezó  á  echarlos  en  cara  la  tibieza  de 

su  fe."  (Gram.  de  la  Acad.) 

2003.  Dentro  del  paréntesis  curvo  so  encierran  algunas  ex- 
presiones aclaratorias;  v.  g.:  '^ El  preceptor  de  Alejandro  Magno 
(ArUtóldes)  es  el  fundador  de  ta  lógica  deductiva,'''^  ^^Ferdió  Boab^ 
dü  á  Granada  en  la  hégira  89?  (Hd2). 

2004.  El  paréntesis  rectangular  se  emplea,  según  la  Real 
Academia,  '*para  indicar  en  la  copia  de  códices  ó  inscripciones 
lo  que  falta  en  el  original  y  se  suple  conjeturalmente.** 

Dentro  de  parénte.sis  rectangular  se  ponen  las  palabras  que 
expresan  los  juegos  escénicos  en  las  composiciones  dramáticas; 
V.  g.:  \Lee  jKira  «i  la  cariaJ]  [Se  sienta  Goncha\  (Bretón  de  los 
Herreros,  "  Un  Novio  para  la  Niña») 

2005.  Al  fín  de  una  cita  se  encierra  dentro  de  paréntesis 
curvo  el  título  de  la  obra  citada  y  el  nombre  del  autor. 

2006.  En  las  obras  didácticas  es  uso  separar  por  un  medio 
paréntesis  )  las  letras  minúsculas  con  que  se  marcan  diferentes 
casos  que  se  distinguen  en  la  aplicación  de  una  regla. 

De  las  comillas. 

2007.  Las  comillas  ("  ")  indican  que  las  palabras  conteni- 
das dentro  de  ellas  han  sido  dichas  ó  escritas  por  otra  per- 
sona. 

Generalmente  se  colocan  al  comenzar  la  primera  línea  del 
pasaje  citado  y  al  concluir  la  última. 

Cuando  dentro  de  una  cita  ocurre  otra,  algunos  aconsejan 
que  la  segunda  lleve  comillas  al  principio  y  fin  de  cada  línea; 
otros  quieren  que  la  segunda  cita  se  marque  con  una  sola  co- 
milla  en  esta  forma:  (*     '). 

2008.  Sirven  también  las  comillas  para  llamar  la  atención 
sobre  alguna  palabra  ó  frase. 
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2009.  Este  signo  ( § )  sirve  para  marcar  los  párrafos  en  que 
se  dividen  los  arlíciilos  ó  capítulos  de  un  libro;  se  usa  poco. 

De  la  diéresis. 

2010.  La  diéresis  ó  crema  (  ")  llamada  también  puntos  dia- 
críticos, indica  que  ha  de  sonar  la  u  después  de  la  g  en  las  sí- 
labas güe^  giii;  v.  g.:  argüir^  agüero. 

2011.  Denota  asimismo  la  disolución  del  diptongo  como  se- 
nota  en  las  palabras  suave,  cruel,  ruina,  viuda,  que  suenan  co- 
mo si  estuvieran  escritas  así:  su-a-ve,  erii-el,  ini-i-na.vi-u-da, 
'  2012.  La  manecilla  (jj®**)  liene  por  objeto  llamar  fuerte- 
metite  la  atención  sobre  algunas  palabras  ó  frases. 

2013.  El  corchete  ó  llave  [  indica  que  todo  lo  que  se  halla 
formando  columna  dentro  de  este  signo  se  relaciona  bajo  al- 
gún concepto  con  lo  que  está  escrito  fuera  de  él  y  en  frente  del 
punto  en  que  se  reúnen  las  curvas  que  lo  forman. 

2014.  Para  que  se  entienda  su  uso,  será  bien  fijar  la  aten- 
ción en.  los  ejemplos  que  siguen: 


Ami 


o 

^g  ( loa  abogados 

a  ,         ,  .  .,     .^    I  los  médicos 


^^agarán  contribución  \  ,     -  ,  ^. 

I  loHjaimmcéutxcos. 

^lis  I  los  ingenieros. 


amos 


Kan 

En  el  primer  ejemplo  se  indica  que  am  es  raíz  común  á  las 
desinencias  ó  flexiones  verbales  que  están  en  la  columna  de  la 
derecha. 

En  el  segundo  se  advierte  que  los  nombres  abogados,  médi- 
cos, farmacéuticos,  ingenieros,  son  sujetos  del  mismo  verbo  pa- 
garán. 

Del  guión. 

2016.  Este  signo  es  una  raya  pequeña  (-)  y  sirve  para  sepa- 
rar las  sílabas  en  que  se  descompone  una  palabra.  Cuando  hay 
que  escribir  una  voz,  de  manera  que  una  parte  quede  en  fin 
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de  renglón  y  la  otra  en  principio  del  siguiente,  se  pone  guión 
después  de  la  primera  parte. 

2016.  Las  palabras  se  desarticulan  en  sílabas  conforme  a  las 
reglas  siguientes: 

Begla  1*  Si  una  consolíante  se  halla  entre  dos  vocales,  se 
aplica  á  la  segunda;  v.  g.:  casa. 

Esta  regla  no  tiene  aplicación,  cuando  la  consonante  perte- 
nece á  un  prefijo,  y  en  general  al  primer  elemento  de  una  voz 
compuesta,  cuando  este  elemento  es  alguna  otra  palabra.  Se- 
gün  esla  regla  se  desarticulan  las  voces  desaliento  y  nosotros  en 
esta  forma:  des-a-lien-to^  nos-o-tros. 

Regla  2*  Cuando  se  hallan  dos  consonantes  entre  dos*  vo- 
cales, la  primera  consonante  se  aplica  á  la  vocal  anterior  y  la 
segunda  á  la  posterior;  v.  g.:  an-tes,  don-rde. 

Pero  si  las  consonantes  fueren  las  líquidas  I6r  precedidas 
de  alguna  licuante,  se  unen  ambas  á  la  segunda  vocal;  v.  g.r 
a-fluir  a-irás. 

Regla  3?  Si  ocurren  tres  consonantes  entre  dos  vocales,  se- 
juntan  las  dos  primeras  á  la  primera  vocal,  y  la  tercera  á  la 
que  va  pospuesta;  v.  g.:  ins-to^  cons-ta. 

Pero  si  las  dos  últimas  consonantes  fueren  líquida  y  licúan* 
te,  se  ligan  con  la  segunda  vocal;  v.  g.:  in-flu-jo^  en-tra-da,  em- 
hro-llo. 

Regla  4?  Colocadas  cuatro  consonantes  entre  dos  vocales^ 
las  dos  primeras  corresponden  á  la  vocal  antepuesta,  y  las  otras 
dos  se  reúnen  á  la  segunda;  v.  g.:  cons-tmir. 

Regla  5*  Los  diptongos  y  triptongos  nunca  se  desarticulan. 

Regla  6*  No  pueden  dividirse  las  letras  compuestas  en  su 
figura  como  cA,  //,  y  rr. 

De  la  raya. 

2017.  Este  signo  (  — )  es  un  poco  mayor  que  el  guión;  sus 
usos  son  los  siguientes:  se  emplea  en  los  diálogos  para  sepa- 
rar las  frases  de  cada  interlocutor;  v.  g.:  "¿Qué  has  hecho  de 
mi  nombre?— La  calumnia  intentó  mancillarlo,  contestó  laino- 
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tente  esposa. — Y  ¿quién  es  el  calumniador? — ^Tu  mismo  her- 
mano." 

2018.  La  raya  hace  también  oficio  de  paréntesis.  Indica  asi- 
mismo que  se  sobreentiende  una  palabra  expresada  antes,  co- 
mo cuando  á  continuación  de  un  verbo  se  ponen  sus  diversos 
regímenes  separados  por  este  signo;  v.  g.:  "Acertar  con  la  ca- 
sa— en  el  pronóstico."  En  este  ejemplo  la  ( —  )  indica  que  se 
ha  de  repetir  el  verbo  acertar, 

2019.  Las  dos  rayas  (  = )  indican  en  las  copias  y  también 
en  escritos  originales  que  lo  que  sigue  debe  hallarse  en  ren- 
glón aparte. 

Deladerüoo. 

2020.  El  asterisco  es  una  estrellita  que  sirve  de  llamada  á 
Una  nota  marginal  encabezada  por  el  mismo  signo. 

Se  usan  también  con  el  mismo  objeto  letras  minúsculas  ó 
números  encerrados  dentro  de  paréntesis;  v.  g.:  (1)  (2)  (a)  (b). 
Igualmente  se  usan  las  cruces. 

D.  Cecilio  A.  Róbelo  observa  que  ^'en  los  versos  se  emplea 
tnás  ventajosamente  la  cifra  superior  desnuda,  esto  es,  sin  pa- 
réntesis, porque  se  evita  al  tipógrafo  que  salga  de  sguste  en  la 
línea  del  componedor. 

"En  ningún  caso  debe  ponerse  la  llamada  del  texto  con  la 
cifra  superior  desnuda,  ^  y  la  de  la  nota  con  la  cifra  ordinaria 
lentre  paréntesis "  (1) 

Abreviatura^^ 

2021.  A.  Aprobado,  en  examen. 
(a)  aliae. 

@  arroba. 

A  A.  Autores,  Altezas. 

A.  C.  Año  de  Cristo, 

(1)  Las  do8  observaciones  del  texto  están  tomadas  del  precioso  opúsculo  in- 
titulado: "Setenta  Reglas  de  Ortografía  Castellana/'  escrito  por  el  erudito* 
polígrafo  D.  Cecilio  A.  Róbelo,  individuo  correspondiente  de  la  Academia 
Mejicana. 
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Admón.  Administración 
S.  M.  Su  Majestad, 
S.  A.  R.  Su  Alteza  Real. 

5.  M.  I.  Sa  Majestad  Impei-iol. 
Arz.  ó  Arzbpo.  Arzobispo. 

6.  L.  M.  ó  b.  I.  in.  besa  la  mano. 
Dr.  Doctor. 

Lie.  Licenciado. 
Br.  Bachiller. 
Sr.  D.  Señor  don. 
Sra.  D?  Señora  doña. 
S.San  ó  Santo.  (í) 

(1)  Obserra  el  Sr.  Róbelo  que  las  palabras  aaniOy  sania  no  se  abrevian  cuaní 
do  ton  parte  de  uo  apellidoj  ▼.  g.:  el  Lie,  Sania  Marta  el  Dr.  San  Juan. 
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EJERCICIOS  GRAMATICALES  DE  ANALOGÍA. 


El  alumno  se  ejercitará  en  presentar  locuciones  equivalen- 
tes á  las  que  se  proponen  en  el  texto;  señalar  las  diferencias  de 
sentido  entre  dos  expresiones  gramaticalmente  semejantes;  co- 
rregir voces  y  locuciones  viciosas;  clasificar  las  partes  de  la 
oración  contenidas  en  los  pasajes  de  diversos  escritorts  aquí 
citados,  y  exponer  los  usos  y  propiedades  de  ellas.  (1) 


EJEBCICIO  PBIMEBO. 


LOCUCIONES   KQU1TAI.KNTB8. 


¿Qué  locuciones  y  palabras  pueden  emplearse  sin  alteración  de  sentido,  en 
Tez  de  las  que  van  de  bastardilla  en  los  ejercicios  puestos  á  continuación? 

Bien  comprendieron  ellos  que  ae  las  httbian  con  gente  arrebatada  (124), 

Me  admirado  alto  de  la  torre]  me  agrada  lo  corréelo  de  su  frase  (126). 

Su  casa  queda  á  dos  leguas  de  distancia;  murió  á  los  ochenta  años  de  edad. 
<48.  6?) 

En  este  templo  nada  hay  de  grandioso;  en  este  cuadro  hay  mucho  de  bello 
<192,  b). 

Un  poco  de  agua  y  de  pan  (192,  «). 

Algo  de  historia  y  mucho  do  aritmética  (192,/) 

'♦el  Amor  es  el  más  teliz  de  todos  los  dioses"  (206). 

Por  elocuente  que  sea  el  orador,  no  salvará  al  roo  (208). 

Pedro  es  docto  entre  los  doctos  (209). 

Kl  amor  maternal  es  el  amor  de  los  amores  (210). 

*'£s  la  virtud  arte  de  leis  artes  y  ciencia  de  Uis  ciencias*'  (210). 

Pedro  es  nñ  mayor  amigo  (211). 

(1)  Los  números  encerrados  dentro  de  paréntesis  quese  hallan  en  estos  ejer- 
<cicio8  indican  los  párrafos  del  libro  que  deben  ser  consultados. 
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'Tú  eres,  Sancho,  el  mayor  glotón  del  mundo"  (211). 
''Somos  mity  más  flacos  que  ellod"  (204). 

¿Cuáles  son  los  superhitivos  de  los  positiyos  poln'e,  cruel,  fiel^  difieü,  ar- 
-diente^  amigo  y  friol  (220) 

¿Cuáles  son  los  compamtivos  de  bueno,  malo,  grande,  pequeño,  alto  y  bajof 
<226). 

Señfilar  los  superlativos  do  los  pos'itiYOñ  claro,  du7'able  y  tena»,  fulgente  y 
viejo  (228). 

Expresar  los  adjetivos  ordinales  equivalentes  á  los  que  se  ponen  en  seguida: 
primo,  séptimo,  noveno,  undécimo,  duodécimo,  vigénimonext»  (256). 
Expresar  la  locución  equivalente  á  ésta:  capítulo  (¿¿e¿mo  (257). 
Enumerar  las  diferentes  formas  de  los  adjetivos  proporcionales  correspon» 
•dientes  á  los  cardinales  dos,  tren  y  cuatro  (259). 

¿Cuál  es  la  locución  equivalente  al  adjetivo  sendos,  sendas?  (266). 
¿Cuáles  son  las  voces  equivalentes  á  las  locuciones  con  lógica,  con  pruden- 
cia, de  un  modo  espectalf  (812), 

¿Cuál  es  la  locución  que  significa  lo  mismo  que  esta:  "Un  hombre  honrado 
no  vende  su  conciencia?"  (845  ) 

¿Qué  pronomhre  puede  ocupar  el  lugar  del  posesivo  su  en  oonstruociones 
•como  ésta:  *'No  es  menos  cierto  que  á  su  orgullo,  á«tf  ambición  y  k  sus  pasio^ 
nes,  se  deben  atribuir  las  guerras  civiles?"  (877). 

¿Qué  palabras  se  usan  en  vez  de  cual  en  frases  como  las  que  siguen :  *<Cuál  : 
•ejemplo  de  paciencia  dio  con  el  aviso  del  veneno?"  p con  cuál  amor  favo- 
rece la  paciencia  de  los  suyos!  (422);  ** Míralo  muy  bien  cuál  vapor  ese  cami- 
no" (428);  <'£1  Virrey  dt'jó  instrucciones  en  pliego  cerrado  á  su  inmediato 
«ucesor.  las  cuales  fueron  para  éste  de  gran  utilidad"  (428,  d.) 

¿Kn  qué  locuciones  pueden  resolverse  las  expresiones:  por  cuya  causa,  á  «u- 
yo  efecto,  por  cugo  motivo?  (445). 

¿Kn  qué  expresión  puede  transformarse  ésta:  Cuantos  habían  visto  á  Don 
Faustino?  (457). 

¿Qué  locución  equivale  á  tal  comof  (466). 

¿Qué  palabras  tienen  el  mis^o  valor  que  tanto  y  cuanto  en  oraciones  como 
^t»:  *'Nada  pudo  obtener  en  la  corte,  tanto  por  su  pocti  energía,  cuanto  porsa 
íaltH  de  valimiento?"  (472). 

¿Qué  tiempo  tiene  en  algunos  casos  el  mismo  valor  que  el  pospretérito  lie- 
garíiit  (561). 

¿Á  qué  tiempo  equivale  el  futuro  imperfecto  de  subjuntivo/iier«f  (564). 
¿QuÁ  otra  forma  c<»ns¡ente  el  imperativo  ama,  y  que  diferencia  hay  entre 
una  y  otrn?  (572). 

¿Qrié  tiempos  se  expresan  algunas  veces  por  el  presente  de  indicativo?  (578, 
1?  y  2?) 

¿Kn  lugar  de  qué  tiempo  se  emplea  á  veces  el  futuro  imperfecto  de  indica- 
tivo y  con  qué  significación  modal?  (573,  3?). 

¿Rn  lugar  de  qué  tiempo  se  usa  el  pospretérito  de  indicativo  y  con  qué  sig- 
nifií-adü?  (578,  4?) 

¿Kn  vez  de  qué  tiempo  se  ha  usado  alguna  vez  el  pretérito  perfecto  de  indi- 
cativo? (573,  5?) 
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¿Por  qué  tiempo  puede  reemplHsane  la  íbrma  Ha  del  imprefecto  de  sub- 
juntivo, en  ]h8  oraciones  interrogHtlvas?  (578,  (S?) 

¿I£n  qué  pniposiciones  la  terminación  rin  d«*l  pluscuamperfecto  de  subjun* 
tivu  s«  u«a  por  el  mismo  tiempo  del  indicativo?  (573,  T?) 
-    Cf tense  ejemplos  en  que  el  presente  de  indicativo  se  halle  en  lugar  de  la» 
formas  rn  y  ria  del  pluscuamperfecto  de  subjuntivo  (578  11?). 

¿En  qué  frases  se  usa  la  forma  ra  del  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo,  en» 
lugnr  de  lii  terminación  ria  del  mismo  tiempo?  (578,  12?) 

¿Kn  qué  expresión  puede  resolverse  esta:  las  vanan  pidiendo  reyf  (064.) 

¿Á  qué  locución  equivale  ésta:  La  casa  queda  pasando  el  rio?  (669.) 

¿I£n  qué  liempo  y  modo  personal  puede  resolverse  el  participio  pasivo  ó  de- 
pretérito?  (708.) 

Fresen  tur  ejemplos  de  adverbioe  que  se  resuelvan  en  relativos  oon  preposi^ 
ciónósinelU  (718). 

iQué  locución  equivale  á  la  expresión  al  meno$;  cuáles  al  modo  adverbial. 
por  el  prou  ¿«/f  ( 73  7 . ) 

¿Qué  otras  formas  tienen  las  locuciones  adverbiales  al  par  ^  de  fuerza  y  á  dia^ 
riof  (787). 

¿IW  qué  preposición  puede  ser  reemplazada  de  cuando  se  repite  un  adjeti- 
vo, interpuesta  dicha  purtícuU?  (888,  15?) 

¿A  qué  iidverbio  equivale  entre  cuando  expresa  cooperación?  (848) 

¿A  qué  locución  equivale  para  en  frases  como  ésta:  eaiá  para  Hoverf  (858,  8?). 

¿Cuál  es  la  preposición  equivalente  á  por  en  la  frase  la  casa  ¿etá  por  ba* 
rrerf  (859,  6?) 

¿Á  qué  parte  de  la  oración  equivale ;N>r  en  locuciones  como  ésta:  por  gran» 
de  que  sea  la  CMsa,  no  puede  contener  á  todos  los  huéspedes?  (859,  18?) 

¿Qué  expresiones  equivalen  á  los  adjetivos  inaaequibUj  indigno ^  insegurof 
(780.) 

¿Á  qué  palabra  equivale  Megúnf  (800.) 

¿Cuándo  equivale  »in  á/uera  de;  cuándo  puede  reemplazarse  por  ni;  cuándo 
tiene  el  valor  de  la  expresión  y  nof  (861.) 

¿(Cuándo  tiene  la  conjuncióa  ni  el  valor  de  ly  disyuntiva  óf  ¿Cuándo  equi- 
vale á  la  iH»nj unción  ya  rep<!tida?  (869,  2?  y  8?)  ¿Cuándo  equivale  á  las  locu- 
ciones y  «i»,  y  7ti.f  (860,  4?  y  5?) 

¿l'or  qué  conjunción  puede  reemplazarse  la  partícula  que  en  frases  como  es- 
ta: toee  qite  iosef  (875.) 


EJKRCICIO  SEaUNDO. 

Establecer  las  diferencias  que  existen  entre  algunas  locuciones  semejante» 
en  su  estructura. 

¿Qué  difei-encia  hny  entro  estas  dos  frases:  *^niño9  y  aneianoe  salían  de  la 
ciudad;"  ¿os  nifloH  y  lo9  ancianos  salieron  de  la  ciudad."  ¿Cuál  es  la  razón  do 
ella?  (808,  regla  1?) 

¿Sigititica  lo  mismo  teneí*  hien  corazón  y  iener  bueno  el  coraxónt  ¿Cuál  es  la 
rosón  de  esta  diferencia?  (318,,  regla  5?)  ¿Qué  diferencia  hay  entre  estas  do». 
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frases:  el  arzobispo  de  Méjico  y  virrey  de  Nueva  España^  y  esta  otra:  el  arwbié- 
po  de  Méjico  y  el  vin-ey  de  Nueva  España  f  Dígase  la  razón  de  la  diferencia  en- 
tre nmbus  (319,  11*). 

Expliqúese  el  diverso  sentido  de  estas  construcciones:  el  proferir  de  Mate» 
máiicaa,  de  Griego  y  de  Latin,  y  el  profesor  de  MatemáticaSf  el  de  Griego  y  el 
de  Latín  (320,  regla  12?);  fíjese  el  sentido  de  estas  expresiones:  el  tercero  y 
último  día;  el  tercero  y  el  último  dia  (821). 

^^eñalH^  el  sentido  de  esta  construcción:  "los  clásicos  y  los  románticos;  los 
antiguos  y  los  modernos  caminan  mal  avenidos;''  y  el  de  esta  otra:  **clásicoB 
y  románticos;  antiguos  y  modernos  caminan  mal  avenidos"  (826). 

¿Qué  significación  corresponde  á  las  frases  al  saber  y  á  eaberf  (829). 

¿Qué  diferencia  hay  entre  el  principe  y  ¿o  principe;  la  mujer  y  lo  mujerf 
(«38,  c.) 

¿ifixpresa  lo  mismo  la  frase:  su  extraordinaria  insiruceián  y  »u  talento;  que 
esta  otra:  su  instrucción  y  talento  extraordinariosf  (878.) 

¿Significa  lo  mismo  "se  presentó  Pedro  eon  su  aviigo  y  con  su  discípulo^** 
que  "se  presentó  Pedro  con  su  amigo  y  diselpulof^^  ¿Cuál  es  la  razón  de  esta* 
diferencia?  (881.) 

Fíjese  el  diverso  valor  del  relativo  eual  en  estas  construcciones:  "El  yirrey 
dejó  instruccionea,  á  su  sucesor;  más  adelante  veremos  cuáles  fueron,^*  "el  vi- 
rrey dejó  instrucciones  á  su  sucesor,  las  cuales  fueron  áe  gremáQ  utilidad" 
(428  U). 

Kstablézease  la  diferencia  entre  estar  y  estarse^  salir  y  salirse^  nacer  y  na^ 
eerse  (498  y  626). 

Determínese  el  valor  temporal  del  verbo  en  las  siguientes  proposiciones:  en 
España  florecieron  i^randes  ingenios;  en  Kspaña  han  florecido  grandes  inge- 
nios (6óO). 

Expliqúese  la  diferencia  que  hay,  en  cuanto  al  sentido,  entre  la  foima  hipo- 
tética y  1h  forma  condicional  en  piv^posiciones  como  las  siguientes:  "aun  cuan- 
do llegare  á  ser  poderoso,  seré  tu  amigo;"  si  llego  á  ser  poderoso,  seré  tu  amigo 
(668). 

Señálese  la  diferencia  entre  Jiahria  y  hahia  en  las  frases  que  siguen:  ** habría 
tenido  en  su  mocedad  fuerzas  hercúleas. "  *^  había  tenido  en  su  mocedad  fuer- 
zas hercúleas."  (673,  7?) 

¿Qué  diferencia  se  advierte  entre  estas  palabras:  obediencia  y  obedecer^  res» 
peto  respetar  y  y  en  las  siguientes  proposiciones:  debemos  obediencia  y  respeto 
á  los  superiores;  debemos  obedecer  y  respetar  á  los  superiores  (667). 

¿Cuáles  son  las  significaciones  que  corresponden  al  gerundio  estudiando^  al 
participio  estudiante  y  al  ac^etivo  estudioso  en  las  siguientes  oraciones:  "en  la 
sala  inmediata  están  unoi  ió'venes  estudiando;'*  "están  unos  jóvenes  estudian^ 
tes;''  "están  unos  jóvenes  estudiosos''  (670). 

Fíjese  la  sinonimia  de  los  adjetivos  verbales  en  tvo,  en  nte  y  en  sor^  tor^ 
ador^  edor  é  idor^  como  activo  y  agente^  productivo  y  productor  (698). 

¿Qué  diferencia  hay  entre  abajo  y  debajot  (Nota  al  J  767.) 

Oígase  cuál  es  el  sentido  de  estas  oraciones:  ^^ hasta  mañana  estará  aquí  mi 
amigo,"  ^'hasta  mañana  no  estará  aquí  mi  amigo"  (856);  "Aasto  Uta  doce  es-- 
tudiaré;"  ^'hasta  las  doce  no  estudiaré"  (866). 

Pefia.— 87 
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¿TU  lo  mUmo  decir  "Pedro  no  aceptó  ni  una  ni  otra  ooea."  que  "Pedro  no 
aceptó  una  y  otra  coea?"  (869,  6?) 

EJERCICIO  TERCERO. 

OOBRBCCIÓN   DE  PALABRAS   TICIOSAfl. 

Corríjanse  las  palabras  que  van  de  letra  bastardilla  en  las  siguientes  oona- 
tmoí'iones: 
Había  en  el  colegio  cien  medios  pupilos  (167). 
Padre  é  hijo  son  muy  estimables  por  sus  honradeces  (181). 
Cayeron  medios  muertos  de  puros  cansados  (188). 
Todos  los  soldados  avanzaron  los^^tes  derechos  (186). 
Bl  amor  inmensísimo  que  profesaba  á  sus  padres.   Su  rostro  juvcmUsim» 
(288).  Era  su  acento  melifluísimo  (288.) 

'«Olvidemos  esos  arrebatos  con  tanta  mejor  voluntad"  (297). 
.    Perdona  á  el  enemigo  y  no  te  olvides  de  el  pobre  (802). 

Defensor  del  derecho,  lo  mismo  de  el  de  el  pobre  q}iedeeldeel  rico  (805). 
Dame  las  tus  manos;  besaré  los  tus  pies  Í818,  regla  &t) 
Los  bienes  de  la  alma  como  fortalesa,  industria,  eumpUr  con  su  deber  {882 
y  818,  regla  lOf).  ^ 

Más  deseo  visitar  la  Roma  que  el  Paris  (822). 
He  llegado  de  Estados  Unidos  y  pronto  iré  á  Perú  (828  t). 
No  caíyd  en  cuenta  de  que  había  dicho  un  despropósito  (829). 
Cuando  yo  volví  en  sí,  tú  también  habías  vuelto  en  H  (866). 
Estuve  en  su  casa  de  Pedro  (876).  ^ 

Se  me  llenaron  mis  ojos  de  lágrimas  (879). 
Cualquier  que  desobedezca  la  ley  será  castigado  (426). 
lios  jueces  delante  de  que  hablo;  las  personas  contra  que  litigo  (481). 
La  monumental  Roma,  cuya  ciudad  hemos  visitado  tantas  veces  (450.  8*) 
Estamos  en  el  mes  Enero  del  año  1898  (448). 
Le  prestó  dos  novelas,  cuyas  novelas  no  me  ha  devuelto  (462). 
El  pueblo  bajo  cuya  palabra  no  entendemos  las  heces  del  pueblo  (454). 
Por  cuanto  que,  6  por  cuanto  á  que  concurren  en  D.  N.  deN.  las  cinjanstan- 
clas  de  honradez,  aptitud  é  inteligencia,  le  nombró  jefe  de  esta  oficina  (460). 
"¡Cuánta  mayor  fuerza  tendrá  aquel  ejemplo  respecto  de  este  caso!"  '* Cuan- 
ta más  virtuosa  sea,  será  más  estimada''  (^^1)* 
Apenas  enfermara  mi  pobre  amigo,  murió  (678,  9?) 
Ayer  se  expidió  una  ley  prohibiendo  bebidas  embriagantes  (668). 
*^Está  brillando  un  relámpago;"  '«veo  cayendo  un  árbol"  (672). 
Cayendo  en  tu  casa  un  rayo,  vivía  yo  en  ella  (676). 
Llegando  hoy  tarde  á  esta  ciudad,  no  puedo  visitarla  ahora  (686). 
Saliendo  el  dinero  de  aquí,  no  se  admite  reclamación  (688). 
Estos  son  discuraos  de  de  veras  (786, 1»);  "haga  usted  de  cuenta  que  ya  se 
murió,"  lo  obligaba  á  estudiar  á  punta  de  palmetazos;"  "dn  cuanto  que  me 
▼ió,"  desde  ab  astemo;  desde  ab  initio;  de  ex  profeso  (789). 

Hay  gran  número  de  palabras  viciosas,  por  haberse  introducido  alterado- 
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nes  indebidas  en  su  estructura;  pertenecen  á  este  ntSmero  las  que  en  seguida 
se  apuntan.  La  forma  correcta  consta  en  ]a  página  464,  {  1637). 
í*orríjanse  los  siguientes  barbarismos: 

acancerarse  bracelete  delantar 

acomedirse  batiburrillo  dentrífico 

aereonauta  bilma  desapartar 

almatroste  y  armatroste  biñuelo  desarrajar 

Para  continuar  el  ejercicio  véase  la  lista  de  voces  incorrectas  que  se  halla  en 
las  páginas  454,  455  y  456. 

La  lista  que  sigue  contiene  algunos  de  los  barbarismos  descritos  y  mencio- 
nados en  los  párrafos  1689,  1640  y  1641.  Véanse  esos  párrafos,  para  hacer  las 
correcciones  necesarias. 

la  almfbar  calzoneras  ande,  andaste,  ando, 

avesmarías  en  ciernes  andará,  ándase. 

el  boa  cuaUéqtUera  persona  desplego,  desplegue, 

calzoncillo  enagua  6  nagua  disciernamos,  disciernais. 

EJERCICIO  CUARTO. 

PR0YINCIALI8M0S. 

Este  ^ercicio  tiene  por  objeto  establecer  la  correspondencia  que  existe  entre 
algunos  provincialismos  nuestros  y  las  voces  respectivas  registradas  en  el  Oio- 
cionario  de  la  Academia.  Véase  la  lista  que  comienza  en  la  página  474. 

EJERCICIO  QUINTO. 

Clasificar  las  partes  de  la  oración  contenidas  en  los  pasajes  que  se  copian  en 
seguida;  exponer  sus  usos  y  propiedades  gramaticales . 

19 
"La  ciencia  se  confundió  con  la  religión,  y  tomó  la  forma  del  arcano  para 
hacer  incomprensibles  sus  principios.  tCl  elemento  civilizador  se  hizo  elemen- 
to de  dominación  en  manos  de  los  conquistadores  del  mundo,  que  para  asegu- 
rar sus  victorias  confiaba  más  en  la  superiodad  del  saber  que  en  la  superiori- 
de  la  fuerza.''  (D.  Joaquín  Baranda.) 

2? 

Asoma  ya  la  deseada  aurora 
Del  gran  día  que  en  Cumas  la  Sibila 
Al  orbe  presagió  con  yoz  sonora 
Mirando  con  profética  pupila. 
Llega  otra  edad;  la  serie  aterradora 
De  los  siglos  que  huyeron  se  aniquila; 
La  Virgen  viene  y  nace  la  justicia 
Destronando  del  mundo  la  malicia. 

(D.>  Joaquín  Arcadio  Pagaza.) 
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Cuando  marchite  tus  galanas  flores 
El  que  es  de  la  beldad  fiero  enemigo, 
Y  en  vano  pidas  protección  y  abrigo 
Á  los  que  fueron,  Lelia,  tus  amores; 

Cuando  todos  te  olviden;  cuando  llores 
En  triste  soledad,  sin  un  amigo 
Que  de  tu  pena  ruda  al  ser  testigo 
Anhele  disipar  tus  sinsabores, 

Entonces  ven  á  mí;  conserva  el  pecho 
Puro  el  recuerdo  de  su  afecto  santo 
T  olvida  tu  pasado  desvarío. 

Entonces,  Lelia,  ven;  mi  hogar  estrecho 
Contigo  partiré,  que  no  lo  es  tanto 
Que  en  él  no  quepan  tu  dolor  y  el  mío. 

(D.  Francisco  Sosa.) 

4? 

**Cuenta  la  ciudad  de  México  por  una  de  sus  principales  glorias  haber  sido 
la  primera  del  Nuevo  Mundo  que  vio  ejercer  en  su  recinto  el  maravilloso  Ar- 
te de  la  Imprenta.''  (D.  Joaquín  García  Icazbalceta.) 

6? 

En  larga  procesión  los  canos  siglos 
Pasarán,  y  los  hijos  de  los  hombres — 
El  joven  de  la  vida  en  la  mañana, 
El  que  toca  al  zenit  de  la  existencia, 
Doncellas  y  matronas,  tierno  infante, 
O  ya  caduco  y  tembloroso  anciano, 
8in  faltar  uno  solo, 
Tendidos  á  tu  lado  iranse  viendo 
Por  otros  y  otros  más  que  al  ñn  sucumban. 

(ThanaiopaiSy  versión  de  D.  Ignacio  Mariscal.) 

6? 

"Su  muerte  ha  sido  el  sereno  anochecer  de  un  día  lleno  de  luz,  el  merecido 
descanso  del  buen  siervo  del  Evangelio,  que  afanoso  multiplicó  los  talentos 
recibidos."  (O.  José  M.  Vigil,  Discurso  dicho  en  elogio  de  D.  Joaquín  G. 
Icazbalceta.) 

7? 

'^La  música  de  los  campanarios  caía  sobre  la  ciudad  en  frescas  oleadas  y  se 
difundía  por  el  valle,  amanera  de  río  desbordado  que  quisiera  escaparse  por 
los  barrancos.  Allí  se  detenía  un  instante,  y  luego  como  que  se  levantaba  an- 
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giosa  de  yolver  &  laa  alturas,  para  reroontane  &  los  cielos  en  poe  de  los  astros 
que  iban  palideciendo  y  borrándose  en  la  tenue  claridad  del  crepúsculo."  (D. 
Bafael  Delgado,  Angelina.) 

8? 
Céfiros  blandos  de  la  mar  nacidos, 
Que  yagáis  mansamente  por  el  aire 
y  armoniosos  y  dulces  dais  reposo 
FresooSi  primavemles,  bonancibles, 
Que  las  nubes  lleváis  por  fácil  ruta 
Venid  benevoleniea,  respirando 
Muy  suavemente,  sin  rumor  aéreos, 
Invisible»,  alígeros,  fugaces. 

{Versión  por  D.  Balbino  Oávaloe.) 

9? 

*'Las  buestes  confederadas  llegaron  á  Córdoba,  donde  ya  estaba  el  príncipe 
don  Sancho.  El  moro  quiso  tentar  liis  vías  de  negociación,  y  envió  á  don 

Alonso  de  Guzmán  y  á  un  intérprete  á  exhortarle  al  deber "  (Quintana.) 

Ejercicio  de  etnálisie  gramatical  aplicado  al  trozo  9? 

Sefiálense  los  artículos  que  haya  en  el  trozo  9?;  ¿puede  suprimirse  alguno 
de  ellos?  ¿Suprimido  el  primer  las  cambia  el  se»tido  de  la  frase?  ¿Puede  el  ar- 
ticulo loa  ser  reemplazado  por  el  indefinido  unas  sin  que  se  altere  el  sentido? 
¿Bn  qué  casos  hay  perfecta  sinonimia  entre  ambos  artículos?  ¿Hay  en  este  pa- 
saje algún  artículo  pronominal?  ¿hay  algún  pronombre?  ¿Qué  palabras  no  con- 
sienten artículo  en  el  ejemplo  propuesto?  ¿Úsase  en  singular  la  palabra  hueste? 
¿Carecen  de  plural  algunos  de  los  nombres  aquí  usados?  ¿Qué  parte  de  la  ora- 
ción es  morof  ¿La  expresión  el  moro  denota  á  un  solo  individuo?  ¿Puede  de- 
notar á  toda  la  nación? 

Señálense  todos  los  yerbos  que  hubiere  en  el  pasaje  que  se  analiza.  ¿Qué 
clase  de  verbo  es  quisof  es  transitivo?  es  regular  ó  irregular?  ¿cuáles  son  sus 
irregularidades?  ¿á  qué  grupo  pertenece?  (629  y  680). 

¿Que  parte  de  la  oración  es  lef  ¿Qué  oficios  gramaticales  desempeña?  ¿Qué 
parte  de  la  oración  es  y,  y  cuáles  son  sus  usos?  Además  de  copulativa,  qué  otra 
especie  de  conjunción  es  y  en  Ja  frase  y  envióf  ¿Puede  reemplazarse  por  la 
expresión  por  lo  cualf 

¿Qué  diferencia  se  advierte  entre  la  expresión  las  ktiestes  y  estas  huestes;  el 
libro  y  thte  libro;  este  sillón  y  ese  sillónf  ¿El  sustantivo  huestes^  acompañado 
del  adjetivo  confederadas^  necesita  para  su  determinación  del  demostrativo  m- 
/«T  (801,271  y  272); 

MORFOLOGÍA. 

XJBRCIOIOS  BK  8ÍMTKSIB. 

Formar  nombres  abstractos,  derivándolos  de  los  adjetivos  Jmeno^  helios  her^ 
moso,  justo  y  tierno. 
¿Cuáles  son  las  desinencias  que  corresponden  á  los  nombres  abstractos  pe- 
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didofi?  (búsqaese  la  lista  respectiva,  p&gina  272);  ¿qué  transformaciones  tienen 
que  yerificarse  en  tierno  j  huenol  (931);  ¿cuáles  en  beUo,  hermoso  j  justof 
(944,  a). 

Formar  nombres  colectivos,  derivándolos  de  los  sustantivos  huey^  vaca,  hal- 
cón, ventana,  devoción.  ¿Ouáles  son  las  desinencias  que  Íes  corresponden?  (bus- 
quense  en  la  lista  respectiva,  página  272);  ¿qué  transformaciones  deben  veri- 
ficarse en  bueyf  (931);  ¿cuáles  en  vaca  y  ventanaf  (944,  a);  ¿cuáles  en  balcón  y 
devoeiónf  (958). 

Formar  adjetivos  verbales  derivados  de  admir-ar,  hao-er  y  explic-ar.  ¿Cuá- 
les son  las  desinencias  que  pueden  recibir?  (984).  ¿Cómo  se  incorporan  las  de- 
sinencias ble,  iva  y  ero  al  elemento  radical?  (964  y  966). 

Formar  los  diminutivos  de  nieto,  piedra  y  bestia,  ¿Cómo  se  forman?  (966  y 
969);  búsquense  las  desinencias  respectivas  en  los  párrafos  964  y  965. 

Formar  los  despectivos  de  las  voces  latín,  catidal,  animal  y  término.  Bús- 
quense las  desinencias  en  el  párrafo  976  y  consúltese  su  modo  de  formación  en 
los  párrafos  958  y  954. 

¿Cómo  se  forman  los  gentilicios  derivados  de  Bilbao,  Méjico,  Madrid  y  Bs- 
pafta?  Búsquense  las  desinencias  en  el  párrafo  977  y  consúltense  para  su  for- 
mación loe  párrafos  958,  954  y  978. 

■JBSCICI08   DB   ANÁLISIS. 

¿Cuáles  son  los  elementos  de  que  se  componen  las  voces  necio  y  conspieuof 
(950).  Descomponer  en  sus  elementos  las  voces  voy,  doy,  soy  (905) ;  amigable- 
mente, amietoeamente,  amiyuito,  amigóte,  amiguísimo  (908).  Descomponer  las 
voces  almirantazgo,  hermanazgo,  dormitorio,  papelera,  relojera  y  cartuchera. 
(Consúltense  los  párrafos  968,  954  y  927.) 

Determinar  cuál  es  la  raíz,  el  tema  radical  y  la  desinencia  de  las  voces  agu- 
deza, agu¿erear,  aguzadero,  litigante.  (928) 

Explicar  la  formación  de  las  voces  actitud,  alimentar,  alimentación  y  ambi- 
cumar. 

UJCIICICIOS  DE  8IM0KI1ÍIA. 

¿Qué  prefijos  expresan  privación?  (925)*. 

¿Cuáles  son  sinónimos  de  am  y  ambf 

¿Cuáles  son  sinónimos  de  desf 

¿Cuáles  significan  oposición  de  sentido? 

¿Cuáles  valen  lo  mismo  qxiQ  fuera  def 

¿Cuáles  denotan  encarecimiento?  (925). 

¿Qué  desinencias  valen  lo  mismo  que  tocante  á,  perteneciente  á,  propio  def 
(927). 

¿Cuáles  denotan  dignidad? 

¿Qué  significaciones  corresponden  á  la  desinencia  cusof 

¿Qué  diferencia  de  significado  hay  entre  las  desinencias  verbales  ente,  or,on 
é  ivof   . 

¿Qué  terminaciones  se  llaman  resultativas,  por  expresar  el  resultado  de  la 
significación  del  verbo?  (927). 
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EJERCICIOS  DE  SINTAXIS. 

Bjkrcicio  1? 
De  equivalencia  de  construecionea,  (1) 

Bxpresar  qué  proposiciones  y  giros  tienen  el  mismo  valor  ideológico  6  el 
mismo  significado  que  los  que  á  continuación  se  ponen: 

A  la  edad  de  diez  aJloe;  á  distancia  de  diez  leguas;  con  el  capital  de  mil  peao». 
(48,  6?). 

nA  la  ambician  desordenada  es  á  ¿o  que  se  atribuye  el  trastorno  de  las  fami- 
lias y  de  la  sociedad»  (1021). 

nEl  que  pareció  á  L>.  Quijote  castillo,  no  era  sino  una  venta»  (1028). 

«Ninguno  piensa  llevar  fierro  á  la  tierrade  Vizcaya,  donde  «¿¿o  nace»  (1024)» 

«inflnita^^n^  los  estaba  esperando  deeeosa  de  ver»  (1081). 

«A.madís  de  Gaula  ...  era  un  hombre  alto  de  cueiyo;  blanco  de  roetron  (1048- 
y  1044). 

«Puso  en  su  boca  tres  discursos  á  cual  más  bellon  (1051). 

«Buen  numero  de  cédulas  no  halló  cabida  en  la  nueva  edición»  (1077). 

nCada  mil  soldados  tenia  un  capitán»  (1079). 

«Con  este  justo  desprecio  me  matará  usted  mejor,  sin  que  se  manche  á^  san- 
gre, ni  su  mano,  ni  su  conciencian  (1088). 

nSe  pueden  edificar  templos  in  (1087). 

«La  gente  que  sacó /u¿9-on  ochocientos  hombres»  (1090). 

«Yo  aquel  que  en  otro  tiempo  modulé  cantares  al  son  de  leve  avena»  (1098). 

«])eme  usted  una  poca  de  aguan  (1048). 

«Haré  lo  que  usted  me  pide  en  obsequio  á  mis  huéspedes»  (1108). 

«Kl  temor  á  la  muerte  nos  acongoja»  (1112). 

mSu  cariño  joor  los  animales  domésticos»  (1115). 

«Fueron  los  misioneros  escudo  al  vencido,  amenaza  a¿  vencedor»  (1115). 

«Género  agradable  de  leerse»  (1119,  14?). 

«Son,  pues,  estas  damas  levantadas  de  hombros,  cortas  de  cuello,  grandes  de 
cabeza»  (1119,  IS?). 

n  Poderoso  es  Dios  de  hacer  de  los  corazones  empedernidos  hijos  creyentes» 
(1119,  27?). 

«Dispuso  que  sus  albaceas  pagaran  sus  deudas^  luego  que  transcurriesen  nue- 
ve días»  (1260). 

^Entristecióse  Sancho  de  este  suceso»  (1304). 

«La  virtud  más  es  perseguida  de  los  malos  que  amada  de  los  buenos»  (1809). 

«Un  espíritu  que  observa  atentamente  y  nota  con  sagacidad »  (1867). 

«Descubriré  la  medicina  con  que  se  cura  esta  enfermedad»  (1891). 

« es  que  á  su  ingenio,  en  fuerza  de  tener  extensión,  le  faltó  profundi- 
dad» (1426). 

uEl  que  los  montes  se  reproducen  por  sí  mismos  es  cosa  averiguada»  (1427). 

(I)  Lm  tnata  qii«  tui  de  eurairs  md  1m  Klroi  6  propotietODes  oaya  eqaÍT»IeDols  se  pide.  Loi  ntinorM  •■«•• 
mdoe  dentro  de  pwfoteiU  tndleaa  loe  pánmlM  del  texto  qoe  delMn  eer  eonraltadoe. 
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a^e  he  dilatado  más  que  pensaba  y  acaso  más  que  debía»  (1440  y  1441). 

«Se  encontraron  al  ejecutar  la  obra  mayores  inconrenientes  <U  los  que  había 
previsto»  (1442). 

»N^o  se  fué  á  pique  más  de  la  mitad  de  la  flota»  (1443).  ¿Qué  diferencia  re- 
sulta en  el  sentido,  poniendo  que  en  lugar  de  la  preposición  M 

«Si  esto  me  sucede  con  algunos  espectáculos  que  no  duran  más  que  algunas 
horas »  (1444). 

«Bscríbo  con  más  frecuencia  que  la  que  solía»  (144B). 

ff dio  la  vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  el  eual  punto,  tuvo  que  re- 
gresar á  Bristol»  (1484). 

«Le  dio  tanto  cuanto  pudo;»  «lee  tanto  como  quieras»  (1492). 

«Cuanto  al  lugar  de  los  acentos,  tenemos  alguna  más  libertad»  (1601). 

¿Te  vi  yo  n*  te  hablé  alguna  vez?  (1537). 

«La  nación  hebrea  sin  poder  pronunciar  en  parte  alguna  el  dulcísimo  nom- 
bre de  patria»  (1554). 

«Que  á  saberse  lo  dulce  de  la  muerte  |  Fuera  el  largo  vivir  adversa  suerte» 
<1655). 

«Los  frutos  de  la  victoria /ti^ran  mucho  más  prontos  y  decisivos,  á  no  ocu' 
rrir  entóneos  la  novedad  de  disgustarse  el  príncipe  con  su  padre»  (1556). 

«Si  hubiera  correo  enviaría  mi  correspondencia  (1558). 

Cuentan  que  hoy  llegan  las  tropas  (1828). 

üSe  quemaban  conventos  y  se  degollaba  á  los  frailee»  (1332). 

El  justo  es  amado  de  Cristo  (1307). 

«Salazar,  arrebatado  de  ira,  exclamó  en  voz  alta»  (1880). 

Toldos  los  procuradores,  quedaron  todos  aguardando  el  efecto  de  los  informes 
enviados»  (1380). 

tuSi  tú  estudias,  serás  aprobado.» 

y^Si  yo  hubiera  estudiado,  habría  sido  aprobado.»  B(  discípulo  presentará 
todas  las  formas  que  puedan  recibir  las  proposiciones  condicionales  (829,  529, 
679,  rf). 

«Estudia  mucho  para  aprender  algo.» 

Bl  alumno  manifestará  las  otras  formas  propias  de  las  proposiciones  finales. 
(1519.) 

Vi  Aun  criando  no  hay  ninguna  epidemia  reinante,  es  necesario  seguir  las 
prescripciones  del  consejo  de  salubridad. 

Con  ser  Pedro  tan  pobre,  auxilia  á  otros  más  pobres  que  él. 

¿Qué  otras  formas  pueden  recibir  las  proposiciones  adversativas  arriba  ex- 
presadas? (1513,  679,  e), 

Bjercioio  2? 

Fijar  U  diferencia  de  significado  que  hay  en  las  construcciones  que  siguen: 

uSu  extraordinario  valor  y  patriotiímo;»  usu  extraordinario  valor  y  $u  pa- 
triotismo» (1016). 

«MLujer  mala  traba}adora;n  «mujer  mala  y  trabajadora.^  (1085). 

«Pedro  es  enfermo,»  y  «Pedro  está  enfermo;»  «Bita  frutü  es  verde,»  y  esta 
fruta  está  verde»  (1275). 

«Pedro  es  temido»  y  «Pedro  está  temido»  (1319) . 
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«La  ciua  está  edificada,»  y  la  casa  t9  esdiflcada  por  Juan»  (1820). 

nAileta  robusto  de  la  libertad  ¿dejará  pasar  la  ocasión  de  hacer  frente  á  la 
-tiranía?»  (1875);  «y  el  atleta  robusto  de  lu  libertad  ¿dejará  pasar  la  ocasión  de 
hacer  frente  á  la  tiranía?  (1875). 

«Había  muchos  convidadosi  los  cuales  deseaban  bailar;»  ahabía  muchos  con- 
Tidados  que  deseaban  bailar»  (1406). 

«/Qi4á  dia  tan  hermosol»  «/Qi¿¿  hermoso  dial  (1'118) 

«Si  mi  amo  mata  al  gigante,  que  sí  lo  matará;»  «¿Matará  tu  amo  al  gigan- 
te?—.Si  que  lo  matará  (1423  y  1424). 

Déme  usted  libros;  déme  usted  unos  libros;  tome  usted  los  libros;  lea  usted 
•estos  libros^  esos  libros,  aquellos  libros  (299,  807,  272,  278). 

nAl  saber  la  fatal  noticia  perdió  el  sentido;»  «á  saber  yo  la  fatal  noticia,  ha- 
bría obrado  de  otro  modo»  (829). 

«Bsta  mujer  es  la  madre;»  esta  mujer  es  madre»  (809). 

«Esta  copa  es  de  oro;»  ae^ta  copa  es  del  oro  que  tú  ensayaste»  (815).  Bn  el 
-ejemplo  propuesto  el  nombre  sustantivo  oro  está  determinado  perla  proposi- 
ción relativa  que  tú  ensayaste. 

¿Que  diferencia  hay  entre  salir  de  gobernador  y  salir  gobernador  (1161). 

Ejercicio  8? 

Corregir  las  construcciones  viciosas  que  siguen: 

i»Los  rey  y  reina;  estos  casa  y  palacio  (1017). 

-nEl  cuadro  que  aquí  se  presenta  es  de  muchas  mayores  proporciones  (1029). 

«Con  tanta  mayor  7'aM6nn  (1029). 

«Cuando  se  recuerdan  los  sucesos  de  sus  primeros  años»  (1038). 

it Pedro  y  tú  son  amigos  míos»  (1068). 

«Se  quieren  edificar  los  templos  que  ha  de  haber  en  la  ciudad»  (1087). 

nSolté  la  voz  y  desaté  la  lengua  en  tantas  maldiciones  de  Luseinda  y  de  Don 
Femando t  como  si  con  ellas  satisficiera  el  agravio  que  me  habían  hecho»  (1 105). 

«A.1  salir  del  sol  formaron  sm»  escuadrones;»  «al  levantar  de  los  manteles» 
<1109). 

«Su  hmor  de  las  riquezas»  (1118). 

«El  temor  del  reo  de  la  muerte»  (1114). 

«Volvía  la  cabeza  á  ver  si  veia  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nombra- 
ba» (1145). 

6e  presentó  la  señora  y  la  ofrecieron  asiento  (1172). 

«La  carta  fué  escrita  del  amanuense»  (1178). 

Se  condenaban  á  los  reos  (1832). 

•'iSe  admiran  los  héroes  (1671,  bis). 

Convenían  hacerse  esos  gastos  (1195). 

«Los  clientes  de  quienes  defendemos  los  derechos»  (1269). 

«Á  mi  es  que  se  dirigen  estos  elogios;»  «á  Pedro  es  que  acusan  de  robo»  (1271). 

«Pedro  que  sus  virtudes  son  admiradas  de  todos.»   (1449.) 

«Compré  algunos  libros  cuyos  libros  son  instructivos.»  (452.) 

Ko  he  yo  leído  tales  libros  (1296). 

Los  justos  se  aman  de  Dios  (1810). 

Habernos  mucha»  personas  que  amamofl  á  Dios  (1826). 
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«Cuando  se  está  desesperado^  se  atreve  á  todo;»  «aquí  se  suscribe  al  Diarío' 
Oflcialu  (1829);  use  edifica  á  las  casast)  (1382);  ase  castigaban  á  los  alumnos»^ 
(1832);  «La  misma  Erífile  ha  sido  vista  guiar  las  danzas»  (1848). 

f^La  figura  teniendo  tres  lados  y  tres  ángulos  se  llama  triángulo»  (1858). 

«La  historiaos  maestra  enseñando  las  lecciones  de  la  experiencia»  (1804);^ 
ahay  fiambres  creyéndolo  todo  fácilmente;»  mezisten  hombres  traficando  con  su 
conciencia»  (1865);  asaliendo  el  dinero  de  aquí,  no  se  admite  reclamación»- 
(1365). 

La  empresa  hará  un  obsequio  abonándose  á  doce  representaciones  (1870). 

uEl  respeto  á  la  autoridad  perdido,  peligra  la  tranquilidad  pública;»  «yo  es- 
tando penetrado  de  esta  verdad  la  defiendo»  (1877). 

«Amor  entre  las  rosas  |  No  recelando  el  pico  |  De  una  ^u«  allí  volaba  |  Abe- 
ja salió  herido»  (1890). 

«La  causa  del  que  se  odien  proviene  de  su  mala  índole»  (1428),  «sé  el  que 
viene  hoy  el  correo;»  «dicen  el  que  llega  mañana  tu  padre»  (1482). 

«Hablo  de  las  letras  humanas  de  las  que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  jus- 
ticia distributiva»  (1449);  «está  presente  mi  hermano  de  quien  la  siüud  está, 
quebrantada»  (1449). 

«Obras  escogidas  de  que  vayan  escaseando  los  ^emplaresv  (1451);  «¿en  qué 
era  que  yo  me  deleitaba?»  (1453);  «por  nedo  es  que  te  despreciaré»  (1454). 

nEistudiando  es  que  se  aprende;»  «estando  Pedro  contento,  fué  que  le  sorpren- 
dió la  muerte»  (1456). 

nAUí  fué  que  murió  el  general;»  «de  este  modo  fué  que  se  consumó  la  trai- 
ción» (1457). 

H^Otiyo  buque  ha  naufragadofu  u¿Á  cuya  protección  te  acoges t a  (1480). 

«  Kl  Dicionario  de  Baralt  ó  las  Apuntaciones  críticas  de  Cuervo,  euyo  ú¿tí* 
mo  libro  excede  á  su  título»  (1489). 

EJERCICIO    4? 

¿Cómo  se  evita  la  anfibología  que  se  advierte  en  las  frases  siguientes? 

«El  general  presentó  al  rey  á  sus  amigosn  ¿quién  fué  el  presentado?  ¿de 
quién  fueron  los  amigos?  (1152)  • 

«Le  compré  á  mi  hijo  una  casa»;  «á  Pedro  se  le  cayó  la  capa  y  un  hombre 
«e  ¿a /¿evo»  (1158). 

«Juan  de}ó  robar  á  Pedron  (1846). 

«Asistió  á  la  boda  la  hermana  del  joven  Francisco  que  tanto  había  deseado- 
este  enlacen  (1897). 

«Juzgó  Pedro  más  discretas  que  yo  á  mis  hermanas»  (1485). 

«Vo  medito  más  que  Pedro  piensa^»  6  bien:  «yo  pienso  más  de  lo  que  Pedro- 
piensan  (1445). 

«En  esta  biblioteca  hay  más  libros.de  los  que  usted  lee»  (1522). 

«Temo  no  llegue  hoy  el  correo»  (1618). 

Kjbrcioio  5? 

Hacer  análisis  sintáctico  del  siguiente  pasaje: 

«Bl  orden  lúcido  que  brilla  en  Virgilio  es  á  un  tiempo  fruto  de  su  genio 
oontemplativo  y  obra  de  arte,  y  así  se  oculta  en  el  fondo  del  pensamiento,  co* 
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mo  rosal  con  vivos  colores  en  las  formas  superficiales  de  que  lo  reviste.  Vir- 
gilio ama  los  grandes  contrastes  y  las  graves  compensaciones  que  presenta  la 
historia  del  hombre  y  de  los  pueblos,  lo  mismo  que  las  antítesis  de  conceptos 
menudos,  de  sombras  y  de  tintas.»  (D.  Miguel  Antonio  Caro.) 

SI  discípulo,  después  de  fijar  su  atención  en  cada  uno  de  los  verbos  que  apa* 
recen  en  el  pasaje  anterior,  clasificará  las  proposiciones  á  que  esos  verbos  per- 
tenecen y  dará  razón  de  cada  uno  de  los  elementos  que  las  componen.  Mani- 
festará si  puede  variarse  el  orden  de  las  palabras  dentro  de  cada  una  de  las 
proposiciones,  y  el  de  las  pn>posicione9  dentro  de  la  cláusula.  Señalará  los  ar- 
tículos definidos  que  preceden  á  los  nombres,  y  expondrá  en  cada  caso  si  su 
presencia  es  absolutamente  necesaria,  y  por  qué  razón;  dirá  qué  diferencia  hay 
entre,  la  expresión:  obra  de  arie,  y  obi-a  del  arte;  y  si  cambia  el  sentido  de  los 
nombres  conceptos^  sombráis  y  tiniasy  anteponiendo  á  cada  uno  de  ellos  el  ar- 
tículo definido. 

Con  este  motivo  se  exigirá  del  discípulo  que  presente  ejemplos  de  locucio- 
nes en  que  tengan  un  mismo  valor  los  artículos  el  y  un;  así  como  también  se 
le  pedirá  que  cite  locuciones  cuyo  sentido  se  mude,  según  que  se  calla  ó  se  ex- 
presa el  artículo. 

Expondrá  por  qué  se  omite  la  preposición  á  antes  de  los  complementos  cotí^ 
iraaieB  y  compensaciones;  en  qué  casos  se  expresa  y  en  cuales  se  calla  dicha 
preposición  antes  del  término  directo  del  verbo. 


EJERCICIOS  PR0S0DIC08. 

Corrección  de  palabras  mal  acentuadas. 

Dictadas  al  discípulo  las  palabras  de  pronunciación  viciosa  contenidas  en 
las  listas  que  se  hallan  desde  la  página  540  hasta  la'546,  se  le  exigirá  que  las 
corrija,  restituyendo  el  acento  prosódico  al  lugar  que  le  corresponde.  Se  le  pe- 
dirá la  razón  de  la  acentuación  legítima,  en  el  supuesto  de  que  esa  razón  se 
haya  expresado  en  la  parte  del  texto  cuyo  estudio  es  obligatorio.  Se  le  pre- 
guntará cuál  es  la  pronunciación  correcta  de  los  verbos  contenidos  en  la  lista 
que  se  halla  en  las  páginas  520  y  521. 

Computará  el  número  de  sílabas  de  que  constan  los  versos  citados  en  las  pá- 
ginas de  este  libro  ó  de  cualquiera  otro. 

Bl  discípulo  explicará  cuándo  hay  sinalefa,  cuándo  diéresis,  ó  por  el  con- 
trario sinéresis,  y  marcará  los  casos  en  que  se  presenta  el  hiato. 


EJERCICIOS   ORTOC^RÍFICOS. 

Sjxbcicio  1? 

De  puntuación  y  de  oeenitMeián 

Se  dictarán  al  alumno  cláusulas  sin  puntuación  y  sin  acentuación,  á  fin  de 
que  él  ponga  las  que  correspondan. 
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Bjxbcioio  2? 


£1  profesor  dictará  al  discípulo  cláusulas  en  que  ocurran  palabras  de  orto- 
grafía dudosa  para  los  principiantes,  y  corregirá  las  mal  escritas. 

£scribirá  asimismo  el  profesor  voces  en  que  aparezcan  letras  diversas  délas 
que  pide  la  ortografía,  con  el  objeto  de  que  el  alumno  las  corrija. 

Finalmente,  se  hará  que  escriba  el  discípulo  cláusulas  en  que  haya  necesi- 
dad de  ocurrir  á  diversos  signos  ortográficos. 

Para  evitar  las  faltas  en  la  escritura,  no  basta  conocer  las  reglas  formuladaí 
por  los  gramáticos,  es  necesario  aplicarlas  constantemente  bajo  la  dirección 
del  profesor  j  leer  con  atención  libros  correctamente  impresos. 
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CORRECCIONES.  0) 


Pámfb.  Lfn.d*  párrafo.  DICB.  LAaSK. 

6  4  número  número  6  armoní» 

104  1  determinación  terminación 

886  1  vueetro  nuestro 

600  4  las  la 

991  10  verbo,  pronombre  y  con- 

junción verbo  y  pronombre. 

1087  6  puede  pueden 

1140  « Suprímase  desde  "Es" 

en  la  8?  Ifn.  basta  <<nom- 
bre  común  niño"  en  la  75 
1148  8  articula  la  preposición  ¿ 

1156  16  de  ellos  de  los  acusativos 

1161  42  Villar  Villav. 

1169       ca»o8?,  lín.  6       Suprímase:   "No  hay 

quien  les  baga  entender'' 
(L.  Moratín.) 
1177  24  arrollo  arroyo 

1218  9  Suprímase  desde  *'Si' 

basta  "justificación"  en 
la  línea  4?  de  la  pág.  858. 
1227  Suprímase  este  párra- 

fo por  ser  repetición  del 
1216. 

(1)  Es  cosa  sabida  que  el  peor  corrector  de  pruebe»  es  el  autor  de  la  obra  que 
se  imprime.  Á  esto  se  debequeliaya  yo  pasado  Inadvertidas  las  erratas  que  apun- 
to en  estas  pá^nas.  He  hecho  caso  omiso  de  todas  aquellas  que  son  de  obvia  co- 
rrección y  que  no  alteran  el  sentido. 

En  algunos  lugares  de  este  libro  aparece  Afézieot  en  vez  de  3£^ico,  ya  por  inad- 
vertencia mía,,  ya  por  respeto  a  la  ortograRa  de  algún  autor  citado  por  mí  y  que 
ha  escrito  con  x  el  nombre  propio  antes  mencionado. 

Finalmente  haré  notar  que  el  número  ordinal  de  las  Hneai}  citadas  en  estas 
Correcciones  ee  el  que  les  corresponde  en  el  púrraifo  á  que  pertenecen. 


t<(D.  de  pirrafo. 


LB\SK. 


1306  í  474  497 

1332  7  eomventoa  cont>entos 

1388  7  Barbier  Barbier, 

1382  2  1878  1880 

1416  16  directa  indirecta 

1487  4  otras  otras  oraciones 

1684  2  afirmar  afirmar  ó  negar 

1668  7  1609  1069 

1742  4  quitó  la  i  quitó  respectivamente  la 

iy  la« 
1756  nota,  lin.  8        corresponden  corresponde 

1819  »  Suprímanse  las  palabras: 

"ó  se  le  ha  antepuesto 
una  «." 
1866  6  cualquiera  que  sea  la  de  la  primera 

1866  6y7 Suprímanse  ¿«mi  y  j>ar¿í 

1878                 1                 adjetivos  graves  adjetivos 

1910                 7                 é,  é 

1910               16                 aquellas  voces  latinas 

1946                 1                 acento  acento, 

1969    pág.  648,  últflfn,    La  pronunciación  correc- 
ta es  parascéve. 
1991      reg?  10*,  lín.  1?      gráfico  ortográfico 
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